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INSTITUCIONES  MONÁSTICAS. 


Si,  como  lo  vemos  todos  los  días,  el  espiritado  investiga- 
don  y  examen •,  carácter  distintivo  del- siglo  presente,  al  paso 
que  ansioso  de  estender  los  limites  del  entendimiento  humano 
vuela  en  demanda  de  nuevos  descubrimientos,  tampoco  des- 
defta  tomar  su  vista  á  los  pasados  tiempos ,  7  sujetar  al  cri- 
terio de  la  impardal  filosofía,  opiniones  7a  sancionadas ,  7 
reoovar  controversias  á  juicio  de  mochos  decididas;  sea  licito 
dedicar  unas  lineas  i  la  memoria  de  los  institutos  claustrales, 
7  disentir  eú  medio  de  los  elogios  7  diatribas  dé  que  han  si- 
do objeto,  si  so  existencia  es  6  no  compatible  con  el  presente 
estado  de  las  laces.  De  indiscreto,  acaso  de  impolítico,  no 
dejarán  algunos  de  calificar  el  recuerdo ;  pera  cuando  se  ha 
aparado  el  diccionario  de  los  denuestos  contra  tan  antiguas 
corporaciones,  florecientes  en  otros  dias:  cuando  en  los 
nuestros  un  momento  aciago  decidió  de  su  suerte ,  7  4e  ser 
protegidas  por  el  Gobierno ,  á  verse  sin  audiencia  condenadla 
7  proscritas,  medió  soló  una  noche  de  sangre;  tolérese  A  lo 
menos  el  eco  de  una  vot>  amiga  de  la  humanidad ,  que  pasar 
do  en  parte  el  vértigo  de  saturnales  tan  vergonzosas  al  orden 
social ,  7  en  parte  disipado  él  pavor  que  sobrecogió  los  áni- 
mos, se  alce  á  examinar  -  imparaabnente  las  virtudes  7  loa 
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defectos  de  aquellos  cuerpo».  Ni  seria  razón  para  dejarlo  de 
hacer  la  idea,  entre  algunos  muy  en  boga»  de  qae  los  ins- 
titatos  monásticos  se  han  cerrado  en  el  suelo  español  para  no 
volverse  abrir.  A  los  que  asi  discurren ,  recordaríamos  nos- 
otros que  los  adverbios  jamás,  nunca,  siempre,  ofrecen  igual 
garantía  en  lo*  labios  de  los  Políticos,  qne  ep  los  juramen- 
tos tantas  veces  retos  de  los  amantes.  «El  Trono  jamás  se 
restablecerá  en  Francia  a  tal  era  todavía  en  1799  la  inscrip- 
ción qne  adornaba  uno  de  los  mas  suntuosos  monumentos, 
orgullo  de  la  elegante  París.  Poqos  años  transcurrieron ;  y 
los  arrogantes  republicanos»  transformados  en  aduladores 
obsequiosos  de  un  déspota  feliz  ,  combinaron  de  distinto  mo- 
do las  colosales  y  doradas  letras  para  dedicarlas  al  Empera- 
dor Napoleón  el  Grande.  {Ejemplo  bien  significativo  para  la 
humana  presunción,  de  suyo  harto  efimera  y  precaria,  que 
no  debiera  por  derto  ser  perdido!  De  todos  modo*  y  sin  en- 
trar en  la  cuestión  de  la  instabilidad  de  las  opiniones  de  los 
hombres ,  cuestión  en  la  que/  contrayénilonos  al  propuesto 
asunto,  esa  misma  Frauda  admiradora  hoy  del  P.  Lecordai- 
re  iios  ofrecería  lecciones  na  meóos  elocuentes,  cualquiera 
que  sea  e)  destino  ulterior  reservado  por  la  divina  Providen- 
cia á  la&  corporaciones  regularos;  siempre  calificaríamos  de 
ingratitud  olvidar  tas  servidos  por  ellas  prestados  á  la  hu- 
manidad ,  desde  los  siglos  oscuros  en  qne  nadetfon.  Sabidos 
son  por  todos  loe  hombrea  ilustrados  r  asi  no  es  nuestro 
ánimo  entrar  en  su  eximen  hittórico,  para  lo  qae  fuera  me» 
neater  escribir  lea  Apalea  de  15  ligios,  con  cuya  cultura, 
cotí  copos  progresos  están  enlatadas  las  crónicas  religiosas. 
Bástenos  recordar,  que  en  un  tiempo,  en  que  la  mas  crasa 
ignorancia  ansetooaha  la  Europa,  lea  Ifonges  salvaron  las 
eémUes  del  saber»  dándoles  en  los  claustro*  un  asilo.  Retí-* 
ledos  á  los  desiertos ,  huyendo  de  la  corrupción  social  6  de 
las  peiueoudones,  transformaron  con  atinada  dfeecdon  en 
hadendas  fructíferas  las  mas  rodas  aspereas;  y  enfrenando 
los  ríos,  y  disecando  lagunas*  y  acreditando  la»  mejores  prác- 
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tica»  rosales,  consignievon  promoverla  afición  á  la  perfil* 
y  provechosa  ágricnltara,  y  al  espanta  de  arden  y  de  eoono» 
mía  entre  la  moUitwf  hárbara,  atesada  solo  &  la  guerra. 
— Eak  conservación  de  M  aaord  y  de  las  teadkkmes  reli- 
giosas,  sostenedoras  de  k  mudad  de  latvcnencias,  mas  iss-r 
portantes  todavte  fueron  sos  trabajes.— Prestáronles  eminen- 
tes en  el  estadio  dé  la  Escritura  jéelqá  PP.#  eomfeatisada 
do  quiera  el  argolle  garfeen  ftmotfo  de  iodos  «testaos  ama- 
les, nacido  coa  el  boaabré,  y  disfrazado  entonces  bajo  el  Talo 
de  la  huregk.  S}  el  ilaatre  Doctor  de  ¿quino  aparaba  en  su 
célebre  Sania  los  fecundos  rtenrsos  da  so  ingeniosa  snáttesa 
para  pnfreruar  los  errores  de  los  énoródoka;  el  etotmenle 
Bernardo  increpaba  eos  santa  volar  loa  abrisoa  qett  en  k  4n> 
jete  romana  notaba  haberse  introfar4dot«~La  China  4  loa  ptV 
ramos  del  Norte,  las  apartadas  regiones  del  Dinero  Misado» 
en  dodde  la  Religión  eslendió  dos  teces  (1)  la  tfariliáadem 
ka  del  Bvangatto,  sai  como  las  maimonas  de  Argel  y  loe 
altísimos  ventisquero*  del  fluí  Beruirdo,  vieron**  h  sn  tos 
siendo  testigos  de  sn  caritativo  Apostolado;  y  {cn&stos  in- 
trepides  adalides  de  tan  gloriosas  «miadas  sellaren  con  sn 
sangre  k  fé  de  sos  eonvitisfonés  en  los  dogmas  qne  predica- 
ban i  Sí  de  esta  parte,  la  mas  importante  de  sa  ministerio 
angosto,  trasladamos  la  Issaginaofon  á  las  ciencias  r  mono- 
mentes  bailamos  abnndaotés  de  sa  incansable  aleación, 
exentes  del  naufragio  qne  amenart  devorar  todas  las  glorias 
de  los  pasados*eigle&  A  sé  fastiotlvo  affcn  de  mnMpHcar  co- 
pié», debemos  bey  leer  en  sa  gentdna  pwéia  los  textos  do 
los  AA,  clásicos  griegas  y  latinos,  y  la  reaparición  en  At- 
ropa del  derecho  romano  y  del  canónico1,  qne  foco  é  poco, 


(i) '  Qué  en  1*  época  del  descabrtataoto  n  conservan  en  Amártet  hoeSn  da* 
babeas  «oaoaMoamea  otto*  Oamjoi  k  JssMQak  rijsliaaa»  cerno  já  *mmm 
ameno*  dasfieorado  de  las  ceremonias  del  bautismo  f  de  los  erae|smoa  y  de  La, 
confesión,  y  eraos*  sobre  los  señalero»  y  dentro  y  fuera  de  tos  adoratoriot,  k> 
confirman  Berrera  en  ras  Décadas,  Síemcsal  en  m:  historia  del  Perú,  Torqaemada, 
Casas  y  otros. 


8  UTOTA 

desterraron  de  los  tribunales  ridiculas  prácticas,  importadas 
de  los  bosques  de  la  Teutonia.  Depositarios  los  Mongas  4o 
aquellas  venerables  antiguallas ,  no*  legaron  también  frag- 
mentos de  sneesos  notaMes  de  su  época;  7  aunque  la  critica 
moderna  eche  de  menos  en  sos  telamones  históricas  anftttsis 
y  buen  gasto,  no  habiendo  entonces  otros  capaces  de  escri- 
bir-tos iguales,  siempre  serán  inapreciables  tesaros»  sin  <euyo 
auxilio  no  hubieran  ciertamente  ilustrado  después  al  mundo 
las  distinguidas  obras  de  Mariana,  de  Dará,  de  Guicctaréin  y 
de  Sismoudi.  Absquc  monachis  deria  mi  antiguo  escritor  pro- 
testante nos  sane  its  Historia  patria  essemmsfueri  (i).  Gra- 
cias al  respeto  que  los  monasterios  fueron  gradualmente  ad- 
quiriendo, librea  de  cuidados  sus  doctas  moradores,  y  sin  in- 
quietud por  el  porvenir  pudieron  dedícame,  aun  entre  el  en- 
trépito de  la  guerra,  &  tan  útiles  ocupaciones*  Agregase  i  es- 
ta causa  otra  mas  importante  todavía ,  la  reunión  de  los  es- 
fueraos  de  todos  consagrados  á  igual  objeto  bajo  un  método 
uniforme.  En  las  comunidades  religiosas»  el  individuo  no  estaba 
reducido  i  sus  propias  fuerzas :  si  el  anciano   sucumbía  en 
medk»  de  su  tarea ,  jóvenes  poseedoras  de  sus  principio*, 
impregnadas  en  su  pensamiento,  la  continuaban  «no  aguiso 
non  déficit  aUc*¿  y  de  aquia  esas  ricas  y  voluminosas  colee* 
cienes  de  la  congregación  de  San  Mauro ,  la  Gélia  y  Orien- 
te cristianos y  el  Arte  de  verificar  las  fechas,  la  España  So*- 
gatada  do  nuestros  doctos  Agustinos ,  y  tantas*  otras  empresas 
literarias  de  dimensiones  harto  colosales  para  ser  acometidas 
ni  menos  acabadas  por  escritores  particulares,  aun  los  mas  la* 
boriosos.—  Pero  seria  injusto ,  al  formar  una  resella,  aunque 
rápida,  da  los  méritos  de  las  Ordenes  regulares,  olvidar  los 
que  contrageron  en  la  enseftania  de  la  juventud.  Sabido  es 
el  corto  aprecio.,  en  que  la  antigüedad  tenia  la  profesión  de 
maestro,  mirada.,  segan  escribe  el  iiósofo  griego  Luciano, 
como  uno  de  los  mayores  castigos  que  los  Dioses  en  so  cólera 

(i)   Huriam.  Piopyl.  ttooaik  angUc*. 


podían  decretar  contra  un  bombre.fi  EvfngeQo  P<w  d  •*►■ 
trario  ha  considerado  ensebar  al  quena  sabe  obra  de  altíai- 
no  merednpento.  Por.  eso  loa  niños  toaron  deudores  de  tal 
predilección  al  divino  Legislador  de  los  cristianos  j  7  él  clero, 
casi  desde  su  origen,  compendió  la  lastmcdon  de  la  parte  mas 
preciosa  d?  la  espade  humana ,  come  uno.  de  ka  primeros  de- 
beres de  sumisión  odestifd.  Asi  todos  les  monasterios  (de  am- 
bos sesos,  y  mas  adelante  corporaciones  espedalea  dispensa- 
ron este  benéfido  álainfanda  desvalide»  Por  cieno  no.  fue  la 
que  en  ello  menos  se  distinguió  Eapefia*  madre  de  esa  célebre 
Compañía,  objeto  mas  que  otra  alguna, de  estraordinariaa en», 
comios  y  vituperios ,  tan  mal  pagada  por  sus  discípulo*  mas 
aventajados,  y  que  pata  dar  un  sorprendente  ejemplo  de  sus 
raras  vicisitudes,  boy  atismo,  ouando  de  nuestro  suelo  se  vé 
proscrita;,  en  .otros  es  con  solicito  esmero  fomentada*  Kn  pie 
se  mira  todavía  entre  nosotros,  en  medio  de  tantas  ruinas  otra 
congregación  religiosa,  la  de- la  caritativa  escuela  Pía,  también 
espafiola,  también  creación  bridante  del  ilustrado  siglo  XVI,  la 
cual,  aunque  mas  modesta  que  la  anterior,  y  mas  áeexprofa* 
consagrada  á  la  enseSanaa  de  los  niftos  pobres»  está  dando 
desde  entonces  en  la  virtud  y  en  las  letras  frutos  ópiaios  k  la 
Patria.  Fundada  sobre  el  espirita  do  mutua  asociación ,  basa 
elemental  del  cristianismo,  tealisa  plenamente .  los  mismas 
proyectos  que  los  modernos  afectan  deseos  de  plantear;  pro- 
yectos, que  en  manos  de  estos  y  desnaturalisadoa  por  .dios» 
no  han  recibido  la  sanción  del  tiempo ,  ni  nunca  la  recibirte 
tan  cumplida,  como  los  que  reconocen  su  apoyo  robustísimo* 
no  en  él  mosquino  interés,  sino  en  el  entusiasmo  religioso, 
eajendrador  fecundo  de  tantea  acciones  .heroicas»  Por  eso  (y 
permítasenos  esta  digresión  en  grada  del  objeto)  aniquilar  lo 
conocido,  lo  probado ,  con  la  mira  de  aspirar  después  á  nue- 
vas teorias  mas  ó  menos  deslumbradoras,  pero  cuyos  resulta- 
dos en  la  práctica  son  aun  problemáticos,  pereceóos  mal 
aconsejado  sistema.  Tal  es  el  de  los  que  pretenden  estinguir 
la  escuda  Pia ,  impulsados  soto  de  aftejas  preocupaciones 
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contra  los  claustros.  Y  decimos  estipguir ,  porque  arruinar* 
se  deben  establecimientos *  que  ti  bienarrastran  im  esie* 
tanda  efímera,  pendientes  de  un  meco  decreto,  no  puede» 
por  la  legislación  rigente  admitir  en  mi  seno  añeros  opera?» 
ries  en  remplazo  de  loa  qne  sucumbieron  en  el  ejercicio  de 
sn  laborioso  ministerio»  Loa  colegiea  se  cerrarán  no  muy  tarde} 
y  v^te  y  cinco  mil  ni&os  pobres,  que  no  son  menea  loa  que 
en  faupenineuk  reciben  sn  educación  primaria  en  aquellas 
aulas,  habrán  de  lloi^r  toda  su  vida  envueltos  en  la  ignoran» 
da,  madre  del  crimen ,  ser  hijos  de  este  pretendido  siglo  de 
dviüaacion  y  de  taces. 

Finalmente  á  los  institutos  monásticos  también  laa  artoa 
ks  son  deudoras;  y  en  ellas,  asi  ceaso  en  laa  ciencias  natura* 
les  y  en  la  mecánica,  atribuyansela  con  justicia  iurandenes, 
qne  en  su  historia  formarán  época:  ni  se  olvide  el  ingenioso 
descubrimiento  quereemptaando  las  artkulackmes  de  la  vea 
reintegra ,  si  asi  puede  decirse,  á  loa  soedo^amdes  la  palabra 
y  la  inteligencia.  Guando  la  atinada  apU&don  de  este  arte 
friix  ha  cubierto  en  el  siglo  pasado  de  inmaculada  gloria  d 
nombre  respetable  de  otro  eclesiástico ,  d  filantrópico  Abale 
1*  Epée ;  honroso  es  á  la  nación  eepafiola  encontrar  en  d 
P.  Ponee,  mongo  en  1570  delmonasterio  de  Olla,  su  Verdad*? 
ro  inventor.  Igual  complacencia  Me  causa  poder  consignar 
aqni  el  recuerdo  de  que  hasta  la  música ,  ese  eco  sublime  de 
la  Divinidad,  reducida  á  la  proporción  armónica  en  que  hoy 
la  conocemos,  á  un  himno  dd  breviario  romano  y  á  la  sole- 
dad monástica  debe  eu  origen. 

Por  es  tenso  sin  embargo  que  sea  d  catálogo  de  loa  títu- 
los 4e  las  comunidades  regolaree  á  la  pública  gratitud,  no  se 
nos  ocalta  su  escasa  valia  entre  los  modernos  novadores,  qne 
circunscritos  á  un  individúaseme  egoísta»  y  privados  do  per- 
venir  f  tampoco  reservan  á  lo  pasado  mayor  estimación*  Ga- 
lardonar en  los  nietos  d  mérito  de  los  abuelos,  ó  d  menos 
eximirlos  de  una  proscripción  no  merecida»  en  gradada  loa 
dios  hechos  con  que  los  últimos  se  distinguieron ,  no  es 
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achaque  de  ««tros  referamia* ,  ¿  cnya  insenísibiHdad.fifo 
tan  bien  euadife  la  conceptuosa,  espinaron  de  k»  libros  san- 
toe  viscera  impiorum  cruddia.  Oportuno  pues  cnunm  rec- 
tiflcar.la  opinión  de  lo»  qas  piensan  que  la  importancia  de 
loé  cuerpos  monásticos  pasó  cen  los  antiguos  siglos ,  cufiado 
hasta  nuestros  diaa  Han  dejado  insigne  huella  de  tras  útiles 
tareas  pastorales.  Puntoalmeote  ¿n  aqupfla*  mismas  «dagas 
boras ,  cuyos  recuerdos  deberán  pasar  át  la  estremecida  pos- 
teridad, escritos  en  I6s  anales  de  la  cérte  de  Espute  con  ee* 
racteres  de  sangre ,  todos-  fuimos  tqsftpe  de  la  apostólica  lar 
trepides  cdn  que  tin  escodaose  contra  la.  profanación  y  con* 
tta  el  asesinato,  que  uñidos  á  la  horrorosa  plaga  del.  oófera, 
vagaban  por  las  califas  de  Madrid  >1ob  religiosos  corrían  d*r 
salados  jtor  j  ellas  para,  prodigar  amásete*  espirituales  i 
los  moribundos.  j  Tal  fue  el  postrer  db  de  la  vida  claustral 
en  España,  glorioso  al  par  qoe  triste  remata  de  una  esis~ 
tanda  de' quince  siglos! 

Mas  ni  loe  modernos  beneldos  de  las  órdenes  se  redu- 
cen á  los  importantísimos  (por  mas  qne  nna  filosofía  Tana  lo 
deplore)  de  entender  en  la  salud  espiritual  de  los  fieles;  otros 
y  no  pequeños ,  hasta  el  último  momento  de  sn  estmcfen, 
nos  Han  estado  prodigando.  Ministros  los  regulares  de  una 
religión ,  en  qne ,  si  bien  la  vida  fatura  constituye  d  último 
fin  de  la  creación  dd  ente  racional ,  no  por  eso  olvida  tu 
bienestar  en  la  tierra ,  han  promovido  constantemente  el  ár* 
dúo  intento  de  neútraitear  les  efectos  de  la  indispensable  de» 
siguaMad  política ,  procurando  subsanar,  en  la  'parte  posible,, 
d  agravio  que  la  naturaleta  ha  hecho  al  pobre»  al  consti- 
tuirte en  una  dése ,  quodn^  culpa  -suya  nadó  desheredada» 
81  en  los  claustros  pues  encontraba  d  menesteroso,  como 
hemos  visto ,  -escuelas  gratuitas  para  sus  hijee  $  Jos  mismos  le 
ofrecían  generoso  hospedaje  en  su*  peregrinaciones ,  alivio 
en  sos  fatigas,  hospitales  en  sus-  dolencias;  y  cuando  la  suer- 
te adversa  de  todo  punto  b  redugese  al  último  grado  de  men- 
digues ,  en  la  puerta  del  convento  tenia  d  desdichado  segn- 
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ra  so  radon  aderezada  por  la  caridad.  Y  que  iasenaiMes  cal* 

r 

onustas  no  califiquen  esta  caridad  de  indiscreta  promovedora 
de  la  pereza ,  pues  el  cotidiano  socorro  monástico ,  ya  que 
eximiese  de  los  tormentos  del  hatpbre  al  anciano ,  al  tullido* 
6  4  la  viada ,  á  quien  su  labor  no  bastaba  pira  alimentar  U 
sus  pequefiuelos ;  earecia  de  alicientes  para  alejar  del  trabajo 
al  ¿oten  rigoroso,  capai  de  proporcionarse  con  él  mescómoda 
subsistencia.  Queremos  suponer  sin  embargo  un  caso  raro* 
en  que  asi  aconteciese:  (seria  justo  que  por  evitar  este  abo- 
so (tan  fácil  de  precaver  por  la  autoridad  pública) ;  se  priva* 
se  absolutamente  de  su  parte  en  el  patrimonio  del  pobre  á 
los  verdaderos  necesitados ,  ante  cuyos  ojos  la  sociedad  no 
existe  sino  para  recordarles  que  nada  de  lo  que  les  rodefc 
es  suyo?  Pero  los  monasterios  se  han  cerrador  él  haragán 
robusto  no  irá  ya ,  es  verdad ,  á  mendigar  la  sopa  ante  sos 
atrios;  y  en  cambio  ¿quién  prestará  sustento  á  los  indigentes? 
Ciertamente  no  le  hallarán  en  los  pórticos  magníficos  de  la 
opulencia:  los  hombres  venturosos  á  los  ojos  del  mundo.,  odian 
él  aspecto  repugnante  de  la  miseria.  Y  si  alguna  vei  escu- ' 
chan  sus  clamores ,  no  por  compasión  á  sus  hermanos ,  ni 
por  espíritu  de  gratitud  bada  la  Providencia  inefable  que  los 
há  enriquecido ,  sino  per  orgullo,  A  por  un  sombrío  recelo 
de  ser  inquietados  con  gemidos  en  medio  de  los  goces  del 
sensualismo ,  al  arrojar  al  mendigo  una  mezquina  limosna» 
vuelven  la  cabeza  á  otro  lado  por  no  mortificarse  con  la  vista 
de  las  llagas  y  de  loa  andrajos.— Bien  conocemos  diferencia 
eseneialisima  entre  la  caridad  evangélica  y  la  pretendida 
filantropía  de  los  modernos.  La  inmensa  distancia ,  que  á 
ambos  separa,  harto  nos  la  descubre  la  soberbia  Inglaterra, 
que  llena  de  asilos,  de  la  última  especie ,  se  ve  amenazada 
hoy  en  los  mas  profundos  cimientos  del  edificio  social  por 
turbas  hambrientas ,  que  desde  Birmingfaam  hasta  Newcastel 
recorren  el  pais ,  pidiendo  pan  á  sus  orgullosos  magnates: 
pero  al  menos  si  en  nuestra  nación  existiesen  esos  institutos 
de  beneficencia  terrena  y  material .  aun  pudiera  alegarse  por 
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km  novadora  una  frivola  escosa.  ¿Qué  nos  dirán  cuando  tan 
convencidos  se  bailan  de  que  mis  proyectos  .filantrópicos  no 
son  entre  nosotros,  mas  que  frasee  vacias,  buenas  si  acaso 
para  adornar,  ama  declamación  oratoria  T  Respóndannos  loe 
hombree  impartíales;  al  lámar 'el  haoba  destructora  con- 
tra lo  antiguo ,  que  supuestos  sos  defectos  ,  proTeia  á 
nuestras  necesidades  ¿se  ha  pensado  un  instante  en  loa 
nuevos  -ostablcciinlontos ,  que  deben  reemplazar  i  loa  ani- 
quHadoat  Deetruir  sin  reponer  ,  bé  aquí  un  modo  de  refor- 
mar digno  de  loe  salvajes  de  la  Luisiana.  Mocho  se  ha  bar 
Uado  en  noeetree  días  contra  la»  riquesas  del  estado  monás- 
tico; riquezas  que ,  si  hemos  de  ssc  justos*  y  ai  la  propiedad 
no  ee  una  mentira ,  se  apoyaban  en  títulos  sobradamente  le-» 
guiaros ;  pero  cuando  estos  bienes  que  en  manos  de  las  cor- 
poradones  regulare*  se  destinaban  en  general  á  aumentar  el 
hieneatspr  común  en  provecho  da  las  menos  acomodadas  cla- 
ses,  se  yen  bey  formando  colosales  fortunas  de  cuatro  agio- 
tistes»  entre  quienes  se  han  repartido  casi  de  valde  ,  no  pe-, 
demos  comprender  las  ventajas  que  4  la  nación  resolten  de 
operadeu  tan  desgraciada..  Y  no  se  nos  crea  por  cato  apolo- 
gistas déla  escesiva  acumulación  de  bienes  en  manos  muertas, 
así  como  nunca  elogiaremos  el  ilimitado  incremento  de  ellas* 
Ni  al  estado  dvil ,  ni  al  monástico  pedieran  dejar  de  ser  no- 
civos ambos  estrenos*  La  desmedida  multiplicación  de  regu* 
lares,  desnivela  la  justa  proporción  natural  en  una  sociedad 
Men  constituida  entro  las  profesiones  útiles  de  los  ciudada- 
nos; y  en  cuanto  á  la  inmoderada  amortización ,  jamás  dis- 
puesta á  disminuirse  y  siempre  á  aumentarse ,  sabidos  son 
también  los  males  qué  ocasión*,  ya  monopolisañdo  la  propie- 
dad á  favor  de  ciertas  clases,  ya  acaso  introduciendo  con  la 
opulencia  la  relajación  en  los  claustros ,  como  escritores  «don- 
toe  y  piadosos  los  confiesan*  Por  esto  contra  día  y  centrad 
escerivo  número  de  religiosos,  no  solo -nuestras  antiguas 
Cortes  con  gran  repetición  han  declamado,  sino  también  mu* 
chisimbs  concilios  generales  y  particulares  intentaron  preoa- 
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ver  pus  perjmdq*.  Mas  si  propendemos  A  U  prudente  dasoj 
tancacion  de  la  riqueza;  si  queramos  que  las  profesiones  va* 
ligioeas.se  hubiesen  reducido  A  limite;  si  estamos  convenio»- 
dos  de  que  d  estado  monástico  necesitaba  tma  retorna  tan» 
damental  j  nanea  aprobaremos  que  eáta  reforma  y  esta  limi- 
tación en  adquirir  y  profesar, •  hayan  sido  sigñtaonHfs  de 
aniquilamiento  y  de  mina,  y  qne  el  reintegro  de  Isa  propio* 
dadas  á  la  emulación,  se  redniea  A  engruesar  d  caudal  y 
los  goces  de  pocos  acartonados  Sibaritas»  Lastimar  derechos 
tan  antiguos  como  respetables:,  rfn  la  atanor  indemnjndon 
y  sin  recurrir  á  medios  dclegalided»  como  en  otras  ocoskmes 
ouand*  dp  buena  té  se  han  proyectado  arregloe  semejantas» 
es  además  de  un  despojo  injusto  &  inaudito-,  eatrafia  aaona* 
lia  en  tma  época  y  en  nu  país,  dn  qne  tan  lata  cooio  absur* 
da  interpretación  se  ha  convenido  en  da*  4  lee  hechos  con- 
snmadofc.—Ni  es  menos  arbitrario  haber  privado  al  hambre 
en  esta  parte  de  su  derecho  de  voomion,.  porque  asi  como 
A  lodo  ser  inteligente  es  lícüo  reunir  sus  esfnsmcoa  A  los  da 
sus  semejantes  para  conseguir  su  bien  reciproco  y  jostra* 
igual  le  autoriza  A  escoger  el  Mtado  6  .ejercicio  qpse  crea 
mas  eemrenirle*  En  la  violación  púas  de  este  derecho ,  qu* 
en  hube*  abolido  del  todo  Ja  observancia  religuen  so  cota* 
prende ,  efero  es  q^  el  proletario ,  á  quien  ofrecía  uno  btU 
Umita  carrera,- resulta  también  d  ¡Cuántas 

vece»  las  corporaciones  regnlaees  abrigaron  en  su  sano  al  bi* 
je  del  pobre,  y  salo  devolvieron  á  la  patria  taanaJotmado 
en  orador  elocuente,  as  escritor  insigne»  ó  en  profundo  poü- 
ticol  Sixto  V,  elevado  *  la  tiara ,  no  debiera  A  otra  madre 
su  enc^fnbraaiieriUK— Lejos  de. nosotros  la  idea  de  disputar 
A  la  sociedad  sn  derecho  de  poner  cortapisas  A  la  facultad 
del  fndhddtto,  vetando  por  la  conservación  del  eMado  meitas 
tieo.cti  nHnstitnctan  primitiva*  Demasiado  exigían  íos  claus- 
tros tan  provechosa  restriorioo  y  vigilancia ,  pura  qne  pon- 
guama  en  dada  su  utilidad  y  su  justicia ,  pues  aunque  son 
bien  conocidas,  á  juicio  del  mismo  Yoítaire  ,    las  exa- 
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gesarioaes  de  escritores  apasfoaados  común  ellos,  anee 
negaremos  que  en  medio  dé  til  ludia  ejcmplarinflttas  dé  sns 
Yerdadttos  hijos ,  taübicn  encerraban  para  su  atante  otras 
espúreos,  que  conducidos  aüi  por  miras  terrinas  da  mediar, 
hádrtn  harto  apifcabfeeá  la  ürieaded  de  ana  cesfiatobres,  las 
increpaciones  TeheÉteateé  del  célebre  Ándalo* 

-*  •  • 

Má  da f,  opinión  aüa  i Mío  lofca 
•     Toéto  tagannato ,  che  nal  CMostro  reine 
Noá  é  suénale  qnfti ',  egM  fh  dkld 
da  Boa  Y  habita  fia ,  fbor  che  m  iserMo, 
ftv  pma  f  ne  qnieto  ,  na  naantane, 
/•  lféqnM  «ñor»  né qaifi  Paoe atoa. 


lea  intrigas»  la  ambición»  le  banoralíd^d  mes  gpqpere» 
de  escindáis  f  qué  taai»  contribuyeren  á  enfriar  el 
tactor  de  lao  oconcias  en  d.pnsblo  lÉwfcaifo ,  bebían  inro-» 
díde  por  deegracia d  aailo  de  k  Vfetad:  loa  buenas  religie- 
aoa  Muí  U  floraban ,  y  ad*  las  primeros  á  reeonooer  en  Ja 
triste  suerte  de  que  «qnety»  hatitetoe  heneado  ttetfiaas» 
ana  jaste  éepiaoiou  de  «na  fritan»  Faro  ¿catee  andan  de  la 
iatríeseca  aattanlaas  de  «tía  rtgfes  *  6  de  en  inobservancia? 
Hé  *qni  k  pregante  qné  siempre  erameo  debferan  haberse 
hecho  loa  legisladora»  wf ca  enUha  del  estado  maniático,  gi  es 
cierto  él  fumar  asttaao ;  d  lee  reglan  enloman  lea.  csce» 
se*  ?ri  contienen  imperfeccionar  riacariablirmln  nodyas  á.  U 
sodéded?  cstiagahse  tan  órdenes  cabera  bueno,  kcsd  per  el 
contrario  loa  defecto»  proceden  de  haberse  separado  por  el 
transcurso  de  loa  tiempos .  y  por  la  relajación  de  las  costám» 
faros,  de  be  leyes  monástica*  y  dd  espirita  de  los  insignes 
hombres  que  las  escribieron;  reintégrense  las  prácticas  á  su 
pareaa  primithra,  empresa  que  los  religiosos  qjempfaijres  se- 
rian loa  primeros  H  secundar  con  ardor;  y  desaparecerán  los 
abasos.— Los  servicios  que  en  medio  de  la  innegable  existen- 
cia de  estos  tapée  fisto  han  estado  prestando  Isa  órdenes 
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hasta  nuestros  diae:  el  ansia  con  que  de  los  últimos  confines 
del  globb  llaman  los  Gobiernos  A  las  arrojadas  de  nuestro  sue- 
lo:  y  la  victoria  que  frailes  espaftoles  fugitivos  en  16S4  es- 
tan  alcanzado  para  la  religión  y  paralas  luces  en  las  oriDaedel 
Tigris  y  del  Eufratres  (1)  son  elocuentes  testimonios  de  las 
utilidades. que  pueden  reportarse  de  aquellos  cuerpos,  en  los 
que,  si  i  veces  penetró  el  vicio ,  no  consistió  en  su  legisla- 
ción,  sino  en  los  hombres  que  la  infringieron.  También  en 
tiempo  de  San  Bernardo  las  costumbres  claustrales  se  habían 
corrompido  ;  y  esto  no  impidió  que»  renovada  la  disciplina, 
las  religiones  continuasen  dando  frutos  opimos  á  la  sociedad. 
— Sabemos  sin  embargo  lo  mucho  que  en  nuestros  dias  se 
ha  escrito  contra  él  ascetismo  y  contra  los  votos;  y  colmo  se- 
mejantes objeccioñes  á  ser  ciertas ,  darían  por  tierra  con  el 
espíritu  constitutivo  de  las  reglas,  no  creemos  inoportuna  al- 
guna observación  en  este  punto.  Diremos  pues,  en  cuanto  ¿ 
las  primeras,  que  reprimir  nuestros  deseos/  enfrenar  nuestros 
apetitos»  procurar  la  frugalidad  y  la  templanza  Será  siempre, 
por  mas  que  lo  repugnen  los  incrédulos ,  un  triunfó  de  la  es- 
piritualidad sobre  la  materia,  bien  digno  del  ente  racional; 
triunfo  át  que  han  aspirado  aun  los  filósofos  antiguos  que  a>- 
fao  Platón  y  Pítágoras  carecían  de  la  luz  revelada.  E$uriredo- 
cet  tt  discípulos  mo&mt  fe  dedadel  último*  Entre  los  cristia- 
nos él  fMrindpio  de  las  austeridad»  quizá  se  encuentra  en  el 
amor  que  forma  lá  esencia  y  fundamento  de  la  religión  misma* 
El  amor  pide  é  inspira  sacrificios ;  y  estos  son  mas  agradables 
cuanto  mas  costosos.  ¿«aguda  por  consiguiente  á  semejante 
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(I)  El  Gobierno  republicano  de  Venezuela  hace  grandes  esfuerzo»  para  pro- 
pagar el  Evangelio  en  aquel  pato ,  á  cayo  efecto  protege  con  empello  misiones 
de  capuchinos  españoles,  que  han  espesado  á  ejercer  coa  (ralo  *u  tareas 
apostóUcas.-EQ  los  desiertos  del  Paraguay  se  restablecen  los  Jesuítas  llama- 
dos con  afán  por  los  republicanos  dé  la  Nueva  Granada.  La  América  reconoce 
enternecida  &  sus  antiguos  driüsadores  —Capuchinos  también  y  compatriotas 
nuestros  se  hallan  ai  frente  de  otra  misión  eo  la  antigua  Orfa,  patriada  Abr*- 
ham  y  capital  de  la  Mesopotamla.  Mientras  la  triste  España  demuele  templos, 
un  feliz  contagio  en  favor  de  la  unidad  religiosa  t  se  difunde  por  todos  los  ám- 
bitos del  mundo.  Véanse  ios  números  »n  y  921  del  Católico. 
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huno  puede  menos  de  parecemos  aborda  la opinión  del  céle- 
bre J.  Beutham,  que  centra  la  mesurada  reflexión,  que  era  de 
esperar  en  loa  jnieioa  dé  tan  eminente  jurisconsulto,  no  dodó 
en  atribuir  el  origen  del  ascetismo  á  la  envidia  de  no  poder 
gozar  de  los  placeres»  Tomás,  hijo  predilecto  de  los  Condes  de 
Aquino,  Francisco,  de  Borja  Dnqne  de  Gandía  y  privado  del 
gran  Carlos  V,  y  tantos  oíros  héroes  del  cristianismo,  que 
trocaron  las  riquezas,  la?  dignidades  y  aun  la  púrpura  por 
la  estrechez  de  una  mezquina  celda,  hablan  bien  alto,  segon 
creemos,  en  contra  de  aquel  peco  meditado  dictamen.— Ni 
graduamos  de  mas  razonable  el  ¿dio  que  en  general  escitan 
los  votos*  lincho,  es  cierto,  se  dedama  contra  el  de  castidad; 
y. si  bien  lo  meditamos,  semejantes  invectivas  son  de  rutina  y 
nunca  mas  inoportunas  que  en  una  época  como  la  presente, 
en  que  muchas  naciones  de  Europa  están  sobrecargadas  de 
habitantes,  en  mayor  número  de  los  que  pueden  cómodamente 
mantener.  Cuando  no  pocos  economistas  abjuran  las  antiguas 
teorías  sobre  población ,  considerándola  como  una  calamidad 
sino  guarda  equilibrio  con  los  medios  del  trabajo  y  de  la  sub- 
sistencia: cuando  vemos  á  la  colosal  Inglaterra  falseada  por 
sus  cimientos  y  espuesta,  á  pesar  de  su  opulento  orgullo,  á  ser 
vfetiam  de  horrorosa  catástrofe ,  efecto  de  aquella  desnivela- 
ción :  cuando  á  despique  de  opiniones  comunes  entre  loa 
escritores  del  siglo  anterior ,  algunos  de  los  contemporáneos 
se  erigen  en  patronos  del  celibato ,  convencidos  de  que  la 
ventura  de  laa  naciones  no  consiste  en  crear  enjambres  dé 
mendigos ,  sino  en  aumentar  loa  medios  de  subvenir  á  laa  ne- 
cesidades publicas;  motivo  no  de  critica  y  si  de  admiración 
profunda  debe  darnos  la  altísima  y  prerisora  filosofía ,  que  el 
cristianismo  encierra  en  ans  máximas.  Al  meditar  sobre  esta 
religión  sublime ,  que  si  protege  la  propagación  de  la  especie 
humana,  ya  escitando  á  los  hombres  á  que  crezcan  y  se  mul- 
tipliquen ,  ya  santificando  con  su  bendición  el  nudo  conyu- 
gal, se  complace  en  honrar  como  un  esfuerzo  heroico  la  vir- 
ginidad y  ,1a  continencia  jcuán  pequettos  aparecen  los  sabios 
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del  mundo,  que  detpue»  da  tan  Tiroteóte*  dedamaoionefr  con* 
lito  aquellas  virtudes  purísimas ,  vienen  á  parar  por  tortuo- 
sos canunos  'é  fe  mismo  que  sabe  el  mas  sencillo  do  los  cria- 
tíaho*  y  porque  hace  19  siglo»  lo  escribió  el  Apóstol  de  lae 
gentes*  a  El  que  no  tenga  don  de  continencia  cásese.  Mas  ¥*• 
4  Je <casarte que  quemarse»....  pero  ¿  los  tales,  grandes  que- 

«Sanios  lea  aguardan y  o  no  mando*,  sino  aconsejo!  »  (1). 

Léape  todo  4  capitulo ,  y  si  bien  se  vé  en  medio  de  su  sen* 
cuta  casi  profé tica,  en  que  aquel  gran  filósofo  del  Evangelio 
pareee  hablar  coa  el  pauperismo  moderno,  demostrada  la  ne- 
cesidad dé  conservar  so  libertad  á  la  naturaleza  y  de  precaver 
al  aiundo  de  los  males  que  debe  producir  la  superabundancia1 
de  una  población  infeliz ;  media  sin  embargo  la  esencial  dife- 
rencia de  que  el  saber  humano  no  alcanaa  á  oponer  al  mal 
qoe  en  parte  es  su  obra ,  sino  el  durísimo  4  injusto  remedio 
de  vedar  á  ciertas  clases  el  matrimonio:  (2)  al  paso  que  la  mo- 
ral cristiana  apela  al  sentimiento  religioso  para  dirigir ,  no 
por  prohibiciones ,  sino  por  consejos,  la  inspiración  de  la  na- 
turaleza ,  y  mantener  con  sacrificios  atures  y  voluntarios  e¡ 
equilibrio  entre  la  población  y  los  medios  de  subsistencia.  He 
aquí  el  designio  profundo»  trascendental ,  fomento ,  que  des- 
pués da  tantos  siglos,  hemos  venido  á  conocer  comprende  el 
elogio  de  la  castidad.— Si  de  estas  consideraciones  nos  eleva- 
mos á  o  trae  de  superior  orden ;  forzoso  es  convenir ,  que  al 
oelibato  debemos  la  conservación  en  toda  su  independencia 
y  primitiva  pureaa  del  sacerdocio  cristiano ,  que  sin  él ,  se- 
gún la  oportuna  espresiun  del  protestante  Mr»  Guizot,  hubie- 
ra venido  4  ser  una  casta.  A  Ministros,  como  los  del  clero 
togiéq,  poseedores  4e  beneficios  eclesiásticos  y  dignidades  he- 
reditarias ,  afanados  toda  su  vida  para  transmitírselas  mojo* 

CI)   Paul.  I.  Eplst  ad  coriotb.  Cap.  7.  V.  6, 9,  28. 

(2)  Para  evitar  la  ruina  de  las  clases  Inferiores  no  bay  mas  recurso  que 
upttmh  la  meditad  procreadora ,  medio  que  el  Gobierno  tiene  en  su  mano 
fOfiM'Jty.-Dtíbe  obligarse  á  una  gran  parte  de  la  clase  trabajadora  a  abste- 
nerse del  casamiento  (Malthug).-  Jamás  debía  permitirse  el  matrimonio  de  lo* 
pobres  (Swnondi). 


, 
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rodad  á  sus  hijo* ,  poco  hay  que  hablarte  de  desprendimien- 
to 7  de  caridad  par»  con  los  pobres.  Ito  es  en  sus  presbite- 
rios, en  donde  encontraremos  esa  rasa,  tan  fecunda  en  el  en- 
toKrismo,  de  hombres  heroicos ,  que  desligados  de  las  atadu- 
ras de  la  carne  y  posponiendo  los  intereses  mundanos  á  el 
triunfo  de  las  divinas  creencias >  desafian  la  muerte  en  los 
hospitales,  6  sha  mas  armas  que  sn  breviario  y*  un  <*uriÉJo, 
ni  mas  provisión  que  su  fé  en  las  eternas  promesas,  parten 
á  propagar  la  civilización  entre  tribus  feroces ,  en  nombre 
del  que  es  salo  verdad  y  hir.— Ademas,  si  tedas  las  religiones 
del  mondo  /aun  aquellas  que  han  sellado  la  esterilidad  con 
notas  mas  denigrantes ,  elogian  la  eovtinenda  en  sus  saoer¿ 
dotes  i  sí  *a$ktpla<xnt  *uperi$9  cerno  docta»  les  romanos, 
adoradores  vétaptuoees  0el  Dios  Subigu*  y  de  la  Btosa  Pre- 
ma ,  cuyas-  asquerosas  definiciones  ruborizarían '  boy  á  todo 
hembra  honrado,  j  con  cuanta  mas  razón  se  debe  exigir  la 
misma  virtud  ea  ministros  de  la  ley  de  gracia ,  pura  y  sin 
attandlla ,  que  aspiran  A  su  perfección!  Tales  son  las  reflé&to* 
nes  que  nos  ocurren ,  en  medio  de  las  muchas ,  q«eá' favor 
del  voto  del  ceRbato  pudieran  aducirse»— Por  lo  que  al  de 
pébresa  pertenece,  creemos  divisar  en  su  institución  la  cari- 
ñosa preferencia  del  cristianismo  hada  la  dase  desamparada, 
entre  cuyos  .pafiatos ,  reaücando  un  pensamiento  eminen~ 
lamente  social  y  humanitaria ,  no  se  desdeñó  de  nacer  el  Sal- 
vador del  mundo.  Sancionada  en  los  claustros  per  consecuen- 
cia de  este  veíala  vida  eomud,  quedaba  proscrita* en  el  indrri* 
dno  toda  idea  de  propiedad,  que  con  el  recelo  de  su  péftiMa  6 
la  ospemuta  de  su  incremento  distíngase  de  la  meditación  y 
detestadlo.  Pero  feontradMon  singolart  los  niveladores  del  dia 
que  tanto  predican  en  favor  de  la  comunidad  de  bienes»  Oto- 
pía  irrealizable  en  una  sociedad  dilatada ,  son  los  mas  contri** 
vios  á  los  cuerpos  religiosos  en  que,  por  menos  estensos,  pu- 
do sistematizarse  con  ventaja  de  la  humanidad  y  de  las  letras. 
— Ea  cuanto  al  voto  de  obediencia,  no  nos  causa  igual  estra- 
ñeza que  los  enemigos  de  toda  gererqtda*  y  satrtfficadores  del 
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principio  de  insurrección  k>  combatan.  Ni  skis  diatribas» 
oi  su  incipiente  orgullo ,  que  las  divinas  escritoras  com- 
paran con  raion  á  la  desatentada  viveza  del.  mas  necio 
de  los  cuadrúpedos,  (1)  impedirán  sin  embargo  que  la  oto 
diencia  sea,  en  el  mundo  físico  y  en  el  moral ,  el  vinculo 
que.  ata  y  eslabona  la  gran  cadena  de  loa  seres»  y  el 
fundamento  en  donde  estriba  la  sublime  armonía  del  Univer- 
so. Sin  día  la  creación  y  la  sociedad  aparecen  inconcebibles: 
la  primera  se  transforma  en  caps»  y  la  segunda  en  anarquía, 
Al  cristianismo  ,  pues ,  cuya  misión  celestial  es  la  períeccioo 
de  la  razón  humana ,  y  en  cuyo  fecundo  seno  se  encierra  d 
Gobierno  que  un  día  debe  quizá  hermanar  á  todo  el  mundo» 
tocaba  recomendar  esta  virtud  elemental ;  y  practicarla  per- 
tenecía con  preferencia  á  los  hombres  escogidos,  que  jura* 
ron  profesar  aquella  ley  divina  en  toda  eu  pureza* 

Entendidos  asi  los  votos  claustrales ,  no  por  etio  diremos 
que  acerca  de  su  duración  y  de  la  edad  en  que  se  contraen» 
los  Gobiernos  carezcan  de  facultad  de  reclamar  de  la  Sania 
Sede  las  modificaciones  que  crean  convenir  al  bienestar  pú- 
blico. Derecho  es  este  tan  inconcuso»  como  el  que  las  leyes 
civiles  y  eclesiásticas  les  otorgan  de  velar  en  que  la  calcula- 
da holgazanería  no  se  confonda  con  la  vocación  verdadera: 
en  que  el  capricho  de  un  padre  iluso  6  egoísta,  no  fuerce  la 
voluntad  de  una  victima  á  pronunciar  votos  temerarios  re- 
pugnantes  á  la  misma  Iglesia :  en  desterrar  de  los  claustros 
todo  lo  que  es  opresión  y  tiranía  en  los  prelados,  y  vicio  y 
disolución  en  los  subditos:  en  tornar  en  fin  á  las  instituciones 
monásticas  el  primitivo  espíritu  de  sus  insignes  fundadores. 
Todas  estas  condiciones »  y  otras  no  menos  aceptables  para 
la  reforma  de  los  planes  de  estudios ,  y  para  poner  aqudlos 
cuerpos  en  armonía  dd  siglo  y  de  las  luces ,  los  Gobiernos 
deben  exigirlas  en  cambio  de  las  garantías  de  seguridad »  de 


(I)  Vlr  vanas  in  tuperblam  erigltur ,  et  tanquam  pallum  onagrf  se  Itberum 
natumptUat  Job.  Cap.  II.  V.  13. 
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protección ,  y  de  independencia  que  les  ofrecen  y  están  á  su 
▼ex  obligados  á  cumplirles.  Asi  en  Francia  f  restablecido  el  or- 
den después  de  la  anarquía  revolucionaria,  y  celebrado  d 
concordato  de  1801,  los  votos  solemnes  se  abolieron,  debién* 
dose  renovar  anualmente;  síb  que  esta  disposición  baya  con-* 
tribuida  á  diminuir  su  fuerza  entre  los  que  espontáneamen- 
te los  pronunciaran  ,  pues  es  raro  el  caso  que  se  ha  dado  de 
abjuración :  asi  también  el  gefe  administrativo  debe  allí  visi- 
tar con  frecuencia  los  conventos-  del  distrito/  para  informar* 
ae  de  si  en  su  recinto  tiene  lugar  algún  abuso  contrario  al 
orden  público  6  á  las  leyes  protectoras  de  la  libertad  del  In- 
dtvidno.— Iguales  precauciones  y  otras  que  la  previsión  dic- 
tase ,  tendría  derecho  á  reclamar  nuestra  nación ,  rf  alguna 
vea  restablecida  la  calma,  por  la  que  los  hombres  de  bien  tan- 
to suspiran  ,  y  renovadas  las  relaciones  con  el  Padre  de  los 
fieles,  se  volviesen  á  abrir  en  nuestro  suelo  los  establecimien- 
tos monásticos :  pensamiento  que  no  nos  parece  demasiado 
ilusorio ,  citando  toda  Europa  acaba  de  escuchar  con  entusias- 
mo al  ilustre  orador  de  las  Cámaras  inglesas ,  firme  paladín 
de  la  libertad  dé  Irlanda  ,  el  insigne  O'ConelI ,  lléongearse  en 
pleno  parlamento  con  la  esperanza  de  ohr  algún  din  en  la 
magnifica  abadía  de  Westminstér,  una  solemne  misa  católica. 
¥  repetímos  no  nos  parece  ilusorio,  porque  6  la  Providencia 
en  sus  inescrutable*  designios  ha  determinado  borrar  de  la  faz 
del  globo  esta  tierra  desgraciada ;  6  los  hombres  que  la  go- 
biernan han  de  llegar  al  fin  á  conocer  el  abismo  adonde  nos 
ha  arrojado  la  inesperta  vanidad  de  unos ,  y  la  mala  fé  de 
otros*  En  verdad  que  al  considerar  el  oscuro  cuadro  que 
presenta  la  nación  española,  rotas  y  conculcadas  en  sus  frag- 
mentos las  tradiciones  venerables  de  nuestros  abuelos:  m*l* 

j 

tipücándóse  por  todas  partes  crímenes  atroces,  que  en  otros 
siglos  pasaban  generaciones  sin  escuchar  sus  infandos  nom- 
bra:  trocadas  como  entre  los  secuaces  de  Catilina  las  nías 
obvias  acepciones  del  vicio  y  dé  la  virtud  (1) ;  y  por  término 

(i)  Bona  aliena  largiri  hberñliUu  malanun  rtrum  audacia  fortitudo  vocatur.  Salust. 
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de  esU  odiosa  escena,. una  extraviada  juventud  »•  que  nutrid* 
en.  la  satánica  escpela  deja  rebelión ,  se  levanta  con  todo  el 
trguHoso  desvanecimiento  de  la  ignorancia  y  sin  recenooer 
superior  en  al  cielo  y  en  la  tierra ;  páretenos  imposible  que 
los  hombre*  de  orden  no  apelen  al  sentimiento  religiosa  para 
dar  f perca  al  vinculo  social»  que  bario  lastimado  amento* 
romperse,  Entonces»  si  nuestros  sinceros  votes  se  cumpliesen» 
estamos  persuadidos,  deque  la  Iglesia,  siempre  generosa  é 
«  ilustrada,'  w  pondría  obstáculo  4  todas  las  reformas  que  ootn 
peUMea  con  la  ortodoxia  lo  fuesen  tmbien  oon  la  religiosa 
observancia;  y  de  que  loa  regulares*  convencidos  de  la  neota* 
dad  que  eidero  ■  secular  tiene  4e  su  «rilio  para  reconstruir 
el  edificio  de  kt  moral  cristiana ,  tampoco  se  encerrará»  en  d 
amt  nnt ui  $umif  mU  non  rinl  oon  que  «na  óráen  célebre 
señaló  su  abolición,— Por  fortuna  una  revotarían  prodigiosa 
h  favor  de  las  bueoa»  deotrinae  se  está 'haciende  en  el  mundo 
en  este  momento?  y  anadeen  nuestro  pais no-  falten  pe* 
desgracia  espiritas. estacionarios  que,  apostóles  de  la  intole- 
t  rauda  dd  siglo  XVHi,  pretenden  ser  la  reama  de  la  especie 
Juuoana  en  uuq  Apoca  de  reorganización  ¿acial ;  lo  cielito  es» 
/que  esta  existe  apoyada  en  las  purísimas  máximas  dd  catril~ 
cismo:  que  las  teorías.  materialistas  se  desperecían,  oomo  que 
**'?  entre  los  hombres  ilustrados  aun  las  ciencias  físicas  aspiran 
á  catolizarte;  y  que  en  ves  dd  odioso  lima  c  Ecrastez  V  .in-> 
/¡punta  con  que  d  Patriarca  de  Ferney  deslustró  su  genio, 
todos  ven  en  la  religión  de  J.  G.  la  fuente  de  los  progreses 
intelectuales  dd  género  humano.  Pasó  pue*  el  tiempo ,  en 
que  la  tk  en  la  revelación  era  tenida  por  debilidad  risible » y 
en  que  por  consecuencia  necesaria  se  escarnecía  á  los  que 
poniendo  su  mira  en  la  vida  futura ,  y  seguidores  no  soto  de 
loa  preceptos  %  sino  de  los  consejos  evangélicos,  aspiraban  en 
esta  á  la  perfección  cristiana.  Si  las  exageradas  diatribas  con- 
tara  el  Efctado  monástico  de  Gheuier  en  su  Victima  del  clams~ 
tro,  de  Eigault  Le-brun.y  <fe  La  Herpe,  antes  de  *u  conver- 
sión »  eq  su  célebre  Melania,  escitaron  algún  dia  el  en t usías- 
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mo  de 4a  «poda ;  torneo»*  la  vista  á  esa  (Francia  ,  «n  cuyo» 
foilfAaB  4e.,pbo»  volumen  bao  bebido  el  veneno  Jos  modelos 
sofrt*»;  y  wemea  restauradas  en  bu  tecteto  laa  cewMii Aadea 
raligio^^  i^po^ocUU^  por  el  Gobierno  de  Loto  Felipe»  j.*»* 
focjjBades.pira  adquirir  tapones  como  otra  cualquier  corpor»^ 
cwx  delJSaMo»  JU  w|te  ,.Ja  alegarte  Para ,  qne.;né  .baee 
muchos  affyftepIjuidftfeÁ  Qojbel  yetaos  Obispos  eeastíttiáoae* 
le*  f.pprqae  ^wBed^o^.báwto  y  1*  arito*  abjuraban)* 
ce|jg¡0n>de.0ue  enm  in^gno» JKnfetnos ,,.bo(jr  «9 .agripa  bqjo 
Ja*,uuigpUfcftit  bóvedfndeJNiieaüratSeiora,  árfrir.tasdooiient** 
saritypaesdftJtoiiignjHft:  y  de  Lacordajre*  Per  aorio.i  aa^ie 
naurae,  q*e.la«a*laA<del  Batido  peligre  en-  qfta  tinboa  -  cofa* 
aoaiVMDveroB  y  *ue  constato*  ,1 se prweeten  en  tragedetta* 
ariata*  y  4e  jesuítas;  y  viva*  bqjoia*  regla»  que  «escifihmrps 
pera  ejktt  ,  toa  asignes  españoles.  El  hecho  ¿s  qoe:la<ab» 
oma  Jreneeaa  r  vuelta  ya  del  vértigo  revohnonati»»  «ludan* 
da  de  intento  toda  aqncHa  legislado*  fiara*  de  1*  Asamblea 
legislativa  y  de  la  Conveocion  centra  los  vetos  nenietíeaé» 
harto  le  han  obligado  á  conocer  posteriores  eii*ynsta*cias 
que  no  eran  tanto  aquellos ,  como  los  bienes  que  los  religio- 
sos poseían ,  los  que  escitaron  la  avarienta  susceptibilidad  de 
los  filósofos  legisladores;  filósofos  bien  duros,  á  fé,  que  para 
egecutar  su  ley  de  18  de  agosto  de  92 ,  no  titubearon  en  ar- 
rancar á  las  inofensivas  y  celosas  hermanas  de  la  caridad  del 
lecho  de  los  moribundos.  Hoy  una  especie  de  instinto  lleva  ¿ 
los  franceses  á  proteger  los  claustros,  á  los  que  no  considera 
ya  como  opuestos  á  las  luces  del  siglo.  Al  contrario ,  nunca 
puede  una  nación  necesitar  estos  astlos  del  desengaño  con 
mayor  razón  ,  que  después  de  turbulentas  épocas  y  grandes 
sacudimiento  politices ,  en  que  los  hombres,  vueltos  de  sub 
errores,  buscan  á  la  sombra  del  santuario  su  tranquilidad  y 
su.  sosiego»  a  Difictt  es  atinar  »  eselaaoa  na  elocuente  historia* 
dor  moderno  «la  causa  delédio  desenrollado  en  Espafia 
»  de  un  tiempo  á  esta  parte  contra  los  regulares ,  de  quie- 
»  ne*  el  pais  tanto  en  la  moral  como  en  las  letras  >  ha  reper- 
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»  tacto  beneficios  cuya  huella  es  .indestructible,  j  Ojalá  que 
»  loa  Patriarcas  reformadores  de  la  Iglesia  Angticana  faubie- 
»  sen  conservado  en  un  sistema  religioso  estos  útiles  institu- 
»  toa ,  para  refugio  de  la  ancianidad  ó  del  escarmiento ,  an- 
9  sioaoa  de  tranquilizarse  y  de  hacer  so  paz  con  Dios  (f ).»  A 
la  verdad,  coando  se  considera  que  el  que  esto  escribe  es  in- 
glés y  Ministro  ademas  de  la  secta  retomada :  cuando  sé  sa- 
be que  en  la  ultima  década  son  mas  de  doscientos  los  conven- 
tos católicos  fondados  en  la  misma  Inglaterra,  y  que  tres  aca- 
ban de  abrirse  en  las  cercanías  de  Londres:  cuando  misiones 
españolas  se  preparan  para  la  Guinea  Septentrional  y  Sierra- 
Leona,  en  donde  tremola  el  pabellón  británico :  cuando  los 
valles  del  Ohio  y  del  Missisipi  son  ya  papistas,  y  en  breve  se 
espera  lo  sea  toda  la  América :  cuando  en  fin  tal  tendencia  se 
admira  en  todas  partes  á  favor  de  la  unidad  religiosa ;  invo- 
luntariamente se  recuérdenlas  redantes  espresiones  del  ilus- 
tre O'Conell,  cuyo  nombre  nos  complace  repetir.  *Los  $igle$ 
dan  vuelta;  y  m  el  nuestro  las  olas  del  catolicisttio  están  en 
su  fhujo  (a). » 


JAVIEH  DE  LEÓN  BENMCHO. 


<I)  The  CiMaet  eydopedia  oondocted  by  the  Re*,  monistas  Lard&erthe  tí* 
tory  oí  Spain  and  Portugal*  b.  i.  ch.  2. 

(2)  Diácono  pronunciado  por  O'  Conel  en  9  del  último  agosto  en  el  anfi- 
teatro de  Liverpool  t  con  motivo  de  la  construcción  de  la  Iglesia  católica  de 
San  Francisco  Javier.  Católico,  b.  to. 
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LOS  SIGLOS  ANTE  J1SMTO. 
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Misterioso  damor*el  suelto  mío    . 
Tino  4  turbar  s.  medrosos  del  espanto* 
mis  ojos  tras  el  párpado  sombrío  . 
se  ocultaron  inmobles  y  sin  llanto*    . 
Resonaba  entre  tanto , 
solemne  cual  la  voz  del  moribundo, 
aquel  clamor  que  el  pecho  estremecía; 
porque  era  el  estertor  de  la  agonía, 
ó  el  canto  funeral  dd  muerto  mundo*. 

Mis  ojos  4  pesar  de  la»  tinieblas 
un  monte  di  visaron  ,  cuy  a  cuna 
envolvía  un  capua  dagruesas  nieblas» 
teniendo  un  mar  sin  olas  por  tarima. 
Tristeza  daba  y  grima 
ver  aquel  monte  erial:  sus  peñas  huecas 
con  pisada  de  bruto  no  gemían» 
y  solo  escasos  árboles  cubrían 
de  amarillo  festón  ana  ramas  seca». 

Y  vi  cuarenta  siglos,  cual  so)dadoa  .  . 
de  pánico  terror  sobrecogidos, 
de  aquel  mente  bajar  precipitados» 
y  huir  y  resbalar  despavorido». 

tumbía  SBR1B— TOMO  IV. 
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T  vites  luego  hundidos 
en  las  aguas  del  mar  que  se  cerraron» 
cual  losa  de  sepulcro ,  y  ni  siquiera 
por  signo  de  inscripción  perecedera 

¿  Y  quién  te*  acosaba  f  Ni  una  ruada 
que  soltara  en  sn  cumbre  diestra  mano» 
por  el  declive  aquel  de  enjuta  greda 
con  mas  velocidad  bajara  al  llano. 
¿Quién  miedo  tan  ñteano 
pudo  así  derramar?  Solo  el  vagido 
que  en  su  inocente  cuna  un  niño  exhala» 
rumor  tan  apacible  que  aun  no  iguala 
de  tiernos  oorderiHo*  al  balidot 

T  yo  este  niño  vi ,  le  vi  ya  adobo 
clavado  en  una  era*  por  fleto  encono? 
bramaba-  en  torna  de  ¿I  maligno  laMho, 
y  él  muriendo  gemía -su  abandono. 
Mas  luego  vi  qae  ub  tamo 
era  la  erar  plantada  en  aqael  aséale; 
resonaron  cien  gritos  de  victoria, 
y  vi  que  ttamiaafca  un  sol  de  glorih 
de  confia  é  éónffo  el  barliente» 

Era  este  nuevo  sol"  la  feí  del  Crista, 
y  eje  del  mando  fue  la  erar  aquella: 
desque  en*  la  t  torta  el  hombre  Dios  fea  vMo 
el  empíreo  giraba  en  ionio  de  éUa;   ' 
De  ta»  pie*  vita  faaeila 
estampada  ea  «I  polw  mas  Menuda; 
y  súbito  los  ifcatoe  rebramaron, 
y  contra  ella  copiaron  y  soplaron, 
mas  borrarla  sa  esfuerto  auaoa  podo/ 

Del  hoyo  de  la  croa  contra  taadakn 
saltaron  á  la  ve*,  y  sos  corticales  • 
cayendo  por  los  yantes  catdiaate  . 


i 
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cascadas  paneeian  refulgentes» 

Del  móntete  vertientes 

cabrio  laego  un  tapete  desvendara, 

y  tí  salir  de  lóbrega -caverna 

feroces  bestias  que  en  fe  yttrba  tierna  .  . 

ensayaban  su  horrible  mordedura. 

De  loe  ftftaro*  siglo»  estandarte   .... 
aleábase  la:  orua;  aa**I  momento 
se  rebelaron*  ellos»  y  ooa  arte 
y  con  furor  minaban  so  ekmeato. 
Frustró  sq  loco  intento 
el  Cristo  que  la  tuvo  por  su  lecho,  •    •     ' 
y  de  gloria  radiante  y.  Jjpea  Supremo 
llamó  al  rebelde  ejército  blasfemo 
qn*  4e  rubor  telaba  ea  despecho. 

Yo  tí  pasar  tres  aigloe  >  tres  bernnMs?  * 
en  rostro  semejaban  y  tn  fignraf 
de  irritado  verdugo  eran  su*  manos,  . 
y  de  hambriento  león*  so  catadora*  ,      .  . 
Romana  v&tidnr* 
y  diadema  de  Césares  eefiinn  ¿ 
cuerpos  fiío  corazón;  sus  pechos  hueco» 
ni  al  envido  del  potro»  ni  á  loa  eco* 
de  moribunda  victimo  kttñno» 

Con  sus  patinas  d*  hierro  quebrantaban 
á  los  hijos  de  Dios  sonriendo  leda* 
que  sangre  de  sna  miembros  dostttabao    i 
por  éntrela  abertura  tosas  dedos: 
y  ni  estuvieron  quedos 
hasta  que  un  lago  hirvió  de  humor  aanjpatoo, 
y  embriagados  de  goto  furibundo,.    •    <>  *  • 
creyeron  aambuHir  es»  lo  profundo  ' 
el  sol  que  á  deslumhrar  (ras  ojos  uriñe.. '  ••» 

Has  solo  en  aquel  lago  se  abogaron1  ;. 
los  diosas»  que  abortó  su  fautam?    . 
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los  Ídolos  de  bronce  que  edemoo 

la  antorcha  de  la  fé  los  derretí». 

El  Olimpo  crujía,* 

befaba  Roma  al  Júpiter  proscripto, 

y' Grecia  sos  mil  fábulas  diversas, 

apagarse  su  sol  Tian  los  Persas, 

y  á  sa  buey  pereciendo  los  de  Egipto. 

Y  en  loé  templos  de  nfanenes  henchido*, 
donde  el  silencio  no  turbaba  un  roto, 
sonó  el  eco  de  lúgubres  gemidos 
al  emigrar  los  dioses  de  su  coto. 
Y  Tino  un  terremoto, 
que  del  globo  en  la  faz  no  se  sentía, 
los  templos  derrocó;  de  sus  escombros 
nuevos  templos  se  alzaron,  y  en  sos  hombros 
la  baldonada  cruz  resplandecía. 

Vencido»  en  tan  larga  y  cruenta  guerra 
los  gigantes  sosten  del  paganismo, 
el  himno  dé  la  paz  cantó  la  tierra, 
y  un  grito  de  furor  lanzó  el  abisme*. 
Yo  tí  en  el  monte  misato 
parecer  nuero  monstruo ,  la  heregia, 
caos  de  sombra  y  luz;  en  sus  pésala» 
procuraba  ocultar  hs  fieras  ufias 
que  corras  hacia  dentro  recogía. 

Falaz  doblaba  solo  una  rodilla 
ante  el  Cristo  á  quien  mira  de  reojo, 
y  en  el  trigo  esparciendo  Til  semilla 
cubrióse  el  Tasto  campo  de  gorgojo* 
Tenia  abierto  un  ojo 
el  otro  sin  pupila;  y  las  astucias 
uniendo  á  la  porfía,  al  claro  acento* 
de  la  verdad  un  oido  daba  atento, 
y  del  error  el  otro  á  las  argucias. 

De  pie  delante  el  Cristo  cara  á 
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osó  mirarle  coa  desden,  implo» 

y  sin  temer  quena  dia  le  juzgara, 

dijo  en  sa  orgullo :  iodo  el  mundo  es  ario.. 

Y  luego  de  «jacho  rio 

el  dique  levantó  la  rada  mano 
de  ua  siglo  que  seguía ,  y  un  toirent* 
bajó  del  septentrión,  y  su  creciente 
inundó  las  campiñas  del  romano. 

Era  un  torréate  de  aalvaje*  hordas 
,  que  arrastraba  ea  aua  olas  tus  penates, 
y  ajilaba  del  Sur  las  auras  sordas 
con  los  canto»  de  Odia  y  de  Teutates* 
Cesó  de  loa  oombates 
el  fragor  y  la  sangre » las  «emulas 
del  sembrador  adverso  recreoeroe; 
mas  los  pueblos  su  tósigo  escupieron, 
y  ante  la  «rúa  doblaron  dos  rodillas. 

Montado  en  corpulento  dromedario, 
y  lleno  de  la  arena  del  desierto, 
vi  ua  gigante  acercarle  temerario 
del  fulgor  de  la  lana  aHi  cubierto. 
Llevaba  ua  libro  abierto 
formado  coa  las  hoja*  que  arrancara 
á  los  libros  de  Dios  y  ¿  loa  del  hombre, 
y  de  profeta  dábase  el  renombre 
por  los  taeftoe  que  ea  él  intercalara. 

Armado  coa  sa  acero  y  su  rapsodia 
los  pueblos  arrastraba  ea  su  camino, 
que  bañara  de  aromas  *u  parodia, 
y  de  sangre  eu  álfange  damasquino. 

Y  brazo  á  braio  vino 

coa  el  Cristo  á  luchar ,  y  lucha  impía 
y  horrenda  fue.  De  aliento  desprovisto 
i  las  plantas  al  fin  cayó  del 
pero  muerto  ao  estaba  todavía. 


Otro  siglo  después  aparecía 
que  del  Cristo  rasgó  la  Testidura: 
la  parte  q»  en  sus*  manos  retenia 
fae  perdiendo  su  nítida  Maneta*. 
La  cruz ,  que  ilesa  y  pura 
sus  brt»M*>eitendia  en  U  montaña 
desde  la  roja  aurora  al  Occidente, 
amortiguó  «a  brillo  en  el  Orienta 
como  terso*  «ristal  «pe  nn  soplo  empalia* 

Ante¡«l  Cristo  esplendor  del  Padr*  sumo 
se  abó  negtoeuai  noche  sin  estrellas 
un  siglo  que  ara  ciego,  y  denso  fauno 
en  torno  aglomeraba  de<  m  huellas. 
Ni  pálidas  centella* 
la  triste  lobreguei  que  al  orbe  enluta 
pudiera»  penetrar:  *1  pie  del  ara 
echada,  vi  entine  sombra»  una  tiara 
por  escabel  do  hermosa  prostituta* 

Y  tí  en  profando  cieno  sepultado 
este  siglo  fatal «  y  de  improviso 
de  todas  «tinas  un  talóse  armado 
al  fulgor  del  crepúsculo  diviso. 
Era  el  fulgor  remiso, 
mas  ¥i  que  la*  naciones  eafiolientas 
del  Cristo  á  una  voi  se  esperezaban, 
la  cruz. en.  su»  broqueles  adoraban, 
y  en  el  poBo  de  espadas  y*  sangrientas* 

Otro  siglo  ante  el  Juca  fue  pareciendo 
que  cien  manos-  á  nn  tiempo  removía, 
cada  maoocien  pluma»  dirigiendo, 
cada  pluma  cien  libro»  escribía* 
T  con. risada  impía, 
«  tú  vencido  será»  en  esta  guerra  », 
dijo  á  su  Jugador:  mas  él  severo, 
t  tú  llevarás  mi  Int  al  mondo  entero,  © 
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Paletoque  de  mi  lid  ee  hoy  kt  itame, 
liáf s  banda  occidental  del ( ancho  monte 

que  en  mi  eoaaeOo  fantástico  joM*,> 

cubierto  é*a  <te  niebla,  y  s*  heviaonte 

confuso  entre*»  pliegues  se  perdía; 

y  vi  que  la  tompia  : 

un  siglo  emprendedor ;  m  mar  estaña*» 

y  tierra*  mas  *M*  v*  non  espanto*, 

y  adorar -oto*  ftrtttdo' el  lefio  sdnttf 

que  brttaba  ai  traté»  del  mar  tomento* 
Máfc  enfattfe  botaba*  laa  malesaa,   - 

y  nttirtaabun del  monte  toa  raudal**: 

feroz  hidra  agitaba  cien  cabeaas, 

y  ponzoña  vertía  en  ana  cristales; 

Loa  rayos 'oeleetialee 

de  la  alta  cruz  jitmósfora  y  diadema 

«a  brillo  Inmenso  pálido  volvían, 

y  uno  á  uno  de  alli  ee  desprendían 
como  arrufada*  hojas  que  el  sol  quema* 

Fiero  al1  par  de  bridón  que  ae  encabrita 
y  resiste  «al  giáete  y  rompe  el  freno, 
este  siglo  allanero  solicita 
la  luz  examina*  del  sol  sereno* 

Y  en  un  lago  de  clono 

que  quiebra  en  ondas  uril  su  Bofa  impar* 
fuese  fr  mirarte  eri  cada  voto  espejo, 
sin  ver  que  aquella  luz  era  un  refajo, 
y  que  solo  mé*  el  sol  allá  en  la  atara* 
Otro  gigante  vi*  mas  \*f\  ningum*  - 
tan  feroz  *  tan  borrando  había  visto; 
su  frente  nimba  sin  pudor  alguno, 
de  armas  y  fneraaa  y  rencor  provisto*   • 

Y  dijo  ,  guerra  al  Cristo,  .      .  t 
aplastad  al  infame ;  el  hondo  abrasa 

de  eapaülp  tfetaraHfr  y  el  alia  cíelos 
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y  él  monstruo  prosiguió  con  loco  anhelo 
«  guerra  áPios  »  y  adoróse  él  á  si  mismo. 
Con  un  compás  el  suelo  iba  midiendo, 
y  observando  las  plantas  y  los  mares» 
las  auras  y  las  piedras  requiriendo, 
y  abriendo  de  la  tierra  los  Mjares* 
Del  templo  los  pilares  . 
creyó  que  desploma^  podía  entonces, 
y  abarcólos  furioso  con  sus  bracos, 
y  dijo:  m  veré  al  Cristo  hecho  pedazos, ' 
de  su  obra  al  desquiciarlos  rudos  gonces.» 

Y  dio  un  embion  su  pedio ,  y  dio  bramidos 
de  cólera  su  labio*  Mas ,  ¡6,  pasmol 

resisten  los  pilares  conmovidos 
de  la  rabiosa  fiera  al  entusiasmo* 

< 

Entonces  el  sarcasmo 

que  contra  el  Hombre-Dios  lanzar  le  plugo 

que  cayera  temió  sobre  si  misma, 

y  apeló  de  las  flechas  del  sofisma 

á  la  segur,  sangrienta  del  verdugo* 

Y  de  sangre  un  torrente  vi  espumoso 
por  la  colina  abajo  rebramando, 

y  cebar  un  incendio  pavoroso    . 
que  estaba  cien  altares  abrasando* 
Estaba  allí  luchando 
aquella  hoguera  atroz  en  torbo  duelo 
con  la  divina  luz  que  el  monte  llena,    . 
mas  derretir  no  pudo  la  cadena 
que  eslabona  la  tierra  con  el  cielo* 

Sin  rendirse  murió,  legando  su  obra 
de  horror  y  destrucción  al  que  «guia, 
y  yo  el  fin  esperaba  oon  zozobra 
de  tan  cruda  y  sacrilega  osadía.        . 
Mas  él  no  parecía, 
que  del  monte  durmiéndose  en  la  (sida 
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de  floridos  rósale»  á  la  sombra, 

con  el  cuerpo  oprimía  amelle  alfombra, 

con  la  aten  deshojaba  una  guirnalda*  * 

No  era  el  suelo  el  de  plácida  inocencia, 
quizás  ulgtou  ^speáttsé  le  acosaba;    .- 
mas  el  torco  sopor  de  su  indolencia 
.  del  suefto  á  los  deleites  le  tornaba. 
Vi  al  Cristo  que  bajaba 

por*  toaarta  *»úm  ffe.dtoin»,  

féltfUowltfO  Téhí6>>raa  «astaate; 
9W  lo^*  recUaóte*.  qo*  incooaéaoié  ■.:  r  .  * >  u  i  .;r. 
,,.  teme  ¿paontearf  y*iehMreÉ  destino...  -'  i  :  ;.i 

.„  -..  . .  ^omfrfl  Obué»  *  Uníate  oapifcai»,  » 
..    tflti^dl  aiglo  ¿  éorii^  .r 

.    . yusuMaha  aa abraso  .por  ilianra.  .,/  ni 

.    jap^a}íl«b^«  aipac  >  w  es^4nrp0to.  -     •■..<;'*  r,p 
«pt^ftro  ti  fú^'aneta  nfebta*    v»    * 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Al  concluir  nuestra  Crónica  anterior ,  distábamos  mucho 
de  creer  que  fuese  tan  corta  b  vWa  de  las  Cortes ,  y  menos 
aun  nos  figurábamos  que  la  coalición  parlamentaria  que  aca- 
baba de  triunfar  en  la  elección  de  la  mesa ,  no  aprovechase 
la  primera  ocasión  que  se  le  presentase  para  derribar  un  Mi- 
nisterio, del  cosí  se  había  destarado  enemiga  ,  obligando  al 
poder  á  elegir  otro  de  su  seno ,  <Vá  usar  de  lá  prerogativa  de 
la  Corona.  No  dejamos  sin  embai^o^te  tener  Maestros  rece* 
los ,  al  ver  puesto  al  frente  de  la  coalición  ai  Sr.  Olózaga, 
que  como  digimos  en  la  Crónica  anterior ,  no  podía  inspirar 
toda  la  seguridad  necesaria  pot  su  decisión  y  firmeza ;  y 
nuestros  temores  tardaron  poco  en  réalitafte ,  como  lo  ve- 
remos después,  según  vayamos  refiriendo  los  Importantes  y 
sensibles  sucesos  del  periodo  que  comprende  nuestro  escrito; 
sucesos  que  no  era  difícil  prever ,  atendida  la  ceguedad  del 
Gobierno ,  y  la  multitud  de  combustibles  que  se  iban  aglo- 
merando en  la  capital  del  antiguo  Principado  de  Cataluña, 
en  la  industriosa  Barcelona.  Pero  no  adelantemos  los  acon- 
tecimientos. 

El  Ministerio ,  lejos  de  retirarse  ó  disolver ,  después  del 
nombramiento  de  la  mesa  en  el  Congreso ,  después  de  com- 
pletamente derrotado  con  aquel  acto  ,  que  en  todos  los 
paises  donde  rige  el  sistema  constitucional ,  y  no  es  como 
entre  nosotros  una  mentira  ,  significa  una  variación  de 
sistema  de  Gobierno ,  6  una  disolución,  puesto  que  se  pa- 
tentiza él  poco  acuerdo  que  existe  entre  la  Cámara  y 
él  Gabinete ;   el  Ministerio  al  contraria  se   presentó  con 
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un*  mallidod  4e-  leyes  ,  cuya  sota  anunciación  suponía  um 
grao  seguridad  de  permanecer  en  ef  mando ,  y  de  mere* 
car  la  confianza  de  las  Corles ,  pues  sin  talelí  circunstancias, 
ningún  Gobierno 'sé  atreve  á  presentar  leyes  de  tanta  impor- 
tancia y  trascendencia  ,  como  las  leídas  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda :  leyes  ademas  que  habían  de  suscitar  grandes 
debate* ,  porque  atacaban  unas  los  interese*  de  gran  número 
de  individuos,  con  una  injusticia ,  de  que  no  habrá  tal  ver 
otro-  ejemplo ,  á  saber ,  la  relativa  al  corte  éé  cuenta  de  loa 
eneldos  de  loa  empleados;  otras  que  proponiatoel  fhaa  están*- 
daloso  despojo  de  la  propiedad ,  como  >a  de  tupresion  de  ofr* 
e»e>  enegeaados ;  y  otras,  en  tu ,  que  ebmpróttetihn  el  lnt#- 
réuytet  porvenir  de- Jas  gcnüraciottes  presento  y  futura,  y  en- 
voimn  la  ruina  de  nuestra  industria ,  eoiio  la  autorización 

é 

pedida  pan  contraer  unempréetito  de  600  millones  ^  tripote* 
cando  el  mayor  aumento  que  tendrían  las  reñías  de  Aduanan 
para  el  pago*  Estos  <  eran  los  grandes  proyectos  que  el  Go-> 
Memórenla  preparado*  pata  el'  arreglo  dé  nueattsa  desorde* 
nada  Hacienda,"  a»  miema  tiempo  otros  Mtobtros  presentaban' 
en  el  Senado  diferentes  proyectos  de  ley,  entre  ellos  el  -de  aiv 
reglo  de  Diputaciones  Províncialeft. 

»  Sin  duda  esa  aetittíddel  Gobierno ,  hubiera  dado  togáfl 
áoalorfcdos  debates,  que  hubieran  hecho  precida  la  dfeofuefon; 
ó  el  nombramiento* de  un  Ministerio  parlamentario;  pero  U* 
gfraa  suceso,  un  acontecimiento  lamentable  y  dé  surn*  triíSM 
ctndenoía  vino  á  poner  término  á  las  sesiones. 

Hacia  mucho  «tiempo  que  se  iban  hacinando  en  la  populo* 
sa  Barcelona- combustibles'  qu»  indispensablemente*  haMafn 
de  arder  al  primer  soplo.  AHi  se  había  dado  hace  dos  años 
el  pernicioso  ejemplo  de  permitir  que  una-  turba  impusiese 
su  voluntad  á  la  Reina  Gobernadora ,  sin  qbe  el  general  en 
gefe  del  ejército;  ahora  Regente,  lo  impidiese  y  castigaseeómó 
era  de  su  deber ;  atU  había  quedado  triuuflMe  la  gente  que 
en  Octubre  del  alio  pasado  derribó  las  fortificaciones,  é  hho 
toda  clase  de  tropelías  ,  á  la  vista  de  las  autoridades;  fellíse 
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fylMa*  dejad"  «mtlrieei:  soeiedadesr  de  jonulefoá  quaaroea»- 
zabeq  ¿ca4e  día. altear  ht  tranquilidad ;  aUi  Veían  (te. mas  car- 
rct  Jp#atrppelk)S  y  escáldalos  del  f enera!  prooónsul  enviado  > 
á  «w*Ua^  prpwciaa.coa  kawjop  40  fisilar<sM»  jom  ley  que* 
s#  capricho ^  recibiendo  par  dio  prepiios  y  dktincioee*  del) 
(iobierpo,  con  escándala  del  pete  y  asombro  de  la  Europa; 
^  «I  «i^rtt^  tkHnpo ao babia  maadado  cerrar,  la  tóhrioa  de 
cigan** ,  deiaedo  en  la  callé  y  sin  trabajo  á  nqchaa  familia*; 
no  dejaaeíaa  peciQpae;  aU*.  se  trataba  de  hacer  la quieta,, 
arotea  la  «wtwbre  del  paw t  y  allí  eofi»  era.  untois**  y 
uewerftaj  tí  ^nteuciaiiento  do  qfcie  se  trataba  de  saferificb* 
ueeaM*  iftdusliit  *  ¿  loa  compromiso»  contraídos»  foépomm* 
do-eUnterfe  metquü»  de  un  partido.,  4  latí  gfcaode*  feteita 
&&:<te  la  soc¡eded*15s*o.  sin  todo*  loe  diemas1  melé*:  qile;pfebii 
per  Á£*a|  .sobre ¡tata*,  la* pwiwiieia*t<kli  ftcteo .  «onsepeeitoMi 
pcerie**  iMvitaU^:  del  trastorne  «paftdfeeoiéetiaaibm  4 Qué 
eatmilo  eepua*.q«e  al  menor -eltispapo  ^ee  .taya  inflamad*) 
acuella  praperada  hoguera?,  No  faM¡q»itee»Mrifyy  a  apodan 
al  pci«eipk>  <to  eipseMn  arttewyÉaft ,  AuhUMo**  «».  que  «a 
el  tfíiflup»  4ia  que  allí  tenia  lugar*  se  Jomaba*  acjui  lea  aridi* 
calas  precauciones  de  que  .hablemos .  ee  wefltaa  aqtcr  W  Qtíh 
wm*H  oiR:el.€ibJetoíde>(p*ei»^^ 

ym&fa  pvef*sto;  papf  plantea*  14-  «roa,  síMwkm  eseeprion 
Ml\üue  tanto  ^ba  dicho  intenta  orea*  olí  poder*  Sesteólo 
qptitra  ,  el  (iabierea  reobft  wHW*  4et<|»e,elM43(  te  fcabia,*^ 
tarado  el  órde&eu$aix$|Qiie,  y  pesó  itee*  á.  lo»  Greyes  Je* 
gídeüvps  11&  estraeto*  dff  IpftpavU^^iieQibide^^PWffiwdo'qae 
eltaqueife  la  Yfeforia;  «hsftis^rcseellft  seHr  pan*  Crtalafta„á 
Itode  b*cer  entrar  en» eltóirfew A  tea  revoltosos.; ; 

«Ero  efwfteidfrqjiftTseJtofo^ 
«o  y  fé»  él  id  P^aídento^fA  Goaaejo  de  dfpirtroe»  el  «efe 

4e;4w»«  Miw^mo^  deseefedit^  y  prtom*  b  sen  ruderaente 

*  ■ 

eepbtAMe  ,i*o*perii*f>  eónliwaar  las  €6rU», abiertas  ,.á  me»os 
4»  que  so  nombrpflo  aalas w  Gabinete  que  pediese  oentar 
ce«  Je  adbesioo  y(  apoyo  de  .la  mayoría.  foneeihargo  no  (altó 


ea:amibos  cuerpos  «quien  propusiese  enviar  «u1  meiisage  al 
ftegehte,  ofreciéndole  la  cooperario»  de  he  Cortes  para  cuan* 
to  creyese  útil  al,  fin  que  ée  preponía.  JRasfr  la ,  proposición 
enel- Senado  v  pero -eé  el  Congrego  se  aprobó  «na  encienda 
reducida,  á  que  trt  cooperación  .serla  siempre  míe  se  abrase 
en  el  oírcola  legal^  declaración  que  6  no  significaba  nada  ,  6 
eávoktiaitn  voto  de  censura  contra  él  poder»  acosado  de  ¡n- 
tenia*  eacéder  el  Ihirile de jns,fadnitades y  atribuciones  cees- 
titnjrhmiiea  De  aale  modo  as /aprobó  4a  prepuesta ,  y  la  coa* 
Meten  qnai  tenia  la  ocasión  mas  oportuna  de  manifestar  su- 
entereza,  do  baca»  entrar  al  poder  en  la  marcha  pariamenta- 
ria:  deque  se  asparé  lan  abiertamente  al  noaibrar  el  actual 
lÜMSieiio*;  la  tioaliflfcon  gao  pedía  ofrecer  lodo  so  apóro  á» 
im  Gobienurque  mereciese  au  confiaua,  la  dio  al  actual  que. 
suspendió  á  las  peeei  días  ana  sesiones  ,  para  miencras  au— 
rom  Ja&  actúale*  eircupstaneias.,  apoyándose  en  razones  que* 
mineona  fuerza' tiemro:, '^tiesto  qn*  ejemplos  repentes  hay  da 
haber  peí  tnnoeeido  tremadas  las  Cortes  á  pesar  de  hallarse 
anéenle  el  Gofo  supremo  del  £s(aáo,  y  «ocultando  la  verdade- 
ra cauta,  Ja ¡onueaqpét nadie  puede  desconocer ,  la  disensión» 
que  rema  enir»  ajimm,  poderes.  Buen  pago*  del  ofrecimiento! 
bsebo  t  justo* casino  de  no) haber  manifestado  la. coalición  sw 
energía  sosteniendo  Ja  rasoq  orne  estaba  de  sai  parte-.  El  dia  eaJ 
que  eetoesiarisiHaa  smtooear  aíranos  Diputados  qptáenon» 
hablar»  parió,  mi  se  ki  {permitió  el  SK  Oiózaja»  Presidente,  con* 
una  seferinad  y  arbitrariedad  que  no  creemos  baya  gastado 
mocho  4  los<e»,pard  tal. cargo  le  eligieron,  cumpliéndose 
áti  lo*  TOtirinWcpe  hicimos  en  naestra  anterior  Crónica»  al 
babttr  de  au  «lección.  Aji  siquiera  permitid  que  diera  caen-* 
ta  al  Congreso  del  »  desempeño  de  su  encargo  a  b  comisiorí 
qne  fue  á  poner  eú  .manos  de  Espartero  el  mensagb  p  siendo 
asi  que  según  se.  ha  dicho  por  la  prensa  periódica ,  et  recibo 
no  fue  el*  alas  Üsougere,  ni  se  produjo  el  gafe  del  Gobierno» 
con  la  mesara  qne  un  poder  debe  guanear  con  el  otro.  jQoé 
ejemplo  y  que  lección)  Asi  se  aprende  á  ooaocet  á  tas  revo* 
lociones ,  y  -  nuestro  deagraciado  pais  está  ahora  sufriendo  la1 
Jeeoion  dora,  >pero  pPoaéobosa,qoe  ba  menester,  para  que 
salga  de  una  vea  del  estado,  miserable  y  abyeéto  á  que  aqne» 
lias  fa  han  conducido. 

•  Aeoque  entreauaien',  narepos  una eaumeraricn  de  loa&u** 
eesos  de  Bareeloaav  según  los  datan  mas  verídicos  que  he* 
mes  podido  adquirir;  no  permitiéndonos  lee  límites  en  qué 
debemos  encerrarme» toda  la eseensionque seria  ibenester* 

•  Bldia  43  de  •ne?íe1nbre  octarrto  un.  lance  en  la  pateta  del 
Ángel  entre  toé  em^teaémi  del  r«fuard6  y  aégaasa  que  que-* 
risn  introducir  una  pequeña  mntidad<«tewie;  sin  pagar  loe 
derechos ;  la  ttbp*  qe*  estaba  d*  -guardia  en  •  aquel  pun- 
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lo  auxilió  al  resguardo,  y  el  alboroto  quedó  ¿rameril» 
á  solo  él.  Pero  coincidió  con  esto  la  llegada  de  >  Zra-hanoi 
cob  tropas»  y  acabó  de  exasperar  los  animen,  la  prisión  heóhai 
á  mano  armada  sor  el  Gefe  político,  de  los  redactoreadel  pe» 
riódico  El  Republicano  ,  atentado  á  que  todos  temieron  ver* 
se  espuestos.  Hasta  entonces  todo  estaba  redneido  á-  nn  mo* 
Un ,  y  las  autoridades  vieron  con  tranquilidad  reunirse  la 
Milicia  ,  j  agruparse  el  pueblo,  sin  acudir  á  medida  alguna.' 
de  conciliación  ó  energía  para  evitarlo.  En  la  noche  cUA  14  al 
15  iba  disminuyendo  la  efervescencia,  y  imtcbos  narionalesi 
se  retiraban  ya ,  quedando  solo  reunida  una  eatasa  fueraa  en* 
la  f  laxa  de  S.  Jaime ,  con  algunas  partidas  colocadas  en  de*i 
tos  •  edificios  y  diaemin^das  por  otros  punteé.  Pero  en  la  md* 
ñaña  del  15 ,  adelantaron  las  tropas  en  variar  direcciones ,  .yi 
en  un  momento  cambió  enteramente  el  aspecto  de  las  cosas; 
la  sublevación  se  hizo  general.,  las  campanas  todanmá-aóma^ 
ten ,  anunciando  eon  su  lúgubre  sonido  la  universal  conlagra* 
cion;  los  agresores  eran  hostilizados  por  todas  partes;  y  d¿ 
todos  modos;  délas  casas  arrojaban  sobre  ellos  cuanto  tenían  i 
mano  sus  moradores,  sin  reparar  en  la  riquexa  ni  la  pérdida  do 
los  muebles;  ¡día  horroroso  debió  ser  aquell  pero  es  preciso  éaf 

1)licar  las  causas  que  á  tan  horrendo  conflicto  contribuyeron* 
os  motivos  oue  impulsaron  aun  pueblo  inmenso,  sin  distin- 
ción de  partíaos  ,  á  hostilicar  á  la  tropa  con  tanta  decisión  y 
encono»  La  causa  principal,  según  se  ha  dicho,  fue  que  se 
divulgó  la  vos  de  que  se  había  ofrecido  á  esta  el  saqueo»  que 
en  realidad  principió  en  varios  y  distantes  punios,  UmitáUf» 
dose  loa  periódicos  amigos  del  Gobierno  á  desmentir  esto 
aserto  de  todo  un  pueblo ,  fundándose  en  lo  absurdo  dé  lá 
disposición;  icómo  si  hubiera  ya  para  nosotros,  que  tan-» 
tos  absurdos  hemos  presenciado  y  sufrido,  absurdo  alguno  in- 
creíble! 
.  La  tropa  se  vio  obligada  á  retirarse,  á  tos  fcertos^  después 
de  experimentar  grandes  y  sensibles  pérdidas;  >  la  .gente  arma» 
da  de  tos  pueblos  inmediatos  acudía ,  subiendo  por  las  «uro* 
lias  al  auxilio  de  sus  paisanos ;  y  entre  tanto  no  había  una 
cabeza  que  dirigiese  aquel  imponente  movimiento  revotada*» 
nario.,  ni  regulariaase  el  Ímpetu,  ni  contuviese  la  desespera- 
ción de  un  pueblo  entero ,  irritado  con.  el  aspecto  horroroso 
de  la  sangre  vertida ;  sangre  que  aumentaba  también  el  en- 
cono de  los  que  habían  perdido  á  sus  compañeros  de  armas* 
Por  fin  los  mas  osados  se  pusieron  al  frente ,  formóse  una 
Junta  revolucionaria  de  personas  desconocidas,  y  que  sin  du- 
da pertenecen  al  partido  llamado  republicano ,  que  se  apro- 
vechó en  su  favor  del  entusiasmo  general.*  desvirtuando  asi 
un  movimiento  espontáneo ,  hijo  del  peligro  inmediato*  y  del 
temido  porvenir  con  la  ruina  de  la  industria» 


Desda  la  cindadela  te  arrojaron  algunas  bombas  y  otros 
proyectiles  sobre  la  ciudad;  paro  al  te  el  general  Van-Halen 
abandonó  aquella  fortaleza  aun  ser  atacado,  teniendo  como- 
aleación  abierta  por  asedio  de  la  puerta  del  Socorro,  coa  el 
estertor,  y  sin  dar  siquiera  aviso  á  las  faenas  que  se  ba- 
laban en  Atarazanas,  y  que  capitularon  ¿  la  mañana  *iguieM- 
te.  El  general  Van-Haíeo  y  el  Gafe  político  pasaron  á  situae- 
scr  en  &  FeKu  de  Llobragat,  dos  horas  distante  de  Barcelona, 
y  á  la  falda  de  Monjui»  cayo  Aserte  han  ido  abasteciendo  de 
▼hese»  diariamente ,  y  en  cuyos  pontos  permanecen ,  amena- 
zando ron  bombardear  al  pneMo-ai  no  se  entrega ,  y  despre- 
ciando este  aos  ementas,  «o  podemos  referir  todos  les  por- 
menores de  lasoomunioeeiones  que  ten  mediado,  y  que  han 
publicado  les  periódicos;  pere  es  sontamente  impropio  y  es- 
candaloso el  lengnage  de  nn  general ,  qne  con  nenas  mny 
considerable*  sucumbió  y  abandonó  nnos  fuertes  intomables, 
y  qoe  dice  ahora  que  son  cuatro  ó  cinco  mil  pillea  los  qne 
tienen  opromida  á  Barcelona.  ¡Olvida  eso  general  qne  en  otra 
época  fes  llamó  héroes  1  t  Olvida  qne  esos  mismos  jr  muchisi- 
moa  asenaa ,  asan  el  poeblo  que  en  julio  de  1840  impusieron 
la  ley  é  an  Ácjna ,  destrocaron  la  Gonstilnoiott ,  subvertieron 
el  Estado,  y  merecieron  elogios  y  premios  de  él  mismo  1  jOl- 
.  Tida  que  indudablemente  una  gran  parte  de  esos  qoe  llama 
ahora  putos,  Uf  varán  en  sn  peeho  la  crus  del  pronanctamien- 
to  de  setiembre  ;  al  qne  él  y  los  suyos  han  llamado  glorioso, 
y  verdadera  espresion  de  la  voluntad  general  I  No  sabemos 
eeneebir/á  pesar  de  bis  muchas  miserias  y  escándalos  de  que 
hemos  sido  testigo!  ,  eómohay  generales  y  autoridades  qne 
tal  escriban*  y  menos  todavía  cómo  hay  gobierno  que  pueda 
consentirlo. 

Basta  ahora  no  se  han  realieado  las  amenazas  de  bom- 
bardearla mudad ;  les  cónsules  de  todas  laa  nadonea  han 
prolaatndd  del  poco  tiempo  que  se  les  concedía  para  poner  é 
cubierto  las  personas  y  Jos  intereses  de  loa  subditos  de  sns  res- 
pectivos gobiernos;  y  es  de  creer  qne  no  se  lleve  á  efecto  un 
neto  de  barbarie  qne  asombraría  al  mundo  por  su  atrocidad. 
Recuerde  «el  Gobierno  español  lo  que  sucedió  en  Amberes,  y 
eso  que  eran  enemigos  los  que  respetaron  la  dudad. 

El  Duque  de  la  Victoria  salió  para  Zaragoza,  y  después 
de  haberse  detenido  algunos  dias  signe. para  Catalana*  adonde 
se  dirigen  también  muchas  tropas,  y  algunas  fuerzas  marí- 
timas se  han  destinado  á  aquellas  aguas ,  sin  duda  para  lle- 
var á  cabe  el  bloqueo  de  sus  costas ,  que  debe  principiar  el 
8  del  mes  actual* 

En  algunos  puntos  de  Cataluña,  ha  habido  amagos  de  su- 
blevación para  secundar  el  movimiento  de  Barcelona,  y  al  pa- 
recer bao  sido  sofocados.  También  en  Valencia  hubo  un  alboro- 
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to,  pero  fueron!  vencidos  y  prego*  los  alborotadores.  No  creemos 
sin  embargo  que  Jos  socebos  do  Ruralona',  tengan  un  Mit  y 
completo  desenlace.  Hay  allí  mucha  gente  comprometida,  mh- 
«hos  intereses  amenazado*,  incierto  «I  porvenir  de  aqoeOa 
iadustriosa  provincia ,  y  compromisos  tul  ve*  de  parte  dd  Go- 
Werno  de  que  no  podrá  prescindir*  Sin-  el  progtama  de  la 
Amia  en  que  desacertad  mente  se  altaba  una  bandera  que 
no  podia  satisfacer  k  todos  los  partidos ,  indudablemente  el 
movimiento  hubiera  sido  mas  simultáneo  y  terrible ;  pero  no 
-olvide  el  Gobierno  que  la  desesperación  puede,  arrastrar*  á 
muchas  empresas,  y  dar  resultados V  que  no se  podían  espe- 
rar. Antes  de  todo  es  preciso  'tranquilizar ,  asegurar  á  Cata- 
lana sobre  el  porvenir  de  su:  industria  4  hfrgalo  el  Gobierno  de 
buena  fé,  con  resolución  de  cumplir  lo  que  ofrezéa»  y  tendrá 
mucho  adelantado  para  la  pacificación.  tQnéJmptrtará  á  los 
.catalanes  que  Jas  bombas  y  el  fuego  destruyan  sus  taHerea,  si 
mas  adelante,  los  han  de  destruir  también  ¿  venciendo  el  Go- 
bierno, sns  tratos  y  sus  leyes  i 

Gomo  era  de  esperar  \  los  gefes  de  Cataluña  y  los  agentes 
y  periódicos  del  Gobierno ,  achacan  ahora  al  partida  modera- 
do y  á  ese  partido  inmaculado  de  todo  crimen,  si  no  libré  de 
todo  error,  el  ser  el  promovedor  de  aquello*  disturbios. 
I  Cuánta  maldad  ,  cuánta  impudencia  1  No  nos  queda  espacio 
para  rebatir  tan  torpes  é  infames  calumnias;  pero  no  quedan 
por  desgracia  sin  respuesta  rá  los  órganos  del  partido  mode- 
rado,  de  ese  partido  nacional,  se  ha  agregado  ahora  otro  que 
esparcirá  mas  copiosa  luz  sobre  los  hechos»  Hablamos  del 
nuevo  periódico  El  Sel ,  que  escrito  por  Jos  antiguos  redac- 
tores del  B&raüoi  con  el  talento  ,  le  fé  y  el  cenvencimiebto 
que  los  distingue ,  sostienen  y  sostendrán  siempre  los  fueros 
y  loe  principios  del  partido  moderado  á  quien  Representan, 
escarnecido ,  infamado ,'  perseguido  ahora  /  pero  siempre  val- ' 
ble ,  t*l  Tez  demasiado  pacifico  >  y  á  quien  un  día  tostaráp 
confiados  loe  intereses  de  la  sociedad ,  porque  sus  principios 
non  eternos,  porque  sin  ellos  no  hay  Gobierno ,  porqoeauq* 
•que  quieran  ahora  adoptarlos  los  revolucionarios '  no  ¿ueien 
hacerlo',  pues  nadie  les  oree;  y  porque  en  fin. cuando  la  ila- 
ción haya  salido  de  la  terrible  prueba  por  la  qae  está  pasan- 
do, conocerá  lo  que  unos  le  ofreefam  y  lo  que  le  han 'dado,  y 
que  «alo  él  puede  procurarle  paz  y  felicidad;  ' 


t.°  de  diciembre  de  1*43. 
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CRITICA  LITERARIA. 


OB&AS  DE 


CURIOSO  PARLANTE. 


(Artículo  II.  y  último.) 


RECUERDOS  BB  VIAJE. 


Al  encabezar  estos  artículos  con  e!  título  de  aobras  del  Cu- 
rioso parlante»,  sentiríamos  que  los  lectores  distantes  del  sue- 
lo madrideAo,  pudieran  formar  por  ello  la  idea  de  que  el  au- 
tor de  las  que  analizamos  no  ha  producido  otras  que  las  Es^ 
eme*  y  loa  Recuerdos;  para  deshacer,  pues ,  esta  equivoca- 
ción á  que  nosotros  mismos  podemos  dar  lugar  indiscreta- 
mente»  hemos  de  advertir  antes  de  pasar  adelante  9  que  oj 
autor  bajo  su  nombre  propio  ha  escrito  obras  de  tanto  ó  ma- 
yor mérito  en  su  género  que  las  presentes ;  pero  que  solo 
entran  éa  la  jurisdictan  de  nuestra  critica  las  publicadas  bajo 
el  titulo  del  Curioso  Parlante, 

Siguiendo  nuestra  tarea ,  vamos  á  hablar  de  Iqs  Recuer- 
dos de  viaje ,  no  ignorando  que  esta  obra  ha  pasado  ya 
por  los  filos  de  la  critica,  aunque  para  decir  verdad,  lo  sabe- 
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mos  solo  de  oídas  sin  que  ninguno  de  los  juicios  emitidos  so- 
bre ella  hayamos  leido ,  efecto  de  que  en  materia  de  criticas 
creemos  que  asi  ayuda  á  discurrir  sobre  una  cosa  el  ver  lo 
que  discurren  los  demás,  como  en  asunto- de  fé  católica  nos 
servirían  las  esplicaciones  del  moro  Muza.  No  es  pues  el  de- 
seo de  decir  algo  nuevo  sobre  esta  libro ,  cuando  no  sabemos 
si  lo  que  vamos  á  decir  es  nuevo  6  está  ya  dicho ,  lo  que  nos 
incita  á  escribir  sobre  él  un  articulo.  Es  solo  el  que  al  hablar 
de  las  Escenas  no  hemos  podido  olvidarnos  de  los  Recuerdos , 
porque  son  dos  pinturas  de  un  mismo  género ,  y  én  las  que 
se  ostentan  iguales  belleza*;  y  porque  si  en  los  Recuerdos  tu 
general  se  encuentran  algunos  inolvidables  ,  entre  ellos  ocu- 
pan un  lugar  los  de  Viaje  del  curioso  paríame. 

Hemos  dicho  que  los  Recuerdos  de  viaje  del  Curioso  Par- 
lante son  inolvidables  ,  y  en  efecto,  es  imposible  haber  leido 
una  vez  esto  libro ,  sin  recordar  todos  y  cada  uno  de  los  si* 
tios  que  en  el  se  describen,  de  una  manera  análoga,  y  con 
una  impresión  poco  menos  fuerte  que  la  que  esperimentaria 
el  lector  si  por  ellos  hubiese  efectivamente  viajado.  Seducido 
por  el  interés  de  la  narración ,  por  los  animados  cuadros 
que  esta  nos  ofrece  á  cada  paso ,  y  por  la  verdad  y  fuerza  de 
colorido  con  que  las  impresiones  del  viajero-  se  ven  alH  re  - 
tratadas  y  él  lector  cree  verse  acongojado  por  la  monotonía 
y  aridez  de  los  caminos  que  le  conducen  desde  Madrid  hasta 
los  Pirineos ,  continuando  sin  mejorar  notablemente  por  los 
alrededores  de  Bayona,  para  recrear  luego  sus  sentidos  en  la6 
encantadoras  campiñas  que  rodean  el  territorio  de  Burdeos 
cree  atravesar  las  ciudades  de  Angulema ,  Poitters  y  Toure 
para  acercarse  á  París :  visitar  por  si  mismo  esta  populosa 
ciudad,  vivir  rodeado  de  franceses ,  asistir  á  los  espectáculos, 
ir  á  comprar  en  aquellas  lujosas  tiendas,  ver  ¿  su  bolsillo 
victima  de  una  linda  y  elegante  dame  du  comptoir ,  pasear 
los  jardines  de  las  Tulleria* ,  recorrer  los  establecimientos  li- 
terarios y  científicos :  cree  en  fin  verse  transportado  después 
al  territo  riobelga,  atravesar  los  innumerable?  camines  de  hier- 
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ro  que  le  cram ,  y  eer  testigo  ocular  de  las  originalidades  y 
bellezas  que  el  pais  flamenco  ofrece  al  viajero  en  tas  cittdadese 
de  Brusela*,  Guate,  Brujas,  Malura*,  Litja,  Ñamar  y  Ambe- 
res.  Cada  uno  de  estos  cuadros  está  piolado  coa  ana  cacti»» 
tod  tal,  coa  an  colorido  tan  original  y  adoptado*  su  objeto» 
que  ea  bien  seguro  eacontrar  por  solo  so  Jactara  las  mis- 
mas, difereneiae  entre  loa  paisas  fcaneés,  belga  y  flamenco»* 
que  entre  tres  cnadros  pintados  por  Morillo  *  Tieiano  y 
Wmidifc. 

Estas  circanstancias  nudas  al  bellísimo  estilo  que  se  en- 
cuentra en  todas  las  obras  del  autor ,  y  en  cayo  elogio  nada! 
nos  parece  posible  aftadtr  á  lo  que  sabe  ya  id  público  «atiero, 
hacen  de  loa  Recuerdos  de  viaje  del  Cario* o  frarlcmto  nao  da 
los  libros  mas  bellos  que  en  este  género  se  han  escrito;  y  ea* 
tre  nosotros  el  único  qae  puede  citarse  como  modelo,  entra 
las  obras  de  su  dase.  Porque  en  efecto  ¿qué  son  unos  re~ 
cacados  de  viaje  T  ¿Pueden  estos  reducirse  per  ventura  á  ana 
descripción  monótona  de  todas  las  ocurrencias  del  viajero  en 
sn  travesía ,  del  número  de  iglesias  que  tiene  tal  ciudad ,  lea 
leguas  que  hay  de  cata  á  la  siguiente,  loa  paseas  que  vio  ea 
aquella  ,  y  la  comedia  á  cuya  repraasntaeion  asifitié  en  la  de 
mas  allá?  Mezquino  seria  en  verdad  él  entendimiento  de  aqaél 
viajero  que  creyeae  cumplida  su  misión  escribiendo  an  libro 
de  viajea  reducido  i  estas  pequeneces.  El  otyeto  de  astea  ateas 
y  su  verdadero' mérito  no  puede  consistir  nuaoa  saao.eo  qoa 
las  impresiones  que  el  viajante  esperimeataba  á  4a  vista  4a 
aquellos  objetos  y  las  sensaciones  dolorosbs  ó  agradables,  tria» 
tea  ¿  degres  que  estos  producían  ea  sn  alam,  aparezcan  re- 
tratadas del  natural  en  las  páginas  de,  su. libro,  de 'suerte 
que  aquellos  se  vean  allí  coma  de  bulto,  y  qae  el  Instar  sa- 
que del  tiempo  empleado  ea  aa  lectura  el  frigio  que  ¿dataste»*» 
te  espera  anear,  á  saber ,  el  da  conocer,  esirafiaa  tierras  ato 
haberlas  visto,  y  el  que  no  sean  nuevas  al  desconocidas pnfa 
él  las  relaciones  que  le  hagan  todos'  aqudloe  cuyo  bolsillo- Jai 
permite  ir  &  París  por  diversión  ,  y  las  iraprelioue*  qft*  él 
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mismo  esperimentaria  si  el  suyo  le  diese  licencia  para  em- 
prender este  viaje. 

El  Sr.  Mesonero  Romanos»  á  quien  «os  place  ahora  quitar 
la  cansía  que  aeostimbra  llevar  siempre  poesía,  ba  compren* 
dido  y.  desarrollado  per  feciameo  te  este  pensamiento,  no  obs- 
tante todas  las  protestas  que  á  cada  paso  nos  haca  de  lo  pe- 
queño y  pobre  de  sos  artículos ,  y  que  sentimos  ver  en  elloa 
repetidas  con  tanta  frecuencia.  Inútil  seria  dar.  á  nuestros 
lectores  ana  maestra  de  sus  bellísimas  descripciones  del  ter- 
ritorio francés  ,  que  los  mas  de  ellos  no  se  hallarían  en  dis- 
posición, de  comprender,  por  no  poder  compararlas  con  loa 
origínales  á  que  se  refieren ;  pero  en  cambio  les  dóranos  una* 
en  qne  bien  á  nuestro  pesar  nos  retrata  nuestra  insulsa  vida 
de  campo ,  comparándola  con  el  lujo  y  las  deliciosas  comodi- 
dades ,  con  qne  esta  se  tace  en  los  alrededores  de  Bórdeos* 
Después  de  decirnos  qne  por  acá  todo  se  redueo  á  salir  A  Ga«* 
rabanchel  de  abajo,  6  á  Pomelo  de  Ara  vaca»  á  ver  cielo  y  tier- 
ras de  fían  llevar ,  como  los  navegantes  cielo  y  agua  an  me- 
dio de  los  mares ,  concluye  de  ésta  suerte: 

*  Porque  entre  los  trhtes  cuadros  qne  ofrecen  puesto* 
miserables  aldeas ,  ninguno  es  tan  repugnante  como  el  inte- 
rior de  los  pueblos  de  las  cercanías  de  la  capjtal  defispafta; 
ningunas  paredes  son  tan  sucias ,  ningunos  colchones  tan 
duros,  ningún  huésped  tan  indolente,  ningunas  pulgas  tan 
activas,  ningunos  chicos  tan  llorones,  ningún  galio  tan  ca- 
careador.—Para  disfrutar  de  esta  vida  nyreste ,  que  no 
campesina ,  es  para  lo  que  dejan  la  comodidad-  de  sus  casas 
machos  de  los  habitantes  de  Madrid  ,  y  se  dan  por  satisfe- 
chos st  al  cabo  de  ifi  dias  han  dado  treinta  enormes  paseos 
á  las  eras  6  á  las  ermitas  del  pueblo  ?  si  han  dormido  doce 
horas  diarias,  y  bostezado  las  otras  doce;  si  han  comido  cada 
uno  tres  docenas  de  pollos  y  bebido  treinta  azumbres  de  le* 
che ,  únicos  frutos  de  fácil  adquisición  en  el  logar ;  si  han 
hecho  del  vinagre  vino,  de  la  ceniza  pan  ,  de  la  cofaina  en- 
saladera, de  los  tejos  va  gula ,  de  las  botellas  camf  cleros',  de 
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las  balas  cristales,  y  de  las  ruidosas  pajas  blando  y  rega- 
lado colchón  o.*— No  sé  puede,  rasguear  con  mas  «actitud  en 
lan  pocas -pa>bras  las  diversiones  que  ofrece  nuestra  vida  de 
campo  en  las  cercanías  de  la  capitak 

Y  lo  péoi-  de  todo  es,  que  haciéndose  esta,  bien  con  la  mi- 
seria y  penalidades  que  quedan  descritas,  6  con  tan  escesiv^ 
tejo  inútilmente  empleado  en  tal  cual  palacio ,  que  snele  co- 
lumbrarse ep  medio.de  nuestros  desiertos  alrededores ■;  tta 
ridiculfeado  con  no  menos  verdad  este  es  tremo  en  otro  pé**- 
rafo  del  mismo  capitulo,  que  por  la  fidelidad  con  que  retrac- 
ta alguna*  suntuosas  casas  de  campo  que  nuestros  •  lectores 
barran  visitado,  si  han  salido  siquiera  dos  lega**  fuera- 4t 
fes-  muros  de  Madrid ,.  no  podemos  menos  de  Insertarles  aquí 
para  su  lectura.  Habla  de  los  constructores  6  propietarios  de 
tales  cas<*s,  y  dice:  a  Prodigando  sus  tesoros  en  un  .entilo 
escaso  de  aguas ,  atrasado  en  los  métodos  de  cultivo  ,  llegan 
á  obtener  alguaas  tempranas  flores  y  frates,  sin  olor  7  sin 
gristó:  alguna  indecisa  sombra,  algún  principio  de  bosquete-, 
•que  luego  atavian  ton  sendas  cascadas ,  que  no  corren ,  sino 
lloran  su»  aguas  gota  á  gota;  con  elegantes  templetes  que  do¿ 
mihan  la  vista  de  mil  6  dos  mil  fanegas  de  tierras  de  pan 
llevar;  con  grutas  misteriosas  habitadas  por  los  buhos  y  la- 
gartijas; f  con  estanques  circulares,  que  pronto  se  encarga 
de  desecar  el  ardiente  sol  caniüütar.  Los  primeaos  alto  de  la 
posesión  no  hay  entusiasmo  igual  al  que  manifiesta  por  eHa 
el;  huevo  dueño ,  y  cada  dia  gusta  de  visitarla ,  y  añadirla  an 
adorno  mas;   pero  luego  comienza  á  echar  de  ver  que  sé 
llalla  en  ella  completamente  aislado  y  sin  genero  alguno  dé 
sociedad.....  Que  sus  amigos  de  Madrid  ó  ño  vienen  h  vis!-' 
tarle ,.  ó  vienen  á  abusar  de  su  franca  hospitalidad  ,  tratando 
su  casa  y  posesión  como  á  tierra  conquistada,  y  condenán- 
dole in  las  costas  de  sus  báquicos  placeres. — Que  la  tierra- 
ingrata  por  escasa  de  humedad ,  que  el  sol  ardiente,  que  las 
fuertes  ventiscas  del  Guadarrama,  marchitan  sus  flores  aí 
nacer,  doran  *us*pcaderas  antes  de  tiempo,  secan  sus  bos~ 
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qnes ,  y  solo  mira  producirse  coa  energía  las  herniosas  ber~ 
cas  y  lechugas  que  el  hortelano  aprovecha  como  gajes  pro- 
pioa.— Qoe  los  dorados  racimos,  la  encarnada  fresa,  los  ana- 
carados frutos  del  peral  y  del  manzano  tocan  en  aprovecha- 
miento esdusivo  á  los  muchachos  del  pueblo ;  y  si  para  de- 
fenderlos de  olio*  levanta  una  cerca  de  piedras ,  que  le  cues- 
ta casi  otro  tanto  que  la  hacienda ,  y  funda  una  escuela  don* 
de  recoger  gratuitamente  aquellos,  los  gorriones  bajan  de  las 
nubes  á  bandadas ,  y  los  muchachos  suben  á  los  árboles  á 
docenas ,  y  desertan  á  centenares  de  la  escuela :  por  último» 
que  si  quiere  comer  manzanas ,  tiene  que  enviarlas  á  com- 
prará Ja  plazuela  de  S.  Miguel-— El  interior  de  la  casa  que 
acornó  con  esquimo  gusto ,  cubiertas  las  paredes  de  bellos 
papelea  y  sederías ,  sus  salones  de  muebles  cómodos  y  esqui- 
altoa»,  le  encuentra  al  regresar  de  la  corte  el  año  próximo 
abiertos  los  techos ,  y  dando  paso  al  agua  por  todas  <sus  co- 
yunturas ;  observa  que  los  jóvenes  protegidos  del  lugar  han 
roto  á  pedradas  todos  los  cristales  de  las  ventanas ;  que  los 
visitadores  sos  amigos  han  descompuesto  los  relojes ,  han  ro- 
to las  llaves  y  manchado  las  colgaduras  ;  y  que  la  muger  del 
conserge  ó  encargado  de  la  casa  cria  conejos  en  el  salón  del 
comedor ,  y  el  marido  ha  establecido  su  taller  de  ebanistería 

en  la  mesa  del  villar a— fié  aquí  unas  descripciones,  sino 

lisongeras  al  menos  exactas,  que  garantizan  al  lector  del  acier- 
to coa  qne  estarán  hechas  las  que*  se  refieren  al  territorio 
(trances,  y  que  hacen  de  los  Recuerdos  de  viaje  un  libro 
filosófico  ,  una  guia  segura  para  el  que  intente  viajar  en  el 
piús  que  describe ,  y  no  un  libro  divertido,  como  con  alguna 
ligereza  a  ele  ha  denominado,  creyendo  hacer  de  aquel  en 

w 

e*Us  palabras  todo  el  elogio  que  se  merece. 

De  todas  estas  descripciones ,  y  alguna  otra  cosiUa  mas, 
que  aunque  no  pasa  de  ser  una  sencilla  y  verídica  espo|jcion 
de  hechos,  pudieran  resentirse  algún  tanto  los  paisanos  del 
Sr.  Mesonero ,  al  ver  tan  encomiadas  las  cosas  del  transpi- 
renaico y  tan  deprimidas  las  soyas ,  les  ofeeoe  el  autor  la  re- 
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paracion  mas  cumplida  en  el  artículo  XI,  uno  do  los  mas  be- 
llos, y  desde  luego  el  mas  razonado  y  filosófico  de  todos.  Allí 
verá  el  lector  que  á  pesar  de  todos  los  paseos ,  los  teatros, 
los  jardines ,  los  palacios ,  las  comodidades*  los'  goces  y  di* 
rasiones  coa  que  pueda  adormecer  un  rato  sus  sentidos ,  si 
-su  oorazon  despierta  de  este  letargo  ,  no  encontrará  entre  sus 
«uevos  con*  ecinos  el  trato  (rauco  y  amable  de  los  españoles, 
y -el  carillo  y  la  ternura  de  las  lindas. españolas)  que  difícil- 
mente  hallará  como  aquí  en  la  sociedad  un  verdadero  amigo 
á  quien  pueda  comunicar  sus  sentimientos ,  ni  una  casa  don- 
de» «l  poco  tiempo  de  visitarla,  se  le  reciba  con  la  fran- 
queza y  cordialidad  que  en  España :  que  por  todas  partes  ve- 
ta tos  cumplimientos,  la  afectación,  la  falsedad,  la  descon- 
fiaba; y  que  cansado  al  fin,  suspirará  por  verse  en  la  patria 
de  Cervantes  y  la  suya ,  entre  sus  verdaderos  amigos  y  sus 
bellas  amigas»  En  esta  sencilla  descripción  ha  dicho  mas  el 
£r.  Mesonero  <en  favor  de  la  España,  que  cuanto  bueno  pudie- 
ran decir  acerca  de  la  vecina  Francia  todos  los  artículos  an- 
lectores. 

En  conclusión  del  examen  de  este  libro ,  y  omitiendo  en 
grada  de  la  brevedad  el  hacer  mención  de  muchas  otras  be- 
llezas que  en  él  pudiéramos  notar ,  entre  ellas  el  lino  y 
proporción  oon  que  se  han  hecho  figurar  tantos  objetos  en 
un  cuadro  tan  pequeño,  no  podemos  menos  de  felicitar  cor- 
diatoente  al  Sr.  Mesonero  por  haber  ensayado  con  tanto 
éxito  nn  género  de  literatura  absolutamente  nuevo  y  desco- 
4ioctdo  entre  nosotros. 

La  ocasión  es  llegada,  en  que  cumpliendo  lo  ofrecido  en 
-el  artículo  anterior ,  hemos  de  decir  algo  sobre  los  defectos 
que  en  entrambas  obritas  se  notan :  pero  téngase  en  cuenta 
que  ofrecimos  decir  muy  poco,  y  oon  efecto  muy  poco  se  nos 
ocunfe ,  no  siendo  culpa  nuestra  si  la  falta  de  profundos  co- 
nocimientos en  un  raxpo  tan  especial  como  el  de  la  critica  de 
costumbres  >  no  nos  permite'  descubrir  mas.  Por  otra  parte, 
si  bien  es  cierte«qi£  las  Qbras  del  Curioso  Parlante  tienen 
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defectos,  porque  todo  lo  humano  lleva  consigo  el  sello  de  fa 
imperfección  ;  también  lo  es  que  estos  no  resaltan  sino  por 
comparación  con  las  bellezas  que  encontramos  en  las  mis- 
mas ,  lo  cual  es  ya  una  circunstancia  que  los  aminora  es* 
traordinariamente.  Así ,  si  algún  cuadro  nos  parece  falto  de 
animación  y  de  vida ,  es  porque  estamos  acostumbrados  é  ver  / 
los  personajes  casi  en  movimiento ,  casi  vivos ,  en  los  que  le 
^preceden  y  le  siguen.  Si  en  otros  por  el  contrario  notamos 
exageración  poética,  creaciones  fantásticas  del  autor,  este, 
prescindiendo  de  que  puede  consistir  en  que  nosotros  no  ha- 
yamos estudiado  como  él  la  sociedad  actual,  consiste  también 
en  que  en  otros  notamos  una  propiedad  y  una  naturalidad 
que  nos  asombra.  Si  tal  cual  espresion,  que  le  es  favorito, 
aparece  usada  con  algún  esceso  ,  y  algún  galicismo  ,  aunque 
sumamente  raro,  puede  notarse  en  su  lenguaje,  en  cambio  to- 
dos sus  artículos  son  otros  tantos  modelos  de  las  bellezas  de 
la  lengua  castellana.  Léase  sino  el  armonioso ,  el  sonoro,  el 
bellísimo  cuadfo  de  ¿as  sillas  del  Prado. 

Asimismo  pudiéramos  decir  que  el  titulado  La  posada  é 
España  en  Madrid,  sobre  ser  algo  cansado  por  sus  grandes 
dimensiones,  no  es  realmente  una  escena  matritense,  es  decir, 
un  tipo  de  costumbres  madrideñas ,  pues  que  solo  tiene  de 
tal  el  haber  colocado  en  Madrid  muchos  personages  de  sus  . 
distintas  provincias,  qué  representan  en  un  parador  de  esta 
corte  la  misma  escena  que  podrían  representar  en  cualquiera 
parador  del  suelo  español ;  pero  la  idea  de  pintarnos  en  este' 
cuadro  los  caracteres  y  las  costnmbres  provinciales  mas  nota- 
bles ,  y  lo  bien  desempeñada  que  esta  ha  sido ,  basta  para 
neutralizar  lo  que  en  realidad  tampoco  puede  llamars9  de- 
fecto. 

Iguales  reflexiones  pudiéramos  hacer,  aunque  en  diferente 
escala,  sobre  los  Recuerdos  de  viaje.  Pero  por  lo  mismo  *nos 
parece  mejor  omitirlas,  concluyendo  nuestra  tarea  cOn  mani- 
festar el  sincero  deseo  que  nos  anima  de  que  el  Curioso  Par- 
lante, levantando  la  losa  del  sepulcro,  qu/Con  su  epitafio  cor- 


DE  MADRID.  Í9 

respondiente,  se  ha  abierto  á  sí  mismo  al  concluir  el  articulo 
de  la  Guia  de  Forasteros,  vuelva  á  parlarnos  siquiera  otros 
cuatro  tontitos  como  los  que  tenemos  á  la  vista ,  lo  que  tanto 
mas  esperamos  cuánto  sabemos  que  tiene  materiales  para 
qllos,  y  que.no  sé  halla  en  ánimo  de  abandonar,  inote  pro- 
prio  esta  vida  como  el  malhadado  Figaro ,  sino  que  cuenta 
morir  en  su  cama»  cuando  Dios  fuere  servido,  lo  mas  tarde 
mejor. 


JOSÉ  MARÍA  ANTEQUERA. 


TSBCBEA  SERIE—TOMO  1T. 


filosofía  de  la  sintaxis,  (<) 


Poca  reflexión  se  necesita  para  conocer  que  las  palabras 
de  que  una  lengua  se  compone ,  no  son  signos  completos  y 
absolutos:  puesto  que  para  la  espresion  de  un  pensamiento  es 
indispensable  presentar  unidos  todos  aquellos  entre  quienes 
están ,  por  decirlo  asi ,  repartidas  las  ideas  de  que  consta. 

Nace  esto  de  la  índole  misma  de  nuestra  inteligencia.  Ad- 
virtiendo las  semejanzas  que  tienen  entre  si  los  seres  que 
pueblan  el  universo ,  y  la  que  existe  entre  sus  cualidades  y 
acciones ,  generaliza  los  conceptos  que  de  todas  estas  cosas 
habia  formado ;  y  es  por  demás  añadir  que  generalizando  el 
concepto  ha  de  correr  la  misma  fortuna  el  signo  que  sirve 
para  espresarlo. 

No  babia  de  suceder  que  el  cuerpo  y  su  sombra  siguieran 
rumbos  opuestos. 

La  palabra  que  comenzó  por  significar  el  individuo  hom- 
bre ,  acaba  luego  por  aplicarse  á  todos  los  individuos  de  la 
especie  humana :  lo  propio  se  verifica  con  los  nombres  de  los 

(l)  Estf  discurso  forma  parte  de  las  lecciones  dadas  por  el  autor  en  la  cá- 
tedra de  filosofía  de  la  Sociedad  Económica  de  Cádiz.  £1  Sr.  García  Luna  se 
baila  ahora  en  Madrid ,  y¡está  dando  en  el  Ateneo  un  curso  de  filosofía  ecléc- 
tica ,  que  atrae  un  numeroso  auditorio ,  y  da  una  muestra  del  distinguido  ta- 
lento del  profesor.  > ' 
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colores ,  ploras,  sonido*  y  sabores,  y  con  ios  que  se  imponen 
á  los  movimieoboe  de  los  cuerpos,  y  á  las  acciones  de  los  aai- 
nuales  y  de  las  criaturas,  en  quienes  infundió  el  Todopodero- 
so el  soplo  de  su  espirito  Divino. 

Si  se  esceptuan  los  que  se  denominan  nombres  propios» 
todas  las  voces  que  de  continuo  usamos  espresan  ideas  gene- 
rales. 

Pero  acaece  que  al  ir  á  comunicar  4  los  otros  nuestros  pen- 
samientos ,  cada  mía  de  esas  voces  no  basta  por  si  sola  para 
conseguir  este  designio.  No  pretendo  hablar  del  agua  en  ge* 
Doral  sino  de  la  de  esta,  esa,  ó  aquella  fuente:  al  signo  que 
espresa  ,1a  idea  principal,,  ha  de  juntarse  algún  otro  que  lo  de- 
termine circunscribiendo  su  sentido.  Si  quiero  decir  que  es 
saludable  para  los  que  padecen  tal  6  cual  achaque ,  ya  se  vé 
que  ademas  de  unir  el  adjetivo  saludable  al  sustantivo  por 
medio  del  verbo,  tengo  que  modificarle  añadiéndole  una  se- 
rie de  palabras,  sin  cuyo  auxilio  no  podría  hacer  perceptible 
el  concepto  que  en  mi  mente  había  formado. 

En  el  acto  de  hablar  particulariíamos  las  abstracciones: 
por  eso  se  encuentran  en  los  idiomas  copia  de  palabras  que 
nada  significan  de  por  si ,  y  que  el  uso  ha  destinado  á  unir 
unas  con  otras  las  que  aisladas  serian  de  todo  punto  insufi- 
cientes. Tales  son  las  preposiciones ,  las  conjunciones ,  y  los 
que  en  castellano  se  llaman  articules;  pues  como  ahora  he- 
mos visto ,  ciñen  la  acepción  de  la  voi  con  quien  se  juntan 
de  manera  que  sea  adaptable  al  uso  que  nos  conviene. 

Esc  Árbol  de  mí  vecino  produce  limones  bastantes  para  el 
consumo  de  toda  su  familia ,  y  de  algunos  de  sus  conocidos. 

Obsérvese  como  en  este  ejemplo  pl  significado  yago  de  los 
nombres  árbol ,  limones. f  consumo  y  familia,  adquiere  la  pre- 
cisión necesaria  mediante  las  .voces  do  que  van  acompañados: 
ese,  bastantes y  su,  sus  y  algunos  que  las  preposiciones,  de, 
para  y  la  conjunción  y,  eslabonan  unos  con  otros  los  signos 
que  de  faltar  esa  condición  serian  por  siempre  ineficaces  para 
poner  al  alcance  (Jejo*  demás  mi  pensamiento. 


'» 
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Estas  reuniones  transitorias  de  las  palabras;  prcsébtan 
unidos  los  elementos  de  la  ¡dea  que  la  abstracción  había  di- 
seminado.    . 

£1  esqueleto  recibe  de  nuevo  él  movimiento  y  la  vida:  lá 
Úor»  disecada  en  el  gabinete  del  Botánico  vuelve  á  recobrar  9u 
frescura  y  los  perfumes  qué  de  sí  eihalaba. 

No  entiendo  sea  preciso  ahondar  mas  para  descubrid  él 
origen  de  la  sintaxis.  Hubo  de  inventarse  naturalmente  al 
ir  á  manifestar  las  concepciones  del  entendimiento  y  los  afec- 
tos del  corazón. 

El  artificio  esqnisito  con  qne  por  medí  o  dé  la  construcción, 
la  concordancia  y  el  régimen ,  logramos  4ffecfer  á  los  que  nos 
escuchan  pinturas  acabada*  <je  lo  que  pasa  alfa  en  lo  intimo 
de  nuestra  alma ,  nace  á  lo  qne  entiendo  de  esa  necesidad  de 
reunir  fas  palabra?  cuyos  efectos  acabamos  de  señalar. 

Vemos  juntas  en  el  objeto  que' cautiva  nuestra  atención, 
multitud  de  ideas  á  quienes  la  facultad  de  generalizar  ños  tnf 
inducido  á  imponer  nombres  distintos :  colocárnoslos  iodos  en 
derredor  del  principal ,  y  de  tal  manera  los  disponemos,  que 
el  orden  mismo  de  su  colocación  *  dá  seguros  indicios  tle  las 
relaciones  que  entre  si  tienen. 

...El  corazón  enteró  y  generoso 
al  casó  adverso  inclinará  la  frente, 
antes  que  la  rodilla  al  poderoso. . . 

*  * 

dice  Moja  en  la  Epístola  á  Fabio.  La  serie  de  las  voces  de 
que  se  valió  el  poeta,  va  mostrando  cuál  fue  la  délos  concep- 
tos de  su  mente.  Aunque  separándolas  unas  de  otras  conserva 
cada  ana  de  ellas  su  significación,  solo  reunidas  del  modo 
que  (o  están  en  el  terceto,  dejan  en  el  ánimo  el  sentimiento 
que  el  que  las  escribió  so  propuso  inspirarnos. 
.  Golóqueselas  de  otra  manera,  y  no  quedaré  duda  acerca 
de  mi  aserto.  Desatado  el  lazo  que  las  unia  ,  quedan  las  llo- 
res; mas  no  el  ramillete  que  antes  formaban. 
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En  prueba  de  queen  cptQ  se  cifra  el  secreto  de  la  siutar- 
*  xis,  nótese  que  las  partes  en  qae  suelen  dividirla  los  gramáti" 
,  eos  3(6  eqcpminan  to^as  á  ese  fin.  La  concordancia  enseña  á 
concertar  unas  con  otras  las  palabra*:  el  adjetivo. con  el  sus- 
tantivo hombre  justo  f  muger  justa :  el  verbo  con  el  nombre, 
personal ;  yo  orne,  nosotros  amamos :  y  asi  de  los  demás :  el 
régimen  muestra  la  dependencia  que  tienen  entre  sí  las  vo- 
ces de  que  nos  servfipos:  amor,  de  padre:  aborrezco  al  vicio: 
y, la  construcción,  según  el  seutjdo  mismo  de  esta  voz. lo  hace 
patente ,  sirve  para  saber  el  orden  en  qae  Jiemos  de  colocar 
los  signos.de  nuestra*  ideas.  Unas  veces  es  directo,  £ieerm 
es  elocuente :  otras  inverso :  atinadamente  juxga  el  que  des~ 
confia  de  su  propio  juicio. 

Loa  recursos  que  proporciona  la  sintaxis  aprovechan  pues 
para  el  designio  de  juntar  las  voces  de  tal  modo  que  en  el 
momento  de  verificarse  su  reunión ,  las  generalidades  dosa-r 
parejean,  y  vuelvan,  á  verse  unidas  lap  partes  qae  en  virtud 
de  abstracciones  sucesivas  habían  quedado  separadas. 

Dilucidemos  mas  esta  doctrina.  Siempre  que  pablamos  $e_ 
dkigen  liuestms  palabras  a  espresar  juicios;  y  tan  cierto  es 
que  asi  sucede,  que  aun  aquellos  gritos  que  el  placer  6  el  dor 
lór  nos  arrancan  á  veces  ^  y  que  se  llaman  interjecciones» 
equivalen  en  realidad  á  una  verdadera  afirmación :  jayl  tan? 
lo  quiere,  decir  como  yo  padezco, 

El  motivo  de  este  hecho  es  obvio  por  estremo ;  si  uo  es- 
presasen  juicios  las  palabras  que  proferimos  ;  qué  especie  de 
•  ioterós  pudieran  tener  para  el  que  nos  escucha ,  ni  qué  esti- 
mulo habría  que 'nos  inclinara  i  pronunciadas  ?  Bórrense,  de 
una  cláusula  los  verbos ,  y  luego  se  verán  desaparecer  las 

* 

idea*  que  antee  contenía.  Atinadamente.:,  el  que....  desús 
propios  juicios.  Subsisten  los  materiales ;  pero  se  echa  menos 

el  edificio. 

Infiérese  de  aquí  que  aun  dado  caso  que  faltasen  las  abs- 
tracciones que  estienden  el  sentido  de  Jas  palabras,  de  suerte 
que  las  imposibilitan, para  significar  por  sí  solas, objetos  indi* . 
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viduales ,  no  por  eso  dejaría  de  haber  reunión  de  algunas  de 
ellas  a1  tiempo  de  hablar. 

Los  nombres  sustantivos,  tales  como  existen  en  el  dia,  no 
dejan  ver  al  primer  aspecto  su  formación :  como  están  redu- 
cidos á  designar  nn  objeto  cualquiera  sin  adelantarse  ¿  afir- 
mar de  ¿I  cosa  alguna,  no  se  descubre  desde  luego  que  para 
inventarlos  ha  sido  forzoso  hacer  uso  frecuente  de  la  facul- 
tad de  juzgar.  Repárese  que  un  ser,  bien  sea  animado  ó  ina- 
nimado, es  para  nosotros  el  conjunto  de  las  cualidades  que 
en  él  conocemos,  y  que  el  conocimiento  dé  cada  una  de  esas 
cualidades  supone  por  necesidad  un  juicio.  Tenemos  idea  del 
oro  porque  el  tacto  nos  ha  mostrado  que  es  estenso ,  los  ojos 
que  es  amarillo ,  y  los  oídos  quo  es  sonoro :  á  cada  una  de 
esas  sensaciones  ha  seguido  la  percepción  de  la  cualidad  que 
la  causa;  la  cstension,  la  amarillez  y  la  sonoridad»  Claro  es 
que  suponiendo  que  solo  existiese  un  ser  determinado,  y  qu* 
faltase  en  el  mundo  la  indefinida  variedad  de  seres,  que  os- 
tentan los  altos  designios  de  la  Providencia :  y  que  ademas 
en  vez  de  la  riqueza  de  propieda4es  que  en  ellos  advertimos, 
solo  tuviese  una  propiedad ,  aun  en  esta  hipótesis  para  dedr 
que  la  conocíamos ,  fuera  menester  reunir  el  nombre  de  la 
cualidad  ,  el  de  la  persona  que  la  percibía  y  el  det  acto  de  la 
percepción,  yo  veo  amarillez» 

En  el  fenómeno  psycológko,  se  encuentra  la  razón  de 
principio  gramatical. 

No  hay  acto  de  la  inteligencia  en  que  no  esté  incluido  el 
juicio :  la  misma  distinción  que  existe  entre  los  términos  de 
que  consta,  ha  de  hallarse  en  los  signos  de  que  nos  valemos 
para  trasladarlo  á  nuestros  semejantes. 

Las  raices  de  la  sintaxis  son  mas  profundas  de  lo  que  un 
examen  superficial  pudiera  inducirnos  á  creer :  tos  nombres 
sin  los  otros  signos  que  fijan  las  relaciones  que  tienen  entre 
si  ó  con  nosotros ,  quedarían  convertidos  en  meros  sonidos. 
Repítase  una  larga  serie  de  eHos ,  y  ni  una  sombra  de  duda 
quedará  sobre  este  punto.  Pedro ,  Juan ,  Diego ,  mesa ,  ave, 
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jardín ,  sepulcro....  son  palabras  que  ninguna  idea  dejan  en. 
el  alma  del  que  las  escucha  sino  se  les  añaden  otras  que  com- 
pleten el  concepto.  Diego  es  generoso:  el  jardín  es  belh:  el 
ave  recrea  los  ojos  con  los  variados  colares  de  sus  plumas. 

Verdad  es  que  en  ocasiones  al  oír  pronunoiar  un  nombre, 
se  suscitan  en  nuestra  alma  ideas  y  sentimieittos  de  mil  di- 
versas especien:  Alejandro,  César,  Napoleón  .....  pero  esto 
mismo  prueba  la  exactitud  de  lo  que  antes  hemos  observado? 
porque  si  esas  voces  alcanzan  por  si  solas  á  producir  el  efecto 
de  una  cláusula,  debe  atribuirse  tal  privilegio  é  la  noticia  que 
tenemos  de  las  hazañas  y  de  la  gloria  de  aquellos  esclarecidos 
capitanes.  A  nuestra  mente  se  ofrecen  entonces  los  recuer- 
dos del  conquistador  del  Asia ,  del  que  triunfó  en  los  campos 
de  Fársalia,  y  del  famoso  emperador  cuyo  poder  se  ostentaba 
no  ha  mucho  en  Europa.  £1  efecto  producido  procede  de  can*» 
sa  mas  escelen  te.  No  son  los  nombres  de  tales  individuos  los 
que  tienen  la  virtud  de  escitar  en  el  ánimo  hondos  sentimien- 
tos dd  admiración ;  nos  conmovemos  porque  se  nos  vienen  á 
la  memoria  los  juicios  que  de  ellos  formamos  de  antemano; 
y  aunque  no  lleguemos  á  proferir  las  palabras  con  que  se 
espresan  estos  juicios ,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  son 
la  verdadera  causa  del  efecto  mágico  que  se  atribuye  á  una 
voz  que  solo  designa  un  hombre.  En  prueba  de  ello  menció- 
nese el  nombre  do  Alejandro  delante  de  alguno  que  no  haya 
saludado  la  historia ,  ni  atendido  á  las  tradiciones  que  de  si- 
glo eu  siglo  trageron  hasta  nuestros  tiempos  la  fama  de  sus 
proezas,  y  se  verá  que  hace  en  él  tan  escala  impresión  como 
en  nosotros,  el  de  algún  personage  oscuro  que  por  primera 
vez  oimos  mentar,  Basilio,  Juan,  ó  Pedro.  Y  todavía  crecerá 
el  convencimiento  si  atendemos  k  lo  que  nos  sucede  cuando 
oimos  nombrar  á  Rama,  héroe  de  la  epopeya  de  Talmiki.  Si 
nos  es  desconocida  la  poesía  de  la  India,  este  nombre  carece 
de  significado :  suena  en  nuestros  oidos  sin  dejar  en  el  alma 
mas  idea  que  la  que  pudimos  formar  en  el  caso  anterior.  Esta- 
mos en  situación  fiftqtica  á  la  del  ignorante  de  que  hablamos 
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poco  ha.  Es  menester  agregar  al  nombre  propio  una  porción 
considerable  de  palabras,  para  que  adquiera  el  sentido  de  que 
carece:  es  fuerza  decir  que  era  un  caudillo  de  la  casta  guerrera: 
que  acudia  d  dar  el  auxilio  de  su  brazo  d  ermitaños,  sacerdo- 
tes y  solitarios ,  y  que  prefería  la  vida  contemplativa  4  los  ho- 
nores y  grandeza  con  que  la  fortuna  le  brindaba. 

Todo&  los  conocimientos  que  adquirimos  en  el  discurso  de. 
lo  vida  son  relativos ;  puesto  que  solo  por  las  relaciones  que, 
con  nosotros  tienen ,  llegamos  a  alcanzar  noticia  de  las  cosas 
estertores :  ¿qué  son  la  luz ,  los  Colores ,  los  sonidos  y  los  sa- 
bores» sino  las  causas  de  otras  tantas  impresiones  que  reciben 
los  ojos ,  los  oídos ,  y  el  paladar? 

El  individuo  del  cual  ninguna  propiedad  conociéramos» 
seria  comp  la  arena  estéril  á  quien  el  labrador  cuida  de 
no  confiar  las  simientes  en  que  libra  sus  esperanzas.  Las 
ideas  provienen  del  juicio:  porque  juzgando  es  como  per- 
cibiiQOs  lo  que  son  respecto  de  nosotros  y  unas  para  con  otras; 
el  lenguage  si  ha  de  ser  comprensible ,  ha  de  proferir  juicios 
y  no  meros  nombres.  En  el  acto  de  hablar  se  deshacen  las, 
abstracciones.  Hacemos  como  el  artífice  que,  después  de  ha- 
ber encomendado  á  distintos  obreros  las  ruedas  de  una  má- 
quina ,  las  ajusta  de  manera  entre  si  que  moviéndose  con  re- 
gularidad* puedan  todas  unidas  producir  el  resultado  que  en 
vano  hubiera  sido  esperar  de  alguna  de  ellas  separada  de  las 

demás.  Varón*  constante,  peligros rada  dicen  de  por  si: 

reuniéndolas  por  las  reglas  de  las  sintaxis,  y  agregando  el 
verbo ,  espresan  un  concepto  harto  fácil  de  entender :  el  va- 
ron  constante  desprecia  los  peligros. 

La  construcción ,  la  concordancia  y  él  régimen,  juntan  los 
miembros  que  la  facultad  de  abstraer  hubo  antes  de  dividir; 
y  el  principio  de  esta  unión  está  en  que  las  ideas  que  espre- 
samos no  pueden  ser  mas  que  los  juicios  formados  acerca  de 
las  cosas  que  conocemos  >  Aunque  permanezcan  las  abstrac- 
ciones como  en  estos  ejemplos :  el  todo  'es  tnqyor  que  cada 
una  de  sus  partes;  la  inteligencia  es  el  distintivo  del  hombre, 
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do  es  meso»  evidente  qne  sin  el  vefbo  nuestro  leagne^e  iet 
raido  paro. 

Coadtllac  funda  la  teoría  toda  del  arfa  ée  escribir  en- asía 
doctrina. 

Bl  principio  del  ntayor  enlace  de  loe.  idea*  no  Uene  otila 
fundamento.  Todo  tu.  secreto  ie  cifra  en  dbpaqer  Mapafe~ 
bras,  de  modo  <}ao  et  tegide  de  las  praposfeiones ,  «undulas 
y  periodos  r  oorrespérida  á  la»  varia*'  relaciono*  que  taya 
entre  ka  ideas*  El  hombre  deten/añado*  se ríe  i  de,  4m*  ciega 
ambicia*  fue  agita  el  alma  del  desvanecido  corietano.  Qbwér* 
vete  de  qué  manera  al  sustantivo  hombre  van  allegándose  las 
otras  voces  que  modifican  el  sentido  que  fe  damos  general- 
mente. Unénse  unas  con  otras  'enlatándose,  cnal  si  fueran  los 

« 

eslabones  de  una  cadena. 

Cuando  van  las  palabras  cotonadas .  en  él  orden  directo, 
nada  parece  mas  claro  qoe  el  motivo  déla  teoría  mencionada. 
¿Qué  cosa  mas  racional  quehacer  «fue  sigan  al  sustantivo  su- 
jeto de  la  oración  los  adjetivos  que  le  califican ,  en  seguida 
usar  de r verbo,  poner  las  preposiciones  entre  <lás -palabras 
caja  relación  están  destinadas  á  espresar ,  y  por  fin  comen- 
zar por  el  pensamiento  principal  4  cuidando  de  que  preceda 
i  los  accesorios!. tteao  si  se  trata  del  ordo»  inverso,  entonces 
al  primer  aspecto  resulta  dosmentida  la  doctrina  del  célebre 
filósofo».  Si  vemos  qie  empieza  ana  saman  por  losJaaMtontea 
que  el  término  de  la  acción  precede  al  verbo ,  y  el  adjetivo  al 
sustantivo,  ¿cómo  sostener  ^fue  st  guarda; fidelidad  al  princi- 
pio del  mayor  enlace  de  las  ideas? 

A  primera  vista  parece  4110  ie  todo  punto  ¿e  quebranta. 
A  loe  vencedores  <feí.  aupada»  domadme*' de  .las  gentes  no 
conviene  encender  y  anirrujur  con  palabras  ^  ni.  aun  á  los  co* 
bardes  dará  esfuerzo,  este  *a*ot\amiefito  (I).**.  Estas  palabras 
puestas  por  el  P.  Mariana  en  boca  de,  Atito  antes  de  dar  la 
batalla  de  fes  campos  cátala  Añicos ,  mjuptaan.  jl  vertido  el  ór- 
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den  lúgio*  tk  hft  ideas v  pero  si  leen  *e  reieiioná  ee  conoce» 
rá  que  se  ajustan  admiráblemeoie  al  que  debiera*  tejieron 
te  mente  del  caudillo  de  los  faunnod.  Anto  todo  liitbiáfc  de 
ofrecérsele  á  la  consideración  las  hazañas  de  sus  guerreros,  y- 
el  toando  sometido  á«a  pujanza  irresistible:  en,  segundarlas 
otras  ideas  que  viepen  á  completar  so  pénsamicnJiJ» 
.  La  eapresiou  a  adecuada,  é  la  manera  de  loranarte  •  M 
cepeteptot»  Mochas.  Teces  acaece  que  «1  Iqgtr  en  que:  sucedió 
ana  cosa ,  c|  tiempo*,  el  modo  como  se.  vétifieo ,  ooutren : «4 
qtie  habla  ó  escriba  antes  del  sajelo  ó  el  verbo  de*  fe  oración* 
■  .         •  ••..•■■ 

En  el  campo  ?en  toroso, 
Donde-cta  dafca  «corriente 
Guadalaviar  hermoso  .. 
Dejando  el  suelo  abundoso 
Datribfatd  al  nlar  pótente; . 
<  ■  •  Culatea  desdeñosa».».. 

dio*  Gil  Polo  en  una  de  sus  asnejones  pastoriles': 


«  i 


(uando&m  resonante 

Rayo  y  furor  del  braao  iropcUtóso**»*; 

*   ■  ■    ■  .    '  '       .      .  .  .    ••       .    '■     .   •'   . 

YfeiMtidft  de  Horre».  Canelón  £  ».  Juan  de  Ausiri*. 


*.  *v 


1 1     •  • 


L  •  » 


I  . 


I        ■    ■ 


*  • 


latiéndote  tas  hyaías 
Con  los  duros  acicates»    '• 
Y  m  riendas  algfe  flojas 
Pofqae  corra  y  no  se  pare; 
En  un  caballo  tordillo» 
Que  ttásde  si  deja  el  aire, 
Por  h  plaza  de  lÁotiiía 
Tiene  diciendo  el  alcaide, .... 


Romance  morisco.  En  estos  ejemplos  arranca  «4  ittatarso 

/  •  .  •  ... 
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por  la  cironnstaucia  que  ni»  preooapatfo  tenia  el  ¿ufane  del 
poeta :  si  miradas  á  la  lurd*  la  lógica  pueden  eer  4achaHes 
seartjÉntes  locuciones,  no  es  doieso  que  son  neágen  fldejiekna 
4e  la  mente  del  que  las  profiere.  Manifiestan  con  jptremria 
claridad  qué  Ideas  se  concibieron  antee;  cuales  despne*  y.  có- 
mo se  enlacarar  unas  eos  ateas  en  el  alan  reí  desanden  ea 
mas  aparente  que  real ;  porque  de  le  arisma  niaent^M  la 
fisonomía  «si  da  A  entender  la  im  qee  enriende  el  perihn  del 
que  reeifafó  una  afrenta,  cerno  la  gratitud  de  aqueN  quien 
acabe  deshacerse  un  beneficio :  «1  lengnage  debe  esjprpsan  b 
que  m  siente  sin  dfefm  alguno»  La '  palabra  es  nn  césrpa 
material  de  qne  se  remte  la  Idea ;  y  el  euierpo  bar  de  aér  per 
siempre  esclavo  del  alma.  Pretender  que  todas  las  oraciones 
se  vaciaran  en  el  propio  molde,  fuera  introducir  en  la  gramá- 
tica una  especie  de  hipocresía  tan  nociva  para  el  arte  de  ha- 
blar, como  lo  es  la  qne  en  us*  .parp  las  costumbres. 

Una  reflexión  sola  resta  que  hacer  en  esta  materia.  No 
todos  los  idiomas  admiten  igual  latitud  en  punto  á  transposi- 
ciones :  cada  uno  de  ellos  goza  de  sus  franquicias  y  no  es  da- 
ble mas  de  una  vez  conseguir  el  trasladar  las  de  unas  lenguas 
á  otras.  El  uso  ostenta  aqui  los  fueros  todos  de  su  absoluta 
soberanía.  Cicerón  (1)  pudo  decir:  tota  enim  philosoforum  vi 
ta  ut  ait  idem ,  cotnentatio  mortis  ett*  La  traducción  litera 
de  esta  proposición  disonaría  entre  nosotros,  Fenelon  comien- 
za su  célebre  poesía  de  este  modo:  Calipso  ne  pouvait  se  can- 
soler  du  depart  X  CHtie.....  fuéle  vedado  decir,  como  habría 
dicho  un  escritor^castellano:  inconsolable  estaba  Calipso. 

A  las  gramáticas  particulares  toca  enseñar  los  giros  pro- 
pios de  cada  idioma:  á  mi  propósito  solo  con  venia  dar  razón 
de  lo  que  un  examen  poco  reflexivo  podría  calificar  de  error 
del  entendimiento. 

Ál  prorrumpir  á  hablar  rounimos  los  signos  de  las  idea* 
que  en  virtud  de  la  abstracción  hablamos  diseminado.  Sucede 

(I)   Toacalanarom  questiontim  ad  Bratom.  Ilb.  i. ,  p,  la. 
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esto  «onatantemonte ;  porque  sieaapre  son  joteros  ios  que  es» 
presamos  casorio  hócenos  oso  de  loe  medios  que  el  cielo  nos 
dolé  para  comunicar ,  con  nuestros  semejantes.  La  iuterjec- 
don  es  quixá  el  úoieo  caso. que  pueda  citarse  leo  menoscabo 
de.  este  principio ;  y  no  obstante,  ai  ir  á  traducida ,  tenemos 
que  decir :  yo',  fadesc  ,  aquel .  ule  alegre*  La  sintaxis  ea  una 
consecuencia  necesaria  de  bí  índole  del  pensamiento.  Por  fin, 
jo6mo  los  varios  estados  en  que  el  ánimo  suele,  bailarse  9  son 
parte  para  que  les;  ideas,  accesoria»  se  presenten  sutes  de  la 
<  principal  >  lo*  giros  del  Jenguage  acuden .  á  satisfacer  f$ta  ne- 
foeeidad  del  coraron.  Asilas  palabra* cumplen. tu  destino.  Po- 
•nerde  manifiesto  las  ideaa  y  los  afectos  humanos. 


TOMAS  GARCÍA  LUNA. 
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A  una  Coqueta. 


»  . 


Mucho  tu  amor  roe  aseguras 
con  tu  inocencia  fnfantfl,' 
y.acasb,  niña  gentil,  * 
esa  pasión  qan  me  jdras 
se  la  has  iturado  á  otro»  mth 


> 


No  te  pongas  encendida 

Esos  brillantes  colores . 
¿prueban  que  estás  ofendida*  - 
6  qne  te  duele  la  herida  . 
de  ver  cierto*  mis  temóte*  ? 

*  ■  * 

En  uno  ú  en  otro  caso 
mas  aumentas  mí  recelo:    ' 
que  yo  desdenes  no  anhelo,    ' 
y  á  amores  que  van  de  paso  ' 
les  dejo  seguir  su  vuelo. 

Y  como  ya  un  poco  ducho 
en  materias  de  cariño, 
no  quiero  embarcarme  mucho; 
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cuando  e!  piloto  es  oií  niño. 

Nifto  es  «mor  que  amedrenta, 
y  &  mas  de  nifto  ésti  ciego* 
ya  Yes  que  en  una  tormenta 
no"  dará  muy  buena  cuenta 
del  coraxon  que  le  entrego. 

T  aunque  mucho  me  promete 
su  amor  en  tal  de  que  vaya; 
como  esto  no  es  un  juguete,    s 
quiero  asegurar  el  flete, 
antes  de  dejar  la  playa. 
>  .  . 

Será  duftoe  naftegnr 
contigo  y  muy  Imén  presagio,  • 
pero  entrando  ea  alta  mar    •  • 
pudieran*»  naufragar, 
y...J.  no  esto}  por  el  naufragio. 

■       *  • 

Mucho  vaha  tos  miradas 
que  él  alma  devora  loca, 
mucho  tu  ¿radiosa  boca,  - 
tos  megMas  nacaradas  -. 

que  el  carmín  apenas  toca* 

Kohay«uelmundoylo«é, 
un  hombre  k  quien  no  avasaOo 
ese  dulce  no  sé  qué 
que  siempre ,  ni»a ,  se  ré 
ya  en  tu  cara  ya  en  tu  talle. 


Con  tus  labios  al  carmín 
si  no  le  eacede»  le  ígvrias; 


i  ■        ' 

tu  nmno-psiiiefit,  yah  fio 
para  ser  an  querubín 
solo  te  faltan  fas  alas. 

Y  si  es  mejor  la  colmena 
en  qm  ée  menestra  ftias/roief 
sin  qufrogt  hiera  cw*el 
el  aguijen  de  tápena; 
eres  muy  btaefea»  Isabel. 

Pero  causando  mil  males 
esa  bondad  ttflnft*  * 
i  todos  no*  Hate'igualeat  : 
y  flor  de  rtnicbós  «ágata 
pronto  ate  queda  marébtti/  •  % 


^  •• » 


Si  de  mi!  oyes  quebranten» 
sin  desdeñará  ninguno,  .  ,     , 
avuiqj*n»iQb<tti^ 
repartidos  entre  tantos 
solo  nos  tocan  á  uno. 

Y  si  bien  lo  consideras 
ya  tos  que  fuera  muy  loco, 
dejar  inis  dulces  riberas  . : 
por  ir  en  pos  de  quimeras 
para  conseguir  tan  poco. 

Dame  primero  palabra- 
mas  no  9  que  inúüíeé  son 
la  palabra  y  la  pasión 
cuando  la  boca  las  labra 
sin  saberlo  el  corazón. 

Bame...  lo  que  tu  quisieres 


\ 


•*  nsvunr* 

no  siendo  un  desde»  esquivo* . 
ni  promesas  de  mngem; 
que  siendo  hermoea  mal  eres- 

cualquiera  cosa  recibo. 

« 
i 

Pero  be.  do  ser  al  contato;,  t 

y  antes  de  que  mas  me  enrvdty 

para  si  vuela ,  cual  puefc»     . 

tu  cariño  hacia,  otro  lad*  ,    , 

siempre  con  rehenes  me  quede. 


é 


A  ese  precio  w>  vacuo, 
y  en  el  laberinto  entro.     .       .  , 
de  tus  amores  tranquil** .  •  « 
pues  no  me  igjppru  estar  dentro 
teniendo  cogido  un  hilo. 


f  I  1.1 

AGUSTÍN  DB  ALFARO  Y  GQU1NEZ. 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Pcaosa  tarea  no*  impusimos  «I  comprometemos  con  el 
pábtico ,  é  dar  en  nuestra  Revista  ana  Crónica  de  los  prin- 
cipal» sucesos  ocurridos  en  el  intermedio  de  ana  á  otro  9  y 
soto  el  interés  que  este  trabajo  escita ,  y  la  utilidad  que  pue- 
de reportar,  per  et  recuerdo  de  los  sucesos  y  apreciación  de 
ellos  *  á  los  qué  se  dediquen  á  escribir  la  historia  de  nuestra 
revolución  i  y  de  nuestra*  discordias ,  nos  ha  hecho  llevadero 
tan  árido  trabajo.  Si  algona  vcx  hubiéramos  deseado  no  ha* 
lar  contraído  semejante  compromiso,  seria  sin  dada  alguna 
en  la  Crónica. actual ,  en  que  tenemos  que  presentar  el  triste 
coadro  de  la  primera  ciudad  industrial  y  comercial  de  Eipa- 
Ha  ^  áe  la  segunda  capital  del  reino ,  arruinada  y  destruida 
por  el  fuego  y  las  bombas  arrojadas  por  los  mismos  que  fo- 
mentaron y  agruparon  en  aquella  población,  antes  tan  pací* 
fica  y  rnorigerada,  tos  elementos  de  discordia ,  de  subversión 
y  desorden;  que  han  dado  lugar  con  sus  imprudentes  medi» 
Jas  á  escenas  dolorosos,  aun  acto.de  parte  del  Gobierno, 
que  es  un  sangriento  anacronismo  con  la  MuJlracion  y  sentí* 
mientes  del  siglo  actual.  Estaba  reservado  á  los  hombres  de 
los  motines,  á  los  que  con  ellos  y  soto  por  ellos  escalaron  el 
poder ,  á  los  que  halagaron  todos  los  principios  anárquicos  y 
destructores  de  la  sociedad  ,  el  dar  al  mundo  el  horrible  es- 
pectáculo, que  han  presenciado  los  buques  de  guerra  dedos 
naciones  amigas,  una  de  ellas  tal  ves  rebosando,  en  júbiio, 
para  que  asi  sea  mas  fácil  que  lleven  á  sus  pueblos  los  deta- 
lles de  aquel  tan  bárbaro  como  innecesario  acto  de  fuerte 
contra  una  ciudad*.  la  mas  bella  y  rica  joya  de  esta  monar- 
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quia  ,  de  cuya  corona  uno  á  uno  se  van  destruyendo  tos  más 
hermosos  florones.  Mucho  tíos  equivocamos  al  decir  en  nues- 
tra anterior  Crónica,  que  nó  creíamos  se  llevase  á  efecto  el 
bárbaro  bombardeo  con  que  se  estaba  amenazando  á  aquella 
populosa  ¿i «dad ;  lo  qué  sin  dada  $e  aguardaba ,  no  era  la 
rendición  de  los  sublevados ,  no  la  entrega  de  la  plaza,  sino 
la  llegada  del  gefe  supremo,  del  que  ejerce  actualmente  la  po- 
testad Real ,  para  que  su  corazón  pudiera  Saciarse  con  aquel 
horrible  espectáculo ,  y  satisfacer  de  éste  modo  su  reagétoza. 
¡  GtHinU>  mejor  hubiera  sido  .  que  nó  habíase  abdndopedo '  tm 
capital  del- reino»  ai  en  vez  de  ir  á  llevar  á  aqaeHoa  habitan* 
te*  pabbrtt  de  paz  y  de  olvido  »  qué  seo  las  únicas  qoe 
sientan  bit*  en  loa  encargados  de  regir  ha  sociedades,  les 
babia  de  llevar  el  hierro  destructor  qcie  arrumado  suá  edifl- 
orna  »  aniquilase  sq  industria»  y  amenazase  sus  vi(Ja*  t  f  Y  *o 
se  diga  nó  9  qué  abogamos  por  Jos  criminales  I  El  Gobierno 
en  ana  comunicaciones  oficiales  ha  dicho ,  que  séfo  cutre  é 
claco  mil  eran  los  siAlevados ,  q«e  tenían  aterrado  y  sujeto 
ai  numeroso  vecindario ;  ¿por  qué  pues  castigar  tstft  barban 
píente  á  la  población  entera?  ¿por  qué  destruir  usos  edHictos 
que  seguramente  no  serian  propiedad  de  los  amotinado*,  y  b| 
do  los  pacíficos  moradores  subyugados  por  ellos.?  ¿por :  qué 
amrinai?  muchos  establecimientos  públicos ,  propiedad  y-  gk>» 
riada  lanado»?  ¡Obi  era  menester  llevar  á  cabo  el  bom- 
bardeo y  la  destrucción ,  como  preliminar  tal  ves '4*  la  dea* 
tracción  total  de  la  industria  nacional}  era  precteo  dar  Bsa 
seguridad  de  que  en  nada  se  tenia  la  riqueza  y  los  intereses 
del  pais ,  y  de  que  la  fuerza  era  bastante  peni  tofoeaf  los 
sentimientos  generosos  que  en  favor  de  nuestra  industria  fu* 
dieran  espresarse ;  era  en  fin  indispensable  que  d  poder  mi- 
litar, que  contrajo  ana  funesta  alianza  dos  años  antes  con  la 
revolución  ,  para  encumbrarse  al  suprema  mando  *  rompiese 
abiertamente. con  la'  revolución,  renegando  de  sub  principias» 
abjurando  sus  teorías,  y  castigando  de  un  modo  feroz,  no 
ya.á  los  que  á  encumbrarle  contribuyeron-,  sino  también  á 
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loa  qte  lo  consintieron  con  su  silencio.  Barcelona  puede  co-* 
uooor  ahorn/1*  inmensa,  diferencia  que  existo,,  entre  una 
Augusta  Sedera ,  que  ejefcia  el  poder  tradicional  de  mochos 
siglo»  v  á  quien  la  Espala  era.  deudora  de  m  libertad  y  de 
inqienio*  beneficios,  y  que  prefirió  abandonar  el  cetro,  y 
separarse  do  los  liemos  objetos  de  bu  corasen»  A  atraer  sobre 
los  españoles  nuevas  calamidades;  y  la  conducta  observada 
por  el  que  la  sustituyó  en  el  mando ,  y  de  simple  general f 
ayudado  I**"  las  tropas  qúe-no  querían  entonces  batirse  con 
el  pueblo »  pasó  k  ocupar  el  sitio  qne  la  ilqalre  proscrita  de- 
jaba abandonado*  | Qué  lección  tan  amarga!  jquó  juela  ea< 
placido!  les  revelaciones»  <ücm  algunos»  llegan  hasta  á  hacer, 
dudar  de  la  Providencia;,  nosotros,  creemos  al  contrario*  que 
observándolas  filosóficamente ,  descubren  mas  y  mas  la  jus- 
ta acción  de  su  dedo  vengador.  Pero  demos  ya  principio  á  la 
narraron  de  loa,  hecho*. 

..  Dejamos  en  núcete*  anterior  Crónica  al  Dpqne  de  la  Vic- 
toria ,  caminando  desde  Zaragosa  h  Cetalufia  t  llegó  al  pueblo 
de  Esplogaa  donde  estaba  el  cuartel  «eeer*l  de  Van- Halen  el 
din  29,  y<desde  allí  ae  trasladó  al  pueblo  de  Sarria ,  comer 
ponto  maa  cómodo  y  céntrico  do  la  eiroqnvalacion  de  la  pía- 
zfc  Indudablemente  so  prestigio  como  Regente  quedó  des- 
truido en  el  momento  en  que. no  se  abrieron  las  puertas  de 
te  ciudad  á  su  llegada ,  anunciada  por  las  salvas  dn  la  artille- 
ría deMopjuicb»  que  según  el  parte  oficial,  advirtió  4  la  ciu~ 
igd  siiblepuda,  que  ya  es  llegado  el  último  período  de  su  es- 
wndalota  situación,  El  general  Espartero  revistó  y  arengó  á 
las  tropas  ,  pasó  á  inspeccionar  el  fuerte  >  y  entreúntenlo  se- 
guían entre  el  general  Van-Halen  y  los  de  Barcelona  las  con- 
testaciones acerca  del  mpdo  de  entregar  la  pla%a ,  aroenaaan-? 
do  aquel  siempre  con.  d  bombardeo ,  si  cp  un  perentorio  y 
corto  tiempo  no  se  rendían  á  discrecciou. 

Preciso  esdeteoernos  á  hacer  algunas  observaciones,  acer- 
ca de  la  imposibilidad  en  que  estaban  loa  que  en .  Barcelona 
querían  rendirse,  da  sujetar  á  la*  turbas,  que. apoderadas  de 
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las  armas  se  oponía  á  ello,  no  teniendo  aquellos  mas  fuerza 
ni  otros  medios  de  coacción  que  lo»  quo  les  daban  el  presti- 
gio que  pudieran  tener  en  la  población.  |  Se  quería  que  doé 
docenas  de  ciudadanos  apagasen  de  un  soplo  un  incendio»  que 
durante  dos  años  se  había  estado  preparando  1  y  esto  4o  exi- 
gía el  mismo  que  no  supo  evitarlo  ni  estinguirlo ,  con  futras 
numerosas  y  Deles,  y  oon  todos  los  medios  de  que  puede 
valerse  la  autoridad. 

Es  para  nosotros  mas  evidente  cada  dia ,  que  la  subleva* 
cion  de  Barcelona ,  fue  un  hecho  en  que  tomaron  parte  Mo» 
los  partidos ,  un  alzamiento  y  defensa  espontáneo  ,  movido 
por  las  imprudencias  de  la?  autoridades ;  por  el  receló  de  la 
llegad*  de  Zúrbano , '  y  por  el  sentimiento  de  la  propia  dt-¿ 
fensa  ,  en  virtud  de  las  roces  esparcidas  de  saqueo.  De  aqu*l 
movimiento ,  como  dijimos  en  la  Crónica  anterior ,  se  apo-* 
deraron  los  republicanos*,  y  en  el  momento  en  que  desplega- 
ron su  bandera ,  se  quedaron  solos ;  pero  audaces  y  armados, 
y  no  pudieron  óontar  con  la  cooperación  interior  y  esterioi* 
que  tal  vez  hubieran  encontrado,  si  de  la  conservación  dé  lofc 
intereses  comunes  que  se  creían  amenazados  ,  se  hubiese  Ira- 
tado.  Que  la  sublevación  no  fue  un  hecho  preparado  de  '«h 
temano  >  lo  puebra  evidentemente  el  que  desde  que  triunfa 
no  tuvo  gefes ,  y  se  quedó  parada.  ¿Cómo  se  esplíca  si  no,' 
que  dejasen  á  Van- Halen  establecerse  tranquilamente  en  San 
Feliu,  con  las  pocas  fuerzas  que  en  un  principio  pudo  reunir/ 
vencidas  el  dia  antes,  faltas  de  todo,  y  colocadas  en  una  po- 
sición muy  difícil ,  puesto  que  no  tenían  mas  que  un  soky 
puente  á  su  espalda ,  y  si  un  rio  poco  vadcable  en  la  presen- 
te estación?  ¿cómo  se  couc  i  be  que  una  multitud  vencedora 
vea  tranquilamente  abastecer  el  fuerte  que  ha  de  causar  su 
ruina ,  cuando  un  ligero  esfuerzo  hubiera  bastado  para  ale- 
jar á  los  abeslecedores  ,  y  apoderarse  de  él?  Es  pues  proba- 
do para  nosotros ,  que  aquel  movimiento  insurreccional,  fue 
espontáneo  y  general  en  un  principio  ;  pero  obra  de  un  par- 
tido después ,  que  ninguna  simpatía  encontró ,  que  no  tuvo 
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gefes,  pero  que  tenia  las  innas,  y  dominaba  la  situación  in- 
teriarr  Asi  se  rfó  que  al  momento .  nabo  qoien  trató  do  irán* 
aigir;  pero  para  hacer  mas  disculpable  la  derrota  j  la  hui- 
da ,  era  perno  anmeotar  loa  riesgos  ,  y  presentar  como  hos- 
til, aon  después  de  los  primeros  momentos,  ¿  la  población 
entera.  En  vánd  se  presentó  al  Duque  de  la  Victoria  una  cor 
misión  de  personas  respetables ,  entre  (rile*  el  Rvdo,  Obispo, 
para  tratar  del  modo  de  que  se  acabase  tan  terrible  situación; 
el  Duque  no  tuvo  por  conveniente  admitirla.  La  ciudad  entre* 
tanto  se  despoblaba,  y  todos  los  esfuerzos  de  los  que  estaban 
en  la  junta,  eran  ineficaces  para  dominar  la  situación*  Cada  día 
había  nuevas  intimaciones  del  general  Van-Haten  para  que 
se. entregase  la  plaza,  á  discreccíoo;  se  formaban  juntas  de 
los  comandantes  de  la  Milicia  y  alcaldes  de  barrio ,  y  se  co- 
nocía ya  que  los  sublevados  tendrían  que  rendirse,  según  un 
parte  publicado  por  el  Gobierno,  del  encargado  del  mando  de 
la  Cindadela,  en  que  resigoaba  el  mando ,  por  haberse  escá- 
pado  la  mayor  parle  de  la  fuerza ;  y  lo  mismo  sucedía  en 
Atarazanas.  La  Junta  habia  mandado  que  se  entregasen  las 
armas  en  este  último  fuerte  ,  y  por  último  empezaban  ya  las 
gentes  á  hostilizar  á  los  mas  reacios..  El  general  y  el  Gobier- 
no debian  conocer  que  la  ciudad  iba  á  entrar  en  el  orden 
con  solo  esperar  algunos  dias;  nada  había  que  temer  en  el  es- 
tertor, puesto  que  habían  sidj  sofocados  los  movimientos 
que  se  habían  manifestado  en  varios  puntos ;  ninguna  demos* 
tracion  hostil  se  habia  hecho  por  las  tropas  ,  para  apoderar- 
se de  la  Ciudadela  y  Atarazanas,  con  ío  cual  hubieran  pres- 
tado gran  fuerza  á  la  junta  y  á  los  que  querían  rendirse;  ya 
se  habían  presentado  al  general  Van-Halen  comisionados  de 
la  Barceloneta  ofreciendo  su  cooperación  al  Gobierno ,  con 
las  fuerzas  allí  reunidas ;  pero  era  preciso  bombardear  á  Bar- 
celona, convenia  destruir  la  ciudad  industriosa,  y  el  día  3  á  las 
once  y  medía  de  la  mañana,  principió  á  vomitar  el  motifero 
fuego  la  artillería  de  Monjuich,  disparando  sin  interrup- 
ción basta  las  doce  de  la  noche ,  toda  clase  de  proyectiles,  de 
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un  ierrtMe  efecto  y  legalidad  por  la  elevación  del  castillo  ,  jr 
por  lo  grande  del  objetó ,  sin  que  ee  roprtas»  «i  awa  les 
hospitales.  ¥  no  se  Orea  no,  que  se  disparasen  can  el  solo  fia 
de  aterrorizar  ,  y  ausentar  el  desorden ;  ae  disparaba  pana 
arruinar ,  cual  pudiera  hacerse  con  nna  ciudad  enemiga  qtM 
se  quiere  arrasar.  Véase  el  siguiente  estado  de  las  piezas  qn* 
sé  emplearon ,  y  de  los  proyectiles- arrojados  en  ei  oorto  ee+ 
Ipacio  de  trece  horas,  y  juegúese  xteapaes  de  su  efecto  da* 
tractor. 


Número  dé 

* 

pievas. 

Número  de  proyectiéts» 

Morteros;    ..     . 

•    •    **" 

Bombas  de  14  pulgadas.      380 

Cañones  de  á  24. 

.     .     .     12 

Obús  de  á  9.    . 

.   '.       1 

ídem  de  á  7.    . 

.     .       1 

Granadas  de  9.   .    .    .        60 

■ 

28 

íd.  de  7.   ....     .        30 

• 

* 

Balas  de  21.    ..     .     .        62 
Id.  de  12.     ,    ...        76 

• 

• 

10Í4 

Asi  es  que  la  casa  del  Ayuntamiento ,  la  Lonja,  el  Tea* 

•  •  *  •  *       * 

tro,  y  otros  mucho >  edificios  grandes,  han  sufrido  notable 

*  -      •  _ 

descalabro,  y  ascienden  á  400  las  casas  que  han  sido  destruidas, 

<  *  .  • 

ya  por  efecto  de  las  bombas  y  balas,  y  ya  por  el  incendio 
que  se  declaró  en  algunas.  En  los  hospitales  civil  y  militar, 
cayeron  también  varias  bombas  que  causaron  la  muerte  á 
muchos  infelices ,  que  ni  siquiera  en  aquellos  sagrados  asilos 
encontraban  seguridad.  ¡  Y  los  que  tantos  daños  y  destruc- 
ción causaban,  estaban  libres  de  todo  riesgo;  sobre  una  ele- 
vada montaña,  y  cubiertos  por  fuertes  murallas,  podían 
desde  allí  mirar  tranquilos  los  horribles  efectos  de  üd  fuego 
que  dirigian  como  en  una  escuela  práctica  I  ni  siquiera  lle- 
gaban á  sus  oídos  las  lastimeros  ajes  de  los  que  perecían, 
ni  los  s  'llozos  de  las  madres,  ni  las  quejas  de  los  ancianos, 
ni  las  imprecaciones  de  cuantos  veían  perecer  á  los  objetos  de 
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su  amor ,  ó  tos  intereses  ganado*  coa  mfucfcop  añas*  de  con»* 
Unta  trabajo.  Bien  pudieca  aplicarse  al  vencedor  de  Bartolo* 
na  ♦  el  v4rso  del  poeta  francés. 

,  Vamere  éans  petrU  ».e'  e$t  triompker  mms  gleire*        s 

* 

En  atedio  de  aquella  desolación  y  desorden ,  entraron  al 
parecer  las  tropa»  por  la  parte  de  la  Bafceloneta  {pues,  ana 
no  lia  publicado  el  Gobierno  un  parte  detallado)»  y  desee  aU* 
se  dirigieron  á  abrir  las  puertas  de  tierra ,  por  donde  pene- 
traron las  demás.  Enerves»  apoderándose  de  los  fuertes » y  es- 
tableciendo rétenos  y  puestos  en  lod»  pantos  convenientes,  Ln 
ciudad  ha  sido  declarada  en  estado  ée  sitio»  y  se  be*  publU 
cado  bandos,  oprobio  de  nuestro  siglo»  y  que  descubren 
bien  á  las  claras  el  vengativo  rencor  de  los  que  antes  fueron 
vencidos  que  vencedores-  domo  tomos  dicho  antes»  H  Gobier- 
no no  ha  publicado  ¿rao  el  parta  detallado  de  la  entrada  em 
Barcelona  >  y  la  noticia  que  comunicó  por  Gaceta  résttfaonü* 
narra  está  reducid*  á  decir; 

a  Barcelona  ha  sucumbido  atas  once  de  la'  mañana:  .el  iro-» 
perio  de  la  ley  acaba  de  restablecerse  dentro  de  sus  antros* 
Los  diferentes  cuerpos  del  ejército  ocupan  la  piara  y  -  todoa 
los  fuertes  de  la  misma*  Las  autoridades  de  los  diversos  ra- 
mos de  la  administración  principian  á  ejercer  aiK  sus  fünoto~ 
nes*».  •  ..  ;> 

Asi  se  anuncia  la  entrada  eu  una  ciudad  española;  las; 
medidas  adoptadas  alli»  prueban  cómo  se  ha  restablecido  el. 
imperio  de  la  ley. 

El  bombardeo  dé  Barcelona  ha  producido  un  general  sen-* 
tupíenlo  de  indignación»  tanto  por  lo  cruel,  como  por  I* 
inecesarioc  y  la  prensa  estrangera  de  todte  coloras»  I»  misma 
que  la  nacional  lo  anatematiza.  En  algunos  puntos  de  Catalana 
hubo  al  aabefse  tan  horrible  hecho ,  movimientos  de  subleva- 
ción ,  que  aí  parecer  se  han  sofocado ,  aunque  en  estos  últi- 
mos días  se  ha  dicho  si  se  habia  sublevado  él  Ampurdan. 
De  todos  modos,  el  resentimiento  de  Cataluña  será  largo  y 
profundo „  y.  muy  de  recelar  es  que  se  maniGeste  á  la  prime- 
ra coyuntura»  si  el  Gobierno  no  muestra  mejor  tacto  y  mas 
previsión  que  hasta  ahora. 

.  El  Gobierno  ha  triunfado  en  Barcelona ;  ¿llevará  ahora 
adelante  su  proyecto  de  tratado  con  la  Inglaterra  ?  ¿  Reunirá 
las  Cortes?  ¿Habrá  Cortes  compuestas  de  españoles  que  lo 
aprueben »  sin  que  se  ostenten  en  el  semblante  dé  todos  las 
muestras  de  la  indignación  que  deberá  causar  á  cuantos  sien- 
tan correr  pac  sus;  venas  sangre  espouola?  ¿Cual  será  la  con-* 
ducta  de  la  coatieioQ  parlamentaria  si  se  vuelven  á  reunir  las 
Cortes?  ¿Se  dará  uii  golpe  á  la  imprenta »  se  desarmará  en 
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algunas  principales  ciudades  la  MiHáa  Nacional?  Estas  y  otras 
muchas  preguntas  se  hace  todo  el  mundo,  y  á  ellas  contesta-* 
rán  los  sucesos  posteriores ,  que  desgraciadamente  tendremos 
que  referir.  En  nuestro  concepto,  con  el  bombardeo  de  Barce- 
lona principia  para  el  poder  una  situación  sumamente  difícil  y 
peligrosa;  se  encuentra  en  una  pendiente  muv  resbaladiza, 
y  tiene  que  apelar  á  medidas  que,  enlazadas  con  mochos  y 
diversos  y  grandes  intereses ,  pueden  preparar  su  ruina ,  ó 
establecer  también  la  dictadura  militar  ,  en  vez  de  la  liber- 
tad,  la  paz  y  el  orden  que  teníamos  derecho  á  esperar  des^ 
pues  de  tantas  luchas  y  sacrificios.  Grandes  sucesos  se  prepa- 
ran,  y  cada  dia  vemos  mas  lejano  el  dia  de  la  felicidad  para 
esta  pobre  nación  ,  sumida  en  un  piélago  de  males  por  la 
ambición  desmesurada  de  unos ,  la  villanía  y  desmoralización 
de  otros. 

Ocupados  con  la  narración  de  los  tristes  sucesos  que  aca- 
bamos ae  referir,  no  nos  queda  locar  para  tratar  de  otros 
actos  de  la  gobernación  de  los  hombres  del  poder  ;  seis  actos 
inconsiderados ,  su  falta  de  sistema ,  su  ignorancia  y  espíri- 
tu de  partido ,  su  contradicion  palmaria  en  materias  eco- 
nómicas y  administrativas  con  los  principios  que  sustentaban 
cuando  no  ocupaban  las  sillas  ministeriales ,  se  descubren  en 
todas  sus  providencias.  Su  tendencia  se  trasluce;  fáltanos  ver 
si  podrán  llevar  adelante  sus  planes,  si  el  pais  lo  consentirá, 
si  un  nuevo  tratado  de  Methuen ,  Grmado  al  resplandor  de 
las  llamas  de  Barcelona,  reducirá  á  la  Espada  al  triste  y  mi- 
serable estado  de  una  coloma  inglesa,  como  al  Portugal.  No 
se  trata  ya  de  una  cuestión  económica ,  en  cuyo  caso  seria- 
fácil  destruir  los  sofismas  en  que  se  apoyan  los  que  el  trata- 
do defienden ;  trátase  de  una  cuestión  de  honor  nacional,  dé 
ana  cosa  que  sin  ruborizarse  no  puede  aprobar  el  que  se  Ha- 
me  español. 

16  de  diciembre  de  1942. 


me 
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BELLAS  ARTES. 


Contestación  a  dn  articulo  de  Me*   R06EE  de  Beaüvoir, 

PU1LICADO  EN  EL  PERIÓDICO  LA ,  PftESSS*  BAJO  EL  TITULO  BE 

Los  Artistas  moderaos  de  Madrid. 


Mr.  Roger  de  Beauvoir  ha  publicado  era  articulo ,  inserto 
en  el  periódico  francés  La  Preste ,  correspondiente  al  jueves 
8  del  corriente  mes  de  diciembre  con  este  titulo:  Los  Artis- 
ta* modernos  de  Madrid ;  y  aunque  en  nuestra  opinión  bas- 
taría traducirlo  literalmente  sin  cometario  alguno ,  para  que 
«1  público,  que  no  lo  conoce ,  viera  las  inexactitudes  que  con*» 
tiene ;  son  estas  tales ,  y  de  tal  consecuencia ,  que  nos  hemos 
propuesto  refutarla  ,  á  pesar  de  que  nada  creemos  conseguir» 
pues  en  general  los  franceses  escriben  de  nuestras  cosas  con 
tanta  Hgereza  6  mas  bien  mala  fe  ,  que  no  puede  concebirse 
sean  creídos  mas  que  por  el  vnlgo  ,  pues  son  infinitos  los 
que  han  viajado  y  visto  lo  contrario  de  lo  que  se  estampa ;  y 
aunque  su  opinión  sea  despreciarnos ,  sin  embargo  en  su 
interior  deben  conocer,  al  menos  asi  lo  creemos»  que  se  nos 
calumnia  horriblemente.  No  somos  de  los  que  piensan  que 
nada  hay  en  Europa  como  nuestro  país ;  al  contrario  ,  nues- 
tro amor  patrio  ha  tomado  otro  camino;  deseamos  Negar  á 

r 

la  perfección  9  nos  encontramos  muy  distantes,  no  de  llegar  & 
ella,  si  no  aun  del  carril  que  guia  directamente,  pero  en  medio 
de  todo,  no  nos  consideramos  tan  despreciables  como  como  no 
pintan;  tenemos  orgullo,  y  este  ofendido  por  las  diatribas  con 
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tantas  de  láfi  que  quizás  han  contribuido  al  estado  desgraciado 
én  que  nos  encontramos;  respeten  al  menos  la  desgracia,  y  ten- 
gan presente  que  este  pueblo  tan  maltratado  por  ellos,  largos 
años  hace,  losaeoibe  con  amor,  que  ellos  mismos,  ridiculizan; 
guárdense  de  que  variando  de  conducta ,  veamos  en  sus  via- 
jeros unos  enemigos  ocultos,  tanto  mas  dignos  de  vilipendio, 
cuanto  que  encontrando  entre  nosotros  afecciones  amistosas, 
publican  luego  nuestras  miserias  abultadas;  y  que  si  han  pe- 
netrado parte  de  ellas,  es  porqué  nuestra  llaneza  les  ha  fran- 
queado basta  el  interior  de  nuestras  casas :  si  llegamos  á  dar 
la  seftal  que  ya  debia  haber  resonado ,  los  viajeros  se  halla- 
rán entre. nosotros  en  un  completo  afilamiento ;  y  ojalá  fuese 

•  >  * 

asi ,  pues  al  menos  no  tendríamos  que  sentir  constantemente 
la  ingratitud  con  que  se  nos  trata :  pero  volvamos  á  Mr.  Jfy>- 
9fr  de  Beauvoir* 

Empieza  este  su  articulo  diciendo  que  la  e*posfc  knp  do  ptor 
turas  que  visitaba  (en  setiembre  y  octubre  de  este  afto),  se 
hallaba  colocada  en  el  Museo  de  Historia  natural ,  maliciosa 
equivocación  del  autor»  con  la  cual  so  pretende  hacernos 
pasar  por  tan  ignorantes ,  que  confundamos  las  «artes  cqu 
las  ciencias»  La  esposicion  púhlica  de  aquellas,  se  veriQ- 
c¡a  anualmente  en  la  Academia  de  San  Fernando ,  situada  m 
el  cuarto  bajo  y  principal  de  un  buen  edificio,  cuyo  seguirte 
piso  ocqpa  el  Gabinete  de  Historia  natural,  sin  que  haya  par 
da  de  común  entre  ambos  establecimientos  mas  que  la  escale* 
ra.  Si  Mr.  Roger  de  Beauvoir  lo  ha  equivocado ,  ha  procedí* 
do  con  ligereza  imperdonable  ea  un  escritor  público;  mas  sisn 
equivocación  es  maliciosa,  le  .diremos  que  gracias  4  la  invasión 
de  los  suyos  qn  1808,  y  á  la  serie  de  desgracias  que  aquella 
lucha  y  la  adopción  de  las  ideas  que  ellos  esparcieron  por  el 
.mundo  á  fines  del  siglo  papado ,  quedó  sin  concluir  un  ed¡- 
flpio  grandioso,  destinado  para  Museo  de  ciencias  naturales 
expresamente ,  y  que  luego  se  ha  procurado,  arreglar  para  la 
colocación  del  do  pinturas-  La  nación  que  etaabt  aquel  tem- 
plo á  las  ciencia»  .naturales ,  no  podía  -padecer  equivocado- 
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neo  como  lá  que  le  le  atribuyen*  Defamo*  aparte  la  áfcuioü 
qne  hace  £  nuestro  pn*Mo  de  holgazán ,  poique,  emplea  en 
te  espeeicioft»  las  bote*  que  pierde  ei*  el  café;  lo  chai  prueba, 
tD.  que  ai  esto  es*  mala ,  no  debe  ridfcalitane  aquello ,  y  2.* 
qne  ai  el  pueblo  españpl  peraianeciése  constantemente  en  el 
fcafé,  saña  preciso  qne  eslna  faeaen  de'ina  eeteoston  gmndi+ 
aima;i pero. apearte  de  exageraciones,  loa  pueblos  4e  be  capt* 
tales  abordan  siempre  de  un  numero  escesivo  de  ociosos,  qne 
regularmente  «ocupan  sa  tiempo  en  las  calles.  El  autor  podrá 
vejr  lo  que  pasa  en  Paria  respecto  de  este  punto  ,  y  no  es  ca- 
imito que  so  agolpe  á  aquello  que  es  para  él  nuevo.  Tampoco 
nos  detendremos  en  lo  de  haberla  hecho  quitar  el  sombrera  en 
España  siempre  qne  se  encuentra  uno  o*  un  parage' cerrado  en 
quepuede  haber  Seftevas, 'descubre  su  elibeaa;  no  toésa  tienen 
la  educación  necesaria.,  y  acaso  J*  misniá  circunstancia  dalos 
aiocnos  estreageros  qne  nos  visitan,  ha  contribuido  4  que  los 
centinelas  q¿e  se  colocan  para  el  orden,  manden  qtritarel  som- 
brero ,  no  á  nuestro  pueblo  ,  pues  en  general  no  se  necesita 
4a  menor  advertencia  ,para  conseguirlo ;  de  cuya  regla  se  es-» 
ceptna  el  Museo  en  que  se  ha  consultada  la  comodidad  y  el 
interés  de  loa  qne  lo  visitan ,'  qqc  no  podrían  manejar  ol  li~ 
too. ó  loa  apuntes,  que  bagan,  si  tuvieran  quo  Iterar  el  som- 
brero c*  la  mano.  Tampoco  nos  detendremos  en .  la  ridiced* 
pintura  que  hace  del  pueblo  espete!,  al  que  clasifica  úejwqué* 
As ,  cmcko  dé  ispalda  y  feo9lo  cual  mó  puede  decirse  de  ñin- 
gas pueblo  en  general*  y  menos  de  uuo.4n1e001nn.el  español, 
tiene  tantos  lipes  cuánta»  son  las  provincias.  Si  Mr»  fioger 
de  Beanvoir  se  hubiera  detenido  en  so  observación ,  habría 
visto  sin  separarse  de  Madrid  al  robusto  asturiano,  tipo  de 
un  hombre  bien  hecho*  y  fornido,  al  gallardo  catalán,  al  es* 
vello  valenciano  y  á  tantos  otaren,  todos  diferentes  entre  si,  á 
quienes  no  puede  calificarse  oon  una  sola  observación ;  pero 
veamos  ya  «J  juicio  que  haee  de  los  pintores  contemporáneos) 
qne  es  el  asunio  principal  db  su  articulo. . 

El  Sr.  Esquive!  es  el  primero  de  que  se  ocupa ,  6  mas 
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biea  el  único  de  la  esposidon;  y  son  (ales  los  elogies  que  le 
dispensa ,  que  su  sola  producción  basta  para  ennoblecer  á  un 
pueblo,  j  hemos  conseguido  según  el  autor,  poseer  un  pin* 
tor  que  nos  envanece.  No  seremos  nosotros  de  los  que  para 
ensalsaf  á  pintores  deprimidos  por  Mr.  Roger  de  Beauvoér, 
traíamos  de  destruir  al  objeto  de  su  veneración ;  creemos  al 
contrario  que  la  honra  de  un  pintor  es  tan  vidriosa  ,  que  se 
quiebra  con  la  mayor  bátidad ,  y  por  lo  tanto  que  la  mencfr 
observación  puede  hacer  malísimo  efecto  >  asi  como  los  do- 
gios  exagerados ,  y  mas  si  se  atiende  ¿  la  triste  época  que 
atraviesan  los  que  se  dedican  á  las  artes ;  carrera  sembrada 
de  espinas  >  cuando  han  desaparecido  de  entre  nosotros ,  el 
Trono,  la  Iglesia  y  la  Aristocracia,  elementos  que  contribuye- 
ron esckujv amenté  á  la  elevación  de  tantos  grandes  hombros 
como  ha  producido  España  para  su  gloria.  El  Sr.  Esquive!  es 
artista  aplicado.  Sevillano,  ha  podido  impregnarse  del  tono  y 
colorido  que  rdna  en  aquella  escuela:  no  ha  estudiado  en  casa 
de  Juan  dd  Castillo  maestro  de  Murillo,  y  que  murió  en  16*0 
como  dice ,  sino  en  la  Academia ;  no  pinta  á  Espartero  á  ca- 
ballo ,  á  pie,  en  las  Caries ,  ni  en  los  paisas  áridos  y  mon- 
tuosos ,  ni  en  las  Delicias;  pinta  si  muchos  retratos  de  prisa; 
y  á  este  general,  mas  qur  ningún  otro,  y  quisas  la  misma 
precipitadon  con  que  pinta,  contribuye  á  separarle  de  aque- 
lla perfección  ¿  que  hubiera  podido  llegar. 

Trata  en  seguida  de  la  visita  que  bisó  á  los  estudios  de 
los  profesores,  y  ompiesa  por  d  Sr.  López,  d  cual  es  efectiva- 
mente anciano  (nadó  en  19  de  setiembre  de  1772) ;  conva- 
lídente de  una  aguda  enfermedad ,  no  es  estrafio  que  re- 
dbiese  al  autor  con  d  trage  que  aconseja  la  comodidad  á  su 
edad  y  achaques ,  lo  cual  para  nada  conduce  cuando  ae  trata 
de  un  artista  y  menos,  si  es  rico  ó  pobre;  pues  alü  no  se  va  4 
tct  al  degante  ó  al  opulento,  sino  al  pintor  ó  mas  Men  á  sue 
obras;  y  esta  misma  franqueza  del  Sr.  Lopes  le  ha  acarreado 
la  comparación  con  un  cura ,  y  la  designatfon  de  su  trage; 
pero  lo  que  es  desatinado  hasta  el  último  punto ,  es  que  se 
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etactrtsaae  hablando  de  Napoleón ,  y  que  tu  escuela  sea  la  da 
David.  El  Sr.  L  pee  que  pasa  muy  bíea  entre  nosotros  por  el 
primer  piotor  ,  rs  tan  ageno  á  la  política  como  á  la  escuela 
que  se  le  atribuye.  En  París  podrán  ahora  ver  dos  lindísimos 
retratos  de  nuestra  Reina  é  Infanta  ,  y  conocer  por  ellos  la 
enorme  distancia  que  media  entre  su  estilo  y  el  de  David.  Aon 
si  lo  hubiera  comparado  á  Mengs,  ó  mas  bien  que  á  otro  al- 
pino  al  pintor  inglés  Lorens  ,  podría  haber  pasado  >  aunque 
ni  á  uno  ni  á  otro  se  parece  con  exactitud.  El  Sr.  López  es 
gaan  dibujante  y  de  nna  superioridad  en  el  manejo  de  color, 
que  admira.  Pero  volviendo  á  los  retratos ,  no  creo  haya  en 
faris  quien  pinte  una  mano  como  la  derecha  de  la  Reina 
Isabel ;  y  si  el  autor  del  articulo  conoce  las  artes ,  sabrá  que 
nada  hay  mas  difícil  en  pintura  que  hacer  una  mano. 

El  Sr.  Gutiérrez  es  el  segundo  ,  y  cuando  vemos  tantos 
elogios  prodigados  á  Eequivel,  y  tal  denigración  á  este,  cree- 
mos encontrar  alguna  mira  oculta ,  que  nos  comprueba  otra 
aserción,  respecto  á  Elvo  y  TiUamiL  El  Sr.  Gutiérrez,  Sevi* 
llano  también  como  Esquive!,  compañeros  ambos  y  de  la  mis- 
ma escuela,  aunque  no  de  casa  de  Juan  del  Castillo,  tiene  el 
nrismo  colorido ,  el  mismo  vapor  >  la  misma  imitación  al  cele 
bre  Morillo ,  y  aun  mas  exagerada ,  si  asi  puede  llamarse; 
pero  el  Sr.  Gutiérrez  pinta  menos  que  su  compañero ;  aquel 
mas  admirado  por  la  multitud ,  ha  logrado  la  preferencia, 
pero  nadie  convendrá  en  la  distancia  que  según  el  autor  me* 
dia  entre  ambos. 

Sigue  luego  el  Sr.  Sito  á  quien  trata  peor  que  á  otro  al- 
guno, y  con  la  mayor  injusticia*  El  Sr.  Elvo  es  el  pintor  de  las 
costumbres  del  pueblo ,  y  especialmente  de  las  suertes  de  to- 
fos, á  que  es  efectivamente  aficionado  en  estremo.  Allí  ha  es* 
tadtado  á  los  hombres  y  á  los  animales ,  y  ha  logrado  tal 
perfección ,  qne  solo  Mr.  Roger  de  Reauvoir  puede,  faltando 
á  la  verdad  ,  asegurar  lo  contrario.  Conocemos  los  Búfalos, 
sino  los  de  la  campiña  de  Roma ,  que  ha  pintado  Boratio 
Vernet ,  los  que  han  venido  á  Araujuez  desde  Ñapóles ,  y  se* 
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beraos  la  gran  distancia  que  existe  entre  estos  y  los  toro»;  un 
toro  piolado  porBtvo  no  es  solo  exacto,  sino  que  revela  la  cas- 
ta á  que  pertenece ,  gracias  ¿  los  estudios  qoe  constantemen- 
te hace  de  ellos  en  el  corral ,  y  en  la  plaza.  Décimo*  mas,  el 
Sr.  El? o  no  posee  ni  ana  estampa  de  las  de  Horacíe  Vernet; 
cree  y  con  fundamento,  que  para  el  género  qne  tialüva  solo 
puede  servirle  el  natural,  y  potemos  afiadir  que.es  aginia 
,de  toda  verdad  que. haga  pagar  caros  sus  cuadros ;  el  Sr.  El» 
vo ,  come  todos  sus  compañeros,  es  pobre,  y  macho*  estro»* 
gen*  han  negociado  á  costa  de  su  habilidad.  Dejamos  por 
absurdo  lo  de  designarlo  con  el  nombre  de  Lian  de  Uaáfü 
( ekganie  exagerado) ;  y  el  consejo  que  le  da  para  que  pinte 
4a  ridicula  escena  de  una  corrida  de  toros,  sustentada  por  el 
Sr.  Middktm,  encargado  de  negocios  de  los  Estados  Unidos 
en  Madrid ,  en  sn  mismo  cuarto  después  de  comer,  de  que  se 
espantaban  las  damas ;  suceso  qbe  es  precise  estar  falto  de  to- 
do juicio  para  creerlo ,  por  mas  estra  vagante  que  se  quiera 
suponer  á  cato  sugeto ,  muy  agei\a  de  ser  et  Amphitrion  de 
las  mtdrikñas* 

.  El  Sr.  Madraaso ,  ¿patento  y  poseedor  de  una .  -soberbia 
galería  4e  pinturas ,  el  Nabab  de  los  pimtores  como  le  desta- 
pa, asi  como*  aquella  con  el  titulo  de  su  Louvre,  no  sale 
muy  bien  parado  de  la  pluma  de  Mr.  Roger  da.  Beauvoir ,  á 
pesar  de  que  estamos  seguros  de  que  seria  allí  recibido  con 
la  ro^yor  galantería;  y  aun  hay  en  su  articulo  una  maticto* 
colocación  de  palabras,  que  deben  herir  su  honor  como  hotn- 
IjWt j.eit  la  cual  para  nosotros  pierde  mas  que  el  sugeto  alu- 
dido, el  que  ataca  .sin  comprobante.  Mas  todavía  que  esto, 
estragamos  que  al  hablar  de  su  joven  hijo  D.  Federico,  cono- 
cido en  Madrid  como  en  Paria  y  en  Italia ,  diga  sola  que  se 
descubren  cualidades  en  su  cuadro  de  Godofredo  de-  Buitton, 
cnaudeeste  abtnvo  un  premio  en  París.  Et  Sr..Madraio 
pertenece  efectivamente  á  la  escuela  de  David ;  su  hijo  debe 
ser  elogiado  en  Francia  quisas  mas  que  en  España ,  por- 
que su  estilo  no  tiene  nada  de  común  .con  nuestra  escuela; 
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pero  aquí  se  te  hace  la  justicia  qoe  ae  merece ,  reputándolo 
por  nn  artista  Heno  de- talento  y  do  cualidades  brillantísimas: 
solo  Mr.  itoger  de  Beauvotr  lia  podido  estar  en  la  esposidon, 
sin  admirar  les  retratos  de  este  aprectable  joven ;  el  de  su 
hermano  por  ejemplo ,  {ia  debido  detenerle  si  se  preda  de 
conocedor.  A  continuación  de  está  reseña ,  en  que  faltan  se- 
guramente otros  artistas  á  quienes  podría  examinarse ,  hay 
dos  sensaciones  que  reebasamos  Indignados ;  es  la  primera, 
que  loa  españole*  aprecian  más  la  miniatura  que  el  óleo,  que 
90 hacen  retratar  en  Francia»  Italia  y  Holanda ,  y  que  pira' 
cAds  Trie  nías  una  estampa  qoe  represente  á  MJJe.  RaehéU  fr 
Luis  Fehp&  qoe  los  mejores  feasfdroe*  Los  españoleé ,  conJb 
todos*  loe  pufeMos*  contribuyen  at  engrandtidmiénfo  dé  los  gttt* 
«adores  franceses.  Sabido  es  que  el  comerció  en  gravados  4o 
Parts  ,  tiene  en-  todos  los  pueblos  corresponsales  qué  espon- 
jen loa  intuito*  qne  se  les  envían  ,  coftlo  que  togran  matar* 
ésto  arte ,  pues  á  beneficio  dé  lo  mucho  que  despachan  >  pue- 
den  darlo  á.  precio*  sumamente  bajos  y  con- los  que  no  es  po- 
sible competir.  Si  el  Gobierno  Español  amase  las  artes,  debe* 
ría  prohibir  está  introducían,  qée  en  verde  producir  ventajas» 
basta  nos  acarrea  el  ridiculo ,  con  los  mismos  que  sacan  un 
fruto  inmenso  de  nuestra  ignorancia^  pero  asm  asi,  es  tae- 
yaeto  el  aserto  de  Mr.  Roger  de  Beanvoir.  No  creemos  se 
encuentren  en  todo  Madrid  retratos  do  aquellos  personajes,  al . 
menos  con  la  abundancia  capan  de  producir  el  entusiasmo' 
qoe  se  indica.  En  cnanto  á  tos  demás  retratos ,  todo*  tos  es* 
pandes  que  viajan  par  Francia,  emplean  alfi  eú  dinero  en 
todo;  los  franceses  en  España  lo  áaieo  que  adquieren ,  es 
aquello  sobre  que  pueden  especular.  Si  tfn  Español  vé  á 
Francia,  trae  so  retrato,  ninguno  de  Italia  ni  de  Holanda*' 
si  un  francés  viene á  España ,  se  lleva  cuadros,  Hbros,  eé» 
tátuas  ú  otros  objetos  que  el  vandalismo  ba  sacado  de  bu  si- 
tio ,  para  venderlos  allí  por  nn  precio  inmoderado;  nuestra 
parsimonia  nos,  aconseja  que  omitamos  aquí  nombres  ilustres 
que  pudiéramos  citas  entre  éstos  especuladores. 
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La  otra,  aserción  venenosa  y  ageoa  de  loda  verdad  ,  es  la 
de  atribuir  el  establecimiento  del  Museo  ¿  la  afielo»  de  Fer- 
nando VII  por  lo»  papeles  pintados  con  que  entapisó  el  Es- 
corial ,  quitando  los  cuadros  que  allí  había.  £1  establee»- 
míenlo  del  Museo  Real*  es  quizás  lo  que  mes  boara  el  retoa- 
do  de  Fernando  VII ,  y  ¿su  segunda  esposa  la  Reyna  Data 
María  Isabel  de  Braganza.  D«  Isidro  Montenegro,  valido  en- 
tonces, desgraciado  ea  la  actualidad,  contribuyesen  no  poco  ár 
ello;  y  empezando. por  poner  los  cuadros  en  la  galería  alia 
d#  Palacio,  fue  este  un  escalón  pasa  que  se  concluyesen  la» 
obras  del  Museo ,  destinado  epato  bemos  dicho  para  las  cien- 
cia*, naturales»  y  se  colocaste  en  ¿l  los  cuadros-:  todo  á  esr- 
pealas  á  SS.  MM..  cea  lo  cual  se  han  logrado  ventajas  inconce- 
bible* 9  y  aun  serian  estas  meyorea,  ai  no  se  nos  tratase  con 
tal.  injusticia.  AUí  existe ,  para  gloria  dpi  país ,  el  mejor  lia* 
seo  del  mondo ,  esta  es  al  menos  la  designación  qoe  da  el  ao 
hace ;  nosotros  nos  contentamos  con  poseer  las  roejoresobra* 
de  todas  las  escuelas ;  pero  esta  gloria  para  el  paia ,  este 
plantel  que  la  juventud  puede  estudiar  ,  que  asi  adelanta  al 
artista  como  al  cómico ,  como  al  estudioso ,  como  al  historiador 
debida  ea  al  mismo  Rey  á  quien  se  pretende  denigrar  con  «1 
título  de  ignorante;  si  esto  fuese  cierto,  obligación  era  de  los 
aficionados  de.  todo  el  mundo*»  por  que  tos  artes  no  tienen 
patria ,  ocultarlo  en  grada  de  las  ventajas  que  ha  producido* 
Nosotros  rechazamos,  como  bemos  dicho r  esta  injusta  anéc- 
dota, y  concluiremos  diciendo  h  M.  Roger  de  Beauvolr  y  que 
los  cuadros  del  Escorial  han  permanecido  constantemente  en 
aquel .  Monasterio ,  hasta  que  la  revolución  lo  ha  estinguido; 
y  que  el  célebre  Sponmo  (Pasmo  de  Sicilia)  jamás  ha  per- 
tenecido ¿  aquella  casa,  si  no  al  Real  Palacio,  habiendo 
estado  mochos  afios  en  la  alcoba  de  la  Re)  na  María  Luisa. 
:  M.  Roger  de  Beauvoir  se  entretiene  con  un  retrato  de  Goya, 
al  que  supone  vestido  a  la  turca  y  que  representa  á  Ja  joven 
Duquesa  de  Al  va  ó  a  la  Marquesa  de  Tempe l,  (sería  PeSafiel) 
j  luego  pasa  á  hacerse  cargo  de  una  sériexíe  escenas  de  barro 
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coloridas  coya  colocación  debió  obligarle  al  menos  á  pre- 
guntar por  ellas :  no  se  hallan  allí  espuestas ,  pertenecían  á 
los  nacimientos  de  Palacio  que  se  adornaban  con  toda  clase 
de  estap  Apuras,  qoe.<)ebtyii  aer  coloridas  porque  el  objeto 
era  representar  mt  pequefio  Tablmu ,  y  no  podían  ser  de 
piedra  ni  de  bronce :  las  figuras  en  cuestión  están  allí  en 
depósito,  y  no  pretende  la  Academia  presentarlas  como  en  es- 
posición ;  su  autor,  el  escultor  que  fue  de  Cámara  D.  José 
Ginés,  tiene  Ka  fama  bien  acreditada  con  la  estatua  de  una  Ve- 
nus que  posee  el  Museo.  Mr.  Roger  de  Beauvoir  no  conoce 
seguramente  esta  obra* 

Concluye  este  su  artículo,  asegurando  que  hay  dos  pinto- 
res de  esperanza  paja  el  porvenir ,  á  saber  Esquivel  y  Villa- 
mil  ;  del  primero  hemos  hablado  ya ,  y  solo  nos  testa  ocu- 
parnos del  segundo*  £1  Sr.  ViUamil  que  no  es  ándalos ,  sito 
gallego  t  ni  pinta  á  Montes ,  ni  á  los  toros  sino  muy  inferior- 
mente  á  EWo ,  es  exactamente  un  pintor  de  arquitectura  gó- 
tica é  interiores ;  hijo  de  la  escuela  ioglesa »  copia  fielmente 
las  estampas  de  los  Keepsakes,  peino  tiene  talento,  y  manejo  en 
este  género.  Su  presunción  quizás  ha  contribuido  á  de  tener- 
le en  su  marcha ;  pretendiendo  elevarse  sobre  aquellos  que 
estaban  seguros  del  génerp  que  cultivaban ,  ha  pintado«toros 
y  vacadas,  decayendo  entre  los  inteligentes ;  si  no  se  hubie- 
ra separado  de  la  linea  en  qne  estaba  ,  hubiera  hecho  mu- 
cho: en  ella  es  digno  de  elogio,  pero  no  del  que  le  dispensa 
Mr*  Roger  de  Beajuvoir ,  &  quien  aconsejamos ,  como  á  to- 
dos los  que  viqtn  en  nuestro  país,  que  vean  mejor,  que  lo 
estedien  ,  que  huyan  de  las  exageraciones ,  que  á  nada  con- 
ducen ,  y  sobre  todo  que  no  falten  á  la  verdad  con  el  desca- 
ro que  lo  hacen :  nuestro  resentimiento  es  justo ,  no  preten- 
demos elogios ,  justicia  es  lo  único  que  anhelamos ;  píntese* 
nos.  como  somos ,  y  no  como  se  nos  imagina»  envueltos  en  la 
novela  y  en  la  barbarie. 

,    17  de.  diciembre  de  1842. 
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LOS  DOS  ARQUEROS. 


( Traducción  de  Víctor  Hago.) 


Era  el  fúnebre  instante ,  en  que  se  teme 
De  entre  las  sombras  de  la  noche  ombría 
Beodo  de  algún  sábado  en  la  orgía 

Un  demonio  evocar. 
Era  el  momento  en  que  sus  oraciones 
Apenas  coordinando  el  viagero, 
Atraviesa  veloz  roto  sendero; 

Hora  de  quedo  hablar. 

Dos  arqueros  pasaban  por  el  valle; 
Allá,  do  teis  aquella  torre  aislada, 
Que  al  ir  los  nuestros  reyes  en  cruzada 

A  una  muerte  fatal; 
En  tres  noches ,  según  nuestros  abuelos» 
La  estuvo  un  santo  monje  construyendo, 
Quien  las  piedras  moriera  solo  haciendo 
De  1*  cruz  la  señal. 

Los  dos  sin  miedo  id  sitio  ni  é  la  hora 
Su  bocina  en  el  suelo  abandonaron; 
Y  encendida  una  hoguera  ,  se  sentaron 

Para  su  colocación, 
Sobre  un  santo  de  piedria ,  tosca  imagen, 
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Qoe  en  su  franje  que  el  polio  sepultaba 

Y  en  ana  manos  ouMen ,  ann  mostraba 

Hallarse  en  oración. 

La  llama  en  tanto  en  bosques  y  montañas 
Proyectaba  fantásticos  Aligares, 

Y  los  buhos  do  ruinas  moradoras 

Temblaban  en  so  aduar. 
El  murciélago  da  ales  punteagndas, 
Sucio  animal  qne  *1  lábatfo  reclama» 
Turbaba  por  intervalos  h  llama 
Con  torpe  aletear. 

De  los  arqueros  el  mas  viejo  entonces 
— Nó  llevas  el  cilicio?— dijo  al  moto: 
— íues  quel  tú  ayuúas?— replicó  él  sin  bono, 

Y  riéronse  al  par. 
Be  repente  otras  risas  resonaron 
A  lo  lejos,  n  vaHe  estáte  hueco,  •         - 

Y  ambos  á  dos  diferon:  «Es  el  eco 

Qoe  rio  en  el  pinar.* 

Rsro  luego  «^serraron  faz  rastrera 
En  surcos  por  la  ahora  -  esparramarse» 
Los  dos  blasfemos  jay !  sin  espantarse, 

-     Sobaron  Al  ravés 
Otras  ramas  afta  efe  m  Cofata, 
Nueras  tramcoa  de.  vieja  y  seca  encina 
Diciendo :  «  de  la  .faogneta  en  la  vecina 
•Gaseada,  elídela 


Y  era  el  eco  (temblad  todos  de  espanto) 
Satanás  que  reia  en  la  colina: 
La  lúa  amarillenta  j  mortecina, 
Sra  de  Lucifer .  -  . 
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Refleja  que  emanaba  de  su  cuerpo; 
Centella  sulfurosa ,  que  «u  duefio 
Nos  suele  en  las  tinieblas  de  algún  snefto 
Del  inflerno  traer. 


De  «us  profanas  risas  al 
Acudiera ,  cual  lobo  hacia  sn  presa; 
V  á  los  arqueros  ,  en  la  sombra  espesa, 

GohtempUndo  fiproa; 
—  Blasfemad  y  reM  én  vuestros  ocios; 
Yo  haré  que  en  vuestras  bocas  convulsivas 
Se  truequen  esas  risas  esptnsivas 
En  rechinar  atroz. 


•  •  •  • 


Al  alba ,  en  una  poca  de  cenixa 
De  un  anobo  y  corvo  pie  se  bailó  ha  marca. 
Desierta  y  silenciosa  la  comarca 

Todo  el  dia  quedó. 
Pero  nn  pastor,  á media  noche  en  punto, 
Vio  brillar  en  el  sitio  de  aquel  suelo 
Do  fue  bogar,  uail  fuego ,  que  Meia  ef  cielo 

Sn  llama  no  estendió. 

» 

Desque  á  tierra  prendió  rastreando  Brida, 
Horrendas  carcajada»  resonaron 
De  pronto  en  el  espacio ,  qne  llenaron 

De  pavor  al  zagal. 
No  es  que  viera  é  Luzbel  ni  á  en  comparsa; 
Ni  menos  concebir  pudo  en  su  espanto 
Cuánto  dolor  costaba  y  cuánto  llanto 

Esa  risa  infernal. 

De  entonces ,  á  los  bosques  y  montañas 
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El  hogar  dio  fantásticos  fulgores, 
Haciendo  de  las  risas  los  clamores 

A  los  buhos  temblar. 
El  murciélago  de  alas  puntiagudas, 
Sudo  animal  que  el  sábado  reclama» 
Turbaba  por  intervalos  la  llama 

Con  torpe  aletear. 

Esa  luz  infernal ,  nada ,  hijos  míos, 
Conseguía  apagar  sino  la  aurora. 
Sí  el  huracán  su  voz  atronadora 

Hacia  fuerte  oír, 
Las  carcajadas  fuertes  resonaban 
Como  el  troeoo,  y  el  faego  culebreando 
Del  polvo  se  elevaba,  cual  ansiando 

Su  llama  al  rayo  unir. 


Mas  una  noche  alfin ,  del  viejo  monje 
Vestido  con  su  santo  escapulario, 
Levantándose  el  mármol  solitario 

Tres  pasos  avanzó: 
El  terrible  exorcista ,  con  su  ramo 
Del  encanto  fatal  rompió  los  lazos; 
Y  dijo :  c  Dios  me  asista!  »  y  los  sus  brazos 
De  granito  estendió. 


\ 


Todo  cesó  ya  entonces ,  todo ;  y  muertos 
En  la  estatua  sentados  los  arqueros, 
A  los  rayos  del  nuevo  sol  primeros, 

Se  encontraron  después. 
Diósdes  sepultura ,  y  quiso  el  dueño 
De  aquel  sitio  fundar  allí  devoto 
Una  misa ,  legando  para  el  voto 

Maravedises  tres. 
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Si  esta  historia  moral,  alguna  encierra/ 
No  juzgarla ,  creerla  si  t  debemos. 
Creer  dige....!  Esos  tiempos  los  tenemos 

Lejos,  muy  lejos  ya! 
En  esta  edad  tan  ciega  que  alcanzamos 
A  medias  solo  existe  la  creencia. 
Nadie  quizá ,  orgulloso  con  la  ciencia, 
Su  frente  indinará. 


ANTONIO  NONTIS. 


.  r1     ■ 


MEMORIA 


Leída  por  el  Secretario  del  Ateneo  Científico  t  litera- 

* 

no  de  Madrid  bl  día  29  de  ihciembbe  de  1842. 


SfiSORES: 

f      •  * 

■ 

Loe  Estatutos  del  Ateneo  previenen  es  -uno  de  sae  ariícu- 
¿ostiiue  al  llegar  el  fia  de  «ada  afto  se.  dé  evenia  en  éflsion 
ettraordinaria  da  loe  trebejo*  hechos  y  de  loa  adelanto*  olv- 
tenidoe  por  esta  corporación  científica :  medida  útil  y  acerta- 
da, que  tiene  por  objeto  alimentar  el  ¡alerta  de  loa  Señores 
soek*,  despertar  en  aa  ánimo  nuevos  estimntoe  para  en  ade- 
J«H* ,  y  proporefonarlee  respecte  de  lo  paaado  satisfaeoion<y 
recompensa*  , 

Peno  f  Señorea ,  después  de  algunos  abo*  de  tanta  esplen- 
dor para  el  Atento»  que  era  dado  mas  que  sobrepujarlos  6  igua- 
larlo* »  volver  á  ello*  ¿os  ojoa  con  arto  sentimiento  y  noble 
envidia  ,  no  parece  obra  fácil  y  hacedera  teger  un  resanen, 
qqe  á  pesar  de  lo  áapero  y  tormentoso  de  la  época »  consor- 
vase  integra  é  ilesa  la.  elevada  reputación  qne  acertó  á  con- 
seguir antes  de  ahora-  Asi  lo  recelaba  yo  mismo  temiendo 
sinceramente  qne  este  resoltado  naciese,  después  de  otra  caí»- 
sf s  >  de  haber  sido  mas  puro  y  maa  vivo,  que  feliz  y  atinado 
el  celo  de  la  Junta  Directiva;  pero  esta  idea  desconsoladora 
se  ba  desvanecida  Señores  socios ,  al  examinar  seriamente 
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vuestros  dignos  esfuerzos  y  útiles  trabajos.  La  gloria  es  toda 
vuestra,  nada  revindica  en  ella  la  Junta  á  favor  suyo  ,  y  esta 
consideración  me  dá  mayor  holgura  para  bosquejarla  con  ma- 
tices alagúeñoá ;  porque  no  podrán  achacarse  á  una  vanidad 
infundada  y  pueril  da  nuestra  parle ,  los  elogios  que  á  vues- 
tro merecimiento  se  le  deben. 

El  Ateneo ,  Señores ,  este  asilo  sagrado  y  apacible  de  las 
ciencias  y  las  letras  en  España ,  esta  reunión  de  hombres  en 
su  mayor  parte  profundamente  consagrados  al  estudio,  ha 
tenido  la  suficiente  energía  para  elevar  su  ánimo  desde  la 
contemplación  de  las  miserias  y  desgracias  que  durante  medio 
siglo  van  derramando  hiél  y  amargura  en  las  entrañas  de  un 
pueblo  generoso,  á  la  hermosa  esperanza  de  mejores  tiempos; 
que  no  siempre  ha  de  vivir  humillada  .  abatida ,  postrada  'jo- 
mo en  lecho  de  muerte  sobre  una  hoguera  de  enconos  y  dis- 
cordias ,  la  nación  hidalga  que  suministró  en  mas  de  ana 
época  páginas  honrosas  y  eternas  ¿  la  histeria.  ' 

El  Atento  haciéndose  superior  á  una  intolencia  alenguada 
y  suspicaz ,  porque  todas  tas  opiniones  y  todos  loa  afetéme* 
caben  holgadamente  en  el  campo  neutral  y  genero!*  de  la 
ciencia ;  apartando  su  vista  de  hechos  pasaderos  y  fugaces 
que  desaparecerán  tan  rápidamente  coma  huellas' estampada* 
en  movediza  arena ;  intimamente  penetrado  de  que  sui  estaár- 
zos  y  tareas  debían  dirigirse  mas  que  á  los  intereses  presen^ 
tes,  á  los  intereses  venideros ,  mas  que  á  la  generación  de 
los  hombres  que  hoy  existen ,  á  h  generación  que  se  está 
formando  en  la  amarga  oscoela  de  los  desengaños ,  y  en  la 
noble  enseñanza  de  los  infortunios ,  conoció  que  én  la  ins- 
trucíon  se  encierra  la  gloria  ,  el  poder  y  el  porvenir  de  la* 
naciones ;  medita  en  que  la  inteligencia  es  el  alma  de  las  so- 
ciedades ,  que  sin  ella  las  sociedades  son  un  cuerpo  inerte, 
un  cadáver  frió ,  como  lo  es  el  cuerpo  del  hombre  cuando  el 
atoa  rope  los  vincules  que  le  ligan  á  la  tierra ;  y  dijo:  la 
la  instalación  será  el  objeto  de  mis  afanes ;  yo  derramaré  so- 
bre la  juvtentad  española  los  tesoros  de  -ÜT instrucción  y  de 


le  ciencia.  ¡Gtende  y  aqhüme  paopósiio,  que  ha  «ido  cero- 
■ido  por  «na  realidad  «nadé  y  sublime  I 

;  Hay  ,  Señare»,  ¿ubno*  débiles  y  .asombradiza*  que  r<oeor~ 
dando  las.  negras  semilla»  de  duda*  de  impiedad,  de  subversión 
y.  de  discordia  arrojadas  por.  algunos  hombre*  «mínenles  de  la 
última  mitad  del  siglo  XVIII  en;  el  vasto  campo  de  las  ciencias 
■aNgiosas,  morales,  y  politices ,  temen  á  la  instrucción  como 
un  escollo,  la  designan  como  do-elemento  peligroso  y  acaso 
tos  contiene  únicamente  la  frágil  muralla  de  un  escrúpulo  para 
qae  no  caneniaan  la  estúpida,  y  somera  tranquilidad  de  la 
ignorancia ;  hay  otros  menos  disculpables  tal  vez,  porque  no 
ha  infinido  en  sus  convicciones  la  memoria  abrumadora  de 
grandes  calamidades  y  desastres,  que  solo  encuentran  en  d 
estrecho  circulo  de  los  intereses  materiales  el  camino  que 
puede  conducir  al  engrandecimiento  y  á  la  prosperidad  do 
las  naetooeat  aqttellos  convierten  41a  ignorancia  en  un  es- 
ando  oentra  la  instrncrión :  estos  la  consideran  como  una 
cosa  inútil ;  aquellos  la  rechazan:  estos  la  desprecian.:  Pero 
IMS  y  otros  incurren  en  error  y  en  estravio :  á  unos  y  á 
otro*  se  lea  debe  impugnar  con  igoal  faena. 

Es  lastimosamente  cierto  que  los  hombres  de  colosales  di- 
mensiones, los  sabios  que  dieron  impulso  y  señalaron  causea  la 
instmocion  en  la  centuria  precedente,  á  vueltas  de  grandes  be~ 
oefiotos,  atrageroa  sobre  la  humanidad  con  sus  doctrinas  catás- 
toofeseengrientas  y  agitaciones  convulsivas  que  han  llevado  por 
espacio  de  medio  siglo  la  revolución  y  la  guerra  por  el  mun- 
do. Es  lastimosamente  cierto  que  desmintiendo  y  aherrojando 
por  na  momento  i  la  conciencia  universal  ,  se  renegó  en* 
Unce»  de  Dios  y  se  derribaron  por  el  ansio  sus  altares,  se  Mas* 
femó  etftpnoea  de  la  Monarquía ,  y  unos. Tronos  fueron  com- 
batidos ,  y  otros  derrocados.  Es  lastimosamente  cierto  que  el 
podar  humano  y  el  poder  divino  se  desplomaron  4  la  par;  qan 
la  historia»  las  tradiciones,  la  conciencia,  todo,  queda  botado: 
todo  quisiewM^cuirirlocOn  una  lluvia  decieno,  larebeüonyla 
impiedad;  pero  en- vano,  Señores;  penétrese  ligeramente 
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bajo  la  cartea  da  e*x  aeoa*edniMía*o?  pbfatéfepsv  h*gaae¡ 
disección  sin  profanflitar  beata  tt#  emrtuÉec,  dar  en  icaúá** 
formidable,  y  te  encontraren  honda»  inacne»"d**ltbar  ¡I  la 
Prurtdenda  y  de  reconocer  su  otoftipeteaeey  eau*HnÍb)o  eé> 
Ida  deetlnoade  loa  hombrea.  No;  al  aenthhianWTcHgloBoi  no*** 
había  ertttgdido  en  la  eencfamia  da  4rt  iao^om^atonthaiaii^ 
to  social  latieeiempre  en  la»  aoramae»  dcr  tigra  de 4w«H*m 
fedore*  fvndnoionarioar  wi*a»la««x*wdad*  «iiembeatt ,"? 
como  en  aw  sacrilego  «iairrtolHd^8éd>^^adoiiiiMWiíaa¿>  an 
abietoo  aterrador,  aaliaAacierowai.adaÉi^lento'idvMoav  «v 
riniíbndoee*  ai  propio*:  al  sentimiento  dd  1*.  autoridad  bn* 
mana,  trasladando'  el  peddr  4a  bm>  aumosianUgiiaa  *  otree 
añeras.'  D*  eete  moto  hicieron  pastel  abualnable  ¿ab  motril» 
reformador  y  la  eemienán  religiosa  de  *qaelln*'hoQifereg?  de 
cite  modo  transigieron  feamente  tfwéoea  aiabMan  yloe  ftm« 
tintos  de>  sociabilidad  qfbe  h-tradieion  y  kfttsteria  bebían 
encarnado  en  an  cerebroá  péear  da  eBefe  Mral  un»  «tara  ta» 
monbtrnoea 4  una  dlianse>  Un  deforme  no  •  podía  mema  «de 
derrocarse  por  an  propio  peso  en  medie  ée >la«*epn>bael0ftf 
universal,  sin  esclnhr^la  de  aqneMoa  misasen  que>  babtan^aMb 
inatamteea  y  paaagranmende  ahicibadoaj  Vi  sentimiento  de 
la  divinidad  y  efc  aentínfianÉo  de  la  animidad'  hnttaaa"t*l9ie« 
ron  á  presentarse  á  la»  ojds  y  ala  eenofeneta  dala»  hombre» 
en  Inda  an  magnificencia  y  capareas,  y  naestro  sighr  metí* 
do  en  la  cona  de  nn  materialismo  repugnante  y  amamantada 
entre  fevainciooea  que  enoendteron  la  guerra1  y  defoamafon 
la  inquietad  par  todo  el  orbe  i  conforma  iba  Hegaafdo  á  lá 
madures  y  ala  esperieooia ,  eintid  la  necteaidad  de  no  ©tos  y 
la  encentró;  quiao  conciliar  el  talen  can  la  libertad  y  haHé 
en  la  instilación  aeeolar  y  venerable  de  lea  trono*  élprimed 
eleaaento  para  oonscguirlo:  Dios  no «abandonará  ya  él  ai* 
gioXIX  i  toa  erraras  de  an  ¡afondas  la  Gnuda  cotftm  lo* 
lUyee ,  que  heredó  del  anterior,  ae  ba  debilitado,  está  es- 
pirando; y,  Señores,  estos  beneficios  á  la  iaamtccten  ' toé 
dabidos»  obra  eon  de  ¿a.  mtaligentia  talca  teanltadoa* 


j  La Pmhienriapermkto  lo*  desafueras  de  laiaipMiyLpn 
corregir  1a  intolerancia  y  la  rigide*  del  fanatismo :,  1*  Erorir 
denota  coip&ntió  el  desenfrena  de  Ib»  revolwftnfls  cqsmi.  €^9r 
tigo  y  asóte  de  te»  demerite  .de  lo»  Reyes ,  y  ktfgo  loe  wor 
tacíoaarta eneantrnoin y encentrarán  también  en. todas par* 
tes  su  ajote  y  su  castigo ;.  pera  nunca  desapareció  n¡  desalar 
reeeri  del  mundo,  fonwao  es  impelirlo,  el  gérmeni  do, leí 
principios  consoladores  sobre  los>eaalea  gira  y,  docena*  le 
Místencia  insondable  y  megnifirs  del  hombre:  la  idea  de 
Moa  y  Ja  idea  «te  la  ao4ori4ad :  el  poder  rftligkwvy  41-fttdor 
«acial. 

Lae  ciencias  y  las  tetro  bm  «ido  el  ipatnupweto  de  este 
regeneración  .eeusoladiere  a  te  mago  poderosa  qqe  lea  ha  dad* 
tmpnleo  y  Arecclon  ee  oeaUe  *  nnestras  miradas,  pero  nues- 
tro pensamiento  penetra  basta  a»  aliara ,  y  allí  donde  le  e*r 
cueutra,  se  pealia  ante  sa  nombre  y  le  bendice,  porqne  per* 
mttió  qne  mba.  ioetmccion  sólMa  y  pura  redimiera  los  ergor 
res  perniciosos  y  brillantes  de  otra  instrucción  extraviada» 

aunque  en  parta  profectaM»  , 

A.  la  instalación*  por  tanto.,  tajos,  muy  lepe  de  ver 
chatarla  ae  la  ba  de  amar  A  Sejfrret ,  con  aquel  awar  intenr 
so  ,  tranquilo  t  inefable  que  profesemos  á  las  persopps  de 
quienes  hemos  recibido  la  axisteoqia  >  porque  la  .instrucción  es 
también  nuestra  madre  en  el  mundo  literario ,  porque  aUt 
vela  sobre  nosotros  incesantemente  y  prolonga  en  cierto  mo+ 
do  niwtra  frágil  vida  r  asegurándonos  una  carrera  bqnrota  y 
aprecia We>  reputación  entre  nuestros  contemporáneos  y  glo- 
ria para  la  posteridad.  Verdad  es  que  el  talento ,  sobre  todo 
en  ciertos  genios  privilegiados ,  es  por  si  solo  capas  de  gran- 
des eosaSt  pero  la ipstracciftQ  to  consolida,  le  embellece,  1* 
presta  cierto  relieve  y  magostad,  á  la  manera  qne  el  diaman* 
te  asas  puro  recibe  de  mano  del  lapidario  adornos  ejtXntópr 
que  aumentan  su  brillantez  y  galanura, 

To  sé  bien  que  las  grandes  verdades ,  las  Verdades  qw 
constituyen  principies  fundamentales  y  eterno» ,  están  «ala* 
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zadas  por  medio  de  vítenlos  estrechos,  independientes  del 
querer  y  de  la  instrucción  de  loe  mortales ,  sé  que  es  dfOeü 
alterarlas  por  largo  tiempo  y  borrarías,  imposible;  sé  que  ía 
inteligencia  de  los  hombres  no  las  ha  creado  y  que  existen 
efi  la  razón  universal  ,  .ora  las  veamos,  ora. cerremos  loa  ojos 
á  su  luz;  pero  no  puede  negarse  que  el. hombre  sólidamente 
instruido  las  conoce  con  mas  claridad ,  las  grava  en  su  con- 
ciencia de  un  modo  indeleble ,  las  espirea  con  (jacMe* 
irresistible ,  y  ayuda  poderosamente  de  esta  modo  á  que  los 
demás  las  vean ,  las  conozcan  y  respeten.  Por  eso  entende- 
mos que  la  instrucción  es  laudable  y  necesaria ,  y  que  las 
corporaciones  científicas  dedicadas  i  la  enseftauta  pública  y 
gratuita  ejecutan  una  acción  buena  y  meritoria. 

Estas  reflexiones  bastarán  á  satisfeoer  á  los  que*  fijándose 
con  ánimo  estrecho  en  una  sola  época ,  nriran  con  cierta  ti* 
midez  y  recelo  su  influencia ;  acaso  sean  menos  dóciles  tos 
que  despreciando  las  tareas  del  entendimiento,  anteponen  á 
todo  los  intereses  materiales.  <     . 

Se  ha  creído ,  Señores ,  que  haciendo  á  las  naciones  me- 
tálicamente ricas ,  es  una  cosa  secundaria  y  ffttil  que  lo  sean 
en  instrncccion  y  educación ,  en  moralidad  y  en  ciencia :  el 
gigante  de  la  industria  con  los  den  brazos  de  sus  máquinas 
pretende  absorver  en  los  talleres  á  la  humanidad  entera ,  y 
apoderándose  de  los  hombres*  desdé  sta  infancia,  los  debilita, 
los  embrutece ,  los  degrada  ,  y  consume  en  ellos  prematura- 
mente una  vida  de  esclavitud ,  de  enfermedad  y  de  miseria. 
¡Deplorable  condición  la  nuestra  que  no  sabe  torjaar  á  la 
verdad  sino  después  de  haber  apurado  basta  las  heces  la  copa 
de  la  exageración  y  del  error !  Ayer  (porque  los  siglos  en  la 
historia  del  mundo  son  un  dia )  ayer  se  aherrojaba  la  indus- 
tria ,  se  ligaban  sus  pies  y  sus  manos ,  se  la  ahogaba  entre 
limitaciones  y  preceptos,  y  hoy  se  la  antepone  á  todo,  se  la 
proclama  dominadora  del  Orbe,  se  la  diviniza  y  rinde  culto.  La 
ruda  opresión  de  ayer,  y  la  facticia  apoteosis  de  hoy  presentan 
igualmente  á  nuestra  vista  un  germen  de-desastres  y  un  dislate. 
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.  Los  intereses  materiale*  son  muy.  atendí  Ves;  pero  no  lo 
son  esclusivamente ,  no  lo  son  do  preferencia:  la  materia 
no  puede  disputar  al  entendimiento  sa  noble  y  anticua  pri- 
nada.  ¿Qué  seria  áp  la  materia  sin  el  espirita  qne  Ja  alienta 
y  vivifica?  Por  haberse  dejado  arrastrar  de  consideraciones  me- 
ramente terrenas  y  mundanas»  incurrieron  ciertos  filósofos  de 
un  talento  colosal  y  de  nua  audacia  aterradora  en  lamentables 
y  monstruosos  estravios:  negaron  lasleyea  eternas  éinmntaUes 
qne  nos  rigen;-  borraron  de  la  ciencia  y  déla  historia  las 
máximas  seculares  y  las  verdades  absolutas ;  donde  no  se 
atrevieron  á  fulminar  Id  negación  ,..  la  sustituyeron  con.  la 
duda,  y  desde  entonces  la  voluntad  humana ,  la  soberanía  de 
los  hombres  alzó  Opra  y  orgullosamente  la  cabeza  en  la  reK* 
gion,  en  la  moral  y  én  la  política.  Lo  qne  suepM6  después 
no  debo  .yo  decirlo :  cada  uno  de  vosotros  lo  tiene  profunda- 
mente gravado  en  Mi  memoria* 

Es  ya  preciso  ,  Setal**,  es  ya  indispensable  desandar  el 
camino  errado  del  materialismo ,  y  es  consolador  decirlo ,  ha- 
cia esté  objeto  se  dirigen  en  Europa  los  esfuerzos  de  los  hom- 
bres eminentes  en  las  ciencias :  es  ya  preciso  refugiarnos  da 
nuevo  en  la  verdad  religiosa  y  filosófica ,  en  las  ideas  eternas 
de  justicia,  de  lógica»  de  rasen  y  de  moralidad  qne  son,  Se* 
iteres ,  á  la  vez  la  poesía  del  mundo  y  el  genio  ée  las.  gran- 
des cosas ;  y  puesto,  que  la  instrucción  hizo  ateos  y  materia* 
listas,  es  .necesario  que  la  instrucción  haga  cristianos  y  res- 
tituya á  la  inteligencia  sus.  derechos. 

En  ios  tiempos  qne  corremos  todas  las  luchas,  posibles 
son  luchas  de  inteligencia  y  de  sabiduría;  lea  interese»  inte* 
tactuales  y  inórales,  los  intereses  del  alma  son  los  pripieros 
intereses  del  mundo  y  el  medio  mas  seguro  de  labrar  la  ver- 
dadera prosperidad  de  las  naciones.  Inmensa  tarea  es  sin'  em-  . 
embaqo  la  qne  someramente  Tamos  indicaíido:  inmensa,  Se- 
ñores ,  porque  hay  qne  alcanzar  de  la  religión,  Ja. impiedad 
helada  del  escepticismo ;  de  la  (ristoria,  ma  fafeUtoepion  an- 
dar y  vergonzosa;  dé  Ja  politice,  sofismas  y  exageraciones;  de 
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I*  literatura ,  inmoralidad  y  perversión  ;  de  tas  artes ,  la  rí- 
gidas y  la  dttreía  de  los  intereses  materiales ;  inmensa  es  la 
tarea  ¿  Señores ,  pero  glorfésa  y  magnifica  también* 

Tfuntia  atañías  naciones  mas  próximas  á'su  decadencia  y 
envilecimiento ,  suponiendo  que  desdeñen  la  inteligencia  y  la 
topugnenj  suponiendo  que  se  encierren  én  el  circulo  estrecho 
y  mefcquino  de  la  industria,  que  cuando  rayan  en  el  último 
Hnde4et0u  prosperidad  material  y  su  riqueza:  abrid»  Señores, 
h  historia  de  los  pueblos  y  leeréis  en  ella  con  leves  y  marca- 
das excepciones  qoe  los  adelantamientos  intelectuales  y  la  en* 
tidad  espiritual  de  las  sociedades ,  constituyen  su  gloria  y  su 
grandeza,  y  ensanchan  los  limites  de  su  duración  y  su  axis- 
tencfa.  f 

Quizá  dejé  correr  la  pluma  demasiado  en  unas  considera- 
ciones que  bastaba  indicar  tttrao  de  paso ;  pero  sírvame  de 
escusa  lo  agradable  que  es  para  mi  contribuir  en  algún  modo 
á  que  vuestros  esfuerzos  y  trabajos  sean  tan  conocidos  y  apre- 
ciados como  es  justo. 

-  fógno  fruto  y  resultado  de  ellos  son  los  adelantamientos 
obtenidos  por  el  Ateneo  durante  el  año  á  cuyo  fin  tocamos. 
Los  pormenores  á  que  es  indispensable  descender  para  suje- 
tarlos de  un  modo  exacto  y  fiel  á  vuestro  examen  nunca 
pueden  ser  áridos  y  enojosos,  sino  por  el  contrario  del  prime* 
ro  y  taayor  interés  para  nosotros. 

El  número  de  socios  se  ha  aumentado  en  la  lenta  progre- 
sión propia  de  un  establecimiento  que  encerraba  de  au  terna*» 
no  casi  todas  fa»  personas  distinguidas  por  su  amor  á  las  le- 
trtsi  no  he  ereido  con  todo  inoportuna  la  comparación  del 
que  hoy  eiftte  con  el  que  hubo  respectivamente  en  los  años 
antértorés. 
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Aflodeim mi. 
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Año  80  i«39 \    .  «95» 
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.  ¡Bugpebio  nene*  hft  atosndUo  á  tanto  «1  nótnero  d*an«r 
aspttes^oqe  jj^liMftflhtefl'M^^  vétanos  la  «fe* 
pfiwwp'dftlp»  £qfiQBta,Jtaie»tijo  <qd*  aspecto  en  la. a* 
liiaKdedifli  lii  nknMflitttn^ 


AfUWtM...  ,  •     •    •    »    : ÍW3. 


Total.     .......      5,29. 


!  ;'•»    -  .  *  ■•  i. 


Ata -otnmnsUncia  hft>inlnid#y  sonó»*»  natural,  e»  fai 
wasandarion  de  foadéa.qee  aun  «ifcndo  en*st*aft*  awy  inte» 
«•eróla  de  lo»  panadea,  Uabíaaatattado'á -sufragarlo*  gantes 
del  establecimiento  á  a*  beberse  t feto  fe  Jante  de  Gobierno 
aniel  «aso  de  emprsn der  algunas  obras  y  HNJoraa  de  knpres-» 
etndíbleineo«¡dalpnn*ia  cata.  El  alcance  qué  resalta,  antioi* 
t*de  genernénhente  por  «d  Seior  Depositario ,  .es  de  feria* 
maneras  de  corta  consideración,  y  podrá  saldarse  eiv>loe*pii» 
aasoae  asspoo  del  oio  anteante,  atendidos  el  «amero  de 
sfefeéqne  ha  regrasadeen  los  dos  último*  «asea  y  elieiee- 
lente,  método  qoe  respecto  del  orden  interior  y  eeon6arfeo  «e 
ha  scgnidb  siempre  encesta  eoiporaüleo,  cuafetqntoa  que 
hepan  aido  «lo*  angeles  •  encargados  de  an  dtaaeeioo  «y.  r#t 

.  Las  obras  á  que  acabo  de  aludir >baa  sido  tarias:  ocupe 
elt  primer  ¡tapar  ¡entr*  eMafc  la  nsj^araeiett  y;  sasheJlsoiniiehto 
del  Gabioete  de  lectora.  Siendo  este  la  parte  «de  «asa  mas  ge* 
nemhpepté  tfraontsdaida.por  todos  los  flafi*res<8fceissyí  eétimó 
Ja  Jont*  Dpdetwtp  darle  prpfenoaoia.  Se  oemhtó  tal  aalignd 
atanAradé^^tttpMnDpará  elionsatay  «mlast>  pava  lea  kdt** 
ees,  por  otro  ituee»  ad>el'únal> ha  toncado  renataae  la  elegan- 
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cía,  de  te  forma  con  la  ventaja  de  ana  conlktetable  economía, 
y  se  adornó  ademas  aquel  salón  como  aconsejaba  <l  decoro 
del  establecimiento  y  la  comodidad  de  los  Sefiores  socios.  Afor* 
tronadamente  no  me  está. redado  aplaudir  el  celo  de  mis  res- 
petables colegas  en  la  Junta  de  Gobierno  ,  y  en  especial  el 
buen  gasto  de  loa  Señores  Consiliarios ,  porque  no  babieiH» 
do  tenido  en  esta  mejora  1*  mas  mínima  parte,  me  asiste  el 
indisputable»  aunque  triste  derecho,  de  juagar  sin  parcialidad 
y  sin  pasión  acerca  de  ella»  . 

El  derribo  de  h  casa  inmediata  qué  atcahzó  á  iodo  él  lien- 
so  de  pared  correspondiente  á  la  Biblioteca,  y  al  Gabinete  de 
física ,  ha  aumentado  también  la  sama  de  gf  stos  extraordina- 
rios y  eventuales.  Aprovechó  'sin  embargó  la  diligencia  de 
mis  compañeros  en  la  Junta  esta  ocasión  para  hacer  algunas 
reformas  y  reparaciones  en  las  dos  oficinas ,  especialmente 
en  la  Biblioteca,  que  de  todos  modos  la*  había  menester,  sien- 
do el  mismo  con  escasa  diferencia  el  desembolso,  una  vet  re- 
movidos los  estantes.  Asi  se  ha  conseguido  que  loa  libros  es- 
tén custodiados  mas  esmeradamente  y  con  mayor  comodidad 
que  basta  ahora.  El  alumbrado  de  esta  piesa,  también  muy 
frecuentada  ,  se  ha  mejorado  en  ¡pules  términos  que  el  del 
gabinete  de  laclara. 

En  la  sala  de  conversación  se  han  practicado  por  ¿Man 
los  reparos  necesarios  á  fin  de  hacerla  mas  oómoda  y-  abriga 
da  para  la  estación  presente.  Omito  de  propósito  algunas 
•Iras  obras  de  menor  consideración  por  disminuir  la  pesadas 
que  no  es  posible  evitar  en!  materias  semejantes ,  y  para  que 
no  se  me  tache  de  cierta  como  complacencia  y  vanagloria  al 
formar  la  relación ,  que  me  encomiendan  loa  Estatuto*,  de 
útiles  adelantamientos;  en  los  cuate* ,  debo  repetirlo,  no  he 
tenido  parte  alguna. 

Do  la  memoria  formada  por  el  Sr.  Bibliotecario,  que  se 
leer*  después ,  resoltan  los  trabajos  hechos  para  la  formación 
pe  los  indicas  j  las  obras  con  que  se  ha  enriquecido  la  bi- 
blioteca ,  algunas  regaladas  y  compradas  las  demás ,  y  la  no» 
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ta  dé  tos  pcriédlfluc  espaáotes  y  eetiuujeroo  «nriiteatae  en  d 
gabinete  de  lectafra* 

-  Restado  de  (a  instrucción  ,  objeto  priudpaldd  AJánso* 
ab  libri^adaliMmte  «ujr  0ÉÜ9Í*etDrk>; 

Diei  cátedras  había  en  d  afta  anteriet;  <Mea  yuncve  a* 
ha»  establecido  eu  el  actual'*  k  ttayw  parte-de  iaa  cueles  se 
bau  abierto  ya,  debiéndolo  hacer  Iaa  demás  al  coaaaonr  d 
ibes  entrante*  .  * 

■  *         •  ■ 

,  •  Ilftetranse  en  éMaa<  por  hábiles  y  acreditados  profesores 
los  ramos  mas  importantes  de  la  ciencia :  la  ensefiania  de  las 
Mmg uas  titas-  f  muertas ,  llave  de  la  getfenMdad  de  lee  co* 
nodmiéntos  humanos,  d  estudio  de  las  befiat  letras  y  de  la 
elocuencia ,  la  descripción  geográfica  dd  globo,  1*  espüca- 
don  de  los  secretos  de  la  naturaleza  y  de  las  reglas  mate- 
máticas, las  investigaciones  profundando  la  fiiocofia,  ha  pro- 
vechosas lecciones  de  lá  hfetoria,d  examen  detenido  da  la 
legislación  y  de  la  economía  política.,  losútíftee  descubrimieo» 
tos  de  la  fisiología  y  las  pMábrás .  consoladoras  de  la  msdiot^ 
na,  fonnan  d  «¡acartono  conjunto  de  la  sólida  instrucción 
que  proporciona  el  Atento. 

La  espUoadéaoral,  adoptada  por  la  mayor  parte  de  los 
profesores,  contribuye  á  dar  -á  saa  lecciones  vida  odor  y  mo- 
vimiento y  á  qae  se  graven  hondamente  en  la  iasaginedon 
de  la  juventud  estudiosa  quelae  oye;  d  paso  que  la  lectura 
de  disertaciones  escogidas  fija  la  reflexión  de  los  concurren- 
tes eb  d  camero  y,  eula  conciencia  con  que  catan  escritas. 

La  asktendff  á  lar  cátedras,  en  la  cual  se  notan  entre  una 
juventud  brillante  y  aplicada,  alguna  frente,  madura  y  mas 
de  una  cabeaa  encanecida ,  sigue  siendo  tan  numerosa  como 
en  los  afina  anteriores,  y  aun-  tiene  la  Secretaria  la  satis  - 
faedon  de  asegurar  al  Atento  que  cate  afio  es  mayor  d  nú- 
mero de  los  matriculados  y  de  los  que  han  solicitado  ser 
admitidos  como  oyentes.  ..... 

Vuestros  trabajos ,  Sefiores  Catedráticos»  son  mas  bellos 
y  mas  dignos  deahbania,  porque  son  desinteresados,  por- 
Tiacui  siaiE— rano  iv.  13 


¡qpeftm  i§mamo*y  >gmtutU*  9  ú  Mea  woptaiOfliMlBlm» 
halagüeño  de  loa  premios,  dos  recompeoaa»  den**!'  i«»W4o 
prado*  lá  fetorja  ^nq  adquiere  weatrojtfiaktie  y  eKagKde- 
dmiento  entrañable  de  Ictf.qMHNMitaB'de  TOSOttfts  teitoff  fe 
la  nrtraooio»  jr.de-A*i)ié*ria<  ^     i 

•-  >Lm  Cálddrt»  eftiabkitiAw  ijopr 
ttdawmtottato».  .?*,••.;•     ;  <Q.  MlgMtP(iohe>y(8MUMAi 

ilbman D.  Julio  Kttiw 

Anafe.  ,<>.  «t..  .;»  •  .  ./...•...*<  ^  S«c«íq  EM¿tNi«^  Cal- 
aren» 

AnmeJifo  potito**  •    Ih.EiveWo  Maña  del.  Valle* 

jff/**mto*tfeJifift*aJef¿«  ***- 
.üirM/»,.  •  <•  .  «  .«.:..♦.  ,  CU,  Basilio  Sebastian  Gasle- 

lítanos* 
4hscM*Mcia\f*ntns$  y  jttirrfaa»»- 
i  fairta.  ^  .« ...  .  ....  •  .  .  .. .  .    D;  Fepoapdp  ÜomdL 

filosofea  ecléctica.  ........    D.  Tomás  barcia  ¿ihm. 

Jfrfciajrfo. *>»  Mime  Salta.  :    <  . 

flágre/feJ  .•.*...  .  -  ♦   ^«^«aociéfp  toé  4^f*br^ 

Historia  de  la  civilización  de 

-  España. ..  •  .*..*....    I)..  EgrsuQ  £oMsk>  Mcroo. 

JKt torta  del  Co**rno  y  da  ¿a 

>feaMMás»  ds  E*p*M.  .  ...»  fD.  Pedro  Joeé<Pidal. 
CajMráto.  .  -  -  ...     .<.-.  *    JD.,Jtaaqwi*  Emnewp  Pa~ 

,4heeo. 

Lito-ntera  aqiaisfa D.  tesé  deiaJUvUla, 

ifafemAfaia.  ..  .  .  •    D.  Alicato  A4elfoi£Aaits. 

Jfarficiflfft  < .  .  .  ♦  .*  . D.Emriqtae.ifttou.' 

Medicimt^al  y.foreme.  .  .  .    D.  Batioküsé  Otario*. , 
Propiedáddel ñUama  pufo...    D.  $aUtittmf.naa^  jAb»» 
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PropMkd  ¡de  la*  feffftifa  france- 
sa  D.  Mariana  MÁeolAsJPenex. 


x  Las  "secciones  han  contribuido  también' «on  sos  ©otrfewn- 
das  semanales  al  aptótecbatniento  y  esplender'  del '  Ateneo; 
pe*o  temiendo  di?  demasiada  esienston  A  edti'meuMrii 9  <mb 
limitaré  á  hacer  una  ligera  indicación  de  sus  trabajos. 

La  primera  secrion  encargada  del  examen  de  latetsucias 
morales  y  políticas  ha  empleado  sos  sesione»  en  la  ifoiftra- 
eioh  de  varios* problemas  interesantes  de  Beonodii*\pdftlea  y 
social  per  ei  orden  siguiente: 

•  .  ¿Qué  lugar  ocupa  la  ecmwmia  poHtica  entre  los  máoci* 
miento*  morales  y  políticos  del  siglo  JT/XÍ  iEsx  mnm  verda- 
Aera  ciencia  1 1  Cual  es  su  autoridad  en  lo*  momentos*  ac- 
tmtt»,  cual  será  en  el  potmnirt 

La  aplicación  de  ta-Ubr*  tencwrrenciná  la  énémtria^ni 
como  hoy  «Mete  íes  éetíó  neofoot 

l La  libertad d¿€*mereio> es  provechosa* ó ^perjudicial  para 
la  Espaftal 

Estémen*ekl  sociatismu  y>deitaHimdusdiswsoc  memmtÉttfi- 
tes  de  estos  dos  principios  ccnsiderados  esda<uno  Acpor\  sé  *g 
lisiadamente?  ventajas  fue  podrían  resultar  de  combinarlos 
y  acordarlos  de  una  manera  prudente  y  rodenal. 

Oeioeo  es  decir  que  en  la  disonskm  de  estoa  lamas  Impor- 
tantes-han  campeado  la  critica  seria  y  mesurada ,  la  profun- 
didad de  eonocimfentoB  ,  la  hnpurcud  apreciación»  y  tal,  toan 
gusto  en  el  decir,  vinculado  patriamrio  de  una  i  agrien 
que  hace  henar  tol  Ateneo  per  la  data  de  personas  que  la 
componen,  y  por  la  trasoendeacia  de  le*«dehates  á  •  que  ee 


Lea  «naciones  segunda  y  ternera,  ealwidas  de  «mu 
acuario  para  el  objeto  de  soa  trabaos  por  la  relarionainAi^ 
aia  de- h»  «fondas  naturales  y  Asido  matóme  tieaa  que  inti- 
man su*  instituto;  no  han  podido  rtmgraitada  mente  >d«di» 
carse  en  «linio  attual  á  las  tareas  «ientiisae  que  lee  eslan 
eneoifcaariadas  en  .mueafcro  reglamento  «ou  Ja  apídoidad  y 
detmpmi— leí de; cnejnmlma  -por  (enfermedad  >de  algnnoe  ide 
sus  individuos,  ausencia  de  otros  y  ocupación  de  Jos  'de- 
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hmé4  Hm  empleado  «on  lodo,  no  sin.  fruto,  estas  dos  poc- 
erones «1  escasa  numero  de  conferencias  que  les  ha  sido  posi- 
ble celebrar  en  la  discusión  de  Jos  temas  que  á  coadunación 
se  espremn:  ■  -  •,*.•.  <i 

¿Son  6  no  suficientes  las-signos  exterior  es  par*  conocer  las 
tendencia*  morales  de  las  individuos  1 

Estado  de  la  mineralogia  y  de  la  geología  en  Eepa&av 
necesidad  de  que  el.  Gobierno  adopte  medidas  e/kaoes  para 
fudUtar.el  estudio  de  esta*  eimeias:  eausqs  que  impiden  su 
progreso  entre  nosotros. 

La  secriou  de  literatura  y  bellas  artes ,  cuarta  y  láUtaa 
en  el  orden  fijado  por  el  Reglamento ,  pero  una  de  las  pHme- 
meo  utilidad  -y  en.  importancia ,  toereed  á  los  distinguidos 
literatos  que  cuenta  en  el  número  de  sus  recomendable*  indi- 
viduos ,  ha  sostenido  también  con  apüeadon  y  esmero  la 
buena  reputación,  del  Ateneo. 

Bl  fadeu"  ooo  que  bu  discutid?  las  materias  de  au  compe- 
tencia es  el  siguiente: 

Determinación  y  escamen  de  los  verdaderos  caracteres  dé 
la  poesía  espalóla. 

Jn/tusmcia  de  ios  in  enios  andaluces  en  nuestra  poesía. 

En  el  estado  actual  de  nuestra  literatura,  y  atendidas  ¡as 
circunstancias :  moraUs  y  políticas  4e  España  ¿puede  haber 
mnteatro  verdaderamente  nacional* 

JBjBsámen  id.  mftajo'qws  ha egeroidé  la  literatura  elisisa 
en  la  Uter atura  europea  de  ios  tiempos  modernos. 

Los  Señores  socios  que  han  asistido  á  estas  brillantes  y 
amenas  conferencias ,  dechado  de  buen  gesto ,  honroso  tes- 
timonio de  s61idos  estudios  en  k  literatura  española  y  extran» 
gen ,  j  muestra,  consoladora  de  que  se  hacea-esftieraee  ven- 
torosos  por  conservar  en  todo  su  vigor  y  losania  á  la  anti- 
gua,  rica ,  elegante  y  armoniosa  lengua  de  Gastila  f  no  es- 
tatuarán que  tengamos  una  satisfacción  intima  y  viva  ni  ofre- 
cerles como  escasa ,  pero  sincera  recompensa,  nuestro  pobre 
aplauso. 


Hasta  aqui ,  Séfiorea,  lie  desempeñado  ana  tarea  satts&o- 
torta  y  grata  enumerando  ka  ventaba*  obtenidas  por  nuestra 
corporación  en  el  alio  qae  fenece;  restarte*  ¿hora  tristes? 
penosos  deberes  que  cumplir.  El  Ateneo  de  Madrid  ha  sufri- 
do grandes  y  sensibles  pérdidas  en  las  personas  de  algunos  de 
so*  socios.  Cuéntense  entre  ellos  ei  Eterno.  Sr.  D»  Pedro 
Aguntin  Giran,  Duque  de  Ahumada ,  el  antigua  Mariscal  de 
Campo  B.  Jugn  Palarea ,  y  los  Señores  D.  J*$é  Mari*  Pcm- 
tqjá  y  D.  Aj/íí&mo  Aquilino  de  Aguilera ,  dignísimos  oficiales 
del  Ministerio  do  1»  Gobernación  en  otra  época.  Militar  tos* 
troido  y  valiente  el  Duque ,  atinado  estadista ,  leal  y  pnnd»- 
nbroso  caballero ;  General  fofttigaMe  y  cargado  de  servicies 
el  malogrado  Pelara* ,  Aé  una  firmeza  tnleuMe  en  épocas 
difíciles  de  mando ,  idólatra  de  su  patria,  fenecido  en  la  per- 
secución y  en  la  -desgracia  ¡-empleado*  «¿toáoslos  Supa.  Ag%*i~ 
lera  y  Pantója,  dotados  de  itostraáoo  y  da  coaochntsntos  en 
el  ramo  administrativo  á  que  pertenecieran,  hombres  severa» 
y  probos  por  carácter,  han  dejado  en  nwstrr  estimado*  y 
en  él  catálogo  de  nuestra  sociedad  na  vado  que  no  podrá 
llenarse  fácilmente.  Depongamos,  Señores,  sobre  el  sepataro 
de  estos  varones  respetables,  el  hogroao  testiu^qio  dtfÁfa  al 
mérito ,  á  la  amistad  y  :  á  la  memoria  de  sus  virtudes  que, 
muertos  ellos  #  existe  enire  qpjotcps. 

Circunstancias  deplorables ,  cuya  consideración  es  entera- 
mente agena  del  Ateneo  cómo  cuerpo  científico ,  nos  han  ar- 
rebatado con  harto  dolor  nuestro  el  tributo  de  luces  y  talen- 
to  que  rendían  £  su  esplendor  y  fama  personages  de  alta  ce- 
lebridad en  nuestros  fastos  literarios.  Dos  años  son  contados 
desde  que  no  concurren  á  aumentar  el  brillo  é  interés  de 
nuestras  conferencias  sus  voces  elocuentes ,  escuchadas  siem- 
pre con  avidez  y  religiosa  atención  entre  nosotros.  Séame  lí- 
cito, Señores,  hacer  fervientes  votos,  porque  los  restituyan  á 
nuestro  seno ,  y  los  devuelvan  á  su  patria ,  una  fortuna  ad- 
versa y  una  tierra  extraña. 

Al  dar  fin  ,  Señores  socios ,  i  esta  pálida  reseña  de  vues- 


Uro -útiles  tarea*-*  siento,  na  verdadero  placer  w,  jeporiaros 
qun  entra  aosofaroa  w  eaeuentaanto  a<Wbros  distinguida 
deifique  be*  adquirid*  un»!  repació?  nerqci<)fl|  «a  la* 
eterna  y  caula*  letra*;  eptrt  .waotaoi  Upibm  lasque  se 
ihw»^  alcwiueFia,  iirftaudo  el  oof)le  qepplct  y  jnaffcbaq* 
de  en  pos  da  taa  ilqatres,  huellas ;  pero  la  humanidad  04  dice 
al  rmtüp  tiempo  per  mi  labio  que  la  fkwfe  JUerazia  iwpo- 
m  deberes  sagradas  y  entusiastas  como  ella :  á  vosotros» 
Sobones,  iamtufe*  derramar  ¿  taama  Ueaa^an  inedia  de  1* 
iiK&tidittnbr®  qu?  eqUravia  los  ánimos  y  de  la  debilidad  g 
apneamienfU»  moral  qna  los.  abruma ,  la  Ini  de  Ja,  instrucción 
f  «foto  ciencia;  k  vqsotroa  incumbe  un,  aj>psl#la¿o  magnifico» 
él  de  predicaron*  la  té  viva  de  los  mártires»  que  ia  religión, 
la  moral  y  <d  Anden  publico  son  affiesidtdea  eternas  para  los 
pueblos  y  loe  único*  apey os  en  que  se  asienten  sólidamente 
tais  Estatal  t  á  vosotros  incumbe  profetisar  coa  voz  inexora<r 
ble  que  cuando  tquelloa.  prioeipiqs  fundamentales  son  bo- 
llados, dominan; ei*  el  mondo  con  su  cetro  de  hierro»  pero 
dominan»  pasfgetameot*,  el  crimen  •  la  impiedad  y  la  tnarr 

Madrid  29  de  diciembre  de  1842. 

r 

FERNANDO  ALVAREZ 


'    # 


•I 


J     ' 


I 


.Ti  V         »      1     t-1   "      •   '  •♦     V 

i;i:"/1¡i   n.>ir.ít«HH|^  m|>  cV-'MP-.  .   !   // 


i 


<soia-  ¿as  bic*As  O**'**  ti1'*****!*'  vbs. 

,»    »•    •*■  ''i  i/ .  !■  i  <•    '  -:    / 

%  i-i.,..  ..(.<| 

'  » 

I  Cuitado  quien  desea 
Otras  dichas  gozar  dé  las  qáe  íhfraí 
[CWUdtt  ^nfeiffáóyea     ■M"'  -i:,t,;  'i'* 
El  don  por  que  suspira,      :  ! 
En  el  espacio  éri  qa^ia  tifei+sí  fcfrar  ' 


r     ►, 
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Lanzarse  á  otras  esferas 
Pretende  ¡ayl  sn  altivo  pensanifeiito, 

Y  sus  alas  ligewtó,        '         »  *       "'• 
Randas  baten  e)  Viento, 

Y  sabe  ya  colmado  de  contento. 

#       • «   '« 

Y  por  el  gran  vacío 
Estendiendo  sn  vnéló  'fritoá 
Signe'  en  sn  desvario, 
Signe,  que  quiere  ansioso'  " 
Yer  un  cielo  de  amores  venturoso. 


■  i  > 


i;    ■ 


Mas  coando  alegre  mira 
Ese  edén  de  placeres  anftelado 


.»  »  i       i  i 


1M  REVISTA 

*  *Uf  fJOK  JmünM  SUSpiFS, 

jAyl  triste,  ja  cansado 

Seguir  ao  puede  el  corso  señalado, 

Y  á  la  tierra  cayeta    - 

Y  contempló  su  pequeftez  mezquina, 

Y  entonces  la  hechicera 
Belleza  peregrina 

I  Ay  1  recordó  de  la  mansión  divina.  * 

■  • 

De  lejos  rió  la  dicha 
Que  aquel  cielo  de  amores  le  brindara, 

Y  supo  en  su  desdicha,  . 
Que  allí  jamás  llegara: 

Que  jamás  de  la  tierra  se  apartara. 

Y  jay  l  4 estará  mirando 

Esta  mansión  de  abrojos  j  de  horrores» 

Sin  estar  recordando 

Do  aquel  edén  las  flores; 

De  aquel  edén  la  gloria  y  los  amores?   . 

¿  Y  será  venturoso 
En  este  triste  y  miserable  suelo, 
Si  ya  miró  el  hermoso, 
El  peregpqo.  cielo 
Que  brinda  paz ,  encantos  y  consuelo? 

¡Cuifydo  quien  desea  . 

Otras  dichas  gozar  de  Jas  que  mira! 
{Cuitado  qofen  no  vea,   . 
El  don  por  qye suspira, 
En  el  espacio  en  que  la  tierra  gira! 


»** 
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,  £*  nuestra  aotoriorije  Qr4n¡w*  referió)?*  in*  Wet|»íW* 
caeos  acaecidos  en  «I  antiguo  'Principado  de  tyCalnfia. h  la  en,- 
Mevaotoa  y  riwa^  la  rodu^igetoftracploiw  ,<y  dtamiiianot 
las  rausao  que  A  aquel  aso  t  ¡mienta  dforoo  Iqgw »  loedesacierfy^ 
del  Gobierno  q*e  lo  acarrearon,  y  la  ninguna  habilidad  de 
loa  agente*  da  esto,  para-  preeaperio  7  contenerlo;  f&Maim» 
aboca  ochar  aoa  rápita  ojeada ,  cual  lo  permita  la  cortedad 
do  ftoesltfo  trehqo ,  .«obra  la  qmfncta  del  fpotier  bombar- 
deados después  del  tmffe  i  ¿«teíor  dicho  de  la.  eolraga,  de 
la  pftuab  Entradas  ai  ella  lea  tropa? ,  volvieran  &  oejp|>t¿  ,u* 
afttigw*  destino*  el  Qweml  YaooHstan  y  el  flefe  PqüMco.  f 
sus  providencias  Uev atoa  maitede  el  salto  de¡  la  aninwiíd^ 
y  zttteotiarieaLo ,  asi  como :  (oda»  qllea  ere»  coptoariaSkA  J* 
€onstiUfcieo¿ é.laa  1<qn»> ¿todos  loa pnaoipios  por cwMfr 
fsnsa  tanto  se  ka  lachado ,  y  Unte  sangre  se  ba  vertid?*  Jtor 
clarada  la  ciudad  en  ertado  de  eUio»  ae  alojara?  en  ^U^  ^^ 
anroea*  tropas,  eepriestah>afl<*a  las  bolfttas  de 
400  era  por  castigo-;  se  hnpnso  al  vecindario  una 

¿feo  4e  ia.QMHonee.de  mies*  pagadera  e»  iw  w*U>  plwv 
y  á  oeste  de  la  ciudad  ee  mandaron  aprontar  y  toehwir,  «1 
•fe raeompoeiefcm  4e  fe  cortina  derribad*  de  la  Ciudad*!*,  npU 
peones  diarios ;.  sq  mandare*  entregar  tofi  clase  de  apqflfe 
oeaminand* 000  faerlesi  ¿artigo* ,  eutoriseodo  he  delactoqafi, 
y  amenezaiuto.cou  que  receeri*  sobro  los  v«dnq»  del  feírtfp 
la  multa  que  no  pudiese. pegar* el  que  fuese  denunciado; 
fraudes  palrullaa  recorren  Ja  ciudad y ohltgei* *.4epemfrp*- 
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sane  á  los  que  transitan  por  ciertos  puntos ;  se  sujeta  á  una 
purificación  á  todos  los  que  de  cualquier  modo  dependen  del 
Gobierno ,  para  probar  si  tuvieron  ó  no  parte  en  la  subleva- 
ción ,  y  si  dejaron  de  salir  de  la  ciudad  podiendo  verificarlo; 
ademas  d#  estq ,  la  comisión  militar  establecida  Jufcf a  á  los 
presos ,  y  sus  sentencias  de  muerte  se  ejecutan  en  el  glasis 
de  la  Cindadela,  sin  el  triste  aparato  que  la  ley  señala  á  ta- 
les actos  ,  para  que  sirvan  á  un  tiempo  de  castigo  y  escar- 
miento ;  en  fin  Barcelona  sé  encuentra  en  el  estado  en  que 
pudiera  téneria  el  enemigo  mas  feroz ,  pagando  sus  Infelices 
habitantes  las  faltas  y  errores  de  las  •  autoridades  y  del  Go- 
bierno ;  contribuyendo  á  levantar  un  fuerte  que  loa  amigó* 
del  Gobierno  derrribaron ,  acto  que  este  calificó  entonces  d# 
un    abuso  de  confianza  ,  cuando  todas  las  gentes  acomoda- 
das y  pacificas  reclamaban  el  castigo  de  semejantes  atenta- 
dos. Los  gefes  del  trastorno  de  entonces,  y  los  principales 
agentes  del  de  ahora ,  se  han  puesto  en  salvo ,  y  sin  embar- 
go pesa  sobre  toda  la  población  el  injusto  castigo  que  el  Go¡» 
triérne  no  puede  imponer ,  sin  atentar  al  respeto  qur  tatitii 
afecta  tener  á  la  Constitución  del  Estado.  ¿Pero  qué  oooÁAbl 
ración  podía  ni  puede  detenerle  ya ,  después  del  barbare  «o» 
tó  de  bombardear  una  población  industriosa  y  vicá ,  cuyos 
habitantes  estaban  trabajando  para  restablecer  el  érderi  ?  Le 
que -no  pudieron  hacer  totahnente  las  bombas,  és  precisé 
que  se  realice  por  otros  medios;  conviene  destruir  la  indus- 
tria catalana  ,  y.  con  ella  toda  la  nacional ;  y  si  los  proyecti- 
les incendiarios  no  pudieron  abrasar  las  ftbricas ,  fuereis 
contribuciones  impuestas  ilegalmente  á  sus  duefio» ,  alejaré* 
de  ellas  loe  capitales ,  y  dejarán  de  producir,  j  Qué  le  importa 
al1  poder  actual  que  un  inmenso  numero  de  operario»  quede 
sin  trabajo ;  si  se  quejan  no  se  tes  atiende  y  si  se  nubievan  se 
les  metrallea!  esta  es  la  conducta,  tal  el  sistema  de  Gobierno 
de  los  hombres  en  cuyas  manos  se  hallan  confiados  loa  dea- 
tinos  de  esta  nación  sin  ventura*  'A  protesto  de  defender  <ta 
-Constitución  y  las  leyes  usurparon  el  poder,  y  ahora  que  ta- 
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lá  en  sus  manos ,  la  observancia  de  aquella ,> «la.  sugedon 
ár  estafe,  ion  palabras  tanas  !qw  nada  signiica*  ^  doaáe 
el  saMe  impera,  donde  la  vohnstad  -de  na.  saldado*  es  b 

«•  Lo  mismo  qne  soefedeen  Barcelona ,  se  está  practicando 
en  otros  varios  pantos  del  antiguó  Principado.  La  Mücia  Na* 
dónalde  Gerona,  de  Figueras  y  «tras  poblackmee ,  ha  qno» 
dado  disoelta ,  y  al  sistema  dé  persecución  establecido  allí,  lo 
misino  qne  en  Barcelona ,  la  falta  de  regoridad  y  4o  sosiego, 
liaca  emigrar  al  verino  reino,  que  ya  encierra  «n  so  seno  é 
lies  clases  de  emigrados  desde  el  glorioso  pronunciamiento»  . 
*  millares  de  personas  que  boyen  de  este  pais ,  entregado  al 
mas  completo  desorden, 

SI  General  Espartero  ha  permanecido  en  sn  cuartel  ger 
neralde  Sarria,  sin  vidtar  la  ciudad,  y  sin  atender  á  las 
tfcdamadones  qne  se  le  han*  hecho,  dejando  cometer  toda 
«fase»  de  tropdfas  á  las  autoridades  subalternas.  Para  eso  lle- 
varon á  la  falda  del  Tibi  Dabo  al  que  egerce  la  autoridad 
real,  sus  desatentados  consejeros;  no  para  egercer una  de  las 
mas  bellas  prerogatftas  do  la  potestad  regia ;  no  para  vigi- 
lar el  cumplimiento  de  las  leyes ,  ni  para  suplir  como  auto-  , 
ridad  benéfica  y  justa  los  vacíos  que  en  ellas  pueda  haber 
para  casos  extraordinarios ;  sino  para  mandar  el  bombardeo 
'y  la  destrucción  do  una  ciudad  industriosa  y  rica;  para  no 
hacer  caso  de  los  clamores  de  las  victimas  ;*  para  sancionar 
con  su  presencia  todos  los  desafueros  y  atrocidades  qne  en 
étta  y  én  d  resto  del  Principado  se  están  cometiendo*  ¡Buen 
papel  por  derto ,  que  solo  puede  consentir  en  desempeñar, 
et  (pie  mas  qne  gefe  supremo  del  Estado  ,  se  considera  ■  el 
-gafe  de  nn  partido  vencedor ,  y  no  en  buena  locha ;  el  qne 
desempeña  un  poder  transitorio ,  y  perecedero ,  y  no  el  se- 
cular é  inmutable  dd  Monarca  I  Ningún  Soberano  hubiera 
'  permanecido  cerca  de  nn  me*  sordo  á  los'  clamores  de  un 
pueblo  numeroso ;  ninguno  hubiera  consentido  ta  destruc- 
ción de  una  de  las  mas  bellas  ciudades  de  la  Monarquía. 


IOS  UPIWA  . 

i"  Etbembbrdeode  Baitelona  ha  cetritadb  un  «nenia*  «tt 
acetato  de  reprobación  «en  la  prensa  fraaeiat  de  todos  loe  co- 
lores 9  <jue  han  censurado  amargamente  atfuel  Mío  de  tmm  i  * » 
tan  bárbaro  como  innesario.  No  asi  la  prensa  inglesa  que  al 
a^iübsrcn  lo  general  la  condactn  del  Gobierno  espaftoli  ha 
podido  doseagbüaf  á  ha  UÉ9oe  de  Ida  aaafttmiealos  <jus  •  ani- 
man al  Gobierno  de  la  Gran  Bretafta  en  favor  de  Mesteo  país. 
AJquallos  perUünos  con  la  sumisión  de  Ataréele»*»  otéala* 
ya  altanares  .tbdbs  ios  obstáculos  <jue  pata  la  celebración  del 
tratado  «de  «oraercio  podían  existir;:  pero  é  bos  engatamos 
robefeo ,  ó  k*^a*esos  retieütes  han  entesado  en  el  pus  tal 
ladfjpiadtm ,,qoe  será  muy  difícil  qae  el  Gobierno  á  penar  de 
sn  impopular  osadia  se  atreva  á  matar  la  iwdÉotria  aaeioaal» 
y  más  todavía  que.  baya  en  las  (¡Arles  Un  dolo  híditfduo, 

•  qde  de  español  se  precie,  qtae  dé  su.  roto  «*  tul  abtfr  taa 
desearadamente  tepuesto  por  ha-  eaigenciaa .  y  ■  el  pode*  de 
«Éb  nación,. que  tanda  su  grandeza  en  k  raina  de  Ite 
demás. 

La  conducta  observada  por  el  Cónsul  de  «Francia  en  Bar- 
celona durante  aquellos  aciagos  días  ,-cotidaeta  noble  y  geno- 
Mte  pises  qué  acogió  y  dio  auxilió  bajo  su  pabellón  á  cuan* 
tod  sé  Ib  pidieran  ,•  cualesquiera  que  fuesen  sus  opiniones  y 
<cómpron»feds ,  bn  sido  acriminada  per  las  autoridades  de 
«Barcelona ,  y  publicados  sus  partes  en  Ifc  Gacela  del  Gobierno 
«on  inconcebible  y  estúpida  ligereen.  Le  pronas  inglesa  hn 
íbecbo  fuertes  cargos  al  Gobierno  francos. sota»  la  conducta 
iéa  dicho*  fuMcionaro  ,  bien  opuesta  y  macho  ama .  landaMe 
.por  cierto  que  la  del  Cónsul  inglés  >  que  negó  lodo  aqtilio  á 
•los  que  trataban  de  acogerse  bajo  su  protección  en  momee- 
sqs  tan  terribles*  Bato  >  *1  baber  premiado  el. Gobierno  fran- 
cés él  proceder  do  sn*  Cónsul  >  ooeoediéndole  el  grado,  de  ofi- 
cial de  la  Legíbá  do  Honot  >  y  be' cotitesiaefoues  que  se  su- 

„  pono  median  tintro  nuestro  Gobierno  y  el  francés ,  que  ha 
pedido  una  satifaoekm  por  Ids  insultos  prodigados  i  su  repre- 
sentante* bah  hwho  ctecr  por  uü  momento,  que 


Ungir  juwt«ra*fjiye»ta  j^to  «pi* 

B»p*qa  sr!,Fr^q^llf)ri<aw.t^iM^e;|^M  ^a^Jfot^ia,  y;l* 

Ingfcttrim 'Béeganaiadbmante pola ln  Franciew.su  actual  .Go? 
hssmoohewra feo  la. política  estertor  tina  conduet*  tan  utfti 
ticuna  j-ptto-di(iii.de  te  ¿mn  nacfcm  á  enyo  firan|a<flt>hart 
Un»  que  nom  «tai  temer  safeadel  mrc^de.iaaeefeft'ea ^ 
sé  ha  circunscrito  ,  atifriéud»  desairea  ,y  etaqnesquq  te  M+> 
tía  sumamnnte  fbca  repelar  y  aritar»  La»  causas  da  estrié» 
MKdud  del  Gobierno ,  francas*  sen  harto  cpuocidaa*  *  aUn 
debe  «A habar  perdido,  la  justa  influencia,  que  en. loe  negé* 
ese*  do  ütptito  podría  «beber  adquirido;  por  eUa  ba  Vagada 
el  Gabinete  ¿nglfe  4  aar  preponderante  y. eiclneiv9>  y  ,á|  e#a 
preponderancia  y  esototiyismo ,  aa  deudora  $tpafia »  pn  ooas* 
ira  opintsn ,  da  lee  4eesstr&  repetidos  qne  ba  sufrido*  y  da 
lea  que  la  esperan  todavia,  hasta  qne  el  dnsangtflo  ooagler 
to.dé  lee  püettos<*  y  la  inteoeided  de  ana  males,  les  baga 
ooneoer  H  unte»  temía  qpe  debe*  &*gu¿r>  para  alqunpar  Ip 
dicha  y  tfcenquilidad  qne  ni  tos  hombree  del  día*  ni  la pgpiff» 
U  política  inglesa  pueden  proporcionarle*  Pero  sigamos  la 
relación  de  loa  sucesos* 

Cantado  ti* duda  el  General  Espartero,  de  su  permanenr 
íák  en  Sarria,. y  después  de  beber  dado  el  mando  de  Catato*? 
la  al  Gómete!  Seoene»  persona  que  seguramente  ninguna 
simphtia  puede  encontrar  en  una  población  á  quien  en  wiet 
ocasiones  be  ¿¿saltado;  después  de  ¿laber  reunido  en  aqqjtl 
£c€e  el  asando  militar  y  político;  y,  después  en  fin  de  h*hpr 
mgunimdo  en  Cátaluia  na  faerte  egéroito  que  ocupe  milita*» 
•menta  aquellas. provincias,  emprendió  en  marcha  para  rape*» 
sa¿  á  la  Corta  f  pasando  por  Valencia,  recibiendo  $n  sp» 
tránsito  festejos  y  felicitaciones ,  mendadae  por  lea  autorida- 
des  ,  en  medio  del  silencio  sepulcral  de  las  poMariones*  iQué 
importa  que  los  periódicos  del  Gobierno .  teyan  dicta  qne 
aquellas  deinostncíobes  eran  espontáneas  *  y  dspraskm  da  loa 
verdaderas  sentimientos  da  ios,  pueblos  ,  las  aposiciones  que 
insertan?  ¿Hay  «seto  alguno  qne  ignore  cómo  se  fraguan  y 


m 

dftpbnén  estas Maesa  maétfcetiictooe*?  iWtf  m  seto  **(*- 
t¿l ;  qoe  tío  perteoefcca  é  la  pandifl*  demtóátite  /  qoe<  pueda 
stoeeiñaiente  alegrase  déla  rotan  dé  «na  -  curiad  toém* 
tffnaa;  del  atropello  de  todas  las  leyes ,  de  la  oooéutoeofaái 
de  todos  lee  derechos,  del  meneeprottodetedasiee  garantes! 
¿Hay  nao,  qoe  no  cifre  so  bienestar  en  las  desgracia*  de  toe 
demás ,  que  pueda  ver  con  ■  ojos  enjutos ,  yak»  que  sé  la 
pana  el  óorasoo ,  las  desgracias  que  sobro  el  pais  pesas  ,  so 
dteorganisadon  *  so,  envilecimiento  y  ruine  t  No,  segúrame^» 
té  f  «oj  los  qoe  tal  anpooen  caloamfcn  á  h  gran  iteayéria  del 
pueblo  español*  haciéndole  participe  de  su  baja  adulación» 
de  laí  pérdida  de  iodo  sentimiento  de  nacionalidad  y  do  jus- 
ticia. En  ESpafta,  como  en  todos  los  pueblos  agitados  por  taru- 
gas' revof  aciones ,  se  hallan  debilitados»  no  lo  negaam,  tos 
sentimientos  grandes  quer  data  poder  y  faena  á  loa  Estadés* 
pero  no  se  bao  borrado  todavía  del  todo  loa  de  la  justicia ,  y 
de  odio  á  la  dominación  ertraojera ;  y  eHoa  sotas,  bastan  pa- 
ra la  reacción  moral  qoe  insensiblemente  se  t&  verificando,  y 
Icfue  principia  &  ostentarse  en  las  elecciones  municipales ,  don* 
de  triunfan  en  muchas  partes  los  amantes  del  orden,  arpen? 
déla  trirania  actual ,  y  solo  por  el  instinto  natural  dolos  pue- 
blos qoe  conocen  ya  adonde  les  han  conducido ,  adonde  lea 
condticrriao  los  revolucionarios  y  s«»  principios*  Bato,  la  frial- 
dad cotí  que  bar  sido  acogido  eí  Doque  de  la  Victoria  ai  tomar 
'sé  entrada  en  la  capital ;  la  oscuridad  que  reinaba  en  todas 
las  calles»  donde  apenas  bebía  iluminados  mas  edificios  que 
tos  qoe  encierra*  algún  establecimiento  publico ,  toa  podían 
-hacerle  Conocer  que  Té  apagándose  su  estrella»  y  á  su  uohist 
feo  que  (el  sistema  seguido  dirante  los  dos  últimos  años  le  han 
enagenado  todas  lea  voluntades* 

/Al  mismo  tiempo  que  se  aproximaba  y  entraba  en  la  Corte 
el  Boque  de  la  Victoria ,  todos  los  peiiMiqos  independientes 
•estampaban  «1  frente  de  sns  columnas ,  los  articnloa  8»°,  7.°' 
§6 ,  27 ,  56  y  73  de  la  Constitución ,  y  .el.  juramento  prestado 
por  él  mismo  en  10  de  mayo  de  1&41,  en  el  seno  de  las  Corles* 


im  MADRID*  til 

como  un  recuerdo  para  prevenir  las  metidas  extralegales  que 
sé  teme  adopte  el  poder ,  y  corto  comprobación  de!  deplorable 
eftfádd  á  qfoe  se  halla  reducida  la  nación.  El  poder  estáoótect* 
do  en  aoa  situación  dificH,  y  la  carrera  de  ilegalidades  en  que 
ae  ha  empellado  puedearrastrárle  á  cometer  actos  desesperados. 
Un  Gobierno  qae  ha  despreciado  altamente  la  advertencia  que 
las  Cortes  le  hicieron  de  apoyar  sus  medidas  en  Barcelona, 
siempre  qne  estuviesen  en  el  circulo  legal;  un  Gobierno  for- 
modo  estraparlanpentariamente ,  sin  apoyo  en  las  Cortes ,  sin 
apoyo  en  los  partidos  legales»  sin  mas  auxilio  que  el  de  una 
peqaeña  fracción  »  y  el  de  la  fuerza  armada ;  que  todo  lo 
atrepella,  que  de  todo  prescinde,  puede  fácilmente  arrojarse 
á  actos  desesperados ,  que  traigan  al  pais  nuevos  dias  de  la- 
to y  de  aflicción.  El  desarme  de  la  Milicia  Nacional  en  varios 
puntos ,  y  la  tendencia  que  se  observa  á  no  observar  las  for- 
mas constitucionales,  hace  temer  que  se  trata  de  dar  al 
pais  un  Gobierno  de  fuerza»  no  fuerte  por  la  ley»  sino  por 
las  bayonetas»  y  que  no  tenga  escrúpulos  farisaicos ,  como,  ha 
dicho  el  papel  oficial ,  tratándose  de  la  observancia  de  las  le- 
yes. Hasta  la  hora  en  que  escribimos  ,  no  se  han  mandado 
reunir  las  Cortes  ;  se  dice  que  hay  proyectos  de  una  combi- 
nación ministerial »  para  que  de  este  modo  los  nuevos  Minis- 
tros » irresponsables  de  los  actos  de  sus  predecesores »  pue- 
dan contar  con  el  apoyo  de  la  mayoría.  Pero  entretanto  el 
pais  sigue  en  una  situación  anómala;  las  Cortes  se  hallan  sus- 
pendidas ;  la  época  en  que  no  pueden  legalmente  cobrarse  las 
contribuciones  ha  llegado ;  la  prensa  toda  independiente  hace 
una  tenaz  y  unánime  oposición  al  poder;  la  administración 
sigue  en  desorden»  el  tesoro  eshausto»  y  la  espectacion  publi- 
ca en  suspenso  esperando  cual  sea  el  resultado  del  bombar- 
deo de  Barcelona  con  respeto  al  tratado  de  comercio  con  la 
Inglaterra ;  aguardando  saber  si  á  la  conservación  del  poder 
por  algunos  meses »  se  sacrifica  la  industria »  el  porvenir » la 
riqueza  y  felicidad  de  la  nación.  Semejante  estado  no  puede 
ser  duradero ;  pronto  veremos  si  las  Cortes  saben  cumplir 


•oq  w  g*mm  •  ti  U»  Diputado*  te  cplocam  ¿  la  attaca  da 
la*  «MtpfislMcíM  j.4*  m.  «agmfc*  tata*»*  s*powndo  qu* 
atGtttoroo  wta  i  wwmñm  pnwp^  b#mw  de  y^r  n  pro- 
ttmWde  eUa*  y  de  la  opíwoe  p&Wioa.  Bl  <*»1|4S,  {urkicipia 
•oo  él  boriitafo  folilta»  «woeUo  en  dona**  qijfew* 

l.o  de  enero  de  1848. 
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RÁPIDA  OJEADA 


HISTÓRICA 


SOBRE  EL  TEATRO  ESPAÑOL. 


ORIGEN    T    PRIMERA    BPOCA. 


Después  que  las  guerras  con  los  moros  iban  siendo  me- 
nos frecuentes,  ¿  medida  que  los  españoles  reconquistaban' 
su  patrio ,  empezaron  á  regularizar  sus  diversiones ,  que  hasta 
entonces  tenían  todo  el  carácter  de  rústicas  y  marciales.  Era, 
pues,  en  el  siglo  XIII,  y  por  el  reinado  de  S.  Fernanda 
cuando  sucedía  esta  feliz  innovación;  pero  como  todavía  el 
valor  se  tenia  por  la  única  prenda  recomendable ,  porque  la 
política  exijia  que  se  entretuviese  el  preslijio  de  esta  cuali- 
dad ,  por  las  guerras  que  aun  debían  de  sostenerse  hasta  la 
total  victoria  sobre  los  invasores ,  de  ahi  fue  que  las  diver- 
siones públicas  aunque  grandes ,  regularizadas  ya  y  magnifi- 
cas ,  guardaron  relación  con  las  ideas  de  aquella  época ,  y 
se  vio  en  los  torneos ,  cañas ,  toros ,  y  demás  funciones  de 
aquellos  siglos ,  en  unión  la  destreza  y  el  valor  con  la  ga- 
lantería mas  fina, 
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Etftre  te  varías  circunstancias  que  concurrían  á  realzar 
aquellos  espectáculos  hasta  un  punto  de  esplendor  de  que  no 
conservamos  mas  que  una  idea  imperfecta,  era  una  la  poesía 
con  la  que  los  trovadores  solían  celebrarlas ,  dando  un  tono 
heroico  á  aquellas  brillantes  asambleas.  Y  mientras  que  ellas 
continuaban  aun  siendo  el  encanto  d*>  la  mayor  parte  de  Es- 
paña >  la  corte  de  Aragón  fue  la  primera  que  vio  las  farsas 
ó  entremeses,  que  aunque  informes ,  como  todas  las  cosas  en 
su  principio,  dieron  alguna  idea  de  la  comedia. — Ya  en  el 
siglo  XY  nos  señala  la  historia  una  representación  dramáti- 
ca, verificada  en  Zaragoza  en  la  proclamación  del  infante 
de  Castilla  D.  Fernando  el  Honesto,  cuya  composición  fue 
del  célebre  Marqués  de  Villena  que  es  el  primer  autor  dra- 
mático español  de  que  hay  noticia.  Es  de  creer  que  no  seria 
esta  la  sola  composición  suya  de  este  género ,.  pero  se  sabe 
que  fueron  quemadas  sus  obras ,  tal  vez  merecedoras  de  los 
lamentos  que  Juan  de  Mena  las  tributó  (1). 

A  fines  del  siglo  XY  floreció  Juan  de  la  Encina,  natural 
de  Salamanca,  el  cual  compuso  unas  fglogas  que  aunque 
llamadas  asi ,  pueden  graduarse  de  dramas  por  su  carácter, 
y  porque  fueron  representada»  por  histriones ,  una  de  ellas 
6ft  la  boda  de  los  Reyes  Católicos ,  y  otras  varias  ante  D.  Fa- 
drique  de  Toledo  y  su  esposa ,  Duques  de  Alba,  y  el  Principe 
D.  Joan.  En  estas  composiciones  se  advierten  algunas  belte- 

em  medio  del  poco  gusto  que  las-  caracteriza.  Los  versos 

(1)   Otra,  y  aun  otra  vegada*  yo  Doro 
poique  Castilla  perdió  tal  tesoro 
*  no  conocido  delante  de  gente. 

Perdió  los  tos  libros  sin  ser  conocidos 
y  como  en  exequias  te  fueron  ya  luego 
anas  metidos  al  ávido  fuego 
y  otros  sin  orden  no  bien  repartidos. 

Cierto,  en  Atenas  los  libros  fingidos 
que  de  Protágoras  se  reprobaron , 
con  cerssnonta  mayor  se  quemaron 
cuando  al  Senado  le  fueron  Jaldos. 

(C«ftcfoM«ro.¡ 


»fc  ftAftftl».  ti5 

Idfc'dWfc  ¥HAa^  Ramo  to  entoftces  dé  irte  mayor,  cjué1 

eflftifr  *iÉetFfl;fafbrift>»  y  apenas  $e  encontrarán  mrff  pocos 
t**tofor*M<*  Soma  fcfeft*: 

-.«•ir.il    'i'  4*    "    "  •  .■    n*   *  ' 

''»  »•  «  €¡én:fáta  esperanza  me  muestran  el  puerto 
»>  'vM'piéfcib  vtí&toéj  nfás  luego  al  entrar, 
-1** 'Norton*  roe!  erroja  tan  dentro  en  el  mar 
-^  '^Queptofcfrét  piloto  de  todo  el  concierto.» 


i>&  i  *i 


Bartolomé  de  To+res  Naharro,  otro  de  los  primeros  au- 
tatas  dé  ttaestro  teatro;  fue  natural  dé  Torrea  en  Estrés- 
obdtara,  he  sacerdote  y  estafo  en  Italia,  donde  publica  en' 
tMT,  bajóla'  protección  xfe  teóir  X,  sai  ocbo  comedias  bajó 
el  titulo  común  de  FropatóÜá.'  Estas  comedias  nombradas' 
£a  Serafina,  la  Trofea ,  Za  Soldadesca ,  ¿a  linelaria,  la  JK- 
mefMo,  fa  Jacinta,  la  Cálatriita  y la1  Aquitana,  aunque  mons- 
truosas, fueron  representadas  en  Nepotes»  k  donde  las  guer- 
ras llevaban  tMltttnd  de  españoles:  el  verso  j  lenguaje  son 
y*  cfrrrespondfentefc  ai  ¿enero  cómico ,  y  se  conocen  íos  pro¿ 
gritaos  que  habla  hecho  el  habla:  Nahatro  dividió  eb  actos 
ka  comedias :  la  Bimene*  es  la  mejor  de  este  autor. 

Tales  faeron  los  principios  de  nuestro  teatro ,  y  los  pri- 
maros autores  que  dieron  la  idea  de  él.  B  aparato  era  (Sor- 
aéspaartteate  al  mérito  de  los  dramas ,  y  en  este'  punto ,  si 
Jarnos  de  creer  i  Cerrantes,  no  adelantó  hasta  el  famoso  Zo- 
pa A  Mmia ,  que  ségun  el1  mismo  dice ,  *  Sacó  d  la  comedia" 
é*mm\Ulk$it*pmo*to4oitefU'v9im  dé  gafo  y;opari¿n- 
céntaiBortantnrpnedetoniíiirse'ár  líueda  corno  eT  verdadero 
fandaüoe  d¿  *m*tv  teatro. 

Neeto  Upe  >**  R**m  en  Sftvflfat ,  y  primero  fué  batiojá f  JF 
de  ore ;  pero  a«  «Metir *  *  literatura'  le  Brizo'  aBab-1 
ir  arte  ¿floto  por  el  dé  actor  y  autor  £  un'  tiempo  de  co- 
ootoftlPetafrot  tartas  en  prosa  frrt&ért'fó  BufeA 
,4*  A+nuétov,  LorWngafio*  y  La' Sfédotct ,  y  tití  éRftasl 
•sha  de  ver  an  talento  jtfi*  crear  earacteres  y  bña  á&ton  hi¿ 


teresanle.  Bala*  cualidades  como  cofnpoaitor,  y  su  m*b«,tar, 
biíidad  peía  representar,  te  adquiriera»  *i*  su  lúmpft.ut  r*r> 
putadon,  que  el  célebre  Antonio  Perdí  lo  llama  «.«i  *u¿ifa*j 
di  la  crfrle  de  Felipe  II  »  y  no  so  puedo  negar  que  trens* 
mitiéndooos  á  la  tyoga  en  que  vivió  9  .debía  estar  dotado  do 
up  genio  creador  y  coaocimicn  los  estensos,  faltim^ofe  aolo 
haber  naeido  en  otro  siglo  W»  Mber  escrito  cMk*M|»«a<ier* 
to?  apesar  de  oslo»  fuq  el  fundador  de  nuestra  comedia*,  por- 
que introdujo  el  gusto  á  esta  diversión,  y  abrió  asi  el  cami- 
no que  otros  siguieron  con  mas  inteligencia*  ;, 

Varios  fueron  los  que  escribieron  después»  aunque  de j 
todos  ellos  se  conservan  apenas,  los  nombres*  Frflpfifco  <dk 
Áttndaño,  criado  del  Marqués  de  Vi  llena ,  de  quien  jofaiKt 
conserva  la  Florisea  dividida  en  tres  jornadas.  -     \    . 

«  Que  aquel  que  de  ella  es  autor 

»  buscó  este  nuevo  primor.  *  •  \ 

Y  ahi  vemos  que  no  fue  Cervantes ,  como  él  re  gloriaba  <fct 
ello ,  el  inventor  de  esta  inovaeion ,  que  después  se  ba  cou?-» 
servado  basta  nitestrua  día*.  Juan  Rodrigo  Almm  *.  alieet 
Pedraxa  que  escribió  la  comedia  de  Santa  $uomnf  la  pri- 
mera de  Santos  que  hay  en  nuestros  teatros:  Juan  Pastor* 
Joaquín  Romero  de  l  epeda ,  Vasco  X>to*  Janeo  dc£  Fiqgeual* 
autor  de  tres  tragedias  Ululadas  Amo*,  AksaUt*  y  Semi  y?. 
Jonatde  en  loe  montes  de  Gelboé;  Cristóbal  de  CastiUqú*  Ftr* 
mu  Perex  d?  Oliva  que  tracjity»  ^alguna*  pionas  dalssatn* 
griego»  Francisco  de  las  Naipe ,  Felkime  de  Sü*m ,'  autor 
de  La  Segunda  Celestina ;  Vicente  Gil  y  su  b¡p„  J*a*4el*« 
monean  y  oiaas<  varias  aun  un  nuco  ónttda  ndnlanlaNtoiabar- 
te;  Cristóbal  f'irúcs  que  eactftgió  varias  trqejiae,  y  Ju*t*áe 
la  Cueva  qw  compuso  jin  Arte  de  kwer  comadme  p*feel<qM 
se  cooooe  quo  sabíalas  reglas  otásícas>  d»gcíaga^  Fínslmdnia 
ppdeam  colocar  en  este  épqce.&  JftpW  d$  Cerumtae  que  im 
eptb¡6  op^'mnf^^  mei*r«<aa 


M*  atAfr*i».  í ti 

eefsdceftt  autor  <fe!  ¡rítaortal  Quljoie,  pOes  Rieron  tan  malas 
que  fcey  quien  ajcgera  que  la»  eompea*  Un.  «Uspacauda*  om 
d  detente  «vMwr  Itt  que  «umxné  mMa:  per*  «m- 
ck»  ratones  prueban  que  lo  trizo  asi  porque  no  tupo  mas» 
*  perqué  lal  Tes  le  tuviese  cuenta  «camodarse  al  gusto  del 
aigto. 

Pero  nada  nos  puede  dar  une  Mea  mas  exacta  del  estado 
"de  nuestro  teatro  eu  aquel  tiempo,  que  lo  que  dice  Agustín 
de  lejas  en  su  tinaja  Jfetotontá»,  cuanto**  I*  veta?*  Loe 
trMa  hittóricaroente  este  pttnle. 


*  t  pcfquTp'yb  na  phtíÉ&á 

si  de  nuestros  eepanoies, 
digo  que  Lope  de  Rueda 


¥  en  su  tiempo  gnu  poeta* 
empezó  á  pon?r  te  farsa, 
en  buen  uso  y  orden  buena: 


que  agora  llamamos 

y  declaraban  le  que  eran, 


y  entes  loe  asnos*  ele 
mezclado*  otros  de»  risa, 
que  porque  iban  entre  medias 
es  la  faca»,  toa  enmates 

y  todo  aommlo  iba  en  prosa 
mas  graciosa  que  disoreta* 


y  esta  nanea  salla  ajnepe 

sino  adentro ,  y  en  k»  blancos, 

muy1  nial  temjmgiá'y  sin  cuerdas. 


y  encaba  tanta  lengya 

todo  el  vulgacho ,  embobado 

fle  ver'coia  como  aquella. 

Mmiefetmmg.lQj 

^^^r        ^^P^PPÍ^^BB^^^^P^^P^^^p^^P^     PJ        ^^^P^P^P^P^^^P^P^P^^^PP* 

i  dejar  aqueste  uso, 
ra8amaanv  nn  punas 


t  •    *• 


la  mal  ceden*»  fMl 


Hadan  farsas  de  pastores 
de  seis  Jornadas  compuestas 
ala  asas  ato  qué  un  pettea, 
ua  laúd,  ana  Mtuam, 
una  barba  de  zamarro, 
sin  mas  oro ,  ni  mas 

Y  en  eJseao.  anea  á 
^p«p»     ^p^PPJ^p^P^F^  V         ■^PJ*^^1^^       ^" 

barbas  y  piffJcm  dejan, 
y  empiezan  á  iotrodadr 


tu  Ua  amatas?»  ambla 
y  ua  padre  eme  á 
habla  galán  desdeñado 
y  otro  que  quetsdo  ara; 


na  boimejue  lea  smmba, 
un  ¥00100  que  los  casa, 
y  otro  que  etdena  tas 

Va  hrtlimipmesamaaav 
tabla  barba  y  cabañera, 
un  vestido  de  mujer 
(porque  entonces  no  lo  eran 
aa*<a*a*»K  émmoea 
ae  usaron  otras  ata  estes 
de  moros  y  de  cristianos 
«Da  topas  y  UiDiquetat; 


longo  tyjdemjs  ¡metas 
metieron  flguras  gravea, 

son  layas  y 


t ,  Fue  el  aptpjr  nrjUnexo  0»  ato 
e'ef  noble  Joan  de  la  Cueva: 


«enano  cabete,  snni  enuaedlaei 

Sos  tratos  de  Argel ,  Cerrantes. 
'  *  litio  el  comendador  Vega 
¡  fatfHtami;  f  etMItf  Adott$ 
Don  Francisco  de  la  Coeva* 
;    Lojotyi ,  aqqeUa  de  Audalla, 
que  todas  fueron  muy  buenas: 
1  >y  ya  en  ktn  tWÉJpb  asaban:    •' 

y.  tatas  cantaban  dos  ciegos 
naturales  de  fas  tierras. 


,    I^tM^flw^uaerpe, 

las  comedias  de  apariencia. 
-  "  Se'sant<*>  óVTramova* 


!•  I  "  4t" 


y  al  fin  con  nn.  W)o 
Iba  la  senta  contenta. 
Pesó  fufe  tiumno,rtao  otro» 

sabañón  Á  jsms  Altaiaw 
•«""'«»^,^  fffr^»*9 

las  cotas  ya  Iban  mejor,. 
Hlso  entooces  Axtieda 
en»  encantan  «je  Mérito 

yLunceain  4us  laascdlaai 

valerosa  en  pac  y  en  guerra* 


»»   •  » 


ya  asaban  sayos  de  tela, 
da  taso  y  de? 
y  alfanas 

Ya  se  huesati  tsts  jQraadaa, 
y  hacían  retos  en  «lias, 
cantabanrá  ate?  á 

1 


..  i  • 


»» 


,  HUo  Pedro  Díaz  entones 
la  del  Rosarlo  ,  y  fue  buena; 
San'  Anteólo',  Atonsofttaz. 
y  al  Un  na  quedo  poeto 
en  Sevilla  que  no  hiciese  % 
de  algún   santo  su  comedia; 

¿?  tres  Ja  ciatro; ,%-  '    ' 


.  vestíanse  en  hábitos  de«bcea¿*c 
y  bizarras  y  compuestas, 
á  {«presentar  lailán 

coa)  <*4mm4*  m*  **•*» 

¿acabañe»  ya  .caballea 
á  los  teatros,  grandeza 
nanea  fMa  basta  cata  ttenu», 
quena  toe  la  fncuor  da  atfu> . 

En  efecto  este  naso: , 
llego  el  nuestro ,  que  pudiera, 
ñamarse  4  tiempo  dorado, 
según  «1  junto  *»*iaa.0c*utt 
comedias,  rap»  seatanaee,    - 
trazas,  conceptee,  sentencias, 
Invenciones ,  noi 


graciosidad,,  bata», 
vestidos ,  gama,  riqupxaa, 
torneos,  fastas,  eartftjae, 
y  al  fin  rama  tan  JÉinsai» 
que  en  punto  isa  tamon  hoy 
que  parece  cosa  tmrcnuta 
que  digan  inae-dela'dMe» 
loe  que  han  atjtojaaay 
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00  'QtfftP^00!**  Pasado  rápidamente  ^a  estas  «punte», 
spbre  U  pene*»  ¿|Hm.4&JMa*atro  látiro;  immtoijpórjm**- 
casa  importftnd* ,  solo  de  digan  valor  para  los  eruditos, 
cnanto  por  estar  ja  hecha  sil  historia  por  la  ploma  maa  doo- 
taf  y  de  esoapeién anuas/ «materia  (Marm$m.  0*igmm$  ttt-feev- 
tro  español).  Igtlálmente  recordamos  á  nuestros  lectores  nn 
escótente  IrMP  ^A  W*M*  épnea  da  maestro  amigo 


M  lUVftit».  ftt 

joriHono,  «i  malogrado  joven  B.  tuan  Oolm  y  Co/an,  qnfe 
fuedctl  ter  si  gusten en  el  Mbe  fc.*  <M  gumoiurtu  {ÍS¥>)> 
páginas  Mt  7 1Vf  v  eft  erad  eoo  h  b*fná  (fe  dátete  y  esquiaba 
diligencia  que  le  eran  propio» ,  sopo  llenar  i  nuestro  enten- 
der eJgma  vacie  qne  podfara  iMMflffWi  en  tarlmpeftante'cróni- 
ca  de  nuerfro  célebre  f  narco.  Por  tanto  taos  p6ttfc!6  f  mpor» 
tone  Matar  de  detenernos  «a»  en  lo  que  tan  cotopRáameote 
estaba  pa  repelían  y  popadaifseno* 

Peí  dornas  9  Or  el  "9ri  ■  Momita »  nt"*el  Júfffjlf  Onon  9  ni 
4éns  varias  que  emprendieron  tan  afanosa  tarea  ,  dieron  na 
.fase  mat  allá  4eJn¿poea  primera  de  la  historie  teatral  da 
Mspatnj  y  dilaatinÉeag  ente  la  ininsnulltd  *efr  teantpo  que 
Jos  «fio*  XVI  y  XVII  ofrecían  á  su  vista,  se  contentaron 
con  salariar  an  aparición,  y  apsser  de  en  nriioctoao  desee 
investigador,  retoacedleroa  cerno  aWaiaaVw  ante  la  ¿dftftal 
Agora  de  £ope  de  7e¡jro« 

Falta,  pues ►  en  nnsalea  lisseasurals  historia  de ta  épo- 
ca poopíede  sus  flema  teatrales ,  el  merodee  upoiitofe  de 
la  tanga  serie  de  escritores  ilustres  qne  comienza  en  aquel 
apellidado  justamente  El  MUnttrmo  de  te  naauMifa* »  y  qne 
concluyen  peinsipios  <M  pasado  úf/bram  Cmfam ,  torne- 
ra y  Cañizares.  Falta  tratar  con  delicada  critica  un  periodo 
de  casi  dos  siglos  da  triunfen  ostentosos  pana  maestra  escena; 
lálta  dar  é  conocer  for  análisis  á  tantos  y  ten  cumnrtbindos 
ingenios ,  qne  solo  respetamos  por  tradición ;  falta  i oreeti- 
gar  en  eloopiosiaiflao  campo  de  ana  tareas  el  carácter,  la  in*- 
detedovoaila  *oo>,  y  lee  adndraWes  reeemes  ie'que  pudto- 
irotf  disponer  para  oaUiaarie ;  falta*...  ¿  pero  qné  no  hita  en 
¿afargáis  favooosido  del  dalo,  é  par  que  desdoiladi  de  sus 
.propios  hijos  1 4a ita  en  ín ,  darlos  siquiera  á  leer  formando 
,  no  diremos  de  las  quince  6  diez  y  seis  MI  carné- 
de  aquella  época ,  cuyos  títulos  solos  conservamos:  pan 
vo  siquiera  de  las  qne  ana  pueden  reunirse  dd  inagotable 
Lope,  del  maligno  Tino,  del  prodfjioao  Caldero*,  M  filo- 
stfce  Abreio,  del  leonada  M*nHtbm4  dal  correcto  Aimron, 
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del  cotUswo&oto,  del  tráfico  Roja*  ,  del  ingenioso  Cafa*, 
de  CvfríUo,  de  G*7fe»  ds /Catire  ,  de  ftm^» ,  do  Mfeedk 
Me$eua  del  sensible  Candorto*  j  do  loe  trn  eseeieates  eóeri- 
CW  Hoz  y  Mata  ,  Zamora  y  CUKaerus» 

Débito  nuestras  f Ben*as>  peto  guaadr  aaestM  euSariasa» 
producido  per  el  estudie  de  táurico  tesara*  vari»  veces  la- 
mamos la  pluma  peía  consigoacto  aJgua  Kgero  tributo  de 
nuestra  adaiiraeieii ;  contribapunde,,  aunque  cao  faene  Im» 
JUaJo,  á  Uaaer  a»  *amq  tas  *uprearfMe  «u  une***  Mstoriu 
¿iteraría  9  pero  nos,detavo*.ie  inmensidad  misma  de  la  mete 
rie ,  yei'  c  eapdtdrteato»de  nuestra  pegaefleí  para  elh.«-Qafc» 
ata  sJgun  disHaasfdetesuimadeo  t  nes'afbtmanms  s  foremMee* 
la  idea  y  consignar  ea  eme  obra  especial  les  dalos  que  se 
hallen  esparcidos  ee  rtuHHad  de  labias*  k  muye*  parle  ig* 
ittsado*¿  6  une  *on.  e  eaafesaee  nmetea  habuums  deit  ¿bus» 
car  ea  les  obras  estraajeras  de  Bolh  de  Faker,  BtuhPmlK 
¿tyiMCSfff» » voies>eiMl»,"y  meas  tensase». 

.  Salie  <  Santa  sefc»<eusaple  hoy  á*auestre  proposita  ea  aa 
periódico  modesto,  ligero»,  y  «crito  no  para  los  ertfditoe, 
supo  pera  al  pueblo  ea  feueratf  dar  alguna»  ligeeae  toicactfr- 
aes»  éobreaquelfar^poea  del  apogea  del  tonteo  eepeftol,  el  pri-> 
.mero ,  el  mas  fecundo  y  atasajada  de  la  moderna'  Europa. 

•"Macla  el  tiempo»  da  que  «ames  á  «retar  solo  hatoia  sido  la 
eeaiBÉia  ana  ealectfett'íadigesla  deesnseae,  enraeelon  y  mk 
i  éteres;  sales  groseras ,  trobanada*  y  milagros  era  lo  qae  ea 
^ttas  dominaba;  pero  varié  de  aapeeto  luego  que  aparéele 
Jfrey  Iqpe  fUfanaV  Vwgafimrph.  Nacido  en  Madrid  'ea  iSdÉ, 
empeeA  desde  oMo  k  manifestar  su  genio  poético,  pues  di 
arisaft  dtee  qae  componía  Tersos  pera  trocarlos  por  juguetea 
ooa  sus  condiscípulos.  Sirvió  al  obispo  de  A  tila,  y  después  da 
beber  sido  casado  dos  veces ,  se  hizo  presbítero.  La  multitud 
innumerable  de  sus  escritos  (pues  solo  sus  comedias  asegu- 
ra Muetalban ,  su  contemporáneo ,  que  pasan  de  dos  mil )  le 
adquirieron  una  reputación  tal  que  en  todo  el  orbe  era  co- 
nocido bajo  el  nombre  de  Fmix  é$  fes  ingenio»;  las  gentes 


se  paraban  ¿  eoaleaip&arie  á  sa  paso  por  «aalqalaia  parte; 
el  papa  Urbano  VIH  le  escribí*  ana  earta  toda  de  so  pato 
confiriéndole  el  grado  de  doctor  en  laaiofta  9  y  «i  MMt»  do 
S.  Juan ,  y  en  fin  pasó  mía  vida  gloriosa  y  envidiable  con  ai 
aplauso  do  ana  fofinttee  «trae ,  eia  q«o<|iadlfain  aUaaer  m 
reputación  sos  taearigas  titerera» ,  eatne  lee  cáelas  ae  cae»* 
la  al  ¡nmorlai  Cervantes  qae  por  aa  capricho  bien  Jejaslo 
de  la  saerte  tiaia  ea  la  anjiwaaifalEa.de  Franco**  pobre  y  olvi- 
dado. Murió  Lope  do  Vega  ea  Mti  »  y  **  —liarlo  ao  hito 
con  una  pompa  y  gTandeaa  eetraordiaarias. 

'£ate  feo  quien. mnjriéimmm.  toe» .  da*aa*  iaftaaa  4  la 
eóaiedift,  y  «reé^el  ftataaaNMaeatfper  mt  eaarfao  eetaar 
raenle  opaeito  al<de  las  ragla**l*siee*  griegas  y  letiaas»  aa» 
yn  wat  aa*  fecundidad  poétira  *  única  ea  sa**prae*4  aa 
interés  "cstraerdinario  ea  la»aitaaoiaBis  |j,  deltaaar  maéabafe» 
aséate  loa  caracteres,  >  espeeiahneale  aiqjerttaa;  y  combinar 
tantos  y  tan  iogeaiosos  «mdíos  ¿antartico*  9  qae  pondo  aa*» 
gararae  qae  acaso  ao  feabrt  ano  sola  aa  todas  loa  aatortl 
posteriores  que  ao  faesé  ya  paesto  ea  prtttka  por  elogia* 
Lope  ?  pero  la  tavaresiasHtlad  y  1a  caiapiicaeioa  do.  aa  aor 
ekm,  y  el  desprecio  abaohHo  de  todos  loa  preceptos  atas 
acordes oon  la  rezón,  quita» i  ana  comediss  la  mitad  par 
Jo  meaos  del  méate»  Pato  ¿qnfc  había  de  saaidar  ana  -boa* 
bao  que,  asgaa  él  mismo  dice  oa  aa  Aré*  *me0*  de  Aaasr  es» 
martas,  lea  ardk  ea  S4  fcoraefElto  «taso  de  ao  tagenio  pt» 
regrino  solo  puede  disculparse  ooa  el  pooo  gaita  y  aaaoeU 
aáeatoe  del  pnftReo ,  qae  daba  lagar  é  qae  paaaaaa  taatea 
desatinos  como  estuviesen  eagakaatoe  eoa-  las  Sores  dt*>fa* 
genio  y  del  chiste.  Harto  eoaoría  41  adeato  nata  Mía 
do  lo  confiesa  ¿ideado* 

*  ftfos  aáagaao  de  todoa  Haamr  poedo 
mas  barbar*  que  yo;  paee  eoataa  el  arta 
*  me  atrevo  á  dar  preceptos,  y  me  ¿eje 
levar  do  la  valga»  oerriante»  adaada 
TiacuA  saaiE— tono  iv.  t6 


me  Hamen  ignorante  Italia  y  'Fr&tiáa. * 
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Y  «i  otra  parto  ¿toé : 

r  ¥  «mudo  he  de  escribir  noa  comedia 
"  encierro  los  "Receptos  oda  seis  ilaves; 
tacoá  Tereado  y  Manto  de  mi  estadio 
porque  no  me  de»  voces ,  porq-oc  suele 
1     '      dar  tete*  la  verdad  en  libro*  mudo*. » 

*  'CMftsift,  (loes ,  qoewt  ei  *ntoo utetto  de  dnr  guato  al 
^moe ,  y  cemcfte  *nfc  apkiudtdo,  creyó'  que  no  deMa  soje- 
tm*  mea  que  A  lea  fespfvnoiemB  de  su  imaginación.  A  peaar 
4e  tanto  desarreglo,  lo*  mas  etfobves  dramétíocs  de  Europa 
tai  hecho  honor  al  ingente  de  Lope ,  y  aun  han  adoptado 
obras  rayas :  en  cnanto  á  la  opinión  de  eu  propio  país  en  ba 
atgtoa  posteriores f  ha  anfrido  el  movimiento  imprego  alterna» 
thnenlt  per  las  ifaersas  opiniones  literarias ,  pero  en  todos 
(tempes  seta  considerado  como  nn  gran  genio»  y  de  los  pri- 
umrer  poema  del  mundo  al  autor  de  La  Estrstta  de  Sarilla, 
§»  vierto  por  lo  dftdoab,  La  Mota  del  Cantan,  La  mas  ton»- 
tmU  majer ,  Ei  parro  M  hortelano ,  Los  milagros  del  «fea- 
pnafo ,  81  primtfo  del  éttm  hablar  >  La  dama  boba ,  La  betta 
malmaridada,  Si  *t>  viera*  las  mujeres,  La  viada  vakneéé- 
ao/ytrtras  nHynU  creadotiee  de  ingenioso  argumento  y 
dé  In  mal  delicada  espreaion. 

Aunque  Ja  fsconda  tena  dé  ette  tambre  síngntftr  era  en* 
MéMe  pura  ebMeeer  te  escena  espafioia  de  novedades  casi 
¿tartas ,  bebo  ftmMen  en  su  tiempo  otros  acrtore* ,  que  inri» 
Hmdole  mas  ó  menos  le  ayudaron  en  éste  encargb ;  Miga/U 
Sánchez ;  Mira  de  Mescua ;  Tarrega ;  (rutilen  de  Castro; 
Águilar;  Fdfcrub -Amara' ;  y  setas  todos  Montalban,  y 
Tirso  de  JMifin  «cribierou  infinidad  de  comedias  en  lo  ge- 
neral desarregladas  nn  el  pitra,  aunqna  con  gracias  de  inge- 
nio y  de  lenguón»  legua  el  mal  qempto  de  Lope.  Entre  ellos 


bufeo  algunos  cnfas.ftfodjeociems<tf  -  po  airentaierapi ,  fnaroh 
í«palw  41a*  de*p»l»  y  wm*h  alogíes  de  1—  •wtrtfrMUfe 

W  doctor  Amtoúo<Mv*d*  M*$cm±  mgnrai  <le>flimiHi) 
tonto  docto  y  jbígmmo?  fue  aa»fdoésjla  petate,  y  Jamelgo» 
juefdo  sus  wnMdfes  se  nata  fue  rqgnlaiMmk  -alay  *ifig*laff 
en  amplios  tiempos*  ,*  como  |med*  .feas*, aa la  iMbda- 
tufarte  :y  ^íwflío. ,  ¿a  .Wemv  ée^lammcmT  y«í< 
Otras 

Jtan  Guillé*  de  Cmiro  kim+m  Mmtétjt*  M  m, 
d*«Je  el  gfüi  Gomeitte  «06  4a  eélaba»  tra§mM»  qae 
fpbupt  oieMce;  a  sioedo  ¡nwtoa  eatafeser  (jdtoe  YalinlH 
que  todas  las  bellexas  da  cala  »ge  Dimití  an  ***& 

ppaioi*» . 

Luis  Ytlex  4c  Guevara,  d*  qu¡*i  apene»  je;  tiento 
noticias  sino  qae  nació  en  Ecija  «a  1570  y  mnri¿  en  jHedrid 
en  164* ,  fue  autor  femadiswp  de  91aa.de  ayirorianUa  o» 
medias  y  algunas  obras  en  jprosa,  .4f4tf>.,la*  cntloe  la,*»ae 
célebre  es  la  de  El  #abk  cqjueb,  imitada  4Wipaw^ptr»i  Mr» 
Lesage.  Sos  comedías  adolecen  44  desarreglo  de  las  deLap* 
sin  revelar  sin  embargo  twUp  dotes  de  iegeniq*.? 
pueden  citarle  algunas  diga**  de  jfefaupa,  e*U*htaH 
merece  sin  dua>  el  pitear  lugar  Ja.  tiftsladft;  *«frer,  «éiyiif 

d¿  morir..  1 ....    #  1     •■  :.¡* 

El  doctor  /««»  ^n**  <fe  J^fcU&o**  w*u^lda.Medri<W 
que  empezó  (dice  D.  Nicolás  Antonio)  á  IqMjJ*  y  riatftAfiOl 
i  escribir  comedias »  fue  discípulo  da  l*ptt  -f  Mp  de  sus 
imitadoras  y  MnéUio  admirador*  Se  cqnMm  ida  él  .treinta 
comedias  de.Iap  treip¿a  y  ftts  qpv*D**jPar*tJ0<fo«  dice  Jme 
ber  escrit* ,  entablas  cnete*  Jpy  <al|ant*  que  afta  4*  el  di» 
tacjtap,  wI*n#o  &TW  ingrato*  taMPUW  mwtlifM  tiám 
fon:  La  Toqwra  vitcajma  *  £a  wuw  tofpfo<itef«iW'JY*jtov 
vida  eam  kk  honra ,,  etc.  También  qttftbtó  M  ftw»*.|t<sl*i! 
tiHi  de  Lope  de  Fí^    . 

Y  fipalm*ate„  el  »•  P,  H.  Fr.  ^afo-*!  frito  pptaa)  dft 
^Wr^,proyipcia}4ate/>r4<td^^  tfvqtf.e*  $a||ttküa 


>V^t^cijiuml*e  adopto  éü0ae*tro  Tirto  <fc  IRm 
Hnt»¿  di»  á  Im  mudMHi  cftmrttwf  que  comportantes  de  he- 
astee  religioso.  Bu  ella*  seemeutreo  ,  mío  «it  tédae*  hs 
«fteequel  tiempo ,  impreptodode* ,  mereto  de trigfaf  f  eftmf* 
no»  toeerosMIttttd....  pero  nadie  le  negara  ventaja*  Me* 
apandes  adero,  todos  sw  antecesores  y  muchísimos  do  loe  qut 
Jomamadíeren  f  en  la  porcia  del  tenguage  ,  le  sal  y  Ot  átonaN 
re  del  diálogo,  lo  cómico  de  sos  situaciones,  y  lo  ingenioeo  y 
ebérgico  dat  so  ábate*.  Isie  auto*  ^oso  como  Lope  mocho 
«MUtad^en^otM-caMOUree  é»p0delmonté  matyerikfc,  ytri) 
iseyó-oas'i  ^ortprffOOiAockoqiiedelIttaected,  dé  modo  que 
iparrtatíó^ii  ?aste  moeat  de  la  estén*. 

Tirso  sigaió  ademas  ea  alguese  piezas  un  plan  regtifcftr  y 
anortad»,  tales  son:  Ctlot  eoá  celos  ee  curm;  Pruebas  de 
esafcr  y  amulad,  Atoar  per  teñas ,  La  celosa  de  si  misma, 
■for  el  eétnno  y  el  torno  >  y  alguna  otra ;  pero  el  género  fa- 
«arito*  del'Rtdre  mereatorio  ere  .el  amor  picaresco  eucubier- 
te  en  «rostióos  seyoles  >  y  por  eso  son  tan  inimi  ables  La  Vi- 
Ikma  éé  Vailetas ,  La  vifkma  dé  la  Safta ,  Marí~Hernandcx 
i*tf*Ua&«t  y  tufas  en  que  el  plan  adolece  de  faltas  de  regu- 
laridad, tirso  4ieae  tamftfcn  el  mérito  singalar  de  haber  sido 
«I  prhtoofo  que  presentó  en  esoena  asuntos  que  después  han 
tratad^  muchos  autores  nacionales  y  estraiyeros  9  tales  son: 
los  uifaiste*  ée  Teruel ,  Bf  burlador  de  Sevftta,  Don  Alvaro 
4*  Lana  >  y  otros. 

N¿  séel  por  lo  reaou  de  (Mandad  que  arribe  queda  hi- 
diosda \  6  porofaa ,  han  callado  absolutamente  sobre  esto 
untor  y  sos  otate  ledos  los  que -han  escrito  del  teatro,  tanto 
queá  insta  sin  tnf  ostlgadooes* pueden  hallarse  solóles  escasas 
notki os  fytte  de  el  existen ;  pero  se  puede  tener  por  indem»- 
nlesdo  dé  este  sitado,  eoa  h  celebridad  entusiasta  que  en 
nuestros  «Ha»  he  adquirido.  Con  efecto  r  sus  comedias  ejecu- 
tadas con  grande  inteligencia  eren  hace  pocos  años  las  laro- 
rttas  <W  p&Hico  ^spaüol :  el  nombre  de  seto  autor  era  un 
talismán  que  llenaba  de  gente  los  teatros,  y  todos  bis  fmpro- 


145 
,  todas  tas  fittas  de  que  abundan  sos  producciones, 
no  «un  bailantes  ¿  desimpreatenar  á  k*  ojéales  del  agi»«- 
dable  onceólo  en  qoe  ha  ooosttlnian  el  ptofonde  Ingenie» 
leevenoeemoniqeoe,  y  ba  tttoecteoes  interesantes  y  ani~ 
nudae  de  -M  vefgonz&o  et>  pdkék* ,  El  en$é§o  drl  p*mé 
4*e,  Jmmr  por  arte  mayor ,  y  otras  varias  da  ana  celábaos 
peodoedenea.  Por  desgracia  ba  nrflle  á  caer  oo  el  arfan» 
olvido  que  el  reato  da  nuestro*  antera  drenárteos  aetignoe, 
y  bey  din  «dora  y  poMicn  apaeantao  mésnrioe  aon  dasden» 
Vesgoaaaee  es  decirlo;  pero  as  lo  eiasto  qne  oo  estraajero 
fea  venga  *  Madrid  podrá  parannacor  en  él  un  «te  sin  as* 
cneher  en  al  teatro  nna  de  tas  hrtlífiroaw  obras  de  Lope,  de 
Merao  f  de  Tirso  y  Calderón, 
(Se  continuará.) 
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LA  TEMPESTAD. 
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Dadme  la  lira ,  que  Osian  pulsaba 
sobre  rocas  á  orillas  del  tórrenlo, 
y  cayo  son  armónico  paraba 
utméCémM  k  tempestad  rujíente. 
Dadme  su  inspiración ;  y  la  voz  mia, 
abándose  beata  el  cielo, 
podfá  seguir  de  la  tormenta  ombría 
el  portentoso  vuelo, 
y  en  medio  de  la  esfera 
parar  también  se  rápida  carrera.  , 

I  Qué  confusión !  El  vendabal  se  lanza 
coronado  de  tafias  á  la  tierra, 
y  en  an  paso  destruye  cnanto  alcanza, 
y  hace  temblar  á  Ja  robusta  sierra. 
Perdidos  ya  ana  candidos  vellones, 
y  de  rupia  lumbre  circundadas, 
véase  enlutar  mil  nubes  agrupadas 
de  repente  las  Mljidas  rejiones.... 
Al  Un  estallan ,  y  del  hondo  seno 
arrojan  al  espado  ennegrecido 
ardientes  rayos  al  crujir  del  trueno, 
que  por  conteos  eeoa  lupctlde, 


j  los  campos  y  d  cielo  de  horror  llena, 

> 

I  Se  alten»  el  mar!  Entre  la  espesa  tan» 
sos  ondas  bramadoras» 
y  en  montañas  dó  quier  do  hirvñeute 
traspasaron  la  orilla  alarradcm»»*.. 
En  el  vecino  campo 
furiosas  arrancaron, 
como  granos  de  arena» 
los  empinados  montea» 
que  altivos  coronaron 
de)  desierto  los  vastos  horitooftes. 
Furiosas  en  sn  seno  sepultaron 
la  roca  por  los,  siglos  respetada, 
que  allí  contra  cien  rocas  déifftfiade, 
para  ostentar  que  muere  cuaoto  nao», 
fragorosa  lachando  so  deshace» 

Desde  el  profundo  asiento  remecido» 
las  altas  nubes  con  su  tresUe  toca, 
el  piélago  soberbio ,  y  «n  bramido 
á  la  tonanie  tempestad  provoca. 
Los  rajos  á  millares» 
como  la  densa  lluvia  se  despeada*» 
y  del  Dios  dr  los  mares 
el  trono  de  marfil  súbito  etMÑaadep. 
Las  aguas  son  ya  fuego; 
volcánico  torrente  la  onda  brava* 
que  incierta  jira  basta  apagarse  luego» 
lanzando  en  w*  de  espiase  ardiente  tara; 
tórnase  «a  humo  el  proceloso  viento ; 

en  encendida  hoguera  el  firmamento. 
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Las  naves  opulentas, 
que  «I  dilatado  mar  atravesaron, 
j  el  fin  de  ras  orilla*  saludaron* 
despreciando  el  furor  de  den  tormentas; 
de  tesoros  henchidas, 
al  huracán  que  raje  sucumbieron, 
7  por  montes  de  arena  competidas, 
i  la  roca  profunda  removieron. 
El  mástil  elevado* 

que  otro  tiempo  se  abó  robusto  pino, 
Rey  de  los  bosques  ea  su  edad  lozana, 
se  mira  destrocado, 
y  que  Yaga  sin  rumbo  y  sin  destino 
á  merced  de  los  vientos : 
de  las  velas  inútiles  fragmentos , 
por  dó  quiera  esparcidos , 
tan  solo  vén  mis  ojos, 
y  entre  rabiosa  espuma  mil  despejos. 

Tal  vez  coando  alentaba 
de  tierno  amor  ai  ardoroso  fuego, 
quita  cuando  de  cerca  presajiaba 
entre  ilusiones  mil  Mando  sosiego, 
el  marino  infeliz  quejóse  en  vano 
del  rigor  de  tai  suerte; 
que  el  vendabal  con  su  potente  mano 
lo  sepultó  en  las  sombras  de  la  muerte... 
Nadie  oyó  su  jemido, 
nadie  escuchó  su  llanto: 
por  eso  con  acento  dolorido 
anhelo  alzar  á  su  memoria  un  canto, 
que  asorde  envuelto  en  ira  los  rumores 
del  mar  y  de  loa  vientos  bramadores* 

¡  Arrecia  el  huracán!  j  Oh  1  con  los  mares 
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hierre  también  la  arena, 
de  los  últimos  vados  arrancada  (1). 
Hora  se  escachan  fúnebres  cantares, 
que  entona  triste  la  jentil  Sirena, 
en  los  altos  escollos  elevada : . 
hora  la  tromba  impetuosa  brama, 
y  en  remolino  denso 
los  espacios  inunda : 
hora  de  los  relámpagos  la  llama 
surca  las  aguas  cual  volcan  inmenso, 
dejando  por  dó  quter  huella  profunda: 
.     ya  parece  que  el  cielo 

hunde  en  el  mar  su  encapotado  velo. 

I  Sublime  tempestad  1  Tu  voz  temida, 
que  cual  grito  de  muerte  se  difunde, 
en  mi  postrado  ser  májica  infunde 
entusiasmo  &  la  par  que  aliento  y  vida. 
Aun  mas  que  á  tu  furor ,  temo  al  impio 
furor  de  las  pasiones, 
que  desgarran  los  tiernos  corazones, 
cual  desgarraron  sin  piedad  el  mió.... 
al  pasar  de  tu  carro  alcé  uH  frente, 
para  mirarte  impávido  y  sereno, 
y  eras  tú  del  Señor  el  carro  ardiente, 
y  el  eco  de  su  voz  el  ronco  trueno. 
Te  adoré ,  te  adoré :  pulsé  mi  lira, 
y  si  después  del  fervoroso  canto, 
aún  palpita  mi  pecho ,  y  aún  suspira, 
fué  suspiro  de  amor ,  y  no  de  espanto ! 

Sevilla— Diciembre  dé  1842. 

FRANCISCO  RODRÍGUEZ  ZAPATA. 

(i)   Virgulo. 
TUGEEA  SBME, — TOMO  IV,  17 


^^^^^^^^^Mfa 


DEL 


TRATADO  DE  COMERCIO 


CON  LA  INGLATERRA  (4). 


(Articulo  I.) 


Diez  y  ocho  años  hace  que  el  gobierno  inglés  pensó  seria- 
mente en  encadenarnos  al  carro  de  sn  prepotencia  marítima, 
fabril  y  comercial :  diez  y  ocho  años  hace  que  pura  el  logro 
de  esta  vasta  empresa  comenzó  á  poner  en  acción  todos  los 
recursos  de  sa  habitual  política ,  menos  los  de  la  fuerza  y  la 
violencia ,  porque  aun  no  eran  oportunos  ni  necesarios.  Los 
consejos ,  las  lecciones ,  i  veces  también  las  amenazas ,  fue- 
ron sus  primeros  pasos,  y  afelios  siguieron  el  soborno  y  la 
corrupción ;  política  ya  muy  antigua ,  y  por  desgracia  muy 
fecunda  en  felices  resultados ,  á  que  debe  la  Gran  Bretaña 
casi  todo  su  poder  político. 

No  necesitó  en  todo  este  largo  periodo  andar  muy  depri- 
sa por  este  camino ,  que  nunca  olvida  ni  abandona ,  y  por  el 
cual  acostumbra  ¿  tomar  el  galope  >  cuando  vé  grades  é  in- 
minentes peligros  que  necesita  vencer;  entonces  en  nada  re- 
para: todo  lo  arrostra,  y  nada  le  detiene,  ni  leyes  divinas, 
ni  leyes  humanas. 

(i)  Tomamos  este  artículo  del  periódico  él  &>{,  atendida  la  importancia  del 
atonto  sobre  qne  vena ,  y  deseosos  de  que  queden  en  una  publicación  como  la 
nuestra,  las  interesantes  noticias  y  observaciones  que  cpntfene.  (R.  de  la  R.) 
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Los  acontecimientos  políticos  que  bao  conmovido  mas  6 
menos  todas  las  naciones  de  Europa ,  y  puesto  en  grandes 
riesgos  los  tronos ;  la  parte  que  voluntaria  6 .  involuntaria- 
mente tuvieron  que  tomar  todas  ellas  en  el  gran  problema 
de  poder  que  debia  resolverse  en  favor  de  la  moderna  Carta* 
go,  ó  de  la  nueva  Roma;  las  lastimosas  consecuencias  de  lar* 
gas  y  costosas  coaliciones  que  la  lucba  de  los  pueblos  pode- 
rosos alimentaba  y  sostenía»  hicieron  que  todas  días  vol- 
viesen temporalmente  el  rostro  á  sus  principios  de  gobierno 
y  á  su  antiguo  y  habitual  sistema  de  administración.  La  Gran 
Bretaña,  promovedora  de  tantos  desastres,  fue  por  desgracia 
la  que  menos  sufrió  de  estas  calamidades ,  por  inmensas  que 
hubiesen  sido  sus  anticipaciones ,  y  dolorosos  en  la  aparien- 
cia sus  sacrificios.  En  ninguna  época  de  su  historia  habia  to- 
mado su  agricultura  un  vuelo  tan  rápido  como  en  esta ,  agui- 
joneada por  la  necesidad  de  proveer  á  sus  consumos;  y  en 
ninguna  otra  fue  tan  maravillosa  la  riqueza  de  su  producción 
fabril  y  comercial. 

No  asi  nosotros.  La  España ,  no  bien  había  salido  de  la 
guerra  con  la  Francia ,  cuando  se  vid  empeñada  en  otra ,  in- 
finitamente  mas  azarosa ,  con  la  Gran  Bretaña ,  cuyo  desen- 
lace fue  la  de  la  independencia ,  que  tantas  ligrimas  y  tantos 
tesoros  nos  costó ;  pero  .salvamos  el  honor  nacional ,  el  Tro- 
no de  nuestros  Rayes,  la  monarquía;  los  derechos  dé  la  fa- 
milia que  estaba  á  su  frente ,  y  que  habia  estado  en  vergon- 
aoao  cautiverio.  Los  recursos  se  hablan  apurado ,  la  deuda 
publica  crecido,  y  nuestros  empeños  con  la  Gran  Bretaña 
eran  una  cadena  con  que  nos  tenia  amarrados  ¿  su  injusta 
y  bárbara  dominación.  \  Qué  podíamos  negarle  de  tanto  como 
exigía  diariamente ,  y  ¿  veces  con  fuertes  conminaciones  de 
nuestro  reconocimiento  I  Aun  no  estaba  satisfecha  con  haber- 
nos inundado  para  muchos  años  de  sus  hilos  y  tejidos  de  al- 
godón ,  volado  nuestros  mas  hermosos  puentes ,  incendiado 
nuestras  mejores  plazas ,  y  reducido  ¿  cenizas  las  fabricas  que 
estuvieron  al  alcance  de  sus  armas. 
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Las  disposiciones  del  Gobierno ,  después  de  restituido  Fer- 
nando VII  al  troro  de  sus  padres,  debieron  resentirse  de  la 
injuria  de  los  tiempos  y  de  la  penuria  del  tesoro:  asi  es  que 
ellas  marcan,  no  los  verdaderos  principios  de  gobierno,  ni 
tampoco  su  antiguo  sistema  de  administración  y  legislación 
económica  ,  sino  una  época  cstraordinaria  de  providencias 
aisladas,  inconexas,  y  á  veces  contradictorias,  sugeridas, 
mas  que  por  la  razón  y  la  justicia ,  por  la  necesidad  y  el  im- 
perio de  las  circunstancias. 

Por  un  esfuerzo  estraordinario  de  patriotismo  pudo  so 
Gobierno ,  aunque  por  muy  corto  tiempo ,  cimentar  d  siste- 
ma dé  restricciones  hasta  el  punto  de  cerrar  la  puerta  al  hilo 
de  algodón  estrangero  por  Real  orden  de  18  de  diciembre 
de  1814  ,  que  renovó  las  de  20  de  setiembre  de  1803  y  20 
de  abril  de  1810. 

Esta  firmeza ,  este  valor  del  Gobierno  no  podía  ser  de  larga 
duración ,  y  ¿  despecho  suyo  tuvo  que  aconsejarle  á  un  Mo- 
narca rodeado  de  necesidades ,  y  falto  de  medios  para  satis* 
facerlas ,  las  funestas  concesiones  y  privilegios  otorgados  su- 
cesivamente á  la  Real  Compañía  de  Filipinas  y  á  la  empresa 
del  Guadalquivir,  á  D.  Enrique  Dolfus  y  al  Sr.  Beltran  de 
Lis,  por  las  Reales  órdenes  de  9  de  julio  de  1815,  27  de  oc- 
tubre y  26  de  noviembre  de  1816.  ¡Qué  necesidad  tenia  en- 
tonces la  Gran  Bretaña  de  realizar  su  pensamiento  sobre  un 
tratado  de  comercio ! 

Incesantes  fueron  los  clamores  de  la  industria  para  que 
el  Gobierno  retrocediese  de  este  mal  camino ,  y  la  amparase 
con  las  antiguas  leyes  que  la  necesidad  le  habla  obligado  á 
poner  en  olvido ;  pero  aun  no  era  tiempo.  Bien  hubiera  que- 
rido retroceder,  como  lo  manifestó  mas  de  una  vez,  con  es- 
pecialidad cuando  por  Real  orden  de  23  de  diciembre  del 
mismo  año  de  1816,  declaró  haber  espirado  la  próroga  con- 
cedida á  Beltran  de  Lis  para  la  venta  de  sus  algodones; 
mas  luego  la  necesidad  hablaba  mas  enérgicamente  que  la 
razón  y  la  conveniencia  pública ,  y  en  1817  volvió  ¿  renovar- 
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se  el  sistema  de  prórogas ,  aunque,  con  el  carácter  de  última 
é  ímprorogable  hasta  8  de  febrero  dd  1818* 

Hasta  aqhi  hubiera  podido  tener  escusa  el  Gobierno ;  pero 
dejó  de  tenerla  desde  esta  fecha ,  puesto  que  aquella  solemne 
declaración  alentó  á  los  empresarios  y  capitalistas  á  acome- 
ter grandes  y  costoso»  trabajos ,  con  toda  la  seguridad  que 
puede  inspirar  la  palabra  de  pn  Gobierno.  ¿  Y  quito  no  la 
hubiera  tenido ,  suprimiendo  la  Real  orden  de  23  de  agosto 
de  1818  y  el  privilegio  de  la  empresa  del  Guadalquivir ,  y  man. 
dando  estraer  sus  existencias  para. Ultramar?  Asi  es  que  tan 
prontamente  como  fue  publicada ,  una  industria  ya  exánime 
y  moribunda  tomó  nuevo  alíenlo  y  vida ,  v  se  enriqueció  con 
las  máquinas  dé  cilindros  para  estampar,  y  la  lanzadera  vo- 
lante para  tejer;  pero  declarado  por  Real  orden  de  22  de 
diciembre  de  1818  subsistente  el  privilegio  de  aquella  empre- 
sa para  la  introducción  de  880  toneladas  de  tejidos  de  algo- 
don  ,  que  á  fuerza  de  reclamaciones  quedó  reducido  por  la 
Real  orden  de  20  de  diciembre  de  1819  á  150  toneladas,  la 
industria  nacional  volvió  á  postrarse ,  y  el  Gobierno  inglés 
no  tuvo  necesidad  de  valerse  de  «us  acostumbradas  intrigas 
para  apresurar  inútilmente  un  tratado  de  comercio. 

Las  lecciones  ataargas  que  posteriormente  recibió  el  Rey 
le  abrieron  al  fin  los  ojos  para  conocer  cuál  era  el  fin  de 
fingidas  y  mentirosas  alianzas,  y  cuál  el  verdadero  interés  de 
sus  pueblos.  Asi  ftie  que,  no  bien  habian  salido  del  reino  las 
tropas  auxiliares  estrangeras ,  se  pronunció  abiertamente  v 
contra  la  entrada  de  géneros  de  algodón ,  prohibiendo  por 
su  Real  orden  de  28  de  noviembre  de  1827  hasta  la  intro- 
ducción de  bi|ados  de  las  ocho  primeras  series,  quedando  en 
pie  las  demás  prohibiciones. 

Alentado  el  gobierno  con  la  esperanza  de  restablecer  en 
la  parte  posible  el  decaído  comercio  de  la  plaza  de  Cádiz, 
reducida  á»  espantosa  miseria  desde  que  quedaron  inter- 
rumpidas ,  ó  enteramente  cortadas  sns  relaciones  con  toda  la 
América ,  la  otorgó  franquicias ,  [que  una  esperiencia  muy 
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dolorosa  le  obligó  luego  á  suprimir :  pero  no  era  ya  tiempo 
de  remediar  los  inmensos  males  cansados  á  la  industria  na* 
Cional ,  si  bien  renació  la  esperanza ,  aunque  no-  tan  segura 
como  lo  hubiera  podido  ser,  de  los  fabricantes  y  empresarios, 
que  escarmentados  con  tantas  palabras  dadas  y  nunca  cum- 
plidas, con  tantas  promesas,  tan  prontamente  quebrantadas 
como  dadas ,  no  se  arriesgaban  á  espender  sus  capitales  re- 
productivos sino  con  mucha  parsimonia  y  con  no  poco  re* 
celo. 

El  país  se  encontraba  inundado  de  tejidos  de  algodón  que 
habían  sido  introducidos  legalmente;  la  propiedad  debía  ser 
respetada;  la  reesportacion  de  las  existencias  hubiera  sido 
una  violación  de  ella ;  el  consumo  era  graduado  y  lento ,  y 
forzar  las  ventas  dentro  de  un  breve  término  hubiera  sido  un 
acto  de  feroz  despotismo ,  equivalente  á  nna  verdadera  espo- 
liacion.  Combinando  el  gobierno  los  derechos  de  la  propie- 
dad particular  y  los  de  la  industria  nacional,  otorgó  bajo  se- 
veras condiciones  diferentes  plazos  para  la  venta  de  las  exis- 
tencias legitimas ;  pero  el  vicio  se  sobreponía  á  la  prudente 
moderación  del  legislador ;  aquellas  existencias  se  multiplica* 
bao  en  vez  de  estinguirse ;  se  introducían  cada  día  tejidos 
nuevos  que  recibían  el  marchamo  de  las  «aduanas  para  poder 
circular  libremente.  Cansado  el  gobierno ,  y  resuelto  á  seguir 
imperturbablemente  el  sistema  de  protección  que  efectos  tan 
felices  había  producido  en  todos  tiempos,  cuando  no  ora  una 
mentira ,  una  promesa  vana,  ó  una  ley  tan  solamente  escrita, 
pronunció  aquellas  severas  palabras  que  marcan  la  época  mas 
venturosa  de  nuestra  industria  durante  el  reinado  de  Fer- 
nando VII.  «  Ya  no  hay  existencias  de  géneros  de  algodón,  y 
cuantos  se  encuentren  incurrirán  en  la  pena  de  comiso.»  A 
esta  sola  voz  renacieron  las  fábricas  nacionales  ,  y  afluyeron 
á  ellas  capitales,  empresarios »  obreros,  y  tuvimos  talleres,  y 
máquinas ,  y  fundiciones ,  y  materias  brutas,  y  todos  los  ele- 
mentos de  una  rica  producción* 

Entonces  fue  cuando  la  Inglatera  desesperó  de  su  obra,  y 
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volvió  á  sos  tratados  de  comeado,  porque  jra  el  contrabando 
babia  espirado,  las  cutas  estaban  guardadas,  el  resguardo 
servia  con  la  po6Íble  fidelidad ,  la  circolacion  de  géneros  pro- 
hibidos era  ya  mas  difícil  j  aventurada ,  las  fábricas  nacio- 
nales iban  tomando  un  incremento  rápido  ,  y  todo  anunciaba 
que  dentro  de  breve  término  podrían  encontrarse  Ips  merca- 
dos domésticos  abundantemente  provistos  de  cuantos  tegidos 
comunes  demandase  ei  consumo  con  gran  economía ,  y  mas 
adelante  de  los  superfinos  y  finos.  «  Menester  es  ,  dijo  el  Go- 
bierno ingles ,  aniquilar  á  este  nuevo  epemigo :  el  Gobierno 
español  es  fuerte ,  y  está  resuelto  á  no  abandonar  los  princi- 
pios. Hablarémosle  en  tono  de  amigos  y  de  buenos  conseje- 
ros, monstrándole  los  peligros  de  su  sistema  y  las  ventajas  de 
un  comercio  libre ;  y  si  nuestras  lecciones  fuesen  ineficaces, 
hablaremos,  á  su  interés ,  y  le  propondremos  un  cambio  de 
compensaciones  por  el  cual  moderemos  los  derechos  de  nues- 
tras tarifas  á  los  frutos  de  las  posesiones  ultramarinas  espa- 
ñolas ,  á  sus  vinos  de  Jerez ,  á  sus  frutas  verdes  y  secas',  y 
vaciaremos  de  tabaco  nuestro  depósito  de  Gibraltar ,  no  en- 
trando en  él  mas  que  la  cantidad  precisa  para  el  consumo  de 
la  población,  y  la  España  recibirá  nuestros  hilos  y  tejidos  de 
algodón  con  un  derecho  -que  no  proteja  á  los  nacionales ;  y 
si  ni  aun  esto  bastase ,  tiempo  habrá  para  servirnos  de  nues- 
tras familiares  armas ,  promoviendo  discordias ,  organizando 
revueltas ,  y  llevando  á  ese  ingrato  país  todas  las  calamida- 
des con  que  por  iguales  motivos  hemos  talado  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  d  El  Gobierno  del  Rey  no  quiso  escuchar 
los  consejos ,  despreció  las  lecciones ,  y,  no  encontró  suficien- 
tes las  compensaciones  que  se  le  ofrecían  para  dar  en  retribu- 
ción los  intereses  mas  preciosos  de  sus  pueblos ;  y  aunque 
conociese  muy  bien  su  atroz  política ,  se  burló  de  ella ,  y  si- 
guió tranquilo  por  la  senda  en  que  babia  entrado.  Hemos 
visto  todo  cuanto  á  nombre  de  su  Gobierno  dijo  al  nuestro 
su  ministro  Williers,  en  el  día  Lord  Clarendon.  La  contesta- 
ción del  Rey  fue  esta :  «  No  hay  ya  existencias  de  géneros  de 
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algodón,  y  70,000  pesos  fuertes  será  la  merced  que  yo  haré 
al  fabricante  que  montase  ana  fundición  de  'máquinas  iguales 
en  perfección  y  en  economía  á  las  inglesas  y  á  las  francesas, 
produjese  los  mismos  tejido*,  aunque  sean  mas  caros  que  los 
de  Manchester  y  Liverpool,  a  Y  la  palabra  que  di6  la  cumplió. 
El  Gobierno  inglés,  que  no  se  amedrenta  á  vista  de  los  ma- 
yores peligros ,  que  constante  en  su  sistema  de  monopolio, 
nunca  retrocede ,  y  sabe  pararse  á  tiempo  ,  esperándolo  todo 
de  la  corrupción'  y  del  tiempo ,  calló,  pero  aplazando  para 
mejores  días  la  solución  del  problema ,  ó  la  celebración  de 
su  tratado  de  comercio. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Después  de  la  llegada  á  la  Corte  del  General  Espartero» 
de  regreso  de  su  espedicion  á  Cataluña  ,  tomaron  mayor  in- 
cremento las  voces  de  que  se  iba  á  firmar  el  ruinoso  tratado 
de  comercio  con  Inglaterra ,  dando  apoyo  á  esta  creencia  la 
prensa  inglesa  9  que  consideraba  ya  como  vencidos  todos  los 
obstáculos»  con  el  bárbaro  bombardeo  de  lá  industriosa  Catalu- 
ña. Aquellos  temores,  que  no  carecían  de  fundamento,  la 
convicción  de  que  los  hombres  que  gobiernan  este  desdichado 
pais ,  tendrían  en  muy  poco  el  sacrificio  de  la  prosperidad  é 
independencia  nacional,  con  tal  que  por  este  medio  pudiesen 
asegurar  y  prolongar  su  desastrosa  dominación ;  aquellos  te- 
mores repetimos ,  obligaron  á  la  prensa  independiente  coliga- 
da ,  á  publicar  una  declaración  concebida  en  los  términos  si* 
guientes. 

DECLARACIÓN  DE  LA  PRENSA  INDEPENDIENTE. 

• 

c  En  el  estado  de  dependencia  en  que  aparece  constituido 
el  Gobierno  español  respecto  del  Gobierno  de  la  Gran  Breta- 
ña; y  en  visttf  de  lá  próxima  ruina  que  amenaza  á  nuestra  in- 
dustria ,  y  del  peligro  de  que  una  cuestión  tan  ardua  j  de 
tan  irreparable  trascendencia ,  como  la  de  un  tratado  de  co- 
mercio con  la  Inglaterra  ,  se  resuelva  sin  ninguna  garantía 
de  acierto ,  y  acabe  de  convertirse  en  una  cuestión  de  fuerza 
y  de  influencia  estraña;  la  imprenta  independiente  guiada  por 
un  sentimiento  dé  nacionalidad ,  y  fiel  á  su  deber  de  prevenir 
y  resistir  dentro  de  los  limites  de  la  ley  todos  los  actos 
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trario*  y  funestos .  que  puedan  decretarse  por  el  Gobierno  ac- 
tual, se  considera  obligada  á  hacer  la  siguiente  declaración: 

La  imprenta  independiente  protesta  de  la  manera  mas  so- 
lemne y  enérgica  contra  la  celebración  de  qualquier  tratado 
de  comercio  con  Ja  Inglaterra ,  que  no  se  haga  con  arreglo  á 
la  Constitución,  y  que  no  sea  ratificado  por  las  Cortes  con 
plena  libertad  de  deliberar  y  resolver. 

Madrid  2  de  enero  de  1813. — El  Eco  del  Comercio. — El 
Heraldo.— El  Peninsular. —El  Castellano. — La  Posdata. — El 
Católico. — El  Corresponsal. — La  Guindilla. — La  Revista  de 
Madrid. — La  Revista  de  España  y  del  Estrangero. — El  Repa* 
rador.— El  Sol. — El  Pabellón  Español.  » 

No  puede  ser  mas  general  la  reprobación  de  un  acto  que 
menguaría  la  independencia  nacional ,  tan  mal  parada  ya  en 
manos  de  los  que  se  atrevieron  á  invocar  su  nombre  para 
usurpar  el  poder ,  como  invocaron  la  Constitución  y  la  liber- 
tad ,  para  pisotear  aquella ,  y  oprimir  y  tiranizar  en  nombre 
de  esta.  No  se  han  devanecido  todavía  los  recelos  de  que  va- 
mos hablando ,  si  bien  algunos  papeles  ingleses  han  indicado 
ya,  que  en  vez  de  tratado  habría  una  modificación  en  los 
aranceles  que  produciría  en  su  favor  y  en  perjuicio  de  nues- 
tra industria ,  los  mismos  resultados.  De  todos  modos  para 
uno  y  otro  se  necesita  la  intervención  de  las  Cortes ,  y  repe- 
timos lo  que  hemos  dicho  otras  veces ,  que  no  podemos  creer 
haya  un  solo  español  digno  de  este  nombre ,  que  en  la  situa- 
ción actual ,  sacrifique  el  orgullo  nacional  y  el  porvenir  dé 
nuestra  industria ,  y  la  prosperidad  del  país ,  á  mosquinas 
miras  de  interés  de  partido ,  ó  miserables  recursos  pecunia- 
rios que  bien  caros  nos  costarían. 

Realizáronse  por  fin  los  temores  de  los  que  creían  que  no 
volvería  á  reunirse  el  Parlamento ,  á  pesar  del  gran  mérito, 
oon  respecto  al  poder ,  de  haberle  dado  la  Regencia  única; 
á  pesar  de  la  mansedumbre  y  resignación  oon  que  la  coalición 
parlamentaria   aceptó  un  Ministerio  [antiparlamentario;  y 
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apesár  de  que  estaban  sin  votar  los  presupuestos ,  y  de  con* 
siguiente  sin  acción  legal  el  Gobierno  para  seguir  percibien- 
do las  contribuciones.  El  poder  que  bombardeó  á  Barcelona»  ' 
el  que  sigue  tratando  aquella  ciudad  y  provincias  como  un 
pueblo  conquistado ;  el  poder  que  ha  bollado  escandalosa- 
mente todas  las  leyes  y  despedazado  el  Código  fundamental, 
en  manera  alguna  podía  presentarse  ante  unas  Cortes ,  en  las 
que  resonaban  todavía  él  estallido  ,de  las  bombas ,  y  los  gritos 
de  execración  con  que  el  pueblo  entero  le  acusa  de  sacrifi- 
carlo todo  al  interés  de  una  política  estrangera  y  enemiga  cons- 
tante de  su  prosperidad.  Por  decreto  de  3  del  actual  queda- 
ron disueltas  las  Cortes,  convocando  otras  nuevas  para  el 
día  3  de  abril ,  con  arreglo  ¿  la  Constitución. 

Asi  ha  quedado  zanjada  la  cuestión ,  apelando  el  poder  al 
fallo  de  una  elección  general ,  y  sometiendo  el  pais  á  nuevos 
y  peligrosos  azares.  ¡Qué  le  importaban  los  servicios  que \ la 
revolución  le  había  prestado;  qué  el  no  estar  votados  loe  pre- 
supuestos ;  qué  en  fin  añadir  una  ilegalidad  mas  á  tantas 
como  se  están  cometiendo  I  El  Gobierno  ¿  qué  consideración 
podía  tener  para  aconsejar  al  general  Espartero  un  buen  uso 
de  la  prerogativa  constitucional ,  después  de  haberle  hecho 
representar  ante  los  muros  de  Barcelona  d  papel  de  un  gene* 
ral  vengativo ,  en  vez  del  que  le  correspondía-  como  deposi- 
tario accidental  dd  supremo  poder  del  Estado  t  Por  último 
¿qué reparo  podrían  tener  los  hombres  que  gobiernan,  en 
aftadir  una  y  mil  contradicciones  mas  á  los  principios  que 
sustentaron  en  otro  tiempo ,  si  su  carrera  toda  es  un  tegido 
de  contradicciones  impudentes  ,  y  si  de  este  modo  han  creido 
asegurar  per  tres  meses  mas  la  raquítica  vida  que  les  sostie- 
ne t  Era  ademas  preciso  también  ,  en  el  orden  providencial, 
que  la  coalición  parlamentaria  pasara  por  las  horcas  candínas 
en  premio  de  su  falta  de  valor ,  y  de  su  imprevisión  en  no 
conocer  la  suerte  que  le  esperaba,  no  obrando  cual  aconseja- 
ban las  circunstancias.  Después  de  disueltas  las  Cortes ,  se  ha 
baldado  de  que  la  coalición  del  Congreso  pensaba  dar  un  ma- 
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nifiesto  á  la  Nación ;  pero  no  se  ha  realizado ,  ni  creemos  se 
realizo ,  pues  los  hombres  que  la  componen  han  dado  pocas 
maestras  dé  saber  corresponder  á  lo  que  la  situación  exigía 
de  ellos. 

Abierto  el  campo,  electoral ,  todos  los  partidos  se,  apres- 
tan al  combate ,  y  el  Gobierno  lisando  de  sus  facultades  y 
viendo  la  tempestad  que  sobre  él  ya  á  descargar,  remueve  á 
muchos  de  sus  empleados ,  á  fln  de  obtener  un  triunfo  que 
creemos  imposible;  tan  general  es  y  profundo  el  sentimiento 
de  reprobación  que  anima  ¡á  pais.  Ninguno  de  los  partidos 
reconocidos  apoya  al  Gobierno ,  ninguno  deja  de  serle  abier- 
tamente hostil ,  y  la  pequeña  fraccioicque  lo  apoya,  desacre- 
ditada como  él  mismo  ,  no  cuenta  con  mas  auxilio  qne  el  de 
la  fuerza  ,  eL  de  la  violencia  y  la  intimidación.  Podrá  confiar 
tal  vez  en  la  desunión  misma  de  los  partidos  opuestos ,  desu- 
nión que  por  todos  medios  procura  fomentar;  pero  6  nos 
equivocamos  mucho,  6  la  coaliccion  verificada  en  la  imprenta 
se  trasladará  á  los  colegios  electorales ,  y  allí  se  aunarán  to- 
dos los  partidos  contra  el  enemigo  común ,  sin  abandonar 
por  eso  sus  principios ,  sin  hacerse  concesiones  de  otra  clase, 
que  en  unos  consideramos  imposibles ,  y  que  de  ningún  mo- 
do podrían  aceptar  los  otros.  ¡Hay  en  el  porvenir  de  las  fu» 
turas  Cortes  cuestiones  de  tanta  gravedad  que  resolver:  afeo 
tan  tan  de  lleno  á  todos  los  españoles  la  conservación  del 
Trono  y  el  ejercicio  del  poder  en  manos  de  la  Augusta  Huér- 
fana esperanza  de  la  Nación,  en  llegando  á  su  mayor  edad;  es 
tan  nacional  el  sentimiento  de  no  sujetar  al  pais  al  agiotage  y 
dominación  eslrangera  por  medio  de  un  vergonzoso  tratado; 

i 

que  estas  dos  cuestiones  pueden  aceptarlas  en  igual  sentido 
todos  los  partidos  que  traten  de  oponerse  á  los  mal  encubier- 
tos proyectos  del  poder  actual  1  Podremos  equivocarnos  tal 
vez  »  pero  asi  creemos  que  sucederá. 

£1  partido  nacional ,  el  partido  oprimido ,  vejado  y  calum- 
niado ;  el  que  sucumbió  á  los  embates  de  la  fuerza ,  y  ha 
conservado  en  dos  años  de  tremenda  prueba  toda  su  morali- 
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dad  ,  toda  la  fé  en  sus  principios ,  para  no  aniñe  á  sos  ene- 
migos y  detractores ,  ha  resuelto  presentarse  también  en  el 
campo  electoral ,  y  lidiar  allí ,  no  para  obtener  el  poder» 
no  para  hacer  prevalecer  sus  principios  ,  sino  para  ser 
representado  en  unas  Cortes  en  que  tan  graves  cuestiones 
deben  ventilarse.  ¿  Créese  fondadamente  que  hay  proyectos 
de  alargar  la  menor  edad  de  la  Reina?  pues  el  partido  mo- 
nárquico debe  estar  allí  para  impedirlo,  y  para  perecer  con 
el  Trono ,  si  necesario  fuese ;  ¿se  temen  tratados  que  afec- 
ten y  destruyan  para  siempre  el  porvenir  de  la  Nación  ?  el 
partido  nacional  debe  acudir  á  estorbarlo.  No  quiere  mayo- 
ría ,  porque  ni  los  hombres  que  gobiernan  actualmente  pue- 
den aceptar  sus  principios ,  ni  el  partido  monárquico  cons- 
titucional puede1  darles  hombres  que  los  lleven  á  ejecución. 
£1  partido  moderado ,  va  á  evitar  crímenes ,  no  vá  á  gober- 
nar ;  vá  á  tener  en  el  Parlamento  fa  representación ,  para 
que  cuando  llegue  el  dw  tan  deseado  de  todos  los  bpenos  es- 
paftoles,  encuentre  la  Corona. en  torno  á  si  á  cuantos  parti- 
dos hayan  contribuido  á  su  conservación ,  y  pueda  elegir  de 
entre  aquellos  cuyos  principios  crea  conducentes  á  la  felici- 
dad nacional.  Pronto  hemos  de  ver  el  resoltado  de  la  lucha 
electoral,  y  tal  tez  estamos  próximos  i  grandes  sucesos, 
pues  si  el  éxito  no  corresponde  á  las  esperanzas  del  poder 
actual ,  no  sabemos  si  se  presentará  ante  las  nuevas  Cortes, 
ó  si  apelará  á  otra  disolución ,  realizando  los  proyectos  que 
se  le  han  atribuido  de  dictadura.  De  todos  modos  la  situación 
del  Gobierno  es  sumamente  critica;  si  sus  agentes  no  em- 
plean medios  de  coacción  en  la»  elecciones ,  es  muy  probable 
que  el  triunfo  no  sea  suyo ,  y  entonces  tendrá  que  verse  de 
frente  con  las  Cortes  en  la  posición  que  ha  rehuido,  ó  que 
apelar  á  medidas  estremas ,  muy  peligrosas  para  él ,  y  tanto 
más,  cuanto  cada  dia  se  va  acortando  el  plazo  que  la  Nación 
toda  espera  ansiosa ,  de  ver  regido  .el  cetro  por  la  mano  Au- 
gusta á  quien  corresponde. 

£1  Gobierno  en  el  momento  de  tas  elecciones ,  y  cuando 
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debía  haber  mas  libertad  en  la  imprenta  para  ilustrar  al  pais 
acerca  de  sos  intereses ,  ha  adoptado  medidas  de  rigor  contra 
ella,  renovando  órdenes  anteriores ,  y  mandando  á  sus  agen-* 
tes  suspender  la  circulación  de  los  escritos  que  crean  capaces 
de  turbar  el  sosiego  público,  denunciándolos  al  Jurado,  y 
(  prescindiendo  de  sns  fallos  para  seguir  en  su  obra  de  pene- 
cucion.  Vergonzoso  debería  ser  para  los  hombres  que  procla- 
maban en  otro  tiempo  la  libertad  mas  absoluta  en  todos 
sentidos ,  el  adoptar  ahora  medidas  mucho  mas  represivas 
que  las  que  combatían ;  pero  el  Jurado  corresponde  en  lo 
general  á  la  espectacion  del  pais ,  absolviendo  escesos,  que  si 
los  hay ,  son  legitima  consecuencia  solo  de  los  escesss,  de  los 
desórdenes  y  predicaciones ,  de  los  motines  y  sublevaciones 
de  los  que  ahora  metidos  á  moralistas  y  á  hombres  de  orden, 
olvidan  los  medios  de  que  se  valieron  para  destruir  las  leyes, 
-paira  derribar  el  Gobierno ,  y  para  hacer  en  fin  una  revota- 
ciott  que  tantos  y  tantos  males  ha  acarreado  á  la  Nación. 

Ha  habido  un  cambio  notable  en  la  prensa  inglesa  que, 
como  Agimos  en  la  Crónica  anterior ,  defendía  loa  desafile* 
ros  cometidos  en  Barcelona ,  y  apoyaba  al  partido,  ó  pandilla 
na*  bien,  dominante,  atribuyendo  d  alzamiento  de  aquella 
ciudad  al  partido  moderado ,  pues  há  reconocido  la  injusticia 
de  sus  declamaciones.  Este  desaire  mes  les  fritaba  á  los  gober- 
nantes actuales ,  que  se  han  enagenado  el  apoyo  de  todos  los 
partidos  nacionales  y  estrangeros»  con  su  desacertado  gobier- 
no, y  con  sus  atropellos  y  atrocidades. 

El  dia  0  abrió  el  Rey  de  los  franceses  las  Cámaras  ,  y 
pronunció  en  el  discuso  de  apertura ,  un  párrafo  notable  con 
respecte  k  España ,  que  muestra  el  estado  á  que  han  condu- 
#ddo  nuestra» relaciones  con  aquella  potencia,  los  actuales  go- 
bernantes ,  y  es  el  mentís  mas  solemne  que  jamás  se  haya  da- 
4»  á  Gobierno  alguno ,  sobre  las  imputaciones  que  se  hicie- 
ren át  Cónsul  francés  en  Barcelona ,  de  su  participación  en  los 
sucesos  del  mes  de  noviembre.  Dice  aai  el  párrafo  en  cuestión: 

«  Deplore  los  disturbios  que  han  agitado  recientemente  la 
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España.  En  mis  relaciones  con  la  Monarquía  española  solo 
tengo  por  objeto  proteger  nuestros  legítimos  intereses ,  guar- 
dar á  la  Reina  Isabel  II  una  amistad  fiel ,  y  manifestar  hada 
la  humanidad  ese  respeto  protector  que  honra  el  nombre  de 
la  Francia,  a 

En  la  discusión  fle  la  contestación  al  discurso  del  trono 
en  las  Cámaras  francesas ,  va  á  tratarse  indudablemente,  de 
los  asuntos  de  España ,  y  no  es  de  esperar  que  el  resultado 
sea  favorable  para  nuestro  Gobierno  ,  á  cuyo  gefe  actual  no 
nombra  el  Rey  de  los  franceses  siquiera,  con  notable  desden, 
al  paso  que  recuerda  sus  relaciones  con  la  monarquía  espa- 
ñola ,  y  reitera  sua  protestas  de  mantener  su  fiel  amistad  á 
la  Reina  Doña  Isabel  11.  Tal  es  la  antipatía  que  inspira  el 
poder  que  hoy  rige  la  España  ,  á  un  gobierno  á  quien  segu- 
ramente no  se  podrá  acusar  de  poco  contemporizador  y  tole- 
rante. Nosotros  procuraremos  tener  al  corriente  á  nuestros 
lectores,  de  lo  mas  notable  que  ocurra  en  una  discusión  tan 
solemne ,  y  para  nosotros  de  tanto  interés. 

En  vano  se  ha  querido  paliar  con  tardías  manifestaciones, 
la  frialdad  con  que  fue  recibido  el  general  Espartero  el  dia 
de  su  entrada  en  la  Corte ;  las  demostraciones  hechas  el  dia 
de  Reyes  por  la  oficialidad  de  la  Milicia  en  el  acto  de  felici- 
tar á  dicho  General,  fueron  severamente  censuradas  por  un 
periódico,  y  reprobadas  en  su  forma  por  todos  los  demás 
que  no  paga  el  Gobierno ,  y  han  dado  lugar  á  conflictos  que 
hubieran  podido  ser  muy  desagradables ,  si  el  buen  espiritu 
que  en  general  se  ha  manifestado  en  la  Milicia ,  no  le  hubie- 
ra hecho  conocer  que  se  la  quería  hacer  instrumento  de  mi- 
ras opresoras  y  liberticidas.  De  todos  modos  la  cuestión  pa- 
rece acabada,  y  no  dudamos  que  la  Milicia  está  persuadida 
que  la  fuerza  armada  como  tal ,  jamás  puede  discutir  para 
dar  libertad,  sino  para  oprimir  y  tiranizar;  y  esta  no  es  la 
misión  de  la  fuerza  ciudadana. 

15  de  Enero  de  1843. " 
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CON  LA  INGLATERRA  (*). 


(Articulo  II  y  UL) 


Doce  años  hace  qae  salió  de  Londres  la  cruzada  económi- 
ca que ,  auxiliada  de  todos  los  medios  de  engaño  y  de  cor- 
rupción ,  debía  de  recorrer  la  Europa  para  celebrar  en  todos 
sus  pueblos ,  á  nombre  de  la  humanidad  y  filantropia ,  trata* 
dos  de  comercio*  Natural  era  que  ensayase  sus'  fuerzas  en  el 
país  mas  fuerte  y  poderoso  que  ha  sido  ,  es  y  será  siempre 
en  materias  de  industria  y  de  comercio  su  rival  mas  formida- 
ble: en  la  Francia.  Comenzó  ,  como  acostumbra ,  por  difundir 
sus  buenas  y  saludables  doctrinas :  la  prensa  sudó  noche  y 
dia,  y  k  poco  tiempo  circulaban,  y  á  muy  moderados  precios, 
opúsculos  y  folletos ,  que  pueden  considerarse  como  las  teas 
incendiarias  que  indistintamente  arroja  el  Gobierno  inglés  en 
todos  los  países  que  se  propone  esquilmar  y  someter  á  su 
yugo.  Notables  fueron  ,  entre  otros  muchos  ,  el  tratado 
de  comercio  con  la  Inglaterra ,  cuyo  epígrafe  es ,  Timeo 
dañaos ,  donde  abandonando  sus  ideas  antiguas  y  sus  regene- 
radores y  conservadores  principios,  arrojó  impudentemente  la 

(i)  Yéase  el  número  anterior. 
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máscara,  y  descubrió  gas  pérfidas  intenciones:  «Ojeada  sobre 
las  ventajas  de  las  relaciones  mercantiles  entre  la  Francia  y 
la  Inglaterra ,  •  escrito  por  un  miembro  del  Parlamento,  y 
los  a  Manos  economistas,  ó  lo  que  se  entiende  por  libertad  de 
comercio 9  o  inserto  en  el  periódico  titulado,  Revista  de  W.e*~ 
minster.  - 

Losagtntes  del  Gobierno. inglés  digeron  entonces  cque 
solo  -ge  interesaban  por  la  prosperidad  de  la  Francia,  •  y  ^sta 
es  dio  las  gracias,  pintándolos  como  ellos  eran,  a  Los  agen* 
tes  del  Gobiernp  inplé* ,  dijo ,  se  agitan  y  afanan  sin  reposo, 
ya  en  las  tertulias  de  los  banqueros ,  ya  en  las  oficinas  de 
los  periódicos ,  ya  en  las  administraciones  públicas.  No  pare- 
ce sino  que  tienen  la  mágica  virtud  de  multiplicarse ,  y  que 
poseen  el  atributo  de  la  ubicuidad ;  encarecen  y  ponen  sobre 
las  nubes  mi  sistema  de  hacienda ,  diciéndome  que  desearían 
importar  en  su  patria  la  admirable  forma  de  mis  estados  ,  y 
el  orden  y  regularidad  de  mis  reformas  económicas;  y  mien- 
tras qoc  me  dispensan  mercedes  con  palabras  que  halagan 
mi  vanidad ,  pero  que  son  de  todo  punto  estériles ,  caminan 
imperturbablemente  á  su  fin,  que  es  oo  tratado  de  co- 
mercio.    '     v 

«  En  retribución  de  mi  civilidad  y  reconocimiento,  quie- 
ren inclinarme  á  que  haga  con  ellos  un  curso  completo  de 
economía  pública.  Costean  profusamente  la  traducción  de 
aquellos  y  otros  folletos  que  espenden  de  vaMe ,  y ,  quiera  ó 
no  quiera,  se  empeñan  con  el  jeelo  de  unos  cenobitas  en  con- 
vencerme, y  tan  solo  por  mi  provecho»  en  que  no  he  enten- 
dido hasta  hora  mis  verdaderos  intereses,  porque  no  consien- 
to en  'recibir  sus  tegidos  de  algodón,  y  me  resisto  todavía 
k  seguir  una  política  comercial ,  juiciosa  y  acreditada  por  el 
tiempo.  »  Y  estas  son  las  palabras  de  Mr.  Poulst  Thompson, 
tice- presidente  del  consejo  de  comercio  en  la  Cámara  de  los 
Comunes ,  dia  11  de  julio  de  1831. 

La  Francia  conocia  ya  que  la  Inglaterra  no  distingue  mas 
que  dos  clases  de  naciones  cuando  se  trata  de  industrias ,  de 


M  MAMID.  4W 

comételo  y  navegación:  débiles  y  poderosas  ,  pobres  y  ricas: 
aquellas  serán  sus  vasallas ,  cuando'  nfr  ana  esclavas  ,  y  con- 
tra las  últimas  ó  las  ricas  y  poderosas,  pasará  siempre  la  in- 
triga ,  el  engaño,  la  seducción  y  el  ásate  cruel  dé  las  di? ieior 
Bes  intestina*  y  de  guerras  estertores ;  porque  «  ó  favorece» 
mi  monopolio ,  y  te  sujetas  4  él ,  ó  lo  resistes ,  6  pretendas 
h  emancipación  ¿e  mi  soberano  poder*. 91  to  primero»  serás 
mi  amigo ,  mi  aliado.  Pero  entiende  que  ser  mi  amigo  y  alia- 
do, equivale  á  ser  factor  de  mi  compelo  y  darme  tu  sangre 
si  te  la  pMo«  Jf  si  lo  segundo ,  te  destrocaré  y  no  dejaré  pie- 
dra sobre  piedra,  basta  que  en  tu  desesperación  te  arreges  en 
aria  breaos  implorando  mi  clemencia*» 

«Sabia  que  lo  que.  el  Gobierno  inglés  quiere  y  hosca  no  son 
amigos  ni  aliados  sinceras  y  ieles ,  sino  consumidores;  que 
su  sistema ,  siempre  encaminado  á  b  opresión  y  al  despotis- 
mo* industrial ,  consiste  en  corromper  oou  su  oro  todos  los 
Gabinetes,  para  desviarlos  de  toda  empresa  útil  y  de  toda  es- 
pecie de  progreso ,  4  en  aticar  y  asalariar  las  pasiones  qué 
envenenan,  y  en  introducir  todos  los  vicfoe.  »  *  Con  estas 
palancas  de  irresistible  fuena  puede  falsear  y  destruir  todo 
tratado ,  hacer  otro  sin  necesidad  de  mas,  decía  un  lord  en 
el  Parlamento , -que  provocar  asonadas  y -favorecer.  4  los  re-- 

» 

baldes  y  aun  á  los  asesinos.  »  Guando  el  Ministro  Ptntbal, 
se  propuso  mejorar  la  agricultura  y  el'  comercio  de  Portugal 
estableciendo  una  compañía  de  vinos,  el  Gobierno  ingle* 
preparó  y  pagé  en  Lisboa  una  revolución  espantosa. .  Por 
lea.  misasos  asedios  empoaofi6  6  retardó  loe  tratados  de  pac 
de  la  Francia  con  las  potencias,  coligadas.  Sangrientas  oou- 
vuUones  precedieron  i  la  paa  acordada  entrq  la  repáblioa  y 
la  Rusia,  y  las  mismas  acompañaron  al  tratado  de  paa  oeu 
la  corte  de  Madrid ,  y  á  loe  tratados  hechos  <cen  lee  Reyes  de 
dé  Gerdéfta,  Capotes  y  el  Primado  de  la  Iglesia*  Ene  neeesu* 
vio  él  18  údfruciidor  (5  de  setiembre)  para  oeletapr  la  pac 
con  el  Austria  y  destruir  la  influencia  inglesa.  Trátase  luego 
con  el  Imperio  francés,  y  el  Gobierno  bri  Unto  ergeniaa  nue- 
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ve*  motines  ;  propálase  la  escuadra  llamada  de  la  Inglaterra, 
y  m  politice  trastorna  á  Roma ,  Genova ,  Córcega ,  Suiza» 
Parte  y  departamentos  del  Oeste.  Ábrele  después  al  Empera- 
dor  con  el  fin  de  distraerlo  on  nuevo  campo  en  Italia,  y  en 
el  corazón  de  la  Francia,  donde  organiza  y  paga  ¿  los  rebel- 
des ,  no  padiendo  hacer  lo  mismo  por  una  guerra  continen- 
tal ;  y  tbrde  luego  otro  en  España  después  de  vencida  la 
coalición. 

Todo  esto  lo  sabia  la  Francia  paca  desconfiar  de  un  tra- 
tado de  comercio,  con  quien  no  respeta  ni  los  tratados  de 
paz.  Sabia ,  oomo  sabemos  todos,  cuál  es  el  objeto  de  sus 
guerras,  paces,  aliantes  y  tratados  de  comercio.  Que  si  va 
¿  la  India,  llévale  el  monopolio;  si  provoca  la  guerra  en  los 
Estados- Unidos  y  en  todos  los  puntos  del  globo»  es  por  el 
monopolio;  ú  no  evitó  aquella ,  habiendo  podido  hacerlo,  fue 
porque  no  quiso  renunciar  al  *  onopolio  del  té;  que  si  la 
lleva  á  América  es  por  d  monopolio  de  sus  minas;  si  k  la 
Holanda,  es  por  el  monopolio  ;  si  á  la  Espalla ,  el  monopolio 
también.  Sí  Napoleón  muere  victima  suja  en  Santa  Elena, 
victima  fue  del  monopolio.  En  las  adquisiciones  de  Bengala, 
Jamáka ,  Cabo ,  Terranova ,  Ganad*,  en  todas  ellas  están  es- 
critas estas  palabras :  comercio  é$elu$ivo ,  monopolio  inglés. 

La  Francia  no  ha  olvidado  el  desastroso  tratado  que  ha* 
bia  hecho  oon  la  Gran  Bretafia  en  1786,  i  que  afortunadamen- 
te puso  término  la  revolución ,  y  cuyo  principio  cardinal  era 
la  reciproca  importación  y  esportacion  de  productos  fabriles 
y  agrícolas  de  entrambos  paisas,  mediante  un  derecho  regu- 
lador; ;y  cuál  fue  el  resoltado 7  Mientras  que  las  importa- 
ciones inglesas  ascendieron  en  1787  á  58.500,000  francos,  y 
en  1788  á  63.000,000 ,  y  en  1789  4  58.000,000,  las  esporta- 
dones  francesas  para  la  Gran  Bretafia  subieron  en  el  prime- 
re  de  aquellos  aftos  é  38.000,000,  en  el  segundo  á  34.000,000, 
y  en  el  último  i  36.000,000.  Entonces  abandono  su  derecho 
protector ;  volvió  i  sus  antiguas  leyes  políticas  cuando  la  in- 
dustria lo  redamó ,  y  nunca  ha  vuelto  á  desviarse  de  ellas, 
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reeogiondo  el  frotad*  su  perseverante  celo  en  una  inmensa 
riqueza  que  le  produce,  y  en  las  beudidonee  de  los  capitalis- 
tas y  empresarios ,  que  cuando  fueron  invitados  á  una  inves- 
tfgacfinr  pábüct ,  demostraron  le  necesidad  de  conservar  por 
ahora  tieso  un  sistema  tan  benéfico  y-  saludable. 

La  cruzada  inglesa  fue  redunda,  y  sus  consejos  desoír 
dos,  y  despreciadas  sus  lecciones,  porque  la  Francia  no  se 
enotmtraba  en  estad»  de  temer  las  otras  aran»  homicidas  y 
sangrientas  de  que  suele  servirse  el  Gobierno  británico,  para 
llevar  i  cabo  sus  profertos  designios.  Y  no  se  contentó  con 
rechazarla ,  sino  que  advirtió  también  i  todos  los  poeMos  de 
la  tierra  el  peligro  que  corrían,  y  las  redes  que  probablemen- 
te  se  les  tenderían  para  sorprenderlos  y  esclavizarlos,  c  No 
es  dejéis»  dijo,. deslumhrar  de  hermosas  y  galanas  frasea :  de* 
jadíes  que  se  apoyen  (habla  de  loa  agentes  ingleses)  en  los 
nombres  profanos  y  aun  sagrado»  que  quieran  y  que  les  pa- 
recieren mas  lindos*  Guando  oe  reputaren  su  gertgonsa'  de 
economía  politice,  pensad  en  la  regla  de  tres-;  y  si  os  citasen 
pasages  de  la  Santa  Escritura ,  echad  la  mano  al  bobillo, 
porque  no  es  vuestra  alma  la  que  quieren  convertir,  sino 
que  es  vuestro  dinero  el  que  os  quieren  pillar.  Ojo  avixor,  y 
la  imaginación  siempre  fría.  Fulleros  os  rodean ,  y  no  hay 
comisarios  de  póHcta  que  oa  protejan.  Desconflad  de  todo 
hombre  que  se  os  presente  con  apariencias  de  cubiletero ,  y 
aun  de  muchos  que  lo  son  sin  parecerlo.  No  escobéis  á  los 
charlatanes  que  hablan  tanto  y  tan  fuera  de  propósito,  como 
los  que  en  la  plata  pública  os  ensefian  por  un  cuarto  el  eer- 
tallo»  del  Gran  Señor ,  con  sus  eunucos  blancos  y  negros ,  el 
palacip  de  Pequin ,  y  las  pirámides  de  Egipto.  Si  una  vez 
Negasen  á  hacer  suyo  vuestro  ánimo ,  serán  para  vosotros 
un  anclote  de  cuatro  uñas ,  y  difícilmente  os  veréis  libres 
dd  garfio.  Decios  á  vosotros  mismos ,  imitando  su  caritativo 
celo  por  un  tratado  de  comento,  y  bebiendo  vuestra  doctrina 
en  la  misma  fuente  dd  sabio ,  c  todo  hombre  es  mentiroso,  a 
y  dirds  la  verdad.  No  creáis  nada  ni  á  nadie :  creed  solo 
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qué  dos  y  dos  hadan  cuatro  f  y  no  os  engatareis.  81  «a  én-» 
gel>  como  dijo  un  apóstol»  ó  na  arzobispo  os  digese»  qae 
senr  cinco»  cerrad  loa  oídos  y  volved  la  espalda.  Si  un  minia* 
tro,  sentado  gravemente  en  su  poltrona»  oa  dígase  que  ao-e* 
lo  qne  os  cotí  viene,  decidle:  «Ahí  estáis-  para  consultar 
nuestros  intereses ,  no  loa  vuestros.  *  Mientras  tengáis  dine- 
ro, todos  conspiraren  centra  él.  Estad  alerta.  Cuando  liada 
oa  quede  por  perder»  entonces  comenzará  voeetro  repaso» 
el  reposo  del  sepulcro*  »  (Qué  lección  esta  tan  eteaoant*  para 
loa  buenos  gobiernas,  y  qpé  óüt  pan  loa  pnebloal 
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Nueve  atoa  hace  que  el  ¿espotíemo  ompefi*  «M  toara» 
á  muerte  contra  la  libertad,  disputando  i  maestra  angosta 
Reina  sos  legítimos  derechos,  y  nueve  atoa  baca  que  la  Gran 
Bretafta  reconociéndolos  6  aparentando  qne  los  reconocía, 
nos  dispensó  su  cooperación  en  esta  sangrienta  Jocha*  soscri* 
biendo  la  primera  el  tratado  de  la  cuádruple  aliara.  Senti- 
mos ,  h  la  tardad ,  qne  por  este  motivo  se  hubiese  ¡Desolado 
en  nuestras  diferencias,  porqtie  sabíamos  que  no  acostumbre 
k  hacer  beneficios  á  otra  nación ,  movida  por  interesas  reo-» 
tos  ó  por  solo  espirita  de  humanidad  y  de  justicia.  Vimos  su 
política  introducirse  hipócrita  y  solapadamente  en  todos  núes* 
tros  negocios  domésticos ,  con  la  principal  mira  de  llevar  i 
su  término  el  tratado  de  comercio. 

Nos  acordábamos  de  las  sentidas  palabras  áe  w  sabio; 
a  No  boy  peor  amigo  qne  el  Gobierno  inglés ,  porque  nunca 
ha  sido  ni  puede  ser  sincero  amigo  de  nadie;  y  no  hay  peor 
enemigo  qne  el  que  se  presenta  con  todas  las  apariencias'  da 
la  amistad .  s  Ñapóles  y  Portugal  son  la  mejor,  prueba ,  si  la 
actual  política  inglesa  no  nos  lo  pusiese  de  manifiesto.  9i  -fue- 
se solo  la  colonización  de  la  India  y  la  abolición  del  infama 
tráfico  de  negros ,  que  ahora  le  sirve  da  protesto  para  apa- 
rentar una  falsa  filantropía ;  si  su  firme  propósito  fuese  este 
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acto  de  humanidad,  ¿quién  dejaría  de  ensalzar  su  política? 
Pero  no  es  esto  h>  que  quiere,  sino  deetrair  las  colonias  *ge* 
nas,  violar  el  derecho  de  propiedad  *  aoMluhr  loe  elementos 
de  la  discordia  ,  envenenar  las  pasiones,  y  cscttar  *  sino  con- 
signe  lo  que  apetece ,  vengantes  horrorosas  ,  como  ío  Uio  en 
Sanio  Domingo;  esclavizarlos  pueblos,  sembrar  las  calles 
públicas  de  cadáveres ,  al  mismo  tiempo  que  con  la  atascara 
de  amistad  y  de  protección,  usurpa  enasto  puede,  como  U 
faino  con  el  Rey  Fernanda  de  Ñápela,  á  quien  dispensaba  to- 
do sn  apoyo,  mientras  que  le  arrebataba  una  hermosa  isla  del 
Mediterráneo ,  y  con  la  cual  se.  quedé»  ameritándolo  coi  es- 
cándalo nn  Congreso  de  Reyes. 

Ya  había  manifestado  cuáles  eran  ana  intenciones.  En  otra 
épetea  propagaba  fan»  declinas  de  Justicia  y  de  libertad,,  para 
revelar  á  todo  un  bemlsfario  contra  so  metrópoli,  á  fin  de 
dominar  en  él  y  hacerse  dueña  de  MS  ricas  minas.  Sorda** 
mente  socavaba  las  creencias  de  aquellos  incautos  pneMos, 
para  regalarles  en  cambio  de  su  necia  confiaos*  las  cadenas 
de-  aquella  esclavitud  pavorosa  que  Ueva  en  pos  de  si  el  desor- 
den y  la  anarquía ;  mientras  que  nn  Ministro  inglés ,  de  fa- 
tal recordacioo,  aperentaba  unirse  sinceramente  á  nuestro 
Monarca  para  apagar  un  .incendio  que  alimentaba  caída  dia 
con  nuevos  combustibles;  al  paso  qne  oon  perseverancia  alen- 
taba y  llevaba  á  cabo  su  obra  de  iniquidad ,  adormecía  i 
nuestro  Gobierno  para  que  disípase  en  vano  los  tesoros,  de 
la  nación,  y  laucaba  ó  toleraba  sobre  los  mares  los  piratas 
de  Colombia  ,  para  acabar  de  arruinar  •  nuestra  marina  uler- 
eante, y  hacer  dueña  la  suya  del  comercio  de  trasporte.  ¿Qué 
garantías  nos  dio  después-  do  una  tacha  heroica ,  tenaimente 
empeñada  contra  el  famoso  Capitán  del  siglo ,  y  para  la  cual 
pos  presto  auxilios ,  fuerzas  y  escuadras ,  porque  reducida  al 
último  apuro  y  deshechas  sos  costosísimas  coaliciones,  no  po. 
dia  abrir  á  su  adversario  otro  palenque  que  nuestro  misero 
suelo?  ¿No  arruinó  nuestra  industria  y  nuestro  comercio? 
¿  No  incendié  nuestras  fábricas  ?  ¿Y  qué  libertad  defendió? 
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¿Qué  derechos  sostuvo  á  pesar  de  sos  promesas  ?  ¿No  ftaéon 
general  inglés,  no  fue  With&ngam  el  que  poestoal  frente  de  sus 
tropas ,  proclamó  Rey  absoluto  k  Fernando  Til  en  Zarago- 
za >  en  la  calle  del  Coso  f  Nosotros  lo  vimos ;  nosotros  lo  oí- 
mos, ¿No  fue  un  Ministro  inglés ,  el  embajador  tamb ,  el 
que  acabó  con  la  Constitución  en  Cádiz ;  este  hombre  cono** 
cido  en  su  pais  por  asesino  de  Constituciones?  ¿  Qué  podia- 
diamos  esperar  .ahora  de  su  cooperación ,  de  sus  promesas  y 
de  sus  subsidios ,  sino  el  tratado  de  comercio ,  ó  devastación 
y  ruinas? 

.  Ye  en  el  año  de  18*5»  asegurado  ct  Gobierno  inglés  de  sq 
poderosa  influencia ,  volvió  de  nuevo  á  solicitar  el  tratado,  pero 
con  empello  y  con  arrogancia.  |  Qué  no  hubiera  heobo  nues- 
tra augusta  Regente  por  mostrarle  su  reconocimiento,  si' hu- 
biera podido  hacerlo  sin  desdoro  del  Trono  y  sin  menoscabo 
del  interés  del  pueblo  I  Negóse  firmemente  á  sacrificar  la  in- 
dustria propia  á  la  codicia  estrangera,  y  no  lo  biso  cierta- 
mente por  influencia  de  ninguna  otra  potencia  >  sino  después 
de  haberse  convencido  de  que  semejante  concesión  agotaría 
una  de  las  fuentes  mas  abundantes  de  la  riqueza  y  prosperi- 
dad pública. 

Existe  aun  entre  nosotros  un  español  tan  ilustre  por  sos 
conocimientos,  como  respetable  por  su  patriotismo,  á  quien 
entre  otros,  quiso  escuchar  sobre  la  materia  la  Reina  Critti- 
na ,  esta  madre  que  tanto  se  interesaba  por  la  dicha  del  pue- 
blo ;  y  tenemos  sobre  la  mesa  una  copra  integra  de  su  lumi- 
noso dictamen ,  del  cual  nos  permitirán  nuestros  lectores  en- 
tresacar algunos  notables  trozos. 

«  No  debe  olvidar  V.  M.  que  la  política  inglesa  hace  es- 
tribar toda  su  grandeza  en  la  opresión  general,  ó  en  la  acu- 
mulación de  las  riquezas  que  la  ha  procurado  siempre  su  mo«* 
nopolio  industrial  y  comercial.  Bien  sabe  que  sin  este  le  seria 
Imposible  la  supremacía  continental  y  marítima  á  que  aspira, 
y  aquella  ambición  prepotente  con  que  pretende  avasallarlo 
todo  á  su  voluntad.  Tiya  V.  M.  muy  alerta ,  pues  que  para 
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despojar  k  los  pueblos  de  su  industria  y  de  su*  medios  do 
prosperar ,  ha  comenzado  siempre  por  corromper  las  cortee 
de  los  Reyes  y  comprar  á  sos  Minfe'roH  y  ennse  croe*  é  in- 
gerirse en  las  asambleas  representativas ,  transformando  sea 
miembros  en  otros  tantos  enemigos  de  so  patria ,  que  han 
llegado  basta  á  ofrecerle  en  holocausto  so  independencia  y  a» 
libertad. »  En  otra  parle  diré :  e  ¿  Quién  ba  turbado  la  paz 
de  Europa ,  invadido  so  comercio ,  arruinado  las  fábricas, 
puesto  las  armas  en  manos  de  los  obraros?  ¿Quién  ha  incen- 
diado hasta  lo  que  sus  fuerzas  no  alcaí  zaban  á  hacer?  ¿Quién 
se  ha  burlado  de  la  independencia  4e  las  naciones  y  4e  la 
magostad  de  los  Tronos ,  violando  con  el  cañón  lodo  derecho» 
protegiendo  -á  los  enemigos  ito  los  estados,  autorianado  y 
favoreciendo  los  crímenes  públicos?  ¿Quién  ha  emponzoñado 
Y  perpetuado  las  guerras,  y  dádoles  siempre,  t)í\jo  aparien- 
cias políticas»  un  carácter  industrial  y  mercanlil?  Y  toda 
jato  nada  mas  que  por  un  tratado  de  comercio.  Toda  la  po- 
JHica  del  Gobierno  inglés ,  todo  su  espíritu  ?e  reasume  eo 
estas  pocas  palabras:  Comercio  esdu$ivo;  monopolio  de  ¡a 
industria.  Con  estos  dos  elementos  está  seguro  de  em- 
puñar en  sus  manos  el  cetro  de  los  mares  y  el  cetro  de  los 
continentes.  Asi  ha  colonizado,  el  mundo :  asi  son  suyos  los 
mercados  del  Portugal  y  del  Brasil ,  y  de  América  ,  Asia, 
África  y  todos  los  del  con li nenie,  que  no  quieran  ó  no  puedan 
resistir  á.  su  insaciable  ambición,  » 

En  otra  parte  dice :  a  Su  política  es  conquistar  por  la 
fuerza ;  ocupar  por  el  engaño ;  oprimir  con  apariencias  de 
filantropía;  aniquilar  indistintamente  á  enemigos  y  amigos»  y 
hacera  todos  instrumento  de  su  grandeza  y  de  su  poder;. y 
esto  no  significa  mas  que  tratados  de  comercio,  a 

«  Pero  esta  política  maquiavélica,  que  cuando  era  desco- 
nocida pudo  llamarse  ingeniosa  y  traviesa,  calculadora  y 
profunda ,  no  debe  engañar  á  V.  M. ,  después  de  tantas  lec- 
ciones como  ba  dado  al  mundo ,  de  tantos  desengaños  como 
este  ba  tenido ,  de  tantas  alianzas  rotas  sin  motivo  y  con- 
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vertidas  en  sangrientas  guerras ,  y  Je  taitas  esperanzas  bur- 
ladas. *  •'■•••'. 

«  ¿  No  ha  monopolizado,  tanto  en  guerra  como  eu  paz,  el 
comercio  español,  robado  en  alia  mar  sos  boques  y  el  oro 
que  conduelan?  ¿Ño  le  sirvió  la  insurrección  de  Aranjuez  de 
protesto  para  tramar  una  nueva  coaliccion  •  en  el  Norte, 
inundarnos  de  tegido*  de  algodón  y  tabacos,  y  para  no  de- 
jar vestigios  de  nuestra  industria  ?  ;  Qué  tratados  de  amis- 
tad y  de  comercio  son.  posibles,  con  quien  can  lauta  impuden- 
cia viola  ,  cuando  le  tiene  cueuta ,  eá  derecho  marítimo  y  de 
gentes  y  hasta  el  derecho  de  la  naturaleza?  Sin  duda  tuvo 
muy  presente  esta  consideración  el  ilustre  autor  del  espíritu 
de  las  leyes,  cuando  dijo:  a  que  el  comercio  ingles  debía  ser 
recibido  h  cañonazos,  a  A  las  amenazas ,  Señora,  que  se  atre- 
ve á  haceros ,  debéis  contestar  con  la  dignidad  de  ana  Reina: 
«  Yo  no  puedo  ni  debo  sacrificar  los  intereses  dé  mis  pueblo»- 
Las  naciones  independientes ,  nobles  y  virtuosas  luchas  has- 
ta perecer  cootra  los  tiranos -que  intentan,  esclavizarte*,  y  A 
sucumben  siempre  es  con  gloria»*  Asi  lo  resolvió  y  lo  dijo 
S.  M.  la  Reina  Doña  Marte  Cristina ,  aunque  en  términos 
menos  duros. 
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SOBRE  EL  TEATRO  ESPAÑOL 


SEGUNDA  ÉPOCA.. 


(Contfnaadon.)  (I) 


Hacho  había  adelantado  la  comedia  española  Con  Lope 
de  Vega  y  sos  imitadores ;  pero  por  desgracia  no  estaba  aun 
formado  el  gusto  en  este  ponto»  7  el  mismo  ingenio  de  aquel, 
sublime  é  independiente  de  todas  reglas,  perjudicó  estraór- 

*  < 

dinariamcnte  á  los  verdadero*  progresos  del  arte.  Porque 
acostumbrados  los  ánimos  de  los  espectadores  á  la  multipli- 
cidad de  lances  é  incidentes  en  la  acción ,  á  la  mezcla  estra- 
fagañte  de  lo  trágico  7  cómico  t  7  en  fin ,  á  los  ingeniosos 
disparates ,  eta  menester  un  genio  igual  al  suyo  en  atreví* 
miento ,  7  que  le  esoediese  mucho  en  juicio  para  dirijir  la 
comedia  hacia  la  verdadera  senda  de  la  razón  7  del  buen 
gasto. 

.  Puede  decirse  qne  este  genio  brilló  «n  D.  Pedro  Caldero» 
de  la  Barca.  Contemporizando  hasta  cierto  punto  con  d  go*» 

(iy  fém  el  ufanero  utortar. 
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to  que  Lope  había  csteudido ,  hizo  sin  embargo  desaparecer 
tas  monstruosidades ,  é  imaginó  la  verdadera  comedia  espa- 
ñola ,  la  cual ,  si  bien  todavía  defectuosa  en  el  plan  >  es  en- 
cantadora en  su  desempeño.  Sus  muchísimos  dramas  (por- 
que aun  le  aleante  la  manía  de  escribir  mucho) ,  son  por  la 
general  admirables  por  el  artificio  de  su  acción,  el  ingenio 
con  que  se  la  conduce  hasta  el  fin,  teniendo  al  espectador  en 
una  continua  sorpresa ,  la  nobleza  de  los  caracteres  princi- 
palmente amorosos ,  el  estilo  sentencioso  y  sublime,  y  fa  ar- 
monía encantadora  del  verso.  Entre  ellos  los  hay ,  en  donde 
los  críticos  mas  severos  hallarían  poco  que  reprender  en 
cuanto  ávla  regularidad  de  su  plan :  tales  son,  Dicha  y  des- 
dicha del  nombre;  Mejor  está  que  estaba;  Dar  tiempo  al 
tiempo;  Casa  con  dos  puertas;  Los  empeños  de  un  acaso,  y 
otros  varios. — Los  hay  también  en  el  género  trágico  ó  del 
drama  elevado ,  en  el  cual ,  aunque  con  los  defectos  anejos 
á  la  época  sobresalió  también  Calderón :  La  vida  es  sueño; 
El  Tetrarca  de  Jerusalen;  El  Alcalde  de  Zalamea;  El  Mé- 
dico de  su  honra;  A  secreto  agravio  secreta  venganza,  son 
creaciones  de  primer  orden  que  darían  á  Calderón  el  titulo 

9 

de  nuestro  primer  dramático ,  si  no  le  hubiese  sabido  mere- 
cer por  otra  clase  de  comedias  de  que  puede  decirse  que  fue 
él  original  inventor. 

Hablamos  de  las  comedias  llamadas  de  enredo ,  y  de  ca- 
pa y  espada,  en  que  tan  hábilmente  supo  pintar  las  costum- 
bres galantes  de  su  época ,  y  trazar  cuadros  de  tan  prodigio- 
so interés ,  que'  en  vano  han  pretendido  competir  con  él 
cuantos  poetas  han  alcanzado  después  aplausos  en  nuestra  es- 
cena. La  Dama  duende ;  El  escondido  y  la  tapada ;  Mañanas 
de  Abril  y  Mayo;  Gustos  y  disgustos;  Cual  es  mayor  perfec- 
ción, y  otras  ciento  que  pudiéramos  citar,  colocan  á  Calde- 
rón en  una  linea  especial ,  en  un  puesto  eminente  sobre  cuan  * 
tos  dramáticos  han  inventado  antes  y  después  enredos  tea- 
trales; y  son  un  testimonio  claro,  de  que  su  inagotable  ima- 
ginación le  suministraba  una  rica  vena  de  recursos  poéticos» 
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y  le  liaeia  parecer  siempre  nuevo,  siempre  ¿ugenioso,  y 
siempre  admirable.  Ni  solo  lo  fue  para  ios  españoles :  los  au- 
tores mas  clásicos  de  Fran  ia  é  Italia  >  se  apresuraron  é  ren- 
dirle el  bomenage  debido  i  su  talento:  Cornetlle  tradujo  su 
Mariene :  Moliere  tomó  la  idea  de  las  Mugeres  literatas ,  en 
la  de  No  hay  burlas  can  el  amor,  y  el  célebre  Metastasio  le 
imitó  repetidas  teces. 

Tuvo  la  fortuna  este  insigne  poeta  de  haber  vivido  bajo 
¿1  reinado  de  Felipe  IV,  Principe,  decidido  protector  del  tea- 
tro ,  y  poeta  él  mismo ,  pues  se  sabe  que  escribió  algunas 
comedias  bajo  el  nombre  de  un  Ingenio  de  ata  Corte ,  entre 
*Mas  algunas  apreeiables ,  como<  es  la  de  Dar  la  vida  par  $u 
fíama*  No  es  pues  estrafio,  que  engrandeciese  con  sus  mer- 
cedes el  poeta  mayor  de  su.  siglo.  Por  eso  Calderón  recibió 
en  vida  los  testimonios  mas  «arcados  de  su  benevolencia; 
sus  comedias  se  representaban  en  el  gran  teatro  'que  este 
Principe  hiao  construir  en  el  sitio  del  Buen-Retiro ,  y  aun 
una  de  ellas  (Certamen  de  amor  y  celos)  fue  representada  con 
inmensos  gastos  en  el  estanque  grande  del  mismo  sitio ,  por 
disposición  del  Duque  de  Olivares. 

Calderón  nació  en  Madrid  de  una  familia  ilastre  en  1  .* 
de  enero  de  160 1 ,  y  recibió  una  distinguida  educación;  fué 
geógrafo,  cronologista,  historiador,  matemático,  y  canonista; 
estudió  en  Salamanca ,  fue  multar  y  después  sacerdote,  ca* 
ballero  del  hábito  de  «Santiago,  capellán  de  honor  de  S.  M.  y 
de  los  Reyes  nuevos  de  Toledo;  murió  en  35 de  mayo  de  1631, 
y  fue  enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Salvador  de  Madrid ,  y 
allí  han  permanecido  sus  reatos  hasta  que  por  una  suicrieion 
voluntaría  del  pueblo  de  Madrid ,  fue  trasladado  al  «emente- 
río  de  la  puerta  de  Atocha  en  abril  del  ano  pasado  de  1811. 

Al  mismo  tiempo  que  Calderón,  escribU  D.  Agustm  Mo- 
reto  y  Cabana ,  quien  también  mereció  la  protección  de  Fe- 
lipe IV.  Ni  1).  Nicolás  Antonio  ni  otros  autores  dteen  cual 
fue  su  patria ,  aunque  se  infiere  que  Madrid ;  solo  si  que  se 
hizo  sacerdote  y  fue  rector  del  colegio  del  Refugio  en  Toledo. 
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Sos  comedias  so»  por  lo  general  de  las  mas  Arrutadas  del 
eatro  antiguo  ,  y  sobresalen  ademas  por  la  sal  y  vívete  del 
diálogo»  Adolece»  es  verdad»  Moreto,  de  la  Calta  de  iuveft- 
eion .  en  muchos  de  sns  argumentos  ,  evidentemente  tratados 
antes  de  él  por  otros  autores ;  pero  no  puede  negársele  que 
con  sus  grandes  recursos  dramáticos ,  sn  filosofía  y  buen  gus- 
to los  mejoró  en  sos  manos' casf  siempre,  haciendo  olvidar 
loa  originales  que  sin  doda  se  propuso*  No  hay  mas  que  com- 
parar para  éáo  El  desden  con  el  desden,  de  Moreto;  con  Lo» 
Milagros  del  desprecio*  de  Lope;  El  Meo  hombre  de  Alcalá  y 
De  Fuera  vendrá,  con  El  Infanzón  4e  Ittcseas  y  Df  cuando 
aei  nos  niño,  del  mismo  Lope.  El  parecido  en  la  Cor  te,  La 
tía  y  la  sobrina,  y  otras  muchas  de  este  autor,  tienen  una 
regularidad  inmejorable  en  cuanto  al  plan:  El  desden  con 
el  desden  ,  comedia  en  <^ue  trillan  y  se  desenvuelven  Jas  más 
suMháes  cuestiones  de  la  metafísica  .amorosa  con  un  diálogo 
verdaderamente  encantador,  fue  traducida  por  el  célebre  Mo- 
liere con  el  titulo  de  la  Princesa  Elide ,  y  en  Italia  bajo  el 
de  La  Princesa  filósofa;  es  el  recurso  de  los  comediantes  pa- 
ra llenar  de  gente  sus  teatros.  Regnard  imitó  en  sus  Me- 

0 

üsctmeSf  La  ocasión  hace  al  loaron,  de  Moreto;  y  en  Gn, 
los  mejores  cómicos  da  Europa  han  mirado  sus  producciones 
con  todo  aprecio.  Débese  también  á  este  autor  el  haber  sido 
quien'  creó  las  comedias  Uamadas  de  figurón,  fciguiendo  en 
ellas  el  verdadero  cómico ,  aunque  un  tanto  exagerado.  Sn 
lindísima  del  Lindo  D.  Diego,  es  de  las  mas  perfectas  de 
nuestro  teatro ,  y  en  este  punto  puede  decirse  que  si  no  igua- 
ló á  Moliere,  en  filosofía  y  profunda  intención,  rfvaMia  por 
lo  menos  con  él  en  faena  cómica,  en  grada  y  originalidad. 
D.  Francisco  de  Rojas*  nacido  en  Toledo  en  lMt ,  y  ca- 
ballero del  hábito  de  Santiago ,  fue  uno  de  los  buenos  com- 
petidores 4e  Calderón ,  y  es  aun  boy  dia  reputado  entre  loto 
primeros  dramáticos  espetóles*  En  ambos  géneros,  trágico 
y  cómico,  aunque  sin  -el  rigorismo  y  clásica  división  de  los 
preceptos  aristotélicos ,  dejó  consignada  su  gran  filosofía  y 
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conocimiento  del  mundo  y  fas  peatones  humanas ,  la  s  i  veza 
de  so  imaginación,  y  la  rica,  vena  poética  de  que  estaba  ador- 
nada; Garda  del  Castañar,  Catarse  por  vengarse  y  otras, 
sos  pruebas  positivas  de  su  disposición  para  el  géuero  trájico 
y  sAbtime,  asi  bien  como  en  D.  Lucas  del  Cigarral,  El  amo 
criado,  Na  hay  amigo  para  amigo9  y  otras,  supo  luchar  coa 
Calderón  y  Moreto  en  el  interés  de  la  intriga ,  y  en  la  gra- 
cia cómica  de  un  diálogo  animado  y  natural* 

A  par  dé  Rojas  y  de  Morete ,  puede  ¡citarse  aqui  también 
i  D.  Juan  Rui*  de  Alar  con  f  natural  de  Méjico»  autor  dra* 
mático  de  grau  filosofía ,  corrección  y  buen  gusto.  Todo  e 
mundo  sabe  que  el  gran  Corneüle  tomó  el  argumento  y  prin- 
cipales escenas  de  la  primer  comedía  clásica  de  aquel  teatro 
(£0  Menleur)  9  de .  la  de  nuestro  Alarcon  titulada  La  verdad 
sospechosa ,  en  que  su  autor  se  propuso  sin  duda  un  fin  mo- 
ral, como  rara  vez  lo  hicieron  sus  predecesores  en  nuestra 
escena ;  pudiéndose  igualmente  citar  en  este  y  los  demás  ga- 
ñeras *  cultivado*  del  arte  sus  otras  comedias  de  Las  paredes 
oyen;  Ganar  amigos;  El  examen  de  maridos  f  y  ppr  último* 
fct  famosa  de  El  tejedor  de  Segovia ,  primera  y  segunda  parle. 
D»  Juan  Matos  Fragoso  escribió,  bastantes  comedias  eta 
el  género  llamado  Gongortno ,  y  en  lo  general  desarregladas* 
£0  Juan  Labrador  tiene  muy  buenos  Irosos,  y  es  uta  de  las 
piceas  que  agradan  en  Francia,  traducida  con  el  Ululo  de 
La  partie  de  Henri  IV. . 

-  £1  erudito  D.  Antonia  Sohs  hipo  comedia*  también ,  y 
comedias  en  que  se  echan  de  ver  sus  profundos  coaodmieu- 
tos  eo  h  arteria.  El  amor  al  uso  (traducida  por  Tomás  Cor* 
neille  con  el  titulo  de  V  amour  d  la  modé],  Amparar  al  ene- 
migo, El  Alcázar  del  secreto ,  y  alguna  otra  ofrecen  una  tra- 
ma regular,  y  la  primera  una  pintura. exacta  de  las  costum- 
bres; y  en  la  de  Un  bobo  hace  denlo  f  El  dudar  Cariino  y 
dornas,  siguió  con  acierto  el  estilo  del  figurón.  Por  estas  ra- 
jones puede  colocarse  á  Soiís  entre  los  mejores  y  mas  jui- 
cioso? cómicos  de  Espalla 
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Foe  Miara!  de  Plascncia ,  secretario  del  Conde  de  Oro- 
posa  ,  y  después  o6cial  de  la  secretaria  de  Estado ,  y  eeere* 
tarto  del  Rey ;  Cronista  mayor  de  Indias ,  y  por  último  sa- 
cerdote, á  los  51  altos  de  su  edad.  Murió  á  los  67  es  1686, 
y  estaba  enterrado  en  S.  Bernardo  de  Madrid;  su  nombre 
es  aun  mas  qoe  por  sus  comedias,  célebre  por  sa  Historia 
de  la  conquista  de  Méjico. 

D.  Juan  de  Hoz  y  Mota ,  natural  de  Burgos  y  procura- 
dor á  Cortes  en  1657,  escribió  varias  obras  poco  conocidas* 
Pero  su  memoria  debe  ser  apreciable  por  baber  dejado  en 
El  castigo  de  la  miseria  un  nuevo  emblema  de  este  vicio  tan 
original  y  pintado  con  tanta  gracia  como  la  que  reina  en 
La  Aulularia  de  Plauto ,  y  en  el  Avaro  de  Moliere.  El  fon- 
do de  esta  comedia  está  en  la  novela,  El  casamiento  engato» 
so  de  Cervantes ;  Scarroo  la  tradujo  con  el  titulo  de  Le  cha- 
timen  de  V  avarice. 

Seria  poco  menos  que  imposible  y  aun  fuera  de  nuestro 
propósito,  el  intentar  aquí  seguir  uno  por  uno  el  largo  cata* 
logo  de  nuestros*  autores  dramáticos  de  aquel  siglo  XVII, 
tan  felice  para  el  arte.  Pero  creemos  que  bastan  los  citados 
para  prueba  de  nuestro  intento,  aun  sin  descender  á  los  in 
linitos  de  segundo  orden ,  como  Diamante ,  autor  do  La  lu- 
dia de  Toledo;  Cubillo,  que  lo  fue  de  muchas  notables,  como 
El  Conde  de  Saldaña ;  Las  muñecas  de  Marcela ;  La  perfecta 
casada;  y  Mendoza,  que  escribió  El  marido  hace  muger, 
que  no  dudamos  en  asegurar  que  sirvió  de  original  á  Mo- 
liere para  la  soya  de  La  escuela  de  los  maridos  (1);  Cáncer, 
Monroy,  Salasar,  Figueroa,  Zarate,  Belmonte,  Ley  va,  etc. 

(I)  El  Sr.  Moratin  en  el  prólogo  de  sa  traducción  de  esta  comedia  de  Mo 
llere ,  asegura  que  sa  idea  principal  está  en  La  bella  mal  maridada ,  de  Lope. 
Si  hubiera  conocido  El  marido  hace  muger}  de  D.  Antonio  Hartado  dé  Meo» 
doza  t  desde  luego  habría  echado  de  ver  que  esta  es  sin  duda  el  original  que 
tuvo  presente  Moliere  pira  la  suya,  escrita  eo  1061 ,  cuando  la  de  Mendoza  lo 
fue  en  1043.  Este  hurto  literario,  no  observado  hasta  ahora  por  nadie,  y  el 
mérito  Intrínseco  de  dicha  comedia,  movió  hace  algunos  alfios  al  autor  de  esto 
articulo  á  refundirla  para  su  representación,  que  no  llegó  4  verificarse. 
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Todo  aquel  esplendor  á  que  había  llegado  la  comedia  es- 
pañola bajo  el  reinado*  de  Felipe  IV,  fue  debilitándose  y  vino 
á  quedar  reducido  al  mayor  decaimiento  bajo  el  de  su  suce- 
sor Carlos  II.  De  esta  regia  general  fue  por  entonces  única 
escepcion  D.  Francisca  de  Ranees  Candamo*  autor  de  muchas 
¿preciables  comedias  ,  que  merecieron  en  sn  tiempo  la  pro- 
tección del  Monarca  y  el  aplauso  público,  distinguiéndo- 
se entre  ellas  El  esclavo  en  grillo*  de  oro ,  El  desgraciado 
¡latías;  El  duelo  contra  su  dama,  y  El,  sastre  del  Camr 
fulo. 

Las  guerras  de  sucesión  ocurrid**'  á  la  muerte  de  Carlos  II, 
la  mudanza  de. dinastía ,  y  la  introducción  del  gusto  esiran- 
gero  por  la  ópera  italiana ,  acabaron  de  dar  el  último  goJpe 
mortal  al  teatro  español ,  y  ni  en  el  reinado  de  FeNpe  V ,  ni 
en  el  siguiente  (si  bien  gloriosos  para  la  nación )  se  encuen- 
tra  apenas  una  comedia  que  recordara  el  paia  de.  los  Caldero- 
nes y  More  tos.  ' 

Don  Antonio  Zamora  y  D.  José  Cañizares  fueron  los 
únicos  que  luchando  con  tan  denaas  tinieblas  >  presentaron 
aun  algunas  pieías  de  carácter  agradables ;  tales  son  Él  He- 
chitado  por  fuerza ,  del  primero ,  y  El  Dómine  Lucas,  y  El 
Montañés  en  la  corte  del  segundo.  Con  ellos  acabó  el  teatro 
propio  español.  La  Thalia  española ,  dice  Jotellanos ,  pasó 
los  Pirineos  para  inspirar  al  gran  Moliere,  aquel  genio  res- 
taurador del  teatro  cómico  primitivo ,  cuja  Olosofía  y  buen 
guala  había  de  tener  tanta  influencia  en  «todos  los  teatros  de 
la  moderna  Europa , '  formando  en  el  nuestro  una  tercera 
época,  que  es  la  que  yanos  á  bosquejar. 
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TERCERA  ÉPOCA 


Conocidas  son  de  todos  las  causas  poderosas  que  ¿  prin- 
cipios del  pasado  siglo  huMéron  de  influir,  necesariamente, 
en  la  alteración  de  las  costumbres ,  y  aita  de  la  nacionalidad 
espadóla.  Empellado  nuestro  desgraciado  pais,  á  h  muerte 
<M  último  Monarca  de  la  dinastía  austríaca,  en  una  sangrien- 
ta guerra  dé  ¿ucesiod  por  el  espacio  dé  catorce  años ,  lticba 
en  que  tomaron  parte,  invadiendo  nuestro  territorio,  los 
ejércitos  alemanes  y  holandeses ,  franceses ,  ingleses  y  por- 
tugueses? colocado,  p6r  resultado  de  ella  en  el  Trono  él 
nieto  de  Luis  XIV,  y  dominada  la  corte,  dominada  la  opi- 
nión p^Uica  por  la  poderosa  influencia  del  Gabinete  de  Ver- 
salles4,  no  es  de  estraflar  que  hasta  cierto  ponto  se  viera  rea- 
lizado el  dicho  de  aquel  gran  Principe  al  despedirse  4e  su 
nieto;  «  No  haya  Pirineos,  o. 

Dejemos  á  los  políticos,  dejemos  *  los  profundos  moralis- 
las  la  difícil  cuestión  do  saber  ai  ganamos  ó  perdimos  en  es- 
ta necesaria  transformación.  Baste  á  nuestro  propósito  el  se- 
talarla  como  dato  para  entrar  á  contemplar  una  nueva  épo- 
ca Hterária  en  que ,  asi  como  en  la  política  ,  como  eft  las 
costumbres ,  en  el  idioma  y  hasta  en  el  trago  mismo ,  todo 
cedió  á  ta  influencia ,  y  se  matizó  con  tes  colores  del  gusto 
francés. 

Loa  primeros  poetas  que,  concluida  la, guerra,  en  #7*1 
se  dedicaron  á  cultivar  el  arte  dramático,  pagaron  necesa- 
riamente tributo  á  los  sucesos  del  din ,  y  pvodngeron  algunas 
piezas  de  circunstancias,  bien  rébibidas.  entonces ,  aunque, 
como  todas,  las  de  su  clase,  fueron  muy  luego  olvidadas.  Tales 
fueron  la  de  D.  Tomás  Genis,  titulada:  Los  triunfos  de  Fetin 
pe  Vy  glorias  de  Gabriela;  la  de  Q*  Juan  de  Vera  y  Villa- 
roel ,  Felipe  V  en  Italia;  la  de  D.  Rodrigo  de  Urrutia,  Rey 
decretado  del  cielo ;  y  otras  muchas  de  Felipe  en  Es  tomadu- 
ra ,  Felipe  Ven  Sevilla ,  El  infante  D.  Carlos  en  Sicilia,  etc. 


o*  *A»an>*  163 

En  estas  coatedias  >  ari  contó  en  otra*  machas  de.  di  ver- 
ses autores,  Ules  cdoio  D.  Melchor  Fernandez  de  Leen, 
D.  Dty»  de  Torres ,  1>.  Antonio  Tellex  Acebedo  ,  D.  Pedro 
Scotf ,  ».  Toaidr  de  Anorte  y  Correget ',  D.  ffenuirdttio  Jfei- 
«wa>  y  otro*  poco  conocido? ,  ni  dignos  de  atrio*  se  echa 
de  ver ,  primar*,;  la  mediaba  de  au  Ingenio,  y  segundo,  la 
lucha  en  que  se  había  colócate  el  guato,  entre  lo»  recaer doa, 
bario  débiles  del  teatro  antiguo,  y  las  severas  exigenciae  de 
vi*  escuela  ciática  inaugurada  ea  el  vecino  reino  por  losjoe- 
tas  del  grao  siglo. 

Harnee  dicho  en  el  articule' anterior  que  D.  Antonio  Za- 
mora y  D.  José  Cañizar*  toaron  los  únicos  que  por  aquel 
tiempo  intentaren  luchar  ¿Botitra  <el  mal  gusto  dominante ,  y 
hacer  revivir  tas  glorias  de  la  nasa  de  Lope  y.  de  Morete; 
peco  aunque  prneolaroo  algaiaas  muestras  de  su  aptitud 
pera  tamafca  empresa  ,  se  fiero*  sin  querer  aportados  de  ella 
y  arrastrado»  ea  el  caos  de  confusión  literaria»  en  que  alter- 
naban eon  insípida  algarabía  les  dioses  fabulosos  de  la  Gre- 
cia ,  y  ios  arilagros  de  vírgenes  apañadas;  las  bacanas  de  los 
caudJUus  espafioles  y.  los  aaaere»  de  loa  Ifaeyes  estraugerp»; 
ha  novelas  mas  soporíferas ,  y  las  batallas  de  morar  y  cris- 
tianos; la  poesía  aias  desalttada »  eoo  loa  artificios  y  tramo- 
yas de  la  mftgica. 

Para  formarse  wml  idea  de  toda  esta  bataola,  basiart 
apuntar  aquí  algapee  de  los  Mulos ,  tomados  .al  acaso.  4e  las 
comedias  que  por  entonces  ae  empresentaban  y  andaban  en 
boga»  ofcfus  de  los  iugeuk*  de  la  época;  como  los  ya  cita* 
dee9  y  ».  Eugenio Giraré*  I/mí*,  D,  Antonio  Patío  F*r~ 
nmde*,  Fr.  Juan  Í€  la  Concepción ,  etc. »  ele.  Helas  aquí: 
Kl  mas justo  Jby  de  Grecia  ;*»!*§  mértire*  de  loledo,  y  te* 
jedor  Patomcque;— Ángel lego  y  paitar,  San  Pascual  Maihn; 
—El  mágico  de  Salara» ,  Redro  Vafalarde ;—Bl  laurel  dé 
Apoto;— Ei  monstruo  de  BartHona;— Quitar  del  cordel  el 
eueU0é»  Us  masjueta  tmgamxm,  6  el  pobre  fundador  del  hos- 
pital mas  famoso,  eJ.etnareMe  Antón  Martin ;— Carlos  V 


164  ftHTOTA 

sobre  Túnez; — La  destrucción  de  Tebas; — Bi  blasón  de  los 
Ouzmanes  y  defensa  de  Tarifa  ;— Z>#  Juan  de  Espina  en  Ma* 
drid: — La  hazaña  mayor  de  Aléides;—~El  asombro  de  la 
Francia,  Marta  la  Romarantina;—  EnéUmion  y  Biana;— 
Quitar  de  España  con  honra  el  feudo  de  cien  doncellas;—  El 
santo  niño  de  la  Guardo;— El  pleito  de  Hernán  Cortés  con 
Panfilo  de  Narvaez ,  etc.  ,  etc. 

En  el  siguiente  reinado  de  Fernando  VI  siguió  el  teatro 
en  el  mismo  desorden ,  mas  y  mas  motivado  por  el  desdei 
con  que  era  mirado  por  la  corte  y  el  público,  aficionados 
á  las  óperas  italianas  que  habia  introducido  el  famoso  Gana- 
sa  en  el  nuevo  teatro  de  los  Caños  del  Peral.  También  se  in- 
tentó por  entonces  aclimatar  en  nuestra  escena  otra  especie 
de  composiciones,  con  piezas  de  canto  ala  manera  de  losoati» 
devilles  franceses  ,  y  que  faeron  apellidadas  zarzuelas  f  del 
nombre  de  la  casa  del  recreo  de  la  familia  real  que  está  en  el 
camino  del  Pardo ,  y  en  cayo  teatro  fueron  ensayadas.  De 
estas  se  escribieron  machas ,  la  mayor  parte  de  asuntos  inito» 
lógicos  y  pastoriles ,  como  Los  encantos  de  Amenon;  Arcas 
y  Caiisto;  Araspes  y  Pantea;  Apolo  y  Leuoontoe;  Filis  y  De~x 
moofonte ;  Áspides  hay  basiliscos ;  La  manzana  de  oro ;  Pt~ 
lope  y  Laodamia ;  Apolo  y  Climene ;  Cítete  y  el  sol;  Telémaoo 
y  Calipso ,  etc. ,  etc. ;  pero  nunca  ha  podido  arraigarse  aó» 
Hdatnente  este  género  en  nuestro  teatro. 

Los  estudios  clásicos  del  antiguo  teatro  griego,  y  éA  aao- 
derno  francés ,  habían  empezado  á  desenvolver  desde  princi- 
pio del  siglo  entre  nuestros  literatos,  una  casi  frenética  ido» 
latria  hacia  los  preceptos  consignados  en  las  lecciones  poé- 
ticas de  Aristóteles ,  Horacio  y  Boileau ;  y  preocupados  con 
el  entusiasmo  que  en  sus  imaginaciones  debían  producir  las 
bellas  producciones  de  Hacine »  de  Corneóle  y  de  Moliere ,  al 
paso  que  miraban  con  horror  á  los  menguados  copleros  .que 
por  entonces  infestaban  nuestra  escena  ,  envolvían  injost*- 
'  mente  en  su  censura  á  los  grandes  ingenios  que  tan  osada- 
mente habían  volado  en  el  siglo  anterior  por  las  regiones  de 


mi  MADmiB.  16S 

la  fantasía.  Esto  es  lo  uatoral  en  toda  reacción;  confun- 
dir indebidamente  lo  bueno  con  lo  malo,  lo  sublime  con 
lo  ridiculo  ,'  el  froto  de  la  ignorancia  con  los  extravio»  del 
genio. 

Don  Ignacio  Luzam,  célebre  por  so  conocida  ilustración  y 
so  razón  severa ,  quiso ,  paos  ,  ser  entre  nosotros  el  Moisés 
de  este  nuevo  decálogo  literario,  y  publicó  en  1736  so  libro  de 
La  Poética ,  en  que  eon  mas  6  menos  gusto  y  criterio  ,  rea* 
sumió  y  poso  en  lengoage  español  los  preceptos  ó  consejos- 
de  los  ya  dichos  autores ,  griego ,  latino  y  francés. 

Ya  queda  dicho  en  los  artículos  anteriores  que  estos  pre- 
ceptos no  eran  desconocidos  en  nuestro  pete ,  como  certifi- 
có el  mismo  Lope  en  los  versos  que  de  él  citamos ;  y  puede 
probarse  también  con  el  Ejemplar  poético  de  Juan  de  la  Cue- 
va ;  pero  el  genio  espaftol ,  por  entonces  osado  e  indepen- 
diente, hito  poco  caso  de  aquellos  famosos  cánones  ,  y  sea 
que  el  eüaaa ,  las  costumbres  y  las  leyes  influyesen  en  el 
gusto  de  autores  y  pébKco  diversamente  ,  sea  que  no  creye- 
sen reconocer  autoridad  superior ,  ello  fue  que  se  pasaron 
moy  bien  sin  reglas  ,  *  y  qoe  elevaron  el  teatro  dé  so  nación 
*  una  altura  escepcfonal  en  so  siglo ,  y  aun  hoy  digna  de  ad- 
miración. 

Pero  las  circunstancias  habían  cambiado  :  los  grandes  y 
originales  ingenios  hablan  desaparecido ;  el  gusto  nacional 
se  había  olvidado ;  la  autoridad  ,  las  leyes  y  la  opinión  se 
prestaban  hoy  á  la  innovación  proyectada ,  y  Luzan  y  los 
suyos  acometieron  la  empresa  eon  un  celo  y  entusiasmo  que 
ciertamente  les  honra. 

Don  Agustín  Montiano  y  Luyando  presentó  en  so  Virgi- 
nia y  en  su  Ataúlfo  los  dos  primeros  ensayos  de  la  trajedia 
clásica  en  el  estilo  greco-francés ;  y  es  preciso  convenir  que 
no  acertó  á  probar  otra  cosa  ,  sino  qoe  siguiendo  las  consa- 
bidas reglas ,  pódia  también  llegar  á  hacerse  ona  pesadísima 
tontería.  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amirola  tradujo  la  Athalia 
de  Racine  ,  y  algunos  años  después  D.  Nicolás  Fernandez  de 
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JlfofvJi*  kim  la*  trajedias  de  Lucrecia  y  Hormejinda  ,  y  Gux* 
man  al  humo;  y  fa  comedia  de  La  pttimeíra  >  todas  clásicas 
puma»  toda*  arregladas  .al. arle,  y  Uiáas.  perfectamente  so- 
poríferas. 

Ni  fueron  mas  acertados  en  ana  ensayos  D.  Pablo 
Qhvidc y con  las  trajedias  de  Celmira  é  Hipcrmeneetra ;■  Don 
Juan  Lope*  Sedaño  con  la  de  /«M;  D.  Jeté  Ckmi/o  y  F«* 
jardo  con  la  de  ¿ndtttaoen,  ni  él  Sr.  JénéUanoe  con  m  Mu» 
uuwa;  y  otros  muchos  que  ja  de  asuntos  propios»  ya  trata» 
cidas  de  las  francesas,  intentaron  aclimatar  por  entonces  el 
puñal  de  Melpóinene  en  la  escena  cgp*$ola« 

SI  último,  sin  embargo ,  de  catea  distinguido*  anteras 
(el  Sr.  IX  Gaspar  Melchor  de  JoveUawte) d»  un  paso  atrevi- 
do y  gegnrainente  aulorisadocon  el  éxito  matfetapleto,  en  so 
eacelentn  dranm,  titnMo^/  delincuente honrado  f  en  que né 
solo  se  apartó  con  singnlar  acierto' de  las-pretenpadenea  de 
los  preceptistas ,  y  de  la  eatravagaaoia  de.  loa  «^ruptores, 
sino  que  tuvo  suficiente  valo*  para  ofrecer  en  Meeta  escena 
un  drama  escrito  en  prosa  palpitante  de  interés ,  sentimental^ 
eomp  entonces  se  decía ,  y  de  estilo  digno  y  elevado.  * 

En  medio  de  los  encontrados  campos  en  qne  per  ambas 
partes  se  peleaba ,  de  un  lado  los  hombres  estudiosos  y  ro- 
demos ,  amantes  de  to.  qqe  apellidaban  buena  ¿scnefo,  aun- 
que preocupados  demasiadamente  con  ans  dogmas ;.  del  otro 
los  espíritus  rastreros,  espigadores  de  toda  mala  yerba*  abas- 
tecedores de  quinóla  y. copleros  de  afición!  fe  ala6  un  hom- 
bre realmente  notable,  asi  por  la  fuerza  de  sn  ingenio,  como 
por  la  osadía  y  petulancia  de  su  carácter*  Este  hombre  fue 
D.  Vicente  Garda  de  la  Huerta ,  el  cual  ochando  de  ver  la 
parte  maa  flaca  en  Iqs  antigos  dramaturgos,  quiso  ser  sn 
campeón  y  rehabilitarlos  en  la  opinión,  á  faena  de  insultos  y 
sarcasmos  contra  sus  .antagonistas  los  clásicos.  Pero  por  for- 
tuna para  él,  sn  talento  podía  mas  que  sn  preocupación;  y 
cuando  llegó  .el  caso  de  probar  su  intento,  de  desenterrar  las 
formas  dramáticas  de  Calderón  y  Lope  ¿  se  vio  sin  querer  ar- 


Mitrada  dentro  del  circulo  que  h  rauen  y  el  gasto  trataban 
ya»  y  dio  en  su  Raquel  una composición  trágica  cotí  todas  lee 
forma»  clásicas ,  ai  bien  guardando  cierta  pompa  en  la  Versi- 
Boacioo ,  qae  tan  grata  la  hiao  y  hará-  siempre  á  loa  oidos 


•  Entra  temió  que  Hnerta  defendía  el  teatro  antiguo  escri- 
biendo y  traduciendo  tragedias  á  la  moderna ,  y  que  loa  de- 
stajos intentaban  probar  la  bondad  de  sus  preceptos,  produ- 
ciendo comedias  innipidnn ;  el  gruesa  de  b  falange  poéti- 
oe,  los  abastecedores  por  junté  ,  los  -  peones .  del  oficio; 
innndabnn  cada  dia  nuestra  eaecna  dé  insoportables  mamar» 
ráete»,  y  á  foena  de  escribir  y  ée  gritar  asordaban  loa 
oidoa  del  pébüeo,  mársakms  sn  cabete  y  le  arrastraban 
coaso  riottma  dentro  del  legmnoao  eeftegal  de  ana  pobres  iir» 
genioa» 

*  Desgraciadamente  para  el  patea  puebla,  la  fecundidad  de 
estas  enitadoa  era  inagotable.  Trabajando  día  y  noebe  á  dea* 
tajn  6  asalariadas  á  jornal ,  cao  ka  daba  que  sus  composieio* 
naa  fueran  trapeas  6  eóasiees,  propias  6  agenap  ,  simples  6 
cocnpoeata* ,  oon  tai  que  fiaesen  muchas  y  propias  para  eeei-  . 
tar  la  codicia  de.  los  cómicos  ,  y  el  aplauso  del  patio,  de  los 
entonces  propiamente  llamados  corrales .   - 

Bou  Francisco  Mariano  PNfe,  D.  Manuel  Fermín,  de  La* 
cierno ;  Fermm  Rcff  Luis  Monain  y  José  Concha,  comedian- 
tea ,  y  otros  io&nitos,  por  fortuna  hoy  olvidado»,  eran  los 
encargados  de  abastecer  la  escena  de  diarias  eoormidades ,  y 
¿ábense  tan  buena  maüi ,  que  el  que  menos  de  ellos  produ- 
jo en  pocas  aios  uno  ó  dos  centenales  de  comedias  famosas, 
talefi  como  £f  sel  de  España  en  $u  Oriente  y  Toledano  Moi- 
sé$-i—iU  Godo  Bey  Leottyildo  y  vencido  vencedor;— No  hay 
en  amor  fhpza  mas  consternes ,  que  dejar  por  amor  su  miaño 
amante,  ó  la  NiUrti  ,*-~Dsfensa  de  Barcelona,  por  la  mae  fuer- 
te amazona ;— Hernán  Cortee  •  en  Tobáceo ;— Olimpia  y  Ni- 
candro p^Para  averifuar  verdades  el  tiempo  d  mefor  tsstiyo; 
-±El  elector  de.Sajonia;—La  Inocencia  triunfante;— El  ren- 
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cor  mas  inhumano  de  un  pecho  aleve  y  tirano  »  y  condesa  /e- 

nowikz ,  y  otras  machas  á  este  tenor* 

A  estos  sucedieron  otros  ingmio$  no  menoB  «osado*»  de 
obras  llamadas  originóle*;  y  con  ella*  -vinieron  los  traducto- 
res que  se  propusieron  cobrar  con  usuras  del  teatro  fau- 
ces los  varios  plagios  que  en  siglos  anteriores  hiao  esta  del 
nuestro.    • 

Al  frente  de  toda  aquella  turba  de  escritores»  descollaban 
por  su  laboriosidad ,  cuando  no  por  su  mediano  ingenio ,  Don 
Antonio  Valladares  de  Sotomiyor,  D.  Vicente  Rodrigue*  de 
Areüano ,  D.  Gaspar  Z abala  y  Zamora ,  y  D.  Luciano  Fram* 
cisco  Cornelia*— El  primero  de  ellos,  hombre  de 'bastante 
erudición  y  algún  gusto ,  hiso  muchas  traducciones  del  fran- 
cés» y  varías  comedias  que  merecieron  aplauso»  como  El  ca~ 
tilico  Recaredo ;  El  vinatero  de  Madrid :  Esceder  en  heroís- 
mo la  mueger  al  héroe  mismo ;   Por  Esposa  y  trono  A  un 
tiempo  y  Mágico  de  Servan,  y  otras  muchas»  hasta  mas  de  dos- 
cientas piezas  de  teatro. — Rodríguez  de  Arellano  fue  también  • 
fecundo »  aunque  no  tanto ;  siendo  entre  sus  comedias  la  maa 
famosa  la  de  El  Pintor  fingido. — Zabala  y  Zamora  escribía 
mucho  de  comedias*novelas ,  propias  y  &lraftas ,  como  La 
Justina  ;  PeUmis  y  Oronte ;  Jenval  y  Faustino ;  Ana  y  Sin- 
dhan;  El  Calderero  de  5.  Germán;  El  Czar  Ivon;  Carlos  Xí/, 
Rey  de  Suecia ;  La  hidalguía  de  una  inglesa,  etc.?  y  puso  por 
entonces  en  moda  ese  drama  ó  cuento  dialogado  de  caracte- 
res escepcionales  y  suceso  anecdótico  que  ahora  vuelve  á 
producírsenos  como  nuevo >  bajo  los  hábitos  de  Fabio  el  No- 
vicio ;  Bruno  el  egedor ;  Ricardo  el  negociante ;  Marcelino 
el  tapicero ;  Gaspar  el  ganadero »  ele ,  etc.  Por  últiino »  Don 
Luciano  Francisco  Cornelia » tan  célebre  desde  entonces  maa 
que  por  sus  muchas  obras  por  las  despiadadas  sátiras  de  Mo- 
ratin »  bastaba  él  solo  para  surtir  el  teatro  de  novedades  dia- 
rias ,  en  el  género  altisonante  y  de  bambolla  que  entonces 
chocaba  tanto  al  público»  y  levantaba  tan  alta  la,fama-de  los 
amanerados  actores.  Catalina  II;  Federico  II;  Luis  XIV, 
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el  (¡cande;  Marta  Tenso  de  Austria;  Cristina  de  Sueño; 
Gmtemo  Adolfo ,  y  otros  Monarcas  mas  6  menos  coutempo- 
itaeoB,  eran  para  Cornelia  otra»  tantas  minas  de  enredos 
dramáticos,  colgándoles  coalqoiera  [anécdota  mas  6  menos 
sentimental ,  poniendo  en  sn  boca  todos  los  partes  de  las  gar- 
cetas ,  haciéndoles  pasar  re?istas  ostentosas ,  montar  á  caba- 
llo, asistirá  batallas,  tomar  platas,  perdonar  reos,  y  coro- 
nar tiernos  amantes ,  con  gran  satisfacción  del  p&blieo,  y  no 
poco  lauro  de  los  actores  Manmet  Garda  Porra,  Antonia  Pro- 
do,  Joei  Oro»,,  y  la  célebre  Rito  Luna,  qoe  como  todo  el  man- 
do sabe,  sapo  dar  tan  alta  importancia  á  La  moscovita  $ensi-< 
Me,  La  esdkteo  del  Ne§roponto>  y  otras  pieía*  de  Cornelia: 

Por  este  tiempo  (AUUtkw  alies  del  reinado  de  Garlos  III, 
y  pricipfos  del  de  Carlos  IV)  D.  Cándido  Mario  Triguero* 
y  otros  celosos  escritores,  pretendieron  rejuvenecer  tos  lau-, 
relés  de  los  dramáticos  erógaos  >  presentando  refundidas  por 
eHoB  varias  comedias  de  Lope,  Calderón  y  Moreto,  como 
Sancho  Ortix  de  tos  Róelos  ( La  Estrella  de  SevHIa) ;  La  Mo- 
zo de  tártaro;  lo  Buscona;  Lo  cierto  por  lo  dudoso;  Lo  Me- 
lindrosa: El  Astrólogo  fingido;  Rey  valiente  y  justiciera,  y 
otras-  ferias  que  á  pesar  de  so  gran  mérito  y  ano  recortadas 
y  atildadas  á  la  moda  clásica ,  apenas  lograban  hacerse  tugar 
entre  la  osada  gritería  de  los  copleros. 

Otro  hombre  singular  pretendió  y  consiguió  por  entonces 
un  puesto  notable  en  nuestro  teatro ,  aunque  en  una  catego- 
ría subalterna,  y  es  precisa  convenir  en  que  en  su  linea  no 
ha  tenido  ni  antes  ni  después  rival.  Hablamos  de  1K  Ramón 
de  lo  Cruz  f  Cano,  el  eual  Ihnlttndose  á  las  pequefias  farsas 
de  fin  de  fiesta ,  llamadas  sometes  >  supo ,  sin  embargo ,  dar- 
las cierta  importancia  por  un  gran  fondo  de  observación,  gra- 
da  y  verdad  en  los  argumentos ,  y  sumo  chiste  en  la  espre¿ 
sion  con  que  llegó  á  pintar  y  trasladar  á  la  escena  los  amo-* 
res ,  las  contiendas ,  el  fenguaga  y  vida  animada  del  pueblo' 
bajo  de  Madrid ,  acaso  demasiado  embellecido  con  los  gra- 
ciosos colores  de  su  rieuefiá  fantasía.  Has  de  doscientos  sai- 
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netas  han  dado  ¿  Crus  una  reputación  escepehxial  en  tu  géne- 
ro, y  no  pueden  negar»»*»  injusticia  cualidades  eminente 
neme  cómica*  al  autor  del  Manolo;  La  oposición  d.  cortar. 
La  ciss*  ds  tócame  Roque;  La  comedia  en  Maravillas  i  La- 
embarazada  riáis  uia;  Los  poyo**»  la  corto;  IrwriUa  ¡a  d$ 
Pinto ;  El  por  >qué  dé  las  tertulian  El  tarea  da  los  mejewt 
Loa  estañera*  puados:  Butibamba*  y-Mueisurrenos;  JU 
buñuelo;  Las  payo*  en  el  ensaya,  y  otro»  macho»  que  ana 
boy  día  ton  representados  can  gran  contento  del  público. 

finiré  tanta  que  «I  gusto  de  este  luetuaba  entra  lea  apa-, 
rateaos  espectáculos  de  Comalia,  y  la»  burimeés  sátira*  4e 
Gnu»  loa  clásicos  eruditos  seguran  trabajando  can  ardor  en 
lo  que  arelan  aer.au  eúsion ;  ario  es ,  trasplantar  en  toda  so 
poma  á  nuestra  Espala  *l  drama  eUaieo  francés»  El  Gobier- 
no, á  coya  cabeza  se  haUabnn  hombree  de  gran  saber*  cruia 
también  que  'era  de  su  deber  proteger  aquella  regeneración, 
y  favorecía  y  animaba  can  toda»  eos  faenas  á  loe  aviares  que 
aullaban  so  pluma  en  la  une?*  arnsada  eiásica* 
•  Hemos  dicho  anteriormente  lo  ptioo  físicas  que  aadnaiceu» 
los  primaras  que  ae  adelantaron  á  seguir  la  bandera  levaste  • 
da  por  Lasan;  traa eHee finieron  toe  simpleftiiudnotoroc ; que 
en  na  abrir  y  cerrar  da  ajo»  vaciaron  en  mal  lenguage  espa- 
ñol las  ricas  producciones  de  CorneMe  y  Radue,  da  MoKére 
y  da  Regnard«  Brilló  luego  D.  Tomás  da  Iriaréa 9  bmnfare  de 
gusto  delicado,  de  amena  iastanorieu,  y  da  gran  popularidad, 
al  cual  con  sua  ooasodiss  originales  de  El  señorita  miaseis; 
La  señorita  thal  criada;  Rotar  fus  hacemos*  y  alguna  doce- 
na da  traducciones  y  biso  ganar  al  teatro  dioico  moderno, 
gran  piesa  de  terreno,  hasta  que  por  último  apareció  au  él 
su  verdadero  fundador  en  nuetlra  Espala ,  el  célebre  inoro* 
Cshma  (D«  Leandro  Fernandez  da  MoraUa),  qise.con  aquel 
privilegio,  solo  dado  ¿  ká  ingenio*  superiores»  legró  atase*» 
llar  completamente  el  gusto  del  público!  y  lanaó  de  la  escena 
á  ana  inmundos  profanadores. 

Las  comedís»  de  Moratlu ,  aunque  reducidas  á  solo  él  nú- 
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ñero  de  cinco  /merecían  por  si  solas  un  ¿eticado  e*fcmeu, 
parqueen  oMes  vieuea  refundirse  nuestro  teatro  clásico,  que 
atraque  continuado  después  por  talentos  notan  superior**,  no 
pudo  llaga*  a*  sea  manee  k  la  altara  del  modelo  que  se  pn>r 
podían  imitar .  Peroles  estrechos  limites  de  eate  articulo,  ya 
heno  dilatadas  >  no  peramteu  espkyar  esleaaáliais;  baste  d** 
dr  que  á  nuestro  entender  Mentía  >  «eme.  filósofo  observa* 
tot,  aocttó  ¿piular  al  bombee  de  bu  siglo  ceo  tan  rere  per- 
(¡serien,  que  el  ausmo  origine!  se  admira  aj  contemplarse  en 
tal  espejo;  cono  moralista»  se  atrevió  á  poner,  su  roano. anda* 
en  los  ricios  dominantes  de  su  época  9  la  hipocresía ,  la  mala 
educación,  el  pedantietoo  y  la  validad;  como  poeta  cómico» 
supo  dar  no  alto  grado  de  interés  á  sus  caracteres ,  crear  si- 
tuaciones interésenles,  y  disponer  enredos  de  efecto  dratoá- 
ttoó;  y  óoufcs  hablista,  sopo  escribir  efc  él  lenguago  «me  qaetizo 
y  propio  d$  la  usmtdfa ,  asi  en  prosa  como  ea  tersa ,  lape»* 
de  haeer  tan  populares  ene  palabrea  boaae  loenn  eñsu  lien»* 
po  las  uogigutas  ueino  iMta  Clara  \  lea  viejas  charladora 
cotno-Jtofld  Irene;  los  pedante*  como  eaapo  D.  Btrmáfeme^ 
toe  poetas  famélicos  como  D.  Biemdiri*;  las  lugareñas  orgu- 
llosas  como  la  tia  Ménica ;  los  criados  gruñidores  como  Mu~ 
****Hoyet ,  y  cenado  casi  medio  siglo  ñas  separa  ^  ame- 
lla sociedad ,  todavía  nos-  amhata  1»  semepuae  ,  todavía  In 
comprendemos,  la  palpemos ,  como  en  un  cuadro  de  Gaya) 
todavía  MI  vk¡ú  f  te  nM#;  Si  barón:  La  mojigata ;  La  to% 

• 

m¿dia>  mmva  fjBi$iie  loe  mñas ,  coyes  ovigttiale»  ya  na 
aislen,  dos  encanten  y  seduce»  poco  menos  que  seducían  y 
encantaban  a  nuestros  padres.  Grande  y  poderoso  privilegio 
de  la  verdad  v  imperio  etéreo  del  filosófico  pincel  que  si*  exa-  • 
geracioo  oi  violencia  acierta  á  diseñar  el  interesente  cwdre 
de  lea  pesiónos  humanas ;  porque  aunque  alterados  Iqs  acce- 
sorios por  el  transcurso  del  ticnipo  y  la  influencia  de  las  coa* 
tambres,  queda  siempre  verdadero  el  fondo  d?i  carácter;  dí- 
galo sino  el  Barpagon  de  Moliere  y  el  D.  Hoque  y  |f  ufioz  de 
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La  trajedia  clásica,  cuyos*  primero*  ensayos  fueron,  <eomo 
queda* dicho,  cana  desgraciados  entre  naaotros  ,  eoosignió  mfc» 
qnirir  cierto  grado  de  interés  con  Y*  Nvlnmci*  dewtrmiémóe 
D.  Ignacio  de  Ayala ,  D.  Sancha  Garete  de  Cadahalso,  y '«!+ 
gnna  otra;  hasta  que  D.  Nicario  Alvares  de  Citnfneoesjhon 
Manuel  Jote  Quintana ,  la  hicieron  soya  en  los  Rimeros  atoa 
de  este  siglo;  pero  este  ya  pertenece  mas  propiamente  á 
ia  historia  de  él;  aunque  á  decir  verdad,  el  sigla  XIX, 
asi  en  política  como  en'  literatura ,  empezó  para  nosotros 
en  1808. 

ÉPOCA  ACTUAL.  , 

Llegamos  al  ultimo  periodo  de  esta  rápida  mafia ,  y  con 
él  á  lo  mas  delicado  de  nuestra  tareh ;  porque  tratándose  dal 
estado  del  teatro  nacional  en  el  siglo  presente,  y  habiendo 
de  tomar  en  cuenta  lea  trabajos  de  antores  beneméritos ,  cea 

todos  los  cuales  nos  one  la  mas  cordial  amblad*  luchamos 

» 

con  el  escollo  de  aparecer  parciales  «mi  demasía»  y  fuertemen- 
te dominados  por  las  preocupaciones*  y  el  modo  de  ver  del 
siglo  actual. 

Por  fortunp ,  mnstro  objeto  en  este  libero  boppnqo  n»  vi 
tan  áHá  qae  nos  obligue  á  entrar  en  im  aaálisw  ¿Meiemudo 
dé  loe  autores  y  sus  tareas.  Simples  ceronistas,  nos  limita 
mes  par  ahora  á  señalar  sn  pasa  en  el  orbe  literaria»  y  su- 
ministrar algunos  materiales  á  los  qné  vendrán  despoes  á  éh- 
jar  con  mas  imparcialidad  que  nosotros  pudiéramos,  el  mérito 
y  los  defectos  respectivos  de  cada  autor. 

Queda  ya  indicado  en  el  articulo  anterior,  el  estado  en 
que  el  teatro  español  se  hallaba  al  empmnr  el  sigla  XIX. 
Olvidadas  y  hasta  injustamente  vilipendiadas  las  glorias  de 
nuestros  dramáticos  del  XVII ;  pasada  también  la  époea  de 
locha ,  de  confusión  y  mal  gusto  qoe  durante  él  siguiente  ha- 
bla sido  un  verdadero  escándalo  literario;  fuertemente. apo- 
yados los  ingenios  modernos  con  el  ejemplo  del  teatro  dási- 
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co  de  MólMre  y  Hacine;  avasallado,  en  fin,  sígnalo  deL  piblii» 
co  con  I»  gtM  autoridad  de  algosos entonto  ptfiviiegiadoa, 
Moratfei  nevaba  ya  ato  oontaadMon  el  cetro  de  TaHa,  y 
Quintana  había  conquistado  ooft  su  Arinyo  el  padlal.do  M*- 
pomene. 

Besasos  eran*  en  verdad  loa  fistos  que  esta  oseva  escue- 
la brindaba  á  ha  loasnss  ó  infamables  imaginaciones  cepo 
liólas ,  acostombradas  á  marchar  tibies  de  toda  traba  por  al 
ameno  y  dHátado  campo  de  la  rtentasfca.  /IKfiril  .empresa  ae 
presentaba  ya  la  -de  hatier  una  comedia  con  un  objsie  filosó- 
fico, con  caracteres  verídicos ,  con  sittastenes  y  diálogos  na- 
turales ,  á  los  que  estaban  aeoefambradp*  é  pvoducir  k  doee» 
ñas  los  enredo*  fantásticos ,  loa  personages  híperbtiieos ,  laa 
pomposas  relaciones  y  los  coros  á  asa  tro ,  veces.  Faltándolas 
toda  esta  bataola  con  la  eoal  hsfctao  lograda  dirnnte  an  siglo 
adormecer  á  nn  ptbtico  estafado,,  ¿<joé.  podían  ofrecer!*, 
ellos  ,  que  no  creiao  que  el  teatro  tuviese  maa.efcjele  qne*el 
de  ana  para  diversión;  ellos ,  que  pensaban  llamarse  pqotaa 
porque  sabían  de  memoria  el  Reogtfov  patfa  posar,  en  coplas 
fas  néjelas  de  Panela  Andms  y  de  Pable  y  Virginia,  Ip 
amores  dm  Júpiter  6  loa  trienios  de  Osoghialfa»?  ,,, 

Latmmdiü  mmva  de  Hartaba. f no  el  D*  Quijote  de  estele 
mafcrndrinea  dramático* ,  y  nrieamblee  endriago*  £1.  pueblo 
eepafiol  qbe  la  aprendió  de  memoria ,  ee  Ib  repetí e.  á  todtt 
boma  con  ñire  socarrón,  y  á  06cO  qne  eaío  dsefrv  smbfrpor 
dar  oon  eos  escritos  en  In  droguería,  oomass  ¿atares  eo  la 
cama  de  un  hospital. 

La  esoases,  sis  embargo,  de  Obra*  tfrigsnelet  era  tal  *  que 
apenas  en  los  jnimeroe  afina  dal  siglo  que  precedieran  <á  la 
guerra  de  independencia ,  nos  setal*  la  croare*  .ipas  quejas 
cinco  pieaes  de  Mormtin,  afcqoae  de  Dota  Bp$at  (¡úfate?,  de 
Mmgutry  deCaalritfan,  y  la*4ffjed»e.  £a  confeta  de  (¡a*~ 
ütta ,-  ¿fornida ,  Mmmmto  y  PUo»o  9  te  Cienfutqw,  que  no 
anéanos  llegasen  á.scr r epreaeuiada* ;  4#  J?0¡J^;de  Varjjas 
Ponen,  La*  trayenes,  del  Duque  de  Hqar,  f  alguna  otjra 
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hasta  las  dos  de  QUúUaua,  El  duque  de  Wee  j  Pélu$o.  P*~ 
jo  .en  cambio  Im  traducciones  de  te  marida**  repertorios 
francés  é  italiano  eren  diarias,  y  hecha»  ja  eso  bueugutfo 
en  ta  elección  y  emere  un  el.  desempata  D<  FHi#  Eueii* 
Castrillon,  D.  Dionisio  Solis,  y  D.  /oró  Marta  de  Córner*** 
eran  loa  poetas  que  por  entonces  dieron  á  conocer  .al  publico 
espsAol  las  Mejores  comedias  y  Ira  jadías  de  aquellas  teatros» 
y  es  faena  eon?enir  en  que  supieron  haoerk»  gpnoralrsfnir 
con  bous  criterio  y  mereciendo  el  apierno  gnmnl» 

La  mapsrn  de  doclnm  ación,  y  hasta  el  aspecto  material  de 
los  lastros  habla  r— iMario  tajnbieo  notablemente  f  y  para 
acallar  de  ceneoidar  el  gusto  dominante ,  «I  cielo  Mas 
trillar  uno  dé  aquellos  guantes  genios  qbe  aparasen  moa 
vas  en  la  escena,  y  qne<  deja»  honda  huelle  eú  loe  so- 
cuerdos  de  toda  «a  jsnceadfan;  Hablamos  .del  gran  «olor 
Itidér*  Étmffun >  que  por  entóneos  eaipeaó  h  conquistar  loa 
inmortales  tataretos  era  que  apetece  coronado  so  el  tangió 
delataras.    - 

La  rfcgfck*  de  la  secuela  etfcstea  ¿  ta  aiupicecte  de  la  cene»- 
tu,  y  los  di* tei+fies  páticos,  no  prestaban,  pues ,  é  les  au- 
tores oessiou  peta  ofrecer  ebras  originales  i  aquel  grande 
actor ;  pero  su  cambio  brindábante  diariamente  cau  les  aun 
escogidos  frutee  de  las  ptomae  eetrangsraevy  br  grondea 
creaciones  de  ShakesjHare,  iteráis  9  Alfar*,  en  la  teqedis 
suMMee:  Ptomd ,  CoUámf  AtsfeetUsy  futre,  *  Egimürn 
en  la  eeamdla  asedaras r  Cusieron  un  digno  intérprete  <en  k 
lengua  de  Cerrante*  y  Calderón.  . 

Mrallradfroon  Hebu#  hasta  en  su  mfaaso  xepuÉerio  trá- 
jico  ,  Mío  populará  entre  nótateos  d  Otéo9  de  Bueie?  el 
Orate*  y  la  Roma  Ubre 9  ém  Alflari ;  el  Ornar»,  de  Amundf  el 
Oroman,  de  Voltahre,  el  Cnfci,  de  Legante  y  él  totopa,  de 
GortieRle.  Y  modificando  luego  su  ungular  talento ,  y  pito» 
gtadote  á  todas  las  exigencias  ¿e  la  coseno,  supo  dar  uuP 
gran  Importancia  ato  comedias  del»  tmm  AuatfMada;  de 
Destdqd*»;  CottfUdt  su  e 1  «<rs ,  de  Fttte  tf  Bgtautino,  El 
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Cries*  comfwodido,  de  Gampietran,  y  basta  las  operetas-ó  «a*» 
¿mita  lan  iasipbl*  como  El  tokfa  4$  Bagdad*  Ademas, 
para  probar  que  sabia  domina*  beata  la  perfección  todo*  ios 
género**  aocrtóá  cfear  al  miento  tiempo  la  verdadera,  la  úni- 
ca eaeneU  de  declamación  del  drama  espafiofr,  cuando  1<*  pin* 
ge  trasladar  á  ana  ttbios  El  Garda  M  Castañar;  El  Jtfoe 
hembra  de  Alada;  El  reptar  de  Stgevia  y  «*  Mejor  abalé* 
el  Rey*  Hombre  singular ,  nacida  espresameote  para  cumplir 
lina  revoiociea  m  la  alesna,  las  ssnaplcda  por  lo.  meaos  come 
U  que  se  oteaba  per  aquel  tiempo  en  las  costumbres  y  en  lea 
leyes  del  peia. 

tas  sucesos  pgbbcaa  y  loe  desastre»  de  la  guerra  bebtaoi 
alqadedek  «cena  ¿Horaria  y  lanzado  é  la  poli  tice  i  ladea 
loa  ingenias  de  Ja  época,  y  el  teatro  moderno  espaftol  noria 
en  se  infancia  per  Calta  absoluta  de  Místente:  pero  concluida 
que  fun  la  guanea,  no  falté  quien  lomando  por  tena  de  par- 
tida la  úhtea  comedia  de  llorarte  (Eieideh*  mfia9,  escrt- 
la  en  1807)  aspirase  á  continuar  una  eecuela  que  ya  el  públí» 
co  faabta  adoptad»,  y  qnede  lan  ahés  lauto»  babia  «oteado 
i  so  autor* 

Motfa  ka  varío»  inganiee  que  aspiróme  por  entonóte  ale 
gloria  de  continuadores  de  Inarco  Celenio , .  la  yoe  pÉHf ea 
dssigoi  .  chusmeóla  á  JK  Mamad  Eduardo  4¡tas*tf#s  ,  autor 
de  dt»eo  6  sois  pieíaa  oahadaa  sobre  aqtiel  aiodelo ,  entre  ka 
coalas  ka  de  JarfoJpaem  para  toiim  y  el  ft,  JWtgroft*  ,  uto» 
recienen  un  apierno  unánime;  y  aaa  bey  sen  escudhadae  con 


J)eo  Ftaadtca  Martímea  de  la  Aowt,  que  tan  Importante 
papel  baria  en  la  política»  aun  aoteeque  el  misma  'Oorostka, 
baUa  dado  el  ejemplo  de  eentfnneita  comedia  MoraMniána, 
pnea  que  ye  en  CMfe  en  1014  «representó  la  tuya  titaladerr 
i  £o  q m  ftfedt  un  empica*  linda  producción  qne  conque  te* 
mada  por  do  ctrconttamaas,  seftela  dananente  el  privilegia- 
da isfraif)  de  en  miar;  el  cual  luego  asas  taede ,  y  toando 
lea  andanas  politiose  k  tmgum.  de  ou  destierro,  dl6«o  Xo 
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niña  en  casa  y  la  madre  en  la  máscara  >  otra  comedia  and 
mas  importante,  y  que  puede  colocarse  al  lado  de. la» 4a  «• 
ilustre  modelo*  •  • 

En  aquello*  dieg  alta»  desde  1814  4  1834  nachos  otra 
pretendieron  también  disputar  la  máscara  de  Talia :  paro  tu* 
dos  quedan»  muy  inferiores  á  los  dos  citados,  distinguiendo^ 
se  rara  vez  en  la  comedia  el  Marqués  ds  Cagigal  ( AriaMpo 
Megareo ) ,  autor  de  varias,  comedias ,  entre  las  coalas  no  de- 
jan de  ser  notables  El  matrimonio  tratado  >y  La  tontedad1 rtn 
máscara;  D.  Javier  de  Burgos  9  que  pretendió  en  la  de  Xas 
tres  iguales  reunir  el  rigorismo  de  las  reglas  clásicas,  y  el 
enredo  y  versificación  del  anliguo  teatro  espaftol,  y  D.  Dio- 
nisio, Solis  ,  mas  conocido  por  sus  escóteme»  traducciones ,  y 
per  ana  refundiciones  de  Lope  y  Tirso,  que  por  sus  dramas 
de  Camila;  Telloda  Ifeyra;  La  familia  árabe ,■  ate.  •*  - 

.  La  trsjedia  clásica  también  era  por  entonces  pobremente 
cultivada ,  y  los  misinos  Sres.  Martines  4e  la  Rosa  y  fr  Án- 
gel Spavedra  (que  tan  elevado  puesto  han  sabido  adquirí* 
después.) ,  &e,faubteco0  4e  limitar  en  aquellos  años  á'los  idea 
ensayos  de  La  viuda  de  Padilla  y  Lanuxa ,  que  no  son  otra 
«asa  qne  tributo*  pngadnf  á  lea  circunstancias  poHtieasde  la 
nade*. 

Todos  estos  autores  Ataron  envueltos  en  la  segunda  ptw 
ciípcion  originada  por  la  oontn0nvob1oiun.de  irál;  su»  obras 
y  hasta  au  nombre  prohibido ;  y  el  teatro  y  la' literatura  en^ 
tragados  de  nuevo  á  mansa  de  la  asas  tmplaoeeable  censura'; 
6  abandonados  al  olvido  mas  desdeñoso.  En  la  carencia  *to*fr* 
lata  de  autores,  y  baila  en  la  imposibilidad  de  haberles  por 
aquella»  causas ,  el  antiguo  repertorio  de  Tirso;  Lope  de  Ve- 
ga y  Moreto  ,  fáe  el  recurso  beuéioo  de  puestrbs  comedian- 
tes, los  cuales  cultivando  fottunente  los  buenos  muertos  de 
lfaiquez,  supieron  presentar  con  hotabie  perfección  muchas 
y  muy  bien  escogidas,  comedias  de  áqueUoe  célebres*  autores, 
olvidadas  dotante  siglo  y  medio,  y  qne  acaso  en  eu  mismo 
tidmpe  no  fueron  representadas  can  tanta*  inteligencia  cómo 
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consiguieron  serio  en  el  nuestro  por  la*  Sofión»  Beme  y 
}irg ,  |m  Sraa.  Carretero  9  Garda  Luna  9  CWkr. 
»  Tocaba  •,  pnce,  é  los  hombres  nuevos,  á  los  jóvenes  es- 
tudiosos ,  la  importante  Urea  de  suplir  la  ausencia  de  loa 
ingenio»  ya  conocidos,  de  alimentar  aquel  Juego  sagrado  que 
á  impulsos  de  ja  intolerancia  parada  apagarse  ya. 

Don  Antonio  Gil  y  Zarate,  y  D.  Manuel  Bretón  de  loe 
Herrero*  » tuero*  :  loe  dos  que  primeramente  otaron  4ar  «o 
paso,  hacia  tan  nofele  objeto,  y  luchar  coa  loa  obstáculos,  con 
las  censuras,  con  la  ignorancia,  y  lo  que  es  pear,  hasta  ocn 
la  indiferencia  generai»  El  primero  de  los  do»  haMá  ya  com- 
puesto sus  dos  piezas  ululadas:  ¡Cuidado  con  las  noviatt 
y  El  entremetido  >f  ambas  al  gusto  francés  y  con  sue  der- 
las reminiscencias  de  Moratin ,  las  cuales  apenas  consiguió* 
ron  llamar  la  atención  dd  público  hacia  su  modesto  é  ig* 
«orado  autor.  El  nombre  dd  segundo  [Bretón  de  loe  Herré- 
ros)  apareció  por  primera  vez  en  loe  carteles  del  teatro  d 
día  14  de  ociobre  de  182*,,  anunciando  su  comedia  titulada 
A  la  vejez  viruela»  ,  que  ítte  escuchada  con  interés. 

Ambos  continuaron  con  ahinco  la  noMo  tarea  que  se  ha- 
bían impuesto,  y  ya  trasladando  á  nuestra  escena  las  mas  no 
la  bles  producciones  contemporáneas  'del  teatro  francés  ,  ya 
produciendo  alguna»  suyas,  cultivando  siempre  los  recuerdos 
clásicos,  siguieron  por  mas  de  diez  afios  trabajando  con 
constancia ,  para  volver. á  llamar  la  atención  dd  péblico  ha- 
cia el  teatro  y  los  autores  dramáticos. 

De  los  trabajos  mas  importantes  del  Sr.  Gil  en  aquella 
época,  fae  la  comedia  en  cinco  actos ,  titulada  Un  año  déepues 
de  la  boda,  interesante  y  esmerada  composición,  la  mas  nota-* 
ble  de  su  autor  en  lo  que  podremoa  llamar  su  primer  mane-* 
r« ,  y  que  conservando  la  sencillez  dd  plao  y  el  objeto  mo- 
ral da  las  do  Moratln ,  aspiraba  á  cierto  grado  de  eleration 
en  el  tono ,  á  pintar  una  sociedad  un:  tanto  mas  elegante) 
aunque  más  reducida  y  menos  original. 

El  Sr.  Bretón  y  dando  desde_Iuego  muestras  do  esa  grar 
TBacsaA  SEMK.-— tomo  iv.  |gl       23 


Í78  MLTIST4 

fecundidad  y  constancia  de  que  le  ha  dotado  al  dalo ,  ¿Are  - 
ció  también  por"  entorne*  olma  dos  comedias  muy  notables, 
los  dos  sobrinos  y  A  Madrid  me  vuelto;  la  primera  ie  ad- 
quirió» para  loa  bombees  da  estadio  el  lítalo  da  autor  drama» 
tico;  la  segunda  kiao  que  al  público  le  taludase  con  el  no 
meóos  grato  de  autor  popular*  La  Maréela,  ó  ¿4  cual  do  Ion 
tres  ?  representada  un  1831 ,  comedia  ingeniosa  y  escrita 
cao  at^eaioa  á  laa  reglas,  aupque  siguiendo  en  el  estHo  el 
buau  sabor  dé  nuestros  antiguos  dramático* ,  acabó  de  Aín- 
da* In  reputación  da  su  joven  autor. 

Entretanto  que  eatoa  escritores  y  algún  otro  como  Don 
Francisca  Floree  Armas ,  autor  de  la  linda  comedia  titulada 
Coquetisino  y  presunción ,  cultivaban  par  acá  el  arte  dramá- 
tico, según  las  tradiciones  recibidas  de  sus  antecesores  ,  una 
gran  revolución  literaria  ae  obraba  en  al  vecino  reino ,  cuyos 
ingenios ,  revelados  contra  el  no  contradicho  decálogo  de 
Horacio  y  Boileao,  acababan  de  levantar  la  nueva  bandera  de 
lo  qoe  apellidaran  romanitdsmo ,  y  cambiaran  en  pocos  me- 
ses la  faz.de  loa  teatros  de  Europa.  , 

Nuestros  autores  presentes»  se  bailaban  á  I»  sazón  dama* 
síado  intimidados  con  la  censura,  demasiado  paco  apoyados  por 
la  opinión ,  para  intentar  hacer  ensayos  peligrosos  y  altera- 
ciones sustanciales  en  al  orden  recibido:  pero  dos  de  loe  pri- 
meros campeones  de  nuestra  eecoua,  se  encontraban  por  con* 
secuencia  de  su  destierro  en  el  mismo  centro  de  la  revotooion 
literaria,  y  al  corriente  de  las  nuevas  doctrinas  y  guato  de  la 
época.  Ei  8r.  Martines  de  la  Rosa,  que  en  el  diacuno  de  su 
rida  literaria  ba  pisado  con  acierto  las  dwersas  sendas  que 
conducen  al  templó  de  Talía;  que  babia  seguido  hourosamen» 
te  las  huellas  de  Moratin  en  la  comedia  clásica ,  y  que  mas 
adelante  se  colocó  con  su  Edipo  en  primera  linea  en  la  unir 
(ación  de  la  trajedia  griega,  quiso  también  y  consiguió  Motar 
con  buen  resultado  el  drama  histórico  moderno ,  y  escribió 
en  Trances,  é  hizo  representar,  en  Paris  el  Aben Hwneya,  y 
La  conjuración  de  Veneeia ,  escalentes  composiciones  en  su 
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linea  ,  que  trasladadas  mas  tarde  por  sa  autor  4  nuestro  tea- 
tro,  fueron  las  primeras  que  inocularon  al  público  español  el 
gusto  dominante,  si  bien  guardando  aquella  mesura  que  dis- 
tingue al  carácter  de  su  autor.  El  Sr.  Saávedra ,  también 
desterrado  entonces ,  y  mas  avanzado  en  la  exaltación  de  las 
opiniones  literarias ,  se  afilió  Sencillamente  bajo  la  bandera 
de  Víctor  Hugo ,  y  dominado  por  su  ardiente  fantasía ,  lanzó 
al  teatro  español  el  señalado  drama  titulado  />.  Alvaro ,  6  la 
fuerza  de  sino ;  el  primero  propiamente  de  la  escuela  román- 
tica que  señalan  nuestros  fastos  teatrales. 

El  efecto  producido  por  esta  composición,  fue  el  que  era 
de  inferir ,  de  tan  grande  innovación.  El  público  y  los  inte- 
ligentes disputaron  sobre  su  enormidad :  cual  le  apellidó  una 
obra  sublimo ;  cual  la  miró  como  un  monstruo  dramático; 
y  desde  entonces  nuestros  bandos  literarios  Regaron*  á  sepa- 
rarse tan  distintamente ,  como  los  que  agitaron  4  la  vecina 
Frauda  desde  la  aparición  del  Hernani  en  1830. 

Pero  la  señal  estaba  ya  dada ,  y  la  revolución  literaria, 
ausiliada  por  la  política,  ganaban  largo  trecho  en  la  opinión, 
en  términos  que  cuando  al  año  siguiente  ( 1836)  apareció  en 
la  escena  El  Trovador ,  primer  drama  de  ún  joven  hijo  de 
la  época ,  y  escrito  con  arreglo  á  las  exigencias  de  ella ,  el 
público  español  saludó  á  su  autor  D.  Antonio  Garda  Gutiér- 
rez con  la  mas  nueva  y  señalada  ovación  qué  haáta  alli  babia 
ofrecido  la  época  actual. 

Otro  joven ,  también  nuevo  en  la  carrera ,  se  presentó 
muy  luego  4  compartir  lo;  laureles  del  autor  del  Trovador. 
D.  Juan  Eugenio  Hartzembusch ,  en  su  escelente  drama  titu- 
lado  Los  amantes  de  Teruel ,  describió  desde  luego ,  no  solo 
sa  ingenio  peregrino,  y  la  riqueaa  de  su  imaginación,  sino 
también  la  mas  esqoisita  prudencia  para  no  dejarse  arrastrar 
4  notables  estravios ,  sabiendo  combinar  en  sus  obras  dramá- 
ticas lo  que  la  razón  y  el  buen  gusto  exigen  de  todas  las 
escueto ;  circunstancia  que  le  ha  sostenido  desde  enton- 
ces en  muy  preferente  sitio,  y  que  acreditan  todas  sus 
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obras  posteriores,  como  Doto  Mentía,  Alfonso  el  Casto  ote. 

La  comedia  propiamente  clásica ,  había ,  pues ,  cesado  dé 
reinar.  Eo  vano  la  inagotable  vena  de  Bretón  suministraba 
continuamente  á  la  escena  graciosas  pieías  *n  que  ¿  ué  en- 
redo sencillo ,  4  una  pintara  natural  de  la  saciedad  priva* 
da,  del  hombre  vulgar,  sabia  unir  el  interesante  chiste  de  so 
diálogo,  la  versificación  mas  grata  y  popular.  El  público 
apreciaba  .sus  tareas;  iba  á  reír  un  rato  con  El  tercero  en 
discordia ,  el  Amigo  Mártir  y  el  Pro  y.  el  contra ;  aplanáis 
la  intención  moral  de  Muérete  y '¡verás! ,  Una  de  tantas ,  El 
cuarto  de  hora ,  y  corría  después  á  pedir  i  los  demás  autores 
sensaciones  mas  fuertes ,  obras  mas  análogas  á  la  agitación 
estertor  de  la  sociedad.  .    . 

JEl  Sr.  Gil  y  Zarate  comprendió  esta  necesidad  del  póMi~. 
co ,  y  tal  vez  contra  sus  propias  convicciones  •  traté  de  satis- 
facería  ,  abjurando  su-  antigua  escuda ,  y  lañándose  de  lleno 
en  el  moderno  romanticismo.  Cario?  II  el  hechizado ,  repre- 
sentado en  1837 ,  fue  la  primera  y  mas  señalada  producción 
de  su  autor  en  este  género ;  y  parece  increíble  que  el  mismo 
que  escribiera  las  clásicas  y  acompasadas  tragedias  de  Rodri- 
go y  Blanca  de  Borbon ,  pudiera  llegar  al  interés  palpitante, 
i  las  tumultuosas  pasiones  >  al  osado  colorido  de  Carlos  //. 
El  público  español  retrocedió  pasmado  á  la  vista  de  tan  atre- 
vido coadro ;  pero  quedó  prendado  de  su  novedad ,  de  su  in- 
terés y  de  su  alta  poesia. 

Otros  muchos  autores,  todos  jóvenes ,  todos  ardientes 
apasionados  de  la  nueva  escuela ,  se  presentaron  eu  la  pales* 
tra.  El  drama  histórico ,  mas"ó  menos  exagerado ,  se  poso  á 
la  moda ,  y  apenas  quedó  poeta  que  no  tomase  ¿  su  cargo,  el 
retratarnos  áb  trufo. y  según  la  moda  del  dia,  á  uno  por  lo 
menos  de  nuestros  augustos  Monarcas ,  desde  Ataúlfo  hasta 
la  casa  de  Borbon. 

D.  Mariano  Roca  de  logares  acertó  á  escribir  nn  drama 
heroico ,  lleno  de  gala  de  sentimientos  y  de  belleza  poética, 
titulado  Dofia  Marta  de  Molina :  tk  Patricio  de  la  Escosura 
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pintó  con  gracia  y  novedad]/,*  córtemdei  Buen- Retiro ,  y  los 
amores  de  C&rlos  V  con  Bárbetr*  de  Bkmberg :  D.  Antettió 
barcia  Gutiérrez  no  fue  tan  afortunado  en  el  Reymonge  y  otros 
dianas»  «orno  lo  habla  sido  en  el  Trovador.  LosSres.  Maído-' 
nado.  Castro  y  Oroxco  ,  Ff apárrete,  Dia*9  Romero  y  otros 
mochos  siguieron  también  la  senda  ya  trazada  *  en  sus  dra- 
mas de  Antonio  Pérez  y  Felipe  //>  Fr.  Luis  de  León, 
I>  Rodrigo  Calderón,  Baltasar  Cozza  y  Garcilaso  de  la  Ve- 
na, El  Sr.  Bretón  quiso  compartir  ios  laureles  del  drama 
histórico  en  su  Fernando  el  emplazado ,  y  el  Sr.  Gil  Zarate 
con  Un  monarca  y  su  pritado ,  y  D.  Alvaro  de  Luna  dio  á 
conocer  los  recorsos  que  le  brindan  su  buen  gusto,  su  juicio 
y  su  copiosa  erudición. 

Posteriormente  a  esta  primera  época ,  él  drama  parece 
querer  aproximarse  á  lá  comedía? antigua,  apartándose  de  la 
exageración  y  los  borrares  de  Ir  escuela  romántiea;  y  á  esta 
nueva  senda  le  ban  seguido  todos  los  autores  ya  citados,  y 
otros  que  de  nueve  han  aparecido.  El  Sr.  Saavedra ,  hoy 
Duque  de  Ríeos ,  presenté  hace  pocos  afios  su  drama  de  So^ 
laces  de  un  prisionero:  él  Sr.  Gil  Zarate  ,  su  Rosmunda  y  su 
Matilde :  y  por  último ,  el  joven  D*.  José  Zorrilla  ,  tan  justa- 
mente célebre  por  sus  poesías  líricas ,  ha  obtenido  brillantes 
resultados  en  el  Zapatero  y  el  Rey ,  Los  dos  virreyes  y  otras 
varias ,  que  pudieran  decirse  de  la  escuela  de  Rojas  y  Cal* 
deron. 

Tenemos  pues  en  la  actualidad  la  mas  confusa  alternativa 
de  todos  ios  géneros,  sin  que  se  sepa  4  punto  lijo  cual  es  el  do- 
minante.—Teísmos  la  comedia  de  caracteres  privados ,  y  con 
las  formas  clásicas ,  cultivada  constantemente  y  siempre  con 
éxito  por  el  Sr.  Bretón t  el  cual  en  El  pelo  de  la  dehesa  ha 
dado  hasta  ahora  la  mejor  de  sos  muchas  producciones.— 
Tenemos  la  comedia  de  sentimiento  y  de  caracteres  populares, 
intentada  por  el  mismo  Bretón  en  k  Batelera  de  Pasagee.— 
Tenemos  el  drama  histórico  y  trágico  bien  tratado ,  como 
el  Alfonso  el  sabio,  del  Sr.  Hartzembutsk,  y  Guzman  el  Bue- 
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no  del  Sr.  6W.— Tenemos  la  comedia  de  costumbres  potin- 
cas ,  intentada  por  ambos  autores  en  las  de  Primero  yo  y  Un 
amigo  en  candeJ*ro.~-»Tenemo*  la  comedia  calderoniana  imi- 
tada por  el  Sr.  Zorrilla ;  y  las  ingeniosa*  y  risueñas  piezas 
de  Cruz ,  por  el  joven  D.  Tomás  Modriguex  Rubí,  qoien  tam- 
bién ha  logrado  cautivar  al  público  eo  comedias  *  de  mas  i»» 
portaocta  y  en  todos  loa  otros  géneros ;  hasta  en  el  momento 
presante  se  nos  anuncia  ya  como  próxima  la  restauración  de 

* 

la  trajedia  clásica  con  «1  D.  Sancho  Gorda,  de  Zorrilla;  so- 
lamente he  desaparecido  el  drama  venenoso  ,  los  carecieres 
patibularios,  y  repugnan  ya  en  la  escena  las  Lucrecias  y  loa 
Angelas,  que  pretendieron  avasallarla  esdnsívamente. 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  esta  fecundidad ,  el  teatro  mo- 
derno español  no  ofrece  aun  originalidad  ni  í  jo  pensamiento; 
en  media  de  tantos  bellos  cuadres  poéticos ,  histéricos  y  de 
caracteres  privados»  creemos  que  la  actual  sociedad  española 
está  aun  por  retratar ;  verdad  es  qne  día  misma  adolece  de 
aquella  falta  de  originalidad ,  y  lo  prueba  1*  facilidad  con  qne 
consignen  carta  de  naturaleza  en  nuestro  teatro  las  produc- 
ciones de  Scribe  y  demás  escritores  franceses. 

Hay  sin  embargo  caracteres  y  situaciones  propias ,  qne 
aun  nos  parecen  brindar  recursos  á  la  pluma  del  escritor  na- 
cional ;  pero  es  preciso  para  ello  estudiar  con  conciencia  b 
mancha  del  siglo,  apoderarse  de  las  pasiones  dominantes» 
prescindir  de  los  recuerdos ,  y  sobreponerse  tal  vez  4  las 
preocupaciones  vulgares.  Ahora  no  tiene  el  poeta  mas  censu- 
re que  la  de  1*  opinión ;  pero  la  opinión  suele  á  veces  ser 
mas  tirana  que  la  mas  implacable  censara :  no  tiene  reglas 
fijas  que  deber  acatar;  peco  tiene  por  lo  mismo  que  estudiar 
nías  y  mas  las  eternas  de  la  ratón  y  de  verdad :  no  tiene  en 
fin  qne  luchar  con  la  desdeñosa  indiferencia  del  público  y  las 
o/opresas  teatrales;  pero  estas  mismas  repetidas  demostracio- 
nes, deben  hacerle  mas  cauto  para  dejarse  oir ,  de  qoien  de 
antemano  le  escucha  y  le  festeja ;  para  consultar  á  su  con- 
ciencia  mas  que  i  su  araor  propio  ,  y  para  considerar 
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qoe  M  tiempos  coaso  los  presentes»  es  que  suena  en  el 
destello  le  voi  del  sacerdote  9  le  lección  del  preoeptor  f  y 
beata  la  areaga  del  tribuno  ,  la  vea  del  poeta  dramático  lia 
adquirido  mayor  importancia ,  no  bastándola  solo  tejer  un 
ingenioso  enredo  impregnado  de  amor  y  de  poeeia ,  ai  pintar 
caracteres  y  situaciones  triviales  del  hombre  privado f  6  episo- 
dios  inverosímiles  de  ana  fantástint  bístoria»*~lias  alta  ¿  w» 
tío  modo  de  ver  es  so  misión.  Estudiar  las  pasiones  domi- 
nantes ,  seguir  al  hombre  á  la  plaza  pública,  w  slü  la  locha 
de  las  ambiciones  desencadenadas,  d*  lea  recuerdos  que  se , 
disipan  j  de  las  ilosiones  que  desaparecen  j  mirar  como  se 
tropea*  lea  antiguas  costumbres ,  fea  «Atjo*  vicios ,  por  otros 
nuevoa  coa  diversos  nombres ,  aunque  idénticos  en  el  fondo; 
arrancar  en  fin  <pta  nueva  máscara  del  ser  btumao,  y  ofre- 
cerle en  la  escena  el  eterno  espejo  de  la  verdad,  el  espejo  de 
Cervantes  y  Moliere >  esto  es  loque  á  nuestro  modo  de  ver 
cumple  boy  mas  que  nunca  al  escritor  dramático;  y  cuenta, 
le  repetiremos  con  uno  do  loa  mas  célebres  -poetas  del  siglo, 
que  si  en  otro  tiempo  podía  decir  a  el  público  me  estucha» 
ahora  debe  pensar  a  que  le  escucha  el  pueblo,  a 

R.  dk  Meso&ero  Romanos. 
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,  1843  Y  NOMBRES  DE  LOS  AUTORES  (1). 


Don  Fsakcisco  M¿rtinyz  de  l¿  Rosa.-~|Lo  que  puede  m 
empleo  I— La  viuda  de  Padilla ,  tngedia^-<La  •nifia  en  casa  y 


(I)  Esto  noticia  solo  comprende  las  comedias  nuevas  originales  y  represen- 
tadas m  Madrid,  poas  no  tango  los  asios  necesarios  para  tomar  acertada- 
meote  la  de  las  que  han  sido  impresas  soto  ó  representadas  en  los  teatros  de 
Provincias.  Tampoco  comprende  las  traducciones  é  imitaciones  .del  estrangero 
pues  que  entonces  el  catálogo  serla  Interminable. 
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i»  madre  en  la  máscara.— Moray m*,  trajedia.— Aben-Huroe* 
ya,  ó  la  rebelión  de  los  morlacos.— La  conjuración  de  Vene* 
cía.— Edfpo ,  trajedia.— Loe  celos  afondados ,  ó  el  marido  en 
la  chimenea. — La  boda  y  el  duelo.— Ef  español  en  Yeneeia» 

Don  Aitromo*  Gm  t  Zarate.—)  Cuidado- con  laa  novias! — 
El  entremetido  y  ó  las  máscaras*—» Un  a  §o  después  déla  boda, 
—Rodrigo,  trajeéia.— Blanca  de  Boibon ,  trajedia.— Carlos  II 
el  hechizado.— Rosmunda.—D.  Airara  de  Lana.— Ün  Monar- 
ca y  si>  privado.*— Matilde  *  ó  *V  un  tiempo  dama  y  espoas.— 
,  Ma9aoielto.— Guzmao  el  Bueno. — Un  amigo  en  candeleta. 

Dm  Mawuel  Bajsrowt*  lost  Hbrrrros.'— A  la  vejas  vinten- 
ias.—Loa  dos  sobrinos ,  6  la  escuela  de  loa  parientes.— A  Ma- 
drid me  vuelvo.— Marcela  ;  6  ¿á  cuál  de  las  tres?— ün  noiN0 
para  la  nrfta,  6  las  casas  de  huéspedes.— 4Jn  tercero  en  discor- 
dia .—Otro  diablo  predicador.— Todo  e9  farsa  enaste  mundo. 
—La  falsa  Ilustrado*. — El  hombre  gordo.— «El  liionib  de  la 
inocencia.— £1  templé  dto*  la  gloria. — El  plan*  de  un  drama.— La 
comparsa  de  repente.— Me  véy  de  Madrid.— La  redacefcm  de 
en  periódico. — El  amigo  mártir.— Muérete  y  j  «reres !— Don 
Fernando  el  emplazado.— Una  de  tantas.— Medidas  estraordi» 
narias. — Las  improvisaciones. — El  ¿qué dirán?  y  el  iqu4  *e 
me  dá  á  mí  t— Flaquezas  ministeriales.— El  j>róy  el  contra. — 
El  hombre  pacifico.— El  poeta  y  la  beneficiada. — No  ganamos 
para  sustos* — |  Una  vieja !— Vellido  Solios. — Ella  as.  dL— Un 
día  de  campo,  ó  el  tutor  y  el  amante. — El  novio  y  el  concier- 
to.— Pruebas  de  amor  conyugal.— El  cuarto  de  hora,— El  pe- 
lo de  la  dehesa. — Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. — Lance»  de 
carnaval. — La  ponchada. — Cuentas  atrasadas.— Mi  secretario 
y  yo. — |  Qué  hombre  tan  amable  1 — La  pluma  prodigiosa.— 
La  Batelera  de  Pasages.— Lo  vivo  y  lo  pintado.— Et  editor 
responsable.— La  escuela  de  las  casadas. — Los  solitarios.— 
I  Estaba  de  Dios! 

Don  Francisco  Florks  Arenas. — Coquetisino  y  presan-* 
cion. 

Don  Javier  de  Burgos.— Los  tres  iguales. 
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Don  Ángel  djí  Saatbdra  ,  Duqub  db  Ritas.  Malek, 
Add,  UrajedML— Lantna ,  irajedkL— *Dra  Alvaro ,  6  la  fuerza 
del  sino.— Tanto  vales  cuanto  tienes.  —Solaces  de  <Éñ  |riai»~ 
ñero. — La  -morisca  de  AUtajaar.-t-Bi  crisol  de  la  lealtad.  . 

Don  Mariano  Josb  -db  Labra  (Figuro),— No  otas  mostra- 
dor.—Mecías.  ••  -  • 

Don  Antonio  García  Gutiérrez. — El  Trovador.— E¿  Faje» 
—El  Rey  Monge*— Magdalena.— El  Batíanlo.— Satriuet— El 
encubierto  de  Valeaeia.—Zayda.— Simón  Bocanegra. 

Don  Juan  Eugenio  Hartzsvbcscu.— Loa  amantes  de  Te- 
ruel,— Doña  Meneia. — La  redoma  encantada.— La  vtsfooariá. 
«—Loa  polvos  de  la  Madre  Celestina.— Alfonso  el  Casto,— Pri- 
mero yov-r-El  Bachiller  Mondarias» 

Don  Eugenio  db  Tapia. — La  madrastra.— La  solterona» 

Bou  Pfeono  Gorosttxa.— La  lechuguina  patética.— Las  ca- 

■ 

labazas  dobles. 

Don  :  Dionisio  Solis.— Camila*— Tetio  de  Neira.— La  fami- 
lia árabe. 

Don  Josb  db  Espboncbda. — Amor  venga  ana  agravios. 
—Ni  el  tío  ni  él  sobrino. 

Don  Joaquín  Francisco  Pacheco. — Alfredo.— Los  siete 
infantes  de  Lara. 

Don  Eügbnio  db  Ochoa. — Incertf  dombre  y  amor. 

Don  Patricio  db  la  Escosüra.— La  oórte  del  Buen  Re- 
tiro. -^Bárbara  Blomberg.— Don  Jaime  el  Conquistador.— 
Higuamota.— La  Aurora  dé  Colon. 

Don  Mariano  Roca  db  Togorbs.— Doña  Maria  de  Mo- 
lina. 

Don  Josb  Villalta. — Los  Amoríos  de  1790. — El  Astró- 
logo de  Vafladolid. 

Don  Ybntura  db  la  Vega.— Don  Quijote  en  Jas  bodas  de 
Camacho.— La  tumba  de  Calderón  salvada. 

Don  Miguel  Agustín  db  Principe.— El  Conde  Don  Julián. 
—Cardan,  justicia  de  Aragón. 

Don  Luis  González  Bravo.— Intrigar  para  morir. 

tercera  serik.— tomo  iv.  2* 
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Don  Fulgencio  Bbnitez. — Adolfo» 

Don  José  de  Castro  y  Orozoo.»— Fr.  Luis  Je  Leen,  ó  el 
siglo  y  d  claustro. 

Don  José  Muñoz  Maldonado. — Antonio  Peres. 

Dofi  Joíe  María  DiAi.-^Un  poeta  y  una  fRUgbr-rElvira 
de  Albornoz.— Baltasar  Gozza.  —Felipe  II. — Juan  dé  £4*0^ 
vedo. 

Dosr  Jos*  Zorrilla.— Mas  vale  llegar  k  tkunpo.que  «oirfar 
uo  año.— iGwMttr  perdteodo— Daiwioia.— El  «petera  y  *)  Key, 
parte  primera»— Lealtad  de  ma  muger  y  aventaras  de  una 
noche.  ~-Cada  cual  con  su  razón.— Apoteosis  de  D.  Pedro 
Calderoo.^-El  zapatero  y  d  Rey ,  parte  segunda.— L04  dos 
virreyes.— El  eco  del  torrente* — Un  ato  y  na  4ia ,  ó  Qm 
piratav-+~Saaofaó  Garda* 

Don  Ramón  Navarrbte  t  Landa— Doa  Refeif*  Calde- 
rón.—Emilia. — Un  enlace  desigual. 

Don  Gregorio  Romero  t  LarraSaga.— GaraUjo  de  la 
Vega. — Doña  Jimena  Ordoftez.— La  vieja  del  candilc£o.~<-La 
finen  dd  qnerer. 

Don  Manuel  Juana  Diana. — No  siempre  d  aperes  ciqgo* 

Coa  Eu&bbio  Asquckino.— Dofie  Urraca.— Galayo  Vasaa. 

Don  Fernando  Coll.— Adel  el  Zegri. 

Don  Santos  Lopes  Psbjwh  ( Abáname).— Cásate,  por 
interés.— .A  cazar  me  vuelvo. 

Don  Tovas  Rodrigue*  Rvsi- — Quien  mas  pwe  medra 
mas. — Del  mal  el  menos,— Toros  y  canas.— Ribera»  ó  la  for- 
tuna en  la  prisión. — El  rigor  de  las  desdichas.— Las  simpatías 
6  el  cortijo  del  Cristo.— Las  ventas  de  Cárdenas. — Detras  de 
la  cruz  el  diablo.— Dos  validos ,  ó  castillos  en  el  aire. 

Don  Luis  Valladares  t  Don  Carlos.  DoNCEL.-*-»Aa)ar  y 
nobleza.— 1  Qué  de  apuros  en  tres  horas !— Xa  Zanmeia  inter- 
rumpida. 

Do*F.  Ajkhurino.— Mata  muertos  d  Cruel.— Too  júe 
groma. 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


La  EspaAa  está  presenciando  en  los  momentos  en  qae  esta 
Crónica  escribimos,  un  espectáculo  poco  común ,  la  lucha  de 
todos  los  partidos  contra  el  poder ,  que  no  cuenta  con  el 
apoyo  ni  las  afecciones  de  ninguno.  El  lucha  solo  ,  sostenido 
únicamente  por  sus  agentes,  y  por  los  medios  que  todo  Go- 
bierno tiene  siempre  á  su  disposición ,  contra  la  coalición  de 
todas  las  opiniones.  Disueltas  las  Cortes ,  como  digimos  en  la 
anterior  Crónica ,  y  convocacados  los  colegios  electorales,  to- 
dos los  partidos ,  asi  el  moderado ,  como  el  exaltado ,  asi 
el  demócrata,  como  el  progresista  moderado ,  han  dado  sus 
programas  á  los  electores  ,  y  procurado  manifestarles  el  es- 
tado del  país ,  los  males  que  sobre  él  pesan ,  y  los  mayores 
que  son  de  temer  si  sigue  el  Gobierno  entregado  á  las  misma» 
manos  que  tan  mal  lo  desempeñan.  Sentimos  que  los  estre- 
chos limites  en  que  debemos  encerrarnos ,  no  nos  permitan 
insertar  Íntegros  aquellos  documentos.  Fue  el  primero  que 
vio  la  luz  pública,  el  del  partido  moderado,  firmado  por  per* 
Sónas  respetables ,  y  en  el  que  con  una  templanza  que  honra 
á  sus  autores ,  escitaban  á  sus  partidarios  á  concurrir  á  las 
elecciones ,  «  no  con  el  deseó  de  prevalecer  por  ahora ,  sino 
ten  la  mira  de  conseguir  una  representación  suficiente  en  el 
Parlamento,  para  sostener  sus  principios  en  la  época  nebulo- 
sa de  transición  que  se  aproxima ;  para  '  contrarestar  y  des- 
vanecer al  lado  de  hombres  leales ,  y  cualquiera  que  fuesen 
sus  disidencias  en  puntos  subalternos  ,  las  maquinaciones 
encaminadas  á  trastornar  el  orden  legal ;  y  para  hacerse  es- 
cuchar,  en  ca§o  necesario,  de  la  nación,  á  quien  toca  volver 
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por  sus  intereses,  6  por  tos  intereses  del  Trono;  que  tam- 
bién son  los  suyos  ,  si  por  suerte  los  viese  comprometidos  ó 
amenazados;*  terminando  con  manifestar  cuál  era  su  divisa,, 
en  estos  téminost      * 

«CoostilQcioi»  de  1837  ,  franca  y  religiosamente  observa- 
da ;  firme  resistencia  á  toda  infracción  de  ella ,  6  á  toda  mo- 
dificación que  prive  á  los  españoles  del  derecho  que  han  ad- 
quirido ,  &  que  reine  la  escelsa  é  inocente  Doña  Tsabel  II  al 
cumplirse. la  edad  de  sus  catorce  años ;  é  independencia  del 
pais  de  cualquier  influjo  estrangero,  que  tienda  á  menosca- 
bar su  decoro ,  ó  á  perturbar  la  tranquila  consolidación  de 
sus  instituciones,  6  contrariar  el  desarrollo  de  su  indus- 
tria, y  la  conciliación  dé  los  recíprocos  intereses  materia- 
las  de  todas  las  provincias  ,  cual  corresponde  entre  her- 
manos, a 

Siguió  á  esta  manifestación  mesurada ,  la  del  partido  pro*- 
gresista,.  contrario  al  Gobierno»  larga  por  demás. y  no  tan 
conciliadora  cómo  la  del  partido  monárquico-  constitucional, 
pero  tan  hostil  como  las  otras  al  Gobierno.  El  triste  cuadro  de 
la  situación  del  pais  qne  ofrece  ¿  los  electores  y  después-  del 
pronunciamiento  de  Setiembre ,  es  la  pintura  mas  exacta ,  y 
mas  imparcial ,  puesto  que  sale  de  manos  de  loe  que.  tanto 
contribuyeron  &  aquella  subversión,  la  descripción  mas  verídi- 
ca y  triste  de  los  beneficios  que  la  nación  ha  reportado  de 
aquel  trastorno,  y  de  los  bienes  que  puede  prometerse  de  los 
principios  entonces  y  después  proclamados.  Después,  de  Un 
triste  pintura  dice: 

cr  Deteneos  un  momento ,  electores,  en  esta  consideración 
para  calcular  la  trascendencia  de  vuestro  voto.  Si  este  es  el 
cuadro  exacto ,  aunque  doloroso,  de  los  hechos,  y  si  asi  obra 
«1  Gobierno  habiendo  tenido  contra  si  la  opinión  de  los  cuer- 
pos deliberantes,  la  de  imprenta  casi  en  su  totalidad  y  la  del 
público ,  cuyo  clamor  se  levanta  de  todas  parles  contra  una 
marcha  tan  inconstitucional  y  funesta ,  ¿qué  sucedería  si  fal- 
seadas las  elecciones  por  el  poder ,  llegase  est*  á  contar  coa 
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anas  Cortes  deferentes  y  dóciles  á  sus  msiauacioueft ,  que 
pusieran  el  sello  á  todos  sos  desmanes?  ' 

«  ¿  Y  es  pera  esto  para  loque  hemos  atravesado  qn  perio- 
do de  desastres,  señalado  en  todas  sos  partes  con  la  sangre  de 
tantos  mártires  que  hicieron  al  país  elsacriGcio  de  sus  vidas? 
¿Es  para  esto  para  lo  que  les  pueblos  han  visto  desaparecer 
sus  familias,  destruir  sus  fortunas,  y  penetrar  el  hierro  y 
las  llamas  en  el  hogar  tranquilo  én  que  se  albergaba  la  fe- 
licidad  doméstica?  Entonces  se  trabajabacoo  la  esperanza  de 
un  porvenir  dichoso:  hoy  solo  se  lloran  amargos  desengaños 
y  como  consecuencia  suya  se  han  debilitado  las  creencias ,  se 
ha  amortiguado  la  fé ,  se  ha  concentrado  el  entusiasmo  ,  sin 
que  los  autores  de  esta  trasformacfon  adviertan  el  peligro,  ni 
quieran  conocer  todavía  que  si  un  sistema  se  destruye  pW 
el  ¿dio ,  también  puede  caer  por  la  indiferencia» 

«  No  deis  vosotros,  electores,  muestras  de  este  síntoma  in- 
falible de  muerte.  Acudid  ja  las  urnas ,  y  elegid  hombres  que 
uo  deseen  .empleos  *  condecoraciones  ni  favores  que  muchas 
veces  sacriücan  ¿  la  vanidad  personal  el  interés  de  los  pue- 
blos: hombres  que  en  la  discusión  miren  siempre  al  pnis ,  y 
nunca  á  si  propios:  hombres  en  fin,  que-  profesen  las  ideas 
del  verdadero  progreso,  reducidas  á  sostenerla  Constitución 
en  toda  su  pureza  y  en  la  mas  escrupulosa  y  rígida  obser- 
vancia, el  Trono  de  Isabel  II,  al  cual  deben  .servir  de  escu- 
do todos  los  pechos  leales,  y  la  Regencia  del  Duque  de  la 
Victoria  hasta  el  momento  mismo  en  que  termine  la  mi- 
noria,  • 

El  partido  democrática,  que  funda  sus  halagüeñas  espe- 
ranzas en  el  porvenir,  ha  dado  también  su  manifestación '  y 
por  último  la  fracción  que  dirige  el  Sr.  Cortina,  de  los  miem- 
bros de  la  mayoría  del  disuelto  Congreso,  se  ha* dirigido 
igualmente  á  los  electores  de  su  comunión  política ,  haciendo 
un  largo  relato  de  lodo  lo  ocurrido  desde  el  nombramiento 
de  la  Regencia  única ,  y  presentando  con  no  menos  ennegre- 
cidos colores  fl  cuadro  miserable  de  la  situación  del  país,' 
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concluyendo  con  manifestar:  «Queremos  »  en  suma,  la  apli- 
cación práctica  de  la  Constitución  de  1837,  el  Trono  de  Isa- 
bel II ,  y  la  Regencia  del  Doqqe  de  Victoria  basta  el  dia  10 
dé  octubre  de  1844 ;  el  respeto  mas  profundo  á  las  prácticas 
parlamentarias ,  y  hombres  identificados  con  estos  principios 
en  lodos  los  destinos»  pero  que  reúnan  á  la  vea  la  necesaria 
capacidad  para  que  las  benéficas  intenciones  de  los  legislado- 
res y  el  celo  del  Gobierno  sean  debidamente  secundados.  i> 

Resulta  pues »  como  hemos  dicho  antes ,  qne  todas  las 
opiniones  están  acordes  en  deplorar  el  estado  lastimoso  i 
que  la  revolución  nos  ha  conducido  ,  y  en  hacer  cruda  guer- 
ra al  poder  que  la  dirige ;  siendo  de  notar  qne  hasta  el  par- 
tido que  perdió  sus  esperanzas  con  el  convenio  de  Vergara, 
ha  dado  también  indicios  de  creer  llegado  el  momento  do 
acudir  á  las  urnas  electorales. 

£1  Gobierno  entretanto ,  verifica  numerosísimas  remocio- 
nes de  sus  empleados ,  consintiéndolo  la  misma  persona  que 
no  titubeó  en  hacer  un  cargo»  y  tomar  como  un  pretesto 
para  conestar  su  cohouducla»  las  traslaciones  que  suponía  he- 
chas entonces  por  un  Gobierno  á  quién  servia»  y  trataba  de 
derribar,  j  Oh  9  las  generaciones  venideras  cuando  leen  la  his- 
toria fiel  de  los  actuales  sucesos  ,  no  podrán  creer  tanto  des- 
caro» tan  vergonzosas  contradiciones»  tanto  cinismo! 

El  poder  confia  sin  duda  en  qne  podrá  triunfar  con  sus 
manejos  de  los  diferente»  partidos  que  le  atacan  y  se  dispo- 
nen á  combatirle  »  pero  al  parecer  han  conocido  estos  que 
asi  pudiera  suceder  en  efecto  si  lucharan  cada  cual  de.eHos 
aisladamente »  y  han  tratado  de  coaligrarse ,  puesto  que  con- 
vienen en  los  puntos  principales  de  su  oposición.  Asi  pues  no 
estrenaremos  ver  candidaturas  en  que  figuren  hombres  do 
diferentes  comuniones  políticas  »  sin  renunciar  por  eso  á  sus 
principios;  si  asi  sucede »  no  creemos  fácil  el  triunfo  del  Go- 
bierno »  aunque  emplee  todos  los  medios  de  seducción  é  inti- 
midación que  tiene  en  su  mano.  No  desconocemos  las  rato- 
nes que  en  contra  de  semejantes  coaliciones  pueden  alagarse; 
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poro  no  se  pierda  de  vista ,  la  inminencia  del  peligro ,  la  im- 
portancia de  loé  malea  que  ae  temen ,  de  las  usurpaciones  que 
se  sospechan  ,  su  difícil  remedio  si  por  desgracia  llegasen  á 
realizarse ,  y  se  bailar!  seguramente  disculpa  á  una  coalición 
que  solo  circunstancias  tan  graves»  intereses  de  tanta  monta 
pueden  autorizar.  Si  todas  las  opiniones  reconocen  que  el 
actual  Gobierno  es  el  peor  posible,  ¿qué  .inconveniente  hay 
en  que  todas  se  reúnan  para  derribarle  f  Falta  saber  lo  que 
hará  el  poder ,  si  vencido  ep  el  campo  electoral ,  ve  acercar* 
se  el  momento  de  su  legal  y  espita ta  condenación  en  el  Par» 
lamento.  Podremos  equivocarnos ,  pero  en  nuestro  concepto, 
y  asi  lo  han  dado  á  entender  algunos  árganos  del  Gobierno, 
este  no  cejará  en  sus  pretensiones ,  y  una  nueva  disolución 
vendrá  á  complicar  mas  y  mas  la  situación  creada  por  el  gran 
trastorno  de  Setiembre ,  que  de  tan  dura  pero  provechosa 
lección  sirve  á  los  pueblos.  Pero  no  por  eso  habrá  triunfado 
el  Gobierno ,  y  tendrá  que  arrojar  de  una  vez  la  máscara 
con  que  pretende  encubrirse ,  6  que  acudir  á  golpes  de  Esta- 
do, que  no  creemos  fáciles,  y  si  muy  arriesgados,  porque 
á  fuerza  de  malee  van  despertando  los  pueblos  de  su  apatía, 
y  desengañándose  de  las  falsas  promesas  de  los  embaucadores, 
que  los  ofrecían  libertad  y  justicia ,  y  orden  y  observancia  de 
ta  Constitución ,  para  pisotear  las  leyes ,  y  sumirlos  en  la 
miseria,  y  en  nuevas  y  crueles  desgracias. 

El  Gobierno  lia  premiado  con  sorprendente  y  escandalosa 

Erofusion  el  triunfo  conseguido  sobre  los  sublevados  de  la 
ombardeada  Barcelona  ,  sobre  sus  amigos  y  compañeros  de 
otro  tiempo.  Si  no  estamos  engañados ,  faltan  solo  dos  para 
completar  el  millar  de  gracias  de  todas  clases  concedidas  con 
este  motivo ,  y  no  dudamos  que  tal  vez  muchos  de  los  agrá* 
ciados  repugnarán  un  premio  ¿fado  sin  razón ,  y  por  tan  do- 
loroso motivo ,  como  el  de  una  lucha  entre  españoles ,  y  de 
una  lucha  consentida  por  los  mismos  que  con  tiempo  debie- 
ron preverla  y  evitarla ,  si  á  sns  fines  no  hubiera  convenido 
otra  cosa. 

La  situación  de  Barolona  es  cada  dia  mas  critica,  y  cada 
día  se  ensaña  con  nuevo  furor  contra  aquella  desdichada  po- 
blación, la  venganza  de  sus  dominadores.  El  general  que  allí 
manda ,  el  que  tantas  veces  ha  proclamado  la  observancia  de 
la  Constitución ,  y  defendido  la  causa  de  los  revoltosos ,  dis- 
pone allí  ahora  sin  ley  ni  freno.  No  acudiendo  los  habitantes 
al  pago  dé  la  ilegal  contribución  de  12  millones  que  se  les  ha 
impuesto  ,  ha  empicado  los  soldados  en  apremios  horrorosos, 
que  llevando  al  colmo  ta  exasperación  de  lus  habitantes,  pue- 
de dar  lugar  á  nuevos  y  muy  serios  disgustos ,  que  se  casti- 
garán después  con  nuevos  bombardeos ,  por  si  acaso  no  ha-» 
tria  defttrnido  lo  bastante  el  anterior.  ¡Barcelona  puede  llegar 
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,  á  desaparecer  del  mapa  de  Español  ha  dicho  el  general  Seca- 
no en  un  bando  publicado  en  aquella  ciudad;  tal  vez  esto  es 
lo  que  se  desea ;  tal  vez  sea  esto  lo  que  exija  el  interés  cs- 
trangero  que  solo  codicia  la  ruina  de  nuestra  industria ;  tul 
vez  no  le  basten  todavía  los  escombros  del  pasado  bombardeo, 
ni  la  ausencia  de  los  capitales,  ni  la  paralización  de  las  fábri- 
cas,  ni  las  escandalosas  esacciones»  y  sea  preciso  un  nuevo 
protesto  para  un. nuevo  bombardeo*  y  una  destrucción  nue- 
va. Pero  mucho  se  equivoca ,  si  piensa  hacer  de  la  cuestión 
de  Barcelona  una  cuestión  local;  no ,  las  bombas  que  reten- 
taron en  la  industriosa  ciudad ,  desgarraron  el  pecho  de  to- 
dos los  españoles  ,  y  un  grito  de  indignación  resonó  por  to- 
das partes  contra  los  causantes  de  tales  males;  la  cuestión  es 
una  cuestiofi  nacional,  cuestión  de  decoro 9  euestion  de  in- 
dependencia ;  de  independencia  si,  que  sabrán  sostener .  loe 
pueblos  mejor  que  los  que  de  ese  grito  generoso  hicieroa 
uso,  para  alucinarlos  y  entregarlos  después  arruinados-  al 
monopolio  estrangero. 

En  el  bando  que  llevamos  citado ,  con  insultante  descaro, 
se  sujetan  los  escritos  á  una  comisión  militar ,  y  á  las  penas 
de  la  ordenanza ;  para  Barcelona  no  existe  el  articulo  2,°  ni 
ninguno  de  los  de  la  Constitución;  al'i-no  hay  mas  ley  que  la 
fuerza ,  y  el  despótico  capricho  del  que  la  tiene  á  su  dispo- 
sición* 

En  las  Cámaras  francesas  se  ha  presentado  el  proyecto 
de  contestación  al  discurso  de  la  Corona ,  y  en  el  párrafo  re- 
lativo á  España ,  al  paso  que  se  tributan  elogios  á  la  cooducU 
de  los  agentes  del  Gobierno  francés  en  los  trastornos  de  Bar- 
celona,  ni  una  sola  palabra  se  dice  acerca  de  la  persona  quu 
actualmente  ejerce  el  poder  en  España. 

La  imprenta  periódica  ha  hablado  estos  dias  de  enérgicas 
reclamaciones  hechas  por  oi  representante  del  Gobierno  fran- 
cés al  nuestro,  acerca  de  la  satisfacción  pedida  sobre  los  in- 
sultos prodigados  al  Cónsul  de  aquella  nación  en  Barcelona. 
No  saberlos  lo  que  en  esto  haya  de  positivo,  pero  creemos 
que  diga  lo  que  quiera  Mr*  Guizot ,  las  relaciones  entre  am- 
bos Gobiernos  <  no  son  las  mas  amistosas.  El  tiempo  nos 
aclarará  lo  que  sobre  el  particular  haya  de  cierto. 

•  *  ' 

1.°  de  Febrero  de  1848. 

ADVERTENCIA. 

La  estencion  del  articulo  de  Sr.  Mesonero ,  fue  hemos 
querido acabar  de  insertar,  ka  impedido  la  publicación  de 
otros  interesantes  que  publicaremos  en  los  números  siguientes. 


RECUERDOS  DEL  ESCORIAL. 


(ASTIGOLO  IIO  (I) 


en  el  anterior  nn  ligero  bosquejo  de  1*  suntuo- 
sidad y  la  magnificencia  que  desplegaron  como  á  porfia  to- 
das las  bellas  artes  en  el  célebre  Monasterio  de  Sao  Lorenzo, 
conocido  mas  comunmente ,  dentro  y  fuera  de  España ,  bajo- 
la  denominación  del  Escorial ;  quisimos  consagrar  aquellos 
pálidos  renglones  ,  semejantes  á  una  piedrezuela  impercepti- 
ble ,  al  monumento  de  reparación  y  de  justicia  que  se  ba  co- 
menzado á  levantar  y  seguirán  levantando  los  escritores  ver- 
sados en  los  ricos»  pero  oscurecidos  fastos,  de  nuestra  patria, 
á  la  memoria  del  noble  fundador  del  Escorial ,  tan  liviana  y 
caprichosamente  ultrajada  en  tiempos  anteriores  por  litera* 
tos  extraños ,  y  lo  que  es  mas  de  sentir  y  aun  de  admirar, 
por  escritores  propios,  en  el  siglo  actual. 

Una  vez  pagada  la  deuda  de  gratitud  estrechamente  con- 
traída por  cuantos  hemos  respirado  ideas  de  sublimidad  y  de 
grandeza  bajo  los  regios  artesones  del  huérfano  y  abandona 
do  monasterio,  es  nuestro  objeto  ahora  agrupar  con  desaliño 
en  otro  articulo  algunas  noticias  un  tanto  curiosas  acerca 
de  la  rica  Biblioteca  que  le  ilustra  y  embellece  todavía. 

Porque  la  piedad  y  la  munificencia  de  Felipe  II ,  que 
otros  llamaron  prodigalidad ,  hipocresía  y  fanatismo ,  no  se  li- 
mitaron á  dar  hospedage  fraternal  bajo  un  techo  común  y  dig- 

(i)   Véate  el  número  8,  tomo  ni. 
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no  de  éWits  á  las  robustas  concepciones  de  la  arquitectura,  en 
tas  limpias  y  severas  trazas ,  y  en  los  modelos  de  egecucion 
que  salieron  como  por  milagro  de  las  manos  de  Herrara  y  de 
Toledo;  á  las  mágicas  creaciones  y  toques  delicados  del  pincel, 
en  preciosas  cuhdtó4  italianas  que  fdiWarf  época  dri  él  tíioiMo 
artístico ,  y  en  los  lienzos  f  eH  tos  ffescos  dé  Cuantos  pinto- 
res nacionales  y  estrangeros  florecieron  en  su  siglo  ;  y  á  los 
nobles  esfuerzos  de  la  escultura  y  la  estatuaria  en  los  prodi- 
gios de  Cellini ,  en  los  bultos  colosales  y  correctos  de  Mon.e- 
gro,  en  los  admirables  bronces  de  entrambos  Leoni ,  padre  é 
bijo ,  y  en  las  obras  maestras  que  labraron  con  proligidad  y 
esmero  los  cinceles  elegantes  de  Jacobo  de  Trczo.  y  José  Fle- 
cha ;  veníale  angosta  y  ceñida  á  el  ánimo  levantado  de  F4Rpe 
toda  esa  grandeza  que  recibió  nacimiento  y  vida  de  una  deter- 
minación enérgica  de  su  voluntad  inquebrantable;  persuadía** 
de  que  sü  obra  predilecta  quedaría  moca  é  incompleta  sino 
cobijaba  en  el  propio  techo  y  al  abrigo  de  unos  mismos  mu- 
ros el  asilo  de  las  ciencias  con  el  templo  de  Dios  y  la  ino*- 
rada  de  las  artes.  ' ' 

£1  establecimiento  de  un  Seminario  destinado  á  la  en**-» 
ñanza  interna  y  externa  de  las  ciencias  eclesiásticas,  y  la  for- 
mación de  una  selecta  Biblioteca  fueron  el  resultada  hunedbh* 
to  de  la  generosa  solicitud  por  completar  aqutol  monufoeato» 
de  la  grandeza  española  que  abrigaba  día  j  noche  el  R«y  Pnt» 
dente.  El  Seminario  ha  desaparecido  ya  coo  la  comunidad  re- 
ligiosa que  le  sostenía ;  pero  la  Biblioteca  existe  para  ejem- 
pío  de  que  la  piedad  y  la  instrucción  ño  estaban  reñidas, 
como  han  creído  algunos  ,  en  el  siglo  XVI. 

Hállase  colocada  en  un  espacioso  y  boUisim*  &tom>  át% 
los  mejores  de  su  especie  en  toda  Europa,  que  catehtq  4e  lat* 
go  1  Vi  pies  y  32  de  ancho.  La  magnifica  bóveda  ratgtda  eábeh» 
lamente  por  toda  su  tirantez  sin  columnas  ni  otro  epety*,  re- 
posa con  gentileza  en  las  macizas  paredes  de  uno  délos  lienzos 
del  atrio  délos  Reyes,  y  otro, del  estertor  que  forma  la  ¿¡soba- 
da principal  ó  de  Poniente ,  y  está  engalanada  con  frescos  de* 


DJK  JUMU».  105 

bidos  4  los  fecundos  pincele*  da  Peregrin  y  da  Cprdjttho.  I4 
colocación  de  la  Biblioteca  en  esta  parte  del  edificio  es  muy 
adecuada  y  ventajosa  porque  bañándola  sucesivamente  al  sol 
desde  que  sale  basta  que  se  pon? ,  la  alumbra  por  upa  ú' 
otra  parte,  escepto  en  las  horas  de  mediodía  qiue,  siendo  tapia  ~ 
la  claridad ,  no  lo  ha  menester,  la  estantería  hecha  toda  de 
maderas,  finas  es  un  bello  y  delicado  trabajo  desempeñado  por 
e|  italiano  José  Flecha. bajo  la  dirección  de  Juan  de  Herrera 
toda  esta  fábrica  es  de  orden  dórico  muy  galano  y.  cowluidcr 
Se  nota  al  principio  con  estrañeza  por  ser  conté*  la  cqs 
lumbre  uuiversalmente  segpida,  que  todos  los  libros  enoua- 
dernados  lujosamente  y  colocados  por  primera  vez  cuando  la 
creación  de  la  Biblioteca i4  tienen  dorado  el  corte  de  las  hoyas» 
escritos  sobre  él  los  respectivos  títulos  y  chocados  los  can? 
tos  hacia  fuera*  Hiaóse  asi  no  aolo  por  la  mejor  vista  qq$ 
ofrecen  los  cortes- dorados  con  elegancia  y  esmero ,  sino  tam- 
bien  porque  ademas  de  caber  de  esta  suerte  mucho  mayor 
número  de  libros ,  se  rozan  y  estropean  menos ,  y  se  colocan 
y  sacan  mas  fácilmente  entrándolos  por  el  dorso,  que  es  me-  ' 
n<>»  abultado,  que  por .  el  can^o  de  las  hojas ,  siempre  de  ma- 
yor anchura. 

En  los  testeros  dp  ambos  lados ,  por  encima  de  la  cornir  , 
sa ,  y  en  toda  la  estenaion  de  la  bóveda  simbolizó  Peregrin  4f 
Pcregririi  los  conocimientos  huaianos  en  buenas  y  bieij  en- 
tendidas Gguras*  aunque  de  proporciones  un  tanto  exagerar 
das  que  las  presentan  á  los  pjiis  del  espectador  de  maypr 
bullo  y  tamaño  que  debieran.  Comenzó  por  la  filosofo  á  1* 
cual  siguen  la  gramática,  la  oetórica,  la  dialéctica,  la  aritmé- 
tica ,  la  música ,  la  geometría ,  la  astronomía ,  y  ft|*UpeQtp 
en  e)  medio  punto  del  Qtro  testero  la  teojogja ,  por  manara 
que  se  van  trillando,  y  recorriendo  las  sendas  del  saber  JiUr 
mano  basta  venir  á  par?r  como  cima  y  reposo  de  todos  Ip? 
conocimientos  á  la  ciencia  divina  y  revelada.  Dióse  fygar  ep 
estos  fresco* á  los  persopages.  históricos  mas  célebres  onceada' 
ciengia  ó  arte  ,  cuidando  de  poq?r  siempre  entre  etyos  #\gvr- 
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'iob  de  los  varones  españoles  de  mayor  celebridad ,  bien*  que 
sin  guardar  orden  alguno  cronológico  en  los  tiempos ,  ni  en 
las  épocas ,  porque  no  era  este  el  objeto  del  pintor.  En  los 
compartimientos  destinados  á  marcar  la  separación  respecti- 
va entre  las  flguras  que  personifican  los  diferentes  ramos  de 

< 

sabidnria ,  se  admiran  elegantes  grutescos  y  follages  do  oro, 
Jjermosos  paños  y  almohadones ,  lindísima*  Fajas  y  colgantes, 
figuras  caprichosas  y  difíciles  que  entretienen  la  curiosidad,  y 
ensanchan  y  deleitan  el  ánimo  con  tanta  variedad  de  primo- 
res y  belleza. 

Al  pie  de  la  bóveda  y  á  la  manera  de  una  basé  robusta 
labrada  para  sostenerla  ,  corre  una  cornisa  del  mejor  gusto, 
radiante  como  una  ascqa  de  oro ,  sobre  la  cual  se  dibujan  li- 
neas, filetes  y  follages  de  claro  oscuro  de  gracioso  relieve  y 
apacible  efecto.  Por  debajo  de  esta  cornisa  hasta  lindar  con 
los  estantes  ,  hay  varios  pasages  pintados  asimismo  al  fresco 
do  mano  de  Carducho  ,  alusivos  todos  á  las  figuras  principa- 
les que  se  contemplan  en  la  bóveda,  con  las  cuales  se  notan 
en  juego  y  armonía. 

Sirven  también  de  adorno  y  dan  mayor  interés  á  la  Bi- 
blioteca cuatro  retratos  de  cuerpo  entero ,  que  son :  en  pri- 
mer lugar  los  del  Emperador  Carlos  I,  y  Felipe  II,  so 
hijo ,  obra  entrambos  de  Juan  Pan  toja  de  la  Cruz  y  buenos 
como  suyos ,  con  especialidad  el  de  Felipe ,  hecho  ya  en  edad 
avanzada  y  achacosa ,  que  no  solo  expresa  fielmente  su  fiso- 
nomía y  exterior  aspecto,  sino  que  encierra  para  quien  le  coa- 
templa  con  prolijo  examen  un  soplo  del  alma,  del  carácter  y 
de  la  severa  condición  de  aquel  Monarca ;  y  después,  loa  de 
Felipe  III  y  Carlos  II ,  el  primero  asimismo  de  Pantoja ,  mo- 
to en  edad  y  helio  en  apostura  ;  y  el  otro  de  Carreño ,  si  no 
lo  equivocamos,  que  representa  bien  la  frágil  organización  y  ' 
el  ánimo  apocado  y  übio  del  último  Monarca  de  la  casa  d$ 
Austria:    - 

A  lo  largo  del  pavimento  formado  con  pulidos  mármoles 

4 

de  colores  contrapuestos ,  se  hallan  colocadas  varita  mesas» 


* 
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unas  de  igual  piedra  y  otras  de  pórfido ,  qoe  para  que  nada 
huelgue  en  esta  oficina  arreglada  con  esmero,  -encierran  libros 
en  su  seno ,  y  sostienen  sobre  si  esferas  astronómicas  y  glo- 
bos celestes  y  terrestres. 

Completan ,  por  último ,  el  ornato  de  esta  Biblioteca  un 
antiguo  busto  de  Cicerón  ,  bastante  maltratado ,  pero  de  in- 
dudable mérito ,  labrado  en  mármol  Mapco ;  un  retrato  de 
Juan  de  Herrera ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  inacripcior 
que  tiene  al  pie ;  la  efigie  del  primer  Bibliotecario ,  el  célebre 
escritor  Arias  Montano;  la  del  P.  Cebados,  de  la  Orden  tarik- 
bien  de  San  Gerónimo ;  do*  retratos  que  se  dicen  de  Jos  Re- 
yes-Católicos  aunque  no  deben  serlo  en  mi  concepto ;  y  una 
curiosa  tabla  con  varias  aves  ,  flores  y  animales ,  pintada  al 
temple  por  Alberto  Durero ,  regenerador  de  esta  arte  encan- 
tadora en  Alemania  y  Flandes. 

iHecha  esta  somera  descripción  de  la  Biblioteca  y  sus  adornos, 
diremos  algo  de  ctíísio  se  formó  y  ha  ido  enriqueciéndose  hasta 
llegar  á  los  30,000  volúmenes  que  poco  mas  ó  menos  consti- 
tuyen hoy  su  dotación.  Como  se  vé,  no  es  la  copia  y  número 
de  libros  la  circunstancia  que  dá  una  celebridad  europea  á  la 
Biblioteca  Escurialénse ;  débela  á  sus  antiguos  códices  y  pre- 
ciosos manuscritos  ,  á  lo  escogido  de  las  obras,  y  al  ndmbre 
y  fama  de  los  personages  que  las  poseyeron  antes ,  género  de 
ilustración  que  no  deja  de  entrar  por  mucho  en  el  aprecio 
que  hacen  de  ellas  los  hombres  consagrados  á  las  letras. 

La  base  y  origen  de  esta  preciosa  librería  fue  la  del  mis- 
mo Felipe  Ií ,  la  librería  particular  del  Monarca  fundador, 
rica  de  2,000  volúmenes ,  cuyo  índice  se  conserva  como  dato 
curiosísimo:  en  él  se  ven  rayados  y  anotados  de  su  propia 
mano  los  libros  que  fue  dando  sucesivamente  y  en  diversas 
ocasiones ,  entre  los  cuales  los  hay  muy  raros  y  de  grande 
estima.  No  fue  perdido  el  ejemplo  del  Monarca ,  que  prueba 
coan  alto  y  ventajoso  concepto  tenia  de  las  ciencias  y  las  led- 
ras: imitáronle  noblemente  D.  hicgo  de  Mendoza;  Eiqbaja- 
or  qué  fue  en  Venecia  y  luego  en  Roma ,  hábil  estadista, 
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ilustre  caballero  y  persona  de  varia  literatura  Y  claro  inge- 
nhvCcNiftdo  otorgó  su  postrera  voluntad  este  personage  es- 
clarecido dejó,  al  Rey  su  librería ,  que  era  escogida ;  y  sea 
que  hiciese  alguna  indicación  sobre  el  particular ,  segim  se 
cree ,  ó  de  propio  movimiento  ,  Felipe  H  ta  mandó  trasladar 
al  regio  monasterio*  Al  aceptar  un  legado  tan  digno  y  tan 
bondoso  bobo  d*,  proceder  el  Moparea  con  la  nobleza  genial 
de  su  carácter ,  satisfaciendo  las  deudas  de  Mendoza  y  llenan- 
do lodás  las  mandas  y  obligaciones  del  testamento  como  pia- 
-doao  heredero  de  la  parte  mas  rica  de  sa  herencia.  Agregóse 
.mas  tarde  la  del  célebre  Antonio  Agustín ,  Arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  honor  de  las  letras  españolas  por  sn  profunda  era-  ^ 
dicion  y  buena  critica ,  también  de  mucho  precio  no  solo  por 
sos  obras ,  sino  ademas  por  la  cariosa  colección  de  monedas 
y  medallas  <te  todas  épocas ,  entre  ellas  muy  remotas ,  que  la 
daban  gran  mérito  y  i  ealce.  El  Obispo  D.  Pedro  Ponce  de 
León ,  que  babia  penetrado  en  fuerza  de  constancia  y  celo 
hasta  las  fuentes  y  orígenes  mas  puro*  de  la  buena  J  vene- 
rable antigüedad  ,  sobre  todo ,  en  las  cosas  eclesiásticas ,  ce- 
dió también  muchos  originales  griegos  y  latinos ,  ofreciendo 
y  juntando  otros,  varios  particulares  de  nota ,  según  testimo- 
nio d*i  venerable  P.  Sigüenza  ,  de  quien  hemos  tomado  la 
mayor  parte  de  estos  datos ,  mientras  el  Rey ,  siempre  solici- 
to é  infatigable ,  mandaba  buscar  los  de  mas  interés  y  mayor 
precio ,  dentro  de  las  Españas  en  todas  sus  provincias  y  do- 
minios, que  eran  vasto?,  y  fuera  de  ellos,  en  Italia ,  Flandes 
y  Alemania.  Por  otra  parte  los  escritores'  contemporáneos 
mas  nombrados  se  complacían  en  consagrar  á  esta  Biblioteca 
gas  manuscritos  inéditos  ;  asi  es  que  se  encuentran  entre  los 
muchos  que  posee,  bastante  número  pertenecientes  al  cono* 
ddo  escritor  Anpbrosio  de  Morales ,  al  Doctor  Juan  Paez  de 
Castro,  y  al  Jurisconsulto  Julio  Garó  con  otros  hombres  doc- 
tos.— Los  hay  también  del  P.  Benedicto  Arias  Montano  que  en- 
riqueció la  colección  con  algunos  originales  antiguos  de  -su 
caudal ,  hebreos,  griegos  y  arábigos,  á  cuyo  género  de  lite- 
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ralura  era  muy  apasionado,  y  entendido  en  las  lenguas  orien- 
tales como  pocos. 

Fortuna  fiic  para  la  Biblioteca  del  Escorial  que  Felipe  II, 
tan  sagaz  en  la  deceien  de  las  personas,  y  tan  hábil  para 
conocerla  capacidad  y  el  valor  especial  de  cada  una,  enco- 
mendase á  tan  buenas  manos  *u  originaria  dirección  y  pritni- 
tivo  arreglo. 

Comenzó  el  famosa  Arfas  Montano  dividiendo  y  coordinan- 
do por  lenguas  y  dialectos  las  obras  remidas  que  ascendían 
de  primer  asiento ,  sagra  parece ,  de  diez  y  ocho  á  diez  y 
nueve  mil  cuerpo»  enUre  tudas :  en  cada  una  de  las  lenguas 
separó  Inegolo  impreso  de  lo  manuscrito,  y  por  6MaM  agru- 
pó los  libros  pertenecientes  á  cada  facultad  de  por  si,  lie- 
vapido  eetas-taeta  el  número  de  sesenta  y  cuatro,  .cuyo  évdeu, 
epígrafes  y  wparatikra  se  encuentran  expuestos  en  un  índice  ó 
taWa  que  ordenó  el. mismo  Doctor,  y  hornos  creído  opovtafto 
insertar  al  pie  de  la  letra;  es  como  sigue: 

DtSCIPLINARUM  SERIES.    - 


Gramática. 

Vocabularia. 

£lcgantte. 

JFábulre. 

Poesis. 

Historia. 

AnUquarii. 

Dialéctica. 

Hhetorica. 

Declamado. 

Oratores. 

Epístolas. 

Ars  memoria*. 

Matbematica  ¡n  gañere. 


Geometría. 

Aritmética. 

Música. 

Geographia. 

Tppograpbia. 

Astrologia. 

Astronomía* 

Divinatio. 

Prespectiva. 

Príncipes  philosopbi. 

Naturalis  pliilosopbia. 

Phílosophi  prívati  argumenti. 

Chünica.  - 

Metaplusica. 
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Medicina. 

Sitícá. 

Eth¡ca. 

OEconómica. 

Política. 

Áulica* 

Civile  jos. 

Civilis  juris  interpretes. 

Giromice  precepüones. 

Mechántca. 

Yenatío. 

Aocupium. 

Piscatio. 

Colymbitica. 

Mílitarís. 

Architeclura. 

Pictura  et  Sculptura. 

Agricaltnra.     , 

Idilia  Opuscola. 

Stromata. 

Eocyclica. 


ekvista 
Catbólica. 

Biblia  Sacra  et  Paires. 
Corcordanlia ,  Índices ,  oeco 

nomia ,  loci  comunes. 
Bibliarom  Comentaría. 
Cánones,  Concilla,  Constitu- 

nes  religiosa. 
Canonicumios. 
Doctores  integri. 
Homilía,  Orationes,  Epis* 

tobe ,  Soliloquia ,  Himni. 
Doctrinales  et  Semi-dispota- 

torii.  . 
Apología ,  disputationes  pri- 

▼ata  ac  defensiones. 
Prívala  quadam  et  revclaüo- 


Histeria  Eclesiástica  et  vita 

Sanctorum. 
Escholástica  Theologia. 
Sumista  (1). 


No  quiso  dar  á  entender  con  esta  división  Arias  Montano 
que  cada  una  de  las  materias  que  marcaba  como  separadas, 
fuese  una  disciplina  de  por  si ,  una  facultad  propiamente  ta' 
y  completamente  aislada  de  las  otras ;  sino  que  varias  de  es- 
tas* divisiones  formaban ,  digámoslo  asi ,  como  matices  distin- 
tos ,  como  partes  diversas  de  un  mismo  todo ,  de  una  disci- 
plina ó  facultad  idéntica,  á  fin  de  distribuir  y  designar  de 
esta  manera  con  mayor  comodidad  y  holgura  lo  que  hace  al- 
guna diferencia,  y  tiene  diverso  motivo  en  cada  una. 

Y  hay  que  notar  sin  duda  en  esta  curiosa  tabla  la  vasta 


(I)  Nótese  en  este  catálogo  la  misma  gradación  del  saber  humano  á  la  cien- 
da  divina  y  revelada ,  qoe  en  tos  frescos  de  Pekgrln  y  de  Cariucho» 


DB  MADftlD.  201 

extensión  de  conocimientos  qne  llevaba  recorrida  hasta  aqae- 
11a  época ,  el  entendimiento  humano.  Apréndese  en  ella  qne 
el  tesoro  de  los  adelantamientos  posteriores  no  debe  hacer- 
nos' desviar  ¡os  ojos  con  orgulloso  desden  de  la  antigua  ri- 
queza en  erudición  y  en  saber  que  le  dio  origen. 

El  P.  Sigüenza ,  escritor  clásico  y  docto ,  discípulo  del 
venerable  Arias  Montano ,  fue  su  digno  sucesor  en  el  cargo 
de  bibliotecario.  Algo  se  apartó  del  método  adoptado  por  su 
antecesor  y  maestro:  para  evitar  la  fealdad  que  produce  ne- 
cesariamente la  desproporción  de  los  libros  cuando  se  obser- 
va en  su  colocación  el  orden  rigoroso  de  fechas  y  de  asuntos» 
los  repartió  en  los  estantes  por  tamaños ,  haciendo  dos  catá- 
logos ó  Índices ,  el  uno  de  los  cuales  contenia  los  nombres  de 
los  autores ,  siguiendo  el  otro  el  orden  de  facultades  ó  mate- 
rias tal  como  está  arreglado  en  la  tabla  *  precedente. 

Otro  de  los  aumentos  mas  de  notar  que  recibió  esta  Bi- 
blioteca con  el  tiempo ,  fue  el  de  tres  mil  volúmenes  arábigos 
trasladados  á  ella  en  el  reinado  de  Felipe  III,  y  apresados  con 
la  nave  que  los  conducía  á  principios  del  siglo  XVI  por  el  Go- 
bernador Pedro  de  Lara.  Corriendo  este  el  mar  de  Berbería  tro- 
pezó con  dos  naves  que  llevaban  á  su -bordo  la  recámara  y  libre- 
ría de  Muley  Zidan,  Rey  de  Marruecos,  y  habiéndolas  rendido, 
se  hizo  dueño  de  los  tres  mil  cuerpos  referidos ,  iluminados  y 
escritos  con  gran  primor  y  costa.  Gravemente  afligido  por  esta 
pérdida ,  el  Principe  berberisco  ofreció  al  Monarca  cristiano 
si  venia  en  devolvérselos ,  sesenta  mil  ducados  de  rescate.  Pe- 
ro Felipe  III  consultando  á  su  dignidad  y  á  su  decoro  le  exi- 
gía otro  mas  noble  y  piadoso ,  intimándole  que  entregase  en 
cambio  dé  sus  manuscritos  y  Coranes ,  pues  los  estimaba  en 
tanto  y  todos  los  cautivos  cristianos  que  se  hallasen  en  su 
reino.  Bien  lo  hiciera  Zidan  si  las  guerras  intestinas  en  que 
ardían  sus  dominios  le  dieran  ocasión  y  respiro  para  ello, 
pero  no  estaba  en  su  mano  verificarlo,  y  viendo  el  Rey  que 
no  se  cumplía  su  primer  propósito ,  los  mandó  trasladar  á  la 
Biblioteca  del  Escorial  donde  años  después  perecieron  casi 
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*  todos  con  ojLros  muchos  de  su  clase  que  se  custodiaban  qn 
una  pieza  contigua  af  salón  grande,  á  impulsos  dr!  horroroso 
incendio  de  1671  que  duró  quince  dias,  causando  terribles  es- 
tragos en  una  buena  parte  de  aquel  magnífico  edificio.  Los 
que  sobrevivieron  á  esta  lamentable  catástrofe  (1)  no  ban  sido 
tan  aprovechados  como  convendría  á  nuestra  literatura  y 
nuestra  historia :  apenas  son  conocidos  hoy  mismo  sino  por 
el  índice  y  estraolos  que  publicó,  reinando  Carlos  III,  el 
Maronita  D.  Miguel  Casi r i  en  su  Biblioteca  escurialense ,  y 
por  lo  que  han  aprovechado  de  este  trabajo,  añadiendo  el  suyo 
propio ,  los  orientalistas  españoles  D.  Antonio  Conde  y  Don 
Pascual  Gayaugos. 

A  pesar  de  la  irreparable  pérdida  ocasionada  por  el  incen- 
dio de  1671  que  algunos  hacen  subirá  mas  de  8,000  cuerpos, 
la  mayor  parte  manuscritos  árabes,  quedan  todavía  ,  según 
una  descripción  escrita  no  hace  muchos  años  por  el  P.  Ber- 
mejo ,  monge  de  la  casa ,  cuatro  mil  trescientos  de  diVersps 
idiomas ,  eitfrc  ellos;  sesenta  y  siete  hebreos»  quinientos  se- 
senta y  siete  griegos»  mil  ochocientos  veinte  y  cuatro  arábi- 
gos ,  mil  ochocientos  veinte  latinos  y  de  lenguas  modernas, 
y  diez  y  siete  prohibidos. 

Por  mas  que  Felipe  IV  dotase  á  esta  biblioteca  con  cua- 
Xrocienlos  ducados  de  reuta  anual  para  la  compra  y  encua- 
demación de  libros,  y  después  tuviese  el  privilegio,  no  muy 
respetado ,  de  que  se  le  entregara  un  ejemplar  de  las  obras 
publicadas ,  creció  muy  lentamente ,  sufriendb  por  otra  parte 
algunos  desfalcos  y  ostra v ios  con  motivo  de  la  invasión  fran- 
cesa en  1808,  y  de  su  traslación  á  la  corte» por  aquella  época. 
Baste  lo  dicho  por  lo  que  hace  á  su  historia  y  formación. 

(I)  También  quedó  reducida  á  cenizas  en  esta  ocasión ,  que  fue  gran  lás- 
tima ,  la  Historia  de  tos  animales  y  plantas  de  las  Indias  Occidentales,  obra  de 
17  tomos  en  fiólio  con  láminas  iluminadas  que  trabajó  por  eocarge  del  Rey,  e( 
Doctor  Francisco  Hernández ,  natural  de  Toledo ,  escritor  docto  y  diligente, 
con  la  particularidad  de  que  uno  de  ellos  trataba  de  las  leyes,  ritos  y  cos- 
tumbres de  los  iudios,  y  contenía  datos,  noticias  y  descripciones  topógrafo- 
de  aquel  país. 


I 
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Como  no  se*  posible  enuriieror  en  este  articulo  lodos  los 
manuscritos  dignos  de  reíereocia  detenida  y  especial ,  indica- 
remos algunos  de  los  que  alcanzan  «bayor  estimación  ,  caHanr 
do  los  (temas.  El  lugar  destinado  para  custodiarlos,  escepte 
algunos  pocos,  es  la  Biblioteca  alta,  llamada  asi  por  estar  so» 
bre  el  salón  principal  que  hemos  descrito  anteriormente.  Tic* 
ne  esta  oficina,  a!  modo  que  la  baja ,  buena  ventilación,  ma- 
cha capacidad  y  hermosas  luces ,  pero  no  está  tan  rica  y  lu- 
josamente decorada  como  ella.  Embellécela  un  solo  adorno, 
aunque  este  dé  gran  mérito  y  valía ,  la  colección  de  retratos 
de  españoles  célebres  ,  copiados  muchos  de  ellos  por  1).  An- 
tonio Ponz ,  según  nos  informaron. 

Entre  los  códices  que  contiene  la  Biblioteca  alta ,  sobre- 
salen por  ftu  antigüedad  y  mérito  muchas  Biblias,  de  diversas 
épocas  ,  é  idiomas ».  una  de  ellas  griega,  propia  que  fue  del 
Emperador  Cantacuceno  :  dos  grandes  volúmenes  de  letra 
gótica  que  comprenden  los  Concilios  y  decretos,  desde  el  pri- 
mero deNicea  hasta  el  undécimo  Toledano;  el  uno  de  los 
cuales  fue  escrito  en  la  era  de  1000  por  el  Obispo  Sisebuto, 
y  el  otro ,  muy  conocido  con  el  nombre  de  Códice  Vigüano, 
compilado  por  Vigila,  presbítero  del  monasterio  de  San  Mar- 
tin de  Albelda ,  en  el  año  976  de  J.  C. ;  hay  también  códices 
muy  preciosas  de  nuestros  antiguos  cuerpos  legales,  ( el  File- 
ro Juzgo  y  las  Partidas)  y  asimismo  de  oplecciones  y  cua- 
dernos de  Cortes,  trasladados  hoy  temporalmente  para  su  exá- 
* 

men  y  publicación  á  la  Academia  de  la  Historia.  Pero  habre- 
mos de  irnos  á  la  mano  en  la  enumeración  de  estas  riquezas 
literarias  so  pena  de  quebrantar  nuestro  propósito. 

Fuera  es ,  con  todo ,  decir  algunas  palabras  de  los  Códi- 
ces que  se  conservan  en  el  Camarín  y  en  las  dos  piezas  re- 
servadas de  la  Biblioteca  principal.  Hay  en  el  primero  cuatro 
originales  do  Santa  Teresa  de  Jesús  escritos  por  su  propia 
mano;  dos  en  folio  que  son:  la  Vida  fie  la  misma  Santa,  y 
las  fundaciones  de  la  reforma  que  hizo  en  España;  y  dos  .en 
cuarto :  Él  modo  de  visitar  los  conventos  de  religiosas  y  el 


•    • 


204  EBVISTA 

Tratado  del  camino  de  la  perfección., Se  enseftan  ademas  ea 
el  Camarín  con  respetuoso  encarecimiento ,  un  tomo  en  fóKo 
escrito  en  pergamino  que  comprende  los  Santos  Evangelios, 
según  se  cantaban  en  la  iglesia  griega  en  vida  de  San  Juan 
Crisóstomo ,  á  cuyo  Santo  se  dice  baber  pertenecido ;  y  otro 
también  en  folio  y  pergamino  atribuido  &  San  Agustín ,  con 
los  siete  libros  Íntegros  del  tratado  De'Baptismo  Parvulorum 
escrito  por  el  Santo  Doctor  contra  los  Donatistas, 

La  tradición  que  vioo  desde  Felipe  II 9  y  seta  conserva- 
do siempre  en  el  monasterio,  indica  que  el  libro  está  es- 
crito de  letra  y  mano  del  Santo.  Fúndase  en  las  considera  7 
dones  siguientes:  Se  lee  al  principio  del  libro»  aunque  de 
letra  mas  moderna  :  Sancti  Augustini  Episcopi  libri  de  Bap-' 
tierno  quos  manu  fertur  scripsisse  propria.  En  el  catálogo 
antiguo  de  los  manuscritos  que  remitió  Felipe  II  con  el 
epígrafe,,  apara  guardar  con  las  cosas  de  mas  importancia  f 
hay  una  nota  que  dice :  San  Agustin  de  Baptismo  Párvulo» 
rum escrito  de.su  mano  en  un  cuerpo.»'  Ademan  el  P.  Sigüen- 
za dejó  como  recuerdo  lo  siguiente:  «Digo  Yjo  Fr.  Joseph 
de  Sigüenza ,  Professo  de  este  Monasterio  de  Sant  Lorentio 
el  Real  que  óy  al  Rei  D.  Phelippe  Segundo,  fundador  de  es- 
ta Real  Casa  que  la  Reina  Haria ,  su  Tía  (i) ,  le  dio  este  Li- 
bro que  tenia  en  mucha  estima  por  haver  sido  de  Sant  Agus 
Un ,  y  según  dezian  escrito  de  su  mano ;  y  por  verdad  lo 
firmé  do  mi  nombre  en  doze  de  Octubre  de  1594. — Fr.  Jo- 
seph de  Sigüenza.  o  Sin  embargo  d  Señor  Bayér ,  sogeto  muy 
competente ,  que  examinó  con  minuciosidad  escrupulosa  las 
cualidades  del  pergamino  y  de  la  tinta ,  y  le  comparó  con 
otros  códices  de  semejantes  ó  iguales  condiciones»  estimó  que 
en  lo  principal  es  del  siglo  VI ,  y  por  consiguiente  posterior 
á  San  Agustín,  y  la  bendición  del  Cirio  Pascual,  que  está 
en  tres  páginas,  de  fines  del  VII  ó  principios  del  VIII.  Nó- 
tase también  en  este  manuscrito  un  fragmento  de  epístola  ec 

» 

(i)   Doña  María  de  Austria ,  Reina  de  Hungría. 
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que.  se  trata  de  U  Circuncisión  de  los  judíos ,  y  de  la  razón 
por  qué  se  bacía  en  una  parte  oculta  del  cuerpo  *  y  no  en  la 
oreja  ó  en  el  dedo ;  este  fragmento  consta  de  cinco  páginas, 
asi  como  de  172  bojas  todo  ei  manuscrito. 

En  la  Biblioteca  principal  se  conserva  un  hermoso  cuaderno 
llamado  el  Códice  áureo  porqué  tiene  los  cuatro  Evangelios  escri- 
tos sobre  pergamino  en  letras  de  oro.  Hay  que  notar  en  este  rico 
y  curioso  monumento  bibliográfico  que  los  caracteres  no  están 
hechos,  como  sucede' generalmente  en  los  que  se  conocen  de 
esta  especie,  con  oro  liquido ,  esto  es,  con  oro  en  polvo  des* 
leído  á  manera  de  tinta,  ni  formados,  como  hoy  se  hace, 
con  tenuísimos  panales ,  sino  que  las  letras  son  unas  plan- 
chitas  ó  láminas  compactas,  aunque  muy  finas,  pegadas  y 
sobrepuestas  como  de  relieve  al  pergamino  á  favor  de  una 
especie  de  goma  tenacísima.  Este  libro,  en  su  parte  exterior, 
está  cubierto  de  brocado  y  embellecido  con  rtíanezuelas  y 
chapería  dorada;  las  hojas,  en  /todas  168,  son  de  pergami- 
no muy  suave  y  delicado;  las  letras  que  tienen  una  forma 
graciosa  y  elegante ,  están  tan  vivas  y  bien  conservadas 
en  su  brillantez  y  hermosura,  como  si  hubieran  acabado 
de  salir  de  manos  del  artífice.  Contiene  varias  ilumina- 
ciones y  las  efigies  de  cuarenta  y  ocho  Somos  Pontífices,  des- 
de San  Pedro  hasta  León  el  Magno,  a  Todo -es  riqueza ,  dice 
de  este  Códice  Ambrosio  de  Morales,  todo  es  riqueza,  y 
tddo  es  trabajo  y  detenimiento ,  y  paciencia  grandísima  dé 
quien  deseaba  hacer  una  cosa  tan  singular  y  estremada  en 
su  género,  que  no  pudiese  haber  otra  su  igual. o  Erasmo 
hizo  tauíbitro  honorífica  mención  y  recuerdo  de  este  libro  áu- 
reo, que  se  dice  y  cree  comenzado  en  tiempo  de  Conrado  II, 
Emperador  de  Occidente,  y  concluido  en  el  de  Enrique  II 
su  hijo,  antes  del  afio  1050;  hay  datos  para  presumir  que 
se  escribió  en  Spira ;  pero  no  ha  quedado  rastro  ni  memo- 
ria del  nombre  de  su  autor.  Vino  de  los  Emperadores  mas 
antiguos  á  los  Principes  de  la  Casa  de  Austria ,  que  le  ense- 
naron durante  largo  tiempo  con  mucho  aparato  religioso  y 
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velas  encendidas,  entre  los  cuales  bobo  de  transmutase  des* 
pees  constantemente  cono  por  lerenda  é  sucesión.  8e  cál- 
cala que  tendrá  de  dice  y  seis  á  diez  y  siete  libras  de  oro* 
y  es  admirable  que  pasados  ya  ocho  siglos ,  no  se  ha  levad» 
lado  una  sola  tilde ,  y  ano  caaudo  *se  doble  y  arrogue  la  vi- 
tela no  por  eso  se  saltan  ó  esquebrajan  sus  letras  de  oro 
poro.  Como  habieron  de  emplearse  áncuehta  ó  mas  atea  en 
esta  obra,  se  vá  notando  sucesivamente  mas  oorreeckw  en 
las  figuras,  que  son  toscas  y  desaliñadas  como  de  aquel  tiem- 
po, y  mayor  gusto  en  el  colorido,  sobre  todo  si  se  compa- 
ran las  primeras  á  las  últimas.  En  los  entremos  desnudo* 
de  las  personas  donde  el  artifice  mezclaba  mucho  albayalde  á 
los  colores ,  esto  es ,  en  la  cara ,  en  las  manos  y  en  Ie6  pies, 
está  borrosa  y  desfigurada  ia  pintura. 

También  es  muy  curioso  y  digno  de  memoria  uu  Apoca- 
Itpsi  de  San. Juan,  del  siglo  XIII  á  lo  que  creemos;  las  pla- 
nas tienen  por  adorno  orlas  y  cenefas  de  sumo  gusto  y  pro- 
lijidad eo  el  dibujo :  las  viñetas  iluminadas  puestas  á  la  en- 
trada de  cada  capitulo,  representan  las  visiones  extáticas  de) 
Santo ;  y  como  han  querido  espresarse  con  toda  exactitud  y 
minuciosidad  sus  enérgicas  ideas  y  animados  pensamientos, 
se  ven  figuras  por  extremo  raras  y  extravagantes  a  veces.  £1 
Santo  está  pintado  con  frecuencia  al  margen  %y  fuera  de  la 
iluminación  6  viñeta  en  todas  las  visiones, en  que  solo  re- 
fiere y  no  figura;  digámoslo  asi ,  personalmente;  en  las  otras 
ae  ^e  ha  dado  lugar  á  la  parte  interior  de  la  misma.  Es  obra 
de  gran  trabajo»  y  el  dibujo  mejor  y  la. pintara  mas  correc- 
ta que  la  del  Códice  áureo. 

Existe  también  en  esta  Biblioteca  un  Coran*  magnifico  f 
resto  glorioso  de  la  célebre  batalla  de  tapanto,  de  loe  que 
se  llaman  originales  entre  los  sectarios  de  Mahoma,  porqvie 
los  autorizaban  los  Principes  musulmanes  al  tiempo  de  subí  r 
al  Califato ,  después  de  reconocidos  y  cotejados  con  esm  ero 
por  los  ministros  de  su  ley,  conforme  á  sus  preceptos  y  tra^ 
didones  religiosas.  Se  distinguen  de  los  comunes  on  el  uj° 


y  mwiertí  de  las  rúbricas  y  en  los  adornos  cónicos ,  negros  y 
dorados  que  llevan  á  un  lado  del  margen;  á  diferencia  de  los 
adoraos  ó  dibujos  redondos  y  cuadrados ,  qne  también  se  no- 
tan ert  estos  al  márge*  opuesto  ,  pero  qne  se  bailan  oréina- 
rtaatetateen  todos  los  Coranes.  El  de  la  Bfttioteca  del  Esco- 
rial tiene  caracteres  limpios,  tersos  y  de  notable  hermosura  y 
riarklad ,  y  está  trabajado  lodo  él  con  delicadeza  y  primor. 

Hay  ftnahfrefite  sobre  estas  preciosidades  bibliográficas, 
( y  calta***  imjcbas  por  no  ser  prolijos)  un  Plolomeo  muy 
bien  conservado ,  varios  devocionarios  de  singalar  gusto  y 
bellota  qne ,  según  tradt  cton  de  aquella  casa ,  pertenecieron 
á  los  Reyes  Católicas  y  al  Emperador  Carlos  V ,  nn  man»* 
orito  de  San  Amadeo ,  ana  carta  original  de  San  Vicente  Per 
rer  escrita  al  Rey  D.  Fernando  de  Aragón,  varios  manuscri- 
tos persas  ,  cierto  número  do  libros  chinos ,  estos  impresos, 
de  papel  ünisi no  y  estrañatnent*  delicado ,  pero  toscos  y  des- 
cuidados en  la  impresión  y  en  litigaros ,  y  por  úWmo  bas- 
lantes  mWkmenes  de  gran  valor  oon  envidiables  colecciones 
de  estompas »  aiaeftes  y  dibujos  ,  machas  de  las  cuales  perla- 
uceen  é  Rafael ,  Mignel  Ángel ;  Alberto  Durara ,  el  Ticiano, 
Lnott  y  Francúco  de  ütanda  y  Pedro  Bmagel  y  acras  stfí&oes 
famosa*  | Tanta  fue  la  riqncaa  que  atesoró  el  Rey  fundador  en 
esta  RifaMoieta   seleelisim*;  tanto  aa  desvelo  porque  nada 
faltaba  en  el  suntuoso  monasterio  ét  coarto  batían  menester 
sos  moradores  y  éo^  estratos  qne  le  frecuentasen?  para  fe 
instrucción  mas  cabal  en  ciencias»  y  artos  I 

tíoj  todavía  r  en  el  siglo  XIX  ,  á  pesar  da  tantos  ada» 
lafttantiéntos  ,  unas  reales  y  éo  grande  utilidad,  otnoapeiw 
aicioses  y  soñados  ,  penen  admiración  y  asombra  la  vis- 
ta y  el  aunan  de  tantas  maravillas:  ¿qné  seria  sí  volvié- 
semos 'loe  ojos  á  los  días  do  lucha  «Kgiosa  y  de  teiriMe 
agüarám'  -que  enaagrentaron  la  Hampa  éraoe  tres  sigtagf 
Mientras  iban  alaindos¿  ddl  meto  mmo  for  encanto  los  Mu- 
ros'del  Escorial  paro  abrigar  un  templo,  mientras  acerato* 
Recia  eafeton  todos  las  prodigios  del  ingenio  humano ,  ¿qué 
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acontecía  en  otras  naciones  qoe  se  apellidaban  de  cristianos? 
Se  derribaban  las  iglesias  y  conventos ,  destruíanse  los  alta- 
res del  Señor ,  y  se  rompía  y  escarnecía  la  unidad  católica. 
I  Noble  contraste ,  arranque  generoso  que  pintan  de  un  solo 
rasgo  la  enérgica  condición,  y  el  ánimo  verdaderamente  regio 
de  Felipe  I 

Y  sin  embargo ,  es  preciso  decirlo  con  harta  indignación 
y  sentimiento ,  |no  han  bastado  á  escudar  su  nombre  contra 
lo  mas  injusto  de  la  censura ,  y  lo  mas  acerbo  y  atroz  de  las 
calumnias  ,  tantos  actos  de  sólida  piedad  y  de  grandeza.  Se 
han  exagerado  sus  vicios  y  defectos,  al  mismo  compás  que  se 
deprimían  ó  emponzoñaban  sus  nobles  cualidades. 

A  un  Monarca  que  regia,  mientras  vivió,  los  destinos 
del  mundo  en  ambos  hemisferios ,  afectaron  mirarle  con  des- 
den y  escarnio  los  mismos  que  temblarían  á  su  aspecto  si  al- 
zase la  frente  del  sepulcro;  á  un  Principe  severo  y-  concienzu- 
damente religioso  que  desplegó  contra  el  protestantismo  la  ban- 
dera española  vencedora  de  los  árabes,  se  le  tachó  de  faná- 
tico ,  de  supersticioso ,  hasta  de  impío :  al  protector  de  las 
letras  y  las  artes ,  al  personage  esplendido  que  creó  la  Biblio- 
teca del  Escorial ,  costeó  la  Biblia  poliglota  de  Arias  Mon- 
tano, llamada  Orbis  Miraculum  por  su  belleza  tipográfica  y 
contribuyó  á  que  el  idioma  castellano  fuese  la  lengua  gene- 
ral del  universo  ;  se  le  bosquejó  como  enemigo  mortal  de  la 
ilustración  y  la  cultura ;  al  legislador  prudente  ,  ilustrado, 
superior  á  su  siglo ,  bajo  cuyos  auspicios  se  redactaron  las 
Ordenanzas  de  población  y  de  todo  lo  relativo  al  sistema  ú 
organización  política  del  Nuevo  Mundo,  qae  constituyen  la  par- 
te, mas  filosófica  del  célebre  y  atinado  Código  de  Indias  y 
la  mas  notable  y  escogida  tal  vez  de  nuestros  cuerpos  lega- 
les antiguos  y  modernos ,  se  le  designó  como  símbolo  de  bár- 
baros tiranos ;  como  emblema  de  despotas  feroces  enemigos 
y  opresores  de  sus  pueblos;  como  tipo  de  hombres  inicuos  y 
crueles.  Por  fortuna ,  las  hondas  huellas  que  dejan  en  pos  de 
si,  los  varones  flustres,  no  las  borra  el  transcurso  de  los  tiem- 
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pos ,  y  siempre  que  la  crítica  y  la  historia  se  proponen  re- 
correr con  ojos  ,in)parciales  los  monumentos  de  grandeza  y 
de  gloría  que  legaron  á  las  generaciones  venideras ,  encuén- 
trenlos, y  con  ellos  sólidos  argumentos  para  derramar  torren- 
tes de  luz  sobre  la  verdad,  superficial  y  pasageramente  oscu- 
recida. 
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TRATADO  DE  COMERCIO 

CON  LA  INGLATERRA  (4). 


(Artkolo  IV  y  Y.) 


Seis  años  hace  que  el  gobierno  británico  .desesperó  de 
conseguir  su  ansiado  tratado  de  comercio  de  una  Reina  justa 
y  generosa,  que  no  podía  consentir  en  arruinar  su  pueblo  y 
convertirle  en  un  feudo  de  nación  alguna  de  Europa ,  ó  de 
arrancare  á  un  gobierno  fiel»  leal  y  justo.  Involuntariamente 
recordamos  entonces  la  escandalosa  historia  de  la  India ,  de 
ese  desventurado  país  oprimido ,  ensangrentado  y  desolado 
por  sus  tiranos  señores ,  como  quita  lo  será  algún  día  el  gran- 
de ,  pacifico  é  inofensivo  imperio  de  la  China ,  a  cuyo  Empe- 
rador le  ha  negado  el  gobierno  inglés  hasta  el  derecho  que 
tranquilamente  disfruta  en  sus  Estados  de  Europa  el  Duque 
de  Hódena ,  él  de  tener  tarifas ,  y  admitir  6  dejar  de  admitir 
los  artículos  de  comercio  que  le  plazca ;  porque  el  Emperador 
de  aquel  rico  y  vasto  imperio  prohibía  á  sus  vasall  s  el  uso  de 
un  veneno ,  ya  las  escuadras  bombardeaban  sus  poblaciones, 
y  sus  tropas  de*  tierra  se  preparaban  á  invadir  á  Pekín  y  des- 
tronar al  monarca. «  A  nuestra  codicia  conviene  el  uso  del  ve- 

'    (i)    Véanse  k»  números  anteriores. 
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neooque  has  proscrito ,  págame  los  gastos  /de  mi  ambición 
suscribe  el  tratado  de  comercio  que  jo  to  diotare  *  6  derriba- 
ré fu  trono,  te  etfpufearé  de  tus  Estados  poniendo  al  frente  de 
ettos  un  Emperador  mas  dócil  y  flexible  k  mi  voluntad  omni- 
potente. »  Asi'  lo  dijo. 

Acordémonos  sin  quererlo  det  desgraciado  término  del 
soberano  del  tarto  imperio  delfissara  ffaydet-Ati^hm,  y  <te 
las  palabras  con  que  nn  escritor  célebre  pintó  su  todignadon 
al  referir  esté  escandaloso  atentado.  Los  ingleses  se  ofrece* 
como  aliados f  se  establecen  como  amigos,  y  acaban  por  ser 
sefiores. »  Esto  toe  lo  que  sucedió  en  la  India  y  lo  que  en 
todas  partes  sucede.  Si  el  Nabab  ó  el  Raskak  despierta ,  ya  sei 
to  envuelto  en  una  red ,  y  al  primer  esfuerzo  que  hace  para 
romperla  ve  la  rebelión  ó  el  veneno.  Siempre  tienen  á  la 
mano  una  legitimidad  desgraciada,  que  es  para  ellos  un  dtti~ 
oolo  de  comercio,  ó  una  máquina  de  puerro.  El  que  lo  resiste* 
es  un  usurpador ,  ó  es  un  «tirano  de  su  pueblo :  sienten  en 
el  trono  á  su  guardada  legitimidad ;  y  cuando  no  la  hay, 
legitiman  la  ambición  de  un  soldado  atrevido  que  bufamente 
se  somate  á  so  cetro.  Se  encargan  de  administrar  sus  Estados 
y  le  permiten  entregarse  tranquilamente  á  sus  goces.  No* 
acordamos  del  desgraciado  Sarajah-Dulak  Sube  de  Bengala, 
que  rodeado  de  traidores,  tuvo  que  refugiarse  en  la  cueva 
de  un  faquir,  quien  le  descubrió  y  entregó  al  perveifeo  CKt*, 
y  perdió  la  cabeza;  del  Oran  Mogol  Mahamud  ,  que  perqué' 
quiso  salir  de  la  tutela  de  los  Ingleses ,  estuvo  á  pique  de  ser 
fusilado ,  y  encentró  piusas  de  artillería  escondidas  en  su  pa<* 
lacio;  de  ka  rashabs  de  Kurg,  karackak  y  otros  que  sin  mas' 
motivos  que  el  de  ser  poderosos ,  se  les  supone  gafes  de  una ' 
conspiración ,  y  se  les  ahorca  ó  entlerra  vivos  para  robarles 
sus  tesoros;  dd  opulentp  naba  Mowrehidábad  Rita-Kan  y  de 
otros  mochos ,  y  sobre  todo  del  valiente  y  denodado-  Ttppo- 
Saib  y  de  toda  su  faJiiRs. 

Si:  estos  son  nuestros  temores,  aunque  no  estuviéramos 
eo  la  India ,  sino  en  la  Europa  civilisada.  Sabíamos  que   la 
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iw^ítrterra  funda  todo.su  poder  en  ta  eatepeion  de  su  comer- 
cio y  de  su  industria ,  y  que  por  lo  mfemo  119  puedo  oooseun  - 
ttr  on, que  la  mas*  total  del  trabajo  .so  reparta  •con  igwtfrdi 
eqtre  todos  los  pueblo». ,  ni  en  xj*e  la  industria  4e  dada  unto 
de  ellos  sea  protegida  y  defendida  de  toda  ¡  agfleskm  »  .porque 
efitpnces.  los  montes  de  oro  que  codicia  pana  -eadenUar  la  ücr- 
raí  y  jmpnd*r  á  loa  Keyvs,  Habían  de  distribuirlo  entre  lodos* 
..  i  Hay  m  poder  que á  so  poder  resista?  El  remedio  es  seo* 
tillo :  provócase  Una  enarca;  foméntense  loa  partidos >  zm¡¿*. 
liase  al  mas  inicuo,. al  moa  perverso,  y  so  llenan  eos  merca* 
4ps  ¿  la  sombra  de  uno  de  Jos  muchos  sucesos  ,  que.$n  au 
idioma  se  llaman   r molimientos  de  indignación  nacooal ,  * 
y  entonces  se  consiguen  muchos  bienes  á  un  tiempo.  Se  arui* 
na  á  la  nación  á  quien  se  aparenta  querer  favorecer,  y  de 
su  industria  no  quedan  mas.  vestigios,  y  se  hostilicé  indirec*. 
lamente  á  las  naciones  que  con  ella  pudieran,  tener  reladioatea> 
útiles;  y  no  importa  que  eL  pueblo  se  destroce»  que  corvan 
rios  de  sangre ,  con  tal  que  el  Gobierno  inglés  triunfe,  loto* 
almacenes  se  vacien,  el  oro  venga,  y  su  poder  se,  asegure.  Ya! 
amotina  loe  Tronos  contra,  la  revolución ,  como  lo  hiio  lord 
Elguin  >•  ya  la  revolución  contra  los  Reyes. 

Porque  libertad  de  mares,  comercio  libre,  tratado*  de  co- 
mercio en  su  boca*  quiere  decir:  «mis  escuadras. dictarán 
leyes  en  los  mares ,  y  ejecutarán  mi  voluntad*  soberana  en 
todos,  los  continentes :  mis  buques  mercantes  importarán  y 
espertarán* de  ellos  cuanto  quieran,  sin  sujeción  á  instruccio- 
nes ni  á  aranceles ;  y  si  buques  que  no  son  nuestros  nos  sir- 
viesen dando  salida  á  nuestros  productos ,  entraremos  en  loa 
miamos  pomos  y  los  salvaremos  de  la  ley  á  cañonéeos-  o 

c  Todo. lo  demás,  dice  el  Gobierno  inglés»  no  nos  impar» > 
tas  para  mi  no  hay  tratados,  que  infrinjo  cqando  me  acomo- 
da t  nt  hay  principios  ni  legitimidades.  Preparo  mi  objeto 
mercantil;  protejo  una  insurrección  militar  contra  claobera~ 
no  de  España,  y  luego  favoretco  á  esto  y  persigo  á  mte  anti- 
guos amigo*  come  anarquistas  y  demagogos:  califico  .y  llamo 
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á  boca  llena  esmalta  digna  de  severo  castigo,  á  los  provocádo^ 
res  délos  nftotines  de  Barcelona,  Valencia,  Málaga/  á  foi 
degolladores  de  los  indefensos  religiosos ,  á  los  asesinos  de  loé 
generales,  y  á  la  soldadesca  comprada  para  quef  insultase  1* 
magostad  del  Trono  en  su  misma  regia  morada.»  Ferfe- sf 
teme  una  influencia  estrafta  y  necesita  de  aquellos  hombrea, 
ya  son  sus  amigos.  Ni  las  naciones ,  ni  los  Gobiernos  desp6¿- 
ticos;  ni  los  constitucionales,  ni  las  repúblicas,  nadfe  pnede 
tener  confianza  en  él:  es  tari  versátil  su  política,  como  irr- 
constante  el  mar  que  domina ;  no  descansa  mas  que  en  un 
solo  principio :  *  el  monopolio  de  su  industria  y  de  su  cometi- 
fcio.  »  a  Es  un  Gobierno,  acaba  de  decir  un  historiador ,: que 
ha  ido  usurpándolo  todo,  que  no  fin  reparado  en  medio?, 
que  ha  levantado  un  Trono  de  perfidia  en  todo  el  contiñét*- 
te,  y  llevado  la  desolación  h  todas  partes ;  que  nó  habla  sino 
para  engañar ;  que  no  engaito  sino  para  engrandecerse ;  qofe 
no  9e  engrandece  sino  para'  humillar ;  que  invoca  la  par  y 
provoca  la  guerra,  y  lodo  por  ambición  y  codicia.» 

I Y  este  es  el  Gobierno  que  quiere  y  propone  un  tratado 
de  comercio!  «Arranqúense,  decía  el  valiente  español  qute 
hemos  ya  citado;  arranqúense  del  libro  donde  estuviese  con- 
signado el  derecho  público  de  gentes,  las  páginas  que  conten- 
gan los  tratados  con  la  Inglaterra,  y  pingase  en  su  lugar 
ana  foja  en  blanco  con  este  epígrafe:  «no-  hay  tratados 
con  QtJiB*  ningüm)  .  respeta.  »  Esta  es  la  justa  ley  de  la  re- 
presalia: este  el  derecho  de  la  defensa  natural.  Y  aun  no  ha- 
bía cometido  su  Gobierno  los  últimos  atentados  k  la  sombra 
de  su  protección  y  alianza.  Aun  no  babia  llamado  á  los  re- 
voltosos y  conspiradores  en  su  auxilio,  como  lo  hizo  en  Sufr- 
za,  diciéndoles:  «sed  suizos:  renaced  de.  vuestras  ceárim: 
conoceos;  eropuftad  las  armas,  que  yo  os  auxiliaré;  yo»,  qtfe 
fomento  guerras,  qne  asalario  rebeldes,  qne  hago  temblad 
en  las  tronos  á  los  Reyes,  mientras  que  divido  el- pueblo  y 
suscito  la  guerra  dentro  de  él,  y  estrtvio  su  opinión,' y 
viciosas  costumbres,  y  asalto  sus.  fortalezas ;  yo,  que  gano 
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á  los  Miofotroe,  ya  con  oro,  ya  con  pomposas  ofertas,  y  cor- 
rompo ¿  las  Cámaras.  Pero  entended  que  yo  no  quiero  ma? 
que  instrumentos  para  un  tratado  de  comercio;  que  oo  exa- 
mino sos  cualidades,  ai  sus  doctrinas,  ni  a)  bien  ni  el  pal 
que  pueda  oon  ellos  hacer  al  pueblo.  Si  faewis  revolocioaaT 
rios ,  revolucionario  seré.  Si  republicanos ,  seré  up  Marat  ¿ 
uq  Robezpierre.  Si  aristócratas,  un  Riiford;  si  realista?,  «ie 
-dejaré  at*fc  á  Vüliam  P%t$.  Si  devotos  é  hjyAcralp» »  eclip- 
saré á  Richelieu  y  á  Maxarin  ,  ai  bien  profiero  siempre  fwm- 
brea  de  movimiento ,  porque  son  un  juguete  en  mis  mwos; 
porque  los  quiero  dóciles,  á  la  par  que  atrevidos  y  ambicio- 
sos ;  y  porque  esos  hombres  de  moderación  y  de  juicio ,.  en 
quienes  se  encuentra  el  verdadero  civismo,  son  demasiado 
duros  y  severos. & 

fisto  dijo  PalmersUm-%  «España  y  Lisboa  debau  ser  colo- 
nias mías,  y  la  Francia  nuestra  eterna  enemiga;  pero  psten- 
aiblemente  nuestra  aliada.  La  cuestión  de  legitimidad ,  que 
es  la  pesadilla  del  Norte,  está  pendiente.  No  la  resolvere^ 
.moa,  porque  asi  estará  en  cierto  modo  aquel  Gobierno  bajo 
nuestra  tutela.  Conviene  principiar  con  <uaa  alianza  «on  fe 
Eapafia,  pwsto  que  es  ya  nuestro  el  Portugal ,  y  a%¡  le  ar- 
rebatamos toda  influencia  y  esperanza  en  el  Mediodía»  a 

a  He  querido  qfureviar  el  camino,  y  be  eqcontrado  obsr 
táculos  invencibles  en  el  ánimo  esforzado  y  varonil  de  la 
Reina  Cristina ;  pero  fomentaré  la  guerra  civil ,  irritaré  las 
pasiones,  lo  corromperé  lodo,  porque  en  todas  partes  en- 
contraré con  mi  oro  los  Car  uaná,  los  Ft'feto  y  los  Bmrg 
jffid  encontré  en  la  isla  4a  Malta,  y  los  Asiktu,  Amitteny 
Jq  hermosa  Emma  que  saqué  de  los  bórdalos  de  Londres 
para  formar  la  impía  camarilla  de  la  Carolina-  de  Nepotes.  Cop 
aquel  oro  con  que  encendí  la  Vendée  y  asalarie  á  Gatband 
para  que  insurreccionase  á  Santo  Domingo ,  oon  el  oro  con 
que  me  hice  prosélitos  ep  las  provincias  tW  Occidente»  90a 
& .  9K>  4  que  lord  Fkz  Gerali  manto*?  sus  intrigas  en  Paris 
y  pu  juchas  ciudades  del  Occidente ,  con  el  oro  coa  que  ¡m- 
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de  asalariar  al  agente  que  pasó  6  Chatitton  á  Manir  til  Conse* 
jo  superior  de  los  géfes  vendeanos,  y  prometerles  hombre»  y 
dinero,  con  ene  oro  llevaré  á  cabo  mi  obra  y  st  fuere  preci- 
so derribaré  un  Trono. »  Y  volviéndose  á  un  español  lo  dtot 
« Ya  sabes  cuáles  son  mis  promesas,  y  cueles  mis  medfett! 
adelante:  no  tiembles:  acomételo  todo,  y  duerme  tranquilo, 
que  yo  velo.  • 

La  nación  eepafteto  está  viendo  «4  resultado  de  esta  po- 
lítica que  aconseja  el  crimen  y  la  traición.  Especulador  y 
prestamista  avaro ,  el  Gobierno  ingiés  provoca  desde  el  41a 
1.*  de  setiembre ,  en  que  anojó  de  so  patrio  suelo  á  una  Refr- 
na  que  le  honraba ,  provoca  y  mantiene/  nna  guerra  domésfl» 
ca  de  sangre  y  car  ni  certa,  para  disipar  nuestras  pocas  toara» 
y  nuestro  exhausto  tesoro,  porque  asi  está  seguro  de  ener- 
varnos, apurarnos  y  aniquilarnos.  Mirad  nuestros  puertos, 
y  alli  encontrareis  signos  indelebles  de  su  alianza  y  las  prue- 
bas de  su  interés  por  nuestra  prosperidad.  Nuestro  comercio 
é  industria. reclama  protección,  y  él  impone  á  todas  las  artes, 
á  lodos  los  brazos  útiles,  un  yugo  que  no  pueden  sacudir.  ¿No 
habéis  aprendido  ya  que  la  misma  revolución  ha  roto  ese  ve* 
lo  que  ocultaba  la  política  y  la  corrupción  inglesa  ?  ¿No  ba 
procurado  de  acuerdo  con  nuestro  Gobierno  recargar  las  su- 
mas de  sus  estados  de  importación  en  la  Península»  favore- 
cida por  el  contrabando,  para  demostraros  la  conveniencia 
y  aun  la  necesidad  de  un  tratado  de  comercio?  ¿Y permitire- 
mos que  pueda  decir  un  día  c  yo  dirijo  la  nación  española/ 
yo  soy  el  soberano  de  la  gran  nación  regida  gloriosamente 
por  Felipe  II  y  Carlos  Hit  Yo  convertiré  sus  mercados  en 
mercados  alemanes ,  para  comprar  los  hombres  que  puedan 
servir  a  mis  proyectos  de  ambición. a  (Qué  vergüenza ,  qué 
oprobio ;  que  un  Ministro  inglés  pueda  decir  y  diga  al  par- 
tido nacional  vencido:  «no  quisistes  un  tratado  de  comercio» 
me  respondías  con  tu  independencia ,  y  yo  te  domino  con  mi 
oro:  la  paz  y  la  guerra  está  en  mis  manos l  La  nación  gene- 
rosa en  quien  confiabas  nada  puede  ya  hacer ,  porque  no  ig- 
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ñora  mié  negociaciones  políticas*  y  .teme  mis  jweparaUvo* 
hostiles*  No:  ¿a -nación  española  se  La  entregado  á  mi,  y  yo 
la  he  abandonadlo  al  pable  de  un  soldado  que  me  será,  ñ&\, 
porque  es  ambicioso,  y  porque  no  tiene  mas  apoyo. que .el 
miQ.  Yo  con. mí  inmenso  poder  la  arruino»  y  alejo  depila 
basta  la  esperanza  de  la  prosperidad,  » 

Ya  estamos  en  el  fatal  periodo  de  la  dominación  ayacu- 
cha:  del  tratado  de  comercio,  ¿Y  tiene  aquella  raza»  dege- 
nerada de  las  antiguas  y  nobles  castellanas»  otra  esperanza 
que  la  del  Gobierno  inglés?  Este  fne  el  qne  fomentó  y  pagó 
las  funestas  escenas  que  han  manchado  para  siempre  nuestra 
historia  contemporánea.  ?  Ha  aspirado  el  Gobierno  británied 
4  otro  premio  de  sus  crímenes  que  á  un  tratado  de  comer- 
cio? Ya  lo  veremos* 

•    V. 


El  motin  de  Barcelona  y  las  escenas  de  Valencia  que  tan 
caras  han  costado  á  la  nación  española ;  la  abdicación  de  una 
Reina  que  no  podía  consentir  el  desdorar  el  Trono'  de  cien 
Reyes  que  tan  dignamente  ocupaba ,  por  un  acto  de  humilla* 
clon  y  de  bajeza ,  todo  fue  obra  inglesa :  todo  revelaba  la 
política  británica  y  el  objeto  á  que  esta  se  encaminaba ;  un 
tratado  de  comercio.  Mucho  nos  costó  creer  tanta  perfidia  de 
parte  de  una  nación  amiga  y  aliada;  á  quien  nos  parecía, 
que  concluida  felizmente  una  sangrienta  guerra  interior,  su' 
propio  interés  le  aconsejaría  darnos  la  apetecida  paz»  sofocan- 
do los  gritos  de  los  partidos  »  haciendo  callar  las  pasiones  y 
conteniendo  los  escesos  de  la  ambición.  Muy  mala  idea  había- 
mos tenido  siempre  de  la  política  británica ;  y  poco  iniciados 
en  los  secretos  misterios  de  los  anárquicos  club?»  costábanos 
mucha  repugnancia  dar  nuestro  asenso  á  las  noticias  semiofi- 
ciáles  que  nos  daban  cada  día  los  periódicos  mas  respetables 
de  París»  acerca  de  la  secreta  intervención  del  Ministro  Pal- 
merston  en  nuestros  negocios  interiores»  para  que  dominasen 
los  hombres  que  meaos  simpatizaban  con  la  nación ,  y  aun 
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con  las  doctrinas  del  Ministerio  Wig.  ¿Ni  cómo  era  posible 
creer  que  basta  este  punto  favoreciese  nuestras  discordias  ct» 
rites ,  y  no  viese  las  tempestades  que  preparaba  ,  y  el  desas- 
troso fin  que  mas  larde  ó  mas  temprano,  había  de  tener  pa- 
ra un  pueblo  inofensivo  ,  una  política  tan  injusta  y  bárbara 
como  esta? 

Ya  boy  testigos  de  los  hechos,  no  podemos-  pensar  del  mis» 
mo  modo ,  y  nos  atrevemos  á  escribir  mas  resueltos ,  porque 
los  mismos  papeles  ingleses  no  temieron  entonces  revelarnos 
este  misterio  de-  iniquidad.  «  La  política  inglesa  ,  dijq  uno  de 
ellos  ,  que  antes  de  este  desacreditado  Ministro  (PahnerstonJ 
había  descansado  en  principios  malos  ó  buenos,  depende  hoy 
de  la  sola  existencia  de  un  hombre  por  todas  partes  amenaza-* 
do ;  y  para  esto  Palmerston  se  mezcló  de  tal  manera  en  las 
asquerosas  intrigas  quo  produjeron  la  renuncia  forzosa  '  de 
una  Augusta  Reina ,  que  la  derrota  sería  segura  y  poco  no- 
ble ,  si  algún  dia  llegaba  el  caso ,  y  este  ha  llegado ,  de  verse 
precipitado  aquel  Ministro  déla  cumbre  del  poder.  Y  para 
solo  esto  ha  encendido  una  de  esas  guertas  intestinas  que  isa 
recientemente  han  trastornado  y  desmoralizado  á  las  na- 
dones,  a 

«  ¿  Qué  dirían  Pitt;  qué  lord  Casttereagh,  que  en  mayo  de 
1830  estableció  el  principio  de  que  la  alianza  de  la  Inglater» 
ra  con  los  estados  del  continente  nunca  había  tenido  por  ob- 
jeto gobernar  al  mundo ,  ni  ejercer  ninguna  intervención  en 
los  asuntos  interiores  de  los  demás  pueblos ,  si  levantasen 
sus  cabezas  y  viesen  á  Palmerston  favorecer  una  usurpación* 
y  destronar  una  Reina,  y  mezclarse  en'discordifcs  interiores 
para  conseguir  un  tratado  de  comercio ;  si  viesen  á  este  Mi- 
nistro mezclarse  en  intrigas  de  toda  especie  para  solo  produ- 
cir crisis  ministeriales  y  derrocar  á  un  Ministro ,  para  poner, 
otro  en  su  lugar;  suministrar  dinero  para  sostener  guerras  ci- 
viles ;  allanar  el  camino  para  que  estallasen  rebeliones,en  pa- 
lacio ;  fomentar  la  adopción  de  nuevas  formas  de  Gobierno,  y 
aaxthar  á  los  depositarios  del  poder  supremo  >  para  oMigar- 
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les  luego  á  abdicar?  »  «  j  Qué  estriño  es  que  la  logiatem 
baya  perdido  toda  la  afección  de  España  y  Portugal  donde 
ha  seguido  la  misma  política ;  que  el  nombre  del  Gobierne 
inglés  haya  venido  á  ser  detestable ;  qué  de  lodos  los  ángulos 
de  la  Península  se  eleve  una  voz  de  odio  y  de  execración 
contra  un  Gobierno,  que  ha  podido  empeñarla  en  una  revolu- 
ción de  sangre  y  de  carneceria ,  cuyo  desenlace,  ya  nos  es- 
panta! iQué  estraño  es  que  mezclado  el  Gobierno  en  sus  asna- 
tos  interiores,  y  enredado  en  esta  enmarañada  madeja,  haya 
perdido. en  sus  intereses ,  en  su  comercio,  en  sus  esperanza* 
y  aun  en  su  reputación !  a 

Palmerston  no  vio  lo  que  todo  el  mundo  debió  ver  enton- 
ces ;  que  su  política  había  imposible  un  tratado  de  comercio, 
como  no  fuese  á  cañonazos  a  y  que  él  habría  de  aer  siemprb 
el  toque  de  alarma  para  una  espantosa  resistencia ,  dice  otro 
periódico.  »  ;  Pudo  hacerlo  aquel  Ministro  portugués  elevado 
por  la  mano  de  lord  Howard  de  W alien  ?  ¿No  tembló  á  vía-* 
ta  de  la  opinión  del  pueblo  ?  No  dio  motivo  á  que  las  Cáma- 
ras adoptasen  medidas  duras?  » 

No  se  habían  familiarizado  estos  periódicos  con  los  hor- 
rores de  la  revolución.  Aparentaban  sentimientos  de  justicia; 
paro  haciendo  votos  al  cielo  porque  6e  verificase  curato  an- 
tea el  tratado  de  comercio ,  que  ya  reclamaban  de  quien  ae  lo 
había  ofrecido,  y  á  quien  en  premio  aguardaba  en  Barcelona 
el  cordón  del  baño ,  aun  antes  de  haberse  consumado  en  Va- 
lencia  el  concertado  despojo  de  la  magnánima  madre  de 
nuestra  Reina* 

Inmensas  dificultades  impidieron  luego  el  cumplimiento 
del  contrato  inicuo  ;  pero  estaba  convenido  y  era  preciso  lle- 
varlo á  cabo.  Un  régimen  duro  y  violento ;  crímenes  que 
aterran  la  humanidad ;  bárbaros  desacatos  á  las  leyes ;  me- 
nosprecio y  violación  descarada  de  la  ley  fundamental  del. 
Estado;  artículos  virulentos  de  periódicos  del  poder  para  de- 
mostrar la  conveniencia  y  necesidad  <le  un  tratado  de  comer- 
cio que  acabase  con  la  industria  algodonera  del  Principedo; 
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centones  pagado*  coa  el  oro  inglés;  anuncios  continuos  de  es* 
lar  ya  firmado  ó  próximos  á  firmarse  aquel ,  lodos  estos  ale* 
meatos  exacerbaron  las  pasiones ,  y  Cataluña  presentaba  á 
tantas  perfidias  una  resistencia  natural  y  provocada ;  y  lla- 
mándosela entonces  conspiración  promovida  por  los  enemigos 
de  las  instituciones  ,  y  apoyada  en  el  Gabinete  de  las  Tulle* 
ria»,  caminó  casi  todo  el  ejército  á  aquella  ciudad  industrio** 
sa  ,  de  acuerdo  con  el  gabinete  británico ,  qne  mandó  á  sus 
aguas  escuadras  bien  provistas  de  toda  clase  de  proyectiles 
y  la  rica  ,  la  opulenta ,  la  laboriosa  Barcelona  queda  sepulta- 
da bajo  las  cenizas  de  sus  edificios  y  fábricas ,  y  en  medio 
de  ella  se  levantará  un  fúnebre  monumento  con  esta  inscrip- 
ción. Aquí  fue  Barcelona  :  tratado  de  comercio ,  algodone^, 
fé  inglesa. 

No :  no  somos  nosotros  los  que  decimos  que  las  escuadras 
británicas  hayan  cooperado  activamente  al  incendio  de  aque- 
lla ciudad  populosa ,  ni  que  los  proyectiles  sobre  ella  arro- 
jados lleven  la  marca  de  fabricación  inglesa.  ¿  No  lo  dicen 
claramente  los  periódicos  de  Londres  >  entonando  cánticos  de 
alábanse  por  una  calamidad  que  conmueve  todos  los  corazo*- 
nes?  ¿No  le  levantan  una  apoteosis  al  poder  que  con  tan  in- 
humana crueldad  ha  talado  la  segunda  ciudad  de  su  patria? 
¿No  nos  lo  dice  la  historia  inglesa  de  todos  los  tiempos  y  en 
todos  les  paises?  A  la  América  de  los  Estados- Unidos  llevó 
pólvora  y  fusiles ,  bombas  y  cohetes  ala  congreve;  cuchillos 
y  hachas  para  los  salvages9  á  quienes  por  cada  cabellera 
americana  pagaba  un  premio.  Allí  arcabuceaba  al  vencido, 
mataba  al  labrador  con  el  arado  en  la  mano  ,  y  proverbial 
es  todavía  la  ferocidad  Tarletona ,  y  de  Fergyso.  Vivas  están 
todavía  en  la  memoria  de  aquellas  gentes  las  imágenes  de 
Broten  ¡tercer  de  FUadelfia ;  Isaac  de  Hayncs  de  la  Carolina, 
Stnith,  y  la  hermosa  Bhea ,  gloria  y  ornato  de  New- York. 

¿Quién  podrá  olvidar  las  victimas  de  la  Vendée ,  de  Qui- 
verou ,  el  hambre  como  medio  de  conquista ,  los  atentados 
contra  Iqs  embajadores  franceses  del  tiempo  de  la  República, 
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el  incendio  de  la  escarnirá  de  Tolón,  y  taftto  como  pudiera (fto? 
decir,  ya  de  Santo  Dninmgo.,  ya  de  Genova  ,  ya  de  Ñapóles; 
ya  de  Malta,  ya  de  Copenhague,  ya  xfa  la  China ,  ya  de  Cara- 
cas y  Filipinas,  ya  de  Gtbraltar  y  bombardeo  de  Cádiz,  yaí 
en  fin,  de  todas  las  partes  de  la  tierra  á  donde  por  desgrada 
han  llegado  sos  escuadras,  precedidas  de  un  monopolio,  y  taru- 
gadas de  máquinas  de  destrucción  ,  de  veneno  y  muerte? 
¿Hay  un  país  en  el  mapa  que  no  deba  ser  señalado  con  safr¿ 
gre  derramada  por  hombres  cuya  religión  no  es  otra  que 
d  oro  y  el  monopolio ,  y  cuyos  medios  no  son  otros  que  la ' 
miseria  y  la  esclavitud? 

I Y  aun  se  atreven  los  periódicos  de  Londres  á  acusar  á 
los  agentes  del  Gobierno  francés  de  la  catástrofe  de  Barcelona, 
que  por  un  espíritu  do  humanidad  y  filantropía-  procuraron 
hacer  menos  sangrienta  y  desesperada  I  ¡  Aquellos  periódicos- 
tan  acostumbrados  en  tiempo  de  la  República  á  calumniar; 
siendo  Londres  donde  se  publicaban  los  manifiesto?  subversi- 
vos ;  á  defender  á  un  Gobierno  que  ofrecía  lo  que  no  tenia 
ánimo  de  cumplir ,  que"  corrompía  por  el  oro ;  que  aparenta*- 
ba  querer  la  paz  cuando  estaba  haciendo  la  guerra ;  que  pa^ 
gaba  coaliciones  y  abrasaba  los  pueblos  que  qnerian  ser  neu- 
trales; que  asalariaba  realistas  y  refugiados  para  abandonar- 

m 

los  en  él  peligro ,  y  ponerlos  á  la  boca  del  canon ;  que  pro* 
movia  y  pagaba  con  munificencia  las  defecciones  y  traiciones; 
que  hacia  la  guerra  con  el  hambre,  con  la  falsificación  de 
moneda ,  con  negociaciones  secretas  de  traidores  y  rebeldes, 
con  la  violación  del  secreto  de  la  confianza  ó  detención  de 
correos ,  con  los  pontones  de  Chatam  y  estermf  nios  de  botris 
bres,  con  la  mala  fé,  con  la  perfidia  y  venta  de  los  amigos, 
y  hasta  con  perros  en  la  Jamaica  I 

Hasta  aqui  nada ,  nada  hemos  absolutamente  hablado  de 
la  importancia  y  utilidad  de  los  tratados  de  comercio:  nada 
del  que  intenta  hacer  el  Gobierno  inglés  con  la  España ,  y 
nos  hemos  ceñido  á  tejer  la  historia  de  los  crímenes  y  aten- 
tados que  ha  cometido  para  conseguir  su  objeto.  Ahora  prc- 


DB  MADBID  221 

gBntamos',  rio^sí  será  conveniente ,  si  no  lan  90I0  si  será* jus- 
to estrechar  nuestras  relaciones  comerciales  con  semejante 
Gobierno.  Menos  motivos  que  nosotros  tenia  una  nación  ve- 
cina para  detestar  todaf  alianza  con  un  pueblo  tan  ambicioso 
y  hostil  cqti ,  Unios  Jos  paeblo¿  efe  la  tierra,  y]  urie  de  ¿us  es- 
critores más  sensatos  y  recomendables  decía  ,  y  nosotros  re- 
petimos :  a  La  industria  y  el  comercio  que  deberían  ser  el 
vinculo  de  las  naciones ,  son  en  sus  manos  el  instrumento  de 
su  poder,  y  el  medio  de .  la  opresión ;  de  manera  que  el  don 
mas  preciosp  del  cielo  ha  \enido  á  ser  en  sus.  manos  la  pía- 
ga  del  mundo.  La  industria  y  el  comercio  (y  npsotros  añadi- 
mos los  algodone?)  hanthecho  derramar  mas  sangre  que  to- 
das  las  guerras  de  la,  política:  no  se  han  encapado  de  las  gar- 
ras del  Leopardo  inglés ,  ni  aun  las  tribus  salvages  9  asesi- 
naodo  en  aquellas  regiones  nueve  millones  de  almas,  para  que 
los  tres,  restantes  arrastrasen -en  la  miseria  las  cadenas  de  la, 
esclavitud.  1  Oh' patria  roía  I  Ábrelos  ojos;  todavía  es  tiem- 
po de  .que. puedas  conservar  tu,  decoro  ,  que  un  .Gobierno 
iníquo  quiere  mancillar ;  no  ciegues  las.  minas  de  tu  riqueza, 
que  1I0  triunfe  su  ambición,  ni  los  perversos  vendidos  á  sil 
qrp,,  ni  los  descaminados  ¿por  Ja  ignorancia.  Ya  no  iba  á  Lion 
á  revelar  aquella  población  contra  &x\  Gobierno ,  para  llevar- 
le sus  artistas  y  obreros ;  ni  á  la  Suiza  á  sitiar  plazas  para 
arrebatgr¿$r  su  indaslria;  privánejoia  do  sombrajos;  pero  con- 
tinúa atizando  el  fuego  de  las  discordias,  y  se  presenta  lue- 
go copio  un  salvador  para  aprovecharse  de  sus  miras;  alar- 
ga la  mecha  para  que  sus  comprados  agentes  y  viles  instru- 
iríamos la  apliquen  á  las  fabricas  y  talleres,  y  pqne  á  lo», 
ojos  de  los  Gobiernos  una. tupida  venda  de  oro  qne  les  impi- 
da ver  y  seplir  los  males, que  causa,  é  influye  activamente, 
paya  que  ellos  y  los  Tronos  .sean  hechura  4?  m»  propias  ma- 
nos, a  1  Qué  no  hubiera  dicho  aí  ver  arder  las  manufacturas 
de  Barcelona,  .porque  resistía  á  un  tratado  de  comercio»  que 
habría  de  arruinar  cuatro  grapdes.,  pobladas ,  industriosa*  y 
ricas  provincias! 


MMMS^áWMMM«í£^MBMM^SSMM«MMÍ9E£SE 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Hablamos  en  nuestra  anterior  Crónica ,  de  los  desafueros 
que  se  cometían  en  Barcelona  por  la  autoridad  militar ,  y  de 
la  sugecion  en  que  se  había  poesto  &  la  imprenta  por  medio 
de  un  bando  ;  pero  aun  no  eran  bastantes  aquellas  medidas, 
y  por  último  se  suprimieron  allí  todos  los  periódicos  >  y  se 
prendieron  algunos  de  sus  redactores,  por  la  misma  autori- 
dad que  tan  repetida  y  obstinadamente  ha  defendido  siempre 
todos  los  desmanes  y  escesos  revolucionarios ,  cuando  él  y  sos 
amigos  no  estaban  en  el  poder ,  cuando  todos  los  medios 
eran  legítimos,  y  sagrados  en  su  concepto  para  destruir  el 
Gobierno ,  y  atropellar  las  leyes.  Semejante  acto  de  escanda- 
losa arbitrariedad  ,  llamó  la  atención  general ,  y  obligó  á  la 
imprenta  independiente  y  coaligada  de  Madrid ,  á  hacer  y  pu- 
blicar la  siguiente: 

i 

PROTESTA  DE  LA  PRENSA  INDEPENDIENTE. 

a  La  imprenta  independiente  unida  para  sostener  las  ga- 
rantías constitucionales  ,  y  señaladamente  la  consignada  en 
el  articulo  segundo  de  la  ley  fundamental  de  la  Monarquía, 
faltaría  al  mas  sagrado  de  sus  deberes  y  al  mas  solemne  de 
sus  empeños  ,  si  permaneciese  muda ,  cuando  consumada  en 
Barcelona  la  dictadora  militar ,  han  sido  suprimidos  todos  fas 
periódicos  y  encarcelados  varios  de  sus  redactores. 

c  La  Imprenta  independiente  protesta,  poe¿,  de  la  manera 
mas  solemne  contra  uno  y  otro  desafuero ,  y  se  reserva  pe- 
dir el  castigo  é  intentar  la  correspondiente  acusación  contra 


el  Capitán  general  de  Catata** »  D.  Antonio  SeoMe,  ti  por 
sa  conducta  no  fuese  inmediatamente  juagad  n  de  oficio  por 
el  tribunal  competente. 

SI  Eco  del  Comercio*— El  Castellano.— El  Heraldo.— Et 
CotmponaaL— El  SoL— El  Peninsular.— -La  Posdatad—El  Ca- 
ü*ok— torindUta.— La  Revista  de  Madrid.— La  Revista  de 
Etpafta  j  del  Bafcrsngero-— El  Pabellón  Español.— El  Repa~ 
radar-  » 

Caria  día  iba  haciéndote  mas  comprometida  la  eitnarioa 
de  la  desgraciada  candad ,  capital  del  antiguo  Principado  de 
Catalana ,  por  efecto  de  lea  apremio*  con  qoe  quería  obligar* 
ae  4  aqatlloa  habitantes  el  pago  de  «na  crecida  exaocioe,  ile- 
gal» é  injusta;  hasta  qte  convencido  el  Gobierno  da  la  impoat- 
MHriad  de  vencer  la  enérgica  reaJateaola  pasiva  que  presen- 
taba y  oponía  aqnel  puebla  ¿  loa  atropello*  de  las  autorida- 
des, ha.  mandado  suspenden  la  exacción  por  ahora ,  creyendo 
tai  vea  qtto  de  eata  modo  podrá  atraerse  algunos  votoe  ea  la 
pnáafma  contienda  electoral;  pero  mal  conoce  el  carácter  de 
aqacttos  habitantes,  si  oree  qoe  el  terror  loa  amedrenta  cuan- 
do no  es  hijo  do  la  justicia ,  ni  les  alhagao  los  favores  cuan- 
do ao  so*  efecto  de  buena  voluntad  >  sino  de  miras  siniestras 
y  mal  disfrutados  amafio*  para  conservar  un  poder  ,  del  «al 
tan  nal  uso  han  hecho,  áai  es»  qoe  según  la*  noticias  de  allí 
reoibidi*»  ha  sido  extraordinario  el  número  de  electores  que 
se  ha  reunido ,  para  acordar  una  candidatura  y  concertarse ' 
áfitt  de  que  ea  las  próximas  elecciones  ae  elijan  hombres  de 
integridad  y  energía ,  que  al  paso  que  sostengan  los  derechos 
y  gareatias  qq#  la  Constitución  j  las  layes  conceden  á  aquel 
pala  j  como  4  toda  la  Monarquía ,  clamen  por  el  castigo  de 
loa  que  taa  descaradamente  las  infringen  ,  y  eviten  loe  aten- 
tados que  la  prensa  ha  denunciado  se  preparaban,  prorro- 
gsnde  le  mayor  edad  de  la  Reina  v  y  sacrificando  la  industria 
Y  el  perveair  del  psia,  á  la  influencia  ,  á  le  intriga  y  al  oro 
corruptor  de  uaa  nación  eslgangera 

Ea  tedas  las  provincias  de  Bspafta,  se  advierta  una  ge* 
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nerftl  animación  con  motivo  de  las  elecciones;  todos  los  par- 
tidos procuran  organizar  ras  huestes,  y  combinar  el  mo- 
do de  salir  triunfantes,  de  los  medios  que  el  Gobierno  em- 
plea, para  sacar  Diputados  qoe  sancionen  sus  demasías ,  y 
mansos  como  corderos,  aprueben  -las  medidas  que  la  .ambi- 
ción del  poder- les  proponga,  Pero  ó  mucho  nos  equivocamos, 
6 'oo  saldrá  airoso  el  Gobierno  en  la  contienda ,  á  pesar  de 
sus  remociones  de  empleados,  de  sos  amenazas,  de  sus  ofre- 
cimientos de  premios  y  recompensas ,  y  de  todos  los  medios 
de  que  hace  usó,  y  que  ningún  Gobierno  había  empleado 
hasta  ahora  con  tan  poco  miramiento. 

Pero  no  le  bastaba  esto,  era  preciso  apelar  á  medios 
que  se  han  creído  mas  eficaces ;  y  el .  inepto  Gobierno  no 
ha  vacilado  en  poner  á  descubierto  la  persona  del  que  acci- 
dentalmente regenta  el  reino,  haciéndole  publicar  el  mani- 
fiesto insigne  que  copiamos  á  continuación ,  porque  tales  do- 
cumentos no  deben  ser  perdidos  para  la  historia.  Asi  han  re- 
bajado al  poder  á  sostener  una  polémica  con  los  periódicos, 
que  no  han  dejado  de  atacar  este  célebre  documento ,  con  la 
severidad  y  justicia  que  merdce,  ^si  por  las  calumnias  que 
vierte  contra  los  desgraciados  qoe  pagaron  con  su  vida  en 
Octubre  su  sublevación ,  -  como  contra  un  partido  inofensivo 
tanto  como  respetable,  á  quien  todo  se  lo  debe,  y  al  cual 
acusa  de  alborotos  que  siempre  ha  reprobado,  y  de  los  cua- 
les ha  sido  la  primer  victima.  \  El  partido  moderado  autor  de 
los  trastornos  de  Barcelona !  Ah !  bien  sabe  el  que  esto  se 
atreve  á  estampar ,  que  no  es  cierto ;  pero  el  partido  mo- 
derado no  tiene  agentes  diplomáticos  que  lé  obliguen  á  re- 
tractarse bajamente  de  espresiones  imprudentemente  publica- 
das contra  él ,  como  lo  ha  hecho  con  respecto  á  lo  que  dijo 
en  la  Gaceta  del  Cónsul  de  Francia.  j  Asi  proceden  los  hom- 
bres de  la  independencia  y  decoro  nacional ;  de  este  modo, 
con  tal  ligereza  sq  tratan  los  negocios  internacionales,  y  se 
compromete  la  dignidad  y  decdfro  de  una  nación!  Por  for- 
tuna la  Europa  entera  sabe  ya  que  no  son  la  nación ,  los 
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que  la  representan  para  su  desgracia  y  humillación.  El  mani- 
fiesto de  que  hemos  hablado  antes,  y  que  no  nos  es  posible 
analizar  y  combatir  detenidamente ,  dice  asi : 

» 

EL  REGENTE  DEL  REINO  A  LOS  ESPAÑOLES. 

i 

En  la  ardua  k  y  complicada  posición  á  que  el  conflicto  de 
las  pasiones ,  los  artificios  de  la  intriga  y  el  carácter  mismo 
de  los  acontecimiento*  han  traído  nuestras  cosas  públicas ,  la 
▼os  del  Regente  del  Reino  dirigida  ¿  sus  conciudadanos ,  J 
baldándoles  con  la  ingenuidad  que  acostumbra  de  los  grandes 
intereses  que  afectan  ahora  al  Estado ,  quisa  sirva  á  disponer 
convenientemente  los  ánimos  para  que  reunidos  cuantos  de 
veras  amen  el  bien  de  su  pais,  se  encaminen  á  un  solo  fin» 
y  se  penetren  de  un  solo  pensamiento. 

Porque  la  fuerza  que  produee  esta  generosa  conformidad 
de  miras  y  de  esperanzas  en  los  buenos,  es  irresistible,  es- 
pañoles. Con  ella  se  desvanecen  las  dudas ,  se  allanan  las  di-» 
ficoltades ,  se  ahuyentan  los  peligros :  con  ella  espero  yo  que 
conjuremos  este  nublado  de  contrariedades  con  que  la  male- 
volencia nos  amaga ,  y  que  al  impulso  de  vuestra  voluntad 
unánime  y  resuelta  se  disipe  prontamente  como  el  bumo. 

Vosotros  babeis  visto  con  qué  tesón ,  con  qué  ahinco  nues- 
tros enemigos  reproducen  y  continúan  su  plan  maquiavélico 
y  cruel  de  dividirnos,  de  fatigarnos,  deque  no  podamos 
dar  asiento  á  nuestros  negocios ,  de  que  tomemos  en  fin  odio 
y  hastio ,  primero  á  los  hombres ,  después  á  las  cosas  mismas* 
De  aquí  el  desenfreno  de  la  imprenta  >  la  disfamacion  perso- 
nal ,  la  corrupción  llevada  á  todas  partes ,  la  división  intro- 
ducida entre  los  vencedores  de  Setiembre ,  tan  acordes  en  los 
grandes  objetos  políticos ,  tan  estraña  y  lastimosamente  hos- 
tiles en  puntos  secundarios  de  administración  y  de  orden. 
De  aqui  también  esos  dos  acontecimientos  escandalosos  y  gra- 
.  ves  que  han  perturbado  la  paz  de  la  Monarquía  en  estos  dos 
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años  últimos,  y  en  qne  los  enemigos  de  nuestras  instilado* 
oes  han  apurado  so  odio  y  mostrado  á  las  claras  su  incesante 
perversidad. 

El  uno  fue  el  atentado  de  Octubre ,  en  que  llevando  sus 
alevosos  intentos  basta  el  sagrado  del  Regio  Alcázar ,  y  car- 
gando sus  minas  destructoras  debajo  de  los  cimientos  del 
Trono  y  presumieron  volar  con  él  de  una  vez.  nuestras  mas 
dulces  esperanzas ,  y  sumergirnos  de  pronto  en  la  mas  es- 
pantosa anarquía.  El  mundo  ha  visto  cuál  fue  el  éxito  de 
tan  abominable  designio,  que  tuvo  su  término  en  la  ruina 
y  oprobio  de  sus  ejecutores,  cual  correspondía  á  un  inten- 
to tan  sacrilego  como  temerario. 

No  escarmentados  aun,  permanecieron  en  su  propósito, 
pero  variaron  dq  plan.  Sin  dirigir  el  puñal  como  la  vez  pri- 
mera derechamente  al  corazón ,  trataron  de  envolvernos  én 
otra  guerra  civil ,  esperando  que  se  prolongase  tanto  como 
la  que  se  terminó  en  los  campos  de  Vergara.  Y  escogiendo 
á  la  rica  y  populosa  Barcelona  para  centro  y  ponto  de  apoyo 
en  su  pérfida  agresión ,  alli  establecieron  en  arsenal  de  in- 
trigas  y  arterias;  y  alli  acudieron  como  auxiliares  suyos  loa 
vagamundos  de  Europa ,  escoria  de  todas  las  naciones ,  que 
sin  patria ,  sin  hogar ,  sin  vinculo  social  ninguno,  son  siempre 
viles  instrumentos  de  la  mano  alevosa  que  los  paga.  A  ellos 
y  á  sus  crueles  instigadores  es  debido  el  inminente  peligro 
que  ba  corrido  aquel  emporio  de  nuestra  industria ,  y  los 
males  que  ha  tenido  que  sufrir  por  su .  mal  aconsejada  te- 
meridad. Deber  era  del  Gobierno  reprimir  vigorosamente  una 
rebelión  declarada,  y  castigarla  con  severidad  para  escar- 
miento en  lo  futuro.  Fuerzas  le  sobraban  para  ello,  la  oca- 
sión ya  era  suya  del  todo ,  la  resistencia  imposible.  Con  qué 
miramientos  sin  embargo  haya  procedido  á  la  represión,  con 
qué  templanza  haya  usado  del  castigo,  la  España,  la  Europa 
lo  sabe ,  y  contra  la  notoriedad  de  los  hechos  no  es  posible 
quo  prevalezcan  las  vanas  declamaciones,  las  groseras  im- 
posturas :  esas  armas  quédense  en  buen  hora  para  los  (auto- 
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res,  para  loa  cómplice*  dei  alzamiento,  que  se  desquitan  con 
ellas  de  las  esperanza*  qne  han  perdido. 

Pero  si  bien  en  estos  acontecimientos  la  cansa  nacional  ha 
triunfado  del  peligro ,  y  se  ba  sobrepuesto  gloriosamente  á 
él,  no  por  eso  so  indujo  moral  en  el  espíritu  publico  deja 
de  ser  tan  efectivo  cqmo  evidente.  Ellos  han  producido  nue- 
vos intereses,  nuevas  pasiones,  dificultades  nuevas.  El  as- 
pecto de  nuestros  negocios  es  boy  enteramente  diverso/  y  pre- 
senta mny  diferente  carácter  que  el  que  tenían  cuando  se 
reunieron  en  marzo  de  cuarenta  y  uno  las  Cortes  que  han 
cesado.  Conveniencia  pública ,  6  mas  bien  necesidad ,  era 
convocar  una  nueva  representación  en  que  se  pusiese  bien 
de  manifiesto  cnál  fuese  la  voluntad  nacional  respecto  de  las 
necesidades  y  de  los  remedios  que  la  nueva  situación  de  las 
eosas  rxigia  de  los  poderes  del  Estado.  Animado  de  este  es* 
pirita ,  y  con  este  objeto  solo ,  he  usado  en  esta  ocasión  de 
la  facultad  que  me  da  la  Constitución ,  y  con  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros  he  disuelto  el  Congreso  de  Diputados ,  y 
están  convocadas  nuevas  Cortes. 

Grandes  son  por  cierto ,  á  par  que  nobles  y  gloriosas ,  las 
tareas  que  van  á  ocuparlas :  inmensos  los  servicios  que  pue- 
den hacer  á  su  Patria  los  nuevos  Legisladores ,  si  llenan  los 
destinos  á  que  en  este  momento  critico  y  vital  son  llamados. 
Sistema  tributario ,  organización  de  la  fuerza  pública  y  del 
poder  judicial,  códigos,  crédito  público,  presupuestos  casti- 
gados con  la  mas  severa  economía,  nivelación  aproximada  da 
ingresos  y  de  gastos ,  recursos  para  llenar  el  déficit  en  el  enm» 
plimiento  de  las  obligaciones,  Ayuntamientos,  Diputaciones, 
Gobiernos  políticos,  Imprenta,  Milicia  nacional,  Instruc- 
ción pública,  á  tanto  es  fuerza  atender  con  las  buenas 
leyes  orgánicas  que  estos  objetos  requieren,  y  que  ya  la 
Constitución  necesita  para  consolidarse  y  producir  sus  natu- 
rales consecuencias :  objetos  de  la  mas  alta  importancia ,  de- 
licados todos,  y  todos  difíciles,  si  es  que  puede  haber  algo 
dificil  á  una  voluntad  firme  y  constante,  á  la  ¡ingenuidad, 
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á  la  buena  f<*,  á  un  ilustrado  y  bien  dirigido  patriatismou 
Necesario  es ,  pues ,  que  al  acercaros  á  la  «roa  electoral 
consideréis  bien  el  uotabre  que  vais  á  depositar  en  ella ,  y 
si  el  ciudadano  que  ie  lleva  es  capaz  de  desempeñar  tan  gra- 
ves atenciones,  y  de  defender  tan  caros  intereses.  No  pre- 
tendo yo,  ni  de  ningún  modo  me  corresponde,  señalaros  la 
clase,  la  opinión,  el  partido  á  que  hayáis  de  acudir  para 
acertar.  No ,  españoles ;  todos  los  partidos ,  todas  las  opi- 
niones, todas  las  miras  que  se  comprendan  en  los  límites  de 
la  Constitución ,  pueden  ser  útiles  al  servicio  del  Estado ;  en 
todas  ¿e  hallan  personas  de  saber,  de  servicios  y  de  virtudes 
que  merecen  este  honor,  y  en  quienes  podéis  depositar  de- 
bidamente vuestra  confianza.  Para  mí  son'  respetables  todas, 
y  para  el  propósito  de  que  ahora  se  trata ,  igualmente  nece- 
serias  y  convenientes.  Lo  que  importa  es  que  los  elegidos, 
cualesquiera  que  sean  la  opinión  y  color  constitucional  4 
que  pertenezcan ,  sean  hombres  de  despierta  racon ,  de  buen 
•  consejo ,  suficientemente  instruidos  en  las  necesidades  y  re- 
cursos del  pais ,  de  virtud  y  probidad  reconocida ,  ásperos 
á  la  intriga,  impenetrables  á  la  corrupción,  inaccesibles  al 
miedo»  No  soy  yo  ciertamente  quien  tales  condiciones  exige, 
lo  es  la  Patria,  lo  es  la  virtud,  lo  es  la  necesidad  de  las 
cosas.  Estos  hombres  son  los  que  han  de  mostrar  al  mundo 
que  los  españoles  saben  gobernarse  á  si  mismos;  ellos  los 
que  han  de  probar  que  una  Nación  de  catorce  milloues  da 
habitantes,  libremente  constituida,  y  con  una  fuerza  públi- 
ca bien  organizada ,  se  siente  con  derecho  á  tener  una  vo- 
luntad, y  está  resuelta  á  tenerla. 

En  cuanto  á  mi ,  elevado  por. la  confianza  y  benevolencia 
nacional  á  un  puesto  tan  alto,  revestido  de  una  autoridad  tan 
'  esterna ,  no  puedo  estar  animado  de  las  miras  y  pasiones  qué 
tienen  tanta  cabida^  en  los  debates  parlamentarios ;  yo  os  doy 
estos  consejos  con  la  mas  perfecta  imparcialidad ,  con  la  mas 
pura  buena  fé.  Ya ,  ¿  qué  puedo  yo  desear  ?  Mi  destino  em- 
pezó á  escribirse  en  los  campos  de  Veigara ,  y  la  Provideti- 
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cia  le  acabó  de  determinar  con  los  sucesos  de  Setiembre  en 
Cataluña  9  y  con  el  puesto  á  que  me  alzaron  las  Cortes  en  Ha* 
drid.  Bien  sé  que  mi  responsabilidad  es  inmensa ;  pero  tengo 
abierto  y  bien  trazado  el  sendero  en  la  naturaleza  de  mi  en* 
cargo ,  en  los  sucesos  de  la  fortuna ,  en  la  lealtad  de  mis  prin- 
cipios ,  en  la  moderación  de  mis  deseos.  Cien  veces  lo  he  di- 
cho y  jurado;  y  otras  ciento  lo  repetiré  y  juraré:  conservar, 
consolidar  la  libertad  política  y  civil  de  nuestra  patria  ,  man- 
tener  ileso  el  Trono  constitucional  de  Isabel  II ,  y  deponer 
¿  sus  pies  la  autoridad  que  ejerzo  en  su  nombre  en  el  punto 
mismo  que  lo  dispone  la  ley  fundamental ,  tales  son  mis  de- 
beres. Claros  ,  precisos ,  determinados  ,  no  necesitan  de  es- 
plicacion  ni  de  interpretaciones;  menos  pera  mi  que  para  na- 
die ,  y  estad  seguros  de  que  los  llenaré. 

A  este  firme  propósito  de  mi  parte  es  consiguiente  la  en- 
conada contradicion  que  esperimento.  Yo ,  hombre  del  pue- 
blo, soldado  de  fortuna,  favorecido  por  la  suerte  con  sucesos 
militares ,  debidos  menos  á  mi  capacidad  y  á  mis  talentos  que 
al  valor  de  las  tropas  que  mandaba  y  á  la  buena  cansa  que 
defendía ;  pacificador  de  la  guerra  civil ;  asegurador  de  lá 
Constitución ;  encargado  por  la  voluntad  nacional  de  regir  el 
Estado  durante  la  mepor  edad  de  nuestra  Reina ,  y  defender 
su  Trono  y  nuestras  instituciones  políticas,  ¿cómo  era  posi* 
ble  que  los  encarnizados  enemigos  de  estos  objetos  sagrados 
no  hiciesen  blanco  de  sus  iras  al  que  vosotros  habíais  puesto 
delante  por  su  escudo  ?  Tramas  ,  conspiraciones ,  amenazas, 
denuestos,  injurias,  calumnias,  improperios,  todo  lo  apuran 
para  desautorizarme  con  vosotros  y  con  la  Europa ,  para  des* 
viarme  de  mi  noble  propósito ,  y  si  fuera  posible ,  para  in- 
timidarme. Engáñanse  mocho  en  dio:  alguna  vez  ha  llegado 
á  mi  noticia  este  vil  é  indigno  clamoreo,  pero  como  llegaba 
en  el  campo  de  batalla  á  mis  oidos  el  silvo  délas  balas  dispa- 
radas por  los  enemigos  de  la  Reina ,  que  no  me  arredraban 
para  ir  denodadamente  á  encontrarlos  y  tremolar  triunfante 
el  pendón  nacional  en  medio  de  -  sos  destrozados  batallones* 
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Qae  no  se  equivoquen:  allá  donde  salte  la  mas  leve  chispa 
de  discordia  civil ;  donde  se  disponga  la  menor  trama  contra 
los  derechos  de  Isabel  II ,  ó* contra  la  Constitución  qae  hemos 
jurado;  donde  se  forme  cualquiera  conspiración  contra  el 
honor  y  la  independencia  española  ,  allá  volaré  yo ,  fuerte 
con  la  opinión  nacional,  apoyado  en  la  generosa  Milicia  ciu- 
dadana ,  y  seguido  del  ejército ,  modelo  -de  leal  ad  y  patrio  • 
tismo  como  de  valor  y  disciplina.  Allá  volaré ,  repito;  y  des 
truiré  y  castigaré  severamente  cualquiera  intento  qne  conci- 
ban esos  aleves  españoles  indignos  de  tal  nombre.  Asi  han ' 
sido  escarmentados  en  Octubre  delante  del  Real  Alcázar ,  asi 
en  Navarra,  asi  ahora  últimamente  en  la  estraviada  Barcelo- 
na. T  esta  fortuna  que  el  cielo  ha  concedido  hasta  aquí  á  las 
armas  nacionales  encomendadas  á  mi  dirección,  yo  espero 
que  se  la  conserve ,  y  me  la  conserve  en  adelante  á  mi  para 
confusión  y  ruina  de  esa  incansable  perversidad ,  que  se  está 
festejando  tanto  tiempo  hace  con  nuestros  males  y  se  ha  pro- 
puesto esclavizarnos  y  destruirnos. 

Y  esta  soguridad ,  españoles ,  no  nace  de  una  vana  con- 
fianza en  mi  fuerza ,  en  mi  acierto ,  en  mi  fortuna.  No :  ¿qué 
soy  yo  solo  sin  vosotros  ?  Pero  por  el  raudal  de  los  aconteci- 
mientos ,  que  no  ha  estado  en  la  mano  de  nadie  ni  dirigir  ni 
contener ,  yo  he  venido  á  s*r  en  algún  modo  el  representan-, 
te  de  aquella  opinión  y  voluntad  popular  que  hace  treinta 
años  se  levantó  á  defender  su  honor  y  su  independencia  con- 
tra la  agresión  espantosa  de  Napoleón  ;  y  á  despecho  del 
abandono  de  sus  Principes»  y  del  desaliento  y  tristes  auspicios 
de  los  políticos ,  pudo  mas  que  aquel  coloso.  De  aquella  vo- 
luntad que  quiso  tener  libertad  política  y  civil  para  que  la 
España  no  fuese  espuesta  otra  vez  á  tan  ignominioso  ultraje: 
que  reconquistó  en  el  año  de  1820  la  libertad  que  por  un 
esceso  de  lealtad  habia  perdido :  que  despojada  de  ella  por 
una  invasión  estraña  auxiliada  de  nuestras  discordias ,  la  vol- 
vió á  proclamar  cen  el  nombro  de  Isabel  II :  que  la  ha  defen- 
dido heroicamente  contra  los  esfuerzos  de  D.  Carlos  y  de  sus 
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parciales  :tjae  la  ba  sostenido  en  Setiembre  contra  las  intri- 
gas 7  tramas  interiores :  que  la  ba  sacado  triunfante  en  esos 
últimos  acontecimientos.  En  esta  voluntad  está  mi  fuerza,  en 
ella  mi  confianza ;  y  si  los  legisladores  que  vais  á  nombrar 
vienen  penetrados  de  los  mismos  sentimientos,  la  grande  obra, 
ya  tan  adelantada  ,  será  coronada  por  su  cima.  Asi  cuando 
llegue  la  época  que  prescribe  la  ley ,  en  que  nuestra  Reina 
Isabel  sentada  en  el  Trono  de  sus  mayores  tome  en  sus  ju- 
veniles manos  las  riendas  del  Gobierno ,  vosotros  le  entrega- 
reis un  Reino  tranquilo  dentro  ,  respetado  fuera ,  defendido 
por  vuestro  valor,  regado  con  vuestra  sangre,  constituido  y 
ordenado  por  vuestra  sabiduría ;  y  nada  habrá  quedado  por 
hacer  á  vuestro  patriotismo ,  nada  á  vuestra  lealtad.  Madrid  ' 
6  de  febrero  de  18*3. 

El  Duque  de  la  Victoria ,  Regente  del  Reino. — El  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros ,  Ministro  de  la  Guerra  ,  José 
Ramón  Itodil. — El  Ministro  de  Gracia  y  Justicia,  Miguel  An-  v 
tonio  de  Zumalacarregui. — El  Ministro  de  Hacienda ,  Ramón 
María  Calatrava. — El  Ministro  de  Estado  ,  Ildefonso  Diaz  de 
Rivera. — El  Ministro  de  Marina  ,  de  Comercio  y  Gobernación 
de  Ultramar,  Dionisio  Capaz.— El  Ministro  de  la  Gobernación 
de  la  Península ,  Mariano  Torres  y  SolanoL 

Tal  es  el  cslracrdinario  contrapeso  que  él  Gobierno  ha 
querido  echar  en  la  balanza  de  las  elecciones,  y  que  no 
producirá  seguramente  mas  efecto  qoc  el  famoso  comunicado 
del  Mas  de  las  Matas.  La  nación  y  los  electores  saben  ya 
á  que  atenerse ,  y  lo  que  significan  las  pomposas  palabras, 
las  seguridades  ofrecidas,  los  juramentos  y  protestas  de  cier- 
tos hombres  ,  que  ciegos  de  ambición  y  sed  de  mando ,  en 
nada  reparan  para  conseguirlo ,  nada  les  contiene  para  con- 
servarlo, ¿Cómo  se  esplica  sino  la  cínica  contradicción  de  los 
hombres  del  poder  con  sus  principios ,  y  la  impudencia  con 
que  reniegan  de  ellos?  ¿No  vemos  á  los  mismos  que  procla- 
maron y  sostuvieron  el  peligroso  principio  de  que  los  pue- 
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blos  pueden  resistir  el  pago  de  las  contribuciones  no  estando 
votadas  por  las  Cortes ,  cuando  ardía  la  guerra  civil ,  cuan* 
do  la  falta  de  recursos  podía  comprometer  la  causa  de  la  li- 
bertad ,  apremiar  ahora  ó  esos  mismos  pueblos  que  ponen  en 
práctica  sus  principios ,  y  decirles  impudentemente  todo  lo 
contrario  de  lo  que  antes  digeron?  Los  defensores  de  la  ili- 
mitada libertad  de  imprenta ,  la  atacan  y  amenazan  sin  cesar; 
los  que  acusaban  de  tiranos  á  los  ilustres  Meer ,  Cleonard  y 
Palarea ,  ejercen  la  mas  escandalosa  tiranía ;  y  los  que  se  de» 
dan  en  fin  los  salvadores- de  la  nación ,  la  conducirían  indu- 
dablemente á  su  ruina ,  si  como  esperamos ,  la  nación  no 
pusiese  uu  freno ,  é  impusiese  un  castigo  ¿  sus  demasías. 

I  Que  nunca  hay  m*s  libertad  que  en  los  estados  de  sitio, 
a  dicho  ahora  en  un  bando  el  general  que  manda  en  Cata- 
luña ,  al  suspenderle  para  las  elecciones  de  Ayuntamiento  en 
Barcelona ,  y  ese  general  es  el  general  Seoane,  el  defensor 
de  las  viudas  célebres  de  Gomares ! 

Con  motivo  de  la  declaración  de  la  imprenta  independien- 
te que  hemos  insertado  al  principio  de  nuestra  Crónica ,  ha 
dado  á  luz  el  mismo  general  un  inmundo  comunicado ,  con 
el  que  creeríamos  manchar  nuestras  páginas  si  lo  inser- 
tásemos. Toda  la  imprenta  que  no  defiende  al  Gobierno,  y  á 
sus  bajaes ,  es  inmoral ,  y  está  vendida  á  los  enemigos  de  la 

Eatria  ;  'nosotros  devolvemos  con  creces  al  Sr.  Seoane ,  iodos 
>s  insultos  que  nos  dirige ;  y  si  algún  dia  hay  en  este  pais 
justicia ,  los  tribunales  le  harán  cooocer  y  sufrir  el  castigo 
de  todos  sus  Atentados  en  nombre  de  la  libertad., 

Sin  preámbulo  ninguno ,  cual  la  cosa  mas  insignificante, 
ha  dado  el  Gobierno  un  decreto  creando  un  Consejo  de  Go- 
bierno, un  cuerpo  monstruoso  que  no  se  sabe  lo  que  será,  y 
del  cual  pueden  ser  llamados  á  formar  parte  los  individuos 
de  las  elevadas  clases  que  se  designan.  Bien  puede  presumir- 
se quienes  serán  elegidos;  y  hay  quien  cree,  no  sin  fundamen- 
to ,  que  lo  que  se  quiere  es  tener  en  él  uu  escudo  para  la 
rea  izacion  de  los  proyectos  que  se  meditan.  El  tiempo  nos 
lo  aclarará ,  y  pronto  llegará  el  momento  solemne  en  que  la 
nación  decida  su  suerte  en  las  urnas  electorales. 


15  de  Febrero  de  1848. 
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HISTORIA  EN  VERSO 


DEL  CONDE  FERNÁN  GONZÁLEZ.  (J) 


Entre  los  poetas  castellanos ,  que  dorante  el  periodo  trans- 
currido desde  fines  del  siglo  XII  hasta  mediados  del  siguien- 
te ,  pusieron  á  prueba  el  valor  de  su  ingenio  contra  la  áspera 
rudeza  de  la  lengua  imperfecta  de  Castilla ,  apareció  un  es- 
critor anónimo  que,  bajo  él  titulo  de  Historia  en  terso  del 
Conde  Fernán  González ,  publicó  una  especie  de  poema .  con 
humos  de  épico  >  de  las  hazañas  y  padecimientos  de  este  dis- 
tinguido guerrero  castellano.  La  doble  circunstancia  de  no 
saberse  á  punto  fijo  la  verdadera  época  en  que  debemos  co- 
locarle ,  y  no  ser  conocido ,  sino  de  muy  corto  número  de  per- 
sonas ,  el  defectuoso  y  antiquísimo  códice  en  que  se  halla 

* 

consignado,  me  obliga  á  hablar  de  esa  obra  rara  con  mas 
detenimiento  que  de  las  de  otros  poetas  de  aquellos  siglos,  ya 
impresas  en  la  colección  de  Sánchez ,  y  por  consiguiente  co- 
nocidas de  los  curiosos. 

Si  se  atiende  al  estilo  y  lenguaje  de  este  venerable  monu- 
mento de   nuestra  antigua  poesía  épica,  no  puede  dudar- 

(i)  Juicio  sacado  de  las  lecdoiies  de  literatura  española,  dadas  en  el  Atené 
de  esta  Corte,  por  D.  José  4e  la  Revilla. 
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se  que  pertenece  al  siglo  XIII»  puesto  que  se  asemeja  mu- 
cho mas  al  poema  de  Alejandro  y  á  las  poesías  de  Bercéo 
que  no  al  poema  del  Cid,  indudablemente  de  mayor  antigüe- v 
dad  que  ninguno  de  ellos ,  como  se  ba  podido  conocer  por  lo 
mas  inculto  y  toteo  de  su  lenguaje ,  |  por  el  desaliño  de  su 
versificación. 

¿  Pero  el  autor  desconocido,  de  Fernán  González ,  es  an- 
terior ó  posterior  á  Bercéo  t  He  aquí  una  cuestión  que  por 
ninguno  de  sus  estremos  puede  resolverse  afirmativamente. 
Yq,  sqgtti  «|í  pobne  opinipn,  pe  atrevería  ¿  decir,  cotejado 
el  lenguaje  de  ambos  poetas,  que  sin  duda  es  posterior  y 
aun  en  algunas  cosas  leves  imitador  de  Bercéo.  Y  sospecho 
que  es  posterior  principalmente  por  varias  alteraciones  en  las 
palabras,  con  particularidad  en  tos  pronombres  personales  que 
denotan  mayor  cercanía  al  estado  que  tienen  en  el  uso  ac- 
tual. Ademas  de  esta  circunstancia  que  no  es  de  corta  enti- 
dad p  se  observa  que  Bercéo  comenzó  la  mayor  parte  de  sus 
composiciones  místicas  invocando  el  nombre  de  Dios  y  el  de 
la  Virgen  de  una  manera  casi  uniforme,  en  la  cual  le  imita 
el  autor  de  quien  se  trata.  Dice  Bercéo  al  comenzar  la  vida 
de  Sto.  Domingo  de  Silos : 

En  el  nomne  del  Padre  que  fizo  toda  cosa , 
El  de  Don  Jesu  Christo ,  fijo  de  la  Gloriosa , 
Et  del  Spiritu  Santo,  que  igual  dellos  posa,. 
De  un  confessor  sancto  quiero  fer  una  prosa. 

Todas  sus  invocaciones  son  casi  iguales  á  esta  en  la  idea 
y  en  las  palabras ;  y  es  de  advertir  que  la  palabra  pros$a  de 
que  usa  al  fin  del  cuarteto,  no  quiere  decir  que  conceptuase 
prosaica  su  composición,  sino  que  la  hacia  en  romance  para 
ponerla  al  alcance  de  toda  clase  de  personas;  y  asi  es  que 
en  otra  composición  dice : 

Quiero  fer  la  passioa  de  Sensor  San  Laurent 
En  romaz  que  la  pueda  saber  toda  la  gent. 
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So  oirás  desechando  la  .palabra  prona  dice : 

•     .......    querría  fer  una  escriptura. 

O  bien; 

Querría  del  su  duelo  componer  una  rima. 
O  de  este  otro  modo: 

Dq  una  Santa  Virgen  quiero  versificar. 
Es  por  lo  tanto  muy  notable,  que  el  autor  del  poema  de 
Fernán  Gomales  dé  principio  á  so  obra  con  una  invocación 
entarímente  igual  á  las  que  empleaba  Bercéo;  dice ,  pues,  de 
esta  manera: 

En  el  nombre  del  Padre  que  fizo  toda  cosa 
El  que  quiso  nascer  de  la  Virgen  preciosa, 
Del  Spiritu  Santo  que  es  igual  dé  la  esposa , 
Del  Conde  de  Castilla  quiero  fer  una  prossa. 

En  donde  se  vé  que  hasta  les  mismos  palabras  emplearon 
en  sus  invocaciones  uno  y  otro  poeta.  Y  como  no  es  vero- 
símil que  de  haber  publicado  mas  composiciones  el  autor 
de  Fernán  González,  hubiera  (tejado  de  aer  oonoddo  au 
nombre y  patria,  6  cualquiera  otra  circunstancia  que  pudiese 
descubrirle,  de  aqui  in6ero  yo  que  tal  vez  no  escribió  ó  no 
publicó  mas  de  esa ,  en  la  cual  imitó  de  Bercio  el  modo  de 
comenzar  so  poema ;  conjeturando  por  consiguiente  que  le 
es  posterior  ó  cuando  mas  contemporáneo  suyo.  Sé  emy 
bien  que  este  no  es  un  argsmento  condnyente  á  favor  de 
la  mayor  antigüedad  de  ficreéo;  pero  agregado  á  lo  que 
antes  he  dicho ,  dá  bastante  fuerza  á  una  induocion  que  me 
carece  absolutamente  de  fundamento  probable. 

Bl  Hbro  de  «que  hablamos  según  puede  inferirse  atendido 
él  g«sto  do  aquella  época ,  participa  infinitamente  mas  del  ca- 
rácter tástórioo  qne  no  del  épico.  Dá  principio  con  la  descrip- 
ción de  España  y  en  conquista  por  los  godos,  y  vá  enumerando 
cronológicamente  los  Reyes  de  esa  estirpe  y  sus  buenas  ó 
malas  cualidades ,  hasta  la  invasión  de  los  árabes ,  y  fin  del 
imperio  gótico  en  la  batalla  del  Guadalete  con  la  muerte  del 
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Rey  D.  Rodrigo.  Vuelve  de  nuevo  á  comenzar  h  historia  de 
la  restauración  por  D.  Pelayo ,  y  llega  por  sa  orden  basta 
los  Condes  de  Castilla ;  y  desde  este  ponto  dá  principio  el  au- 
tor á  so  verdadero  objeto  que  es  referir  las  hazañas  de  Fer- 
nán González ,  sos  guerras,  ya  con  los  árabes ,  ya  con  los  Re- 
yes de  Navarra  y  Condes  de  Tolosa;  basta  que  por  fin  libre 

• 

de  enemigos,  queda  en  pacifica  posesión  de  sa  Condado. 

Tal  vez  esta  historia  no  está  completa  en  el  códice  único 
que  hasta  ahora  conocemos ;  sospecha  á  que  dá  margen  la 
conclusión  6  final  cerrado  tan  á  secas  con  el  éxito- de  un  reto 
entre  el  Rey  de  Navarra  y  el  Conde,  eü  qoe  este  queda  ven* 
cedor ;  cosa  no  usada  de  les  autores  de  aquel  tiempo  ni  aun 
de  los  posteriores.  Todos  ellos  al  concluir  so  obra  la  cierran 
con  algunas  sentencias  morales  y  religiosas ,  ó  con  reflexio- 
nes filosóficas ;  y  frecuentemente  con  declarar  so  nombre ,  so 
patria,  y  aun  sa  estado,  como  se  vó  en  Bercéo  y  en  Joan 
Lorenzo. 

Referido  el  éxito  del  reto  ya  indicado ,  el  autor  de  Fernán 
González  concluye  sa  obra  con  estos  dos  versos : 

Quiso  Dios  al  buen  Conde  esta  gracia  fazer 
Que  moros  ni  crystyanos  non  le  podyan  vencer. 

Mas  no  pasa  adelante;  y  aunque  se  infiere  que  el  Conde 
qaeda  tranquilo  en  sus  estados ,  parece  falta  algo  mas  qoe 
decir  para  completar  el  cuadro  histórico ,  y  llenar  la  condi- 
ción que  se  imponían  aquellos  autores  de  dar  razón  estensa 
de  lo  consiguiente  al  hecho  principal.  Juzgo,  pues,  que  el 
poema  no  está  completo  cual  debió  publicarle  su  autor;  y  que 
de  la  misma  suerte  qne  los  copiantes  mutilaron  el  cuerpo  de 
la  composición ,  dejando  olvidados  cuartetos  enteros ,  supri- 
miendo versos  de  otros ,  y  destrozando  la  mayor  parte  de 
ellos:  de  igual  suerte  trastornarían  el  final,  perderían  ho- 
jas ó  dejarían  de  copiarlas  por  cualquier  incidente;  y  tal  vez 
en  ellas  constaría  el  nombre  y  estado  del  autor  que  ya  pañi 
nosotros  es  anónimo. 
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Sea  lo  que  fuere  de  un  hecho  de  pora  erudición ,  y 
nada  fácil  de  aclarar,  pasemqp  á  poner  de  manifiesto  las 
cualidades  poéticas  del  poema  histórico  de  Fernán  Gon- 
zález» 

Por  la  breve  idea  qu*  he  dado  d«l  asunto ,  puede  colegir- 
se fácilmente  qne  la  invención  poética  no  es  la  prenda  que 
mas  sobresale  ea  esa  composición :  defecto  general  de  todas 
las  obras  de  ingenio  pertenecientes  4  tiempo  tan  remoto  ,  en 
que  la  sencillez  y  la  verdad  prosaica  de  la  historia  se  juzga- 
tan  indispensables  hasta  en  las  obras  de  pura  imaginación. 
Tan  cierto  es  esto,  que  aun  los  personajes  históricos  en 
quienes  se  hallan  caracteres  relevantes  y  poéticos ,  en  manos 
de  aquellos  autores  aparecen  revestidos  del  carácter,  modales 
y  lenguage  peculiar  de  la  época  del  autor ,  esto  es,  sencillos, 
toscos,  y  sin  belleza,  como  las  producciones  de  su  ingenio: 
prueba  de  ello  es  el  poema  de  Alejandro ,  en  donde  el  héroe 
es  un  verdadero  godo. 

Sin  embargo  de  eso  no  deja  de  haber  intención  poética  en 
el  plan  del  que  examinamos  >  principalmente  desde  el  mo- 
mento en  que  el  autor  se  ocupa  de  lleno  en  la  narración  de 
las  hazañas  militares  de  Fernán  González;  y  aun  cuando  si* 
gue  fielmente  ei  orden  tradicional  ó  histórico  de  aquellos  su  - 
cesos,  acierta  á  veces  á  enlazarla  con  algunos  episodios  opor- 
tunos que  dejan  respirar  la  acción  sin  truncarla  ni  debilitar 
el. interés  general  de  todo  el  cuadro. 

El  primer  episodio  que  el  autor  introduce  en  la  acción, 
consiste  en  que  durante  una  tregua  con  los  árabes  el  héroe 
se  separa  de  sus  compañeros  para  divertirse  en  la  caza ;  vé 
un  jabalí  que  el  autor  llama  puerco ,  nombre  que  igualmente 
le  dá  el  de  Alejandro,  le  signé  basta  dentro  de  su  cueva ,  y 
el  animal  no  hallándose  allí  seguro,  se  dirije  a  una  ermita 
llamada  de  San  Pedro,  adonde  entra  el  Conde  persiguiendo  á 
la  fiera  hasta  el  pie  del  altar.  El  respeto  debido  á  sitio  tan 
sagrado ,  detiene  al  Conde ,  y  en  vez  de  matar  al  jabalí  pide 
á  Dios  perdón  de  haber  profanado  el  templo.  En  esto  se  di- 
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rije  á  él  ano  de  los  (res  monges  qae  afli  hadan  vida  peniten- 
te ,  y  despaes  de  brindarle  con  el  hospedage ,  le  vaticina  las 
victorias  que  alcanzará  contra  los  infieles  y  las  desgracias 
que  acibararán  su  vida.  £1  vaticinio  de  Pelayo,  que  asi  se  lla- 
maba el  raonge ,  no  carece  de  elegancia  y  dignidad ;  por  lo 
cnat  me  ha  parecido  digno  de  ser  citado  alguno  de  sus  trozos. 
Dfce  asi: 


Fagote  el  buen  Conde  de  tanto  sabydor 
Qae  quiere  la  tu  fazienda  guiar  el  Criador; 
Vencerás  todo  el  poder  del  moro  'Abnezor. 
Farás  grandes  batallas  en  la  gente  descreyda, 
Muchas  serán  las  gentes  á  quien  quitarás  la  vida, 
Cobrarás  de  la  tierra  una  buena  partida. 
La  sangre  de  los  Reyes  por  ty  será  vertyda. 
Non  quiero  mas  decirte  de  toda  la  tu  andanza; 
Será  por  todo  el  mundo  temida  la  tu  lanza: 
Quanto  que  yo  te  digo  terilo  por  seguranza; 
Dos  veces  serás  preso,  creyme  sin  dudanza. 
Antes  de  tercero  dia  tendrás  grave  cuidado 
Ca  verás  el  tu  pueblo  todo  muy  espantado, 
Verán  un  fuerte  signo  que  nunca  vio  orne  nado, 
£1  mas  lozano  dellps  será  muy  mal  espantado. 

Mas  adelante ,  cuando  todo  el  poder  agareno  se  conjura 
contra  el  Conde  de  Castilla ,  este  dirije  sus  ruegos  al  cielo  pi- 
diendo la  ayuda  de  Dios  contra  tantos  enemigos.  Después  de 
la  oración  quédase  dormido ,  y  en  sueños  se  le  aparece  el 
raonge  San  Pelayo; 

De  paños  como  el  sol  todo  venia  vestydo 
Nunca  mas  bella  cosa  veyera  orne  nascido;   • 

y  llamando  al  Conde  por  su  nombre  le  exorta  á  dar  batalla 
á  los  moros  con  la  seguridad  de  que  ¿1  mismo  y  el  apóstol 
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Santiago  con  multitud  de  ángeles,  le  ayudarán  á  conseguir 
la  victoria ,  por  disposición  del  Altísimo.  Dicho  esta ,  el  San- 
to Pelayo ,  el  misino  coa  quien  habló  en  la  ermita ,  voló  al 
Cielo  en  brazos  de  los  ángeles  ;  y  ante»  que  el  héroe  pudiese, 
despertar ,  oyó  i)na„  voz  que  no  solamente  le  exortaha  á  la 
batalla,  sino  qne  le  trazaba  el  plan  de  ataque;  y  aquel  ser 
qne  hablaba  asi  al  subir  al  Cielo  en  igual  forma  que  el  San- 
to Pelayo ,  se  biio  visible  á  los  ojos  del  Cande  declarándole 
que  era  San  llillan,  enviado  de  Jesucristo.  Vuelve. el  héroe 
á  reunirse  con  I09  suyos ,  casi  sublevados  por  la  ausencia  de 
su  gefe ;  refiéreles  su  milagroso  sueña;  los  reanima»  y  los 
conduce  de  nuevo  á  la  victoria» 

Preparadas  las  huestes  y  distribuidas  cual  convepia  para 
presentar  batalla  al  dia  siguiente  al  «nemigo  ,  y  cuando  to- 
dos se  retiraron  á  sus  tiendas  para  descansar»  finge  el  poeta 
qne  el  diablo ,  obediente  á  la  voi  de  algún  moro  encantador, 
toma  la  figura  de  una  serpiente  de  fuego,  y  viene  á  esparcir 
el  terror  en  el  campo  de  los  cristianos.  He  aquí  de  que  ma- 
nera el  antor  describe  esta  escena. 

Vyeron  aquella  noche  una  muy  fiera  cosa; 
Venye  por  el  ayre  una  syerpe  rabyosa, 
Dando  muy  fuertes  gruytos  la  fantasma  astrosa; 
Toda  venye  sangrienta ,  mermeya  como  rosa. 
Fazia  día  semblante  que  feryda  venya 
Seraojava  en  los  gruytos  que  el  Cielo  partya, 
Todos  ovyeron  miedo  que  quemarles  venia* 
Non  ovo  ende  ninguno  asaz  tan  esforado 
Que  gratad  miedo  non  ovo  é  non  fuese  espantado. 
Cayeron  muchos  ornes  en  tierra  del  espanto, 
Ovyeron  muy  grand  miedo  todo  el  pueblo  crinado. 
Despertaron  al  Conde  que  era  ya  dormido; 
Ante  que  él  venyese  el  culuebro  era  ydo. 
Fattó  todo  el  su  pueblo  como  desmaydo; 
Demandó  del  culuebro  como  fuera  veoydo; 
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Dyxeron  se  lo  todo  de  qual  quita  veuyera 
Gomo  cosa  feryda  que  muy  grandes  groytos  diera, 
Mará?  Ulanse  como  la  tierra  no  encendiera 
Vuelta  yenia  en  sangre  aquella  vestya  fyera. 
Qaando  ge  lo  contaron  asy  como  lo  vyeron. . 
Entendió  byen  el  Conde  que  grand  myedo  ovyeron, 
Qaesta  á  tal  fygura  que  diablos  la  fyzyeron 
A  los  pueblos  cruzados  revolverlos  quisieron  etc. 

AI  acercarse  la  conclusión  del  poema  crece  el  interés  por 
lo  mismo  que  también  crece  el  ingenio  del  autor.  Valido  es* 
te  por  una  parte  de  la  historia ,  y  por  otra  de  tradiciones, 
sin  duda  fabulosas,  supone  que  la  Reina  de  León ,  viuda  de 
D.  Sancho ,  muerto  en  un  encuentro  por  mano  del  Conde, 
deseosa  de  vengarse  premedita  y  consigue  que  caiga  este  en 
poder  de  D.  García,  Rey  de  Navarra,  bajo  el  falso  protesto  de 
avistarse  ambos  para  contratar  el  casamiento  del  Conde  con 
una  hermana  de  D.  García.  Verificase  en  efecto  la  entrevista 
en  la  que  desapercibido  el  Conde  se  ve  prisionero  de  aquel  y 
encerrado  en  un  castillo.  Un  Conde  lombardo  que  pasaba  por 
España  en  romería  á  Santiago,  quiso  conocer  al  esforzado 
guerrero  cuya  fama  había  llegado  con  asombro  á  sus  cidos; 
y  sabedor  de  su  cautiverio  pidió  y  consígalo  se  le  permitie- 
se verle  y  Hablarle.  Prendado  de  su  valor  y  galantería, 
determinó  salvar  á  tan  buen  caballero;  y  enderezando  al 
sitio  en  que  se  hallaba  la  Infanta  Dolía  Sancha ,  causa  de 
la  desgraciada  suerte  de  Fernán  González ,  la  reprende  por 
haber  servido  de  pretesto  á  la  traición  con  que  su  herma 
no  se  apoderó  de  tan  ilustre  y  esforzado  campeón ;  ponderó 
sus  buenas  prendas;  y  la  excitó  a  lavar  la  mancha  que 
mancillaba  su  nombre  por  tan  .negra  felonia ,  dando  mano 
de  esposa  al  desgraciado  Conde  y  salvándole  de  los  hier- 
ros en  que  gemía  cautivo.  La  Infanta  sintiéndose  incli- 
nada á  favor  del  Conde,  se  dirigió  al  castillo  ;  habló  con  el 
prisionero ;   concertaron,  su  enlace  ;-y  á  favor  de  la  noche 
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huyeron  sin  que  nadie  los  viese.  Al  día  siguiente  un  Arcipres- 
te que  andaba  de  caza  por  el  monte ,  descubrió  á  los  dos  f ü- 
gitivos ;  y  prevaliéndose  de  sn  desgraciada  situación ,  sola- 
mente se  allanó  á  dejarlos  libres  si  el  Conde  se  humillaba 
hasta  el  punto  de  consentir  que  la  Infanta  satisfaciese  sus  im- 
púdicos cíeseos.  El  honrado  Conde  desechó  con  indignación 
tan  horrible  propuesta ;  pero  la  Infanta ,  discreta  al  par  que 
hermosa,  finuió acceder  á  los  deseos  del  Arcipreste,  á  con- 
dición de  qne  este  se  despojase  de  sus  vestidos  ,  los  dejase  en 
manos  del  Conde ,  y  se  apartase  con  ella  á  un  sitio  inmedia- 
to y  oculto.  El  incauto  Arcipreste  desarmado  y  desnudo ,  si- 
guió á  la  astuta  doncella,  la  cual  en   el  momento  critico 
de  abalanzarse   aquel  á  satisfacer  su  lascivia ,  le  asió  de 
las  barbas  ,  y  de  improviso  tirando  fuertemente  de  ellas ,  dio 
con  el  clérigo  en  tierra.-  En  esto  el  Conde ,  aunque  abroma- 
do  con  el  peso  de  los  hferros  que  tenia  en  la  prisión,  pudo 
acercarse  á  tiempo  para  segundar  los  esfuerzos  de  su  amante, 
sepultando  su  cuchillo  en  el  pecho  del  traidor.  Hecho  esto  y 
tomando  la  mola  en  que  cabalgaba  el  Arcipreste ,  se  dirigie- 
ron en  busca  de  las  tropas  castellanas.  Esta  escena,  pintada 
con  el  lenguage  sencillo  y  candoroso  de  aquella  época ,  creo 
no  desagradará  por  su  novedad.  Hecha  por  el  Arcipreste  la 
escandalosa  propuesta  que  ya  se  ha  dicho,  continua  el  autor: 


Quando  oyó  Don  Fernando  cosa  tan  desaguisada 
Non  serya  mas  quexado  ji  le  dieran  una  lanzada. 
Por  Dios,  dixo  él  Conde  pydes  cosa  desaguisada, 
Por  poco  de  trabaxo  demandas  gran  soldada. 
La  dueña  fue  hartera  escontra  el  coronado: 
Acipreste ,  qué  quieres  que  yo  lo  taré  de  grado; 
Por  ende  non  nos  perdremos^mos  en  el  Condado, 
Mas  vale  que  ayunemos  todos  tres  el  pecado. 
Dtiole  luego  la  dueña ,  pensat  vos  de  despojar 
Aver  vos  ha  el  Conde  los  paños  de  guardar 
Porque  non  vea  á  tan  fuerte  pesar; 
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Plega  tos  Adpreste  de  aquí  vos  apartar.  ' 
Qaando  el  Adpreste  ovn  aquesto  ctydo 
Ovo  gran  alegría  é  tóvose  por  gnarydo; 
Vergüenza  non .  av ja  el  falso  descrfeydo» 
Confonder  coydó  á  otro  mas  él  fue  cooíóndydo, 
Ovyeron  se  entramos  ya  quanto  de  apartar» 
Cuidara  se  la  cosa  el  luego  de  acabar» 
Ovo  el  ¿crpreste  con  ella  de  travar, 
Con  sus  braios  abyertos  yva  se  la  abrasar» 
La  Infanta  Dolía  Sancha ,  dueña  tan  mesurada , 
Nnnca  orne  byó  dueña  tan  esforzada, 
Tomólo  por  la  barva  dióie  nna  gran  tirada 
Dixo  Don  falso  traidor  oy  de  ty  aeré  vengada* 
El  Conde  á  la  duela;  non  podia  ayudar 
Ca  tenya  grandes  fierros  é  non  podía  andan  - 
Su  cuchyllo  én  la  mano  ovo  á  día  allegar» 
Ovyeronle  entramos  al  traydor  de  matar. 
Qaando  de  tal  manera  morid  el  traydor, 
'Nunca  merced  le  quiera  aver  el  Cryador» 
La  muía  é  los  pafios-é  el  mudado  azor, 
Quiso  Dios  que  lo  oryese  mas  onrrado  Señor»  etc. 

No  concluye  aqni  este  episodio »  el  mas  prolongado  é  in- 
teresante de  todo  el  poema.  Las  huestes  castellanas »  entre- 
tanto, sin  caudillo,  discordes  en  pareceres,  sin  consejo  ni 
plan  concertado ,  estaban  amenazadas  de  todos  los  imites  que 
acarrea  la  falta  de  unidad  en  las  operaciones  y  de  un  gefe 
que  las  conservara  bajo  la  severidad  del  orden  y  de  la  disci- 
plina militar.  En  este  apuro  Ñuño  Lainez »  uno  de  los  capi- 
tanes de  mas  crédito  entre  los  castellanos » imaginó  na  ardid 
ingenioso  para  remplazar  al  caudillo  que  lloraban  perdido. 
Mandó  labrar  una  estatua  de  piedra  que  representase  al  Con- 
de ,  á  la  cual  todos  hubieron  de  hacer  pleito  homeaage » ju- 
rando no  volver  la  cara  al  enemigo  mientras  su  gafe  no  la 
volviese.  Colocáronla  sobre  un  carro»  poniéndola  en  una  ma-  ' 
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no  el  pendón  de  Castilla ;  y  con  ella  al  frente  tomó  la  hueste 
el  camino  de  Navarra ,  hasta  que  por  fin  el  verdadero  Conde 
se  presentó  á  los  sayos,  con  estremado  regocijo  de  todos 
ellos. 

Los  caracteres  de  los  personages  que  intervienen  eri  la  ao- 
cion ,  son  incompletos  como  lo  eran  siempre  todos  los  que 
introducían  aquellos  poetas  en  sus  composiciones  de  ingenio, 
mas  sujetas  *  te  narración  histérica  que  n#  á  las  situaciones 
dramáticas  que  admtte  la  epopeya ;  por  consiguiente  tan  solo 
podemos  decir  que  el  único  y  principal  carácter  sobresalien- 
te que  respecto  de  los  demás  se  halla  mejor  delineado ,  es  el 
del  Conde  de  Castilla,  constantemente  piadoso,  valiente  y  co- 
medido :  estas  son  sus  dotes  principales. 

El  lenguage  y  estilo  pueden  conocerse  por  los  trozos  que 
dejo  presentados ,  si  bien  no  son  estos  los  mas  abundan- 
tes en  verdadero  colorido  poético.  Otros  hay  que  me  astengo 
de  citar  por  no  parecer  molesto,  y  por  haber  hablado  de 
ellos  cuando  traté  de  los  prosistas  de  igna)  época:  en  unos  y 
otros  indudablemente  se  manifiesta  lo  que  el  autor  hubiera 
sido  capaz  de  hacer  con  otro  gusto  y  otra  lengua  mas  culta, 
armoniosa  y  poética. 

No  obelante  su  antigüedad,  no  carece  esta  composición  de 
riqueza  poética ;  riqueza  que  en  cierto  modo  desaparece ,  6 
por  lo  menos  se  oculta,  bajo  la  monotonía  de  una  versifica- 
ción y  un  lenguage  sumanente  pesados ,  que  abruman  y  fa- 
tigan el  ánimo.  Por  lo  tanto  ,  en  su  lectura  solo  pueden 
hallar  deleite  los  que  logrando  prescindir  por  un  momento  áe 
la  elegancia  ,  fluidez  y  armonía  de  nuestra  bellísima  lengua 
actual ,  y  de  los  deliciosos  y  variados  metros  modernos,  con- 
siguen trasladarse  mentalmente  á  otro  siglo  y  á  otras  costum- 
bres, muy  diversas  por  cierto  de  las  del  dia. 

REVILLA. 
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TRATADO  DE  COMERCIO 


CON  LA  INGLATERRA  (í) 


(Artículo  VI.) 


Mientras  que  la  Gran  Bretaña  de  acuerdo  con  sus  Tiles 
esclavos  preparaba  y  reunía  los  materiales  para  el  incendio 
y  aniquilamiento  de  la  industriosa  y  opulenta  Barcelona  ,  y 
lanzaba  sobre  ella  proyectiles  que  fuesen  como  otras  tantas 
bases  de  su  tratado  de  comercio ,  su  filantrópica  cruzada 
mercantil  desempeñaba  su  misión  en  la  Corte  de  Portngal  .  y 
con  el  mismo  fin ,  de  un  tratado  de  comercio ,  que  se  firmó 
«en  Lisboa  en  3  de. Julio  de  1841 ,  vaciado  en  la  misma  tur- 
quesa que  cuantos  ha  celebrado  hasta  el  día  con  potencias 
débiles  y  pusilánimes ,  y  que  en  nada  se  diferencia  del  famo- 
«o  é  inolvidable  de  Metuen ,  sino  en  que  este  en  solo  tres 
artículos  de  muy  pocas  lineas  aniquiló  su  industria ,  su  ri- 
queza, su  poder  político ,  su  población  y  su  porvenir. 

Por  lo  demás ,  son  exactamente  iguales.  ¿  Si  habrá  queri- 
do ahora  encubrir  con  el  ostentoso  aparato  de  huecas  frases, 

(i)   Véase  el  número  anterior.. 
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y.  de  palabras  su»  intenciones,  para  no  llamar  (auto  la  aten* 
don  de  la  Europa ,  ni  recordarle  el  tan  funesto  de  1803  ? 

Igualdad  de  bandera ;  beneficio  de  ella ;  importación  con 
templados  derechos  de  todos  los  productos  de  creación  britá- 
nica y  de  sus  colonias;  importación  privilegiada  de  los  qne 
transportase  de  los  países  que  lo  produjeren ,  y  donde  ejerce 
un  monopolio  esclusivo ;  igualdad  de  cargos ,  ó  de  derechos  y 
arbitrios  de  toneladas,  ancorage,  muellage,  faros  y  todos  los 
demás.  Véanse  aqui  cuales  son  los  principios  que  profesa,  y 
sobre  que  acostumbra  hacer  sus  tratados  de  comercio  y  de 
navegación ;  y  la  máscaca  con  que  encubre  toda  la  gravedad 
y  trascendencia  de  ellos  es  la  libertad  de  comercio,  fecundí- 
sima en  su  boca  en  inapreciables  beneficios*  Los  males  y  per- 
juicios que  acarrea  el  aislamiento  industrial  y  comercial,  á 
que  leyes  fiscales  que  un  sistema  de  esclusivisroo  condena  á 
las  naciones  que  rehusan  caminar  con  la  civilización  del  siglo 
y  con. los  adelantamientos  de  la  ciencia  económica;  la  frater- 
nidad que  la  naturaleza  ordena ;  y  la  razón  aconseja  á  pue- 
blos dotados  de  distintos  bienes ,  y  que  tan  varios  son  en  el 
suelo,  en  clima  ,  en  producciones •,  en  instrucción,  en  genio, 
en  leyes  é  instituciones ,  son  los  fundamentos  de  sus  apolo- 
gías, en  favor  de  la  libertad  absoluta;  y  aqui  es  donde  espe- 
cialmente despliega  su  filantrópico  y  ardiente  amor  á  toda  la 
especie  humana  ,  y  á  sus  intereses  materiales  y  positivos. 

En  vano  los  hombres  pensadores,  y  los  Gobiernos  ilustra- 
dos y  celosos  de  la  prosperidad  de  los  pueblos ,  le  recuerdan 
su  antigua  legislación  industrial  y  mercantil,  infinitamente 
más  recelosa,  mas  opresiva  y  tiránica,  que  cuantos  hoy  me- 
recen sus  diatribas  y  sarcasmos,  ó  sus  apasionadas  censuras; 
en  vano  se  le  traen  á  la  memoria  aquellas  bárbaras  leyes  que 
castigaban  con  severas  penas ,  no  tan  solo  la  importación 
de  productos  estraños ,  por  poco  que  fuese  el  daño  que  hicie- 
sen á  los  propios ,  sino  la  esportacion  aun  de  los  escedentes 
de  sus  materias  brutaá;  en  vano,. sos  maestrías,  jurandas,  lar- 
gos aprendizajes,  y  todo  el  alroz  sistema  de  su  monopolio  in- 
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,  teríor;  en  vano  se  le  designa  la  época  en  qae  quiso  cambiar  de 
principios  y  de  doctrinas;  combatir  las  qae  con  tanto  cariño  y 
froto  habia  profesado,  y  las  cansas  de  esta  repentina  meta- 
morfosis ;  en  vano  se  les  demuestra  con  irrefragables  hechos, 
qneann  hoy  mismo  está  desmintiendo  solemnemente  su  filan- 
tropía, y  qne  la  libertad  de  comercio  qne  quiere  inculcar  á 
todas  las  naciones  de  Europa  ,  no  es  un  principio  fijo  en  su 
administración  interior ,  que  favorece  el  mas  horroroso  mo-£ 
nopolio  de  su  alta  aristocracia ,  ó  de  los  grandes  y  esclusivos 
propietarios  territoriales ,  á  costa  de  la  inmensa  masa  de 
consumidores  ,  y  lo  que  todavía  es  mas  sensible ,  de  la 
clase  miserable  y  proletaria  ;  en  vano  se  le  citan  muchos  ar- 
tículos de  sus  tarifas  recargados  con  derechos  enormes  equi- 
valentes &  la  prohibición ,  y  los  cuales  teme  puedan  tener 
alguna  influencia  peligrosa,  no  en  productos  idénticos  de 
su  creación  ,  sino  en  otros  muy  distintos,  cuyo  consumo  pu-  - 
diera  tal  vez  disminuirse ;  en  vano  se  apoyan  los  que  hablan 
la  verdad ,  ó  los  que  piensan '  sinceramente ,  que  son  ciertas 
sus  creencias  económicas ,  en  que  los  pueblos  de  Europa» 
cuyos  errores  quisiera  rectificar,  y  sus  preocupaciones  corre- 
gir, no  hacen  mas,  en  cuantas  medidas  de  fomento  y  re* 
presión  adoptan,  que  seguirla  doctrina  que  ella  misma  les 

^  ha  enseñado  por  muchos  siglos  con  su  ejemplo  ,  y  que 
aun  continua  practicando  en  todo  aquello  que  la  juzga'  favo- 
rable. 

A  todo  esto  y  á  mucho  mas  que  decírsele  pudiera ,  res- 
ponde :  a  que  una  triste  y  dolorosa  esperiencia  le  ha  hecho 
conocer,  después  de  repetidos  y  funestos  desastres,  que  el  ca- 
mino  que  confiadamente  seguía,  la  condujo  á  su  ruina;  que 
por  no  haber  seguido  el  que  la  razón  y  la  justicia  universal 

*  le  marcaban ,  habia  perdido  muchos  años  que  hubieran  po- 
dido ser  de  progreso ,  y  que  tan  solo  fueron  de  atraso  y  de 
decadencia;  que  condolida  de  igual  suerte  que  ya  se  prepa- 
raban las  naciones  de  Europa ,  y  con  especialidad  sus  amigas, 
siguiendo  aquella  misma  equivocada  senda ,  se  habia  puesto 
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ala  cabeza  de  la  civüfcacioo  para  mostrarles  el  nuero  á  que 
sus  mismos  errores  la  habían  traído.  Asi  aparecía  orgullo» 
con  su  Hnftracion ,  y  justa  en  el  tgeroicio  de  su  poder ,  y 
aparentaba  no  querer  exigir  ningún  beneficio  por  la  fuerza 
ni  por  la  seducción ,  antes  mostrándose  franca ,  leal  y  gene- 
rosa ,  ofrecía  por  la  libertad  útil  y  aun  necesaria ,  en  su 
concepto ,  para  los  pueblos  atrasados ,  ampliar  compensado- 
nes.  cr  No  recibo ,  dijo ,  sin  dar  y  no  doy  sino  con  pranifi- 
cencia;  pago  con  usura  los  beneficios  que  se  me  hatea,  y  de 
los  cuales  necesito  menos  que  los  que  me  los  dispensan,  a 

T  sin  embargo  ¿  han  visto  acaso  na  Optado  de  xroneroio 
de  los  que  ha  hecho  de  algún  tiempo  á  esta  parte  en  muchos 
Estado^  de  Europa ,  que  no  lien»  por  delante  la  admisión  de 
cuantos  jéneros  produce?  No  amenaza  á  la  Francia  y  á  los 
países  que  se  resistan  á  reconocer  los  beneficias  de  esa  liber- 
tad de  comercio,  y  de  esa  decantada  reciprocidad,  cuando  ele- 
tan  en  sus  tarifas  el  derecho  de  entrada  de  algunos  artícu- 
los de  su  producción  •  6  de  la  agen* ,  «u  que  su  comercio  «9 
ocupa  y  su  marina  mercante  transporta? 

Estas  consideraciones  previas  á  la  cuestión  algodonera  de 
que  acaso  nos  ocuparemos  alguna  día ,  sen  temo  aias  oportu- 
nas, cuanto  que  hace  ya  mucho  tiempo  que  les  agente*  de  In- 
glaterra, que  no  todos  son  ingleses ,  nos  han  estado  hablando 
de  que  nuestra  aliada,  desinteresada  y  generosa»  deseaba  ar- 
dientemente alargar  á  la  Espalla ,  oamo  k>  ha  hecho  al  Por- 
tugal, una  mano  amiga  y  protectora  que  la  levantase  de  su 
postración ,  y  la  condugese  por  el  camino  de  las  reforma* 
útiles ,  y  la  mostrase  que  peni  ella  no  hay  mas  riqueza  sóli- 
da y  perdurable ,  que  la  de  la  industria  agrícola ,  á  que  es 
irresistiblemente  llamada  por  la  naturaleza ,  por  las  costum- 
bres y  genio  de  sus  habitantes ;  y  que  para  adelantar  en  ella 
le  convendría  echarse  en  sus  bracos  pava  que  la  abastezca  de 
todo  cnanto  pueda  necesitar,  y  promueva  de  cete  modo  sus 
cambios ,  y  la  ayude  á  desenvolver  la  inapurable  potencia  de 
su  feraz  suelo,  y  á  buscar  en  él  las  minas  sin  fondo ,  que  la 
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ofrece ,  y  que  hasta  ahora ,  6  no  ha  conocido  ó  ha  desper- 
diciado. Y  también  le  repiten  lo  de  la  reciprocidad :  lo  de 
los  algodones ,  lo  de  la  bandera,  y  todo  lo  demás  que  com- 
prende su  inmenso  vocabulario  económico  y  administrativo. 
Naturalmente  hemos  venido  á  la  gran  cuestión  de  los  tra- 
tados de  comercio ,  que  puede  resolverse  de  un  modo  gene- 
ral y  absoluto ,  y  de  un  modo  relativo  entre  dos  solas  nacio- 
nes* El  orden  ,  pues ,  de  nuestras  ideas  deberá  ser ;  examen 
general  de  los  tratados  de  comercio,  6  de  sus  ventajas  é  incon- 
venientes :  examen  particular  de  un  tratado  entre  Inglaterra 
y  España ,  coya  principal  base  sea  la  admisión,  con  ciertas 
condiciones  y  compensaciones ,  de  los  productos  de  algodón 
británico,  ó  de  un  ramo  muy  rico  de  industria  nacional,  crea- 
do y  robustecido  bajo  la  protección  de  las  leyes,  que  infali- 
blemente arruinaría,  sepultando  otro  de  producción  agrícola, 
y  arrebatándonos  hasta  la  dulce  esperanza  de  un  porvenir 
venturoso  y  de  una  independencia  industrial  y  mercantil ,  y 
de  aquel  poder  político  que  lleva  siempre  en  pos  do  si.  En 
cuanto  al  primer  exátnen,  no  nos  proponemos ,  ni  nos  pode- 
mos proponer  formar  un  libro ,  si  no  tan  solo  hacer  algunas 
indicaciones  generales.  Tocante  al  segundo,  todo  lo  que  pudié- 
ramos decir ,  seria  intempestivo  y  poco  lógico  ,  sin  examinar 
antes  cuál  es  el  verdadero  estado  de  la  industria  algodonera 
en  nuestro  pais ;  ó  qué  capital  reproductivo  emplea ;  qué  al- 
godón en  rama  estrangero  y  nacional  ha  consumido  y  consu- 
me ;  cuál  es  la  suma  de  los  capitales  fijos ;  cómo  trabaja  y 
con  qué  economía ;  qué  series  de  hilos  hace,  y  qué  tegidos; 
cuáles  son  sus  precios ,  y  si  han  descendido  y  en  que  clases, 
en  beneficio  del  consumo;  qué  influencia  tiene  en  los  produc- 
tos de  las  demás  provincias ,  ó  qué  consumo  procura  á  su 
producción ;  cómo  influye  en  nuestra  marina  mercante  y  eq 
nuestros  cambios  con  las  posiciones  de  Ultramar ,  con  el  Bra- 
sil y  otros  muchos  puntos  estraños ;  qué  obreros  emplea;  qué 
industrias  promueve;  y  cuáles  son  las  esperanzas  que  pudié- 
ramos concebir  de  su  prosperidad:  y  con  estos  conocimientos 
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y  coa  el  de  los  precios  de  los  hilos  y  tegidos  británicos,  ya 
recargados  coa  un  derecho  protector  dé  25  6  30  por  100 ,  él 
problema  seria  ¿si  los  nuestros  idénticos  pudieran  concurrir 
con  ellos  en  el  mercado  doméstico  ?  porque  si  asi  no  fuese, 
indicaba  «quedaba  la  .prohibición  ,  ó  el  abandono  de '  nuestra 
¡ndustria ;  de  modo  que  la  cuestión  algodonera  seria  la  pre- 
liminar del  tratado  de  comercio ;  porque  si  la  importación 
con  aquel*  derecho  nos  usurpase  una  industria  creada,  y 
nos  sujetase  á  una  dependencia  estraña,  y  nos  arrebatase 
400  ó  500  millones,  «anuales  y  dejase  sin  empleo  &  nuestros 
capitales ,  y  arrebatase  el  alimento  á  numerosas,  familias ,  é 
impidiese  un  trabajo  general ,  y  disminuyese  la  masa  imponi- 
ble; un  tratado  de  comercio  con  aquella  condición  seria  una 
calamidad ,  para  la  cual  no'  pudiera  ofrecer  ninguna  produc- 
ción del  pais  suficientes  compensaciones. 


TBRCB1A  SUME— TOMO.  IV. 
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€010  PUEDE  ESPLICARSE 


UN  PENSAMIENTO 


E>E  ALEJANDRO  DOMAS. 


Allá  va  la  nate: 
¿Quen  sabe  do  va? 
El  Diablo-Mundo. 


Cuenta  la  historia  del  pueblo  de  Dios,  qae  los  israelitas 
por  mano  del  Pontífice  Aaron,  fundieron  con  los  zarcillos  de 
sos  mugeres  un  becerro  de  oro»  al  cual  ofrecieron  holocaustos 
y  hostias  pacificas,  esclamando:  estos  son  tus  Dioses,  Israel, 
que  te  sacaron  de  la  tierra  de  Egipto. 

Aquel  pueblo  idolatró ,  el  nuestro  idolatra;  todos  los  pue- 
blos del  mundo  tienen  su  idolatría*  La  del  pueblo  errante 
aparece  de  mas  sublime  especie  que  la  del  pueblo  culto.  Aquel 
adoraba  la  forma  en  la  materia ,  este  adora  la  materia  en  la 
forma,  Aquel  se  postraba  á  un  becerro ,  como  ante  un  objeto 
sagrado....  la  idea,  el  símbolo  de  la  divinidad;  nosotros  le 
idolatraríamos  también ,  le  doblaríamos  la  rodilla  por  ser  de 
oro.  Aquellos  personificaban  la  divinidad,  ponían  sus  ojos  en 
ella  bajo  la  forma  que  les  plugo ,  tenían  su  mente  fija  én  el 
Hacedor ,  en  ese  objeto  portentoso  y  grande  como  la  inmen- 
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eídad  del  espacio,  como  la  omnipotencia  de  lo»  elementos; 
tenían  también  embriagado  el  pecho  de  esa  tinción  celestial, 
inocente ,  para  y  sublime  como  el  alma  del  tambre,  maravi- 
lla de  la  creado»  de  los  aeres*  Nosotros  clavamos  loa  ojos  ¿o 
la  materia ,  en  el  areqa ,  abrigándola  en  el  centro  de  nuestro 
corazón,  como  el  objeto  mas  digno  de  saeri&eioe  y  holocaus- 
tos Porque  la  felicidad  que  el  pueblo  de  Israel  pedia  á  om 
estatua  fantástica ,  la  sueña  el  nuestro  con  el  oro.  Aquel  era 
un  incauto  ,  un  iluso»  perdido  en  su  camino :  este  ce  un  fa- 
tuo, un  miserable  que  en  vano  se  fatiga ,  se  arrastra  por  el 
cieno,  y  muere  sin  probar  sos  soñadas  dulzuras,  gustando  por 
lodo  la  amargura  del  desengaño,  .sintiendo  el  fuego  abrasa- 
dor de  sa  demencia  en  la  ilusión  de  sus  sueños  de  oro*  ¡Tria- 
te  suerte  que  ha  cabido  al  siglo  XIX  en  el  continuo  juego 
de  los  varios  sucesos  del  mondo  I  El  por  qué  procuráronos 
espirar ,  contando  con  la  bondad  de  nuestros  lectores. 

Un  instinto  preside  al  hombre  en  todas  sos .  operaciones, 
el  instinto  de  conservación ,  que  es  la  lejr  natural  de  todos 
los  seres  .vivientes ;  es  la  unión  de  los  cuerpos ,  el  sistema  de 
atracción  universal  de  Newton.  A  este  principio  llama  él  hom- 
bre el  iftpmo  ée  la  ruxxsidad*  y  ajusta  sus  acciones  y're+» 
pliega  todas  sus  fuerzas  y  poder.  El  espíritu  social  nace  de 
este  principio. 

Y  ese  espirito ,  ase  imán  irresistible  de  Va  faena  pública, 
esa  enseña  poderosa  qoe  represéntala  idea  imperartriz  del  siglo, 
arrastro  en  pos  de  sí  la  sociedad  entera,  tanto*  que  de  malo- 
nes de  individuos  y  voluntades  hace  que  los  hombree  se  con- 
viertan como  en  un  solo  individuo,  enana  sola  voluntad, 
agrupados  al  pedestal  que  han  levantado  á  su  quimera ,  al 
pensamiento  do  so  siglo.  Y  esa  misma  quimera ,  ese  pensa- 
miento dominante  del  siglo,  produce  la  emancipación  de  otros 
siglo?,  es  el  blasón  de  las  generaciones,,.,  otra  arruga  mas 
sobre  la  faz  del  tiempo. 

P<>r  esto  no  marcha  la  sociedad  siempre  uniforme  y  con- 
secuente :  por  esto  no  es  lo  que  aparece  el  carácter  pqcial  jJal 
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hombre ,:  no  es  contrario  ir  la  inmutabilidad  de  su  esencia; 
que  toda  ésa  varía  movilidad  ,  esas  distintas  é  indeterminadas 
fiisea  que  presenta ,  son  consecuencia  inmediata  y  forzosa  de 
aquél  principio  qoe  la  naturaleza  inoculó  en  todos  los  seres  del 
Orf>e,  y  sin  el  cual  no  puede  concebirse  la  existencia  delraundo. 

Que  el  mundo  puede  marchar  á  un  mismo  objeto  por  vías 
diversas  y  elevarse  en  todas,  direcciones ,  esto  es  un  hecho 
•consignado  en  la  historia. 

En  los  primeros  tiempos  del  mundo  la  vara  del  magistra- 
do fue  una  esteva,  y  un  cayado  el  cetro  de  los  Reyes.  En- 
tonces hacia  profesión  de  labrador  y  ganadero  el  sabio  pue- 
Mo  egipcio1,  maestro  presuntivo  de  la  culta  Grecia.  Entonces 
el  primer  astrétaomo,  poeta  y  músico  del  mundo,  el  que  tu* 
to  acaso  la  idea  más  grande  de  Dios  (1),  el  sabio  Orfoo  fue 
¿ley  y  pastor.  Pastor  fue  Hesiodo  (2),  aquel  célebre  poeta 
griego.  El  Rey  David ,  filosofo  y  poeta»  fue  también  pastor,  y 
-pastores  fueron  otros  patriarcas  del  pueblo  hebreo.  Pues  bien, 
el  pueblo  egipcio,  ese  pueblo  pastor,  tuvo  una  Henfis  y  ufta 
Tehas :  el  pueblo  griego  levantó  una  Atenas  y  una.  Argos.... 
esas  ciudades  eternas*  en  la  Ynemoria  de  los  hombres,  esosco- 
Josos  de  granjea»  y  de  poderío,  cuyo  solo  recuerdo  nos  hace 
olvidar  que  vivimos  en  un  siglo  culto,  tantos  siglos  después. 

Uqa  nueva  raza  vino  después  á  hacer  época  en  el  mundo 
.social ,  estrafia  ¿  aquellos  pueblos  en  sus  hábitos  y  cestuni- 
.bres.  Unos  comerciantes  que  la  avaricia  metió  dentro  de  la 
tierra  en  busca  del  («taño  y  demás  minerales,  como  el  hurón 
en  buscb  de  la  caza.  Estos  hombres ,  qoe  hicieron  pecho  á  los 

Vientos  y  á  las  distancias ,  y  salvaron  los  montes  y  mares, 

» 

«     » 

'  (I)  En  un  fragmento  de  un  himno  que  campo»  para  los  misterios  egipcios 

-en  que  fue. iniciado,  dice.:  «marchad, por  el  camino  de  la  justicia:  adorad  al 

solo  diíeño  del  universo:  es  uno  y  solo  por'  si  mismo t  todos  los  seres  existen 

por  él;  obra  en  ellos  y  para  ellos ;  lo  ve  todo  y  jamas  ha  sido  vista  de  los  ojos 

.  de  tos  mortales.  » 

(2)  De  este  poeta  tan  solo  nos  han  quedado  tres  producciones :  el  poema  de 
qas  obras  y  los  diai:  la  Teogonia:  y  un  fragmento  cuyo  nombre  es  el  Bro- 
luel  de  Hércules. 
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y  estendténdose  por  todo  el  mediodía  de  Europa ,  fueron  loé 
fenicios  (1},  que  al  modo  de  la  abeja  industHosa  volvían  ¿  su* 
bogare»  gimiendo  bajo  el  peto,  del  tesoro  europeo,  cambiado 
por  na  pedazo  de  estaño  ó  visuteria.  Y  asi  levantaron  lf» 
opulentas  Cartago  y  Tiro,  y  fueron  grandes  geógrafos  ,  y 
también  foeron  los  invernares  de  los  caracteres  escritos,  los 
que  dieron  materia  al  grsn  Gñttemberg  paro  levantar,  ¿egton 
nn  célebre  escritor  (2),  «  aquella  segunda  torre  de  Babel  del 
linage  humano,  refogio  prometido  á  la  inteligencia centttt 
nn  naevo  diluvio ,  contra  una  sumersión  de  bárbaros.  »  •• 

Andando  el  tiempo ,  vino  al  mondo  otra  rasa  con  nuevas 
pretensiones*  Dejó  la'paz  y  la  alegria  de  los  campos ,  llena  de 
generoso  esfuerzo  y  ardor  belicoso:  dejó  flores  por  laureles, 
dejó  cristalinos  arroyos  por  torrentes  de  sangre ,  y  sembró 
de  terror  el  Orbe.  Roma  fue  entonces  á  los  ojos  del  orondo 
nn  gigante  que  lo  abogó  entre  sus  bratos ;  las  damas  nado~ 
oes  se  arrastraban  á  sos  pies,  como  se  arrastra  el  enano  6 
los  pies  del  Señor. 

•  Las  fuerzas  del  cuerpo ,  los  combates  sangriento*  >  las  ar- 
mas eran  el  pensamiento  dominante  del  Senado  y  pueblo  ro- 
mano. El  triunfo  de  la  fuerza  material  haee  al  hombre  so- 
berbio, tirano  y  ambicioso,  cierra  el  corazón  á  los  mas  dul- 
ces sentimientos  de  humanidad ,  convierte  la  naturaleza  hu- 
mana en  la  de  tigre*  Asi  se  veía  que1  luchaban  las  fieras  con 
los  hombres ,  y  se  despedazaban  mutuamente  en  los  espectá- 
culos púbüeos;  se  veía  que  derramaba  el  hermano  la  sangre 
del  hermano ,  y  con  ella  salpicaba  los  manteles  de  los  regios 
convites,  entre  los  báquicos  cantares  y  las  feroces  carcajadas 
de  los  convidados.  Hasta  el  paño  fúnebre  que  oculta  al  ca- 
li) Desde  Cádiz  éstos  intrépidos  comerciantes  estemUeroD  su  navegación  por 
Jas  costas  occidentales  de  África  ,  y  acaso  llegaron  hasta  el  mar  Rojo  ,  hacién- 
dose de  este  modo  dueños  de  las  riquezas  de  todo  el  mundo  antiguó.  Los  es- 
panoles  por  el  trato  con  ellos  aprendieron  las  letras  ,  la  navegación,  el  comer- 
cio ,  las  artes  y  las  ciencias,  y  se  hicieron  uno  de  los  pueblos  mas  cultos  de 
mundo.  Sabau  tab.  croco).  p»g.  bfr.  ■   -% 

(2)   Víctor  Hugo. 
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déver  sobro  el  lecho  de  paz ,  se  enanchaba  con  le  sangra  del 
fiero  luchador.  (1)  El  pueblo  romano  fue  un  bijo  de  loba, 
Y  esle  pueblo  á  pesar  de  ese  sentimiento  brutal ,  de  esa  pa- 
sión qete  le  arrastraba ,  tenia  sus  momentos  de  vida ,  levan 
t*ba  sos  ojos  al  délo  ,  y  entonces  derramaba  sobre  la  tierra 
ese  fuego  divino»  verdadera  alquimia  que  arranca  el  secreto 
&  la  tierra  #  la  convierte  en  oro ,  y  hace  las  generaciones  ri- 
fas y  eternts.  Nunca  se  han  visto  juntas  en  un  pueblo  tanta 
eiriluackfti  ni  tanta  barbarie»  La  Roma  que  echaba  al  crimi- 
nal á  Jas  fieras  que  le  despedazase ,  que  le  precipitaba  de  la 
roca  Tarpeya  y  le  arrojaba  al  Ttber  mutilado ,  y  enterraba 
viva  i  te  tierna  Vestal  infamada,  era  liberal  y  generosa  con 
el  YencMo,  guardaba  el  derecho  de  hospttalidfai ,  como  un 
sagrado ,  derramaba  á  manos  llenas  la  beneficencia  sobre  ei 
pobre  f  hacía  d?l  esclavo  el  liberto»  y  ese  liberto  fue  muchas 
v^úes  caballero  romano.  Roma  tuvo  un  Ges*r  que  la  biso 
grande  y  rica ,  y  un  Nerón  que  la  redujo  á  escombros.  Ese 
pueblo  que  insultó  al  español  vencido,  sepultó  áNuqaaacia  en- 
tve  las  llamas,  y  asesinó  á  Viriato  y  Sartorio;  levantó  sobre 
sns  águilas  á  nuestras  Mttriday  Zaragoza,  hizo  á  otros  pueblos 
sus  muriciptos,  levantó  soberbios  palacios,  puentes  y  acueduc- 
tos, allanó  nkontes  y  abrió  caminos,  desarrolló  los  talentos  de 
Sénboa ,  Luoano  y  Marcial;  Hartado»  á* su  seno,  y  acarició  en 
fin  y  bontó  á  Trajano ,  Teodoaio  y  otros  cspaftoles  que  se  ci- 
fieron  sus  laureles.    * 

En  esto  eljroundo,  abruatado  y  soporoso  con  las  pompas 
romanas,  se  vio  de  repente  asaltado  por  una  grande  avenida 
de  naciones  fieaas  y  bárbaras.  La*  plagas  de  Egipto  cubrieren 
la  superficie  ds  la  tierra,  talándolo  todo  y  dejando  horribles 
tinieblas.  Lps  bárbaros  reprodujeron  las  plagas  de  Egipto. 
Este  hormiguero  de  salvaos  salló  de  las  regiones  septentrio- 
nales en  busca  de  alimento :  por  donde  dice  un  historiador 
que  la  necesidad  de  sustentarse  forzaba  á  innumerables  enjam- 

(I)  Junio  Broto  fue  el  primero  que  celebró  artos  Juegos  en  las  «tequias  4» 
su  padre.  Los  abolló  el  grao  Constantino. 


trvde  hombre*  á  pmtetorst  y  buscar  msimto  m  tmirtu  4et*+ 
piados  y  abundantes*  Am  te  biáetioft ,  corriendo  á  las  patee* 
íM  mediodía ,  muy  contentos  y  holgados  ogm||£  Italia  y  la 
Esputa,  d  paraíso  dd  mundo.  Vdfoutes  y^qgttlMbres 
por  eljrígor  dd  dina  y  por  te  aad  de  goces' injértales  et 
entraron  por  los  mejores  patees  de  Europa.  Gozaban  Ida  io- 
dos* romo  trasportados  por  eosaloso  en  medio  do  mi  otan» 


desfizarse  dulces  y  ledas  las  horas  do  b  tido9  oomo 
d  labrador  anisado  las  dd  soefto ;  aten  no  gastados  aquellos 
cuerpos  endurecidos ,  aun  no  estragado  d  paladar  con  d  neo* 
lar  do  los  placeres.  Asi  satisfechas  ooo  poco  sus  necesidades 
sociales,  porque  son  pocas  las  necesidades  de  uu  pueblo  er- 
rante ,  solo  tenían  presente  un  objeto ,  d  mas  próximo  A  la 
vista  de  un  hombre,  incito ,  el  único  objeto  que  hiere  i  la 
par  sus  sentidos  y  el  de  las  bestias ,  y  en  que  viene  á  aseme- 
jarse, á  confundirse»  á  eslabonarse  disiento  con  d  instinto, 
d  espíritu  con  la  materia,  d  pensamiento  con  la  forma.  Ad 
encerrados  bajó  la  bípeda  dd  mundo  físico ,  no  habían  pene- 
trado aun  la  trasparencia  de/  este  inmenso  fanal»  no  habían 
visto  allá  sobre  este  mundo  otro  mundo  mas  puro,  mas  eter- 
no, mas  grande;  Se&or  omnipotente  sobre  la  tierra  que  pre- 
tende dominar  todos  los  globos ,  todos  loo  planetas  flotantes 
en  la  inmensidad  del  topacio,  todos  los  seres  y  elementos* 
El  mundo  racional,  el  palácio^de  le  magia  y  de  los  en- 
cantos. „     "' 

Los  godos'  no  habían  visto  aun  ese  muodp  ¿  porque  .aun 
no  se  había  .cansado  el  cuerpo  da  gozar,  no.  se  había  desper- 
tado d  alma ;  porque  ei  pensamiento  ¿e  ftabiawNptercadó  con 
Boma  ,  y  no  podía  desplegrar  sus  ala¿  cogidas  ¿  embarazadas 
entre  las  ruinas  del  Capitolio.  :  .    ..••... 

Los  godos  con  el  hierro  y  el  fuego  sepultaron  al  pueblo  rey, 
borrando  sos  huellas  de  Ka  faz  de  la  tierra»  oomo  el  siman  del 
desierto  borra  las  de  sus  célebres  viageros ,  y  los  sepulta  eo-r 
tre  sus  ardientes  remolinos.  Los  godos  pusieron  d  pie  sobro 
Roma  y  sobre  todo  lo  que  llevaba  el  sdlo  de  Roma.  Td  es 
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la  condición  del  vencedor ,  cuando  el  enemigo  es  poderoso. 
El  odio  del  enemigo  sabe  de  punto;  con  la  resistencia  del  con- 
trario, <eti£ferece  con  ios  pantanos  la  fuerza  del  torrente. 
AMl^gj^R  godas  encontraron  la  tierra  cercada  por  na 
fuerte  m^tt^  contra  el  cual  sé  estrellaban-  sos  fuerzas  y  se 
humillaba  su  altivez:  el  muro  de  la  inteligencia ;  la  ensety  y 
el  escudo;  romano ,  cuyes  rayos  resplandecían  masque  todos 
dos  aceros  brillantes  del  ejército  godo..;,  aquel  soberbio  muro 
qué  aun  se  elevaba,  «nal  arca  de  salud  ,  sobre  las  ruinas  de 
la  tterraf^&tffcb  resto  de  una  espantosa  inundación.  Y.  esa 
fortaleza  se  alzaba  luminosa ,  pomo  la  luz  del  foro,  inmutable 
y  fija  en  medio  de  las  tinieblas  de  la  tempestad.  Era  el  es- 
pectro aterrador  de  un  pueblo  /bárbaro  ,  cuyos  cantos  de 
Victoria  convertía  en  fúnebres  cantgg^^ctWfel  fantasma  que 
le 'dejaba  helado  en  el  calor  de  los  comba,  es. 
•'    Mas  pronto  se  ocultó  el  fantasma  entre  el  polvo  de  la 
multitud  que  corría  en  tropel  y  se  arrastraba  en  pos  de  los 
soberbios  vencedores:  pronto  se  ocultó  en  la  oscuridad  de  loe 
claustros,  aturdido  con  el  ruido  del  trilhfo^  y  el  eco  implo  de 
esa  fama,  qué  la  fuerza  material  estiende  por  toda  la  tierra, 
cruzando  mares  y  montes  ,  allanando  ciudades ,  pisando  los 
escalones  de  los  Tronos ,  subiendo  y  dominando  en  todas  las 
alturas,  en  todos  los  horizontes  de  la  tierra;  puestos  en  fin 
,  bajo  sus  pies  la  humanidad  entera  y  el  mundo.  Asi,  dueño  de 
todo  el  ejercito  godo ,   llevó  hasta  el  corazón  de  sus  vasa- 
llos la  conquista ,  y  asi  logró  disipar  aquel  fantasma  que  le 
atajaba  eú  su* (forrera ,  y  le  aterraba  en  medio  de  sus  ensue- 
ños de  dbifttUéción. 

♦  La  Etftopa~desde  entonces  volvió  la  espalda  al  pueblo  ven- 
cido, dando  la  cara  al  vencedor.  Esta  fue  siempre  la  con- 
ducta de  la  sociedad  con  el  hombre.  El  mundo  por  remedar 
al  pueblo  godo,  se  arrancó  la  máscara  romana,  arrojó  el  bro- 
cado imperial  y  se  vistió  de  pieles.  El  mundo  ya  viejo  volvió 
á  la  edad  del  niño ;  porque  habia  tocado  el  punto  en  que  so 
confunden  y  resuelven  las  sociedades.  Las  fábricas ,  los  pala- 
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croe  se  hundieron ,  entráronse  las  escuetos ,  quemáronse  los 
libro» :  ni  quedó  sobré  la  tierra  un  débil  reflejo,  de  las  eos* 
tambres  y  civilización  del  Laclo.  Los  bárbaros  del  Norte  apa* 
recieron  al  mando  como  el  monstruo  de  cien  cabezas.  Due- 
ños de  loe  hombres  y  de  sus  destinos ,  creyeron  imponer  lí- 
mites á  la  razón ,  abogar  la  inteligencia  y  sujetar  el  pensar 
miento,  cuyo  egercicio ,  siguiendo  un  célebre  escritor ,  es  de- 
masiado penoso  pora  aquellos  hijos  de  la  naturaleza ,  que  «o-* 
poréan*como  unos-  mármoles  los  trabajos  del  cuerpo , .  pero 
que  tienen  cual  lazar  onis  una  aversión  estraordinariad  cuan- 
to es  pensar. 

De  nn  solo  pensamiento  se  ocupaban  las  cabezas  del  pue- 
blo godo  ;  del  pensamiento  en  que  se  agita  el  conquista-* 
dor.  Por  eso  la  historia  nos  presenta  á  nuestros  primeros 
Reyes  asentados  sobre  nn  Trobo  de  calamidades  y  de  aza- 
res ,  de  cadáveres  y  do  escombros.  Por  eso  nos  presen- . 
ta  las  conspiraciones  y  regicidios  tan  frecuentes  en  aquel 
pueblo  militar ,  siempre  .soberbio ,  siempre  bárbaro ,  siempre 
ambicioso  de  tierra  y  sediento  de  sangre.  Por  eso  nos  presen- 
ta aquel  pueblo  en  el  estado  de  salvage ,  sin  nías  ley  que  la 
fuerza ,  sin  roas  costumbres  que  las  de  un  pueblo  errante* 
Puede  juzgase  de  la  civilización  de  un  pueblo ,  cuyos  Reyes 
no  sabían  leer  ni  escribir  (1).- 

Y  estas  estrafias  gentes  con  todo  el  poder  de  sus  armas  y 
toda  la  osadía  de  su  barbarie  destruyeron  el  mundo  antiguo 
para  reedificarle,  derribaron  el  edificio  romano  para  levantar 
el  edificio  -godo ,  derribaron  las  aras  de  Cristo  .  pasaron  so- 
bre la  silla  de  Roma ,  y  luego  abrazaron  al  pueblo  romano 
con  sus  sacerdotes.  Leovigildo  persiguió  áS.  Isidoro  y  S.  Lean- 
dro, y  S.  Isidoro  y  S.  Leandro  fueron  llamados  en  la  muerte  de 
Leovigildo  :  fueron  llamados  por  Recaredo  á  ser  los  primeros 
legisladores  del  pueblo  godo ,  á  formar  nuestros  primeros  co- 


cí)   La  Ignorancia ,  dice  Mariana ,  se  habia  propagado  con  tal  rapidez  que 
recepto  algunos  mongos  y  eclesiásticos,  nadie  sabia  leer  ni  escribir. 

TÉBGERA  SERIE*— TOMO  IV»  33 


Í58  i«n§T¿ 

digos  en  los  concilios  de  Toledo  (i),  á  estrechar  loe  lazas  so- 
ciales del  pueblo  señor  y  el  pueblo  esclavo  t  á  reoordar  que 
era  8a  hermano  al  pueblo  que  fue  su  enemigo ,  á  atentar  en 
fin  la  primer  base  que  había  de  levantar  á  España  sobro  tes 
mas  altos  pueblos  de  la  tierra ;  á  España  que  estaba  llamada 
al  mas  alto  destino ,  á.  ser  sefiora  de  dos  mundos* 

Asi  el  pueblo  godo  lleva  sobre  su  frente!  como  toda  la  hu- 
manidad ,  la  marca  del  delito  y  el  arrepentimiento »  el  peca- 
do del  primer  hombre  y  el  bautismo*  Esto  es,  el  frágil  cristal 
con  su  mancha  y  su  lavadura. 

Las  costumbres  bárbaras  ,  el  espíritu  belicoso  y  aventure* 
roy  el  principio  católico  forman  un  grupo  original*  La  ale- 
goría del  monstruo  coa  el  cuerpo  do  bestia  y  la  cabeza  de 
hombre.  La  edad  media :  edad  contradictoria  y  estrato,  por- 
que ha  pasado  y  ha  tenido  la  fortuna  ó  la  desgracia  de  ensa- 
yar el  mundo.— Pugnaban  entre  si  dos  principios  que  presi- 
dian á  aquella  sociedad  naciente»  improvisada  y  sbplautada 
en  todo  el  mediodía  de  Europa.  El  principio  de  la  faena  fí- 
sica y  la  fuerza  moral ,  la  pugna  de  la  iqateria  y  el  espíritu. 
La  condición  del  pueblo  godo  y  el  genio  del  pueblo  romano* 
Los  hábitos  materiales  de  la  barbarie  con  la  acción  Irresistible 
del  pensamiento.  La  fuerza  de  inercia ,  el  Ímpetu  brutal  del 
cuerpo  •  ese  torpe  adormecimiento  y  sacudida  de  sus  fuerzas 
vitales  contra  una  fuerza  colosal,  imperiosa  ,  noble  é  impo- 
nente, contra  esa  faena  arrebatadora  que  es  la  sed  ardiente 
é  insaciable  del  espíritu  humano,  cae  divino  suspiro. que  se 
exhala  del  alma  del  hombre,  oprimida  en  la  estrecha  cártel  del 
mondo.  Y  estas  dos  fuerzas ,  como  suspendidas  de  dos  opues- 
tos polos,  mantenían  en  pasmoso  equilibrio  la  balanza  social. 
Dos  sentimientos  que  se  pintan  en  la  faz  de  los  tiempos  feu- 
dales ;  tiempos  que'  pasaron  una  vez  por  el  mundo ,  acaso 

(I)  En  el  prólogo  de  las  fazañas ,  colección  qne  anda  incorporada  á  los  an- 
tiguos fueros  castellanos  ordenados  en  las  Cortes  de  Nágera ,  se  dice :  «  en  tiem- 
po 'que  los  godos  sennoreaban  á  España,  el  Rey  D.  Sisnando  fizo  en  Toledo  el 
fuero  que  llaman  el  libro  juzgo ;  é  ordenóse  en  todo  su  Sennorio  fasta  que  la 
tierra  se  perdió  en  tiempo  del  Rey  D.  Rodiigo.  » 
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para  no  volver  jamás  (i ).  El  escodo  del  feudalismo  es  qm  es 
pada  y  un  laúd.  La  unión,  la  reconciliación  entre  las  armas 
j  las  letras*  «  Que  la  sciencia  non  embota  el  fierro  de  la  lan- 
ía ,  ni  face  floja  la  espada  en  la  mano  del  caballero  (2).  »  El 
feudalismo  trajo  al  mundo  los  caballeros  y  trovadores:  la 
fuerza  del  hierro  y  la  razón.  El  feudalismo  dividió  y  subdi- 
Vidi6  la  sociedad  en  •  pequeñas  fracciones ;  paralizó  el  movi- 
miento de  naciones  enteras,  aislando  ciases  y  familias,  encer- 
radas ,  encastilladas  en  la?  fortalezas  de  los  Señores.  Allí  no 
conocían  mas  hermanos  ni  amigos  que  los  habitantes  del  cas- 
tillo ,  ni  mas  patria  que  las  tierras  de  su  jurisdicion ,  ni  mas 
Rey  ni  mas  ley  que  su  Señor  con  sus  antojos ,  para  el  que 
tenían  brazos  y  valor,  para  el  que  tenían  hijos  y  aun  esposa. 
AHÍ  consagrados  los  ánimos  y  las  fuerzas  del  cuerpo  á  la  mas 
brutal  servidumbre ,  no  se  senlia  otra  necesidad  que  la  del 
perro  en  seguir  al  amo  lamiendo  sus  pies,  ó  despedazando  á 
cuantos  osaran  acercársele.  El  Señor  confiado  y  soberbio  con 
sus  brabas  y  leales  mesnadas  salia  del  castillo  contra  su  Rey 
ó  su  rival ,  se  estendia  por  los  campos  vecinos,  conquistaba 
palmo  á  palmo ,  y  ensanchaba  y  dilataba  sus  dominios  feuda- 
les haciéndose  con  provincias  enteras  y  aun  con  reinos.  De 
otro  modo  exigía  de  los  Royes  franquicias  y  derechos ,  «i  no 
pleito  homenage.  Señor  de  horca  y  cuchillo  ,  sacrificaba  á  su 
orgullo,  y  asesinaba  impunemente  á  sus  vasallos  en  sus  mis- 
mos hogares.  Entonces  se  hollaba  el  derecho  de  propie- 
dad y  no  había  seguridad  en  las  personas :  porque  la  ley  de' 
mas  fuerte  imperaba,  y  con  ella  el  tobo,  la  sorpresa  ,  el  ase- 
sinato ,  la  traición.  Tal  vez  en  medio  de  la  noche  se  asaltaba 
una  fortaleza  para  robar  una  doncella ,  quedando  sus  dueños 
tributarios  ó  prisioneros,  sino  degollados  por  la  saña  dd 
bárbaro.  Tal  vez  se  veia  al  pacífico  viagero  sorprendido,  mal- 
tratado y  robado  en  medio  del  camino.  Tal  vez  á  una  pala* 

(I)   Un  eveoement  arrlvé  une  fots  daos  le  monde ,  et  qul  n'  arrivera  peot- 
étre  jamáis.  Montesquieu ,  Esprit  de  Lote  Hb.  30.  cap.  I. 
(9)   Q  Marqués  de  SaoUHana  en  el  proemio  de  sus  proverbios. 
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bra  indiscreta  ,  á  tina  mirada  de  upa  dama  arrojaba  el  guan- 
te un  caballero  en  medio  de  los  feslejos.de  una, boda,  ó  pre- 
sentábase un  Rey  de  armas  con  un  carie),  de  duelo  á  muerte  en 
medio  de  la  alegría  de  un  banquete  ó  dé  la  algazara  de  un 
torneo,  que  celehraba  la  unión  de  dos  familias,  de  dos  co- 
marcas enemigas  por  tradición  y  por  costumbre.  Asi  volvían 
a  suscitarse  los  odios,  no  bien  apagados,-  y  á  correr  la  san- 
gre y  los  desastres  de  castillo  en  castillo.  Estos  hombres 
feroces  desconocían  el  imperio  de  la  razón,  no  conocien- 
do mas  que  el  de  la  fuerza-  La  educación  ruda  y  bru- 
tal de  aquella  sociedad  rechazaba  el  aspecto  grave  y  lie- 
Lado  del  ülosofo.  Aquella ,  sociedad  sentía .  con  el  furor  y  oí 
frenesí  de  un  corazón  joven,  palpitante,  fecundo  y  sediento  de 
quimeras:  estaba  preparada  para  las  impresiones  fuerte*. 
Por  eso  creia  en  monstruos  y  en  transformaciones  fabulosas, 

creia  en  el  arte  de  los  encantos,  en  el  arte  divinatoria,  en 

« 

aquel  libro  del  destino ,  horóscopo  fatal  que  quitaba  al  hom- 
bre hasta  el  consuelo  de  la  esperanza ,  que  es  el  sueño  feliz 
de  la  vida. 

Poco  se  trabajó  para  que  prendiese  la  llama  del  famatis- 
mo  en  aquel  cuerpo  cambustible.  Y  por  este  lado  se  inoculó 
en  aquella  sociedad  mortal  el  virus  saludable  de  la  filosofía  y 
la  razón.  Una  luz,  una  voz  siniestra ,  el  aspecto  de  una  visión 
en  medio  de  la  noche ,  helaba  la  sangre  del  mas  valiente,  y 
le  atajaba  en  su  camino  de  aventuras  y  desafueros.  Asi  se  lo- 
gró aplacar  la  Gebre  con  la  fiebre ;  y  el  duelo  se  castigó  con 
la  bárbara  prueba  del  duelo. 

Este  primer  estado  ,  esta  propensión  de  la  naturaleza, 
esta  condición  de  la  humanidad  señalaba  asimismo  el  pun- 
to de  partida  de  una  nueva  era  de  civilización  que  debía  fer- 
mentar de  los  restos  aun  palpitantes  del  cadáver  romano. — 
El  cristianismo  con  sus  concilios  salvó  al  mundo :  la  tregua 
de  Dios  fue  en  España  un  iris  de  paz  contra  un  nuevo  dilu- 
vio :  la  Iglesia  trazó  esta  grande  obra :  los  obispos  la  levan- 
taron. Sí,  las  catedrales  se  levantaron  con  la  humanidad; 
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las  cápalas  de  sns  torres  nos  parecen  la  imagen  del  pensa- 
miento humanó  en  acción.  " 

Asi  se  vio  á  un  pueMo  nómada  y  sahage,  contenido  en  su 
abismo,  puriGcar  sns  almas  de  cieno,  holgarse  con  los  cantos 
sablraes  de  la  poesía ,  los  cantos  heroicos  de  los  trovadores, 
arrebatarse  con  el  fuego  de  la  divina  inspiración  ,  y  con  la 
lira  en  ana  mano  y  la  espada  en  la  otra  dar  lugar  á  los 
más  nobles  y  generosos  sentimientos  ,.  á  las  acciones  mas 
heroteas.  Por  eso  hubo  caballeros  dé  la  edad  media  á 
cual  mas- ' nobles  ,  á  cual  mas  leales  y  sufridos,  que  vol- 
vieron su  espada  y  sns  bríos  contra  la  impuuidad ,  contra  la 
opresión  del  mas  fuerte ,  que  hicieron  pecho  al  rigor  del  cli- 
ma y  las  'distancia ,  que  salvaron  las  espesuras  y  malezas  de 
loa  montes,  de  los  bosques  y  de  los  pantanos ,  por  deshacer 
entuertos,  amparando  doncellas  y  defendiendo  desvalidos,  por 
vengar  los  agravios  que  se  hacían  impunemente  á  la  virtud , 
"ala  inocencia,  á  la  humanidad.  Asimismo  se  afiliaron  bajo 
el  estandarte  de  la  cruz,  y  derramaron  su  sangre  y  sus  te- 
soros por  rescatar  el  sepulcro  de  Cristo  ,  rescatando  la  hu- 
manidad entera,  materializada  en  el  símbolo  del  islamismo. 
I  Tan  cierto  es  que  las  cruzadas  trageron  la  civilización  al 
mundo !  Entonces  comenzaron  á  estrecharse  los  lazos  socia- 
les, y  á  doblegarse  el  poder  feudal,  y  á  levantare  el  Trono. 
*  Asi  vemos  siempre  la  fuerza  irresistible  del  pensamiento, 
combatida  y  triunfante  en  tantos  y  tan  varios  periodos  cor- 
ridos por  una  buena  parte  del  mundo.  En  la  mas  desecha 
borrasca  acaban  las  olas  por  estrellarse  contra  el  puerto.  Las 
olas  desaparecen  una  tras  otra ,  pero  quedan  las  señales  so- 
bre la  piedra.  El  antiguo  mundo  pasó  ,  mas  nos  dejó  ciertas 
aeñalss  Indelebles  del  tiempo ,  ciertos  rasgos  sublimes  del  ge- 
nio y  del  espíritu. 

Nuestra  generación  entra  en  el  número  de  aquellas  cuyos 
rasgos  característicos  son  tan  tenues  que  á  pocos  años  se  bor- 
ran de  la  faz  de  la  tierra,  como  el  nombre  que  se  escribe  sobre 
el  tronco  del  árbol.  Es  una  espresion  vaga  y:  monstruosa  de 


» 
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todas  la*  tradiciones  y  de  todos  los  sentimientos  que  ha* 
agitado  al  mundo.  Un  montón  informe  de  antiguas  ruinas  é 
inscripciones,  desde  los  gerogliGcos  egipcios  á  los  caracteres 
do  Guttemberg ,  Iqs  kicinamientos  que  hacen  los  siglos ,  si 
residuo  dé  las  evaporaciones  sucesivas  de  la  sociedad  humana, 
como  dice  un  célebre  escritor. 

Nuestro  siglo  ha  llamado  á  examen  ,  ba  querido  analizar 
todos  esos  elementos  de  vida  por  combinar  un  pensamiento; 
y  ba  bocho  la  apoteosis  de  la  materia ,  la  magnifica,  apoteo- 
sis de  la  'miseria  humana  sobre  un  montón  de  oro ,  la  mora- 
leja del  grajo  vestido  con  las  plumas  del  pabo. — Nuestro  si* 
glo  tiene  en  si  el  germen  de  todas  las  sustancias  creado- 
ras, como  tendría  un  tesoro  ,  un  ramo  de  industria ,  cual- 
quier objeto  de  especulación  Asi  penetra  en  el  corazón 
de  la  sociedad  coa  ojo  mezquino  y  avaro;  examina  to- 
das las  creencias  ,  todas  las  tradiciones ,  todas  las  ins- 
piraciones humanas  ,  y  las  convierte  en  oro  y  las  ma- 
terializa* Asi.  ni  el  vuelo  de  la  inteligencia  le  encanta ,  ni  la 
fuena  de  las  armas  le  aterra,  ni  el  triunfo  de  los  mares  ni 
los  descubrimientos  celestes  le  asombran*  Pasa  indiferente  y 
desapercibido  por  delante  de  las  cabezas  de  Homero  y  del 
Ariosto,  de  Sakespeare  y  de  Cervantes ,  de  Alejandro  y  N*~ 
poleoo ,  de  Hernán  Cortes  y  Newton ; y  no  ve  mas  que  el 
busto  de  piedra ,  el  objeto  del  arte,  el  adorno,  la  imagen  mas 
6  menoa  perfecta  del  hombre  •  porque  de  la  imagen  del  ge- 
nio tan  solo  le  ba  quedado  una  memoria  vaga*— El  espirita 
es  una  ilusión  que  pasó  en  sus  ensue&os.  La  materia  es  el 
todo.  El  interés  la  realidad.  El  siglo  pone  precio  &  las  obras 
del  sabio  y  del  artista ,  y  comercia  con  ellas.  Y  todo  el  valor 
de  esas  aureolas,  celestiales  con  toda  la  magia  y  pereza  de 
sus  destellos ,  es  el  valor  que  da  el  joyero  á  la  corona  de  oro 
chispeada  de  piedras  preciosas.  Es  el  precio  que  en  la  bolsa 
tiene  el  papel  según  la  alta  ó  baja  del  crédito. 

Asi  comprende  nuestro  siglo  la  sociedad  en  su  estado  de 
crecimiento  y  desarrollo ,  de  vida  y  de  ventura.  Asi  quiere 
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que  las  «mas  sublimes  creaciones  de  h  humanidad ,  obras  que 
son  hijas  únicamente  de  la  inspiración ,  sean  producto  de  la 
avaricia  y  de  la  miseria.  Qnierc  qne  el  interés  cree  por  si 
solo  acciones  grandes ,  cuando  de  suyo  es  rnin  y  mezquino. 
Y  en  este  catK*p|o  e$  exacto  el  pensamiento  qus  ha  dado  ma- 
teria a  este  artículo,  á  saber:  que  el  nuevo  tnufido'  todo  res- 
plandeciente  de  oro,  sin  progenitores  y  sin  recuerdos  ,  perte- 
nece todo  al  comercio ;  el  antiguo  mundo  con  sus  geroglíficos 
de  piedra  y  sus  monumentos  bíblicos  ,  son  por  escekficia  del 
dominio  de  la  poesía  (1). 

Hasta  ahora  no  se  ha  resuello  cual  de  estos  dos  estados  es 
el  mas  útil;  pero  se  sabe  muy  bien  cual  es  el  mas  honroso. 

Sin  embargo  nunca  es  el  mundo  mas  feliz  que  cuando 
piensa  en  la  inmortalidad ;  nunca  piensa  menos  en  la  inmor? 
taltdad  que  cuando  piensa  en  ser  feliz.  La  inmortalidad  y  la 
felicidad  son  cosas  distintas :  mas  la  segunda  es  consecuencia 
de  la  primera;  no  puede  concebirse  la  idea  de  su  separación. 
La  inmortalidad  es  á  la  felicidad  lo  que  la  vida  es  á  la  muer- 
te. Las  generaciones  cuando  piensan  en  la  inmortalidad,  edi- 
fican ,  cuando  en  la  felicidad ,  destruyen.  En  el  entusiasmo 
está  su  existencia ;  en  el  materialismo  está  *u  ruina. 

De  la  confusión  de  estas  idea»  naco  tal  va*  nn  pensamien- 
to que  ha  hecho  retroceder  mocha»  vece»  el  curso  racional  del 
mundo  ,  un  pensamiento  qu«*  flota  oscilante  é  incierto  sobre 
nuestras  cabezas,  y  las  agida  y  eoloqqeGe,  cada  vez  mas  im- 
penetrable y  misterioso. 

La  humanidad  traza  ea  ai)  rearaba  la  espiral:  vá  estre- 
chando mas  y  mas  las  diataaeits  basta  tocar  en  aquel  punto 
culminante ,  donde  n»  hay  mas  altó-*,  donde  solo  queda  des- 
vanecimiento y  precipicio. 

NICOLÁS  SICILIA. 

(1)   Quince  días  en  el  Slnai ,  gtr  A.  DupiM. 


DE  UNA  LUZ  A  OTRA. 


ROMANCES  A  HIGIAfcA. 


I. 


Póbrecillo  corazón, 
si  lates  entre  sollozos, 
en  vano  para  ti  ríe 
la  naturaleza  en  torno. 

Magnifico  hacia  el  ocaso, 
entre  celajes  de  oro, 
el  sol  Uñó  del  Albambra 
los  maros ,  en  sangre  rojos. 

Las  ráfagas  encendidas 
se  apagaron  poco  á  poco; 
y  descogiendo  la  noche 
fué  su  manto  pavoroso. 

Por  entre  cerros  de  nieve 
alza  la  luna  su  trono, 
y  arrastra  con  noble  pompa 
tras  si  rutilantes  globos. 

Ya  del  arabesco  alcázar 
los  delicados  contornos 
imita  >  de  la  llanura 
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.    sobre  el  esmaltado  (pufo* 

Ya  toda  $e  entra  crecida 
por  el  ajimez  grado**, . 
y  en  la  alcatifa  se  eclipsa  , 
de  los  retretes  del  moro. 

Ya  desciewitf  *  loa  jardipiw 
y  da  plata  á  loa  arroyos,. 
6  en  las  estancias  te  4oemie 
de  mirtos  y  cMumqpos, 

Ora  sos  lacea  vacilan 
que^rfrndpqe.  en  loa*  tesproa 
que  derraman  las  cascadas 
sobre  tazones  de  pórfido; 

mientras  el  viento  stoade  , 
las  verdes  hojas  del  olmo, 
y  «roban  á  la  azacana 
grato  perfume  sos  soplos; 

y  los  ramos  4e  los  cedros     . 
se  dan  paz  unos  ¿  otros, 
columpiándose  en  las  sombra?, 
de  los  valles  en  lo  hondo.  . 

Ya  por  los  bosques  penetra 
su  destello  melancólico; 
y,  encantada  y  silenciosa, 
baña  de  un  ángel  el  rostro* 

Ya  >  espejo  de  los  amantes, 
al  relumbrar  en  sus  ojos, 
tal  vez  suspira  esa  luna 
por  mirarlos  venturooss. 

I  Qué  agitada ,  del  hud 
oye  los  ecos  armónicos! 
I  y  cuál  de  amores  sé  abrasa, 
en  los  ardientes  coloquiosl 

¡  Oh,  qué  hermosa  I — No  codicias 
otros  países  remotos, 
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blanca  reina  de  la  noche, 
mi  compañera  f  mi  todo. — 

Triste ,  oh  lana ,  iluminabas 
el  alcázar  suntuoso, 
el  fa^tal  signo  escachando 
que  rile  dieran  mis  horóscopos. 

Pálida  y  mustia  en  mi  llanto 
reflejabas ;  y  en  el  colmo 
de  mi  alegría  los  cielos 
retrataban  tu  alborozo. 

Ah  \  por  piedad ,  no  codicies 
'  x  otros' faites  remotos, 

blanca  reina  de  la  noche, 
mi  compañera ,  mi  todo. 


ir. 


Al  occidente  la  lana 
bnnde  su  disco  de  plata. 
Negras  'sombras  y  misterios 
por  la  tierra  se  derraman. 

Brilla  el  lucero  del  dia 
sobre  la  oscura  montaña; 
y  alguna  estrella  tal  vez 
la  bóveda  azul  esmalta. 

¿Qué  de  las  otras  lumbreras? 
¿Están  al  sueño  entregadas? 
¿ó  cayeron  en  la  mar 
al  apuntar  la  panana? 

Húmedo  vaga  y  medroso 
el  viento  de  la  alborada 
por  los  bosques,  ó  se  queja 
entre  las  rocas  mas  altas. 

Revuela  el  cárabo  triste 
sobre  las  grutas  de  acasias; 
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y  9  al  dominar  loa  sepulcro*, 
abate  entonces  sus  alas. 

Sobre  huesos  hacinados 
pretende  fijar  so  garra; . 
pero  los  huesos  se  ruedan, 
y  el  cárabo  se  resbala* 

agitado  al  fin  se  tuyo 
en  una  cabeza  humana, , 
de  entusiasmo  y  de  delirio 
un  tiempo  ardiente  morada.    . 

El  pájaro  se  estremece, 
y  un  débil  quejido  lanza,   ..... 
que  repitieron  los  ecos 
de  las  selvas  inmediatas.    . .  ,  . 

Reluchan  las  negras  spmJbras 
con  la  claridad  escasa;    • 
y  ante  los  ojos,  se  agrupan 

mil  ilusiones  fantásticas. 

»  •  > 

Rompe  el  sepulcral  silencio 
el  murmullo  de  las  aguas, 
y  el  canoro  ruiseñor 
que  trinos  de  amor  ensaya. 

Mientras  un  ángel ,  envuelto 
en  indefinible  gasa, 
flores  vierte  por  loa  prados, 
que  dieran  vida  y  fragancia. 

Ya  asoma  por  el  oriente 

la  dolce  risa  dd  alba» 

•  .,         .       .  . 

y  ya  del  nácar  los  rayos    ,  . 
por  el  cielo  se,  dilatan.  •    " 


III. 


Despareció  al  fin  la  noche 
sin  lograr  tregua  mis  ansias. 


9*6  t*n*tfc 

(Cuántas  Iteras  dte  tormento! 
I  de  amarga  sotedlid  cttátotafcí ' 

¿Qué'pftfa  tní  de  ta  tarde 
los  celajes  dé  escarlata; 
ni  en  la  boche  la  grandeza 
de  esa  bóveda  estrellada? 

¿Qué  pátn  mí  los  hedtteos, 
el  albor  de  la  mañana; 
si  otro  superior  encantó 
mis  ilusiones  no  halaga? 

¿  Qué  busco ,  al  clavar  los  ojos 
en  cien  estudiadas  páginas?  •  "  < 
¿Gonsejp  fetib  y  estéril 
que  mi  córaxon  no  sacia? 

¿Un  bálsamo  de  consuelo?  . 
¿luz  dudosa?  ¿ ciencia  vflAsff  " 
¿  gloria  tal  ve*  ? — Esas  letras 
mi  pupila  tío  traspasan.  '     - 

tHcha ,  verdadera  dicha, 
mi  triste  corazón  anáia: 
.  un  pensamiento ,  ano  solo, 
me  absorve  y  mi  mente  inflama. 

Y  ese  pensamiento  es  dulce 
como  el  arrullo  del  aura; 
y  es  dorado  é  inocente  ' 
cual  tos  sueños  de  la  infancia; 
y ,  como  hiél  venenosa';  ' ' 
ese  pensamiento  amargfa: 
que  es  rfecüárdo  mofado!* 
de  felicidad  pasada. 

I  Cuan  eternas  y  sombrías 
las  horas  de  la  distancia! 
Vuela  en  las  glorias  el  tiempo, 
y  en  el  infortunio  pafa.— 
Instantes  de  amor;  venid, 
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venid  á  embriagar  el  alma; 
y  entonces  serán  herniosos    . 
ese  cielo. y  esa  Alhajmbra. 
,  { Qué  bello  el  sol  cuando  dore 
las  negras  trenzas  de  Higiaíu, 
que,  á  merced  del  tiento,  ondean 
en  la  nieve  de  sti  espalda! 

I  Qaé  bella  para  mi,  oh  htna, 
será  tu  lumbre ,  cuan  mágica; 
y ,  al  lado  de  la  que  adoro, 
luz  y  oscuridad  mezclada»! 

Higiaba  en  mi  corazón 
del  genio  infundió  la  llama: 
gloria  >  laurel ,  ilusiones 
brillaron  á  su  pafobra. 

Mas  jahl  de  mi  Higiara  lejos, 
llanto  y  dolor  me  acompaña*. . 
¿Qué  vale  el  vivir?  La  vida 
no  es  el  goce:  es  la  esperanza. 

Horas  del  amor,  volved,  . 
volved  á  embriagar  el  alma; 
y  entonces  serán  hermosos 
ese  cielo  y  esa  Alhambra. 

* 
AURELIANO  FERNANDEZ-GUERRA  Y  ORBE. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 

Pocos  sucesos  notables  han  ocurrido  en  los  días  transcur- 
ridos desde  nuestra  última  Crónica,  si  se^sceptuan  los  ama- 
ños y  manejos  del  Gobierno  y  sus  agentes  para  obtener  d 
triunfo  en  las  elecciones ,  sobre  los  partidos  que  al  parecer 
querían  coligarse,  y  se  han  coligado  en  algunos  puntos  >  pa- 
ra vencer  al  enemigo  común.  Asi  es,  que  uno  de  los  princi- 
pales ardides  de  que  el  partido  ministerial  se  ha  valido ,  ha 
sido  el  deshacer  ó  estorbar  esa  unión,  y  el  sembrar  la  confu- 
sión y  el  desorden  publicando  numerosas  candidaturas.  Ha 
secundado  también  sus  manejos ,  el  funesto  instinto  de  un 
partido ,  que  si  se  dice  ahora  enemigo  del  Gobierno ,  no  lo 
es  seguramente  de  los  principios  generales  que  tan  desaten- 
tadamente sustenta ,  hallándose  solo  discordes  en  puntos  de 
gobernación,  pero  perteneciendo  t  dos  á  una  misma  familia, 
á  los  que  no  reconocen  oposición,  ni  pueden  hacer  sinceros 
avenimientos  con  los  que  no  aprueben  y  encomien  todos  los 
desaciertos  y  escesos  de  la  revolución,  y  de  su  nueva,  y  para 
ellos ,  gloriosa  era  el  famoso  pronunciamiento  de  Setiembre.  < 
Asi  se  ha  visto ,  que  en  muchos  puntos  se  ha  negado  aquel 
partido  á  formar  candidaturas  mistas ,  que  siendo  votadas 
por  todos ,  hubieran  indudablemente  derrotado  á  los  enemi- 
gos, y  sido  en  mucho  superiores  á  todas  las  ilegalidades  aue 
1>ara  falsear  las  elecciones  se  están  cometiendo.  Separados 
os  partidos ,  tienen  que  luchar  en  casi  todas  las  provincias, 
con  los  manejos  de  las  Diputaciones,  que  aumentando  en 
unas  partes  á  su  placer  el  numero  de  electores ;  esclúyendo  á 
los  contrarios  con  ridiculos  pretestos ,  ó1  atrqces  persecucio- 
nes; variando  á  su  antojo  los  distritos ,  y  cometiendo  en  fio 
todas  las  tropelías  é  ilegalidades  que  ha  denunciado  la  im- 
prenta periódica,  hacen  muy  difícil  sino  imposible  el  triunfo. 
Tienen  que  luchar  con  los  agentes  del  Gobierno ,  que  nada 
omiten  de  cuanto  puede  contribuir  á  aue  venciendo  aquel, 
sigan  ellos  disfrutando  su  aprecio ,  ó  llegue  el  momento  de 
coger  el  premio  que  se  les  haya  ofrecido.  Tienen  que  pelear 
después  para  la  aprobación  de  las  acias  de  los  distritos,,  y  en 
último  resultado  con  la  del  Congreso ,  para  la  admisión  de  di- 
putados, donde  ya  se  sabe  lo  que  hacen  los  de  cierto  partido, 
para  escluir  de  sus  escaños,  á  los  que  no  les  acomodan.  (Cuán- 
tos obstáculos  para  luchar  I  ¡  y  cuál  si  no  fueran  bastantes 
todavía,  no  han  formado  los  partidos  la  coalición  que  se  babia 
proyectado  ,  y  que  aseguraba  la  victoria! 

Pero  si  no  se  ha  realizado  la  coalición,  si  de  ello  sobrevienen 
males  y  nuevas  desgracias  al  país ;  si  el  poder  intenta  llevar 


á  cabo  tos  proyectos  criminales  que  se  le  suponen ;  si  Temos 
prolongarse  el  deseado  momento  de  que  rija  el  Estado  la  au- 
gusta huérfana  objeto  del  anhelo  de  todos  los  españoles ;  si 
vemos  sacrificada  á  la  codicia  estrangera  la  industria  del  país, 
y  la  prosperidad  nacional ;  si  se  canonizan  y  santifican  las 
tropelías  cometidas ,  los  bombardeos ,  los  incendios ,  los  'des- 
tierros y  prisiones  arbitrarias;  no  será  la  culpa  no,  del  parti- 
do moderado,  que  fiel  como,  siempre  á  sos  promesas ,  rígido 
en  su  cumplimiento,  y  tal  vez  demasiado  candido  en  juzgar 
por  su  buena  fé  de  la  dejos  demás,  ni  ha  desistido  de  lo  que 
propuso,  ni  ha  dejado  de  cumplirlo  á  pesar  de  la  negativa  y 
alejamiento  de  los  otros»  Véase  lo  que  ha  sucedido  en  Madrid 
y  Barcelona ,  y  juzgúese  después  sobre  quien  deberán  recaer 
los  males  que  semejante  falta  de  acuerdo  pueda  acarrear.  Hay 
partidos  que  tienen  por  divisa  la  intolerancia  y  el  esclusivis» 
mo,  para  quien  la  libertad  es  un  patrimonio,  del  cual  no  dejan 
participar  á  los  demás;  y  con  tales  partidos,  no  es  posible 
acomodamiento  ni  transacción. 

Si  no  estamos  mal  informados',  hasta  el  último  momento 
sé  conservaba  en  Madrid  la  esperanza  de  formar  una  candi- 
datura mista,  que  votada  por  ambos  partidos  coligados ,  hu- 
biera triunfado  de  todas  fas  arterias  y  manejos ;  pero  había 
hombres  que  aparentando  tal  vez  enemistad  al  poder ,  con* 
servan  con  él  íntimas  y  antiguas  relaciones ,  y  alucinando  á 
los  incautos»  que  bien  pudieran  conocerlos  por  los  favores  y 
atenciones  que  el  Gobierno  les  dispensa,  trabajan  en  su  favor, 
aparentando  lo  contrario ,  y  contribuyendo  poderosamente  á 
que  no  se  haya  realizado  la  coaliccion  electoral. 

Asi  se  ha  visto  en  Madrid ,  en  los  días  que  llevamos  de 
elección,  acudir  á  depositar  su  voto  en  las  urnas,  un  redu- 
cido número  de  electores  de  los  varios  partidos  de  oposición» 
haciendo  de  este  modo  fácil  el  triunfo  que  el  Gobierno  ha  ob- 
tenido. Bien  sabemos ,  y  no  se  ocultarán  seguramente  al  que 
reflexione  sobre  la  situación  del  país  y  los  pasados  escar- 
mientos, las  causas  que  retraen  al  partido  moderado,  de 
acudir  á  las  urnas ;  no  las  aprobamos  ahora  ni  censuramos, 
porque  no  es  de  este  lugar ,  ni  tampoco  si  hizo  bien  ó  mal 
en  no  presentar  una  candidatura  esclusivamente  compuesta 
de  hombres  de  su  comunión  política ,  al  ver  que  no  se  lleva- 
ba a  efecto  la  coaliccion :  hay  grandes  razones  que  alegar  en 
Cró  y  en  contra ,  y  de  todos  modos  obrando  como  ha  obrado, 
a  dado  el  partido  monárquico  Una  prueba  mas ,  de  su  con- 
secuencia en  sus  promesas ,  de  la  religiosidad  en  el  cumpli- 
miento de  sus  palabras ,  y  sobre  todo  no  ba  querido  cargar 
con  la  responsabilidad  inmensa  que  pesaría  sobre  los  que  lá 
coalición  han  impedido,  si  llegasen  á  realizarse  los  males  que 
se  recelan ;  y  que  con  ella  se  querían  evitar.  ;  Pero  dónde 
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están  esas  falanges  del  partido  progresista  dfetyoqte  del  tpkps- 
terial ,  con  q*é  contaban  sus  .caudillos  par*  ganar  la  bájala 
par  sí  solos.,  y  sin  el  auxilio  de  nadie  ?  Dónde  esos  electores 
decididos,  tan  ardientes  cuando  de  tachar  con  él  partido  mo- 
derado se  trataba  „  y  ahora  tan  tibios  y  tan  remisos  í  Dónde 
esos  gafes  de  oposición  parlamentaria. ,  cuya  oposición  es  un 
problema ,  caja  conducta  es  un  escándalo  mas  á  tantos  como 
hemos  presenciado  ?  £1  tiempo  nos  aclarará  la  conducta  de 
ciertos  hombres ,  y  quiera  Dios  que  el  desangro  no  tt^gue 
tarde  para  algunos* 

'  Aunque  cuando  esto  escribimos ,  el  poder  Uflva  la  qráór 
liarte  en  Jas  elecciones  deja  Capital  j  qui^uie.wtonen  ya  can* 
ticos  de  victoria  loa  periódicos  ministerial?»,  distados  sin  em- 
borno mucho  de  creer  que  en  las  provincias  lea  dejen  conse- 
guir el  triunfo  tan  tranquilamente  como  hit  s,iic$dido  en  Ma- 
drid. Allí  hay  tal  reí  todavía  wat  ilusionen  y  mas  fé ;  álti 
hay  de  seboro  menos  arteria,  y  se  oonocen  y  se  sieuteq  ipas 
los  males  y  calamidades  que  pc$au  scibrft  ,?Lp3Í$ »  y  que  np 
pueden  tener  alivio  mienCra¿  siga  «1  poder  en  Jas  torpes  ma- 
nos que  ahora  se  halla.  Pronto  saldreoo*  dp  la  duda ,  y  en 
nuestra  inmediato  Crómica ,  podrios  calcular  ya  ,  si  se  rea* 
tizarán  ó  no  los  uegros  presentimientos  que  el  pais  abriga; 
si  seremos  6  no  una  cotooia  inglesa ;  sí  *e  diferirá  ó  no  el 
deseado  dia  en  que  an  podtr  imparcial  y  fuerb)  ppr  &q  legiti- 
midad, dé  al  pais  la  paz  y  el  sosiego  que  tanto  necesita  y  desea. 
Aun  no  ka  hecho  el  Gobierno  el  uopjtjraorfpqla  <k  las 
personas  que  deben  formar  el  Consejo  últimamente  creado,  y 
esto  da  lugar  á  creer  que  espera  saber  el  respltydo  definitivo 
de  la  locha  electoral.  ¿Si  fuese  vencido  eñ  ella  el  Ministerio, 
apelará  á  nueva  disolución ,  querrá  atrincherarse  y  gormar 
con  un  cuerpo  consultivo  numeroso,  hechura  suya,  para  cu- 
brir su  responsabUidad ,  y  dar  asi  una  mentida  popularidad  á 
los  proyectos  que  medita?  Tampoco  podemos  tardar  mucho 
en  saberlo,  y  eú  traslucir  cual  sea  el  desenlace  de  la  crisis, 
que  a?  inauguró  con.  la  caída  del  Ministerio  (jonzatez,  con  el 
bombardeo  de  fiareelona,  y  la  disolución  d$  IftaqUima^  Cortes. 
Entretanto  la  administración  sigue  en  el  paas  espantoso 
desorden ;  todas  las  obligaciones  estau  desatendidas ;  solo  una 
porción  de  magnates  nadan  en  la  opulencia ,  al  paso,  que  pe- 
recen de  necesidad  cuantos  del  público .  tesoro  dependen ;  la 
inmoralidad  conde  mas  y  mas  cada  dia ;  las  pasiones  signen 
más  enconadas ,  cada  vez  se  aumenta  el  espiritp  dp  partido, 
y  la  nación  va  recogiendo  el  amargo  fruto  de  su  apatía,  y  to- 
cando la  felicidad  que  le  han  proporcionado  ba^a  ajbpra  los 
hombres  que  la  han  gobernado,  ¿acogidos  entre  los  de  canor 
dio  saber,  honradez  y  patriotismo. 
l.o  de  Mano  de  1843. 
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ARCHAISMOS  Y  USO. 


Hay  un  círculo  dentro  del  cual  se  agita  constantemente 
la  vida  intelectual  del  individuo;  el  espíritu  humano,  6  alcanza 
una  idea  nueva,  ó  la  olvida»  ó  la  modifica  de  cualquier  modo. 

Y  oomo  las  palabras  son  el  reflejo  puro  y  directo  del  >pensa- 
miento,  ya  ensanchan  también  su  número,  ya  desaparecen 
dcA  uso  coman,  ya  modifican  simplemente  su  sonido  (1).  La 
completa  desaparición  de  vocablos  suele  ser  por  su  carácter 
pasivo  la  afección  menos  sensible  para  un  idioma,  aunque  no 
sea  en  verdad  la  menos  frecuente  ni  importante.  Prescindien* 
diendo  de  los  inespticables  caprichos  -del  uso  (caprichos  que 
aveces  llegan  hasta  el  estremo  de  variar  el  sentido  mismo 
de  las  veces ) ,  cualquier  observador  echará  de  ver  desde  lue- 
go que  toda  idea,  toda  costumbre,  toda  institución  que  ca- 
duca ,  arrastra  generalmente  en  pos  de  si  el  desuso  de  algún 
sonido  correlativo.  La  palabra,  dentro  de  poco ,  queda  relé* 
gada  totalmente  al  panteón  de  la  historia ,  de  cuyas  bóvedas 

no  siempre  sale ,  aun  euando  esa  misma  idea ,  esa  institución 

•  ■ 

(I)  Juyir ,  Jijo ,  agora ,  jusepe,  se  decia  por  ejemplo  en  el  siglo  XV,  y  boy 
pronunciamos  ,  huir ,  hgo ,  ahora ,  José ,  mientras  retrogradando  en  verdad  y 
tolo  por  hacer  alarde  de  que  poseemos  cooocünientos  etimológicos ,  escribimos 
y  leemos  obscuro,  inaccesible,  de  ello,  hombre ,  donde  nuestros  abuelos  pronun- 
ciaban escuro,  inacesible,  del  lo,  orne  etc. 

'  TBRCBRA  SERIE. — TOMO  IV.  35 
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f>  costumbre  vuelvan  á  parecer  después  de  algún  tiempo  en 
la  escena  social ;  porque  como  mozas  livianas  pretenden  en- 
cubrir su  edad  con  lo  moderno  de  los  afeites  ,  ó  probar  for- 
tuna  en  el  mundo  r  bajo  un  nombre  supuesto.  Quien  dude  de 
la  multitpd  (te  causa*  de  mortalidad  cpjp  fcan  tfatfad?,  ¿el  si- 
glo XH  acá ,  la  vida  de  loi  vocablos  castellanos ,  meihe  uii 
tanto  sobre  las  copiosas  colecciones  de  archaismos ,  anotados 
en  las  ediciones  de  algunos  de  nuestros  antiguos  códices,  pu- 
blicados por  los  Señores  Llórente  y  Llaguno ;  y  si  creyese 
escaso  el  manantial ,  acuda  á  las  obras,  mucbo  mas  modernas 
aun ,  de  Torres  y  de  Quevedo ,  donde  á  cada  paso  tropezará 
con  palabras  hoy  totalmente  desconocidas.  El  laborioso  Cíe- 
mencin  observa  en  sus  comentarios,  que  .el  castellano  es  mas 
rico  en  el  género  familiar  que  en  el  didáctico  y  sublime ;  y 
esta  oportunísima  reflexión  ( que  Buffbn  habia  estendido  de 
antemano  á  todas  las  lenguas  del  universo)  espltoa  sobrad*» 
menta  la  notoria  oscuridad  de  muchos  de  nuestros  escritores 
de  costumbres.  AUi  donde  hay  mayor  riqueza,  se  hace  por 
lo  común  gala  de  mayor  y  mas  continuo  desperdicio. 

Razón ,  pues,  tienen  nuestros  preceptistas  cuando  sospe- 
chan que  el  castellano  debe  de  esconder  en  sna  no«iend*fcn~ 
raa  monos  usuales  hoy,  una  fuente  de  provechosa  y  saludable 
imttadon ,  que  puedo  finir  mas  6  menea  copiosa ,  á  placer  da 
la  critica  y  4e  la  filosofía.  Loa  archaismoa  de  una  lengua,  fie- 
na»  á  ser  muchas  veces  un  tesoro  malamente  dilapidado,  y 
con  maa  frecuencia  aun,  joyas  enmohecida?,  que  ftaeden  rer 
enbrar  todavía  sn  trasparencia  y  esplendor.  Pero  pata  explo- 
tar con  provecho  esta  mina  riquísima ,  forzoso  es  diatipgntr 
entre  dos  casos  opvesioei  el  terreno  es  verdaderamente  res- 
vatodiTO  ,  y  no  hay  que  esponerseá  que  algún  tingo*  nos 
recuerde  la  fábula  del  retrato  de  Golillas  de  triarte;  ó  •%  que 
se  nos  compare  malignamente  con  aquellos  mancebos  melin- 
drosos, que  ppr  parecer  sesudos  se  tifien  de  blanco  la  rubia 
cabellera,  como  dijo  un  critico  espafe  4»  de  nuestro  cáleto» 
Mariana. 
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81  la-  postergación  *  el  desuso  de  un  vocablo  empobrece 
visiblemente  el  idioma ,  razonable  parece  tentar  desde  luego 
su  resureceioo,  cuidando  solo  de  que  aquel  aparezca  por  pri* 
«Mito*  vez  en  obras  á  propósito  y  cuales  son  generalmente  laa 
que  tengan  pretenetooe*  de  casitas ,  6  sean  puramente  i!** 
temías.  $n  poesía  no  desdicen  I09  archaismos  tanto  como  en 
prosa,  y  acaso  debieran  encargarse  con  preferencia  de  cafe 
trabajo  les  bueno»  y  populares  versificadores»  La  visible  nti* 
Kdad  justificaría  probablemente  lo  arriesgado  de  la  empresa 
(si  la  tos  tuviere  ya  algunas  grados  de  desuso) ,  y  la  pasagera 
ofuscación  que  el  sonido  restaurado  produgese  en  el  ánimo  do 
loe  manos  eruditos  ,  quedaría  superabundantemente  com- 
pensada ,  luego  que  hubiese  desaparecido  del  idioma  un  ro- 
deo lánguido  y  embarazoso».  Las  espresivas  palabras  pe**-; 
miento  9  afrontamiento  v»  g« ,  con  otros  varios  sustantive*  de 
aeeion  (categoría  de  que  eaeasea  notoriamente  el  castellano)» 
pÉJIewn  volver  á  figorar  boy  en  nuestro  lengnage,  á  pesac 
de  la  nota  de  anticuados  con  que  resultan  ,  entre  otros .  man 
oboe  nombres  y  verbos  igualmente  significativos ,  en  núes- 
tros  átanos  diccionarios*  Con  mayor  conato. aun  pajee*  que 
debiera  iatautaree  la  rehabilitación  del  vocablo  menos  usado,. 
si  usurpaba  su  puesto  otro  que  sobre  ser.  do  origen  impuro  no» 
ser  acomodase  naturalmente  á  las  leyes  do  nuestra  ermouís» 
i  Por  qué  hjm  de  obtener  la  preferencia,  en  estilo  que  presu- 
ma decaadlo,  laavoossrriarde,  detalle  y  r^ngo,.  por  ejempkfe: 
en  pmangmi  de  por  menor,  dilación  ó  tardanza;  y  cipa*,  «mr> 
y  mtñéo  ó  ger erguía,  términos  que  por  otro  conotfAo 
todavía  una  notoriedad  indisputable  1  Lo  couttnrift, 
quita,  deberla  decirse  cuando  el  desosó  bjohicsc  tscetimedo 
simplemente  la  riqueza  de  la  lengua ,  dejándola  todavía  .p^ 
labfua  sinónimas  ó  suficientes  pava  eapresar  sin  ctreunioquios 
la  idea  apetecida  t  conveniente  parece >  en  tal  caso»  consul- 
tar la  reforma  con  mueba  madurez,  pues  la  sentencia  de 
mortalidad  asi  alcanza  á  los  hombre*  como  á  fas  palabras, 
y  fuera  por  lo  mismo  impertinente  y  *uo  ridículo  erigirse  á 
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todad  horas  en  su  resuoitador*  Nuestros  poetas  del  siglo  XVIII 
trabójon  inútilmente  de  consono  para  dar  Vida  al  adjetivo 
ledo,  debiendo  atribuirse  quizá  la  ineficacia  de  sus  efaerzo», 
é  que  sin  él  aun  conserva  el  castellano  para  significar  la  idea 
que  envuelve,  los  sonidos  de  alegre  >  plácido  f  gotoso  y  catete»* 
to.  Jovellanos  mismo  fue  arohaista  poco  venturoso  «a  ana 
guai !  y  eft  sus  remembranzas ,  bien  que  Jovellanos  tenia  dea 
masiado  talento,  y  generalmente  biso  estos  peügroeos  ensa*-> 
yos  en  poesías  que  nada  tenian  de  popntarep ,  como  que  toan 
epístolas  dirigidas  á  los  literatos  sos  contemporáneos*  Suce- 
sos tan  poco  felices  comprueban  el  pulso  y  detenimiento  con 
que  hay  que  proceder  cuando  se  trata  de  voces  ya  muy  an- 
ticuadas ,  de  puros  y  absolutos  arekaismos  que  «o,  tratan 
por  algún  concepto  ventajas  sólidas  y  palpables;  La  afectación 
de  pureza  es  un  vicio  como  otro  cualquiera,  y  llorathré 
Iriarté  le  pudieron  diestramente  en  ridiculo  por  medio  desfc 
tiraó  harto  crudas,  siendo  asi  que  ambos  presumían  de  huíais 
tas  celosísimos  y  melindrosos. 

Pero  los  idiomas  no  se  componen  esclosivamente  de  pa- 
labras, parte  menos  noble  de  su  mecanismo  que  solo  sirve 
para  espresar  simples  ideas :  hay  ademas  frases  destinadas  á 
representar,  ya  un  pensamiento  entero,  y  aun  raciocinios  con- 
somados ;  y  en  último  termino  descúbranse  todavía  las  retar 
ciones  indefinidas  de  aquellas  mismas  ideas  catre  si,  ro- 
taciones que  han  dado  vida  a  ese  artificio  escolástico  de  pre-r 
ceptos  y  prohibiciones,  conocido  por  los  gramáticos  con  el 
nombre  de  Sintaxis.  Tales  son  en  resumen  las  facciones 
prominentes  de  un  idioma  filosóficamente  examinado:  échese, 
ahbrft  una  rápida  ojeada  sobre  cada  una  de  ellas  con  la  debida 
separación. 

Las  frases  (1)  de  la  lengua  castellana  (en  su  mas:  lato  sentir 
do  consideradas)  ,  antes  parecen  asunto  de  la  competencia  .de 

•  *  • « 

(i)  Frau  (anticuado  frasis)  el  conjunto  de  voces  que  forma  una  proposición; 
y  en  este  sentido  se  ec  tiende  la  palabra  frase  cuando  de  ella  se  dice  que  es' 
correcta  ó  viciosa,  natural  6  figurada— frasis—  locución  enirjica ,  y  por  to  oo- 
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los  retóricos ,  que  caso»  sometidos  á  la  jftrisdicion  de  los-gra*-' 
mátieo*.  Muchas  y  muy  hondas  cuestiones  preliminares ;  mu*- 
chas  y  muy  graves  reflexione*  se  agolpan  en  este  tnomerit* 
al  ánimo*  Una  frase  viene  á  reducirse  á  nn  pensamiento  aisla- 
do, envuelto  «o  figuras  oratorias  mas  6  menos  rebozadas.  Al 
orador ,  pues ,  teca  comparar  los  tiempos  con  los  tiempos, 
medir  el  gusto  y  los  adelantos  de  la  época»  y  ver  en  fin  si  aira* 
llevan  consigo  las  antiguas  esa  soma  de  perspicuidad ,  noble- 
xa  y  founfci  en  sus  ideas,  que  debe  distinguirlas  de  las  locucio- 
nes llanas  y  comunes.  Para  auxiliarle  en  este  trabajo,  oportu- 
no  seria  decir  aquí  algo  acerca  del  origen  y  vicisitudes  dé  la» 
mismas  frases  castellanas ,  hablando  de  ellas  como  meros  gra- 
milicos  i  y  sin  levantar  apenas  los  ojos  para  mirarlas  á  ma- 
yor ahora  que  á  la  de  conjunto  de  palabras  y  de  régimen», 
capaz  por  si  mismo  de  trasmitir  el  pensamiento.  Dado  el  pri- 
«wr  paso  para  traspasar  este  limite,  nos  halla ft amos inopina- 
damente  engolfados  en  el  mar  de  la  historia  y  de  la  elocuen- 
cia ,  siendo  asi  que  solo  debemos  costear  las  humildes  playas* 
<to  ia  gramática* 

.  Las  frasea  primitiva»  del  castellano  han  debido  de  sufrir 
I»  misma  suerte  que  las  palabras ,  aumentándose  unas,  veces* 
cayendo  en  desuso  otras,  y  modificándose  por  júltimo  en  de~ 
terminadas  ocasiones.  Una  frase ,  mayormente  si  es  provee* 
vial ,  equivale  á  la  espresion  convenida  de  un  pensamiento 
nctorio*  y  dominante  á  la  sazón  en  el  pueblo  donde  corre  de4 
boca  en  boca.  Repárense  sino  las  centurias  de  nuestro*  pro- 
verbios, y  se  verá  coan  cierto  es  que  casi  todos  son  con  harta- 
frecuencia  el  mero  y  fiel  tránsito  de  la  época  en  qae  tuvieron- 
vida*  A  moro  muerto  gran  lanzada ;  no  se  gana  Zamora  en 
una  hora;  y  aun  las  frases  y  simples  modos  adverbiales  po- 
ner mía  pica  en  Flanees;  eetar  con  la  lanza  en  ristre ;  hubo 
la  de  San  Qpiniin;  tomó  las  de  Villadiego  etc.,  son  oraciones 
que  revelan  por  si  mismas  el  siglo  en  que  aparecieron.  Núes- 

mun  metafórica  *m  Ja  que  se  significa  mas  de  lo  que  se  csprtM,  ú  otra  cosa 
de  k>  que  indica  ia  letra*- -Emphatíce  dictum.  (Diccionario  de  ia  Academia). 
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Ira  inquisición ,  nuestra  monarquía ,  nuestras  conquistas, 
nuestros  hidalgos ,  nuestros  canónigos ,  nuestras  duelas*  del 
siglo  XVI ,  fueron  origen  fecundo  de  multitud  de  locaciones 
comparativlis»  vulgares ,  que  poco  A  poco  han  ido  desaparea 
Cieudo,  para  dar  lugar  á  otras  sacadas  do  los  tipo*  de  la  vida 
moderna  social  y  política.— Las  frases  «y  aun  los  modismos 
de  una  lengua  (f)  »  (que  en  esto  son  muy  parecidos  unos  y 
otías )  tienen  sin  embargo  mayor  longevidad  que  las  palabras: 
nótase  que  el  oso  respeta  su  popularidad ,  y  que  el  oído  laa 
tolera,  aun,  cuando  entre  en  su  composición  algún  archa'Smo» 
sin  duda  porque  con  las  restantes  voces  le  basta  al  Animo  para 
percibir  d  pensamiento.  Los  verbos  tañer  ,  yantar  y  placar 
anticuados  por  notoriedad,  suministran  otro*  tantos  ejemplos 
de  esa  importante  y  visible  anomalía.  A  campana  tañida,  ea 
modo  adverbial  corriente»  y  la  traición  aplace,  mae  no  elqm 
la  hace;  el  Abad  d$  lo  que  cernía  yanta >  son»  entre  ©tras- 
mochas ,  dos  espresiones  proverviales  que. aun  conservan  vi- 
da eú  nuestros  dias. 

No  porque  se  haya  notado  que  las  frases  propiamente  di* 
chas ,  y  generalmente  todq  clase  de  locuciones  peculiares  á 
una  lengua»  están  menos  espuestas  al  desuso,  vaya  ¿  creerse 
que  unas  y  otras  tienen  realmente  á  su  favor  una  exención 
cumplida  y  manifiesta.  Son ,  si ,  mas  duraderas  por  cuanto 
suelep  personificar  los  consejos  de  la  esperiencia »  las  costuan» 
brts  ó  las  inmóviles  creencias  de  la  multitud»  pero  de  ningún 
modo  inmortales.  El  cuento  de  cuentos  de  Quevedo»,  y  loa 
sueftos  de  Torres ,  que  asi  las  prodigan  en  el  género  bur-t 
leseo »  comprueban  cuantas  y  cuantas  caducaron  ya »  siendo 
para  nosotros  simples  é  ibsignificantes  sonidos»  ó  asunto 
cuando  mas  de  las  vigilias  del  literato. 

Pero  cualesquiera  que  sean  las  variaciones  ocurridas  en 
esta  parte  interesantísima  del  castellano ,  ello  es  que  se  poe* 

(i)  Modismo:  modo  particular  de  hablar  propio  y  privativo  de  uoa  lengua, 
que  se  soele  apartar  eo  algo  de  tas  realas  generales  de  la  gramática.  ( Diccio- 
nario de  id. ). 
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den  subordinar  muy  fulmente  en  menos  del  gramático,  á  las 
mismas  regla»  de  imitación  establecidas  bañe  pota  para  ¡a§ 
palabras.  No  se  descubre  reparo  alguno  fahdatio  que  oponed 
al  oso  de  nuevas  frasea  enfáticas  6-  metafóricas»  introducidas 
ya  de  hecho  en  nuestra  lengua ,  sf  bu  composición  fuere  cas* 
Usa  y  hubiesen  Tenido  á  ocupar  un  hueco ,  ó  á  dar  soltura  y 
brío  á  locuciones  humildes  y  tortuosa*,  juicio  que  esclusera* 
méate  pertenece  á  los  oradores :  tampooo  hay  que  coospro» 
bar ,  porque  se  eae  de  su  propio  peso ,  que  las  andana  ira* 
ses  Castellanas  vigentes  hoy ,  y  aun  aquellas  peco  usHm  pelo 
perceptibles  todavía  á  gran  parte  de  los  lectoras ,  merecen  y  *' 
redaman  una  preferencia  justísima,  por  cnanto  son  las  gra- 
cias naturales  de  la  lengua ,  los  rasgos,  por  dedrlo  «si»  mas 
sobresalientes  de  su  fisonomía.  A  veces  convendrá  que  la» 
menos  conocidas  salgan  de  nuestra  pítima  con  so  propio  ton* 
ge  para  parecer  mas  vistosas;  4  veoes  habrá  que  castigar  le*  * 
«emente  sus  vocablos  segon  las  inspiraciones  del  buen  ggm* 
to.  Pero  obsérvese ,  por  lo  que  condene  á  fc  resureerian 
de  las  frases  totalmente  anticuadas  ya ,  que  aun  deba  proco* 
derse  con  mayor  pulso  en  esta  materia  que  si  se  tratase  de 
simplea  palabras.  (Joa  voc  ininteligible  es  solo  una  idea  no 
percibida:  nna  frase  absolutamente  peregrina»  puede  ser  muy 
bien  ana  preposición,  y  acaso  un  raciocinio  lastimosafciedte 
mal  gastado. 

La  sintát is  es  la  parfe  de  la  gramática  que  regula  y  da  á 
conocer  las  relaciones  sucesivas  de  las  palabras.  ¿Aon  acaso 
movibles  con  d  transcurso  de  los  siglos  estss  relaciones  abs* 
traecas  f  al  menos  de  una  manera  tan  sensible  como  las  ideas 
representadas  por  los  sonidos?  Seguramente  que  hay  mucha 
disparidad  entre  lagunas  y  las  otras  en  cnanto  é  esa  nece- 
sidad ó  conveniencia  de  un  movimiento  continuo  6  indefini- 
do. La  lengua  que  llega  á  determinada  altura ,  como  le  suce- 
dió á  la  espolióla  en  el  siglo  XVI ,  posee  ya  stt  sintaxis  pe- 
culiar ,  sino  perfecta ,  muy  cerca  al  menos  de  ser  Complrta  0 
suficiente.  Ni  las  inútiles  partículas  llamadas  de  adorno  entre 
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los  italianos,  ni  loa  embarazosos  y  continuos  relativos  del. 
francés ,  ni  los  estemporáneos  verbos  y  vocativos  de  algunas 
de  las  lengoas  del  Norte ,  afeaban  ya  en  aquella  época  la  dic- 
ción pura  y  fluida  de  nuestros  buenos  prosadores.  Hállaos*^ 
es  cierto,  en  muchos  de  ellos  concordancias  en  que  boy.  no 
conviene  el  común  de  los  hablistas.  Retirarse  en  su  Aldea; 
hombre  soy  que  no  ángel;  es  la  mi  voluntad;  ay  me  etc.,  son 
oraciones  que  nosotros  retocamos  levemente ,  asi  como  el  ge- 
nero de  algunos  sustantivos ,  diciendo  por  un  uso  constante, 
retirarse  d  su  Aldea;   hombre  soy,  no  ángel;  es  mi  voluntad* 
ay  de  mí  etc.  Pero  medítense  bien  todas  y  cada  una  de  estas 
variaciones ,  y  se  observará  que  las  reglas  esenciales  de  la. 
construcción  y  concordancia,  quedan  por  punto  generalas*!- 
vo,  desapareciendo  solo  con  el  transcurso  del  tiempo  excre- 
cencias ,  que  visiblemente  eran  innecesarias*  Verdad  e»  que 
el  ns?  puede  haber  introducido  algún  nuevo  idiotismo  6  pre- 
ferido entre  otros  un  régimen  determinado ;  mas  fuera  de. 
los  casos  en  que  la  prudencia  aconseje  someterse  á  sus  capri- 
chos i  por  qué  se  han  de  vulnerar  impunemente  los  fueros  de 
nuestra  sintaxis?  ¿Qué  razón  hay  para  decir,  v.  g.  celo  por 
el  bien  público ;  el  papel  faltándome  no  te  escribo  ele.  en   lu- 
gar de  celo  del  bien  público,  y  faltándome  papel  no  te  escri- 
bo! ¿Cuál  para  resolver  intempestivamente  nuestros  verbos 
%  con,  un  gerundio  gálico  y  disonante ,  como  remito  á  F.    ese 
cofre  conteniendo  mi  ropa,  en  vez  de  decir  que  contiene  mi 
rapal  ¿Cuál,  en  fin  para  ajustar  nuestros  adverbio» y  parti- 
cipios á  las  raquíticas  ley^s  de  una  construcción  estraña,  cuan» 
do  la  libertad  de  las  trasposiciones  es  una  de  las  mas  ricaa 
galas  del  castellano?  Deber  es  de  todo  literato  estudiar  su 
lengua ,  conocer  sus  giros  peculiares,  y  aun  respetar  también 
su*  idiotismos,  porque  tan  vergonzoso  es,  aunque  asi  no  lo  pa- 
rezca ,  ignorar  las  leyes  especiales  de  la  sintaxis,  comp  desco- 
nocer, los  primeros  rudimentos  de  la  prosodia  6  de  la  orto- 
grafía. Caigan,  pues*  el  anatema  déla  critica,  y  la  hiél  de 
la  sátira  sobre  esos  políticos  menguados ,  sobre  esos  asalaria- 
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dos  traductores,  que  no  contentos  con  violar  las  rotunda»  de- 
si  nonctas  del  idioma  de  Cervantes,  inoculan  en  su  costruc- 
don  espantables  galicismos,  diciendo  oon  todo  el  descoro  de 
la  ignorancia: 

a  Y  rabie  üarcilaso  en  hora  buena, 
Que  si  el  hablaba  lengua  castellana 
Yo  hablo  la  lengua  que  me  da  la  gana. » 

La  superficialísima  cscursion ,  practicada ,  ya  sobre  el  ter- 
reno de  las  ideas ,  ya  sobre  el  de  los  pensamientos  ,  y  ya  por 
último  sobre  el  de  las  relaciones  que  loa  enlazan ,  ha  dado  á 
conocer  que  las  antiguas  voces  y  frases  castellanas  se  pres- 
tan realmente  en  el  dia  á  una  imitación  prudente  y  concilia- 
dora, que  en  nada  menoscaba  la  claridad  de  la  espresion  prin- 
cipal ,  ó  mejor  dicho ,  único  servicio  que  las  palabras  deben 
prestar  á  ese  mismo  pensamiento,  cuyas  concepciones  están 
encargadas  de  materializar  por  medio  de  los  sonidos.  La  sin- 
taxis en  especial ,  no  sobájenle  presenta  hoy  multitud  de 
modelos  y  preceptos ,  aceptables  todavía  á  los  ojos  3e  los  li- 
teratos, sino  que  reclama  incesantemente  de  ellos  un  respeto 
inviolable  y  basta  supersticioso.  Solo  un  uso  legitimo  y  um- 
versalmente acatado  pue  le  regular  las  innovaciones  admisi- 
bles en  el  dia ,  en  esta  parte  principalísima  de  la  gramática. 
Pero  ¿  dónde  existe  (preguntarán  algunos  con  muy  justa  im- 
paciencia ) ,  c|ónde  existe  y  cómo  ha  de  medirse  la  legitimidad 
de  ese  uso  tantas  veces  invocado,  tantas  veces  anómalo  y 
multiforme  ?  ¿  Será  posible  conocer  mas  de  cerca  á  este  agen- 
te invisible,  que  ya  retrograda,  ya  adetanta  prodigiosamente, 
ya  crea ,  ya  aniquila ,  ya  modifica  las  leyes  de  los  idiomas? 
No  es  cosa  por  cierto  muy  fácil  haber  de  contentar  este  de- 
seo naturalisimo ,  porque  el  uso  es  como  los  rayos  del  sol 
que  te  sienten ,  pero  no  se  palpan.  Vario  aparece  en  los  es- 
critores ,  vario  con  mas  frecuencia  en  las  provincias ;  y  tal 
hay  cuyos  labradores  emplean  diariamcute  en  los  mercados 
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voúea  y  concordancias  de  todo  pMlo  inusitadas  en  he  limi*» 
•trofeo»  Los  pueblos  que  frieron  cuna  de  los  idiomas,  intentan 
abrogarse  el  derecho  de  dirimir  esta  clase  de  contiendas ,  as- 
pirando á  una  supremacía  qae  no  todos  se  muestran  propensos 
á  concederles.  Madrid ,  Burgos  y  Valladolid  han  tenido  siem- 
pre semejantes  pretensiones  acerca  del  castellano ,  en  tanto 
que  hay  quien  afirma  que  la  cátedra  debe  establecerse  defi- 
nitivamente ea  Toledo,  anatematizando  como  heterodoxos  los 
rescriptos  de  cualquiera  otra  potestad  (1).  Por  el  contrario, 
Mr.  Chopói  en  sus  trabajos  sobre  la  Rusia ,  atribuye  la  pu- 
rera  de  pronunciación  que  distingue  á  los  nobles  dé  aquel 
Imperio,  ¿  qne  sus  maestros  son  generalmente  estrangeros; 
y  sj  esta  observación  faera  exacta  ,  los  catalanes ,  vizcaínos  y 
valencianos,  que  se  hallan  entre  nosotros  en  un  caso  muy  pa- 
reado ,  serian  los  que  hubieran  de  obtener  la  preferencia 
(al  menos  en  cuanto  4  las  dudas  de  prosodia)  sobre  los  ran- 
cios y  castizos  castellanos.  Algo  hay  en  verdad  dé  exacto  en 
una  y  otra  doctrina ;  pero*  baste  coft  apuntarlas  para  que  el 
erudito  dé  á  cada  cual  la  importancia  que  mejor  le  cumpla.**» 
El  uso  en*  el  lengnage  culto  y  literario  debe  buscarse  eseta*- 
sivamente  en  las  obras  de  los  escritores  que  tengan  mayor 
fama  de  punes  y  elocuentes.  Cuales  sean  estas ,  entre  aque- 
llos de  quienes  podemos  hoy  juzgar  con  libertad ,  es  susci- 
tar una  cuestión  gravísima.  Si  hay  quien  sostiene  qfte  Joro- 
llanos  adolece  alguna  ves  de  achaqué  de  galicismos  (i) ,  ¿á 
dónde  heñios  de  volver  los  ojos  para  descubrir  hablistas  que 
puedan  ser  presentados  como  modelos?  Iriarte ,  Isla ,  Metete 
dez,  González,  Moratin  ,  Reinoso,  Hermosura ,  el  mismo  Jo- 
vellaoos  sobre  todo  -,  pasan  hoy  generalmente  por  escritores 
correctos  y  castizos.  A  falta  de  estos  n  otros  oráculos  lite*- 
rarios ,  búsquese  todavía  él  uso  en  los  autores  didácticos  6 

(i)  áú  lo  dk»  el  Dr.  Pin  citado  por  Demencia  ea  sw  oototatarto  el  Qui- 
jote. El  Dr.  Pisa  era  natural  de  Toledo. 

(2)  El  Sr.  Alcalá  Galiano  en  su  articulo  sobre  la  historia  del  Conde  de  To- 
rtita. Revista  de  Madrid  ,  n.  i  i ,  t.  111. 
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eientifieoe  mas  célebres,  cridando  solo  de  que  sean  los  mentes 
tachados  da  estrangertsnuH  Donde  aqaal  se  presente  tirio* 
prefiéranse  las  condiciones  de  sonoridad  c  tes  poeta»  deben 
eonsoltar  ¿  loa  poetas*  los  prosistas  k  loa  prosistas. 

A  la  las  que  prestan  las  anteriores  reflexiones,  y  siemr 
pro  bajo  b  dirección  suprema  de  la  fildsdfi*  y  del  buen  fas- 
to, podrá  tal  vea  encéntrete  en  las  partes  principales  del  cas- 
tellana,  el  tenté  matemático  donde  deba  concluir  la  imita- 
rían material ,  digámoslo  asi ,  del  ieoguage  de  nuestros  cMsi~ 
«te.  No  atañían  á  mas  las  preseptes  Investigaciones  t  la  Ín- 
dole dé  ana  lengua  *  es  el  conjunto  qoe  resolta  de  las  con- 
diciones predominantes  en  sn  construcción  y  en  sos  toces* 
es  rica  6  esülril  por  el  numero  de  eos  palabras ,  armoniosa  6 
deaaffcadibk  per  te  combinaron  de  sns  sonidos ,  lánguida  6 
rotunda  y  lacónica  ó  pereaoaaf  sega*  la  mayor  6  menor  Éeo- 
sibilidad  de  en  siqtánis*  La  gala  es  la  abundancia ,  la  pompé 
la  sonoridad ,  la  pureza  una  simple  condición  relativa,  que  asi 
puede  bailarse  en  el  griego  y  >en  el  árabe ,  como  en  el  len- 
guage  antiguo  do  loa  celta! ,  y  en  loa  modernos  de  los  isle- 
ños del  mar  del  Sur.  A  la  conservación  y  aun  al  aumento  de 
todas  estas  prendas  sobresalientes  en  el  castellano,  proveen, 
'de  coosnno  los  preceptos  para  cada  caso  establecidos.  Buen 
golpe  de  ellos  se  encamina  á  poner  coto  á  las  imitaciones  in- 
discretas, vicio  ridiculo  y  pedantesco,  criticado  ya  por  el  mis» 
mo  Cervantes  en  sn  Quijote ,  y  escosable  solamente  conside- 
rado como  antitesis  de  otro  todavía  mas  pernicioso  y  repug- 
nante. Riámonos  en  buen*  hora  con  Iriarte  siempre  que  cho- 
chea con  ancianas  frases  un  novel  autor  ;  pero ,  vicio'  por  vi- 
cio ,  mas  vergoso  es  quizá ,  merecer  el  apostrofe  de  Lope  dé 
Vega.  «  Habla  cristiano ,  perro.— Soy  polaco,  a 

¿Bastará  por  ventnra  la  puntual  observancia  de  las  máxi- 
mas precedentes  (sometidas  con  muy  justa  desconfianza,  por 
cierto ,  al  criterio  de  nuestros  hablistas )  para  obtener  á  mas 
de  un  lenguage  suficiente ,  fluido  y  castizo  ,  un  estilo  elo- 
cuente y  florido  como  el  de  Fr.  Luis  de  Granada ,  rápido  y 
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sentencioso  como  el  de  Mendoza,  rudo  y  fikMóteo  como  el  de 
Mariana!  Para  que  asi  sucediera,  preciso  seria  que  hirviesen 
también  en  nuestra  cabeza  el  genio  y  los  pensámient  s  de 
aquellos  famosos  escritores.  Esas  no  son  condiciones  de  la 
dicción ,  son  dotes'  de  las  ideas ;  y  aquí  se  presentan  ya  á 
^cuerpo  descubierto  las  mismas  cuestiones  que  asomaron  á 
nuestro  paso,  cuando  fue  necesario  hablar  de  las  frases  en  ca- 
lidad de  rasgos  oratorios.  Entre  aquellas  sobresale  una  úti- 
lísima y  vital  apenas  desflorada  entre  nosotros,  á  saber  c  has- 
»  ta  qué  punto  sea  posible  y  conveniente  la  imitación  de  la 
d  elocuencia  antigua  en  las  modernas  sociedades.  »  Mas  le* 
ventemos  aquí  la  pluma  y  demos  de  mano  á  estos  borrones: 
el  colorido  del  Ticiaoo  es  cosa  muy  distinta  de  la  invención 
de  Rafael,  y  el  orador  y  el  gramático  parten  natnratisima* 
mente  términos ,  allí  donde  se  pierde  el  rastro  de  las  locu- 
ciones ,  y  se  columbra  ya  el  artificio  de  los  pensamientos. 


JOSÉ  DE  CASTRO  Y  OROZCO. 
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TRATADO  DE  COMERCIO 


CON  LA  INGLATERRA  (í) 


(Artículos  VII,  VIH  y  IX.) 


,  Admitida  la  teoría  de  Adam  Smith  y  de  sus  fieles  disd» 
pulo»  por  todas  las  naciones ,  consiguiente  seria  le  que.  pro» 
tesan  so)>re  tratados  de  comercio ;  pero  boy  no  está  admitida, 
la  teoría  de  la  libertad  en  la  práctica»  separados,  como  se  en- 
cuentran unos  países  de  otros  per  las  murallas  de  bronce  de 
su*  respectivas  a^qanas  y  tarifas.  En  efecto ,.  inútiles  son  los 
tratados  de  comercio  bajo  un  sistema  enteramente  libre ,  á  no 
s$r  que  una  nación  quisiere  alterar  en  favor  de  otr*,  y  aca- 
so cppüra  sus  propios  intereses,  sn  general  sistema;  pero 
esta  desigualdad  sqria  ana  injusticia  notoria»  cuando  bq  (uese 
nnacto.de  pusilanimidad-  ó  de  estupidez. 

El. aislamiento  (si  esta  palabra  es  propia ,  6  significa  todp 
lo  que  ella  dice )  en  que  se  ban  colocado  las  naciones  por 
sus  aranceles  y  ley  de  aduanas,  ha  debida  hacer,  provechosos 


<V  Tenue  los  números  anteriores. 
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aquellos  tratados  en  ciertos  caso9  y  hasta  cierto  punto ,  im- 
poniendo que  descansasen  en  determinadas  bases  de  recipro- 
ca conveniencia;  y  aun  esto,  tan  solo  desde  que  el  comercio  y 
ía  indastria  han  venido  á  ser  en  la  Europa  los  dos  grandes 
motores  de  la  riqueza  y  poder  político.  Ocupados  por  aque- 
líos  dos  manantiales  de  producción  los  distintos  pneblos  dise- 
minados sobre  la  faz  de  la  tierra ,  comenzaron  á  ajusttar  tra- 
tfdp|  aipiptotop  de  Qwpercio  y  pav#gactpn,  c^n  el  fin  loable  de 
afianzar  cnanto  peni  Irte  fuese  sur  seguridad  respectiva  y  el 
bien  general  y  particular  de  sns  Estados.  Fueron  como  el  de- 
recho escrito  de  la  seguridad  política ,  industrial  y  mercantil, 
y  una  vez  celebrados ,  todas  las  naciones  debieron  tener  inte- 
rés en  su  religiosa  observancia ,  y  á  todas  debia  ofender  su 
violación;  porque  en  este  caso*  todas,  consideradas  por  el 
lado  del  derecho  de  gentes ,  forman  una  sola  república  que 
tiene. títulos  y  derechos  comunes.  El  abate  Mabley  definió 
exactamente  estos  tratados ,  y  les  señaló  sus  limites  ,  porque 
siempre  se  remontó  á  su  origen.  «  El  comercio  ,  dijo ,  á  es- 
cepcion  de  las  convenciones  que  derechamente  miran  al  dj&re-  • 
cho  de  gentes,  no  debe  ser  objeto  de  otras  negociaciones,  de- 
biendo estas  eetenderse  únicamente  á  concesiones  generales 
para  asegurar  la  libertad  de  los  mares  y  de  la  navegación; 
en  lo  demás  no  debe  depender  sino  de  sí  mismo.  ST  una  po- 
tencia no  favoreciese  mas  h  su*  subditos  que  al  estrangero, 
su  sofeeaéa  industria  destruirla  necesariamente  su  comercio; 
y  el  Estado ,  en  lugar  de  comerciantes  ,  no  tendría  mas  que 
comisionistas.  » 

■  •  No  es  menos  evidente  el  que  todo  privilegio  particular 
que  una  nación  conceda  á  comerciantes  eptrangeros,  perjudica 
fr  SU9  propia»  especulaciones  ,•  porque  las  preferencias  le  aba- 
ten la  industria ,  el  comercio  favorecido  abusa  de  sus  privile- 
gios para  hacer  un  fanesto  monopolio ,  otros ,  qne  no  son 
éüns ,  aspiran  á  las  mismas  ventajas  ,  y  ó  se  hacen  te- 
mer para  conseguirte ,  ó  las  compran  por  medio  de  algnn 
beneficio.  ¥  luego  que  una  gracia  particular  llega  á  constituir 
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un  derecho ,  si  bien  el  monopolio  desaparece ,  no  as  ya  due- 
ño 4  Estado  de  su*  layes,  que  deberían  vegir  á  so  industria 
y  comercio  t  y  ae  encuentra  ,  acate  sin  advertirlo ,  ea  la 
vcrgonaose  y  humillante  situado*  da  ser  tributario  de  la  tu- 
distarte ,  da  la  actividad  ,  de  la  codicia  y  ambición  da  sas  ve+t 
cieos ,  cay  a  emulaste*  ha  «tarificado  é  la  par  qae  eetiugnide 
la  de  s«s  s^bdiíat.  a  Yeldad  «a  que  bob  otras  muy  distintas 
las  necesidadca  da  loj  pueblos  industriosos  y  cemtTChntae  de 
Europa,  desdo  que  la  industria,  auxiliada  da  un  modo  mará- 
vOteso  por  al  aervicto  casi  gratuito  de  loa  agestes  naturales, 
ba  heebo  wUfros  ea  alguno*  de  aquellas  pateas.  T  calo  pue- 
de modificar  algún  tanto  la  severa  doctrina  de  aquel  ilustra- 
do politice,  y  hacer  convenientes  los  tratados  ea  determina- 
das cirowi&Uiactea  y  bajo  ciertas  condiciones*  Par  este  nas« 
otros,  sin  desliamos  mecho  deán  filantrópico  espirita  est*«- 
Mecemos  as»  al  problema* 

¿Cuáles  será©  6  deberán  ser  lea  bases  generales  da  loa 
tratados  de  comercio  en  él  estado  actual  de  la  Enrona ,  cato 
as»  cuando  las  nacteoes  qw  la  pueblan  son  tan  desiguales  a» 
caawFmo»  industria  y  navegación,  y  ban  alcanaado  per  con- 
siguiente grados  mqy  distintas  de  faena  y  de  podar  T 

El  inconveniente  «asefeeaMe  y  siempre  asay  laatimoao  de 
todo  tratado  de  comercio,  ea  la  esdoára  que  una  aecion  da 
á  otea  pera  que  la  abaatean  de  artáoufeu  áetermioado»  da  su 
propia  creación*  porque  aunque  ae  reserve  el  dertocb*  de  re- 
dttr  lea  idinjfcen  ó  loa  senwjaiitas  de  otra  países ,  aquellos 
tendía*  teeaclnsiva,  si  te  tarifa  tea  recibiese  con  derecho* 
ma»_  templados,  al  hicn  este  ieconvcnieote,  da  suyo  muy  gra- 
*c#  fmdlérale  nautraltear  ana  amplia  cempcoaacteHi  en  loe  de- 
leabea  con  que  te  nación  priittegiada  se  (Aligase  á  nerihir  al* 
genqa  artícelos  de  te  produemoe  de  te  otan. 

Deducimos  de  aejei,  que  una  de  tea  basas  do  todo  tratado 
de  te  especie  de  loa  que  vadee  hablando,  deberé  se*  la  admi- 
sión, de  un  articulo  basta  entonce»  prohibido ,  a  b  modera- 
da* y  twnptenaa  de  sus  derechos  de,  importación ,  porque 
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entonces  es  la  nación  la  que  cede  y  la  que  es  compensada; 
peto  nunca  podrá  ser  base  el  sacrificio  de  un  derecho  protec- 
tor suficiente  y  eficaz  para  el  objeto  que  el  tratado  debe  pro- 
poneitoe.  La  destrucción  de  una  industria ,  el  aniquilamiento 
de  una  gran  riqueza ,  el  sacrificio  de  la  independencia  nacio- 
nal ,  pocas  6  ningunas  compensaciones  pudieran  tener ,  como 
tampoco  las:  tendría  la  supresión  6  moderación  de  un  dere- 
cho que  no  protegiese  á  aquella  industria.  Tampoco  hay  un 
poder,  en  la  tierra ,  si  ha  de  ser  justo  y  no  ha  de  atentar  A 
los  intereses  nacionales  ,  que  alcance  á  sacrificarlos  sin  una 
compensación ,  jque  la  balanza  de  la  justicia  pesa  por  lo  me- 
nos tanto  como  aquellos  pesan! 

No  nos  opondremos  á  aquellos  tratados  entre  dos  países 
iguales,  con  tal  que  se  limiten  á  la  admisión  con  tem- 
plados derechos  de  los  productos  exclusivos  de  entrambos, 
porque  entonces  el  beneficio  es  positivo  y  reciproco ,  sin  el 
peligro  de  que  ninguno  de  ellos  pueda  abusar  de  él  con  dafio 
del  otro,  Y  aun  el  derecho  de  bandera  6  el  de  pabellón  le 
temeríamos,  si  en  la  navegación  de  las  naciones  respectivas 
no  hubiese  una  diferencia  tan  sensible  como  la  qne  realmente 
hay  entre  la  marina  mercante  de  España  y  la  de  otras  na- 
ciones industriosas  y  comerciantes  de  Europa. 

¿Ni  cómo  es  posible ,  dice  un  moderno  publicista  ,  que 
sean  sólidas  y  estables  las  convenciones  mas  firmes  y  amistosas 
entre  pueblos  ricos  y  pobres,  poderosos  y  flacos?  ¿Y  quién 
.dudará  que  las  ventajas  de  ellas  son  para  los  que  las  solici- 
tan ,  unas  veces. comprándolas  con  el  oro,  otras  cofi  prome- 
sa*, otras  con  amenazas ,  y  alguna  vez  también  con  sangre? 
Nunca  he  podido  apartar  de  mi  memoria  las  estipulaciones 
hechas  en  África,  Asia,  en  América  y  en  Europa.  Mientras 
que  se  observan  ,  prueba  irrefragable  es  que  son  beneficiosas 
á  aquel  de  los  dos  contratantes  que  tiene  mas  influencia 
y  mayor  poder*  Y  cuando  dejan  de  serlo,  ¿de  qué  sirven 
si  pueden  con  impunidad  violarlas?  ¿qué  ha  sido  de  los  tra- 
tados deja  Inglaterra  con  España?  ¿cómo  se  han  auxiliado' 
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ambas  naciones  para  protegerse  recíprocamente,  y  poder  ca- 
minar con  libertad  é  independencia  por  la  ancha  senda  de  la 
industria  y  del  comercio  ?  ¿  Para  quién  será  favorable  un  tra- 
tado que  viene  precedido  de  un  cambio  de  Gobierno ,  del  os- 
tracismo^ de  una  hija  de  cien  Reyes,  de  la  nieta  de  Car* 
los  III ,  de  la  madre  de  nuestra  Isabel ,  del  bombardeo  de  * 
una  ciudad  opulenta  ó  industriosa,  y  de  la  destrucción  de 
cuatro  provincias  enteras? 

No  son»  pues.,  las  ventajas  del  comercio  ni  tampoco  las 
de  la  industria  las  que  pudieran  inclinarnos  á  celebrar  un 
tratado  con  Francia ,  ni  con  ninguna  otra  nación  grande  >  in- 
dustriosa y  fuerte  del  continente  europeo ,  por  el  cual  le  ofre- 
ciésemos en  holocausto  un  ramo  vastísimo  de  trabajo»  de  ri- 
queza y  de  poder  nacional;  y  mucho  menos  con  la  Gran 
Bretaña ,  en  demostración  de  esta  gratitud  por  los  insultos, 
las  violencias  y  las  perfidias  que  nos  ha  hecho  y  nos  «está  ha- 
ciendo; ni  en  compensación  de  la  pobre,  ineficaz  y  mentiro- 
sa reducción  de  los  derechos  de  entrada  á  algunos  artículos 
de  producción  de  nuestro  sudo ,  que  nos  ofrece  con  la  mis- 
ma generosidad  que  á  otros  muchos  pueblos  productores  de 
ellos.  No;  no  es  posible  con  esta  nación  ningún  tratado  bajo 
las  bases  de  justicia  y  de  reciprocidad;  y  si  posible  fuese ,  y 
se  lo  propusiéramos»  ó  nos  escucharían  con  piedad,  ó  nos 
responderían »  si  menos  debites  de  lo  que  somos ,  formáse- 
mos empeño  en  su  aceptación ,  con  cañonacos  y  cohetes  in- 
cendiarios» que  son  las  habituales  armas  de  su  humanidad  y 
filantropía. 

El  principio  general  es  «antes  de  ser  la  industria  y  el  co- 
mercio las  dos  grandes  palancas  de  la  tierra »  los  tratados  de 
comercio  que  debieron  ser  de  amistad,  y  de  franca  y  leal  cor- 
respondencia ,  se  concibieron  por  la  seguridad  que  reciproca- 1 
mente  buscaban  unas  naciones  poco  ambiciosas,  familiariza- 
das con  la  buena  fé ,  é  ignorantes  de  la  feroz  política  de  una 
isla ,  que  condenada  por  la  naturaleza  á  ser  patria  de  simples 
peleadores ,  aspira  á  dominar  el  mundo  á  fuerza  de  enga- 
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ños  y  de  crímenes ,  debieron  concebirse  #  y  se 

en  términos'  vagos  y  generales,  y  por  el  solo  principio  de  la 

mas  absoluta  reciprocidad. » 

¿Quién  hubiera  podido  desconocer  entonces  y  no  apreciar 
los  beneficios  inocentes  de  estos  tratados ,  ^ricaoieqje  suge- 
ridos por  la  necesidad  y  conveniencia  de  estrechar  todas  las 
naciones  de  la  tierra  entre  si  los  latos  con  que  4a  naturaleza 
ba  querido  ligarlas  ?  Pero  nuestros  tiempos  no  son  ya  aque- 
llos :  las  bases  de  nuestros  tratados  son  otras  muy  distintas» 
como  distintos  son  sus  objetos*  Decrétalos  la  política  y  el 
sórdido  interés»  y  los  sostiene  la  faena,  y  la  misma  fuerza 
los  quebranta  y  rompe ;  y  siempre  es  por  consiguiente  la  na- 
ción débil  la  que  recibe  la  ley  de  la  poderosa.  ;  Qué  signi- 
fican ,  pues  y  entonces  esos  tratados  que  pueden  observarse 
ó  dejarse .  de  observar  por  las  naciones,  fuertes ,  y  que  son 
siempre  para  las  flacas  y  pobres  una  cadena  á  que  no  les  es 
licito  tocar?  ¿Qué  son  esos  tratados,  que  aunque  fuesen  re- 
ligiosamente cumplidos  por  la*  partes  que  los  celebran,  les 
impiden  seguir  el  rápido  movimiento  de  la  industria ,  del  co- 
mercio y  navegación ,  y  las  condenan  á  detenerse  en  aquel 
mismo  punto  en  que  se  encontraban  cuando  los  hicieron,  y 
les  arrebatan  basta  la  esperanza  de  poder,  acercarse  á  las  que 
ningún  impedimento  bailan  en  el  camino  de  las  mejoras  y 
del  progreso?  ¿Qué  son  esos  tratados ,  casi  siempre  elabora- 
dos por  la  mala  fe  y  la  perfidia,  que  no  permiten  á  las 
naciones  ignorantes  y  sojuzgadas  á  quienes  se  les  obliga  con 
puñal  en  roano  á  aceptarlos ,  corregir  los  abusos,  que  con  d 
tiempo  se  hubiesen  introducido  y  autorizado ,  enmendar  los 
errores,  y  desterrar  los  vicios  que  pervierten  la  mejor  admi- 
nistración ?  ¿  Dónde  está  aquel  Gobierno  provisor  y  cuerdo 
que  por  un  tratado  de  comercio ,  que  si  no  boy ,  mañana  pu- 
diera serie  ruinoso ,  quieta  comprometer  los  intereses  mas 
preciosos  de  su  pueblo ,  y  sujetarse  á  vivir  siempre  en  un 
mismo  dia,  á  no  poder  correr  libre  y  desembarazadamente 
los  periodos  de  la  civilización ,  y  á  no  aprovechar  sus  bene*- 
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lirios,  tal  la»  facciones  do  «a  propia  observación  y  experien- 
cia? |  Cuan  delicada  no  deberá  ser  siempre  esta  grande  obraJ 
f  Guál  uo  deberá  ser  el  estudio  necesario  para  poderla  con- 
duir  felizmente  por  medio  de  muís  bases  .bien  combinadas*  y 
de  jaste*,  y  eficaces  coippensecioaes  L  Lo  que  <ytos  tratados 
son»  loa  beneficios  que  pueden  <prodnc¡*,  los  inconvenieo- 
tea  que  de  qUes  se  sigaen,  y  Id  que  de  ellos  han  pensado 
loa  hombres  inas  eminentes  y  esperimeatados  del  siglo,  de 
una  de  las  naetoacs  mas  sabias  y  poderosas  9  h>  demostrare- 
nos.  coa-  an  ejemplo  may  rédente,  aunque  para  hacerlo  nos 
acá  preciso  detenernos  ea  algunas  peinetas  circunstancias. 

.        ,■  .  v.-.:,v    ,.  VIH,-    • 

.  .:  .  ..•      .-.  .-,■       •      ■'..-     '  :    ■  .  •   •• 

La  ley  Entácef*  de ^  da  agfttfy  de  ÍTÍt  mandaba  que 
los  capitanes  de  baques  qne  entrasen  en  un  puerto  de  la 
Francia,  con  destino  á  otros  franceses,  presentaran  á  los  em- 
pleados .qdoása  bordo  faeten  el' manifiesto  dé  sas  cargas 
deatrodei  término  de  veinte  y  cuatro .  horas',  y-  adéinas  ana 
declaración  que  comprendiese  el  pormenor  de  aquellas;  con 
las  cartas  de  flétaafeato  y  Urt  conocimientos,  designando  el 
pnetto  da  su  último  destinar,- bajo' h  pena  de  500  francos  y 
detención  de  baqne  y  cargaoieoto  basta  da  pago; 

El  art.  4.°4e  la  misma. ley  mandaba  qtre  en  los  casos  de 
arribada  forzosa,  justificasen  dentro  dé  las  mismas  veinte  y 
cuatro  horas  -  la  natnralexa  dé  bus  arribadas ,  por  medio  de 
una  cekofon  del  diario  de  miar. 

Upa  eapiitíto  está,  porque  tiene  mas  esteasioa*  el  art.  23  de 
la  ley  de  9  de  febrero  de  1889 ,  que  mandaba  que  el  capitán 
de  un  baque  de  meaos  de  tOO  toneladas  que  entrase  en  un 
paeno  francés  con  mercaderías  prohibidas,  escepto  el  caso 
de  arribada  forzosa ,  sufriese  la  pena  de  1,000  francos. 

El  art.  47  de  la-misma  ley  autoriza  el  depósito  (en  et  caso 
de  arribada  forzosa )  de  las  mercaderías  prohibidas  en  los 
puertos  de  Bayona»  Marsella ,  Burdeos ,  Nantes  y  íkinkerqne, 


después  que  el  comercio  hubiese  dispuesto  de  ellas  á  satitfac- 
cíon  de  la  aduana  en  el  depósito  real. 

El  arU  4.*  de  la  citada  ley  dice  asi :  *  Cualquiera  que  sea 
el  número  de  tonelada?  que  un  buque  mida ,  y  la  declaración 
que  te  hubiese  hecho  de  las  mercaderías  prohibidas  que  con* 
dojera ,  deberá  darse  inmediatamente  á  !a  t da  ,  sin  permitír- 
sele hacer  operación  alguna ,  si  aquella  escediese  de  la  déci- 
ma de  su  cargamento*  ■ 

La  ley ,  pues,  de  la  Nación  francesa  es :  *  Todo  Miqnc 
mercante  de  cualquier  pabellón  de  menos  de  100  toneladas» 
que  entrare  en  un  puerto  francés  por  arribada  fonos*,  está 
obligado  á  justificar  las  causas  de  esta  arribada  ,'  6  hacer  ver 
en  la  aduana  que  no  es  voluntaria ,  por  medio  de  la  relación 
del  diario  de  mar ,  bajo  la  multa  de  1,000  francos ,  para  cu- 
yo pago  quedarán  detenidos  buque  y  cargamento;  y  está 
obligado  asimismo  á  darse  á  la  Tela  inmediatamente  que  hu- 
bieren desaparecido  las  causas  de  la  arribada ,  a  si  bien  la 
administración  ha  suaviaado  aquella  prescripción ,  contentán- 
dose con  que  sé  afiance  con  la  parte  de  mercaderías  que  bas- 
tare á  cubrir  los  1,000  francos. 

Ahora  bien :  supongamos  que  en  un  puerto  de  la  Francia 
se  le  hubiese  exigido  á  un  buque  nuestro  de  menos  de  100  to- 
neladas el  cumplimiento  de  aquella  formalidad  ,  y  que  por  no 
haberlo  hecho  el  capitán  hubiese  sido  multado  en  1,000  fran- 
cos: ¿qué  hubiera  podido  decir  nuestro  Gobierno  si  los  tra- 
tados debiesen  ser  observados  religiosa  y  perpetuamente? 

o  Esa  formalidad  no  está  determinada  por  el  art.  15  de  la 
convención  de  27  de  diciembre  de  1774 ,  ni  por  el  10  de  21 
de  diciembre  de  1700,  que  solo  exigen  la  declaración  del 
capitán ,  la  entrega  del  manifiesto,  el  recibo  de  los  de- 
pendientes de  la  aduana  á  bordo  del  buque ,  el  desembar- 
co de  los  efectos  prohibidos,  y  sin  imposición  de  ningu- 
na pena ,  ni  tampoco  la  convención  de  1814,  que  las  refun- 
dió todas.  9 

Y  no  pudiera  contestar  el  Gobierno  francés  que  es  ana 
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precaución  necesaria  para  impedir  el  contrabando ,  porque 
todas, la  precauciones  quedaron  estipuladas  en  1774.  Previé- 
ronse  los  sucesos  que  podrían  acarrear  las  arribadas  forzosas, 
ya  procediesen  los  buques  del  estrangero ,  ya  de  los  puertos 
de  Francia  ,  puesto  que  con  el  fin  de  evitar  el  contrabando 
de  las  costas  de  Cataluña  y  Rosellon ,  que  era  el  quo  enton- 
ces se  hacia  con  mas  frecuencia  y  daño  ,  se  estipularon  todas 
las  precauciones  en  la  citada  convención,  como  complemen- 
to de  la  de  2  enero  de  1765 ,  pero  sin  hacerse  mención  de  la 
formalidad  que  ahora  se  exige*  Y  estuvieron  tan  prudentes 
las  partes  contratantes ',  que  no  se  olvidaron  de  ningún  me- 
dio legitimó  é  inocente,  capaz  de  contener  aquellos  abusos, 
sin  daño  del  comercio  dé  buena  fó,  y  sin  menoscabo  del  de- 
coro y  dignidad  de  ambas  naciones. 

El  are.  6o.  del  tratado  de  1768  prevenía  que  el  buque  que 
echase  anda  fuera  de  (os  puertos  habilitados,  fuese  reconoci- 
do y  confiscadas  las  mercaderías  prohibidas ,  juzgándose  «I 
capitán  y  tripulación  sin  distinción  de  bandera ;  y  lo  mismo 
el  buque  que  intentase  hacer  él  contrabando  en  las  costas, 
aunque  el  buqne  no  estuviese  al  anda. 

El  art.  10  manda  f  que  los  capitanes  franceses  y  españo- 
les que  por  arribada  fortosa  entraren  en  un  puerto  francés 
6 español  diferente  del  de  su  destino,  estarán  obligados  á  de- 
clarar sus  cargamentos  y  á  recibir  á  su  bordo  tres  empleados 
(hasta  que  se  diere  el  buque  á  la  vela)  que  no  pasarán  del 
entrepuente,  y  tan  solo  vigilarán  para  que  no  se '«atraigan 
otras  mercaderías  que  las  que  fuere  preciso  vender  para 
mantener  la  tripulación  y  reparar  el  buque ,  las  cuales  serán, 
reconocidas  y  pagarán  el  derecho  de  tarifa. 

Cierto  que  la  formalidad  del  diario  de  mar  no  está  espre- 
samente  designada  en  las  contendones;  pero  el  Gobierno 
francés  pudiera  dedr:  «  pues  ese  mismo  sileocion  sujeta  á  los 
baques  españoles  á  nuestra  legislación.»  Se  quivocaria,  porque 
esta  formalidad  es  puramente  administrativa ,  muy  posterior 
á  las  convenciones  que  ya  previeron  todas  las 


que  deberiao  cumplir  tai  espitase»  espadóles  al  entrar  en 
puertos  franceses.  •   . 

De  aquí  nace  la  inmemorial  posesión  en  que  han  estado 
nuestros  buques  de  no  hacer  aquella  declaración  de  mar;  y 
moque  el  Gobierno  francés  pueda  decir  a  que  no  quebranta 
el  pacto  de  familia  ni  las  convenciones  posteriores ,  »  ooso* 
iros  le  repUcariaipo**  «esa  formalidad  no  está  consentida, 
y  es  violar  Io&  tratados,  6  desnaturalizarlos»  el  introducir  eo 
ellos  una  formalidad  que  tanto  puede  afectar,  á  lqs  ipUereses 
del  comercia  y  navegación,  a 

Este  hecho  que  hemos  tomado. por  ejemplo,  puso  al  go- 
bierno francos  en  la  necesidad  de  hacer  pública  su  profesión 
de  fé  sobre  tratados  de  comercio»  y  precisamente  estamoe 
muy  conformes  con  él*  Si  cuando  se  suscitó  la  controversia 
nos  hubiera  pedidQ  el  Gobierno  nuestro  humilde,  dictamen, 
le  hubiéramos  dicho:  «Las  convenciones  desde  el  pacto  de 
familia  han  caducado  y  no  existen  realmente»,  ni  de  hecho», 
ni  de  derecho ,  ya  porque  no  pueden  concebirse  tratados  de 
comercio  veut*¿asos».hechoe.eo  é|)qcas  tan  lejanas;  ya  porque 
ningún  Gobierno  tiene  derecho  á  hacerlos  sin  compensaciones 
suficientes  y  con  dato  del  pueblo ,  y  menos  aquellas,  que  le 
imponen  obligaciones. perpetuas;  ya  porque  se  han  quebran- 
tado ,  como  se  quebrantan  siempre  por  Us  partes  contratan^ 
tes  mas  poderosas;  ya  porque  si  no  han  consentido ,  deben 
consentir  las  mismas  tas  infracciones  de  que  d*fx  ejemplo;  ye 
porque  variando  incesantemente  las  necesidades  políticas»  in- 
dustriales y  mercantiles  de  las  naciones,  deben  también  va- 
riar los  medios  de  satisfacerlas ;  ya  porque  el  desnivel  natu- 
ral en  que  el  tiempo,  la  civiluacian,  los  progresos  de  las> 
ciencias  y  do  las  artes  colocan  4  dos  pueblos »  que  cuando  es- 
tipularon ,  no  eran  tan  desiguales ,  hacen  preciso  un  cambio 
entero  de  sistema,  cuando  el  uno  prospera  tanto  como  el 
otro  decae ,  ó  cuanto  mas  lento  es  su  progreso. '» 

i  Serán  estas  las  mismas  ideas  del  Gobierno  francés  ?  ¿  Se 
habrán  fundado  en  ellas  para  alterar  sus  leyes ,  y  aplicar  las 
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comunes  á  los  buques  mercapte» ,  asi  espadóles  como  dct 
cualquiera  otra  nación  en  los  casos  de  arribada  fañosa?  ¿Re- 
conocerá en  U  nación  espa&ola  el  mismo  derecho  para  mo- 
dificar ó  alterar  su  administración  económica  y  sus  aranceles, 
aegun  lo  exijan  las  necesidades ,  sin  sujeción  á  ningún  tratado 
ó  con  vención  antigua»  que  el  transcurso  de  los  años  y  el  nue- 
vo y  portentoso  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio  hu- 
biesen derogado  ?  ¿Le  hatea  aneciado  la  esperiencia  que  la 
obra  mas  grande  y  dificil  que  puede  acometerse  en  los  pré- 
senles días ,  es  la  celebración  de  un  tratado  de  comercio  con 
una  nación  picante,  industriosa*  comerciante,  opulenta  y  se- 
ñora de  los  mares?  ¿No  deberá  estar  muy  penetrada  de  la  ab- 
soluta necesidad  de  compensaciones  tan  latas  que  puedan 
neutralizar  sus  Canastos  efectos?  Las  coosidentíones  á  que 
estas  cuestiones  dan  margen  las  espUnarapo*  en  nuestro  si- 
guiente articulo. ' 


IX. 


El  Gobierno  francés  ha  reconocido  este  principio :  «  Los 
tratados  da  comercio  con  naciones  débiles  y  atrasadas  son 
siempre  ventajosos ,  asi  porque  es  el  poder  el  que  los  dicta, 
como  porque  este  poder  puede  impunemente  quebrantarlos.» 
Por  eso  los  ba  quebrantado  cuando  to  ha  juzgado  convenien- 
te á  sus  miras ,  y  .por  eso  los  quebranta  hoy  con  arrogancia 
la  Inglaterra. 

Cuando  se  quiso  obligar  raoralmente  á  la  f  rancia  á  ha- 
cer con  la  tiran  Bretaña  un  tratado  de  comercio,  semejante  al 
que  esta  Nación  pretende  hacer  con  la  nuestra  ¿  viva  fuerza, 
dénsele  al  Ministro  de  Hacienda  lo*  que  nosotros  repetimos  á 
nuestro  Gobierno*,  a  ¿Y  seria  posible  que  no  temblase  vues- 
tra mano  al  firmar  este  padrón  de  ignominia?  ¿  Seria  posible* 
que  no  vierais  sus  inmensas  consecuencias?  a  Y  nosotros 
añadiremos :  ¿Seria  posible,  que  por  la  mezquina  utilidad  de 
un  derecho  rebajado  á  nuestras  frutas  verdps  y  secas,  y  á  los 
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vinos  de  Jerez ,  ó  por  Ip  garantía  de  un  empréstito  de  500 
millones ,  os  cegaseis ,  |ob  gobernantes  españoles,!  acerca  de 
tas  funestos  resultados  de  un  tratado  con  la  Inglaterra?  * 

En  efecto  ,  volviendo  á  nuestro  asunto ,  el  Gobierno  íran* 
ees  pudo  decir,  y  dijo:  «  Determinadas  están  en  las  convencio- 
nes de  1774  y  1786  las  formalidades  á  que  deben  sujetarse  los 
capitanes  de  buques  mercantes ;  pero  ellas  no  pueden  impe- 
dir el  que  so  adopten  otras  que  no  se  opongan  á  su  espíritu, 
y  la  Francia  no  ha  hecho  otra  cosa  por  la  legislación  saocio. 
nada  en  las  leyes  de  1791  y  1792 ,-  que  establecer  otra  forma- 
lidad, no  de  circunstancias,  ni  tampooa  arbitraria  y  capri- 
chosa ,  sino  aconsejada  por  la  necesidad ;  y  aunque  otra  cosa 
se  hubiese  pactado ,  toda  Nación  tiene  derecho  i  reprimir  los 
abusos  y  á  alterar  los  aranceUs  en  todo  cuanto  se  oponga  á 
su  prosperidad.  Las  arribadas  forzosas  cubrían  ya  operacio- 
nes ilícitas  ,  que  no  pueden  consentir  dos  Gobiernos  al  hacer 
sus  tratados  ,  puesto  que  estos  se  celebran  siempre  ó  deben 
celebrarse  para  proteger  sus  intereses ,  no  para  aniquilarlos. 

a  Bien  sabido  es  que  las  arribadas  forzosas  de  los  buques 
procedentes  do  Genova  con  cargamentos  de  tabacos ,  tegldos 
y  mercaderías,  que  dicen  que  llevan  para  Gibraltar,  no  tie» 
uen  mas  objeto  que  desembarcarlas  fuera  de  so  aparente  des- 
lino; y  que  si  arriban  á  puertos  franceses  es  para  ponerse  allí 
en  relación  con  los  agentes  del  contrabando*  Y  si  algún  obs- 
táculo les  impide  alijar  en  las  costas »  se  refugian  á  los  poetó- 
los, pretestando  venir  huyendo  de  corsarios  españoles* .  * 

<(  Si  solo  los  buques  que  hacen  un  comercio  legal  fuesen 
los  que  arribasen  forzosamente  á  los  puerto*  de  Francia, 
¿quién  no  catifioaria  de  ingrata,  opresiva  y  aun  superito* 
aquella  disposición ,  que  ha  venido  á  ser  tan  indispensable 
como  todas  las  demás»  dictadas  para  poner  orden  en  la  admi- 
nistración y  contener  los  abusos  que  la  perjudican  T  Y  la 
prueba  de  esta  tolerancia  es  el  desuso  á  que  habia  traído  la 
legislación  de  1791 ,  que  solo  un  escandaloso  contrabando  ha 
sido  capaz  de  reproducir» 


q  Tolerar  estas  arribadas  y  prolongarlas  indefinidamente 
seria  autorizar  el  vido  y  cooperar  á  é|. 

«  El  mal  es  ya  conocido ,  y  el  Gobierno  que  no  le  aplica- 
se pronto  remedio ,  no  solo  darla  ana  prueba  positiva  de  que 
miraba  con  indiferencia  y  aun  con  punible  abandono  loa  in- 
teretes  nacionales  sino  también  los  de  las  naciones  amigas, 
«porque  el  contrabando  es  una  calamidad  contagiosa»  y  de  es- 
pecie tan  funesta,  que  asi  alcanza  á  las  domas  naciones  como 
¿  la  nuestra,  a 

€  ;  Cuál  et,  por  otra  parte ,  el  tratado  de  comercio  que 
limita  el  poder  de  los  Gobiernos  4  lo  que  esta  espresameate 
estipulado,  sin  dejarles  facultad  ni  aun  para  tomar  disposi- 
ciones de  ctacunstanriasta 

Esta  doctrina  es  la  nuestra.  Todas  las  naciones  tienen  dere- 
chos,  y  nunca  deben  perderlos,  digan  cuanto  quieran  los  an- 
tiguos tratados:  y  estos  derechos  son  para  alterar  sus  tarifas, 
sus  reglamentos  de  aduanas ,  sus  leyes  administrativas,  según 
lo  reclame  la  conveniencia  publica*  lias  bien  que  la  letray  . 
debe  estudiarse  su  espíritu ;  y  para  comprenderle  bien,  pre- 
ciso es  ponerse  en  lugar  de  las  partes  contratantes ,  que  si 
hubieran  podido  proveer  algún  abuso  ó  algún  notable  daño, 
de  otro  modo  hubieran  estipulado  suponiendo  que  obraban 
amistosamente  y  de  buena  fé, 

A  la  doctrina  que  hemos  puesto  en  boca  de  la  Francia,  y 
que  es  de  uno  de  sus  primeros  hombres ,  contesta  nuestro  , 
Gobierno,  que  si  las  formalidades  del  diario  de  mar  las  juzga- 
ba necesarias  la  Francia  para  defender  su  industria  y  co- 
mercio de  loda  agresión  estrella ,  fuera  estaba  de  censura,' 
así  como  debe  estarlo  la  invalidación  del  privilegio  de  la  me- 
jora de  manifiestos ,  que  cuando  la  estipularon  las  altas,  par- 
tes contratantes,  no  pudieron  prevoer  que  habia  de  ser  con  el 
tiempo  un  medio  de  hacer  el  contrabando. 

La  necesidad  es  la  suprema  ley  de  los  Estados ,  y  no  co- 
nocemos Gobierno  alguno  que  tenga  derecho  á  sujetar  los 
intereses  del  pueblo  á  una  legislación  sempiterna.  La  Francia 
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puede  alejaV  de  sus  puertos  á  los  buques  procedentes  de  Ge- 
nova y  de  Italia,  que  conduzcan  el  tabaco  y  el  hilo1  y  el  tejido 
de  algodón.  Gelosa  se  ha  mostrado ,  y  con  razón  ,.dd  óoraer- 
do  de  sus  Colonias ;  y  por  eso  se  ha  lamentado  tanto  del  fu» 
neato  tratado  da  1786 ,  y  avisa  á.  los  pueblos  débiles  y  atra- 
cados de  Europa  piira  que  no  caigan  ea  esta  red:  recela  do 
lodo  buque  de  poca  cabida.  La  Eapafta  también  necesita  pre- 
ca verse  del  contrabando  que  loa  buques  pequeños  hacen  en 
los  depósitos  de  Europa*  ;  Quién  le  negará  él  <}*rocho  de  go- 
bernarse con  independencia,  de  adoptar  el  sistema  administra- 
tivo -que  mas  la  conviniere,  de  corregir  los  abusos  *  y  de  es- 
tirpar  los  escándalos  9  que  á  la  sombra  de  privilegias  ruino- 
sos y  de  antiguos  pactos ,  que  nadie  ya  respeta  ni  debe  res? 
petar ,  se.  han  introducido? 

Este  ejemplo,  en  que  nos  hemos  detenido,  demuestra  cuátt 
peligrosos  son  y  al  mismo  tiempo  cuan  inútiles  los  tratados» 
de  comercio  con  naciones  industriosa?  y  fuertes ,  con  quienes 
nada  pueda  estipularse  que  compense  los  males  que  dios 
acarrean.  No  quisiéramos  por  esto  que  nuestra,  nación  que- 
dase encadenada  para  no  poder  moverse  ni  introducir  en  su 
administración  económica  las.  mejoras  que  la  observación  y 
«apariencia  aconsejasen* 

Tratemos  ea  borabuena  á  las  naciones  indistintamente  como 
amigas  y  hermanas,  sin  espirita  de  hostilidad  ni  de  agresión; 
purguemos  nuestros  aranceles  de  todo  recargo  superfino  ,*  y 
que  pueda  resentirse  del  funesto  espirita  de  üscalidad ;  mo- 
dérense los  artículos  que  no  necesitan  de  protección  especial, 
y  suprímanse  las  prohibiciones  desacordadas  é  injustas ;  y  si 
pensásemos  en  algún  tratado  de  comercio,  sea  únicamente 
con  aquellas  naciones  que  estuvieren  á  nuestra  misma  altara, 
y -tan  solo  para  el  cambio  de  loa  productos  inofensivos  de 
entrambas* 

La  esperienda,  una  dolorosa  esperiencia .  debe  hacernos 
ya  muy  cautos.  En  siglos  de  debilidad,  ó  de  ingnoranda 
celebramos  algunos  tratados  ó  nos  obligaron  á  celebrar- 
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los  ,  especialmente  la  Inglaterra.  ¿  Y  qué  ventajas  nos  han 
traído T  ;Qué  de  males  no  nos  han  ocasionado?  ;  Quié- 
nes son  ios  que  los  han  infringido ,  al  mismo  tiempo  q*e 
querían  hacernos  esclavos  de  su  esplín  y  de  su  letra  t  Si  nos 
hemos  quejado  de  aquellas  infracciones ,  han  contestado  bur- 
lándose de  nosotros :  si  hemos  querido  imitarlas,  nos  luto 
amenazado.  ¿Y  nos  éspondremofr  otra  Tez  al  mismo  baldón? 

Antes  de  ahora  no  había  administración,  no  ya  para  loa  bu- 
ques mercantes  ingleses,  pero  ni  aun  para  los  españoles  que 
inban  su  pabeDon  aunque  fuesen  conocidos  por  contrabandis- 
tas. Con  el  privilegio  de  mejora,  alijaban  las  mároaderias  de  con- 
trabando en  los  mismos  puertos:  y  si  no  les  era  posible,  fingían 
ir  de  tránsito  para  Genova ,  y  volvían..  4  correr  el  mismo  cir- 
culo. Si.  sus  cargamentos  se  depositaban  en  los  almacenes  de 
las  aduanas  hasta  darse  á  la  vela  ,.no  podían  ni  aun.  tocarse  , 
aunque  hubiese  fundadas  sospechas ;  y  si  alguna  vez  se  han 
abierto  los  Cardos  que  las  contentan ,  y  denunciado  por  con* 
tener  mercaderías  prohibidas,  se  ha  visto  el  Gobierno  obliga* 
do  á  restituidlas,  ó  el  producto  de  sus .  ventas,  so  pena  de 
incurrir  en  la  'indignación  británica ;  porque  esta  nación  tan 
orgullosa ,  como  contrabandista  y  monopolfaadora ,  declara  la 
'  guerra  por  ún  fardo  de  algodón.  Después  han  sido  suyos 
nuestros  mercados,  y  han  sacado  las  mejores  presas  do  los- 
mismos  puertos,  insultado  y  maltratado  á  los  guardianes  de 
nuestra  hacienda ,  y  amarrado  ¿  sus  bdques  los  guardacostas, 
sorprendidos  y  arrebatados  traidoramento  por  la  noche.  |  Y 
todavía. les  sacrificaremos  lo  mas  precioso ,  qoe  es  nuestra  in- 
dustria  y  todo  nuestro  porvenir!  j  Asi  entendéis ,  dominado- 
res del  dty ,  lo  que'  significa  la  palabra  independencia  na- 
cionall 

No  ;•  el  tratado  de  comercio  con  la  Gran  Bretaña  no  es  ya 
una  «cuestión  simplemente  económica :  es  también  política:  es 
cuestión  dé.  decoro  nacional.  No  se  trata  solamente  de  incen- 
diar nuestras  fábricas  y  de  acabar  con  la  producción  de  Mo- 
tril, sino  también  de  intervenir  en  nuestros  asuntos  domfeti- 
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eos ,  damos  la  forma  de  Gobierno  qne  al  inglés  plazca ,  sos- 
tener la  bandería  <que  á  sa  sombra  impere  contra  la  voluntad 
del  pueblo,  hollar  los  derechos  de  este»  conculcar  la  Consti- 
tución del  Estado ,  enemistarnos  con  la  Europa  entera. 

Hasta  aquí  hemos  hablado  de  los  tratados  de  comercio  en 
general ,  y  dicho  que  aunque  fuese  el  que  solicita  la  Gran 
Bretaña  para  introducir  sus  algodones  ventajoso  al  país ,  el 
pais  no*  quiere  tratar  con  el  Gobierno  inglés  sobre  materias 
de  industria ,  comercio  y  navegación ,  porque  quiere  amigos 
y  no  tiranos ;  quiere  protectores ,  y  no  incendiarios ;  quiere 
gobernarse  por  si  misma ,  y  no  recibir  las  leyes  del  eátran- 
gero ;  quiere ,  en  6n ,  ser  Espafia  independiente ,  y  no  Por- 
tugal abatido  y  sojuzgado.  Algún  dia  nos  ocuparemos  de  la 
cuestión  algodonera ,  y  resaltará  mas  la  codicia  y  la  perfidia 
de  un  Gobierno  de  mercaderes  y  de  agiotistas. 


EL  RETRATO  DEL  POETA. 


A  D.  F.  M. 


.  La  muerte  t  con  la  rueda  de  su  carro, 
que. sordo  avanza  cual  reptil  dañino, 
^quebranta  al  hombre ,  fábrica  de  barro, 
como  á  un  tiesto  arrojado  en  el  camino. 

Y  sus  restos ,  herencia  del  gusano 
que  en  continuo  banquete  oculto  medra, 
so  transforman  en  cieno  de  pantano, 

se  reducen  al  polvo  de  una  piedra* 

¿  Quién  entonce  en  los  áridos  fragmentos, 

que  «como  los  de  un  bruto  el  sol  blanquea, 

la  armazón  reconoce  y  los  cimieutos 

del  noble  ser  que  al  munJo  señorea  ? 
;  Quién  entonces  llamara  por  su  nombre 

al  esqueleto  incógnito  que  pisa  ? 

Tal  vez  la  fama  esliende  su  renombre, 

mas  los  huesos  no  llevan  su  divisa. 

Y  el  bombre  en  su  ambición  siglos  sin  cuento 
de  existir  en  la  tierra  sueña  en  vano ; 
inmensa  vida  abarca  el  pensamiento, 

y  el  coto  del  vivir  toca  la  mano. 

Grabado  un  nombre  en  piedra  funeraria 
á  quien  con  ¿1  se  honraba  sobrevive; 
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nombre  feliz  si  escita  una  plegaria 
6  un  tributo  de  lágrimas  recibe. 

Has  aunque  lamentado  en  su  comienzo 
pronto  enigma  será  no  comprendido, 
mientras  un  nombre  igual  escrito  en  lienzo 
no  esplique,  como  clave  su  sentido* 

.  Cual  palabra  será  de  estraño  idioma 
en  marmóreo  catálogo  esculpida, 
y  solo  destrucción  muerte  y  carcoma 

4  • 

.    revelara  su  frase  traducida. 

Mañana,  si  hay  alguno  que  la  lea, 
sonará  tan  oscura  como  el.  eco    . 
de  una  piedra  arrojada  que  golpea 
la  losa  de  sepulcro  que  está  hueco. 
•  Oh  t  si  al  cruzar  de  noche  un  cementerio 
pronunciando  los  nombres  álli  espresos 
de  Ezequtcl  yo  tuviese  el  alto  imperio 
para  hacer  revivir  quebrados  huesos  I 

Y  hacer,  pudiera  allí  de  antiguos  siglos 
»    por  un  momento  alzarse  los  varones, 

y  verlos  no  cual  pálidos  vestiglos, 

si  con  su  ardiente  brío  y  su*  facciones; 

Y  ver  las  damas  no  entre  opacas  nieblas, 
si  radiantes  de  amor  y.  gallardía, 

en  medio  del  silencio  y  las  tinieblas 
su  hermosura  ostentado  todavía  I 

Has  la  mente  del  hombre  que  imagina 
de  hechuras  fabulosas  el  contorno, 
de  insepulto  esqueleto  no  adivina 
las  facciones  que  tuvo  por  adorno. 

Cojed  un  cráneo  por  su  edad  luciente  • 
que  ceñido  hallareis  quizá  de  abrojos. 
y  decidme  ai  lisa  era  su  frente, 
si  de  negro  azabache  erap  sus  ojos: 

Si  adornaba  fantástica  cimera 
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las  sienes  que  acribilla  la  carcoma, 
si  las  cubría  hondosa  cabellera 
de  bucles  empapados  en  aroma ; 

O  si  las  manos  del  amor  inmundo 
arrancarla  pudieron  á  deshora, 
mancillando  el  semblante  rubicundo 
amarillez  de  muerte  precursora; 

O  si  Fue  el  huracán  del  pensamiento 
que  de  la  vida  apresuró  el  otoño, 
despojando  á  la  sien  de  su  ornamento" 
cual  de  sus  verdes  hojas  al  retoño. 

Mas  todo  lo  sabréis  si  del  difunto  , 
el  nombre  halla  en  la  piedra  vuestro  anhelo, 
y  si  tratado  al  pie  de  fiel  trasunto 
encontráis  otro  nombre  su  gemelo. 

Los  trabajos  del  diestro  lapidario 
escarnece  la  muerte  con  su  saña ; 
roas  el  pintor  bien  puede  temerario 
sus  pinceles  cruzar  con  la  guadaña. 

Que  en  este  portentoso  desafio 
la  saña  de  la  muerte  hace  ilusoria, 
él  mella  á  su  aguijón  el  filo  impío, 
él  roba  la  mitad  de  su  victoria. 

El  pueblo  de  hoy  quizás  olvida  ingrato    , 
al  amigo  que  duerme  so  la  yerba ; 
buscará  el  de  mañana  su  retrato 
que  de  morir  dos  veces  le  preserva. 

Y  cual  si  le  tuviese  alli  delante 
gravará  en  su  memoria  las  facciones, 
divisa  intransmisible  del  semblante 
que  callado  preside  en  los  salones. 

Mas ,  habla  la  mirada  de  sus  ojos 
y  de  sus  labios  habla  la  sonrisa, 
que  no  es  tan  mudo,  no,  cual  ios  despojos 
que  riendo  por  ventura  el  hombre  pisa.    . 
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Denme,  pintor.,  mas  vida  tos  pinceles 
~  que  cercena  la  mía  el  tiempo  apriesa, 
y  no  me  basta ,  no ,  qne  amigos  fieles 
mi  pobre  Hombre  esculpan  en  la  huesa. 

Que  fuera  allí  bien  pronto  oscuro  testo» 
y  solo  es  el  retrato  comentario 
que  descifra  lacónico  y  modesto 
los  viejos  cronicones  del  hosario. 


Mas  ¿qué  vale  de  un  retrato 
ver  la  faz  risueña  ó  triste, 
si  quizá  máscara  viste 
su  triste  o  risueña  fez? 
Gravedad  quizá  aparenta 
el  que  nada  en  las  orgías, 
y  vela  sus  alegrías 
de  la  vergüenza  el  disfraz. 

Tal  vez  la  mejilla  luce 
de  colores  contrahechos 
y  oculta  de  sus  despechos  , 
las  heces  el  corazón: 
ó  es  su  risa  pasagera 
el  ensayo  de  un  arrullo 
con  que  el  hombre  por  orgullo 
adormece  su  pasión. 

Ni  bastara  todavía 
si  en  el  rostro  siempre  vieres 
de  las  penas  ó  placeres 
reflejándose  el  color; 
porque  hasta  los  llantos  tienen 
mil  diferentes  sabores, 
ya  son  esencia  de  flores 
ya  ponzoñoso  licor. 

¿Decirme  sabréis  si  dulces 
ó  si  amargos  son  losmios? 
¿son  como  agua  de  los  ríos 
ó  como  el  agua  del  mar? 


Correr  sin  duda  habas  visio 
mis  lágrimas  sin  recato, 
y  veréis  en  mi  retrato 
las  huellas  de  mi  pesar. 
Mas  este  nunca  llegara 
á  la  gente  venidera 
si  gemido  yo  no  hubiera 
al  compás  de  mi  laúd: 
si  no  ciñeran  mis  sienes 
corona  de  flores  mustias: 
si  de  escuchar  mis  angustias . 
no  holgase  la  multitud. 

Oh!  bien  haya  el  Trovador 
porque  es  música  su  llanto; 
triste  ó  sublime  su  canto 
roba  siempre  la  atención; 
y  cautiva  y  embelása 
aun  con  su  propia  agonia 
si  del  harpa  la  armonía 
eco  es  fiel  del  corazón. 

Su  cántico  no  arrebatan 
del  tiempo  los  torbellinos, 
cual  las  plumas  y  los  trinos 
de  hechicero  ruiseñor. 
Bien  que  de  otros  siglos  sea 
ó  suene  allende  los  mares, 
resuena  en  nuestros  hogares 
con  dulcísimo  rumor. 


1)K 

Y  ú  conserva  .un  retrato 
feu  veraz  fisonomía, 
da  vida  la  fantasía 
al  lienzo  que  el  rostro  da. 
Y  los  que  nanea  le  vieron 
cuando  moraba  en  el  suelo, 
como  ángel  le  Ven  del  cielo 
que  entre  ellos  cantando  está. 

Oh  bien  haya  el  Trovador! 
para  él  sus  alas  despacio 
mueve  el  tiempo,  y  despacio 
sus  límites  quebrantó. 
■  Eterno;  tmeqped  revive 
.  cpn  la  gente  venidera, 
que  le  vé  cual  se  le  viera, 
y  le  oye  cual  se  le  oyó. 

Los  pinceles  bien  conservan 
la  tersura  de  la  frente 
6  el  risueño  continente 

•  ■  * 

del  que  naciera  feliz, 
ó  los  vestigios  del  llanto 
que  corría  en  triste  calma, 
si  de  las  llagas  del  alma 
es  el  rostro  cicatriz. 
-  Mas,  de  una  lira  añadidle 
el  melodioso  concento 
veréis  hasta  el  pensamiento 
.  bajo  la  frente  rodar, 
veréis  guizá  los  transportes 
que  dieron  brillo  á  sus  ojos, 
¿veréis  un  haz  de  abrojos    • 
su  laurel  entrelazar.. 

Veras  del  aojar  la  llama, 
terrestre  ¿  pura  cejrtella, 
fulgor  de  nítida  estrella' 
ó  jmnp  de  negro  carbón. 
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Los.  ensueños  de  la  gloria, 
del  destierro  las  tristezas, 
los  recuerdos  de  proezas 
orgullo  de  su  nación. 

Los  fantasmas  gigantescos 
dé  que  la  mente  se  puebla 
cuando  envueltos   con  la  niebla 
les  aborta  en  rudo  afán. 
Las  graciosas  ilusiones, 
solaz  de  nuestras  miserias, 
que  al  par  de  ninfas  aereas 
Sin  cesar,  qrazando  van* 

Asi  es  que,  te  conocemos 
cual  a  un  amigo ,  9  Torcuato, 
tu  rostro  por  el  retrato' 
que  nos  legara  un  pintor: 
mas  por  tu  armónica  lira 
tu  alma  ardiente  conocemos, 
y  el  funesto  amor  sabemos 
que  te  inspiró  Leonor. 

Y  tus  angustias  nos  .dnejen 
«tal  si  del  mar  *&  1* ,  tfiUa» 
y  mientras  la  luna  bruja 
.  las  vinieses  á  contar. 
Que  escucharlas  nos  placiera 
y  oír  su  tierno  lamento 
confundido  con  el  viento' 
y  el  murmullo  de  la  mar:  - 

Un  nombre  retiene  el  mármol, 
conserva  el  lienzo  un  aspecto 
mas  solo  será  perfecto, 
si  de  un  tíacpa  vibra  el  son.   . 
¡Del  cuerpo  la.  qjmte  .historia 
dan  el  retrato,  y  el  norabrp,  .. 
solo  el  poeta  da  al  hombre 

la  historia  del  corazón. 

*  .   *       »   •    »•  *     i» 
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boletín  bibliográfico. 


El  Espíritu  del  .Siglo— Per  D.  Francisco  Martínez  de  la 
Rosa.— Peksonajes  Celebres  del  Siglo  XIX — Por  uno 
qué  no  lo  es. — CoNOcnfiEirro  Histórico  t  Estadístico  de 
1  la  Hacienda  publica  de  Francia — Por  D.  Pió  Pita  Pi- 
zarra, 


El  Espiuto  db|i  Siglo  (1).  Acaba  de  publicarse  el 
lomo  VI  da  esta  obra  que  comprende  desde  la  coronación  de 
Bonaparie  en  180&,  hasta  las  conferencias  de  Erfnrlh  á  fines 
de  1808,  y  en  breve  veri  la  taz  pública  et  tomó  Vil,  qne  al* 
cansará  hasta  la  restauración  de  los  Borbones  en  1814.  En 
el  tomo  qne  anunciamos ,  lo  mismo  qne  en  los  que  le  pre- 
ceden, ha  puesto  su  ilustrado  autor  gran  copia  de  notas  y  ci- 
tas ,  sumamente  curiosas,  tanto  mas  cuando  el  periodo  que 
recorre ,  abraza  los  sucesos  qne  precedieron  á  la  invasión  de 
loa  franceses  en  Espafta ,  y  los  acontecimientos  del  Escorial, 
Aranjnez  y  Bayona ,  lo  que  da  á  dicho  tomo  un  interés  mu- 
cho mayor.  El  9r.  Martínez  de  la  Rosa,  lejos  de  *n  patria 
por  efecto  de  las  vicisitudes  políticas ,  se  ocupa  incesantemen- 
te en  afiadir  á  su  bien  adquirida  reputación  literaria ,  nuevos 
títulos  al  agradecimiento  de  sus  compatriotas,  continuándola 

publicación  de  ana  obra ,  qne  no  dudamos  adquirirá  cada  dia 

% 

(i)  Se  baila  de  venta  oon  las  demás  obras  del  Nitor  en  la  librería  de  Sojo, 
calle  de  Carretas. 
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mayor  interés,  cuando  eKautor  deduzca  las  consecuencias  y 
los  resultados  de  todos  los  sucesos  que  tan  diestramente  ha 
recorrido ,  en  conformidad  á  su  titulo. 

Personajes  Celebres  del  Siglo  XIX  (I).  Precisamente 
con  la  biografía  del  ilustre  personaje  de  quien  acabamos  de 
hablar  ,  concluye  el  tomo  II  de  esta  importante  publicación, 
en  cuanto  se  la  considere  como  una  reunión  de  los  hechos 
mas  notables  de  las  personas  que  han  tenido  una  marcada 
influencia  en  los  principales  acontecimientos  de  este  siglo,  y 
una  historia  compendiada  de  todos  ellos. . 

Dos  tomos  van  ya  publicados ,  comprendiendo  el  primero 
tas  Biografías  de  ¿ove  Llanos,  Wéllington,  Thiers,  Mohamed 
Aly  ,  Ibrahim-Bajá,  Floridablanca ,  Balzac,  Alvarez,  Met- 
ternich,  Orfila,  (/Conell,  y  León;  y  el  segundo  las  de  Gui- 
zot,  Mahamud  II 9  Silvio  Pellico,  Palmer ston,  el  Archidu- 
que Carlos  y  Gravina ,  Calomarde  ,  Boriaparte ,  Napoleón ,  el 
Empecinado ,  Morillo,  y  Martínez  de  la  Rosa.  El  tomo  III 
principiará  por  Fernaudo  VII ,  y  seguirá  con  otros  persona- 
jes no  menos  interesantes. 

Esta  colección  ba  sido  acogida  del  público ,  con  el  favor 
á  que  la  hace  acreedora  la  hermosura  de  la  impresión  y  de 
los  retratos,  la  baratura  de  su  precio ,  y  su  regular  publica- 

» 

cion  cada  domingo;  y  no  dudamos  asegurar  que  escede  en 
mucho  en  la  parte  tipográfica,  en  los  retratos  y  en  baratura, 
á  las  obras  que  de  esta  misma  clase  se  han  publicado  en  el 
estrangero. 

.  Conocimiento  Histórico  y  Estadístico  de  la  Hacienda 
publica  de  Francia,  El  autor  de  esta  obra ,  ha  recopilado 
no  sin  algún  mérito,  lo  espuesto  sobre  el  asunto  que  trata  por 

(i)  Se  suscribe  en  Madrid  en  las  librarlas  de  Jordán  y  Cuesta ,  donde  se 
hallan  también  de  venta  los  tomos ,  A  razón  de  12  rs.  por  cada  cuatro  entre- 
gas, y  de  10  para  los  suscritores  á  la  Revista. 

En  las  Provincias,  i  12  y  14  rs.  respectivamente,  en  las  administraciones, 
de  correos  y  principales  librerías ,  en  los  pantos  donde  se  verifica  ai  Semana- 

m 

rio  Pintoreteo ,  ó  mediante  el  envió  al  Director  de  la  Revitta  de  Btodridjóek 
importe  de  la^raiericion  en  un  libramiento  sobre  correak 
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varios  modernos  escritores,  que  no  son  generalmente  cono- 
cidos en  España,  donde  por  desgracia  se  estudian  poco  las 
materias  relativas  al  importante  j  vital  negocio  de  la  hacien- 
da publica ,  y  eri.  ello  por'  lo  tanto  ha  hecho  un  servicio  al 
país. 

No  convenimos  sin  embargo  en  lo  que  el  autor  dice  en  str 
prólogo,  de  que  bay  en  España  un  partido  que  quiere  asfthi-' 
larlo  todo  á  lo  establecido  en  Francia,  en  oposición  á  otro 
qué  por  el  contrario  sojp  encuentra  bueno  lo  de  Inglaterra. 
Es  indudable  que  entre  Francia  y  España  existe  una  mayor  se- 
ipejanzá  en  las  costumbres ,'én  los  hábitos,  y  basta  en  loa 
vicios,  que' entre  España  é  Inglaterra;  y  nada  tiene  de  parti- 
cular que  para  conformarse  con  los  unos  y  corregir  los  otros, 
se  procure  asimilar  nuestro  sistema  al  de  la  administración 
francesa,  mas  regular  ,  más*  en  armonía,  y*  sita  disputa  mejot* 
en  muchos  puntos  que  la  irfgle^a.  El  misino  autor  lo  recono- 
ce tácitamente ,  cuando  ha  trabajado  sobre  la  administración 
francesa,  y  no  sobre  Iá  inglesa  ,  cuya  ésplicacion  íe  hubiéteí 
sido  qiuy  dificil  hacer ;  y  en  esto  dá  una  prueba  de  qü<$  el 
partido  á  quien  acusa  de  francesismo,  está  por  los  mejores 
principios  en  administración ,  y  reconoce  pot  tales  los  qud 
rigen  eri  el  vecino  Remó.  Creemos  que  el  autor  hft  equivoca- 
do las  diversas  opiniones  que  existen  en  política,  cod  lA  eco- 
nómicas  y  administrativa^  pues  eñ  estas  pocos  serán  los  que 
estén  por  la  administración  inglesa;  bastando  comparar  lo 
publicado  acerca  de  ella  por, Mr.  A.  Bailly,  y  la  óbrá  sobre 
jade  Francia  del  Marqués  D'Aadirfret,  para  conocer  tas  ven- 
tajas de  esta.  % 


CÍRÓNiCÁ  HE  LA  QUINCENA., 


En  el  momento  eft  qao  esta  Crfortca  eatribihios,  no  m 
sabe  aan -el  resultado  geiMrftl  de  las  elecciones'  de  Dipntaéss 
paralad  Cortes  qtfedeUbil  rfetfttlvle  et  dia  *  del  próximo  ims. 
Aunno  puede  (brillarse  cabal  jofoio,  por  las  noticias  paroiav 
lee  que  se  háft  rtieibtdo ,  de  cual  será  la  nMyorin  que  domine 
en*  el  pfóikno' Congreso',  pues  al' paso  qofe los periódico*  mi- 
nisteriales e&tontto  cánticos  de  trinólo ,  loa  de  la»  diversas 
oposiciones  suponen  también  qoe  el  Gobierno  no  podrá  ano- 
tar con  ana  mayoría  compacta  y  decidida  ¿  sostener  ra  desa<* 
tentada  admtafetriacion-:  de  todos  modo»  hay  qoe  proceder  á 
segundas  elecciones  en  machas  provincias.  Pero  en-  medio  de 
esta  duda,  resalta  de  las  actuales  elecciones  un  hecho  visible, 
que  no  podemos  írtenos  dé  dotar.  So  ha  dicho  hasta  ahora, 
y  con  razón  ,  que  el  Gobierno  representativo  ,•  es  el  Gobierno 
de  las  mayorías ,  y  es  idútil  decir  que  esto  mismo  sapone  quc 
los  que  hayan  de  representarte,  sean  los  mas  capaces  del  país 
en  saber,  los  mas  notables  por  s*  capacidad  y  sos  servicios.  Pues 
para  qoe  nada  quede  ya  del  sistema  representativo  verdad, 
qae  debía  dar  por  resoltado  el  pronunciamiento  de  Setiembre, 
en  lo  general ,  las  péftorias  elegidas  ahora  para  Diputados, 
son  las  rifes  osearas,  y  so¿  nombtfes  apenas  son  conocidos  en 
los  tnismoa  pantos  donde  los  han  elegido.  Asi  prospera  el 
país,  así  éctáoceft  los  pueblos  las  ventajas  de  no  Gobierno 
que  se  les  pintaba  cómo  el  reparador  de  sos  males,  y  el  qae 
habla  de  labra*  sb  venturoso  potfvfetifr.  jQoé  decepción)  Asi 
ckrecen  dét  ptefctigió  necesasio  las  instiUicionet ,  asi  se  ven 
después  á  hombres  famélicos  que  no  piensan  mas  qoe  en  ade- 
fehtttr ¿  á  cotia  délos  que  les  Aeren  sus  sufragios ,  y  sia  co- 
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nodmiento  ninguno  de  las  necesidades  políticas  que  hay  que 
remediar  f  se  carao  solo  de  sos  adelantos  y  provechos. 

Otra  cosa  .resolta  ademas  evidientemente  de  las  actuales 
elecciones,  y  es  que  con  la  defectuosa  ley  electoral  que  rige» 
formadas  las  listas  por  las  Diputaciones  Provinciales,  y  señala- 
dos por  ellas  los  distritos  electorales,  está  en  su  mano  falsear  las 
elecciones,  ya  escluyeftdo  ó  incluyendo  electores,  ya  sefialanda 
pava  colegios  los  pontos  que  consideren  mas  favorables  el  parti- 
do qoe  traten  de  proteger.  Asi  ha  sucedido  ahora  en  muchas. 
Provincias,  y  en  mochas  también  han  trabajado  los  Diputados 
Provinciales  pora  obteoer  para  ellos  los  sufragios  de  los  elec- 
tora* valiéndose  del  influjo  que  les  da  so  destino.  ¡  En  la 
candidatura  que  ha  triunfado  en  la  Provincia  de  Madrid ,  fi- 
gurón nada  menos  que  seis  Diputados  Provinciales  I  El  Go- 
bierno ha  conocido  la  ventaja  que  podia  sacar  del  auxilio  de 
estas  corporaciones ,  y  no  lo  ha  desperdiciado ;  y  seguramen- 
te el  resoltado  será  que  se  reaoan  unas  Cortes  que  estén  en 
armonía  con  la  capacidad  del  Ministerio  actual.  Cuando  do- 
blan aparecer  en  el  Parlamento  las  personas  mas  notables  de 
todos  los  pacidos,  pocas  de  entre  ellas  se  presentarán  ea 
aquellos  bancos ;  y  en  un  Gobierno  de  discusión ,  bien  puede 
asegurarse  que  los  debates  serán  insignificantes ,  aunque  to- 
do hace  creer  que  serán  «también  tempestuosos,  en  especial 
si  siguen  en  el  poder  los  actuales  ministros ,  que  no  sabemos. 
como  han  de  contestar  á  los  cargos  que  se  les  dirijan. 

En  estos  últimos  días  se  ha  hablado  de  un  cambio  ó  mo- 
dificación ministerial;  y  en  verdad  que  ya  va  acortándose  el 
plazo  que  media  hasta  la  reunión  de  las  Cortes  para  que  pue- 
dan los  nuevos  enterarse  un  poco  de  los  negocios;  en  el  caso 
de  que  se  verifique  el  mencionado  cambio.  Gentes  candorosas 
ha  habido»  que  creen  posible  una  mudanza  de  política  en  las' 
altas  regiones  del  poder:  no  participamos  nosotros  de  seme- 
jante creencia;  los  hombres  de  la  revolución  no  pueden  ni 
quieren  cambiar  de  principios;  han  creado  una  situación  de 
fuerza ,  que  solo  podrá  acabar  cuando  empollando  el  cetro  la 
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augusta  Isabel ,  con  energía  y  decisión  trate  de  poner  térmi- 
no á  los  malea  que  aoosan  á  este  desgraciada  nacían,  creando 
no  un  gabierno  de  partido,  sino  uno  qoe  sea  superior  á  to- 
dos, y  con  faena  bastante  pava  votar  al  poder  y  é  sos  agen* 

,  tes  el  prestigio  necesario  para  .  mandar ,  y  qoe  han  des- 
truido del  todo  Ja  revolución,  y  ios  hombres  que  ella  ha  en- 
cambrado. Cómo  habían  de  variar  do  sistema ,  los  que  con 
solo  el  apoyo  de  la  fuerza  'ascendieron  al  poder;  coaiMo 
para  sus  sostenedores ,  tedas  las  cuestiones  se  resuelven  can 
la  misma  razón  ?  Barcelona  acaba  de  presenciar  nuevos 
escándalos  y  esoesos,  cansados  por  loa  que  no  cuentan  con 
otros  medios  de  triunfo,  que  la  violencia.  Añiladas  alia  por 
dos  veces  por  la  Diputación  Provincial  las  elecciones  de 
Ayuntamiento,  porque  los  elegidos  no  eran  á  gusto  del 
partido  dominante,  se  procedía  por  tercera  vea  á  verificar- 
las,  y  jnrevciendo  igual  resultado  que  en  las  anteriores*  los 
revolucionarios  apelaron  á  su  recurso  ordinario ,  y  ae  vertió 
sangre  en  los  templos  donde  se  hacia  la  elección  ,•  empleando 
como  armas  ofensivas  lo*  objetos  mas  sagrados  del  culto,  que 
encontraban  ¿  mano.  Parece  que  se  forma  causa  sobre  aque- 
llos sucesos ,  y  mocho  será  que  no  queden  impunes  como 
hasta  ahora;  ó  mas  bien  que  no  se  achaquen  á  los  paria» de 
la  época  actual ,  esceses  que  solo  están  en  la  Índole ,  y  son 

'  solo  usados  por  sus  detractores. 

Aun  no  se  ha  hecho  el  nombramiento  de  los  individuos  que 
deben  componer  el  Consejo  de  Gobierno  mandado  crear  tanto 
tiempo  há ;  y  no  deja  de  ser  estrello  que  asunto  que  se  su- 
ponía de  tanto  interés,  se  difiera  de  esté  modo.  ¿Será  tal  vez 
que  no  pueda  encontrar  el  Ministerio  gente  bastante  de  su  de- 
voción, ó  que  se  tema  de  las  Cortes  un  nuevo  cargo  por  Jos 
nombramientos?  Sea  comoquiera,  resulta  de  todos  modos 
hasta  ridiculez ,  en  haber  publicado  tan  apresuradamente  el 
decreto  de  creación  del  Consejo,  qoe  ni  tiempo  hubo  para 
ponerle  un  considerando ,  y  la  tardanza  que  se  advierte  en  la 
elecion  de  personas  que  deben  componerlo. 
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Se  ha  dicho  eu  los  aireólos  potttieos  de  la  capital  9  que  la 
Inglaterra  desistía  de  su  proyecto  de  teatado,  y  que  el  go- 
bierno británico  había  <  dado  orden  á:  su  embajador  en  cata 

•  Corte ,  de  dqar  dormir  el  asunto,  No  vacilamos. en  creerlo, 
y  si  fuese  cierto  ,.no.será  segúrenteme  muy  agradable  á  tos 
hombres  del  día ,  pues  pronto  conocerán  ¡el  desinterés  de .  su 
generosa  .aliada»  luego  que  su- gobierno  .pierda  enteramente  la 
confianza  de  concluir  el  tratado  de  comeroio.  La  prensa  £rau- 

•  cesa  ha  indicado  quo  en  Inglaterra  se  espera  que  estalle  un 

•  movimiento iaeorreceiouaL  en  £*paüe*  para  inundar  á  ausqm- 
hra  el  pais  de  géneros  de  ilícito  comercio  f  reunidos  en  los 

.  r  ipuchoe  baques  que  se  hallan  cargados  de  ellos  en  los  puertos 
respételes.  No  vemos  por  abara  síntoma  ¡  alguno jqne  anun- 
cie eeta  nueva  calamidad ,  si  bien  .todo  puede  creerse  de  quien 
<de  igualen  medios  se  ha  valido  para  eaia  y  otros  objetos  »pn 
diversas  ocasiones* 

También  se  ha  dioho  por  los  periódicas  diados,  que  para 
principios  de  Abril ;  y  so  color  de. un  qampo  de  instrucción, 
debía  reunirse  á  las  inmediaciones  de  la  capital  un  cuerpo  de 
tropas  de  treinta  mH  hombrea.  No  vemos  disposición  alguna 
que  .confirme  esloa  rumores »  si  bien  creemos  qpe  en  los  pac- 
blús  inmediatos  hay  faenas  de  bastante  consideración. 

El  «Sal  estado  de  k  Isla  de  Cuba ,  inepira  grandes  recios 
á  los  que  temen»  y  no  sin  jraaon,  que  aquella  rica  parte  del 
territorio. espafiol,  se  pierda  por  la  mala  administración  de 
los  que  la  gobiernan ,  y  los  manejos  da  loa  .constantes  ene- 
migo* de  nuestra  prosperidad.  Si  esto  sucediese ,  eso  mas 
tendría  que. agradecer  el  pais  ¿  loa  hombrea  que  actualmente 

•  la  gobiernan»  Se  ha  hablado  de  mudanza;  del  Capitán  General, 
;  pero  no  sabemos  que  hasta  Ahora  haya  nada  resuelto,  y  pa- 
reos urna  probable  que  el  General  Rodil ,  á  quien  se  designa- 

,  ha  como  sucesor  de  Valdés  ,.  pase  4  ocupar  la,  Dirección  gene* 
ral  de  Ingenieros»  que  so,  halla  sin  proveer  ,  cuapdo  deja  oj 
Ministerio. 

15  de  Marzo  de  184S. 


I 


DON  PEDRO  EL  CRUEL 


DON  ENRIQUE  II. 


La  historia  de  estos  Reyes  de  Castilla  es  interesante  baja 
mas  de  un  aspecto ,  y  da  motivo  al  sesudo  y  detenido  lector 
para  hacer  sobre  ella  serias  y  profundas  reflexiones.  La  historia 
del  Rey  D.  Pedro  está  escrita*  con  sangre,  y  si  hemos  de  creer 
á  los  historiadores ,  su  reinado  fue  una  cadena  no  interrum- 
pida  de  horrendos  crímenes,  y  de  atrocidades  las  mas  inaudi- 
tas ;  el  período  de  su  bárbara  y  tiránica  dominación,  una  de 
las  calamidades  mas  terribles  que  sufrió  Castilla ,  y  su  nom- 
bro capaz  de  figurar  entre  los  mas  fieros  verdugos  y  los  ma-; 
yores  monstruos  de  la  especie  humana.  D.  Enrique  por  el 
contrario  fue,  seguu  ellos,  un  Principe  dotado  de  las  mejores 
prendas,  de  carácter  dulce  y  apacible,  amante  de  sus  pue- 
blos y  celoso  promovedor  de  la  felicidad  social ,  religioso  sin 
fanatismo,  honrado  y  buen  padre  de  .familias,  muy  cumplido 
y  galante  caballero,  siendo  agradecido  y  dadivoso  ademas 
hasta  el  punto  de  ray^r  en  lujosa  prodigalidad.  Si  no  tuvié- 
ramos otros  datos  para  juzgar  de  estos  Reyes,  que  por  estos 
cuadros  pintados  con  tan  diversos  colores ,  que  pasando  de 
una  generación  á  otra  han  llegado  hasta  nosotros,  tendría* 
mos  que  deferir  ciegamente  al  juicio  que  los  contemporáneos 
hubiesen  formado A. y  no  nos  seria  licito  retocar  ni  alterar 
en  lo  mas  mínimo  los  rasgos  y  fisonomías  con  que  nos  los  reirá- 
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taroo.  Pero  la  historia,  como  todas  las  ciencias  y  conocimien- 
tos humanos,  está  hoy  sujeta  al  dominio  de  la  inteligencia,  del 
examen  y  de  la  investigación  mas  minuciosa ,  y  no  es  bastan- 
te para  este  siglo  suspicaz  y  aun  estremadámente  desconfiado, 
que  tales  ó  cuales  hechos  hayan  tenido  desde  muy  antiguo  el 
asentimiento  universal ,  si  carecen  al  mismo  tiempo  de  las 
notas  y  caracteres  de  certeza  y  autenticidad.  No  es  la  histo- 
ria tampoco  la  simple  enumeración  de  hechos  aislados  é  inco- 
nexos ,  sino  el  juicio  al  mismo  tiempo  que  de  ellos  haya  for- 
mado el  historiador,  mas  6  menos  exacto  y  acomodado  á  los 
principios  de  justicia  universal ;  por  eso  no  basta  que  sea  in- 
disputable la  verdad  de  un  hecho  ó  la  certeza  de  un  princi- 
pio ,  si  las  aplicaciones  ó  consecuencias  que  de  ellos  se  de» 
duzcan  son  diametralmente  opuestas.  Nadie  pone  en  duda  el 
hecho  de  que  los  Numantinos  quisieron  mas  bien  perecer  en- 
tre las  llamas  de  la  ciudad ,  que  ellos  mismos  habían  incen- 
diado ,  qué  no  sufrir  la  humillación  después  de  tantos  rasgos 
de  heroico  valor  de  entregarse  ¿  los  orgullosos  Romanos  sus 
mortales  pnemigos;  el  juicio  no  obstante  de  los  hombres  no 
sCTáuno  mismo  en  todos  tiempos  y  circunstancias,  y  párannos 
será  un  prodigio  admirable  de  civismo  digno  de  eterno  renom- 
bre, y  para  otros  una  muestra  de  desesperación  y  fiereza  brutal. 
Aquel  suceso  eternamente  célebre  acaecido  en  los  prime- 
ros dias  de  la  República  romana,  tampoco  es  disputado  por 
nadie.  Bruto  en  efecto  condenó  á  muerte  á  sus  dos  hijos  que 
kiabian  sido  sorprendidos  en  la  conspiración  para  restituir  al 
trono  á  Tarquinio ,  y  presenció  su   ejecución  sin  derramar 
una  lágrima  con  una  estúpida  tranquilidad  que  hace  estreme- 
cer. { Y  bien  1  ¿Qué  juicio  deberemos  formar  de  la  acción  in- 
dividual mas  heroica  que  se  refiere  en  los  anales  del  mundo? 
Aqui  entra  la  diversidad  de  opiniones ,  consiguiente  á  la  di- 
versidad de  principios  que  cada  uno  profese ;  las  eternas  le- 
yes que  rigen  al  mundo  moral ,  están  en  oposición  con  esas 
otras  leyes  secundarias,  por  decirlo  asi,  y  de  orden  social  sobre 
las  que  se  disputará  eternamente,  según  se  dé,  pues  la  prefe- 
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renda  á  anas  ó  á  otras,  asi  será  diverso  y  aun  contrario  el 
jukio  de  los  hombreé;  por  lo  mismo  la  acción  de  Broto  será 
para  anos  el  bello  ideal  del  patriotismo,  y  para  otros  no  será 
mas  qne  un  desapiadado  verdugo  sin  entrañas,  y'  sin  esos  dulces 
Sentimientos  qne  jamás  deben  abandonar  el  corazón  paterno. 
Pero  todavía  no  hemos  *fljado  la  cuestión  en  sus  verdaderos 
términos,  ó  por  mejor  decir,  en  el  caso  que  nos  ocupa ,  no 
hay  esa  pugna  entre  el  amor  á  la  patria  y  el  amor  paternal, 
y  únicamente  esto  tendría  lugar,  cuando  Bruto  se  hubiera  en- 
contrado en  la  dura  alternativa  de  condenar  á  sus  hijos  ó  de 
ver  perecer  la  naciente  República.  Pero  no  fue  el  trance  tari 
apurado ;  sus  hijos  pudieran  salvarse  y  salvarse  también  la  li- 
bertad romana ,  porque  la  conspiración  había  sido  descubier- 
ta, y.tos  conspiradores  estaban  asegurados ;  y  si  se  consideró 
de  todo  punto  necesario  sacrificar  algunas  victimas  en  aras 
de  la  patria ,  pudo  Bruto  abandonar  por  un  momento  aquel 
terrible  lugar  de  la  justicia ,  seguro  do  que  no  hubieran  fal- 
tado para  sus  desgraciados  hijos  ni  jueces  ni  verdugos.  Mas 
humano  Colatino,  sé  enterneció  y  lloró,  y  tentó  varios  me- 
dios para  salvar  h  sus  sobrinos  los  Aquitios  ;  por  cierto  que 
esta  muestra  de  ternura  y  de  lenidad  bien  disculpable,  me- 
diando los  sagrados  vínculos  de  la  sangre ,  fue  motivo  para 
que  se  le  considerase  como  enemigo  de  la  República,,  que  se  le 
depusiese  del  Consulado,  y  que  se  le  desterrase  de  Roma. 
¡Qué  bárbara  crueldad!  Aquel  pueblo  inquieto  y  turbulento, 
ebrio  entonces  de  libertad  y  entusiasmo  revolucionario ,  se 
olvidó  en  los  mismos  momentos  del  triunfo  ,  que  Colatino  era 
el  desgraciado  esposo  de  Lucrecia  ,  y  que  habia  sido  uno  de 
sus  libertadores,  y  vio  salir  por  las  puertas  de  aquella  ingra- 
ta ciudad  al  honrado  y  valiente  republicano,  sin  mas  motivo 
que  porque  no  rendía  también  en»  sacrificio  á  los  pies  de 
aquel  fantasma  que  se  acababa  de  levantar,  hasta  los  dulces 
y  liemos  sentimientos  que  inspira  la  naturaleza. 

Una  observación  importante  nos  ocurre  hacer  sobre  este 
mismo  asunto,  que  podrá  como  todas  las  demás,  tener  aplica* 
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cion  mas  adelante  cuando  desenvolvamos  la  historia  de  Don 
Pedro  y  D.  Enrique.  Ciertos  objetos  y  en  circunstancias  da- ' 
das ,  influyen  de  una  manera  directa  y  con  gran  fuerza  sobre 
la  imaginación ,  inflamándola  y  dándola  una  energía  estraor- 
dinaria;  el  entendimiento  entonces  queda  postergado  y  sin 
acción ,  y  el  hombre  es  guiado  por  una  falsa  aunque  brillante 
luz  que  desaparecerá  al  mas  ligero  soplo.  Tal  es  el  individua 
cuando  es  dominado  por  pasiones  violentas  /  tal  es  la  tumul- 
tuosa muchedumbre  en  lo  mas  fuerte  da  un  motín  ó  de  una 
revolución.  Un  estado  semejante  no  puede  ser  duradero ,  por- 
que no  puede  ser  duradero  nada  de  lo  que  es  violento  y  ac*- 
ba  con  las  fuerzas  del  individuo ;  pero  corta  como  es  su  du- 
ración ,  no  por  eso  sen  menos  ciertas  é  indelebles  las  huella» 
que  deja  detras  de  si.  Entonces  es  cuando  suelen  cometerse 
los  grandes  crímenes  y  las  acciones  heroicas ,  crímenes  reco- 
nocidos por  tales  en  todos  tiempos  y  por  todos  los  hombres, 
y  acciones  heroicas  que  no  lo  son ,  ó  no  lo  son  en  el  grado 
que  quiere  suponerse ,  cuando  se  examinan  desapasionada- 
mente y  con  filosófica  rigidez.  Decimos  esto  a  1  acordarnos 
de  Bruto ,  no  aquel  de  quien  acabamos  de  hablar  que  conde- 
nó á  muerte  á  sus  hijos ,  y  se  gozó  ademas  en  verlos  morir 
con  estúpida  tranquilidad ,  sino  de  aquel  otro  Bruto  su  des- 
cendiente» que  mas  de  500  años  después,  fue  eu  el  mismo  Se- 
nado uno  de  los  matadores  de  César.  Esta  acción  tan  cele- 
brada y  que  á  sus  autores  ha  dado  eterno  renombre,. puede 
considerarse  de  dos  maneras  muy  distintas ;  bajo  el  aspecto 
político ,  y  bajo  el  aspecto  moral  y  religioso*  En  el  primer 
sentido  Bruto  aparece  ser  un  gran  patriota ,  en  él  vemos  un 
austero  y  entusiasta  republicano,  que  en  medio  de  la  decaden- 
cia y  abatimiento  de  su  patria,  todavía  conservaba  en  su  pe* 
cho  el  amor  á  la  libertad  *  él  recordaba  con  orgullo  los  tiem- 
pos pasados  y  las  glorias  de  la  República ,  y  veia  con  amargo 
dolor  que  se  preparaban  cadenas  y  que  se  iba  entronizando 
la  tiranía  en  medio  del  silencio  y  postración  de  un  pueblo 
degradado  y  envilecido,  César  efeeti  remonte  prevalido  de  su» 


DE   MADRID»  317 

brillantes  triunfos,  condado  en  un  ejército  asalariado,  que  todo 
estaba  á  so  devoción,  mas  condado  todavía  en  la  apatía  y  nuli- 
dad de  un  pueblo  sin  virtudes  dé  ningún  género,  sin  religión, 
corrompido  por  el  lujo  y  los  placeres;  César,  repetimos  ,  as- 
piraba al  supremo  poder,  6  por  mejor  decir  ,  ya  no  quedaba 
del  antiguo  régimen  republicano  mas  que  un  vano  simulacro, 
qué  acabaría  de  caer  cuando  lo  tuviese  por  conveniente  este 
afortunado  y  entendido  guerrero.  Tal  era  el  estado  de  las  co- 
sas en  Roma ,  cuando  Bruto  y  Casio  y  otros  conjurados  idea- 
ron y  llevaren  á  cabo  el  proyecto  de  asesinar  á  César  en  el 
mismo  Senado.  Esta  acción  que  mirada  asi  superficialmente 
tiene  algo  de  grande  y  sorprendente,  y  que  ha  sido  elevada 
al  rango  délas  acciones  heroicas,  si  se  analiza  sin  pasión 
por  principios  de  mas  alto  origen ,  pierde  desde  luego  todo 
su  brillo ,  y  viene  á  quedar  reducida  á  una  de  las  acciones 
mas  ruines  y  mas  indignas  de  las  almas  grandes  y  generosas. 
Por  de  pronto  este  acontecimiento  acabó  de  decidir  déla  rui- 
na de  la  República  ,  porque  los  vestidos  ensangrentados  del 
César  presentados  al  pueblo ,  le  volvieron  á  poner  en  la  ser- 
vidutnbre.  El  elogio  fúnebre  que  después  pronunció  su  so- 
brino Octavio,  la  acción  dé  los  soldados  veteranos ,  llorosos 
y  arrojando  sus  armas  y  sus  coronas  á  la  hoguera  de  su  ilus- 
tre general ,  las  lágrimas  de  las  damas  romanas  que  también 
arrojaban  allisus  joyas,  lodo  este  aparato  transportó  á  la  mul- 
titud basta  el  punto  de  correr  presurosa  á  incendiar  las  casas 
de  los  conjurados* 

Pero  no  es  por  los  resultados  jVecisamcnte  por  los  que 
hemos  de  juzgar  de  los  hechos ,  sino  que  deben  tenerse  en 
cuenta  otras  circunstancias  muy  atendibles,  que  pueden  dar 
grande  luz  sobre  el  punto  que  se  trata  de  ilustrar.  Ocurre  en 
primer  lugar  la  duda  de  si  Julio  Cé¿ar  era  ó  no  un  tirano, 
duda  cuya  resolución  ofrece  algunas  dificultades ,  respetando 
como  respetaba  las  fondas  republicanas;  porque  si  bien  es 
cierto  que  aspiraba  al  supremo  poder,  ni  lo  hacia  por  la 
fuerza  de  las  armas ,  ni  se  valia  de  otros  medios  de  que  podin 
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disponer ,  atendido  su  gran  prestigio  y  elevada  posición.  Nos* 
otros  creemos,  en  una  palabra,  qne  la  Republicano  podía  sub- 
sistir por  mas  tiempo  envejecida  por  los  años ,  perdido  el 
amor  á  la  libertad ,  entregada  á  todos  los  vicios ,  y  reinandq 
por  todas  partes  el  lujo,  la  disipación  y  el  mas  espantoso  des- 
orden.  La  fuerza  de  las  cosas  y  la  insubsistencia  de  las  haitia- 
nas instituciones,  habia  traído  por  una  larga  cadena  de  acon- 
tecimientos una  situación  semejante ,  y  la  misma  fuerza  de  las 
cosas  elevaba  al  César  á  ocupar  el  solio  de  la  mpgpU}d,  sin 
casi  pretenderlo ,  y  sin  poner  otra  cosa  de  su  parte  que  su# 
brillantes  triunfos.  Pero  demos  en  efecto  por  uo  momento 
que  fuese  un  psurpador  intrigante,  que  oculta  6  descubier- 
tamente conspirase  contra  la  República;  concedamos  que  ade- 
mas de  usorpadpr  fuese  un  déspota  perverso  y  abominable, 
como  algunos  de  que  nos  habla  la  historia  de  las  naciopes, 
no  por  eso  la  acción  de  Bruto  y  Casio  dejaría  de  ser  infanp 
y  altamente  criminal,  porque,  ¿  los  usurpadores  se  les  juega 
y  se  les  castiga  seipin  las  leyes  f  pero  no  se  les  asesesina,  j 
á  los  déspotas  y  tiranos  incorregibles,  sin  virtudes  y  sin  el 
,  freno  de  la  religión,  para  los  quo  no  hay  ni  leyes  ni  tribuna? 
les,  se  les  niega  la  obediencia  si  se  quiere,  se  conspira  con- 
tra eOos  y  se  les  hace  la  guerra,  pero   asesinarlos....  | nun- 
ca 1  El  asesinato  es  un   crimen    horrendo  que  prohibe  la 
moral  y  la  religión  y  todas  las  leyes  dividinas  y  humanas; 
es  ua  crimen  para  cuya  perpetración  es  necesario  un  grado 
de  perversidad  tal ,  que  solo  se  encuentra  en  los  coraione* 
depravados  de  hombres  fuines,  cobardes  y  traidores;  y  por 
mas  que  se  invoque  el  nombre  de  libertad,  y  se  quiera  t#ier 
siempre  cubierto  el  crimen  con  su  denso  velo ,  si  una  ano 
atrevida  se  atreve  á  descorrerlo ,  no  verá  allí  mas  qne  miso* 
ria ,  pasiones  y  todas  las  debilidades  humanas»  Decimos  esto 
al  considerar  que  Bruto  qne  estaba  á  la  cabeza  de  la  conjura- 
ción ,  era  una  de  las  personas  mas  queridas  del  César»  que  de 
él  había   recibido  muy  señalados  beneficios  y  distinciones, 
que  en  su  testamento  le  dejaba  cuantiosos  legados,  como  á  al- 
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ganos  oíros  de  los  asesinos,  y  sobre  todo  que  á  él  le  debía  la 
vida ,  porque  después  de  la  batalla  de  Farsália  debió  morir  y 
*  hubiera  muerto  indudablemente ,  sino  se  hubiera  -salvado  su 
constante  favorecedor.  Cualquiera  diria  que  tantos  motivos  de 
gratitud  habian  sido  bastantes  para  ablandar  el  corazón  y 
desarmar  la  cólera  de  aquel  verdugo ,  siquiera  se  llamase 
republicano ;  pero  no  fue  asi:  Julio  César  se  defendía  todavía 
de  sus  asesinos  que  le  tenían  rodeado  por  todas  partes,  con  el 
corage  y-  bravura  de  un  valiente,  cuando  vio  entre  ellos  á 
Bruto  que  con  puñal  en  mano  le  iba  á  asestar  un  golpe ;  en- 
tonces considerándose  ya  perdido  dejó  de  defenderse,  y  miran* 
dolé  con  firmeza  le  dirigió  aquellas  elocuentes  y  sentidas 
palabras  que  enternecen  el  corazón.— Tu  quoque  fili  «•**.  El 
desdichado  cayó  por  tierra  lleno  de  heridas  á  los  pies  de  la 
estatua  de  Pompeyo,  y  se  cubrió  el  rostro  con  sus  mismas  Ves- 
tiduras horrorizado  sin  duda  de  tanta  perversidad,  y  temiendo 
acaso  ver  entre  aquellos  desalmados  algún  otro  que  como 
Bruto  debiera  estarle  obligado  por  beneficios  especiales,  que 
tampoco  debieran  olvidarse  jamás*  Era  asi  en  efecto,  por- 
que entre  los  principales  de  ellos  se  encontraba  Casio,  que 
también  le. era  deudor  nada  mehos  que  de  la  vida,  el  fie- 
ro y  orgulloso  Casio  que  aborrecía  la  persona  del  César  mu* 
cbo  mas  que  su  causa ,  y  que  por  motivos  y  resentimientos 
personales,  cuya  causa  ignoramos,  mas  qpe  por  considerado* 
ttes  de  utilidad  pública,  meditaba  hacia  tiempo  aquel  bárbaro 
asesinato. 

Nos  ha  parecido  conveniente  detenernos  un  poco  sobre 
estos  hechos  tan  célebres  de  la  historia  romana,  seguros  de 
que  nuestras  observaciones  no  serán  perdidas  para  la  ilustra- 
don  del  punto  histórico  de  que  vamos  á  ocuparnos.  Desde  lúe* 
go  aparece  una  verdad  muy  sencilla  y  de  la  mayor  impor- 
tancia, á  saber:  que.no  es  la  historia  la  simple  enumeración 
de  hechos  *  y  que  nada  importa  que  todo  el  mundo  convenga 
en  su  certeza  ó  realidad ,  si  de  su  análisis  ó  examen  filosófico 
se  deducen  muy  distintas  consecuencias ,  conformes  á  los  dis  • 
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tintos  principios  de  que  se  parle*  Ademas  la  historia  de  Tos 
pueblos  es  la  historia  de  Su  legislación ,  de  sus  costumbres, 
de  su  religión,  dé  su  cultura,  y  de  todo  éuanto  tiene  rela- 
ción con  la  vida  social  y  con  la  vida  del  individuo ;  y  se  ro- 
zan de  tal  manera  los  principios  fundamentales  de  todas  las 
ciencias ,  y  es  tan  difícil  establecer  las  verdaderas  teorías  so - 
.  bre  puntos  tan  intrincados,  que  no  es  de  estrafiar  á  veces  la 
poca  conformidad  de  opiniones,  cuando  se  trata  de  examinar 
filosóficamente  ciertos  hechos  históricos,  ó  ciertos  periodos 
de  la  historia. 

'  Volviendo  al  Rey  D.  Pedro  el  Cruel,  la  historia  nos  habla 
de  él  cómo  del  mas  fiero  verdugo ;  pero  á  pesar  de  cuanto 
nos  digan  los  historiadores ,  no  faltan  motivos  para  dudar  dé 
cuanto  se  nos  dice ,  y  aun  puede  asegurarse  con  fundamento 
que  la  historia  ha  sido  adulterada,  y  qué  ha  habido  empeño  y 
muy  grande  interés  en  retratarle  con  tan  negros  colores.  Es 
vepdad  que  su  Veinado  fue  Sangriento  y  tumultuoso ,  y  que 
en  cierto -sentido  fue  un  cruel  azote  para  Castilla ;  pero  resta 
examinar  si  fue  por  culpa  suya ,  y  si  sobre  él  solo  •  ha  de  pe* 
sar  la  responsabilidad  de  todas  las  desgracias  y  calamidades 
c  msiguientes  á  una  guerra  intestina,  casi  no  interrumpida  por 
espacio  de  19  años.  El  P.  FY.  Juan  de  Mariana  en  su  Histo- 
ria de  España,  se  hace  cargo  de  esta  cuettion  al  principiar 
el  reinado  dé  D.  Pedro,  si  bien  falto  de  critica,  como  le  su- 
cede en  muchas  otras  ocasiones ,  se  deja  después  arrastrar 
por  la  opinión,  general ,  que  le  consideraba  como  un  Principe 
cruel  y  sanguinario.  «  Siguiéronse,  dice-,  en  Castilla  bravos 
torbellinos,  furiosas  tempestades,  varios  acaecimientos  crue- 
les, y  sangrientas  guerras ,  engaños ,  traiciones ,  destierros, 
muertes  sin  númeto  y  sih  cuento ,  muchos  grandes  Sejores 
violentamente  muertos,  muchas  guerras  civiles,  ningún  cui- 
dado de  las  cosas,  sagradas  y  profanas:  todos  estos  desórde- 
nes si  por  ocripa  del  nuevo  Rey,  si  de  los  Grandes nDo  se  ave- 
rigua. La  .común  opinión  carga,  al  Rey  tanto  que  el  vulgo' le 
dio  nombre  de  Cruel. '  Bueüos  autores  gran  parte  de  estos 
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desórdenes  la  atribuyen  á  la  destemplanza  de  los  Grandes 
que  en  todas  las  cosas  buenas  y  malas  sin  respeto  de  lo  justo 
seguían  su  apetito  ,  codicia  y  ambición  tan  desenfrenada,  que 
obligó  al  Rey  á  no  dejar  sus  escesos  sin  castigo,  o  Una  rápida 
ojeada  por  lt  historia  de  aquellos  tiempos  nos  dará  toda  la 
|uz  necesaria  para  encontrar  la  verdad ,  y  poder  salir  por 
medio  de  ciertas  señales  de  tan  oscuro  é  intrincado  labe- 
rinto. 

Don  Alonso  el  Onceno  murió  el  año  13 SO  atacado  de  la 
peste ,  que  acometió  á  todo  su  ejército  estando  en  el  cerco 
de  Gibrajtar  contra  los  moros.  En  los  mismos  reales  se  le- 
vantaron pendones  para  proclamar  Rey  á  su  hijo  D.  Pedro, 
que  tenia  h  la  saion  sólo  i  5  años ,  hijo  de  legitimo  ma- 
trimonio habido  de  su  muger  Don*  Haría*  Es  de  advertir 
que  su  padre  incontinente  y  dado  por  demás  á  I09  vicios  de 
la  lascivia,  había  tenido  ibera  de  matrimonio  hasta  diez  hijos» 
de  los  cuales  todavía  vivían  ocho ,  entre  ellos  D.  Enrique 
Conde  de  TrastamaFa ,  D.  Fadrique ,  Maestre  de  Santiago, 
D.  Fernando,  Señor  de  Ledesma,  y  D.  Tello,  .Señor  de  Aguilar, 
habidos  de.  Doiia  Leonor  de  Guxman*  Esta  Señora ,.  sos  hijos 
y  todos  sus  parientes  habían  sido  colmados  de  riquezas  y  títu- 
los ,  y  distinguidos  de  mil  maneras  durante  el  reinado  de 
D.  Alonso,  con  mengua  de  la  dignidad  real,  y  escandaloso  ol- 
vido de  los  sagrados  deberos  del  matrimonio.  La  honrada  y 
virtuosa  Doña  Haría  sufría  entre  tanto  todos  los  sinsabores 
y  amarguras  consiguientes  á  su  triste  situación ;  y  aunque 
prudente  y  resignada,  sentía  na  obstante  dentro  de  su  pecho 
el  continúo  y  devorador  tormento  de  los  celos,  Ella  no  podía 
olvidar  que  era  hija  de  Reyes ,  y  esposa  de  un. Rey  de  Casti- 
lla ,  ni  podia  ver  con  indiferencia  que  pasase  un  aijo  y  otro, 
entregado  su  marido  en  los  brazos  de  una  manceba  orgullo* 
sa,  mientras  que  ella  en  medio  de  la  desgracia  vivía  humilde 
y  desgraciada.  Muerto  D.  Alonso  y  proclamado  Rey  su  hijo 
D.   Pedro,  cambió  .enteramente  el  estado  de  las  cosas:  la 
familia  que  debía  su  grandeza  y  poderío  ¿los  amores  impu- 
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ros  de  Dolía  Leonor  cayó  de  su  privanza ,  y  la  Reí oa  viuda 
al  lado  de  su  hijo  y  legitimo  Rey ,  volvió  á  gozar  del  presti- 
gio y  consideración  á  que  por  tantos  títulos  era  acreedora. 
Bien  se  deja  conocer  que  D.  Pedro,  aunque  joven,  también 
habría  sufrido  desaires  y  malos  tratamientos ,  y  que  ademas 
de  los  ultrages.de  su  madre  tendría  resentimientos  personar- 
les que  vengar,  contra  una  familia  que  le  era  hostil  y  que 
hacia  sombra  al  Trono.  Tan  cierto  es  esto,  que  Doña  Leonor, 
sus  hijos  y  todps  los  demás  parientes  y  allegados  se  mos- 
traron desde  luego  desconfiados  y  recelosos  del  nuevo  Rey,  y 
estuvieron  tan  lejos  de  reconocerle  con  sinceridad  y  buena 
fé,  y  de  manifestarle  ningún  género  de  afectuosa  sumisión, 
que  por  el  contrario  desde  luego  se  pusieron  en  salvo  y  mar- 
chó cada  uno  á  sus  respectivos  castillos  y  fortalezas.  No  lle- 
gó el  caso  de  venir  á  las  manos ,  porque  D.  Pedro  fue  aco- 
metido «inmediatamente  de  una  maligna  enfermedad  que  le 

puso  i  los  bordes  del  sepulcro ;  pero  bien  pudo  entonces  co- 

« 

nocer,  si  no  lo  supiera  ya  de  antemano,  que  tenia  muchos  y 
muy  temibles  enemigos ,  y  que  persuadidos  estos  que  el  res- 
tablecimiento de  su  salud  era  cosa  desesperada  ,  habian  en- 
trado  gozosos  en  planes ,  negociaciones  é  intrigas  para  la  su- 
cesión al  Tronp.  No  es  nuestro  ánimo  entrar  en  detalles  y 
presentar  uno  tras  otro  todos  los  acontecimientos  que  tuvie- 
ron lugar  durante  este  reinado ,  porque  ni  lo  permite  la  na- 
turaleza de  este  escrito,  ni  es  de  interés  tampoco  para  el  ob- 
jeto que  nos  hemos  propuesto;  baste  presentar  estos  antece- 
dentes á  la  consideración  de  nuestros  lectores,  para  que  pue- 
dan servirles  de  guia,  y  estar  prevenidos  para  juzgar  en  ade- 
lante con  alguna  exactitud. 

Varios  chispazos  de  guerra  se  levantaron  por  una  y  otra 
parte  por  espacio  de  siete  años,  pero  chispazos  que  tan  pron- 
to se  encedian  como  se  apagaban ;  eran  movimientos  aislados 
y  nada  temibles,  que  solian  durar  únicamente  hasta  que  se 
presentaba  el  ejército  del  Rey.  Los  Maestres  de  las  Ordenes, 
los  Grandes ,  los  Señores  y  cualquiera  otro  descontento,  mar- 
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cbaban  á  sus  castillos  y  pueblos  fortificados ,  Levantaban  sus 
pequeñas  legiones ,  se  encerraban  ó  hacían  correrlas  por  loa 
pueblos  déla  Corona»  hasta  que  erata  derrotados  si  llegaban  4 
las  manos  con  las  trepas  del  Rey ,  ó  capitulaban  antes  que 
llegase  este  caso;  &  esto  se  reducían  todas  aquellas  campañas. 
El  Rey  entonces  ó  los  perdonaba ,  ó  les  quitaba  sus  estados, 
ó  tal  ?es  los  castigaba  con  la  pena  de  los  traidores ,  si  antes 
no  se  salvaban  con  la  buida  acogiéndose  á  los  vecinos  Rei- 
nos. Estas  deslealtades  de  los  Señores ,  y  pardales  insurrec- 
ciones por  levantarse  una  ú  otra  ciudad ,  este  ó  el  otro  pue- 
blo de  sus  dominios ,  fueron  muy  frecuentes  en  el  primer  pe* 
riodo  del  reinado  de  D.  Pedro ,  ya  por  los  muchos  y  pode- 
rosos enemigos  que  tenia  aun  antes  de  ocupar  el  Trono ,  ya 
por  los  que  sucesivamente  se  le  fueron  declarando,  acaso 
porque  no  toleraba  sus  demasías ,  ó  porque  no  las  toleraba 
hasta  el  punto  que  ellos  quisieran  •  Siete  años  duraron  estas 
alteraciones,  sin  resultado  alguno  ni  aun,  peligro  del  Trono, 
porque  el  Rey  enérgico  y  activo  por  demás ,  á  todas  partes 
acudía  con  prontitud ,  logrando  con  su  presencia  ó  por  la 
fuera  de  las  armas ,  que  los  rebeldes  entrasen  en  su  deber, 
y  que  obedeciesen  y  acatasen  á  su  legitimo  Soberano. 

A  los  siete  años  cambió  enteramente  el  aspecto  de  las  co- 
sas y  dio  principio  el  que  llamaremos  segundo  periodo ,  que 
terminó  con  el  destronamiento  y  alevosa  muerte  de  D.  Pedro, 
Hasta  esta  época ,  D.  Enrique  Conde  de  Trastornara,  que 
después  se  llamó  D.  Enrique  II  de  Castilla ,  no  se  dio  á  co- 
nocer por  ningún  hecho  notable;  fue  nada  mas  que  uno  de 
tantos  Señores  revoltosos  que  lleno  de  orgullo  y  recordando 
los  dias  de  privanza  y  alto  poderlo  de  su  madre  Doña  Leonor, 
no  podía  sufrir  con  resignación  el  cambio  de  la  fortuna ,  ni 
conformarse  con  el  título  de  subdito,  aunque  de  los  mas  ele- 
vados y  distinguidos.  Jamás  fbiró  á  D.  Pedro  ni  con  el  afecto 
de  hermano,  ni  con  el  respeto  debido  á  su  Rey ;  ocultamen- 
te ó  con  las  armas  en  la  mano,  siempre  le  estuvo  haciendo  la 
guerra ;  también  estuvo  algún  tiempo  fugiti? o  en  Francia  y 
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Portugal,  cuyo  Rey  se  interesó  para  que  le  perdonase  d  de 
Castilla  y  le  devolviese  sus  estados;  pero  siempre  traidor  y 
desconfiado,  manifestaba  reconocimiento  y  una  aparente  sumi- 
sión hija  del  calculo  y  de  la  necesidad ,  mientras  que  respi- 
rando venganza  meditaba  planes  y  anhelaba  el  momento  de 
revelarse ,  sin  esponerse  tal  fácilmente  á  los  contratiempos 
de  una  derrota*  Lográronse  sus  deseos  cuando  á  los  siete 
años  del  reinado  de  D.  Pedro  se  encendió  entre  Castilla  v 
Aragón  una  obstinada  y  sangrienta  guerra ,  que  costó  á  este  el 
cetro  y  la  vida,  y  fue  causa  de  la  elevación  de  I).  Enrique 
al  Trono.  En  Francia  se  hallaba  este  á  la  sazón  cuando  se 
rompieron  las  hostilidades ,  y  de  aHi  partió  Inmediatamente 
para  presentarse  al  Rey  de  Aragón  y  servir  bajo  sus  bande- 
ras; recibióle  este  con  grande  afecto  y  muestras  de  contento, 
como  que  conocía  cuan  ventajosa  podia  serle  semejante  alian- 
za, la  cual  para  que  fuese  duradera  la  aseguraron  con  un 
tratado ,  reducido*  á  que  D,  Enrique  se  desnaturalizase  de 
Castilla  é  hiciese  pleito-homénage  de  ser  perpetuamente  vasa- 
llo y  amigo  del  Rey  de  Aragón ;  que  Riesen  suyas  todas  las 
ciudades  y  villas  escepto  Albarracin  que  tuvo  el  Infante  Don 
Fernando  de  Aragnu,  y  que  el  Rey  le  diese  sueldo  para 
600  hombres  de  á  caballo  y  otros  tantos  infantes,  que.  an- 
duviesen   debajo  de  su  pendón  y  bandera  (1).  Juzgamos  por 
demás  el  seguir  el  curso  y  vicisitudes  de  esta  guerra,  y  en- 
trar en  la  enumeración  de  las  correrías,  encuentros  y  bata- 
llas que  durante  ella  tuvieron  lugar ,  porque  además  de  ser 
esto  pesado  y  enojoso  ,  para  nada  conduciría  á  nuestro  pro- 
pósito ;  oo  obstante  no  queremos  pasar  en  silencio  ciertos  su- 
cesos  notables  y  de  la  mayor  importancia  entre  todos  los  de- 
más acontecimientos.  Fue  uno  de  ellos  la  escomunion  fulmi- 
nada contra  el  Rey  D.  Pedro,  y  el  entredicho  que  se  puso  á 
toda  Castilla.  El  Papa  que  veía  con  la  mas  grande  aflicción 
á  dos  Principes  católicos  empeñados  en  una  sangrienta  guer- 

tl»   Mariana,  Historia  de  España. 
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tíi,  cuyo  término  no.  era  tan  pronto  de  esperar ,  guiados  por 
sos  propios  consejos  é  instigados  por  recíprocos  resentimien- 
tos ,  envió  nn  legado  para  que  avistándose  ya  con  uno  ya  con 
otro ,  procurarse  templarlos ,  recibiese  proposiciones,  y  los 
fuese  preparando  poco  á  poco  para  establecer  las  bases  de  un 
tratado  de  pal.  No  llegó  qsta  á  verificarse  por  entonces ,  á 
pesar  de  todos  sus  esfuerzos  y  de  no  haber  omitido  medio  al- 
guno de  cuantos  estuvieron  á  su  alcance ;  pero  consiguió  no 
sin  gran  diGcultad  una  tregua  por  un  año  y  tres  meses,  du- 
rdnt$  la  cual  deberían  continuar  las  negociaciones  para  una 
paz  definitiva  ;  se  entregaron  por  una  y  otra  parte  al 
tenor  de  las  capitulaciones  ,  las  villas  y  ciudades  que 
reciprocamente  habían  gauado  ,  en  lo  cual  fue  muy  ven- 
tajólo  el  de  Aragón ;  pero  D.  Pedro  se  negó  con  firmeza  á 
desalojar  enteramente  la  ciudad  de  Calatayud ,  por  cuya  cau- 
sa incomodado  el  legado  y  creyendo  que  se  le  desairaba ,  es- 
comulgó á  D.  Pedro  y  puso  entredicho  ¿  toda  Castilla  ;  lige- 
reza poco  disculpable  que  desagradó  sobremanera  aí  Papa,  lo 
cual  dio  á  entender  sobradamente  mandándole  salir  de  Espa- 
ña, a  todas  eran  tretas  y  mañas  del  Rey  de  Aragón  (dice  el 
P.  Mariana)  por  hacer  odioso  al  de  Castilla  y  que  le  tuviesen 
por  uo  mal  hombre,  sacrilego  y  descomulgado ,  que  preten- 
día con  esta  infamia  y  mala  opinión  que  los  de  su  reino  le 
desamparasen :  maña  en  que  ponía  mas  confianza  que  en  su 
valor  y  fuerzas.  » 

Rompió  las  treguas  el  Rey  de  Aragón,  permitiendo  á  Don 
Enrique  entrar  por  las  tierras  de  Soria  y  Almazan,  antes  que 
se  cumpliese  el  plazo  por  el  cual  se  babian  concertado,  causa 
por  la  cual  sé  volvió  á  encender  de  nuevo  la  guerra  acaso 

« 

con  mas  furor  que  antes.  El  legado  del  Papa  volvió  nueva- 
mente á  interponer  sus  buenos  servicios  cerca  de  los  dos  Prin- 
cipes beligerantes,  estimulándoles  y  aun  rogándoles  á  que  en- 
trasen oirá  vez  en  negociaciones  de  paz,  la  cual ,  decia,  de- 
seaba coni  tanto  ardor  el  Santo  Padre ,  que  si  no  fuera  por 
su  mucha  edad  y  otros  gravísimos  negocios  de  la  Iglesia  ,  él 
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mismo  vendría  on  persona  á  establecerla  entre  los  dos  reinos,  y 
hacer  amigos  á  sus  Reyes*  Todo  fue  en  vano ;  la  guerra  con- 
tinuó á  pesar  de  los  esfuerzos  del  legado,  los  cuales  volvió  á 
repetir  pasados  algunos  meses  también  sin  resultado  alguno. 
Se  hizo  por  fln  al  cabo  de  cinco  años  de  haberse  roto  por 
primera  vez  las  hostilidades;  pero  pac  tan  poco  sólida,  que 
apenas  habia  pasado  uno ,  ya  hablan  vuelto  otra  vez  á  las 
manos.  El  Rey  de  Castilla  que  durante  la  paz  se  habia  apro- 
vechado para  hacer  la  guerra  á  los  moros  de  Granada ,  en 
paz  ya  con  estos ,  penetró  por  Aragón  con  un  brillante  ejér- 
cito tomando  mochas  ciudades  y  villas  importantes ,  tanto 
que  el  Rey  se  llegó  ya  i  ver  bastante  apurado ,  sobre  todo 
cuando  el  de  Castilla  se  presentó  delante  de  Valencia  y  le  pa- 
so cerco.  En  tal  apuro,  D.  Enrique  que  estaba  fugitivo  en 
Francia  se  presentó  con  2,000  lanceros,  y  obligó  á  su  herma- 
no D.  Pedro  á  levantar  los  Reales ,  y  retirarse  &  Murviedro, 
Dos  sucesos  muy  importantes  hay  en  este  que  podemos  lla- 
mar tercer  periodo :  el  uno  el  tratado  que  hizo  D.  Enrique 
con  los  Reyes  de  Navarra  y  Aragón ,  el  otro  la  llegada  de 
BeUran  Claquin ,  y  Hugo  Carvolay  con  otros  aventureros 
que  vinieron  en  su  socorro. 

Hasta  esta  época  D.  Enrique  casi  no  había  tenido  otro 
carácter  que  el  de  un  caballero  de  los  mas  principales ,  hijo 
aunque  bastardo  del  Rey  D.  Alonso,  que  habiéndose  revelado 
contra  su  legitimo  soberano  tuvo  que  desnaturalizarse  de 
Castilla,  hacer  pleito-homenage  á  ityi  Principe  estrafto  y  ser- 
vir bajo  sus  banderas  contra  su  misma  patria.  Ahora  ya  se 
presenta  con  otros  títulos,  que  si  bien  ilegítimos  y  de  mal 
origen ,  no  por  eso  dejaban  de  tener  su  valor ;  el  Rey  de 
Aragón  por  odio  que  tenia  á  D.  Pedro ,  acaso  porque  le  te- 
mía demasiado,  y  porque  en  las  pasadas  contiendas  casi  siem- 
pre habia  salido  mal  parado ,  hizo  con  él  un  tratado  cuya 
base  era  su  reconocimiento ;  otro  tanto  hizo  el  Rey  de  Fran- 
cia, y  un  tercero  que  fue  el  Papa  vino  también  con  su  in- 
menso prestigio  é  influencia  á  sancionar  una  injusta  y  ma- 
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niflcsta  usurpación.  Todo  esto  era  muy  insignificante  y  aun 
tenia  algo  de  ridiculo,  porque  ademas  de  no  tener  D.  Enrique 
derecho  alguno  á  la  Corona  de  Castilla,  ni  aun  poseía  en  ella 
un  solo  palmo  de  terreno;  pero  ya  era  pie  con  otros  tratados 
é  injusticias  por  el  estilo  ,  para  llegar  hasta  el  Trono.  Uno 
de  estos  tratados  fue  el  que  recién  venida  de  Francia  con 
los  2,000  lanceros ,  celebró  con  los  Reyes  de  Navarra  y 
Aragón:  Don  Enrique  que  con  tal  de  ser  Rey,  no  reparaba 
en  los  medios  por  despreciables  y  vergonzosos  que  fuesen, 
consintió  en  el  escandaloso  y  rom  proyecto  de  desmembrar 
los  reinos  de  Castilla  y  de  León  para  repartirlos  en  su  dia 
*  como  presa  de  buena  guerra,  entre  las  partes  contratantes; 
tocóle  al  de  Navarra  á  Vizcaya  y  á  Castilla  la  Vieja ,  Murcia, 
y  Toledo  al  'de  Aragón ,  y  el  resto  al  rebelde  y  vengon- 
zante  pretendiente ,  sobre  lo  cual  llamamos  la  atención  de 
nuestros  lectores. 

Fue  el  otro  suceso  notable  la  llegada  de  Deliran  Claquin, 
de  nación  francés,  aguerrido  capitán  que  al  frente  de  12,000 
aventureros  (1)  venia  á  ayudar  á  D.  Enrique  y  al  Rey  de 
Aragón  en  la  campada  que  acababa  de  empezar.  Fue  el  mo- 
tivo de  la  venida  de  esta  turba  compuesta  de  franceses ,  ale- 
manes ,  Ingleses ,  bretones,  navarros  y  de  otras  naciones, 
que  la  Francia  y  la  Inglaterra  que  habían  estado  en  guerra 
los  años  anteriores  ,  acababan  de  hacer  las  paces ,  y  ha- 
bían quedado  desmandados  y  vagamundos  una  porción  con- 
siderable de  soldados ,  que  no  tenían  otra  ocupación  que  la 
guerra ,  y  servir  en  ella  á  quien  mejor  lea  pagase.  Mandólos 
llamar  D.  Enrique  que  ya  era  conocido  entre  ellos ,  porque 
se  habla  encontrado  también  en  las  guerras  de  Francia ,  á 
cuyo  llamamiento  no  tardaron  en  acudir ,  ya  acosados  de  la 
necesidad ,  ya  movidos  de  la  esperanza  del  pillage  y  el  botín, 
para  lo  cual  se  les  presentaba  muy  vasto  campo ,  y  ya  por 
fin  porque  el  Rey  de  Francia  se  daria  prisa  también  á  reu- 

(i)  Fresarte,  historiador  francés ,  hace  sabir  el  número  hasta  ao,ooo. 
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nidos  y  echarlos  de  su  reino,  parte  porque  era  enemigo  de 
D.  Pedro ,  y  parte  por  librarse  de  una  canalla  que  np  hada 
'  mas  que  robar.  Pasaremos  en  silencio  las  alternativas  y  vici- 
situdes de  esta  guerra,  las  alanzas  por  una  y  otra  parte  del 
Rey  de  Navarra,  del  de  Inglaterra,  del  Principe  de  Gales,  con 
mil  otros  sucesos  que  tuvieron  lugar  durante,  tan  obstinada 
luoh'a ,  y  vamos  desde  luego  al  desenlacé  de  este  horrible  y 
sangriento  drama.  D.  Enrique  después  que  derrotada  en  la 
batalla  de  Nájera,  se  vio  en  la.  precisión  de  huir  precipitada- 
mente á  Francia ,  volvió  á  presentarse  de  nuevo  >  y  tomando 
algunas  ciudades  en  Castilla  la  Vieja ,  marchó  hacia  adelante 
y  puso  sitio  á  Toledo ,  bien  persuadido  que  á  viva  fuerza  ja- 
más la  podría  tomar.  En  efecto,  la  ciudad  estaba  bien  forti- 
ficada y  guarnecida,  y  aunque  dentro  de, sus  muros  había 
bastantes  que  le  eran  adictos, •  no  -podia  prometerse  de  ma- 
nera alguna  hacerse  dueño  de  ella,  hasta  que  fuesen  rendidos 
por  el  hambre  y  el  cansancio;  asi  es  que  cuando  sus  parcia- 
les trataron  en  dos  ocasione*  de  darte  entrada  por  la  torre  de 
los  Abades  y  el  pítente  de  San  Martin ,  los  que  lo  eran  de 
D.  Pedro ,  vinieron  con  ellos  á  las  manos  y  los  acuchillaron 
y  dispersaron.  En  Sevilla  se  encontraba  este  é  la  sazón  cuando 
tuvo  noticia  de  estas  parcialidades ,  de  que  el  sitio  se*  conti- 
tinuaba  con  tesón ,  y  que  de  una  manera  ú  otra  la  ciudad  cor- 
ría riesgo  sino  era  socorrida;  en  tal  situación  se  puso  al  fren- 
te de  3,000  caballos,  y  partió  inmediatamente  para  Toledo. 
Noticioso  D.  Enrique  de  esta  novedad,  se  decidió  á  salirle  al 
encuentro  cpn  la  idea  de  sorprenderle ;  en  la  vHIa  de  Orgax 
se  le  reunieron  los  Maestres  de  Santiago  y  Calatrava  con 
otros  Señores  principales ,  entre  ellos  el  lamoso  Belfran  Cla- 
quin,  que  con  600  caballos  acababa  de  llegar  de  Francia;  con 
este  socorro  y  otros  ¿,000.  que  llevaba  D.  Enrique,  partieron 
de  aquel  punto ,  y  andando  precipitadamente  toda  la  noche 
se  encontraron  á  la  madrugada  en  los  campos  deMonticl.  En 
esta  villa  y  sus  alrededores  estaba  bien  descuidado  el  Rey 
D.  Pedro  con  su  ejército,  sin  tener  noticia  segura  de  que  los 
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enemigos  hubiesen  salidor  «quiera  de  Toledo  ,  cuando  vieron 
arrojarse  sobre  ellos  aquella  turba;  en  tal  conflicto  reunió  sus 
huestes  precipitadamente  y  de  mala  manera ,  dieron  principio 
á  la  batalla ,  y  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder  en 
medio  de  aquella  confusión  y  sobresalto ,  ¿  saber :  que  fue 
arrollado ,  y  que  para  no  acabar  de  perecer  con  todos  los 
suyos ,  le  fue  preciso  replegarse  hacia  el  castillo  y  encerrarse 
en»  ¿1.  AUi  llevaba  ya  algunos  días  estrechamente  asediado  por 
el  ejército  enemigo ,  cuando  principiando  á  escasear  el  pan  y 
el  agua  sin  esperanza  por  otra  parte  de  ser  socorrido ,  ni  po- 
derse libertar  de  manera  alguna ,  le  ocurrió  la  idea  de  enviar 
un  mensagero  que  con  el  mayor  sigilo  y  precaución  hablase  á 
Beltran  Claquin,  y  le  prometiese  de  su  parte  villas  y  lugares,  y 
200,000  doblas  castellanas  si  le  prometía  ponerle  en  salvo;  ofre- 
ciólo asi  bajo  la  fe  de  caballero ,  y  convinieron  al  efecto  en  la  % 
noche  y  hora  en  que  D.  Pedro  se  había  de  presentar  en  su  tien- 
da para  desde  allí  partir ,  traspalar  los  reales  y  libertarse  á 
merced  de  la  oscuridad.  Poro  el  perverso  Claquin  lejos  de  pre- 
parar las  cosas  para  obrar  según  la  solemne  palabra  dada  á  un 
desgraciado,  se  apresuró  ¿  dar  cuenta  á  D.  Enrique  de  cuanto 
pagaba ,  para  acabar  entre  los  dos  de  tenderle  las  redes  y 
cerrarle  todos  los  caminos;  asi  es  que  apenas  babia  llegado 
D.  Pedro  á  la  tienda  para  ponerse,  lleno  de  buena  fé,  en  la6 
manos  de  aquel  infame  traidor ,  cuando  entró  gritando  Don 
Enrique  y  preguntando  por  el  hi  de  puta ,  judio ,  que  se  Jte- 
maba  Rey  de  Castilla;  el  hi  de  puta  judio ,  contestó  D.  Pedro 
todavía  con  firmeza ,  eres  tú ,  que  yo  hijo  soy  del  Rey  Don 
Alonso ;  en  esto  sacó  D.  Enrique  una  daga  y  le  hirió  con  ella 
en  el  rostro.  D.  Pedro-  lleno  de  cólera  al  ver  tal  ultraje  y  tan 
¡úfame  alevosía  no  pudo  contenerse ,  se  agarró  ó  él  y  princi- 
piaron á  luchar  cuerpo  k  cuerpo,  cayendo  aquel  debajo:  allí 
continuaron  forcegeando  por  algún  tiempo  todavía,  debajo 
Don  Enrique,  cuando  aquel  estrangero  villano  sin  entrañas 
ni  pundonor  le  ayudó  á  ponerse  encima ,  y  agarrando  enton- 
ces su  daga  principió  á  darle  puñ  liadas  hasta   que  el  des- 
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graciado  D.  Pedro  quedó  yerto  y  anegado  en  su  propia 
sangre. 

Tal  fue  el  desastroso  fin  á  los  34  años  de  edad  de.  aquel 
D.  Pedro  de  Castilla,  de  fatal  memoria  todavía  t  á  quien  sus 
contemporáneos  apellidaron  Cruel ,  y  cuyo  ominoso  título  le 
han  conservado  las  siguientes  generaciones.  Causa  ciertamen- 
te horror  leer  su  historia  %  porque  continuamente  se  ven 
muertes,  asesinatos  y  atrocidades  horrendas ;  pero  nosotros 
volvemos  ¿  repetir  lo  qne  ya  hemos  dicho  antes  en  el  cuerpo 
de  este  articulo  ,  á  saber  que  no  faltan  razones  para  dudar 
de  cuanto  se  nos  diqe ,  y  qne  aun  puede  asegurarse  con  fun- 
damento que  ha  habido  empello  y  muy  grande  interés  en  re- 
tratarle con  tan  negros  colores.  Basto  que  el  lector  medite  un 
poco  sobre  el  breve  resumen  que  acabamos  de  hacer  de  su 
reinado,  para  que  ¿e  incline  su  ánimo  á  formar  juicio  cu  el 
sentido  que  acabamos  de  espresar.  En  efecto,  D.  Pedro,  hijo 
único ,  nacido  del  legitimo  matrimonio  «de  D.  Alonso  Onceno 
y  de  Doña  María ,  fue  proclamado  y  jurado-  Rey;  D.  Pedro 
por  consiguiente  fue  elevado  al  Trono  de  Castilla  por  la  ley 
de  sucesión  de  la  Monarquía,  y  por  la  voluntad  nacional  ma- 
nifestada del  modo  posible  en  el  acto  de  la  proclamación; 
cualquiera  pues  que  atentase  contra  un  derecho  tan  legitima 
y  sagrado,  fue  un  traidor  digno  de  las  penas  mas  severas. 
Tal  fue  D.  Enrique ,  Conde  de  Trastornara ,  que  después  de 
repitidos  crimene* ,  se  llamó  D.  Enrique  II  de  Castilla.  El  fue 
fruto  impuro  de  los  deshonestos  y  escandalosos  amores  de  Don 
Alonso  y  Doña  Leonor  de  Guarnan ;  él  fue  un  subdito  rebelde 
que  jamás  reconoció  con  sinceridad  y  buena  fé  á  su  legitimo 
Rey  y  Señor  que  ademas  era  su  hermano ;  él  ocultamente  ó 
con  las  armas  en  la  mano  le  fue  siempre  contrario;  aun  des 
pues  de  haber  sido  perdonado  una  vez  ppr  mediación  del  Rey 
de  Portugal ;  él  partió  inmediatamente  para  Aragón  en  cuan- 
to se  comezó  la  guerra  entre  este  reino  y  el  de  Castilla ,  se 
desnaturalizó  de  su  patria  é  hiko  pleito-homenaje  de  ser  cons- 
tantemente subdito  de  un  Príncipe  estraño  y  cnejnigo;  él 
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principió  después  á  trabajar  por  su  cuenta  en  la  conquista  de 
Castilla,  contando  entre  otros  medios  con  ana  porción  do 
aventureros  que  no  tenían  otra  oenpacion  que  la  guerra ,  y 
qoe  en  la  vecina  Francia ,  en  paz  ya  con  la  Inglaterra,  no  se 
ooupabap  mas  qne  en  robar;  él  para  proporcionarse  alia-1* 
dos  y  favorecedores  hizo  un  vergonzoso  tratado  con  los 
Reyes  de  Navarra  y  Aragón,  en  virtud  del  cual  les  cedía  pro- 
vincias entera*  de  la  Corona  de  Castilla ;  y  por  fin  él  subi6  al 
Trono  salpicado  con  la  sangre  de  sn  hermano  y  de  sn  Rey» 
asesinado  traidoramente  y  de  una  manera  tan  infame  y  aleve, 
que  apenas  se  verá  eosa  igual  en  la  historia  de  los  mayores 
criminales.  Nosotros  queremos  ahora  qne  se  nos  diga  con 
sinceridad  y  buena  fé  ¿con  qué  derecho  se  cüe  D.  Enrique 
una  Corona  arrancada  de  las  sienes  de  bu  legitimo  Jtey,,  ase- 
sinado por  sus  propias  manos  todavía  palpitante  y  anegado 
en  su  propia  sangre?  ¿Cómo  se  justifica  una  usurpación  taú 
sacrilega,  y  un  crimen  tan  horrible?  De  ninguna  manera;, 
pero  sus  parciales  y  los  que  contribuyeron  á  elevarle  al  Tro- 
no ,  creyeron  que  era  bastante  desacreditar  al  desgraciado 
1).  Pedro,  presentarle  á  la  posteridad  como  un  perverso  y 
sanguinario,  como  un  mónatrno  del  cual  era  precito  deshaterr 
se  á  cualquiera  costa  para  dar  la  libertad  á  Castilla  y  tíviter 
los  males  y  calamidades  que  eran  consiguientes  á  un  reinado 
tan  abominable;  esto  dieen  las  historias,  y  bien  se  deja  cono- 
cer que  la  nueva  dinastía  algo  habia  de  decir  para  justificar 
de  la  manera  posible  su  intrusión ;  pero  en  esto  no  víamos 
nosotros  mas  que  exageración ,  parcialidad ,  mala  fé ,  y  un 
interés  muy  manifiesto  en  hacer  odiosa  la  memoria  del .  Rey 
legítimo ,  para  presentar  al  mismo  tiempo  como  amable  y 
bienhechora ,  'la  linea  bastarda  que  se  acababa  de  encum- 
brar. 

Ademas  una  contradicción  muy  chocante  salta  á  la  vista, 
nada  favorable  por  por  cierto  á  los  que  se  esplican  en  seme- 
jante sentido.  En  efecto  ¿cómo  se  concilia  el  derecho  divino 
de  loa  Reyes  que  era  la  doctrina  generalmente  recibida  en  el 
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siglo  XIV  ooo  el  regicidio  que  en  este  caso  proclaman- para 
legitimar  ¿  D.  Enriquof  Si  hubiesen  visto  la  taz  pública  él 
Contrato  social  de  Rousseau  y  ciertas  teorías  de  derecho  pú- 
blico constitucional»  que  no  calificamos,  en  virtud  de  las  cua- 
les se  han  destronado  Reyes ,  y  se  han  llevado  otros  al  patí- 
bulo con  ignominia  después  de  una  solemne  y  aparatosa 
condenación ,  entonces  no  habría  de  que  admirarnos,  porque 
buenos  6  matos ,  verdaderos  6  falsos ,  trien  6  mal  aplicado* 
tales  eran  los  principios  'recibidos ,  y  los  hechos  estarán  en- 
tonces en  armonía  con  las  convicciones ;  pero  proclamar  el 
derecho  divino  de  los  Reyes,  y  destronar  asesinándolo  á  Don 
Pedro  de  Castilla ,  legitimando  al  mismo  tiempo  la  intrusión 
del  asesino  y  bastardo  D.  Enrique ,  nos  parece  un  anacronis- 
mo repugnante,  en  el  que  se  ven  manifiestamente  las  miras 
interesadas  de  los  parciales  de  la  nueva  dinastía. 

Hay  todavía  otra  circunstancia  que  acaba  de  agravar  si  «t 
posible  el  crimen  del  asesino  y  de  sus  cómplices  t  y  es ,  que 
D.  Pedro  tenia  hijas,  y  por  la  ley  de  la  Monarquía  no  se  les 
podía  disputar  el  derecho  de  sucesión  á  la  Corona.  Si  su  pa- 
dre por  motivos  que  estamos  muy  lejos  de  reconocer  por  ver- 
daderos y  legítimos,  se  hixo  indigno  de  reinar  ¿por  qué  á 
sos  hijas  Dolía  Constansa  y  Doña  Isabel  se  las  despojó  do  un 
derecho  tan  reconocido  y  sagrado?  Pero  esto  es  muy  sencillo. 
D.  Enrique  se  habla  propuesto  reinar  á  todo  trance,  y  el  que 
desde  el  principio  había  sido  subdito  rebelde ,  y  después  ha- 
bía manchado  sus  manos  en  la  sangre  del  padre ,  bien  se  de- 
ja conocerque  se  cuidaría  muy  poco  de  la  suerte  de  las  hija*. 
En  vista  de  esto  ¿  quién  estrañará  ya  que  á  D.  Pedro  se  le 
caracterizase  de  cruel  y  sanguinario ,  y  que.su  nombre  haya 
pasado  á  la  posteridad  como  un  nombre  de  terror  y  espan- 
to? Si  desde  la  edad  de  15  años  que  empuñó  las  riendas  del 
Gobierno  principiaron  sus  hermanos  bastardos  á  hacerle  la 
guerra  de  mil  maneras ;  si  entre  ellos  D.  Enrique ,  Conde  de 
Trastornara  ,  lo  asesinó  del  modo  tan  bárbaro  é  inhumano» 
que  acabamos  de  referir  ¿  es  de  presumir  que  después  de  $u 
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muerte  fuese  tratado  cod  mas  consideración ,  y  que  las  pági- 
nas de  su  historia  no  se  escribiesen  también  con  sangre  y 
hiél?  Esta  observación  sube  de  punto  si  se  reflexiona  un 
poco  sobre  la  circunstancia  de  que  la  Crónica  del  Rey  D.  Pe* 
dro  fue  escrita  por  D.  Pedro  López  de  Ayala,  una  de  los  apa-  # 
aionados  y  mas  fieles  y  constantes  ser? idores  de  D.  Enrique, 
tanto  que  mereció  -la  honra  de  llevar  su  pendón  en  la  Carnosa 
batalla  de  N ajera ,  en  la  que  fue  por  cierto  derrotado,  eom- 
pletamente  y  precisado  »  refugiarse  en  Francia  con  muy  po- 
cos de  los  suyos.  Es  de  advertir,,  que  las  Crónicas  eran  en 
aquellos  tiempos  los  únicos  documento»  en  que  se  consigna- 
ban los  hechos  de  cada  reinado ,  y  que  escrita  la  de  D.  Pedro 
en  el  del  intruso  D.  Enrique  y  por  uno  de  sus  mas  encarni- 
ndos  eneárigot »  es  bien  seguro  que  seria  muy  poco  fiel  y 
que  se  resentiría  de  un  origen  tan  sospechoso ;  las  historias 
que  se  escribieron  posteriormente ,  como  basadas  sobre  tan 
poco  sólidos  fundamentos»  deben  adolecer  del  mismo  vicio,  y 
es  preciso  que  apercibido* el  lecior  y  sin  perder  de  vista  cuan- 
tas observaciones  acabamos  de  lmcer,  las  lea  con  aquella  jus- 
ta y  prudente-  desconfianza  que  aconseja  la  razón  y  el.  buen 
sentido. 

No  se  juzgue  por  esto  ,  que  nosotros  defendemos  todos  y 
<ada  uno  de  los  actos  de  su  reinado ;  estamos  muy  lejos  de 
eMo ;  y  aun  creemos  que  en  medio  de  tantas  contradicciones 
y  amarguras  cerno  tuvo  que  sufrir  de  parte  de  aquellos  sub- 
ditos revoltosos  y  desleales ,  uu  Principe  joven,  eomo  D.  Pe- 
dro r  es  probable  que  alguna  vez  se  dejase  arrastrar  por  loa 
primeros  movimientos  de  su  carácter  fuerte  y  violento ;  pero 
entre  estas  debilidades  de  la  naturaleza  humana,  disculpables 
en  parte  por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  y  la  fiereza  y  per- 
versidad de  corazón  que  tan  injustamente  se  le  atribuye ,  hay 
esa  grande  distancia  que  el  sesudo  y  detenido  lector  sabrá 
medir  ó  por  lo  menos  calcular.  Volveremos  á  repetir  aquí  lo 
que  digimos  al  principio  de  este  articulo,  á  saber :  que  no  es 
la  historia  la  simple  enumeración  de  hechos  aislados  é  incóne- 
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sos ,  sino  el  juicio  al  mismo  tiempo  que  de  ellos  haya  forma- 
do el  historiador  mas  ó  menos  exacto  y  acomodado  á  los 
principios  de  la  justicia  universal ;  por  eso  no  basta  que  sea 
indisputable  la  verdad  de  un  hecho  6  la  certeza  de  un  princi- 
pio, si  las  aplicaciones  6  consecuencias  que  de  ellos  se  dedm- 
can ,  son  diamontralmente  opuestas ,  como  probamos  con  va* 
ríos  hechos  de  la  historia  antigua.  Asi  por  ejemplo ,  contra» 
yéndonos  á  la  de  D.  Pedro,  todos  convienen  en  que  D.  ffc- 
drique ,  Maestre  de  Santiago ,  fue  muerto  por  su  órd¿n  en 
el  Alcázar  de  Sevilla ,  pero  no  todos  mirarán  de  la  misma 
manera  esta  ejecución ,  diciendo  unos  que  fue  un  bárbaro  y 
ferot  atentado ,  mientras  que  con  mas  verdad  puede  asegu- 
rarse que  fue  el  justo  castigo  impuesto  á  un  subdito  rebelde 
y  conspirador.  Lozano  en  su  Historia  de  los  Reyes  nuevos  de 
Toledo  dice  hablando  de  este  caso  con  aquella  candidez  6  par- 
cialidad (1),  por  mejor  decir,  qoe  se  observa  en  todas  tus  par 
ginas  ,  que  D.  Fadrique  murió,  de  confiado  regando-  con  m 
sangre  el  Atediar  de  Sevilla:  muerte  la  mas  trágica  que  vie- 
ron las  edades ,  y  espectáculo  el  mas  horrendo  que  vié  la 
crueldad. »  Pues  véase  lo  que  dice  el  P.  Mariana,  nada  sospe  • 
choso  en  esta  materia ,  porque  también  se  dejó  arrastrar  so- 
bremanera por  la  opinión  general  tan  contraria  al  Rey  Don 
Pedro ;  después  de  referir  el  hecho  añade  t  bien  ea  verdad 
que  se  sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado  y  qoe  traía* 
ba  de  pasarse  á  Aragón :  sospecho  que  este  trato  debió  de 
venir  á  noticia  del  Rey  ,  y  que  por  esta  causa  le  aceleró  la 
muerte,  a  Véase  á  que  viene  á  quedar  ya  reducido  el  que  se 
llama  con  tan  poca  critica  un  horrendo  crimen,  y  cuanta  pru- 
dencia j  detenimiento  se  necesita  para  juzgar  de  las  cosas 
con  exactitud ,  sobre  todo  cuando  la  pluma  del  escritor  ha 


(i)  Es  de  advertir  qoe  al  Doctor  D.  Cristóbal  Lozano  toe  capellán  de  5.  U. 
en  so  Real  capilla  de  los  Reyes  muraos  de  Toledo ,  capilla  sita  en  el  ámbito  de 
la  Santa  iglesia  primada ,  fundada  y  dotada  lujosamente  por  D.  Enrique  lt, 
con  el  número  de  25  capellán»  y  con  el  objeto  de  que  sirviese  para  su  en- 
terramiento y  ei  de  mis  sucesores. 
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podido  ser  guiada  por  la   ignorancia  ,  las  pasiones  ó  el  in- 
terés.   - 

No  queremos  concluir  este  articulo ,  sin  decir  castro  pala- 
bras sobre  los  medios  de  que  se  valié  D.  Enrique  para  ase- 
gurarse sobre  un  Trono  que  parece  debiera  haberse  hundido, 
en  cuanto  puso  sobre  él  su  ¡danta;  pero  lejos  de  ser  asi ,  él 
vivió  respetado  y  querido  por  espacio  de  trece  altos  desde  qué 
fue  proclamado  Bey  en  Calahorra  hasta  so  muerte  acaecida 
en  1379 ,  y  sotare  aquel  arisa»  Trono  amasado  con  sangre  su- 
bieron después  su  hijo  D.  Juan  I  y  sn  nielo  D.  Enrique  III. 
Hasta  el  matrimonio  de  este»  celebrado  con  Dolía  Catalina, 
nieta  del  Rey  D.  Pedro,  no  volvió  á' encadenarse  la  legitima 
sucesión  de  lea  Reyes  que  estaba  interrumpida,  por  cuyo  ma- 
trimonio « fue  pea  é  concordia  puesta  para  siempre  (I). » 

Apenas  se  supo  el  trágico  in  de  D.  Pedro',  cuando  el  Rey 
de  Portugal  y  los  bsrmanoa  del  Principe  de  Gales,  Duque  dé 
Abacaatre  y  Conde  Caatabrlgense  casados,  con  las  Princeesp 
Dona  Consterna  y  Doña  Isabel,  principiaron  á  llamarse  Reyes 
de  CasiíUa  y  de  Leen,  haciendo  al  mismo  tiempo  sus  prepa- 
rativos pura  sostener  por  la  fueía  de  las  armas  sus  respecti- 
vos derechos  á  la  Corona.  El  portugués,  eomo  mas  inmediato, 
se  apoderó  desde  luego  de  algunas  de  laa  plazas  fronterizas» 
y  los  RejNB  de  Navarra  y  Aragón  con  un  protesto  ü  otro  y 

* 

(I)  Eq  la  capilla  de  los  Reyes  nueves  de  Toledo»  sobre  el  sepulcro  de  tiooa 
Catalina ,  casada  con  D.  Enrique  III ,  se  lee  el  epitafio  siguiente.  Aquí  yace 
la  jnuy  católica  é  esclarecida  Reina  Dofia  Catalina  de  Castilla  é  León :  mu- 
gar del  may  temUe  Rey  IX  Enrlqae,  macha  del  muy  poderoso  Bey  D.  luán, 
Tutora  é  ^egWora  de  sus  Minos ;  hija  del  muy  noble  Príncipe  D.  Joan,  pri- 
mogénito del  reino  de  Inglaterra ,  Duque  de  Guiana  ,  é  Alencastre ,  é  de  la 
Inmota  Dona  Constanza ,  primogénita  y  heredera  de  los  reino»  de  Castilla,  Du- 
quesa de  Afcnoastre:  nieta  de  tos  justiciero*  Reyes ,  el  Bey  Aduarte  de  Ingle- 
térra  y  el  Rey  D.  Vedro  de  Castilla ,  por  fo  cual  es  paz  é  concordia  puesta 
para  siempre.  Observe  el  lector  como  en  el  pitaflo  de  la  nieta  de  D.  Pedro  no 
se  llama  á  esté  cruel ,  sino  justiciero ,  porque  la  línea  legitima  habla  vuelto  á 
ocupar  el  Trono ,  y  no  hubiera  consentido  esta  semejante  ultrage ;  pero  la  cró- 
nica de  D.  Pedro  López  de  Ájala  estaba  ya  escrita  y  con  elia  se  hablan  es- 
tendido ya  suficientemente  los  errares  y  fábulas  que  han  llegado  basta  nosotros 
calumniando  á  D.  Pedro  de  Castilla. 
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al  ver  el  desorden  que  se  preparaba ,  hicieron  otro  tanto  con 
las  que  estaban  fronterizas  á  sos  Estados.  Alarmado  D«  Enri- 
que  con  tan  fatales  nuevas ,  sabiendo  por  otra  parte  que  la 
falta  de  sir  nacimiento  le  era  un  grande  obstáculo  paira  la  su- 
cesión ,  y  temiendo  que  acaso  oo  podría  pasar  de  las  gradas 
del  Trono  adonde  había  llegado  por  un  fratricidio  y  un  regi- 
cidio, se  decidió,  resuelto  como  estaba  á  reinar,  á  conjurar  á 
toda  costa  la  tormenta  que  se  preparaba,  ftana  ello  recurrió 
¿  un  medio  pronto  y  eficaz ,  pero  al  mismo  tiempo  el  mas 
perjudicial  y  gravoso  que  pudiera  imaginarse  para  la  Monar- 
quía ;  principió  á  repartir  gracias  é  inmunidades ,  á  mostrar- 
se espléndido  y  generoso  con  todo  el  mundo,  y  é  llamar  al 
rededor  de  si,  prestándoles  el  cebo  del  interés,  á  todos *Ioí  qué 
por  una  consideración  ú  otra  pudieran  ayudarle  á  salir  de 
aquel  apuro*  El  creó  Duques ,  Marqueses  y  Condes ,  no  hubo 
caballero  aun  de  los  démenos  cuenta  á  quien  no  diese  el  Seño- 
río de  alguna  ciudad ,  villa  ó  castillo;  dejó  exhaustas  las  arca* 
reales  para  pagar  á  Beltran  Qaquin  las  300,600  doblas  caste- 
llanas, que  fue  el  precio  de  su  ruin  tratación,  igual  al  que  el 
desgraciado  D.  Pedro  4c  habia  ofrecido  por  su  rescate ;  agotó 
todas  las  riquezas  y  rentas  del  Estado ,  y  por  fin  llegó  á  un- 
to él  despilfarro  y  escandaloso  número  de  sus  mercedes ,  que 
para  recompensar  loe  servicios  de  los  simples  soldados  estran- 
gcros  y  tenerlos  á  todo  dispuestos,  hizo  labrar  unas  monedas 
de  baja  ley ,  cuya  ruinosa  y  mal  meditada  determinación  pro* 
dujo  todos  los  males  que  eran  inevitables. 

Llamamos  la  atención  de  los  lectores  sobre  estas  gradas» 
las  enriqueñas,  mas  perjudiciales  á  la  Monarquía  de  lo  que 
á  primera  vista  pudiera  pensarse*  En  efecto,  jamas  sufrió 
Castilla  una  calamidad  semejante ,  porque  las  guerras  civiles 
y  cualquiera  otro  género  de  males  pasan  luego ,  y  un  pueblo 
bien  gobernado  muy  pronto  se  repone  de  tales  pérdidas; 
pero  estas  gracias  se  arraigaron  de  tal  manera  y  produjeron 
un  trastorno  talen  las  instituciones,  en  la  legislación  y  hasta 
en  las  costumbres ,  que  puede  asegurarse  haber  sido  una  de 


DB  MADRID.  337 

las  causas  de  los  males  y  trastornos  de  la  época.  No  se  ten- 
ga esto  por  ana  paradoja ,  porque  los  Señoríos  han  sido  una 
de  las  principales  cuestiones  que  la  revolución  ha  tomado 
por  su  cuenta,  y  que  ha  resuelto  á  su  manera;  y  es  imposible  ha- 
blar de  Señoríos  sin  habbr  al  mismo  tiempo  de  D.  Enrique  II. 
Efectivamente  hasta  esta  época  eran  enteramente  desconoci- 
dos ,  porque  aunque  había  Señores  y  ricos  bornes ,  dueños 
de  un  inmenso  territorio  y  con  ciertos  privilegios  y  prerro- 
gativas ,  pero  mas  bien  que  verdaderos  Señores,  eran  unos 
grandes  propietarios  que  generalmente  habían  adquirido  aque- . 
líos  Estados  por  las  leyes  comunes,  de  sucesión,  sin  egercer  la 
jurisdicción  civil  y  criminal  y  otros  atributos  de  la  soberanía  é 
Por  las  gracias  enriqueñas  cambiaron  las  cosas  enteramente 
eu  menoscabo  de  la  autoridad. real;  él  creó  por  dé  pronto 
los  títulos  de  Duques ,  Marqueses ,  y  Condes  que  eran  digni- 
dades desconocidas  hasta  entonces  en  los  reinos  de  Captttla  y 
León ,  desmembró  al  mismo  tiempo  de  la  Monarquía  un  sin 
número  de  ciudades ,  villas  y  lugares ,  las  cuales  concedió  á 
los  titulados  ó  á  simples  Señores  que  titularon  mas  adelan- 
te  para  si  y  sus  descendientes  perpetuamente  (i )  con  el  eger- 
cicio  de  las  dos  juridieiones ,  con  el  derecho  de  cobrar  cier- 
tos impuestos ,  y  con  otros  privilegios  de  la  mayor  importan- 
cia ;  en  una  palabra  él  creó  con  sus  escandalosas  prodigali- 
dades un  sin  número  de  pequeños  soberanos ,  y  dejó  abierta 
la  puerta  á  sus  sucesores  ¡tara  acabar  de  hacer  trisas  la  Mo- 
narquía. El  Gobierno  feudal  tal  cual  se  conoció  en  España, 
que  no  fue  seguramente  una  sombra  del  de  Francia  y  de  los 
Estados  de  Alemania ,  puede  decirse  que  principió  en  el  reina- 


¡  (l)   El  primer  Duque  que  se  conoció  en  Castilla  fue  Beltran  Claquin  que  lo 

fue  de  Soria  y  MoUnas  En  tiempo  de  loe  godos  bubo  algunos  Condes ,  pero 
eran  gracias  personales  que  hadan  los  Reyes  á  algunos  subditos  beneméritos,  y 
que  no  pasaban  á  sos  sucesores ;  tampoco  egerclan  Jurisdicion  sino  en  caso 
como  delegados  de  la  corona  y  con  título  temporal.  Bajo  este  mismo  aspecto 
deben  considerarse  los    Grandes  Señores,  y  ricos   bornes  antes  de  D.  -£ari- 

|  que  II. 
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do  de  D.  Enrique;  pero  no  son  materias  estas  para  tratarlas 
al  Goal  de  un  articulo»  mucho  más  habiendo  cumplido  en 
cuanto  nos  ha  sido  posible  con  nuestro  propósito,  que  fue 
dar  ¿  conocer  á  nuestros  lectores  á  D.  Pedro  el  Crad  y  Don 
Enrique  II ,  bien  célebres  respectivamente  entre  los  Reyes  de 
Castilla. 

PEDRO  BENITO  GOLMAYO. 


Toledo  mano  de  1843. 


i 


JULIANO    APOSTATA 


(Artíook)  I.) 


Una  de  las  causas  que  más  poderosamente  influyeron  en 
las' turbaciones,  en  la  postración ,  y  Analmente  en  la  comple- 
ta ruina  del  inmenso  imperio  de  los  Césares ,  (ue  la  ambición; 
qne  el  ciudadano  de  mas  como  de  menor  valia ,  podía  abrigar 
en  solicitad  de  an  trono  que  rara  ves  recaía  en  *  los  herede- 
ros ¿el  Emperador  difoqto.  j  Tan  de  antiguo  viene  confirma* 
da  la  sanción  moral  del  principio  hereditario ,  justo  y  prover 
choso  en  las  monarquías  como  en  las  familias  1 

La  guardia  pretoriana  de  los  primeros  siglos ,  protejida, 
mimada  y  aun  temida  de  los  Emperadores  y  del  Senado  mis- 
mo ,  no  solo  por  la  calidad  de  los  hombres  que  la  formaban 
y  por  los  privilegios  que  se  les  habían  conéedido ,  sipo  tam- 
bién porque  se  componia.de  una  fuerza  considerable,  siempre 
presente  en  la  capital  4el  mundo ,  era  la  primera  palanca  de 
que  acostumbraban  á  servirse  con  resultado  feliz  los  descon- 
tentos y  los  ambiciosos ,  para  destronar  muchas  veces  -á  los 
tiranos  mas  aborrecibles ,  no  pocas  á  los  mas  recomendables 
padres  dé  sus  pueblos ,  y  colocar  en  su  lugar  á  un  atre- 
vido soldado  6  algún  afortunado  aventurero. 

Tan  incesante  serie  de  ambiciones  nunca  pudo  ser  repri- 
mida por  el  influjo  y  autoridad  del  Senado  que  cada  dia  iban  á 
menos,  ni  por  la  resistencia  del  pueblo  que  solovoia  una  justa 
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espiacion,  ó  mía  esquisita  venganza  de  su  abyecta  situación  en 
la  muerte  ó  caída  del  Monarca  qoe  el  día  antes  jugaba  con 
sos  vidas  y  su  fortuna ;  sin  columbrar  en  la  embriaguez  bru- 
tal de  su  contento,  que  de  esta  manera  ahondaba  la  sima  de 
su  esclavitud  y  so  miseria.  Los  pueblos  son  coma  los  niños 
qué  enjugan  su  llanto  y  acallan  sú¿  lamentos  á  trueque  de  un 
juguete  que  ha  de  rompérseles  entre  las  manos,  sin  advertir 
que.  este  juguete  es  un  mezquino  precio  de  60  silencio  y  su 
obediencia. 

Entonces ,  como  ahora ,  y  como  sucederá  siempre,  porque 
es  una  ley  natural  é  indeclinable ,  superior  á  la  ley  escrita  y 
.á  las  modificaciones  de  los  tiempos  ,  y  al  influjo  de  la  civili- 
zación ;  el  que  abarcaba  un  cetro  con  las  manos  húmedas  de 
la  sangre  ó  culpables  de  la  ruina  de  su  antiguo  posesor,  an- 
tes que  á  velar  por  el  bienestar  de  sus  pueblos  ,  antes  que 
á  contener  y  castigar  las  invasiones  de  naciones  estrenas,  an- 
tes que  á  protejer  la  propiedad  ,  la  vida  y  la  prosperidad  de 
sus  subditos ,  solo  dedicaba  sus  afanes  á  asegurar  nn  poder 
amenazado  por  elementos  semejantes  á  los  que  He  habían  esta- 
blecido. El  destierro  Ja  confiscación  de  bienes,  la  muerte,  las 
penas  mas  dolorosasé  infaman  tes,  impuestas  sin  ley  ni  piedad, 
eran  los  medios  mas  comunes  de  qoe  solian  valerse  les  usur- 
padores para  quitarse  de  enmedio  los  amigos  y  parientes  de 
sus  antecesores ,  y  ofrecer  con  ello  una  terrible  lección  á  los 
mismos  que  á  su  elevación  babian  contribuido.  Estos  prime - 
.  ros  pasos  del  usurpador  inauguraban  un  sistema  de  persecu  • 
ciones  y  venganzas,  de  que  difícilmente  podia  separarse,  cuan-' 
do  por  mas  que  en  una  parte  arrancase  la  |raíz  del  resenti- 
miento ,  retoñaba  fecunda  en  otra  la  semilla  de  la  ambición 
y  de  la  envidia,  i  Cuál  si  celosa  é  indignada  la  Providencia 
misma  de  haber  dejado  vencer  y  fructificar  impunemente  al 
crimen,  llevase  al  culpable  como  por  la  mano,  á  cometer  otros 
nuevos ,  donde  encontrase  su  ruina  y  escarmiento ! 

En  aquella  monarquía  electiva  con  apagadas  formas  repu- 
blicanas el  ejército  mandaba :  el  Senado  obedecía :  el  Senado 
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que  de  altiva  y  omnipotente  autoridad  del  mondo ,  habia  des- 
cendido á  ser  ún  mero  refrendataria  da  Jos  caprichos  y  man- 
datos de  ana  bulliciosa  soldadesca.  ¡Misera  y  vergonzosa  si- 
toacion  á  que  vienen  á  parar  necesariamente  todas  las  asam- 
bleas popalares,  todos  los  poderes  públicos,  cuando  sa  dejan 
fácilmente  arrebatar  una  vez  los  derechos  que  lea.  correspon- 
den !  . 

Natural  era  por  consiguiente ,  que  impopularizado  el  Se- 
nado ¿  impotente ,  de  nada  sirviese  su  influencia  en  las  con- 
tiendas ci\iles ;  que  falto  de  libertad  y  protección  el  pueblo 
y  sobrado  el  ejército  de  licencia  y  arrogancia ,  anduvieso 
por  Codas  partes  triunfante  la  voluntad  de  la  fuerza  y  no  el 
voto  popular;  y  que  siempre  amenazado, el  cetro»  siem- 
pre débil  é  inseguro  el  Monarca,  mientras  mas  por  ase- 
gurarse pugnaba ,  tuvieron  que  ser  sus  sucesores  dignos 
productos  de  tan  atroz  sistema.  Asi  fue.,  que  con  escasas 
escepciones ,  desde  el  tiempo  feliz  de  los  Antoninos ,  los  Em- 
peradores romanos  fueron  socavando  los  cimientos  del  co- 
losal poder  de  la  ciudad  eterna,  y  acrecentando  la  audacia  de 
los  bárbaros ,  que  comenzaron  por  amenazar ,  siguieron  por 
invadir  y  acabaron  ¡for  conquistar  una  á  una  casi  todas  las 
ciudades  del  Imperio. 

Tarea  inmensa,  en  varias  partes  ya  reproducida  ,  é  im- 
propia de  un  articulo  biográfico ,  seria  la  de  estendernos  en 
apuntar  siquiera  las  diversas  faces  porque  tuvo  que  pasar  el 
Imperio  romano  desde  el  comienzo  de  su  prepotencia  hasta  el 
punto  de  su  total  desquiciamiento  y  ruina; pero  hemos  creído 
necesarias  estas  y  otras  observaciones  análogas,  como  condu- 
centes al  mejor  conocimiento  de  la  conducta  de  un  Empera- 
dor ,  que  debía  guardar  relación  con  la  época  en  que  vivia  y 
con  la  situación  que  ocupaba. 

Conforme  las  destructoras  causas  que  hemos  indicado,  se- 
guían prolongándose,  mas  arreciaban  en  aquel  vastísimo  Im- 
perio los  vientos  implacables  de  la  discordia  intestina ,  y  mas 
violento  saltaba  por  sus  fronteras  el  invasor  torrente  de  la 
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ambición  estrella.   El  inmenso  poderlo  de  la  nación   que 
mas  territorio  ha  comprendido  y  mas  riquezas  ha  acumulado» 
apenas  podía  ya  sostenerse  un  momento  en  los  carcomidos  y 
débilísimos  hombros  de  sus  antiguos   7  recientes  poderes, 
amenazando  destruir  en  su  calda  á  sus  propios  hijos ,  y  divi- 
dirse después  y  entregarle  para  siempre  á  merced  de  estraños 
conquistadores.  Esta  definitiva  caida ,  esta  división  completa, 
acaso  habría  tenido  lugar   muchos  siglos  antes  de  cuando 
acaeció ,   si  el  Eperador  Constantino,  grande  en  su  juventud , 
como  el  hombre,  mas  grande  de  todas  las  edades  ,  po  hubiese 
arrancado  de  las  incapaces  manos  de  varios  tiranos  que  ya 
se  hablan  repartido  el  gran  Imperio,  el  poder  que  solo  podía 
ser  fuerte  y  duradero  en  las  de  un  solo  hombre  entendido  y 
valiente.  Constantino  volvió  á  Roma  el  lustre  y  -esplendor  an- 
tiguos; Constantino  derribó  los  altares  mohosos  de  la  supers- 
tición y  el  paganismo ;  Constantino  puede  decirse  que  civilizó 
al  mundo.  Y  tanto  fue  el  poder  de  su  voluntad ,  tanto  el  influjo 
de  su  prestijio,  que  si  no  hubiera  una  ley  natural,  invariable, 
eterna  ,  que  dá  la  debilidad  tras  de  la  fuerza ,  la  pobreza 
tras  la  opulencia ,  la  muerte  después  de  la  vida,  acaso  el  bra- 
zo de  Constantino  habría  bastado  para  asegurar  á  Roma  la 
eternidad  de  su  mando  ,  como  plantó  en  los  confines  del  Asia 
y  de  la  Europa  la  gran  capital  de  Oriente,  vivo  testimonio  aun 
de  un  gran  poder  y  de  un  gian  entendimiento. 

Pero  ni  el  genio  se  lega,  ni  la  continua  obra  de  largos 
afíos  y  terrible^  revueltas  puede  ser  completamente  desbara- 
tada por  la  acción'  de  un  hombre ,  cuya  fuer/a  debilita  la 
edad  y  traga  el  sepulcro.  Los  genios  que  viven  mucho,  mué* 
ren  siempre  hombres  comunes ,  y  gracias  á  las  maravillas  de 
su  juventud,  sino  viene  el  ridiculo  á  deslustrar  su  gloria  y  des* 
cabalar  sus  merecimientos. 

A  la  muerte  de  Constantino  ,  renováronse  las  ambiciones 
y  crueldades  que  tan  mal  parado  habían  traído  por  largo 
tiempo  al  Imperio.  Constancio,  su  hijo  mayor  que  heredó 
primero  solamente  una  parte  de  los  estados  de  su  padre ,  y 


DBMAP1ID.  343 

íuc  después  suúfiic*  Monarca,  sacrificó  ó  dejó  que  sus  parcia- 
les sacriflcasen  impunemente  á  la  mayor  parte  de  sus  parien  - 
tes»  para  dejar  mas  libre  al  Trono  de  zelos  y  de  envidia.  Hor- 
rible fue  la  matanza  en  que  el  puñal  asesino  privó  de  la  vida 
A  sos  dos  tios  y  siete  'de  sus  primo* ,  varios  de  ellos  personas 
notables  en  valor  y  probidad.  Salváronse  únicamente  de  suer- 
te  tan  espantosa  los  dos  hijos  menores  de  Julio  Constancio, 
hermano  del  Emperador  Constantino.  Galo  el  mayor,  debió  la 
vida  á  su  condición  valetudinaria  que  prometía  a  Constancio 
verse  libre  de  este  presunto  enemigo ,  sin  necesidad  de  verter 
su  sangre.  Marco,  Obispo  de  Aretnsa  libertó' á  Juliano,  que  era 
el  menor,  del  hierro  homicida,  escondiéndolo  en  el  santuario 
de  una  iglesia.  Tenia  el  primero  entonces  doce  años  y  seis  el 
segundo.  Mas  adelante ,  pasado  el  primer  furor  de  sus  enemi- 
gos ,  ó  temerosos  estos  de  reproducir  un  atentado  que  podia 
"recaer  sobre  sus  cabezas,  Galo  y  Juliano  pudieron  conservar 
sus  vidas,  aunque  á  costa  de  su  libertad. 

Ambos  hermanos  fueren  educados  en  un  todo  conforme  á 
Ja  voluntad  de  Constancio ,  cuya  vigilancia  y  dureza  para  con 
los  huérfanos  desterrados ,  ibase  aumentando  según  crecían 
estos  en  edad.  Dirigían  su  educación  Ensebio ,  obispo  de  Ni* 
comedia ,  celoso  partidario  del  cristianismo  ,  y  el  eunuco 
Mardonio  algún  tanto  aficionado  á  la  religión  anticua.  Juliano 
se  aplicó  es tra ordinariamente  al  estudio  de  las  letras  y  la  filo- 
sofía, aunque  siempre  al  parecer  con  sujeción  á  lds  princi- 
pios de  la  religión  de  Jesuscrito.  El  carácter  de  este  principe 
se  presentaba  en  sus  primeros  años  como  un  modelo  de  dul- 
zura y  de  juicio,  y  mas  distante  por  consiguiente  que  ningún 
otro  de  los  ridiculos  absurdos  del  politeísmo.  Sobrio ,  casto 
entregado  al  estudio,  pensador  y  reservado,  Juliano  se  cap- 
taba siempre  en  su  destierro  el  afecto  de  cuantos  le  rodeaban, 
porque  la  elevación  de  su  clase  no  le  servia  tampoco  de  estor- 
bo para  hombrearse  con  sus  discípulos  y  amigos.  Todo  a  I 
contrario,  abandonado  en  el  vestir,  descuidado  en  la  limpieza, 
vulgar  en  sus  maneras,  su  único  afán,  su  osclusivo   empeño 
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era  singularizarse  en  la»  escuelas  públicas-  y  en  el  concepto 
general.  Si  Jaliaoo  hubiera  sido  uo  hombre  del  pueblo',  sin 
pretensiones  de  sabio ,  tal  vez  habría  sido  oías  zeloso  de  sn 
afeite  y  mas  esmerada  en  sn  compostura.  Pero  en  su  ele?ada 
clase ,  el  desprecio  del  lujo  y  de  los  ata? ios ,  y  el  estremado 
descuido  de  su  persona  .debían  dar  realoe  y  nombre  al  des- 
terrado de  sangre  real ,  cuyas  cínicas  virtudes  y  estudiosas 
vigilias,  tan  notable  contraste  formaban  con  la  arrogante  opu- 
lencia y  la  común  ignorancia  de  los  do  so  esfera.  De  esta  ma- 
nera, al  paso  que  redundaba  en  favor  de  Juliano  el  re- 
sultado de  este  contraste,  que  el  tiempo  debia  ir  insensi- 
blemente graduando ,  el  Emperador  Constancio  podía  cobrar 
ánimo  y  tranquilidad ,  viendo  á  uno  de  sus  próximos  parien- 
tes cuya  rivalidad  podia  ser  temible,  dedicar  esdusivamente 
sn  vida  y  sus  trabajos  á  continuas  filosóficas  tareas.  Por  eso 
es  muy  de  notar ,  que  mientras  mas  vigilancia  ejercía  el 
Emperador,  mientras  mas  espias  agrupaba  en  derredor  de  su 
prisionero ,  mas  se  apartaba  este  de  la  ambición  de  mando  y 
de  los  asuntos  públicos ,  simulando  su  afición  al  paganismo  y 
ostentando  su  natural  amor  á  las  letras.  En  los  largos  años 
de  su  destierro ,  en  Jonia ,  en  Cesárea ,  en  Atenas ,  en  todas 
partes,  dominado  por  la  adversidad,  aleccionado  por  una  pro  * 
coz  esperíenHa ,  y  conducido  acaso  por  ese  instinto  que  deter- 
mina la  suerte  de  los  hombres ,  Juliano  adquirió  uua  cuali- 
dad que  le  libró  tal  vez  de  la  muerte,  que  tal  vez  le  llevó  al 
trono,  y  que  cegando  mas  adela nt 3  en  su  corazón  la  fuente 
del  entusiasmo  y  la  generosidad ,  arrojó  tantos  borrones  en 
los  últimos  años  de  su  escasa  vida.  Era  esta  cualidad  el  disi- 
mulo, la  hipocresía. 

Como  hemos  indicado ,  el  Obispo  de  Nlcomedia  fue  el  prin- 
cipal encargado  de  la  educación  de  Juliano,  quien  no  se  resistió 
á  aprender  la  doctrina  y  ejercer  -las  prácticas  que  enseña  la 
religión  cristiana ,  demostrando  en  un  principio  la  mayor  do- 
cilidad y  fé  aparente.  Pero  Juliano  no  estudiaba  creyendo, 
sino  para  creer  ydeterminar  lo  que-  mas  convenia  á  su  ra- 
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zon  y  á  su  interés.  Ademas ,  las  religiones  nuevas  nanea  se 
arraigan  en  el  corazón  del  hombre,  sino  por  el  entu- 
siasmo 7  el  principio  teológico  de  la  revelación.  La  tradi- 
ción 7  el  hábito  las  confirman  7  las  sostienen:  el  interés  de 
los  pueblos  las  eterniza ;  solo  asi  viene  luego  á  santificarlas 
para  siempre  la  obediencia  pasiva  que  prestan,  los  creyente»  á 
sus  ministros.  La  triste  situación  de  Juliano  que  yeia  en  los 
cristianos  á  los  asesinos  de  su  familia  7  á  sus  carceleros ,  7  su 
temperamento  frío  7  calculador  cerraban  su  corazón  al  en- 
tusiasmo ;  7  su  carácter,  que  iba  7a  desarrollándose  terco  7 
altivo,  le  avenía  muy  mal  con  los  absolutos  preceptos  del 
cristianismo.  Contribuían  muy  poderosamente  también  á  afir- 
marle en  esta  resistencia  oculta  las  escandalosas  reyertas  de 
algunos  Obispos,  en  las  que  tomaba  como  vidos.de  la  nueva 
religión  los  escesos  de  algunos  de  sus  defensores.  El  pasado 
lustre  y  poderío  del  Imperio  romano  presentábanse  luego  á 
su  imaginación  pobres  y  marchitos  á  acuisa  de  la  revolución 
religiosa ,  tras  la  que  los  vencedores  mas  ocupados  en  eter- 
nizar sus  doctrinas  y  desacreditar  las  contrarias,  que  en  man- 
iener  la  tranquilidad  interior  y  poner  coto  á  las  ambiciones 
de  fuera ,  destratan  sin  piedad  los  magníficos  monumentos  del 
paganismo ,  sin  cuidarse  como  debieran  de  atajar  él  atrevido 
paso  de  estrenos  invasores. 

Por  otra  parte ,  como  dice  muy  bien  un  escritor  notable, 
que  mas  tarde  olvida  lo  que  en  esta  ocasión  asienta ,  á  los 
ojos  de  Juliano  iban  siempre  juntos  los  nombres  de  Cristo  y 
de  Constancio,  de  esclavitud  y  cristianismo.  Su  razón  apasio- 
nada 7  fuerte  notaba  muy  bien  las  contradicciones  de  las  dis- 
putas de  Oriente ,  que  le  obstruían  el  camino  del  convenci- 
miento ,  7  le  daban  fácil  apoyo  para  su  falta  de  creencia.  Ju- 
liano ,  al  través  de  la  docilidad  7  fanatismo  ágenos  7  de  las 
palpitantes  huellas  de  la  religión  vencida ,  no  vio  mas  que  el 
medio  de  procurarse  un  dia  poder  bastante  para  regenerar 
un  Imperio  en  su  concepto  enfermo  7  moribundo  por  la  opre- 
sión en  que  yacía  un  bando ,  7  por  la  soltura  7  arrogancia 
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<con  que  dominaba  al  otro.  So  plao  eo  nuestra  opinión ,  por- 
que á  nuestro  entender  so  caben  concibió  y  maduró  un  plan, 
•fue  dar  valor  y  alíenlo  diestra  y  calladamente  á  loa  partidaria 
descontentos  dal  paganismo,  para  llegar  á  ocupar  el  Trono ,  y 
«copar  el  Trono,  para  restablecer  la  religión  antigua  y  reorga- 
nizar á  sosombra  f tartamente  el  Imperio.  Este  plao  combinado 
por  la  rasou  y  el  resentimiento  juntos,  faltó  como  era  cooelguien- 
teenuna  de  sos  parios:  falló  eo  la  principal,  falló  en  la  última. 
La  religión  cristiana  babia  brotado  de  on  manantial  focando» 
había  coaleado  ana  gran  parte  de  la  tierra,  y  babia  salido  de 
madre  ©capando  reglones  inofensas ,  para  no  volver  mas  á 
so  canee.  El  paganismo  era  ya  oo  pantano  inmundo,  abaorvi* 
4o  por  las  eolraftaa  de  la  tierra.  Ni  era  entonces  convenien- 
te ni  posible  renovarlo.  Lo  qn  ba  destruido  el  poder  de  h 
raaon  y  del  tiempo,  no  es  dado  k  la  mano  de  on  nombre  re- 
construirlo. 

Mientras  Juliano  esclosivamente  ocupado  en  sos,  tareas 
üosóQcas,  y  do  so  empeño  en  populárteme »  pasaba  una  vi- 
da bien  desemejóte  eo  verdad  de  la  que  4  oo  joven  príncipe 
de  sangre  real  en  aquellos  tiempos  convenia,  Galo  so  herma- 
no umy or  fue  revestido  por  Constando  del  titulo  y  dignidad  de 
Cesar:  (1)  y  la  cansa  de  esta  repentina  mudanza  en  las  inten- 
ciones del  Emperador ,  fue  segué  unos  on  instinto  de  propio 
interés  y  conservación  que  los  embaraño*,  de  que  estaba  ro- 
deado ,  le  sugerían ;  y  según  otros  un  repentino  movimiento 
de  ternura  y  compasión  baria  los  dos  huérfanos  >  promovido 
por  los  remordimientos  do  so  conciencia.  Sea  de  esto  lo  que 
se  qolem ,  porqoa  oo  es  la  biografía  de  Galo  ni  de  Cons- 
tátalo la  qoe  vaaaaa  escribiendo ,  Galo  con  una  autoridad  en 
gran  manera  dependiente  del  Emperador ,  gobernó  por  algún 
tiempo  las  cinco  grandes  diócesis  de  la  prefectura  oriental, 
hasta  qoe  su  mal  comportamiento  en  ellas ,  y  la  política  de 


(I)  Onde  el  tiempo  de  Adriano ,  se  dio  rete  título  at  prrenoto  heredero  de 
la 
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Constancio  produjeron  la  repentina  caída  y  muerte  violenta 
del  sobrino  mayor  de  Constantino. 

Asi  como  la  elevación  de  Galo  habla  valido  á  Juliano  la 
recuperación  de  los  honores  de  su  rango,  un  amplio  patriara*- . 
nio,  y  libertad  mucho  mayor  de  la  qoc  hasta  entonces  habla 
disfrutado,  api  también  á  pesar  de  la  oscuridad  de  su  vida  le 
hicieron  gran  daño  ios  vicios  y  el  desastroso  fin  de  su  her- 
mano; pues  t^nto  los  pérfidos  eunucos  que  hormigueaban  po- 
deroso» en  el  palacio  del  Emperador,  00190  el  Emperador  mis- 
mo trataron  por  lo  pronto  de  guarecerse  de  Jas  consecuencias 
que  podia  arrojar  el  justo  resentimiento  de  Juliano  por  la 
muerte  de  Galo ,  condenaudo  á  aquel  á  mas  estrecho  encierro 
y  mas  ásperas  privaciones»  Siete  meses  estuvo  duramente 
guardado  en  Milán ,  en  la  triste  y  casi  segura  espectativa  de 
una  suerte  igual  á  la  que  á  casi  todos  los  descendiente*  de  > 
Constantino  había  cabido;  basta  que  movido  el  Emperador 
por  los  ruegos  c|e  su  muger  Eusebia ,  fuerte  y  piadosa  nja- 
trona,  de  quien  era  muy  querido  Juliano,  fue  este  llamado 
ó  su  presencia ,  dondo  abogó  por  su  causa  con  la  razón  y  des- 
treza/qtje  en  toda;  sus  acciones  iba  ya  manifestando.  Triun- 
faron en  estas  entrevistas  los  ruegos  de  la  Emperatriz  Euser 
bia  y  los  esfuerzos  de  Juliano ,  basta  el  punto  de  que  alivia- 
se Constantino  su  prisión  de  Milán ,  confinándole  honrosar 
mente  en  Atenas* 

En  la  misera  situación,  en  que  se  encontraba ,  arrojado 
de  las  gradas  del  Trono  á  que  tan  de  cerca  le  llamaba  su 
nacimiento ,  y  siempre  amenazado  de  males  mayores  que  los 
que  ¿  la  sazón  padecía ,  no  pudo  recibir  Juliano  orden  mas 
conveniente  á  su  posición  y  ¿  sus  deseos,  que  la  de  residir  en 
Atenas.  Allí  fue  sin  duda  donde  en  continuas  y  estrechas  re- 
laciones con  los  mas  notables  filósofos  de* su  siglo,  consumó 
su  educación,  y  se  afirmó  en  sus  propósitos ,  elevando  sorda- 
mente el  pedestal  de  su  popularidad  y  su  fortuna  con  la  afa- 
bilidad de  su  trato ,  y  el  objeto  y  brillantez  de  sus  estudios. 
Allí  sin  duda  también  renunció  completamente  en  sus  aden- 
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tros  á  la  religión  cristiana ,  como  á  una  incómoda  y  áspera 
madrastra ,  teniendo  muy  en  cuenta ,  que  una  ley  de  Cons- 
tantino ,  suprimiendo  absolutamente  el  culto  del*  paganismo, 
traia  aun  disgustada  á  una  gran  parte  del  Imperio  que 
se  encontraba  sin  religión  pública  y  sin  amparo  individua!. 
Asi  fue ,  que  sus  amistades  mas  intimas  alejándole  de  los  po- 
cos que  en  aquel  pais  sostenían  la  causa  del  cristianismo ,  le 
unian  profunda  y  fuertemente  con  los  filósofos  apegados  á  la 
religión  proscrita.  Y  es  muy  de  concebir,  como  en  aquel 
tiempo  en  que  el  principio  religioso  era  uno  de  los  mas  pode- 
rosos resortes  para  mover  la  voluntad  de  los  pueblos,  Juliano 
&in  intimo  convencimiento  por  religión  ninguna ,  y  viendo  la 
una  personificada  en  sus  enemigos ,  abrazó  la  otra  cómo  me- 
dio de  atraerse  gran  número  de  partidarios ,  é  instrumentos 
de.su  elevación.  Bien  advirtió  Juliano  que  el  espíritu  na- 
cional que  á  grandes  pasos  iba  decayendo  en  el  Imperio, 
no  podía  substituirse  sino  con  el  espíritu  religioso  ;  pero 
no  se  hizo  cargo  de  que  no  eran  por  cierto  las  religio- 
nes viejas  y  desacreditadas  las  que  habían  de  producir  el 
entusiasmo  popular ,  ávido  siempre  de  nuevas  y  violentas  - 
emociones. 

Imbuido  en  tales  principios ,•  aguijoneado  por  la  ambición, 
y  movido  al  fin  por  una  coyuntura  favorable  á  su  posición, 
Juliano  dio  rienda  suelta  á  lo  que  pudo  ser  primero  una  bi- 
zarra ocurrencia ,  ó  una  concepción  instintiva,  y  que  no  era 
ya  en  nuestro  sentir,  sino  un  proyecto  en  que  se  ventilaba  nada 
menos  que  el  porvenir  de  la  Iglesia  y  del  Imperio.  Como  in- 
dicamos arriba,  cuando  su  hermano  GaIo4ue  elevado  á  la  dig- 
nidad de  César ,  aflojó  el  Emperador  la  dura  sujeción  y  vigi- 
lancia que  lastimaban  á  Juliano,  pudiendo  este  dedicarse  en- 
tonces con  mas  anchura  y  empeño  á  sus  estudios  filosóficos  y 
religiosos. 

Para  dar  alguna  razón  á  su  propio  juicio  y  entendimien- 
to,  necesitaba  Juliano  hallar  en  ambas  religiones,  siquiera 
también  para  no  aparecer  fútil  y  desatentado  á  los  ojos  de  la 
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parte  ilustrada  dé  aquella  época ,  los  motivos  que  le  desvia- 
ban de  la  nueva  religión  y  le  aficionaban  á  la  »ntjgua.  la 
escuela  de  Platón  el  divino,  el  Cisne  de  la  Academia  ,  el  fa- 
moso discípulo  de  Aristóteles ,  ofreció  á  Juliano  un  sistema 
teológico  que  lo  a  venia  maravillosamente  con'  su  interés  y 
su  posición ,  y  rebajaba  de  algunos  puntos  los  absurdos  ridi- 
culos de  la  mitología  griega  ,  tal  como  se  encuentra  en  los 
inspirados  cantos  del  poeta  de  Smirna. 

No  desaprovecharon  tan  favorables  disposiciones  los  so- 
fistas de  aquel  tiempo ,  viendo  en  ellas  un  medio  poderoso  de 
dar  importancia  y  vuelo  á  sus  doctrinas.  Afanábanse  también 
calladamente  para  no  ser  burlados  y  entorpecidos,  los  demás 
partidarios  del  paganismo,  por  afirmar  á  Juliano  en  sus  pro- 
pósitos religiosos ,  fuente ,  cuando  menos  posible ,  de  otros 
mas  positivos  y  provechosos.  Rodeáronle  por  consiguiente 
los  mas  célebres  maestros  que  se  encontraban  por  enton- 
ces ,  siendo  los  que  mas  inmediatamente  perfeccionaron  la 
enseñanza  del  Principe  el  viejo  y  vagabundo  JSdesio,  el  diestro 
Máximo ,  y  el  divino  Jamblique  todos  discípulos  y  admirado- 
res de  la  escuela  platónica. 

Hacia  tiempo,  que  aunque  no  muy  públicamente  se  ense- 
ñaba en  Atenas  la  doctrina  de  Platón ,  doctrina  mas  que  ver- 
dadera, ingeniosa,  mas  que  convincente  entretenida;  decan- 
tes estremos  y  combinaciones  compuesta ,  que  según  algunos 
discípulos  del  filósofo  aseguran,  treinta  años  de  continuo  esta- 
dio no  eran  bastantes  para  comprenderla  perfectamente  ¡Tra-. 
bajo  inmenso  en  que  se  agotan  las  fuerzas  del  hombre  y  se  es- 
travia  su  entendimiento ,  cuando  faltan  la  brújula  de  la  reve- 
lación y  el  norte  de  la  fé  ! 

Platón  quiso  deber  á  su  talento  y  á  sus  meditaciones  el 
descubrimiento  de  la  misteriosa  naturaleza  de  la  divinidad  ;  y 
vagando  de  uno  á  otro  inconveniente,  de  u:  a  á  otra  contradic- 
ción, sin  tener  en  cuenta  la  alteza  inconmensurable  del  ob- 
jeto y  la  humanal  pequenez  de  sus  fuerzas ,  'vino  á  dar  en 
tan  sutiles  y  poéticas  abstracciones ,  que  mas  quejuickjá  de- 
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tenidos  y  profundos  debían  producir  al  ánimo  solaz  y  dis- 
tracción ,  ó  pueriles  supersticiones.  Reconocía  ei  filósofo  ate- 
niense ana  trinidad,  cuyos  individuos  eran  gradualmente  mas 
6  menos  poderosos  según  sn  procedencia  y  sos  atribuciones, 
considerando  en  la  naturaleza  divina  la  causa  primaria ,  la 
razón  ó  el  lagos ,  y  el  alma  ó  espirita  de  la  creeadon.  Con 
estos  tres  principios  originarios»  representantes  de  tres  divi* 
nidades  estrechamente  unidas  entre  sí,  aunque  en  diversa  es* 
cala,  esplicaba  la  creación  y  movimiento  del  Universo.  Al  dis- 
currir de  esta  manera ,  tocaba  sin ,  advertirlo  6  sin  poderse 
dar  cuenta  de  dio ,  el  inmenso  escollo  en  que  se  estrellar* 
siempre  la  naturaleza  humana,  cuando  abandonada  asas  pro- 
pias fueras ,  quiera  lanzarse  al  enrredado  laberinto  del  tofe- 
terk),  para  columbrar  lo  que  ciega  sus  ojos,  6  abruma  su  ra- 
zón; ó  cuando  trate  de  juzgar  y  comprender  ala  divinidad  con 
relación  á  h  naturaleza  y  &  los  atributos  de  la  misera  humani- 
dad. En  este  último  círculo ,  tontando  al  mundo  visible  cotoo 
ejemplo  del  invisible,  buscó  Platón  sito  la  esencia  >  los  atri- 
butos al  menos  del  Ser  Supremo ,  lisongeándose  orguilosa- 
mente  de  haberlos' encontrado.  ¡Como  si  recorriendo  algu- 
no una  y  otra  y  millares  de  veces  un  reduddirinto  espacio, 
creyera  tener  á  su  vista  y  al  alcance  de  sus  manos  la  ¡n- 
meftsidad  del  Orizontet  De  esta  manera ,  según  la  doctrina 
platónica  el  Supremo  Hacedor  había  engendrado  una  serie  gra- 
dual de  espíritus  que  obtenían  su  existencia  inmediatamente 
de  la  primera  causa;  que  estaban  dotados  de  la  inmortalidad; 
que  entendían  de  la  reproducción  y  armonía  de  los  seres  hu- 
manos ;  y  que  por  su  contado  con  ellos ,  aunque  inmortales 
y  divinos  r  participaban  en  alguna  manera  de  los  errores  y 
miserias  de  la  humanidad. 

Instruido  Juliano  en  los  misterios  de  la  secta ,  é  iniciado 
especial  y  solemnemente  en  los  de  Eleusis,  formó  con  esta 
doctrina  d  sistema  teológico  con  que  debia  llevar  á  cabo  sus 
proyectos  religiosos.  Y  su  conducta  en  este  punto  vuelve  á 
darnos  doble  motivo  para  creer ,  que  no  la  superstición,  no 
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el  fanatismo,  no  el  error  ni  el  desvario  atootaiamente  apar- 
taron *  Jbtfano  de  la  acuda  que  su  frito**  educado*,  le  ha- 
Ma  trazado.  Sin  duda  eonodfr,  que  m  em  uriana  «aiprasa 
restablece?  el  antiguo  caito ,  tal  como  kMm  «tlsUdo ,  ate  ha*, 
cer  caso  en  manera  alguna  del  efecto  que  el .  nacimiento  y 
dominación  del  nuevo  habia  ya  producido  en  el  Imperio  y  en 
el  mundo  fefitero  }  coaftdo  decidido  i  combatir  la  religión  de 
Cristo ,  á  cuya  sombra  se  guarecían  sus  enemigos ,  y  cuyos 
mandatos  absolutos  disgustaban  á  su  carácter  desdeñoso  6 
independiente,  no  se  atrevió  A  levantar  sin  remiendos  una 
bandera  desgarrada  por  el  uso  y  la  polilla.  Asi  es,  que  bus- 
cando fuera  de  estos  estrenuos  un  medio  que  no  tuviera  en 
su  opinión  los  inconvenientes  de  aquellos,  encontró  en  la 
doctrina  de  Platón  lugar  bastante  para  cimentar  las  fábu- 
las y  alegorías  del  paganismo  en  los  grandes  principios  de 
la  religión  natural ,  base  también  por  otra  parte  del  cris- 
tianismo* 

Valiéndose  pues  de  los  escritos  de  Platón ,  y  de  la  ense- 
ñanza de  los  filósofos  de  la  escuela  alejandrina ,  y  modifi- 
cando las  opiniones  agenas,  según  el  conocimiento  de  aquella 
época  se  lo  aconsejaba ,  Juliano  reconocía  la  causa  primaria 
del  Universo,  concediéndole  todos  los  atributos  que  á  tan  al- 
ta divinidad  convienen.  He  aqui  la  concesión  que  bada  á  la 
razón  y  á  la  religión  natural.  Los  dioses  del  Olimpo ,  divi-  , 
nidades  intermedias ,  lugar-tenientes ,  digámoslo  asi ,  del  Ser 
supremo,  gobernaban  en  su  opinión,  con  dependencia  de 
b  primera  causa  r  las  diversas  partea  del  Universo.  He  aqui 
la  concesión  inmensa  que  hada  al  .politeísmo.  Y  los  hom- 
bres, que  en  el  mundo  se  distinguen  por  su  sabiduría  ó  su 
valor,  estaban  según  él  mas  ó  menos  próximos  en  gerarquia 
y  dignidad  á  estas  divinidades ,  según  los  quilates  de  sus 
meredmientos»  Hé  aqui  la  concesión  hecha  á  su  política  y  á 
su  vanidad. 

De  esta  manera,  Juliano,  creyendo  en  el  prindpio  reli- 
gioso ,  contemplaba  en  su.  condénela  con  la  indiferencia  ma- 


353  RftTOTA 

yor  la»  modificaciones  del  dogma ,  como  peculiares  de  las 
diversas  épocas  y  situaciones  del  mundo ,  y  solo  detestaba  al 
cristianismo  y  solo  amaba  al  paganismo,  como  instrumentos 
favorables  6  adversos  de  su  suerte  y  la  del  Imperio. 


MANUEL  MORENO  LÓPEZ. 


« 


LIBERTAD,  LEYES. 


ODA. 


Libertad , leye$  9  poderosos  nombre», 
árbol  del  bien  y  el  mal,  ecos  escuro»! 
A  ese  acento  loe  hombres 
presentes  y  Cataros, 
deberán  á  la  par  placeres ,  penas, 
poder  y  esclavitud ,  oro  y  cadenas. 

Leyes  y  libertad:  el  sol  y  el  dia         ** 
asi  adulados  para  siempre  faeron; 
crímenes  y  anarquía 
á  su  frente  se  rieron 
nacer  y  revestir  so' mismo  manto, 
fingir  so  faz ,  tomar  sa  nombre  santo: 

T  ser,  y  dominar  el  ancho  mondo, 
y  engaitar,  y  arrastrar  la  raza  humana, 
y  con  aliento  inmundo 
y  frente  osada  y  vana, 
hacer  temblar  los  tronos  y  los  reyes 
ahogar  la  libertad ,  violar  las  leyes: 
,  Y  desbordar  el  popular  torrente 
'  sobre  los  diques  que  la  ley  le  diera, 
levantando  insolente 
sanguinaria  bandera, 
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erigiendo  la  bárbara  anarquía 
en  erada  y  tumultuosa  tiranía. 

Clamando  libertad ,  forjar  cadenas; 
invocando  la  ley ,  vibrar  palíales; 
mostrar  dé  sangre  llenas  - 
las  manos  criminales» 
y  gozarse  en  las  ansias  y  agonía 
del  infelice  en  quien  su  hierro  hundía. 

Y  en  pos  de  cruda  muerte»  hediondo  insulto 
tributar  al  cadáver  mutilado; 

y  dar  horrible  culto 

al  hierro  ensangrentado; 

y  beber  sangre  tibia  »  vaporosa» 

que  del  convulso  copetón  rebosa. 

Y  el  sacrosanto  templo ,  roto  el  muror 
y  derrocadas  ya  las  puertas  broncas, 
turbar  con  labio  impuro 

y  torpes  voces  roncas» 

resonando  en  las  bóbedas  sombrías 

palabras  de  sacrilegos  implas. 

Y  ley  y  libertad  con  voz  perjura 
proclamar  él  carnívoro  asesino» 
mientra  en  la  cueba  escura 
lamentan  su  destino 

la  afligida  virtud  y  la  iftocéntía 
perseguidas  «bü  bárbara  Insolencia. 
O  ley,  6  libertad]  hijas  tlcl  cfelol 
el  ser  sin  fin  os  concedió  &  los  tambres; 
y  en  el  inmundo  suelo  / 

al  oir  vuestros  nombres» 
cual  én  un  tiempo ,  adoran  sin  decoro» 
vuestro  ídolo  fetal »  becerro  de  oro. 

1837.  M. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Cuándo  esta  Crónica  fea  la  taz  pública,  te  habrá  celebra* 
dft  ya  la  apertura  de  las  Corte»,  y  te  podrá  inferir  por  las 
palabras  del  discurso  del  gefe  temporal  del  Estado ,  cuál  sea 
la  marcha  que  se  propone  seguir  su  Gobierno ,  y  conocerse 
también  lo  que  el  pala  podrá  esperar  y  prometerse  de  estas 
Cortes ,  y  del  sistema  seguido  desde  el  Pronunciamento  de 
Setiembre.  Tres  afloe  se  cumplirán  pronto  desde  aquel  funes- 
to trastorno ,  y  el  pais  ha  podido  desengañarse  y  conocer  por 
una  doiorosa  esperfenda,el  bruto  que  pueden  dar  festasurrec* 
dolies  y  la  destrucción  de  todos  los  poderes  públicos*  Tras 
años  há  que  manda  el  poder  actual ,  teniendo  suyos  lodos  los 
elementos  del  Gobierno ;  á  su  favor  la  faena  pública ,  en  su 
apoyo  las  Cortes ,  las  Corporaciones  populares,  y  en  fin  todos 
los  que  tuvieron  parte  éti  aquel  trastorna ;  y  sin  embargo  éfa 
tres  afios  nada  ha  hecho ,  nada  ha  organizado ,  antes  por  el 
contrario  han  seguido  en  aumfcnto  las  públicas  desgradas ,  la 
administración  se  ha  desordenado  mas ,  los  odios  se  han  exa- 
cerbado mas  y  mas  entre  los  partidos ,  en  tea  de  taimarse, 
la  moral  pública  se  ha  ido  relajando,  y  todas  las  obllgadoúes 
están  mas  desatendidas  que  cuando  aidia  la  guerra  civil ,  y 
por  efecto  de  ella  carecia  d  Gobierno  de  los  recursos  necesa- 
rios. Ahora  se  halla  el  ejercito  en  la  mayor  miseria ;  juzgue- 
feo  qué  sucederá  á  tes  demás  clases;  y  d  que  cuando  General 
deda  que  sacrificaba  y  comprometía  su  fortuna  particular 
para  atenderle ,  ahora  que  es  Gefe  dd  Estado ,  vé  tranquila- 
mente la  suerte  desgradada  de  sus  compañeros  de  fatigas, 
sin  conocer  que  todo  es  debido' al  torpe  sistema  que  siguió 
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desde  su  elección  á  Regente ,  y  del  cual  no  puede  ya  apar- 
tarse» porque  no  habiéndose  sabido  hacer  superior  á  todos 
los  partidos ,  y  borrar  ó  hacer  olvidar  asi  por  lo  menos  su 
pasada  conducta ,  tiene  que  seguir  al  frente  de  uno ,  jl  roas 
inepto  y  perjudicial  de  cuantos  militan  en  las  banderas  pro 
gresistas.  Parecería  imposible  tanta  imprevisión  y  torpeza»  s¡ 
esa  misma  conducta  no  hiciera  sospechar  siniestros  proyecto^ 
para  mas  adelante,  sugeridos  por  la  desmesurada  y  nunca 
satisfecha  ambición.  Pronto  ha  de  salir  la  Nación  de  la  ansie- 
dad en  que  se  hall» ,  por  conocer  las  ulteriores  miras  del  Go- 
bierno ,  y  ver  desvanecidos  los  recelos  de  que  se  intente  pro- 
longar la  menor  edad  de  la  Reina»  y  vender  la  industria  y  el 
porvenir  del  pais,  al  oro  y  á  las  influencias  de  una  nación 
estrangera. 

Las  Cortes  van  á  reunirse  >  y  aunque  en  ellas  figurarán 
pocas  personas  pertenecientes  al  partido  moderado ,  pues  ya 
manifestamos  antes  lo  sucedido  en  las  elecciones»  no  creemos 
sin  embargo  que  á  pesar  de  todos  los  amaños  é  intrigas  pues- 
tas en  juego  en  ellas ;  ¿  pesar  de  todos  los  mpdios  de  seduc- 
ción que  el  Gobierno  tiene  en  su  mano  y  no  dejará  de  em- 
plear; no  creemos  que  pueda  contar, con  una  mayoría  deci- 
dida á  su  favor »  y  dispuesta  á  soncundar  sus  miras*  Pero  al 
paso  que  de  esto  estamos  persuadidos ,  lo  estamos  también 
de  que  las  próximas  Cortes ,  como  las  que  han  precedido» 
están  destinadas  á  no  hacer  nada ,  pues  no  hay  en  ellas  los 
elementos  necesarios  para  legislar »  y  mucho  menos  para  re- 
construir y  reorganizar  la  administración » y  ordenar  la  so- 
ciedad »  ambas  tan  trastornadas  y  disueltas.  Si  lo  contrario 
sucediese»  seria  faltar  á  las  invariables  leyes  de  la  naturaleza» 
pues  jamás  el  desorden  puede  producir  el  orden ;  pero  servi- 
rán estas  Cortas  sin  embargo  para  impedir  crímenes  cual  los 
que  hemos  indicado». si  se  intentasen»  porque  no  podemos 
creer  que  muchos  de  los  representantes  olviden  sus  deberes 
hasta  el  punto  de  frustrar  las  esperanzas  que  el  pueblo  espa- 
ñoltiene  en  la  mayor  edad  de  la  Reina»  ni  de  sacrificar  la  proa- 
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¡paridad  nacional  á  las  intrigas  de  un  Gobierno  cstrangero* 

El  Gobierno  presentará  k  las  Cortes ,  no  lo  dudamos ,  le- 
yes y  arreglos  administrativos ;  pero  las  Cortes  no  los  dis- 
-cutirán;  las  primeras  serán  tal  vez  mas  restrictivas  qne  las 
presentadas  en  otras  épocas,  y  suscitarán  una  fuerte  oposi- 
ción y  acalorados  debates,  j  Tal  es  la  suerte  á  que  está  con- 
denada un  Gobierno  revolucionario!  Para  gobernar  tiene  que 
renegar  de  las  teorías  que  sostuvo  antes  de  ser  Gobierno ,  y 
haciéndolo  se  separa  y  pierde  el  apoyo  de  los  que  le  ayuda- 
ron á  encumbrarse.  Asi  le  vemos  en  continua  con  tradición, 
incapaz  de  hacer  el  bien ,  y  vacilante  simpre  entre  los  instin- 
tos de  Gobierno ,  y  las  inclinaciones  y  compromisos  de  revo* 
lurionario. 

Mucho  se  ha  hablado  estos  últimos  dias  de  nueva  organi- 
zación ministerial ,  suponiendo  unos  que  se  trataba  de  un 
cambio  total,  y  otros  de  una  reorganización,  quedando  algu- 
nos de  los  actuales  Ministros.  Hasta  el  dia  el  actual  Gobierno 
se  presentará  al  parecer  ante  las  Cortes ;  y  en  verdad,  solo 
conociendo  el  atrevimiento  de  la  ignorancia ,  podemos  com  - 
prender  cómo  puede  hacerlo ,  y  soportar  los  tremendos  .car- 
gos que  se  le  han  de  dirigir  por  su  conducta  ilegal  y  sus  ac- 
tos anticonstitucionales  durante  el  tiempo  que  ha  mediado 
desde  la  anterior  á  la  actual  legislatura.  El  bombardeo  de 
tina  ciudad  importante ;  el  someter  ptovincias  enteras  á  un 
estado  escepdonal ,  sin  mas  ley  ni  garantías  para  sus  habitan- 
tes que  el  despótico  capricho  de  los  generales ;  las  exacciones 
ilegales,  y  mil  y  .mil  atropellos  cometidos  por  el  Gobierno 
y  sus  agentes,  son  otros  tantos  cargos  tremendos ,  á  que  no 
sabemos  cómo  ha  de  contestar  el  Ministerio  Rodil.  Tampoco 
comprendemos  cómo  puedan  quedarse  en  una  nueva  combi- 
nación, individuos  cuya  responsabilidad  es  solidaria  con  todos 
los  demás  que  formaron  el  Ministerio ;  y  mucho  menos  com- 
prendemos cómo  pueda  veriGcarse  lo  que  se  ha  anunciado, 
que  el  Sr.  Infante  sea  el  núcleo  del  nuevo  Ministerio ,  sien- 
do tenido  como  uno  de  los  gefes  principales  del  partido  aya- 
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cocho ,  qae  tanta  animad  verdón  ha  susritadd,  y  que  con  tan 
pocas  simpatía»  cuenta ,  entre  los  partidarios  de  la  oposición , 
cuyos  gefes  principales ,  al  menos  alguno  de  ellos ,  indicado 
también  como  futuro  Presidente  de  un  nuevo  Gabinete ,  es 
su  enemigo  político  irreconciliable.  Pronto  hemos  do  ver  lo 
que  suceda ,  y  tanto  el  discurso  de  apertura»  como  las  prime* 
ras  sesiones ,  aun  las  insignificantes  de  aprobación  de  actas, 
han  de  dar  á  conocer»  como  digimos  al  principio»  la  nuera  fu 
revolucionarla  que  vamos  á  recorrer. 

El  Infante  D.  Francisco  de  Paula  que  se  hallaba  en  Zara* 
goza ,  y  á  quien  según  se  decia  no  se  permitía  venir  á  la  ca- 
pital, se  ba  traslado  á  día  con  toda  su  familia  á  consecuen- 
cia de  haber  sido  elegido  diputado  por  aquella  provincia.  Mu- 
cho sentimos  que  8.  A.  se  haya  decidido  á  tomar  una  parte  tan 
activa  en  las  contiendas  politices ;  su  elevada  posición ,  y 
otras  mil  consideraciones  que  no  creemos  necesario  indicar» 
ni  lo  permitían  sufrir  unas  cosas ,  ni  hadan  compatibles  su 
cargo  de  Diputado  con  la  situadon  actual  dd  país ,  y  de  su 
Augusta  sobrina  y  Reina.  Nada  favorable  á  S.  A.  auguramos 
de  su  elección  y  presentación  en  el  Congreso ,  y  deseamos 
que  su  ilustración  le  preserve  de  los  muehos  compromisos  en 
que  puede  envolverle  su  cargo  de  Diputado,  coaso  tal  y  cotoo 
Infante  de  España. 

El  Gobierno  ha  subastado  d  producto  de  los  azogues  de 
las  minas  de  Almadén ,  y  obtenido  el  subido  precio  de  81  y 
medio  duros  el  quintal ;  predo  que  tal  vez  hubiera  sido  to- 
davía mayor»  (i  no  hubiese  estado  enlazada  con  la  operación 
del  arriendo ,  la  otra  dd  anticipo  de  50  millones*  Con  este 
recurso ,  si  no  lo  tiene  ya  consumido  de  antemano ,  como  es 
de  temer ,  podrá  el  Gobierno  atender  á  algunas  de  las  obliga- 
dones  mas  urgentes;  pero  es  muy  insignificante  para  sa- 
lir de  apuros ,  que  nacen  de  la  situadon  creada  por  la  re* 
volurion,  y  del  desorden  y  de  las  manos  a  que  la  administra- 
don  ha  venido  á  parar.  El  remate  de  los  azogues  quedó  por 
d  predo  indicado  en  favor  del  Sr.  Salamanca  ,  el  cual  se- 
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gon  se  ba  dicho,  cedió  inmediatamente  el  negocio  al  Señor 
Weisweiller  representante  de  la  casa  BotschiM .,  que  e§  la  que 
antes  lo  tenia»  y  á  la  cnal  indudablemente  se  debe  el  aumento 
del  valor  de  este  rico  y  precioso  mineral.  *  Se  ha  dicho  qae 
algunos  Dipotados  babian  acudido  al  Gobierno  pidiendo  que 
*e  demorase  el  remate,  puesto  que  estaba  tan  inmediata  la 
reunión  de  las  Cortes;  nosotros  oreemos  que  anunciado  ya, 
no  era  dable  ni  deeoroso  el  suspenderlo;  pero  su  anuncio  y 
celebración  podrá  ser  un  nuevo  cargo  de  que  se  valga  la  opo- 
sición contra  el  Gobierno,  y  en  especial  contra  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Durante  esta  Cuaresma  ,  ha  habido  en  varias  iglesias  de 
esta  capital  escándalos  y  atentados  que  el  Gobierno  debe 
procurar  reprimir  y  castigar  con  mano  fuerte ;  ellos  son  una 
prueba,  patente  de  la  desmoralización  que  desgraciadamente 
cunde  por  la  sociedad ,  y  hasta  cierto  punto  una  consecuen- 
cia lógica  dé  las  profanaciones  y  atentados  que  se  han  Visto 
cometer.  Cuando  la  imprevisión  de  la  autoridad  da  lugar  á 
que  se  profanen,  y  pisoteen,  y  sirvan  de  juego  á  los  hombres 
y  de  alimento  á  los  perros,  los  huesos  venerables  de  los  di-* 
tantos ,  como  ha  sucedido  en  el  derribo  de  los  conventos,  en 
especial  en  el  reciente  de  San  Felipe ;  cuando  no  solo  las  se- 
púltalas de  los  particulares ,  sino  los  sepulcros  de  los  anti- 
guos Reyes  de  Aragón  se  destruyen ,  y  sus  venerandos  cadá- 
veres se  mutilan  y  manosean ,  como  ha  sucedido  con  los  se- 
pulcros del  Monasterio  de  Poblet ,  y  los  restos  de  los  Reyes 
enterrados  en  ellos ;  ¿  qué  estrafio  es  que  la  juventud  que  ve 
tales  escesos  cometidos  impunemente,  ó  consentidos  por  la 
autoridad ,  pierda  el  respeto  á  las  templos,  y  haga  burla  de 
sus  ministros?  Repetimos  que  es  un  deber  imperioso  del  Go- 
bierno el  reprimir  y  castigar  semejantes  atentados.  Deber  su- 
yo fuera  también  el  dar  una  nueva  dirección  á  las  ideas ,  y 
cambiar  el  espíritu  revolucionario  y  destructor ;  pero  no  es 
esa  la  misión  de  los  hombres  del  día ,  y  está  reservado  para 
otros  el  consolidar  el  impulso  que  en  la  parte  sana  de  la  na-, 
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ejon  se  advierte,  contra  tales  escesos,  siendo  de  ello  una 
prueba  el  general  sentimiento  (le  indignación  que  han  cau- 
sado en  la  capital  las  tropelías  á  que  nos  referiólos.  Deseamos 
que  no  se  repitan ,  y  si  los  escesos  de  las  revoluciones  son 
su  mejor  correctivo ,  la  revolución  española  ha  causado  ya 
bastantes ,  para  no  necesitar  de  estos  nuevos  escándalos.  El 
pueblo  español  va  conociendo  ya  y  desengañándose  de  la  re- 
volución y  de  los  revolucionarios ,  y  si  estos  no  lo  conocen, 
dia  puede  llegar  en  que  les  sea  fatal  su  ceguedad. 


f.°  de  Abril  de  1848. 


I     » 


..•' 


.'  •  >  . 


JÜXJANO    APOSTATA. 


i 


>       i 


<MMo  íl.) 


•  *  ••  #  . 


•«,  . « 


•  i 


.  .  •«■ 


.;> 


•i 


' '  Mientras  que  Juliano  continuaba  en  Atenas  sn  tranquil/^ 
esiadlosa  vMay  aumentando  el  número  de  sos  patatales' y"atf- 
mtradores,  Crt'de  nuevo  el  Imperio  romano  invadido  en  laa 
ffomaffla  ito  *»  Gáflás;  y  bada  fes  orilla*  del  DanbMó  jW* 
gramas  y atrevida»  fncorstones  de  bárbaros.  Moviese  al  mismo 
Hampa  aattmiador  el  -Rey  de  Persia ,  en  cuja  YJáfciún '  el  fldfo 
ratita  los  romanos  pudo  estar  alguna  que  otra  vez  adormí 
«•ido  ór  sajelado,  pero- nunca  muerto.  Grandes  angustias  str* 
M6  el  débil  coraioa  del  pusilánime  Constancio  ai  sentir  feh*- 
aobresus  hombros  la  inmensa  carga  del'póder,  beilü  y 
•cumkHfontogtina  parte  se  vé  amenazada ,  éi  rtt¿flert¡- 
ble  7  amarga,  cuando  mermada  y  cometida  hoto  ¿ábemoirdtf- 
«bder,  y  aa*fa  se^ltarnofr  en  su  ruina.  Aprovééhd  tifo1  opor- 
tuna ocasto*  su  etfpósa  KnstfMa ,  perspicaz  como  nrtigW ,  c<?- 
juarwagef*  piados»  y  y  UtrignáAima  cohto  deben  serlo  las  tin- 
tas coronada» ,  para  ejercer  stí  inflojé'en  fervor  dM  destfcrrfc- 
rado  Juliano  ,  no  solo  por  el  cariño  que  siempre  habla  proft- 
6«io'<á 'OSte  Principe ,  sino  también  por  desbaratar  las  ifttri-, 
¿agrie  lo*  atroneos  palaciego»,  que  á  la  sazod  haHan  sombra  I 
•taét»  \m  Mtaericfofr  allegadas  at  Trorto.  •  ^ 

Sfebtda  rosa  «a,  que  junto  á  lor Wonartía*  débiles J ftv- 
morésos'lo^páfrtdrtoi  atfuMores  ¥fufc tlck,<ofrt6'rti^fan,{ "t  Yji/o 
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ée  su  jpgu  se  unticn-y  meetam-pe^iUu  tuüJ  uin  {NWUt  tpfe 
á  su  lado  puede  crecer  alta  y  frondosa,  para  arrancarla  de 
cuajo ,  ó  irla  destruyendo  poco  á  poco ,  falta  de  riego  y  de 
cuidado.  Por  eso  los  eunucos  recelosos  de  que  Juliano ,  cuyo 
carácten  tha  f* '  deqputtttfdo  en  lfí  Jektafe  le  ¡  sil  fcon- 
finamiento  -co*no «severo'  y  -faerte ,  llegase  á  uRfeOscftafr  su 
autoridad  ,  mediante  la  protección  del  Emperador ,  y  acaso  á 
pedirles  algún  día  terrible  cuenta  de  la  sangre  de  sus  pa- 
rientes por  causa  de  ellos  vertida ,  emplearon  cuantos  medios 
les  fue  posible  emplear ,  para  combatir  é  inutilizar  el  empeño 
que  la  Emperatriz  mostraba  por  traer  á  Juliano  en  ayuda  de 
Constancio.  Comentaron  pues  su  tarea ,  como  suele  siempre 
comenzar  esta  ciase  de  gentil  servil  y  mentirosa ,  haciendo 

!M*w*te  4,  ifeiwf*:»'  «w  m  vjtof)  y  s*.po4*f  mu, .#**  si 

stlos,  bajU^es  ppra  bqper.  frente  y,  <w?mWfrm)<*<QWm* 
gtp  0W  ayajpj^^  cop^  el  Imferio,,  y  qae^ai**<tfl;*- 
pejriq&cia  y  ^ceri^aitaUo  japra  dirigí r^cwlaMiípmitotteSíaet 
gopM  ¡  interioro  de)  Estado.  R$oQK4áimilfl  torntofet*.  amo 
ftWplp  de loque  an  igual  caso  iel^ia  infalibiowMOerespmt, 
]qs  actop  49 " wr*ütud  y  perfilar  wd  que  G*ki¥iel  itemano 
d^., Juliano,  ftabia  correspondido  ¿.  si*  in^m  fcrm*),  in- 
tfiqdaáemto  1*  t  turbación  y,  el  deciden  e*  laa^moftintiafe»  ot» 
yp.GqbieruQse  le encornando ,  y, úewQW*mmte$ 
la^Uoi^idad  ¡del  Emperador»  Y  can^Ujyerw  paTifin  h 
ie  I*  qbsewww  importare/  de  ,qiw  ja  «¿a  diñará,  JoUanoá 
dar  aj  olvfdo  y  perdonar  el  asc$iqatft<cl6:fqtenpM0  /y  el  ée 
casi  ja  io^*  familia  ,  y  qye  sp  *e»<^,d0mpri»ido  fo*.  la 
impotencia ,.  iria.  naturalmente  despéndase  y  f aprontando» 
se.  á  ty  ycmgtnu) ,  cpgfónnp ,  friese  crwqnfia  íeo.pnéer  y 
valimiento*  ,  -K  •« 

,  Combatía  con  todas  sup  fuerzas,  aunque  swfllaiMnáe*  tan 
^ri^da.qpwiqoi)  la  Ejnflejratw  Eusebia  <wu  JwweS"Sfn  duda 
mas  nobles  y  piadosas. qi^jlas  eapuestat  poritMiflWuoOs^fiMO 
que, debían -Mw  «W*>^ <W* <W*  estas, e*  el  aniato  uta  un 
,Ppnpipfí.acos^m^nidf>  á  Ja  adfl^fpioi).,  y<4e1^gw**'WU* 
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MlcUo»  U»  instinto  providencial  ski  dudé  inclinó  la  ba- 
Uflua  A  lerpr  da  Eusebia ,  •  á  cuyo*  megos  y  observaciones  se 
pwainadtó  el  Emperador  de  qne  solo  Juliano  podia  ayudarte 
á  aaltr  airoso  de  la  comprometida  crisis  en  que  le  colocaban 
Uignai^a  exterior  y  «i  disgusto  público ;  y  de  que  el  agrade- 
cjffJGMO  lo»  patgnrai  li  su  fidelidad  *n  adeiapte.  Veneidor  por 
lia  toe*  tañen ,-  determinó?  llama?  á  Juliano  "de  ¿u  dentter- 
ti>,  atoctíáUüúite .  el  titilo  de  César ,  dándofo  p6r  muger  # 
la  Princesa  Elena ,  aaihennana  y  poniendo  i  a»  enidado  «ft 
Gobierno  de  las  6áMa»  recientemente  destrozadas  por  los 
barbarea*  • 

AjUmaro»  ptes  á  Jfnttaoo  i  la  Corte,  indieftiidole<  su  pro- 
ntas» etavackm.  Pero, sea  ijoé  wk  orejase  en  1*  sinceridad  dé 
asAt  ofeirta,  Bna  qote  no  íuem  esto  el  camino  que  se  habla 
ptisfMeata  emprender  para  su  engrandecí  miento,  sea  qne  ef*c~ 
tiieateat*,  como  aseguran*  algunos  panegiristas  de  este  Prln^ 
«dpft/'ins,  Irnmfoa  literarios  de  entonces  y  ¿a  tranquilidad 
liliMfiea.prasttataaen  sobrados 'encantos  á  sn  imaginación;  lo 
oferto  *a,  cpse  Saltó  6  se  demostró  pesaroso  de  salir  de  Atenas, 
donia.tafi  gratos  recuerdo*  y  amistades  tan  intimas  dejaba. 
E»  nuestro  concepto  todas*  estas  consideraciones  debieron 
tener  parte  en  el  sentimiento  qoe  manifestó  al  abandonar  la 
adonde  la  fllo*ofí&,  I  Josgafrpor  su  conducta  posterior,  y 
üt  tener  presentes  las  palabras  de  los  escritores,  qne  ora  en 
elogio»,  ora  «oí  yftoperio  de  Jtrtiano  han  ejercitado  sns  plo- 
mas; 

JHfigfefte  JtaKam  k  la  Corte,  en  donde  correspondió  con 
la  mayor  efbsion  ¿las  señaladas  pruebas  de  afecto  con  que  le' 
reetbió  la  fimpettotris  *  pero  no  sahemt>4  á  puhto  fijb  lo  que 
pasarla  en  Mi  alma  al  acercarse  al  qne  si  efectivamente  era 
tutonees  sn  protector,  había  sido  antes  él  infame  y  volunta- 
rio antor  de  los  grandes  infortunios  de  su  familia.  La  obli- 
gation  de  JnHano  para  Constancio ,  era  la  misma  qne  debe  el 
videro  al  facinerosa,  mando  después  de  haber  sirfo  robado 
y  erodbmme  maltratado >  recibe  de  *u¿  mano*  Ja  libertad  v 
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la  parte  de  sos  despojos- que  te  esfaélfL  La  histeria  sotó  mor 
dico  que  al  acercarse  al  patata  -  áe  Milán ,  cQfú-  pavimento' 
destilaba  aun  sangre  de  sos  parientes ,  no  pudo*  menos  do  dar 
algunas  muestras  de  indignación.  Nosotros  creemos  que  Id*  ob- 
sequíos  y  distinciones  que  le  tributó  Constancio,  y  ia  espeten*» 
za  que  mas  viva  que  nunca  comenzó  á  alimentar  su  corazón, 
fueron  bastante. poderosos  pora  que  simulase,  su  ódto  j  en 
resentimiento  bajad  placentero  vtfode  la  gratitud.  Injurias 
de  aquella  especie  nanea  se  olvidan  ,  nunca .  se  peatoaan-,  jr 
solo  un  interés  propio  y  bastardo  puede  contenerlas  per  «1^ 
gun  tiempo  en  el  secreto  de  la  paciencia  y  del  disimulo. 

.  La-maneta  con  que  Juliano  fue  eonfismaén  en  *  Indigní 
dad  de  Ctiar»  que  el  Emperador  le  «había  conferido ,  maestra 
Mea  *  las  claras  el  lugar  que  ocupaban  loa  antiguos  y  ios 
nuevos  poderes  de  la  república.  Para  onda  babea  consultado 
Constancio  al  Senado  sobre  la  elección  do  un  ¿suevo  colega, 
y  para  nada  tampoco  tuvo  en  onenta  su  -autoridad ,  cuando 
se  troiA  de.  su  confirmación.  El  ejército ,  cuadrille  f<ro»'é4»- 
disciplinada  desde  que  en  un  mismo  territorio  habla  miMado 
esetusivamente  á  las  órdenes  de  diferentes  gafes  y  Sefiores, 
qno  rara,  vez  dejaban  de  hacerse  continua  guerra»  era  el  alma 
de  las  abas  disposiciones  4e*los  Emperadores ,  asmo  era  tam» 
hien  el  arbitrio  caprichoso  de  m  poder  y  su  e&iattnda.  En, la 
solemnidad  de  la  confirmación  de  Juliano » como  psrAuypedei 
poder  supremo  9  desplegó  iodo  el  .ap4rat0.de  una  R* gjtóUca 
militar  que  se  complacía  en  hollar  los  antiguos  fueros  de  un 
poder  mas  venerando,  y  en  atestiguar  deeoro&a.peroenéqgi- 
camepte.su  omnipotencia  sobre  el  poder. mfemo,  formado  ¿Je 
su  carne  .y  de  su  sangre»  que  era  cotoneo*  su  gafift.  T^u  in- 
dudable es,  que  el  poder  material  que  na  titubea  en  some- 
terse liviana  y  puerilmente,  y  en  toda^  las  ocasiones  al  asceor 
diente  da  un  poder.  tnQiql#qac  le  sojuzga,  y  .maílla ■»  4amiua 
á.  impone  su  voluntad  i  las  mas  antiguas  y  saljtfafylef  inetir 
tucíones,  cuando,  las  eQcuatftrq  trémulas  y  complacientes*  JL* 
autoridad, ,e|  pnaUigio,  la santidad  hmwana  .M»*«WM*a'  (y# 
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huta  que  Mr  compfrearia  el  sentida  da  esta  frase )f  pueden  con- 
tener en  los  justos  limites,  de  la  dependencia  á  los  numero- 
sos y  secundarios  instrumentos  del  gobernador  de  un  Impe- 
rio. Uñando  el  pnebio  aspira'  á  hombrearse  con  el  Monarca 
cómele  un  atentado,  on  sacrilegio.  Cuando  el  Monarca  descien- 
de á  confondirse  entre  la  plebe , abdica  su  corona.  Los  Beyes 
por  lo  mismo  qne  tienen  mas  fueros ,  y  mas  poderío  y  mas 
goces  que  dos  subditos »  deben  parecer  con  mejores  dotes, 
con  mayores  merecimientos,  que  el  coman  de  los  hombres; 
Aceten:  que  es  necesaria  para  no  soliviantar  la  envidia  y  pro- 
vocar la  insurrección.  Y  como  al  tiempo  de  fundar  y  soste- 
nerla institución  de  la  Monarquía  ,  no  fuese  dado  al  poder 
tamaño  hacer  al  Rey  mas  virtuoso  ni  mas  valiente ,  ni  mas 
capas  qne  al  hombre ;  por  eso  es  menester  que  la  altura  y  la 
distancia,  que  el  misterio  y  la  adoración  mantengan,  muy  ele* 
vadaá  la  persona  á  que  bao  de  respetar  y  obedecer  tantos 
«tillares  de  personas. 

Por  eso  las  dinastías  legitimas  nunca  pierden  en  dignidad 9 
lo  que  pierden  en  poder ,  y  sin  mando  y  sin  coronas  conser- 
van on  lustre  qOo  no  les  «tan  siempre  su  virtud  ni  su  genio, 
sino  la  autoridad  de  su  origen  y  la  santidad  de  su  institución* 
Por  eso  también  cuando  los  soldados  romanos  veían  en  sus 
lilas  á  un  hombre  de  mus  temple  que  el  ordinario ,  no  titu- 
beaban en  arrojar  del  Trono  á  un  advenedizo  para  sentar  en 
él  á  so  héroe:  y  este  héroe  después,  aunque  Monarca  y  pode¿ 
meo,  venia  á  presentarse  á  pus  ojos  como  un  antiguo  compa- 
ñero de  armas»,  hechura  suya,  cuya  elevación  Jes  incomo- 
daba y  q&ya  ii#  les  ofrecía  grandes  motivos  de  codicia  y 
atuWcjoju 

,  No  por  otra  oausa^halsguban  los  Emperadores  al  ejército, 
como  alárbitrosuprepiodesu  suerte,  cuando  les  faltaban  los  sa- 
ngrados lazos  de  la  legitimidad  y  del  prestigio.  Asi  fue,  que  para 
darlo  una  prueba  notable  de  sn  deferencia  y  sumisión»  el  Em- 
perador Constancio  reunió  en  Milán  todos  los  cuerpos  ó  legio- 
nes que:  residían  en  su  certro  y  á  sus,  alrededores,  con  vjfin  de 
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someter  á  so  aprobación  el  némbeamiedlo  dt  tur  mevflf  üdnr. 
Cumplía  ¿ulano  :eli*i«up  dia!dd4auur*moiria>,veint0  yeto* 
-«tosí  yhabiendo  trocadosh  w^dcgto  (Hofiofióo  ttttfo^ppr  et 
miforUe!  militar  de  un  Pitacípé  romané.,  y  sin  lé  espesa  y 
descuidad*  toarba  qué  aníéscáfi  le  cubría  el  rostro  T  se ^prtb* 
«entd  i  les  ojos  del  ejército,,  odaiQ  si  tstariera  desde*  'iée0b 
dispuesto  ¿dirigirlo  animosamente  furd  «apiño  mas  <Í8pere 
.de  tas  privaciones  yh  muerte-  Conatmtío  sabido  wat*** 
:peeié  de'  tribunal ,.-  y  teniebdo  por  h  mano  é  Jxáiaoo  r  espu~ 
so  en  un  estudiado  discurro  ios  motivos  que  tehaHfntaortf- 
do á concederte  la  púrpura,  sp  el  ejército  lo  aprobaba -i¡ -y  á 
encomendarle  el  gobierno  y  la  defensa  del  Oriento  por  tan- 
tas partes  amenazado*  El  Emperador ,  dpspobs  *de  habar  oiée 
tas  confosas  vocee  con  que  las  tropa*  aprobaban  m  determi- 
nación,  esortó  gravemente  á  Juliano  para  qoe  sekMeSe 
dignó  de  esta  distinción  por  su  conducta ,-  y*  termiqó  la»  eéte» 
monia ,  golpeando  los  soldados  sus  rodillas  con;  los  escudos 
oomo  era  costumbre  en  «fue*  tiempo,  en  señal  de  «probación 
y  aplauso. 

En  tres  partes  se  dividen  naturalmente  la  vi*  fia  os*- 
duota  dé  Juliano  f  y  aquí  empfeaa  la  segunda.  Libertado  con 
su  hermano  de  la  muerte  qué  tan  de  cerca  Hegé  i  amagarle, 
sus  primeros  aflos  solo  ofrecen  tin  ligero  bosquejo  del  carác- 
ter de  este  íríocipo,  comprimido  por  h  necesidad  de  pro=- 
teger  su  vida ,  y  animado  con  la  espertara  de  salir  un  día 
de  aquel  miserable  abatimiento*  Desde  un  principio  se  srdvierte 
en  todos  tob  pasos 'de  Juliano  un  admfrabtó  instinto ,  que  le 
conducía  ¿señalarte  en  lo*  arfeos  puntos,  eof  fenKtfta'rtnda 
que  no  le  ofrecía  peligro  alguno;  y  mientras  ponía  ctoáttto 
de  su  parte  estaba  por  gana We  amigos  y  etigtáhdéedr  su  re- 
putación, rií  una  acción,  ni  una  queja,  ni  uú  indítib  dejó  es- 
capar, qué  pudiera  poner  en  duda  su  sumisión  al  Emperador, 
y  su  desden  por  las  grandezas  de  sü  clase.  Siempre  la  volun- 
tad fue  mas  poderosa  en  el  coraron  dte  Juliano  que  las  pasio- 
nes. Su  talento  discothlór  y  filosófico;  le  daba  esa  ¿alma  arpe- 


refetéque  efe  qnttar  codsistenciá  y*  bri^'á  lié  opinión**  un* 
vfcrédoptadaa,  oootiéoe  los  atfranque*  d*  te  irrt*ntí<m,y 
«úKJptiedetooialpiimMtorila  conciencia.  Lo*  enemigos de*ti¿ 
lirot,  «lifiíoperAdor  ,  ios  oanfttos ,  Jas  pitatifegw*  todés  i«- 
sishbn  cterttmenttr  la  muerte  de  ale  Principe ;  ^pero  en 'él 
esta<to¿ién«tm>  y  criticoé  que  tes  cotas'  jrirftáctfiy  ¿ertwsa- 
hfre*  hablan  venido  en  ef  toarlo  »  n*  podían  Wanieter  Mpfofr 
MrtfeMe'MOHjMite  «leóítiMd>  *te  ana  catisa  >  ¿\nm  prattMft 
9upáBta>qm>üo basase.  Pocos  hotnlffl**  en  togar  de  Juliano 
bnWiaisfejtdo  de  ofrecer  eafeffeieato,  metüándo'él  a*l*to*¿ 
to<  dolor  til» allegados  itfditidflfls de  sa  familia ;j'li  dnft 
opraion  jce»  qu*  no  pariente  deélefefl  le  lastimaba,  tina  Jo¿ 
tiflcaHft>  lignina ,  una  indignación  generoA  mueve  niduba» 
v»oe»  el  coranen  del  hombre  contra  *a  interés  y  anir  cofctre 
ana  iridinaéioooa,  y  (te  la  juventud  ¿abatanante  es,  cbatafóta 
voz  de  la  indiscreción  y  el  entusiasmo  habla  siempre  ttiin 
alta  qo*  la- del  egofenjoy  la  prudencia.  T 

'1  Bb  eaaa  tocha  interior  en  que  el  ooaaajo  y  I*  cottteotaieih 
del  cMprio  éahnaifti  siempre  el  ardor  de  te  sangre,  paa6  4h 
riéa  Jq liado,  harta  que  fue  llamado  repentinamente  á  <tfUf*r 
ekiponatptfnel  *n  nacimiento  correspondía.  Poco*  dias  des* 
(foéslde'iaoereauma  que  hemos  referido,  marchó ¡á  las  GKk* 
lian :  cas  <  donde  por  orden  del  Emperador  encontró  «señalada* 
laéJeieaaarafrifaacióné»  qñef  le  dejaban  ejéroer  en  el  Góbiet» 
«a  de  ¿qfeetty  pkro  vsáciap ,  y  hasta  arreglado  el  mecantatiio  y 

MhsMmiMmde  sk jcaaa.  I>e snsmtifcaos  y  teles  >terviédria 
"únhenaahte  trif»idkieypo  ucasorw  dof  pages,  isa  ihédlto  y 
-wlUbüaieéarkiidw.-dainaa^en  <gnm.  trámeré  tí,<^*to  des»- 
ebnflndnp  y  saafranhoaosr.pnnn  el  j&ven  Principa  ¡  furnia  .non* 
taftdto*  per  ^fitopaTador  eon:  el  eocargo  éapecidLde  YigMr 
,sd  eottddcia <y  espiar  sus  acciones.  Uña f  acusado»  gravísima 
Monta»  por  esse  tiempo  algunos  historiadoras  contra  *éi  Ehk- 
peredot:  Constancia,  y  mas  directamente  contra  ib  maglcr 
.Ea^pbíafcfíaqete de  tantos iwaiea¿iot  había cetaado á/Jdibno. 
Alúdanle  de  habar  hecho  dar  á  la  espoba.  de  Jnhano  un  face- 
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vaje  r  mediante  «1  oual  abortaba  en  todos  tus  eafcaraapst-  ür* 
lita  iafefte*  qt*t  eaps&aria  toda*  la»  buenas ,  prendas  devJa 
Emperatriz  ,  sina  nos.  toara  permitido  dudar  de  au  áutef  tk»~ 
dad !  Hay  que  tener  en, cuanta  que  Efepa  se  casó  en  edad  no 
feujr  tempuaaa  con  Juliano,  y  que  por  ¿otisigaientaaiM. abor- 
tos pudieron  muy  bien  provenir  de  cansas  naiundes  y .  no 
4a  tal  torneado  crimen  Por  otro  lado ,  en  fungun*:  panto 
apareee  que  el  afecto  de  Elena  ,á  Juliana  patea*  loa  barita» 
4e  la  docencia  y  la  paraca,  en  cuyo.  ceso,  iodotpwade teaaar 
ae  paca  coa  %m  rivales  de  laa  alegares  asa*  dulce*  y  apacibles. 
■Pero  -de  todas,  maneras  es  aauy  elertM ,  <que  par  ol  pronto  mee 
W09  debió  Juliano  asustarse  que  embriagare*,  ce*  sn  MMfa 
¿randaza  /  pues  cercenándosele  faeultedea  inmensas*  ema  *o« 
<welida&  á  imbéciles  ó  malvados  eorteeaaas,  que  mas  de  una 
fCez  pnaterqn  en  grave  riesgo  la  reputación  y  ia  vida  del 
Jfrtficipe.   . 

Eran  también  por  demás  difíciles  y  peligrosa*  las  ciipuns* 
{pncias  en  que  se  encomendó á  Juliano  el  tiobierao.  de  las 
.tiálias,  como  ai  únicamente  hubiera  intentad»  el  fiaiperndor 
dar  tan  grave  encargo  á  un  Principe  sobradamente  java*  y 
eMfr&o  al  Gobierno  y  á  la  guerra,  con  el  In  (da  ipiooqrar 
su  descrédito  ó  su  ruina.  Por  aquel  tiempo,  inténtela  el£m- 
4ttrador  acudía,  á  rechazar  en  varias  provincias  laa  tontionas 
invasiones  de  los  bárbaros  y  trataba  de  hacer  frente  al  Rey 
do  Peraia ,  Juliano  el  joven  ,  el  ¡«esperto»  el  filósofo,  eoas- 
abatía  valerosamente  á  la  eabeía  de  ua  puñado  de  anidados 
contra  los  francos  y  loa  alemanes,  que  faliafdo  ¿  loa  jura- 
dos pae^oa.»  hacia  tiempo  .que  destrozaban  á  su  saber 
Ine  .Gaitas.:  Loa  infelices  habitantes  acosad?*  y  persegui- 
dla constadtemeatepor  las  numerosas  bandadas  dar  birHn- 
ama  que  atrancaban  desde  las  orillas  Rtn  ,  ó  del  Afoséis, 
se  vaian  en  la  -  necesidad  de  guarecerse  y  encerraran  en  las 
plazas  inertes,  abandonando  la  cosecha  de  las  mieeee  y 
el  cultivo  de  los  campos.  Las  trepa*  que  defendían  «i  país, 
escasa*  eo  mwrtcró,  débiles  en  fuerzas y  sin  vestuario,  sin 
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PWWvV^MtO  aliiwmt?,  poco-ó  nigun  auxilio  i  podían.  nrc*v 
Uir  a  los  afligido*  pueblos^  Y  do  $e  contentaban  los  bárbaras 
coa  bacer  conquistas  del  territorio  rprnapo  *. sino,  que  ittYa- 
dwo  y  destrocaban  lo  qup  no  podían  6  no  querían»  coqqpistar, 
entrando  á  roano  armada,  y  sediento*  de  sangro»  de  oro. y 
do  des^^n  baqta  <M*  Ioa  fiiios  mas.  aperlados  del  bogar,  do* 

wésiico, 

»  ■  ■ 

Eq  tau  apuip<jk>&  rppt^ tos  Juliano  llevó  á  las  Gátiaa  una 
vpl notad  Jjrme.y  up  qomon  dispuesto  á.  merecer  en  el  gabi- 
nete y  en  tos,.$*jm(HPMPtQ*  Un  alio  opmsepto^  como  en  otnj 
genero  habia  cojk cjgoidq  qu  los  jardines  de  Venas.  El  filosofo 
qqcjria.^r^i^ijiero  ;.el.qo6sta  aspirada  4  ser  legislador.  Su 
almanq  era  entusiasta,, pero  ai  enérgica:  meditaba,  discutía» 
conocía  al  üu  lp  que  debía  y  podía  hacer  >  y  oso.  bacía.  Los 
primeros  meses  que  después  de  so  elevación  estuvo  en  Viena 
enmedio  de  los  emisarios  de  Constando  , .  pasólos  triste  y 
v  iplepto  9  cama  se  pa¿an  los  úkimos  años  de  un  menor  sujeto 
á  \o$  caprichos  de  un  tutor  áspero  y  severo  en  demasía. 

Deseoso  de;  sacudir  aquel  estrechísimo  yugp,  sin  que  pu- 
dieran atribuírselo  á  impaciencia  6  rebelión,  aprovechó  la 
primera,  coyuntera  que  sp  le  presentó  para  hacer  rápida  yt  es- 
pontáneamente un  ensayo  de  sus  fuerzas  y  de  sus  talentos 
^qrrti-DS*  Había  sido  aitiafla  Autuu  por  los  bárbaros ,  quie- 
nes tuvierpn  qup  retirarse  vencidos  por  la  heroica  resistencia 
de  unos  pocos  veteranas,  que  faltos  de  recursos  materiales,  pero 
sobrados  (Je  heroísmo  defendieron  y  salvaron  sus  hogares.  J$u- 
cau^nose  Juliano  á  Autun  y  desde  allí  quiso  dirijirseá  Reims, 
dpiyie,  debían  reunid  sus  tropas,  atravesando  las  Gálias 
por  el  camino  mas  corto,  poro  el  mas  espuesto»  porque  de 
loijap  partea  se  veía  amenazado  por  los  enemigos*  Tales  fueron 
en  e*JL$  s^u  primer  paso  en  la  guerra  *  su  diligencia  y  su  cauto- 
Jaque  ora  burlando,  ora  castigado  á  loa  bárbaros  con  un  pe* 
qaeño  cuerdo  de  soldados ,  llegó  á  Reims  sip  pérdida  alguna* 
Mas  en  su  primer  ensayo  solo  podía  revelar  su  genio,  y- no  mi 
practica.  Satisfecho  .de  su  primer  triunfo  y  ansioso  de  pelear 
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y  vencer,  ¿alió  de  Keims  <ttn  *ufc  tropas  entusiasmadas  etí 
basca  del  enemigo,  sin  tomar  lafe  precauciones  que  eran  de 
tener  con  un  enemigo  experimentado  ehiá  '$tierta  y  pttoctíbo 
efa  elpais.  '  Do*  alétoáfteé  -  VHffldóSptf iü'Aét*^/  retrafétoñ 
dutatta  gente  |mdferon  en  aquellos  moméritós  JUrftar f  y  ca- 
ytítioiJ  deferente  eh undoscutfcito*  nótlre  ¿dbfré  Ib  retagtoat'- 
día  romana.  Por  diligente  que  anduvo  Jnliano,  por  acertadas 
t\ú\i  fueron  la*  disposiciones  qne'tómó  eor  d  impreVistó  Ins- 
tante dé  te'  Batalla ,  ni  pudo  contenerla'  Violencia  terrible  de 
kfe  alemanes',*!  ordenar  contenienUttttftté  étis  tfaptebdSéoá 
batálloriy,  yfueVeáddo,  aanqrfe  no  derrotada.  'Düi'a'foefesta 
lección ,  mas  provechosa.  Juliano  buscó  y^tfbttrto  bfró  éh<- 
caen  tro  con  los  enemigos,  y  fetobrófa  pdsiclóh  qué  tíáWa 
pendido,  sin* poderlos  tampoco  derrotar  completamente,  por- 
que los  alemanes  sumamente  ágiles  y  conocedores  del  Ierre- 
no,  huyeron  en*  cuanto  se  rieron  vencidos,  fcift  que  los  roma- 
nos les  pudieran  dar  alcance.  Disgustado  e!'  títxeró  Géshr  de 
sus  incompletos  sucesos,  cómo  quien  se  siente  feapaz  de  con- 
seguir y  merecer  triunfos  mayores ,  se  retiró  á  Sena,  dónde 
no  tardó  en  ser  sitiado  por  un  numeroso  enjambre  de  bárba- 
ro*, que  á  los  treinta  <dias  tuviéroh  que  tórantar  el céreo, 
obligados  por  las  prudentes  y  animosas  medidas  dé  Julhrito, 
cuyo  valor  y  talento  solo  podía  contrapesar  la  debHHií ^dt 
la  plaza  que  ocupaba  y  dé  la  guaifaiáonqoe'foitféfébdfáv 

Grandes  contradiciones  y  entorpecimientos  tuftf  <<fu*  su- 
frir Juliano,  cuando  emprendió  las  últimafc  operaciones  tjuo 
debian  coronar  aquella  importantísima  ¿ampafta.  Marcelo, 
Maestre  general  de  ta  caballería,  que  tomando*  al  pie  de  la  te- 
tra las  instrucciones  de  la  Corte,  babia  negado1 4  Juliano  to- 
da clase  de  auxilio  para  salvar  á  Séns ,  ofrecía  con  sa  con- 
ducta motivo  bastante  para  que  debiese  aquél  temer  todfcfia 
las  siniestras  Intenciones  del  Emperador  ó  délos J mi nWtbos 
t|ue  lo  dirigían.  Gracias  á  la  mediación  dé  lá  EmperatHz  Eu- 
sebia ,  Marcelo  fue  depuesto  y  nombrado  en  su  lugar  'Severo, 
general  valiente  *  entendido.  El  jilán  de  campaña  fue  en  ton- 
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turbiamente  combinado.  )níiabb*pbr  uita  (tarta ¡tettfetrófetf 
tas  inorada*  de  los  'gefflftiuft  y  testaMeció  ias  'IttMi fitatfodetr 
de  Saverift ,  con  él  otojetd  de  contener  sus  incursiones  y  ^vM 
ta¥  snVelirtía. 'Por  oirá  paHe,  Brafotiói*,  géníerfal  de  I*  ih- 
fanteria;  venia  desde' lAlán  en  su  ayúdá  á  lá  ¿atrita  dé 
treinta  mil  hombres  ,  ¿ori  'él  fin  dé  utiirse  á  Juliano  y  forzar 
n  los  alemanes  á  que  feraéufeseh  lá*  provincia*  de '  la  ÓMta; 
por  acudfr  á  Id  defensa  dé  sil  país  riatak  Todatía  esta  tez,  tí 
traidon  'de  nh  general  estuvo  á  •pintó  He  arrancar  él  tí ftírifó 
de  manos  Hél  CéíáíVy  >uso  sfaf  reptftMeft'f  sfa>  yMá^k  grá¿ 
tierno  aprieto/ Bra^tWttdej6]p^r  caries*  Vista" '***? 
otra  ve*  +artáá  porción^  de  énfemi&ós,  ais  tratar  fctqtféM  dé 
incomodarlo^  ,  ¿'hifctfflz»  gráií  húrrieK)  dé  bkrcas^  tedái  !á¿ 
provisiotfes  qué  poi1  el'1  prbrttó  ño  necesitaba,'  sin  tener  ?étí 
cuenta  que  él  cjéttHó  de  las  Gallas  téffla  gran  tíe^idad  'de 
elfos.  Después  de  estos*  actos  que  mas  q(té  sú  Incapacidad  dé¿ 
muestran  Su-  mala  voluntad  o  sil  obediencia  ciega  h  pérfidas 
órdenes  de  Ik  Corte,  sé1  retirt  vergonzósamehte  ti&ánté  <W 
enemigo ,  dejácldü  á  fiílHAó  desprovisto  de  ttopas  y  de  reéúi* 
sos,  y  á  merced' de  nh  (taéttoígó  irritado ,  ante  el  cual  éraW 
casi  hhposfbléil  la  fuga  ti¡  la  Viétoria. 

Cte  esta'  ocádiofa  fué ,  cuando  él  tifcefro  Cé*ar ,  áf  pesar  dé 
so  Inesperiencia  y  dé  Ia¿  'traiciones  que  por  todas  partes  lé 
rodeaban , l  mostró  que  era  ton  gran  capitán  tebmo  filosofó 
profundó. 

Contó  á  Veihte  millas  de  Strásburgo  ocupaba  JoKanó  una' 
posiod  déMlfeinta ,  defendida  por  ún  reducido  ejército  de  trece 
mil  hombres.  Fieros  los  áleritánés  con  la  retirada  &e  Braba- 
tion ,  y  confiados  en  la  superioridad  de  sus  futuras ,  pasaron 
el  Rin ,  y  se  encaminaron  bácia  donde  estaba  Juliano,  con  el 
objeto  de  presentarte  la  batalla.  ÍB1  Valieiite,  feroz  y  enten- 
dido Cbonodómar  mandaba  la  vanguardia ,  y  le  seguían  otros 
seis  Reyes,  diez  ÍVwrcipes  y  treinta  y  cinco  mil  soldados  és- 
cogidos.  Sabedor  Juliano  de  este  movimiento ,  se  puso  de¿de 
luego  en  marcha  para  encontrar  al  enemigo,  Supliendo  da 
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esta  manera  roo  «a  osadía  lo  desfavorable  da  tu  posición  Bl 
día  en  que  ambos  ejércitos se  avistaron,  estaba  roujr  adelan-r 
lado 9  y  Juliano»  enlazando  el  valor  con .  fe,  prudencia »  trató 
de  procurar  á  ana  moldados  algnn  descanso  •  tras  del  <¡oal  pu- 
dieran mejor  al  día  siguiente  sostener  el, combate.  Pero  el  ejér* 
cito  mas  que  nunca  entusiasmado  con  la  presencia  y  .buen 
temple  de  su  augusto  geía  »  pidió  á  una  voz  y  decididamente 
la  sedal  de  acometer  ,  sin  que  pudiese  Juliano  resistirse  mas 
á  tanto  ardimiento.  Mandaba  J.ofiauq  el  ala  derecha ,  sobre 
la  cual  n|iij  -  al  principio  de  la  refriega  cayó  ( tan  poderos» 
enjambre  de  bárbaros  que  tuvo,  que  cejar  y  desordenarse» 
apelando  torpemente  á  la  fuga  mas  de  seiscientos  coraceros. 
Sin  un  gran  ejemplo ,  sin  un  desesperado  arrojo,  la  derrota» 
era  segura »  irreparable ,  afrentosa.  En  estos  momentos  de 
apuro ,  cuando  la  razón  y  la  necesidad  .aconsejan  lo  que  en 
otros  inspira  el  genio  y  el  entusiasmo,.  Juliano  era  un  héroe* 
Apenas  vio  la  precipitada  fuga  .de  sus  soldado^,  les.  fue  ani- 
mosamente ai  alcance»  los  detuvo»  los  arengó  en  elocuentes 
y  breves  frases»  y  recordándoles  lo  que  debian  á  sus  antiguas 
glorias ,  y  lo  que  debian  esperar  de  su  cobart}^  atolondramien- 
to ,  los  volvió  al  combate »  haciendo  qn  héroe  de  cada  fugiti- 
vo. -Larga  y  sangrienta  fue  la  jornada  que  .tuvieron  mucho 
tiempo  indecisa  el  número  y  poderío  de  loa  ^áfbarqs.  Pero  al 
da  triunfaron  el  valar  y  la  disciplina ;  triunfaron  el  denue- 
do y  sabiduría  de  Juliano.  Seis  mil  hombres  dejaron  los  ale- 
manes en  4  campo,  .ademas  de  ios.  que  se  abogaron  y  fueron 
muertos  al  pasar,  el  Rio.  I«a  pérdida  de  los  romanos  no  llegó 
á  trescientos.  Chonodomar  cayó  prisionero »  y  fue  enviado 
á  Constancio ,  por  Juliano  como  el  mas  importante  bomena* 
ge  de  su. victoria. 

Quedábale  aun  por  batir  á  los  francos»  como  habia  batido  á 
los  alemanes ,  y  sin  tregua  ni  descanso  los  busqó  en  los  con- 
Qnes  de  las  Gália*  y  la  Germania;  y  después  de  algunos  en- 
cuentros parciales  de  que  siempre  .salió,  vencedor ,  acampó 
jluUoá  ToMgrcscon  psopibrodc  los  enemigos  que  le  oreia* 
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muy  -leyesi  La  oportunidad  de  sot  dispoaielonce  correspondí* 
á  'la  secuta  raplde»  de  *u»'  marcha»,  j  cuando  menos  podían 
paularlo,  a*  vieron  loa  Franco»  careados  desde  Colonia  has- 
la  el  Océano  ,  y  obligados  ¿  formar  un  tratado  de  pea  con 
grandes  ventajas'  del  Imperio  romano.  Tan  felfeas  suceso*  ani* 
friabén  al  ardor  da  Juliano,  conforme  su  esperiencia  y  so  con- 
stata se  iban  acrecentando  ,  ydesptftes  deiun  escaso  Intervalo* 
en  cayos  ocios'  escribió  sus  comentarios  de  la  guerra  gtffca, 
proyectó»  y  llevó  á  cabo  una  espedfekm  allende  del  Bin  con  el 
objeto  de  castigar  á  los  dos  Reyes  Stirmar  y  Hurtarlo,  que  fcn^ 
daban  en  torpea  amaños  para  eludir  el  cumplimiento  de'  M9 
condicione*  á  que  se  habían  compronfetído  deresulta»  dala 
batalla  de-  Sft-asbnrgoi  Hablan  reunida  entre  tanto  los  ger* 
mano»'  tadas  sus  Atentas,  y  cubriendo  las  orillas  del  rio  trata* 
ban  de  oponerse  al  paso  de  Juliano,  cuyas  foercaseran  irtuy  ih* 
tortores  en  número  ¿  laa  suyas  y  venián  en  estremo  fatigadas: 
Miaño  sin  «titubear  /  comprendió  io  critico  de  su  situación ,  y 
fcwtrósd  proyecto  por  unmedéolan  tmbit como  animoso*  Tres- 
cientos  soldados  romanos  ligeramente  armados  y  distribuido» 
eri  cuarenta  botes  desembarcaron  silenciosamente  cerca  del  lo* 
gar  que  ocupaban  los  enemigos,  quienes  fueron  efectivamente 
sorprendidos  y  borriMemente  acuchillados.  Juliano  venció  por 
tercera  tea  áloe  barberos,  dictando  la»  condiciones  de  pus 
¿r  seis  de  bos  mas*  poderosos  Monarcas. 

IntMies  hotteran  tadadablemento  sido  fr  Juliano  sus  trina* 
fos  para  su  gloria»  para  su  seguridad  y  para  su  poroeaArvKi 
arrojada»  loa'  bárbaros  de  las  provincias  de  su  mando ,  no 
hubiese  cuidado  de  Deparar  las  pérdidas  que  en  tantas  énvesio- 
oes  habían  sufrido,  reeducando  laa  ciudades  destruidas  y» 
cdttitaddo  los  arrasado»  campos,  fea  administracien  da  JolÍá-: 
no*  fue  tanto' maa  notable  y  digna  de  atabanaa,  cuanto  que  su' 
poder  estaba  aoanamélitc  limiudo  por  la  ojeriza  de  la  Corte* 

Pero  en  su  nueva  dignidad  como  en  su  antiguo  destierro, 
la  conducta  de  «juliano  IteVa  siempre  el  acHo  da  «arpian  diea- 
trnmentc  combinado  yi  de  una  singular  perseverancia.  Sin 
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mostrar  «do»  niiftnvMHv  j.  wte* ¡  frte^ifgrrojinA<f  i*dfí«*v^ 

cía » antipatía,  por  al  pod^c^^nwo^ .^  jóy^^ar;#^  «*mp-T 

rata  eo  aliviar  los  mates  diados:  fM  Ujitfefiflr  tydipilVltf  fia* 
(Ñon  y  por.  elabawlqoo  4e  ía  Corte «  yr<^ :^r<^pgw?wr)á:  J^j 

am  .  pppví^ojaa;  dql  Imperto*,  ftk^.  ¿ta.fljrw1*  fo  WflWMfc 
CMUfcqw <e#tf«bió  A «na^a-M^ainigofi^M mfttWAi^iiükirfi 
se  agesto  4  «o*  coniribwww  qw  &  Wwlw^  tmwgite 
i*  bwwrfa  por  d  &n*fMr4ítar „  w*e  imponer  á,aq*jjto* 
etppobqacidt*  HH^Mo*  Qeappea.dji  Jwberta  ttferife  4d  <fl*p#» 
dfee  asi;  ¡e¿ftx|")  ofera*  4*¡<ftM)a<  u*a#ora  w;.4Mpobrcrtfl. 
»  Anótele*  j,  4p  Ptafrw7¿Pp4í#  yo  abandonar  *  lWííflft*fl*»> 
»  «áiwjitpa  wpía4ps  9  mi  evítate.?!  ¿i  9o.  tari* -J*  o¡fil§*tim. 

•  4*  defenderlo»  centra,  o**  tabones.  imp)ii<»bl&  7.  Ha  tmfe*»; 
»  qq que  atotutan*  la* fijas,  &  mitiga,  dbmmmtoij!<  prir#rt 
»  do,de  Jos.  honores  d*  J*  atpnltQj*,  ¿Cómo  aw  ¿fae wwh* 
».  premonaia»  au  semencia .,  .á«  abeitdpnase  ya  én :  ol  ímoiaaiapí 
» .dalipeligao  ua  «kber  &as  sagrado,  yioms-napottaaio?  -Bies} 
»  me  ba  colocado  e*  et te  atorado  puesto  j  tu  P itorádenoia  ote 

*  guiará  y  roe  sostendrá.  Sí  «stap  oftndeaád»  iá  padecer »  tan 
»  pmww  de  roií«<wHArocta  mp  servirá  de  eotosuafo.  [Ojalá. tu-> 
avie**  4odawa  ü rt.  cortaq^ro  como  Satoiáloi  Si  jmgtfb  opjr- 
a  tfoodatme»M,aucoior,  aat  twignaré  * dUofcin  ¿eiitiarion»' 
a  to ;  porque  mas  bien  quiero  bacer  el  Uní  aJgofiee^ioMairte». 
»  por  fnií^oMta  f  riesgo ,  que  séf  cisfrah  f#  lafcgo :  UeOpo  lm- 
0  fqnftfteftte»  a   ;  ■.    ,•  -  r  •••»..■.;■    - 

i  •  Mtetaáana  que  db  esta  manera  djeÉcia  y  reifcafcal  41  propio 
sos  baeaa*  xsbraa  >  <pqnia  Uinbcen  ét  ma^ec esmeró ¡en  qnfc  alí 
qéráte,  tempantafc.de  ana  triante  y  par iki^.  de  «o  gl*rie,i 
baJUee  en  su  saHciUwJ  <wan*>  le  negaba  la  arariciade  la  Q|a>. 
&  pan»  <a» : maontswtfott  «jf,  deoincítu :  J*  tadiuiftialraoioft  d* 
jtabóU  nb  Cée  d  último  objeto  deafato.;jUrflriMia4i9Q^*ra; 
proootebé  que  ningttn  crintea  s¿  bÜras4>dr/lau,inspece»oa  á« 
loa  trihoÉf  iaa,  ehf  artlnnfca  -la  entidad*  kfa  Jo*  jbafcs  pada  que 
niaáca  el  .crimen  fncse,  cortfaadkto  cotí  larilwrMttta*  .tfo.dfiaj 
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4«e  un  atoga4o*  ajt^wW  n**  acaso  poiiAaM  de.su  oído, 
qi*  pe*  <$p*a  4e  *u «OMeocimiepto,  «clisaba  á  úm  alto  ei*- 
ptata:«MiOf  eau*uakmftmi  pía  pruebas  «uficiebtés,  ¿¡cienáed 
«  fftbaata  eou  «efcar , ¿qpisfesetá  aune*  dbcéarádo  c*if*bler 
«Le  n^pQBfli^, djg|UMnjrate  Juliano».»  «y  si  baataae  con* 
» afirolar,  quien  jamás  linaria  á  ser  absneko?  » 

Esla  es  JU,ép<|c*,ma0  bella  de  1*  vida  de  Juliano,  y  no 
pfctAP  te  ajppo  la  njppos  inootujle*  Su*  victorias  >  ana  dtspqsii 
ciques  adiyinisMrfttiiras ,  y  su  ejemplar  juatieia  lo  presentaban 
áj|^pjipbl<»kcwp uq j^ra  apajuwwo  d& su  .bienestar*  ya» 
iflífcpend$acia-  ^s  malea,  «iamoa.^qe  no  enmendaba  y  qu£  lq 
aJ74Jpatap> l^s o^a ¿aptid?*  pffmta* de  pesar  **ft\jm.f*** 
aumpu^ar.  ju Cféfttfe  FWW. °CW  majep,  W»«#qft  Wf*  iconruer* 
cuHi^no  enfrabaen  el  jwpufr  4?  w?  atribucíouefr  Lo  queba- 
qa un  Prinqpe apjífyptat)  bgfttputp p?r*.ofrftr,  Mondábalo 
y/tfi  podría,  hacer  con  v^ant^dprop^y^ajeiíaar^iiQcionea» 
¿a  intencioq  fie- Juliano  debi£  ser,  hajDepbi^p  por  loa  desgracia 
dos  pueblos  de  j%  Gália « indicándoles  índiriectaroeirte  el  autor 
d$  sus  majes ;  jupsenlarp?  -cojno  qu  única  aalvadov  posible-»  y 
^r^dema^^forTfinir-  ¡SoíuüUs  arreadas  ala  itpatura,  que 
donde  menos  se  piensa  arraigan  y  JxqcXificapI  tasconsecntot 
cfas  de.  su  cpndufjtanp*  confiripst»  en  «ata  opinión»  Juliano  a 
nuestro  entender* . cQnf  picaba  r>  p¡erq  conspiraba  como  filósofo 
Xajipqte.j  en¿^forv¡^^  lan  op^srt 

tas  en  .un.jóyen  da  aquel  tiempo  I  Cqf*pir<aba ,  esperando,  el 
fruto  de  su  {fajpj^mpp  de  la  aw£pa<<tel<tfeppory  de  la  fuerr 
za  de  la,  uef^<¿4  que^l  k^>  empe&o  de  rig^qoa  j*f cialeij 
6f.de  jnlrig^  Q^la^  y  pnetjL».  j  Q.quúu^pcHrta«it^teceMi 
debiera^  *ap&£  4?  vq^.  ^ffp1?1  tos  modernos  é  impaciente* 
conspiradores  1  i 

jEl  twtpr  quf  Jpüaua  iqajpirri*  á»tas  enemigos  «señores 
del  Imperio ,  :y  $1  afecta  y  admiración  qne  le  tributaban  ,lm 
pollos  ,que  G¡9Nwt>V,  rwpoyieíípu  mss  amenazadora  qU* 
guinea  la  raalft  voluntad  dp  la  (¿¿rte*;  que  siempre ,  ¿nqonwdají 
*l  p^ejr  i$fwpnM  y  flébil  k>$.  progrese^  del  valpr  y  Jp  /iabtj 
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doria*  Bt  Emperador  y.  sos  favoritos  tamleron  de  Unto  pres- 
ligio.  El  primer  medio  de  que  te  valieron  para  conjorario. 
fae  propio  de  las  almas  pobres  que  minea  saben  calcular  el 
verdadero  iulujo  da  loa  tambre*  saperiores.  Qiffso  Constan  - 
cío  presentarse  á  ios  puebloe  como  el  béroe  <te  las  Gélias ,  y 
para  ello  en  las  cartas  que  en  ocasiones  semejantes  era  cos- 
tumbre circular  á  las  provincias ,  omitió'cf  nombre  de  Julia- 
no, dando  claramente  á  encender  que  el  Emperador  bebía 
combatido  y  triunfado  personalmente  en  aquella  gloriosa 
eempafta.  Como  tales  amaños,  mas  qae  infctifes  llegaban  á  ser 
perjudiciales  &  los  mismos  que  los  forjaban,  porque  la  rentad 
rompia  mas  pnra  y  acrisolada  las  groseras  redes  qoe  contra 
ella  se  nndlan,  recorrieron  por  On  á  otro  medio  de  mas  se- 
garas consecuencias ,  si  ningún  accidente  ostraordinarió  ve- 
nia á  imposibilitarlo.  Estaba  Juliano  en  París ,  entónete*  teu- 
cetia,  s«  residencia  favorita  en  tiempos  de  paz,  cuando  un 
enviado  del  Emperador  le  presentó  una  orden  disponiendo 
se  pusiesen  en  marcha  inmediatamente  para  las  fronteras  de 
Persia  con  el  objeto  de  sostener  una  nueva  guerra ,  cuatro  le- 
giones completas ,  y  ademas  trescientos  soldados  escogidos  dé 
cada  nna  de  las  restantes. 

La  intención  del  Emperador  era  mátfiüestá.  Juliano  !e  ha- 
cia sombra;  era  menester  arrancarle  los  instrumentos1  que 
podian  ayudarle  á  mas  alta  empresa.  La  conducta  del  C&ar  en 
tan  critica  situación  correspondió  á  su  conducta  anterior ,  y 
mas  diestra ,  pero  no  más  inocentemente  fne  muy  parecida  á 
la  del  Monarca.-  Masía  situación  de  Constancio  era  una  sitúa - 
©km  inesperada  y  violenta,  y  la  de  Juliano  una  sitbacion  natu- 
ral y  calentada ,  preparada  con  fcipocrésia ,  sostenida  hipócri- 
tamente é  hipócritamente  resuelta. 

Una  gran  parte  de  los  soldados  dé  su  ejército  á  quien  la 
Ardeta  del  Emperador  obligaba  k  marchar,  se  babia  volunta- 
riamente alistado  bajo  la  condición  dé  no  tener  que  pasar  los 
Alpes.  Estos  y  los  otros,  todos  eran  afectos  y  entusiastas  del 
joven  Principe  que  tantas  veces  lorf  hatíi*  condtitfdo  h  tk '  vifc 
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tona,  participando  dé  sus  males,  y  satisfaciendo  «as  necesi- 
dades. Pronto  conocieron  6  les  hicieron  conocer  el  golpe  que 
con  aquella  medida  se  trataba,  de  descargar  contra  su  gefe. 
Las  mas  amargas  murmuraciones  corrieron  de  boca  en  boca, 
y  hasta  los  pacifico*  habitantes  proferían  sin  guardarse  de 
nadie  las  mas  ¿entidas  quejas ,  lamentándose  del  peligro  que 
iban  á  correr  de  nuevo  aquellas  provincias ,  desguarnecidas 
de  tropas  y  eapuestas  á  la  audacia  y  ferocidad  de  los  bárba- 
ros. En  tan  angustiosa  situación ,  Juliano  siempre  dueño  de 
si  mismo  y  penetrante  observador  de  los  elementos  qué  le  ro- 
deaban, declaró  publicamente  que  su  deberle  obligaba  ácum- 
plir  las  órdepes  del  Emperador ,  y  su  conciencia  á  renunciar 
el  alto  puesto  que  ocupaba,  y  para  cuyo  buen  desempeño  le 
dejaban  sin  faenas  ni  medios  suficientes.  Paso  tan  popular 
produjo  su  efecto,  como  era  consiguiente.  La  hoguera  de  las 
pasiones  no  podía  menos  de  crecer  con  tan  poderoso  combus- 
tible. La  orden  de  marcha  se  dio  en  aquellos  momentos.  Los 
soldados  se  disponían  de  mala  gana  á  cumplirla;  y  sus  muge* 
res  ,  sus  hijos,  el  pueblo  entero  no  lanzaba  ya  quejas,  sino 
amenaias.  En  un  instante  circuló  de  mano  en  mano  un  libe- 
lo que  los  escitaba  á  la  resistencia ,  sin  que  la  voz  de  la  au- 
toridad semejase  oír  para  calmar  tanta  efervescencia  ,  y  cas- 
tigar á  los  culpables :  y  cuando  mas  acalorados  estaban  los 
ánimos ,  Juliano  se  presentó  á  las  puertas  de  París  cou  el 
aparente  objeto  de    pasar  revista  á  las   tropas   que   de- 
bían salir  de  las  Gallas.  En  coyuntura  tan  favorable ,  se  diri- 
gió á  las  tropas  en  general  y  á  muchos  de  sus  individuos  en 
particular ,  dando  escésivas  alabanzas  á  su  valor ,  á  so  disci- 
plina y  á  su  adhesión  por  su  persona :  de  esta  manera  les  ha- 
cia sentir  mejor  el  bien  que  perdían.  En  aquellos  tiempos  el 
patsauage  estaba  estrechamente  ligado  con  el  ejército  \  como 
que  en  ¿1  tenia  sus  mas  caros  afectos.  A  él  también  se  diri- 
gió Juliano  en  un  estudiado  discurso  que  pronunció  con  no- 
table calor  é  intención  visible ,  lamentando  la  mala  fortuna 
que  arrancaba  á  sus  bravos  cantaradas  del  seno  de  sus  fami- 
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liaa  y  del;  abrigo  de  su  hogar.  Terminada  aquella  escena  que 
quedó  proíundaflaentc.  gratada  ebel  tentado  camón-  de  lo* 
asistentes ,'  empeaó  la  insurrección  que  debia  estar  ya  decidi- 
da y  combinada  de  antemano*  A  media  noche  numerosos 
grupos  armados ,  calientes  de  Tino  y  Heno»  de  entusiasmo, 
rodearon  el  palacio  del  César ,  saludándote  buttnnosanMttle 
con  él  titulo  de  Augusta.  Juliano  ora  ambicfcteo-,  pero  liria» 
mente  calentador.  La  intención  de  sos  soldadoasen»  imvoca- 
ble  9  bien,  la  sabia ;  pero  era  menester  triunfar,  sfat  parecer 
cómplice  ni  ge£&  de  la  inttaireocto»,  y  poaser  en  eV  porvenir* 
si  por  desgracia  se  Je  escapaba  el  triunfo  de  tote  manos»  Asi 
fue,  que  trató  de  guareoero  0a  la  fueraai  que  ai  parecer  que- 
rían hacerte  sus  tropa**  lo- .bástanlo  paro  animarlas  en  su 
empeña,  y  aparecer.  agenoi<  aquel  movimiento  EfL  aquellos 
instantes  bien  podía  Juliana  hacerse  el  desdeftosa,  sin  es- 
poner el.  resultado  de  la  traeca  ,  y  salvando  las-  aparíén» 
cias  de  su  inculpabilidad.  Las  protestas  y  fe  resfotteacia.  q*e 
por  algunos  momentos  opuso  á  su  elevación ,  wúto  nos  poe- 
tan su  prudencia  ,  no  su  virtud;  El  descontente  habí*  ger- 
minado á  su  vista  y  paciencia ;  sus  palabras  habían  aepkda  el 
fuego  de  las  pasiones  populares ;  sus  alabantes»  bebían  recaí- 
do sobre  los  censpi redores  mismos;  su  enraso*  puea  debía 
alegrarse  de  la  espiacion  qne  preparaba  la  Síteme  k  las  atro- 
ces injurias  que  él  y  su  familia  habían  recibido  del  podar 
reinante*  Por  otra  parte  un  joven ,  ilustrado  >  valiente*  an- 
sioso de  fama,  qne  ya  ha  probado  el  sabroso  Mojar  de  le 
victoria  f  y  cuyo  nombre  ha  comentado  á.  sonar  glorioso  al- 
rededor del  mundo ,  nunca  jamás  desdeña  el  poder  que  la 
fortuna  le  pone  entre  las  manos,  siquiera  piara  asegurarlo 
en  ellas»  tenga  que  arrostrar  todavía  graves  y  peligrosos  in- 
convenientes. Juliano  qedió*  A  las  tres  de  la  mañana  le  ele- 
varon en  un  escudo  como  en  semejantes  casos  se  acoatuat- 
braba. ,  ciñéronle  la  frente  con  un  magnifico  cellar  en  vez  de 
diadema,  y  el  joven  filósofo  se  encontró  un  peso  no  mea  del 
absoluto  Imperio  de  Roma. 
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Cuando  se  levantó  por  la  mañana  manifestó  tranquiló  y 
radíente  de  alegría  á  gas  amigos,  que  aquella  noche  des- 
pués de  su  coronación  se  le  habían  aparecido  los  dioses  en 
nn  sueño ,  confirmándole  en  stt  nuevo  puesto,  y  reconvinién- 
dole per  la  resistencia  qne  había  opuesto.  Sumamente  im- 
probable es,  qne  pudiese  apoderarse  el  sueño  en  el  escaso 
reslo  de  aqudk  noche  de  un  hombre  agitado »  como  debía' 
estarlo  Juliano  por  tan  mientas  emociones:  mty  posible,  que 
Mi)  cuando  asi  hubiera  sucedido»  fuese  un  Cuento  to  de  hr  apa-* 
rkto»;  y  muy  fcatutal ,  que  si  efectitamente  su  khagihaeion 
acalorada  le  labia  presentado  en  un  momento  de  somnolen- 
cia las  esosÉas  de  aquella  noche,  y  á  los  dioses  aprobando 
su  eonducta ,  fuese  ésto  hijo  de  la  satisfacción  que  el  mismo 
Juliano  esperhtoentaba,  y  del  deseo  que  tenia  de  ver  asegurar 
do  su  podefc*  Lád  apandónos  de  los  ensueftos,  como  los  moli- 
mientos y  palabras  del  sonambulismo  suelen  ser  no  mas  que 
lo  esplosión  de  comprimidos  y  ocuMos  sentimientos* 

El  destinó  de  Juliano  comenzaba  no  mas  á  cumplirse.  El 
primer  paso  había  sido  acertado;  era  menester  no  tropezar  en 
el  segundo*  En  una  carta  modesta  y  cautamente  escrita  4M 
cuenta  al  Emperador  de  la  violencia  que  le  habían  hecho  las 
tropas,  declamando  no  obstante  la  confirmación  del  nuevo 
poder  de  qne  contra  su  voluntad  se  hallaba  ilegahneuto  re-* 
vestido;  y  entretanto ,  con  él  protesto  de  coatefter  á  los  báiv 
batos,  aumentaba  considerablemente  su  ejercitó,  como  enér- 
gico apéndice  de  su  respetuosa  dbrta»  Leyó  afta  Constancio 
con  despredio ,  y  le  contedlo  con  otra  altiva  y  amenazadora. 
Eso  era  natural :  el  Emperador  podía  temer,  qne  quien  débil 
le  habla  arrebatado  una  gran  parte  de  su  poder ,  llegase  mas 
fuerte  á  arrojarle  del  trono*  Pero  Juliano  á  quien  una  amo* 
nasa  mas  ó  menos  no  podía  retraer  del  camino  eri  que  una 
vez  se  había  comprometido,  se  decidió  á  emprender  uoa  guer- 
ra civil.  Para  inauguradla  con  toda  seguridad  ,  comento  por 
concitar  al  pueblo  para  leerle  los  denuestos  que  en  sil  Car- 
ta le  prodigaba  Constancio ,  declarando  en  seguida  de  m& 
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lectora,  que  estaba  pronto  á  dejar  la  púrpura  y  el  mando  ,  si 
así  lo  estimaban  conveniente  los  que  le  habían  concedido  ano 
y  otra.  ¡  Protesta  hipócrita  untas  veces  y  en  tan  opuestos 
tiempos  reproducida  por  todos  los  usurpadores!  * 

Para  dar  mas  razón  al  concepto  quede  Juliano  hemos  forma- 
do, no  nos  parece  inútil  referir  la  siguiente  circunstancia.  A\ 
leer  este  Principe  públicamente  la  carta  en  que  le  reconvenía 
agriamente  el  Emperador  por  su  ingratitud,  llamándole  huér- 
fano miserable ,  interrumpió  su  lectura ,  diciendo:  <r  j  Cómo  1  El 
»  asesino  de  mi.  padre,  de  mi  hermano,  de  mi  familia  entera, 
o  se  atreve  á  echarme  en  cara  mi  horfandad  1  Con  eso  mere- 
»  cuerda  sus  crimenes ,  y  me  obliga  á  vengar  las  injurias 
»  que  he  procurado  olvidar  hace  mucho  tiempo.  »  Estas 
palabras  proferidas,  en  una  ocasión  tan  hábilmente  prepa- 
rada ,  pudieron  tal  vez  parecer  naturales  ,  é  hijas  de  una  re- 
pentina y  noble  indignación,  á  los  que  llenos  entonces  de  pa- 
sión y  de  entusiasmo ,  no  estaban  para  dedicarse  á  juzgarlas 
fríamente  con  relación  á  la  conducta  pasada  de  Juliano  y 
á  su  situación  presente.  Pero  la  espfosion  de  estas  mues- 
tras de  enemistad  precisamente  en  el  momento,  en  que 
arrojado  el  guante  de  guerra  entre  los  dos  Principes,  no  ofre- 
cía peligro  alguno  el  soltarles  el  freno ,  demuestra  bien  cla- 
ramente que  eran  efecto  de  un  profondo  rencor  largo  tiempo 
comprimido  ¿Ni  cómo  podría  razonablemente  creerse,  que 
una  reconvención  dura,  durísima  en  efecto  ,  pero  no  comple- 
tamente injusta  respecto  al  hecho  aislado  que  la  promaria, 
habia  de  causar  en  el  corazón  de  Juliano  mas  irritación  y  es- 
cándalo ,  que  los  que  anteriormente  le  habían  producido  el 
esesinalo  de  su  padre  y  sus  hermanos,  y  los  acerbos  males  que 
á  él  mismo  le  habían  aquejado  en  sus  primeros  años?  Julia- 
no, como  todos  los  hombres  de  cálculo  y  de  energía  en  seme- 
jantes casos,  habia  estado  por  conveniencia  propia  contenien- 
do y  alimentando  en  silencio  sus  verdaderos  sentimientos,  ba- 
ta que  la  misma  razón  que  los  habia  guardado  en  su  seno, 
llegó  á  desgarrar  el  velo  de  la  paciencia  y  del  misterio. 
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Desde  aqu*4  momento  comenzó  Juliano  á  obrar  descubier- 
tamente» eualá  so  situación  y  á  sus  planes  convenía.  Fallida 
la  esperanza,  ó  terminado  el  tiempo  de  ir  ganando  terreno  po- 
co Apoco  y  sin  peligro,  y  apoyado  en  su  ambiciosa  demanda 
por  un  pueblo  adicto  y  un  ejercitó  aguerrido ,  soltó  para 
skgspre  la  máscara  del  disimulo ,  y  dirijió  al  Emperador  un 
mensage  de  guerra  que  debía  sin  una  circunstancia  eitraordi- 
uaria  apresurar  la  ruina  del  Imperio  por  sus  propios  hijos 
eombatidfe.,  Ambos  mates»  cada  cual  por  su  parle,  se  apres- 
taron para  la  guerra  civil.  Juliano  especialmente,  mascan  ten- 
dido y  mas  valiente  que  su  competidor ,  y  aguijoneado  por  la 
codicia  .de  un  poder »  cuyo  frute  aun  no  babia  enteramente 
gustado»,  hfeoeafueriofr  sobre  humanos*  que  fueron  siendo  coro* 
nados  por  la  suerte  y  por  la  aprobación  popular.  En  breve  tiem- 
po reunió  sos  tropas,  las  equipó,  las  entusiasmó  y  combina  un 
acertadísimo  plan  para  pasar  el  Danubio,  y  apoderarse  de  las 
provincias  de  Yliria,  antes  acaso  de  que  sus  enemigos  pudiesen  ■ 
tener  noticia  de  su  partida  de  las  Gálias.  La  conveniencia  de  sus 
disposiciones»  la  celeridad  de  sus  movimientos,  y  el  secreto  y 
fidelidad  que  en  ellas  le  aseguraban  los  instrumentos  que  le 
servían ,  le  hicieron  llegar  á  Sirmio  triunfante  y  reconocido 
como  Emperador  por  toda»  las  ciudades  que  iba  dejando  ¿.ana 
espaldas  sin  la  menor  resistencia.  Juliano  no  abandonó  en  el 
campo  mismo  de  batalla  el  principio  de  su  anterior  conducta. 
Su  afán  era  vencer  y  persuadir*  Por  eso  dirijió  al  senado  roma- 
no y  al  de  Atenas  una  respetuosa  carty  en  que  les  sometía  el 
juicio  de  su  causa*  Bien  se  les  alcanzaba  que  este  paso  de  de- 
ferencia había  de  halagar  á  unas  asambleas ,  cuya  misma  débil 
y  humillante  posición  las  hacia  codiciar  semejantes  muestras  de 
respeto.  Siempre  ha  sido  leve  empresa  conquistar  el  sufragio 
de  los  poderes  débiles  con  vanas  y  pueriles  oraciones . 

Entretanto  y  cuando  la  guerra  de  Persia  ofrecia  alguna 
tregua  al  Imperio,  Constancio  oyó  con  desdeñosa  sonrisa  los 
triunfos  de  Juliano;  y  se  dispuso  á  castigarlo ,  considerándolo 
mas  que  como  un  enemigo  temible  y  fuerte ,  como  un  niño 
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Mocil  é  impotente.  Aunque  este  concepto  estuviera  muy  lejos 
4a  ser  jexaeto,  no  obstante  la  campaña  ofrecía  graves  riesgos  al 
insurrecto  César.  Las  tropas  del  Emperador  aran  mas  Mine- 
rosas  que  las  suyas  y  tan  aguerridas  cuando  menos,  y  el  iuto- 
joqne  ejerce  Ja  legitimidad,  y  el  poder  que  dá  la  posesión;  con- 
trabalanceaban el  mérito  y  prestigio  de  Juliano.  En  aquellos  m>~ 
mantos  dos  legiones  en  qae  tío  tenia  este  la  mayor  confíate,  de* 
seriaron  de  su  abanderas,  pagándose  á Constancio ,  su  antiguo 
Sefior,  y  la  pías*  de  Aqpilea,  cuyo  sitio  emprendió  el  ejército 
rebelde,  le  opuso  una  tenacísima  resistencia ,  adquiriendo  por 
elfo  el  concepto  deinespugnablp.  En  grave  apuro  llega  á  verse 
á  la  sazón  Juliano ,  á  quien  por  otra  parto  amenazaba  la  Ita- 
lia con  impedir  su  retirada,  cuando  tuviese  que  levantar  el 
cerco. 

Difícil  es  calcular  de  quite  hubiera  sido  el  triunfo  dei-» 
nitivo  en  ocasión  tan  critica,  si  la  Providencia  ó  |a  casualidad 
no  hubiese  interpuesto  su  poción ,  siempre  jnasoportifba  y  po- 
derosa que  la  de  todos  los  ejércitos  del  mupdo.  El  Emperador 
Constancio ,  i  quien  te-pereda  estrecho  el  mas  vasto  Imperio 
de  la  tierra  ,  rodeado  de  una  inmensa  muchedumbre  dispues- 
ta á  sacrificar  millares  de  vidas  por  la  saya,  joven ,  robusto, 
orgulloso ,  omnipotente ,  murió  en  la  ciudad  de  Hopsuérena 
de  resultas  de  una  leve  calentura  que  fueron  aumentando 
las  incomodidades  del  camino  y  la  agitación  de  su  espíritu. 

Desde  este  punto  el  ejército  y  les  pueblos  proclamaren 
Emperador  á  Juliano  ,  sin  mas  oposición  que  la  de  los  pér- 
fidos eunuops  que  no  bollaron  eco  en  parte  alguna.  Constan* 
tínopla  lo  recibió  eu  medio  de  las  mas  entusiastas  aclamaciones, 
sin  ver  por  entonces  en  él  mas  que  al  héroe  de  las  Gallas  y 
al  modesto  sucesor  de  un  tirano  débil  y  orgulloso.  Poces  dias 
después ,  •  llagaron  los  restps  de  Constancio ,  que  fueroa  so- 
lemqemeute  depositados  ea  la  Iglesia  de  los  Santos  Apóstoles. 
Juliano  á  pie,  sin  diadema ,  vestido  de  hito  y  con  aire  com- 
pungido, presidió  la  fúnebre  ceremonia  r  y  aun  se  asegura, 
que  derramó  lágrimas  bastantes  en  ella  por  la  memoria  del 
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difunto.  Autor  hay ,  y  á  Fé  no  despreciable ,  que  después  de 
la  tan  manifiesta .  ojeriza  de  Juliano  contra  Constancio ,  y  á 
pesar  de  las  injurias  que  ya  muerto  le  prodigó  en  algunos  de 
sus  opúsculos,  creó  en  la  sinceridad  de  este  llanto,  arranca- 
do en  qn  «ptaiojí  fot  fe  f  ratittd  y  él  afeen .  Esto  ee  un  er- 
ror. SI  llanto  de  Juliano,  «sta  muestra  aparente  de  sentimien- 
to solo  sirve  para  confirmamos  en  la  idea,  de  que  las  grandes 
cualidades  de  este  Principe  tenían  al  reverso  otras  cualidades 
vulgares  y  escolásticas,  que  formaban  con  aquellas  un  carácter 
de  bien  diferentes  condiciones. 


MANUEL  MORENO  LÓPEZ. 


(Se  concluirá  L 
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¿Tome  de  Burguillos  t  Lope  de   Vega,  so»  una  misma 
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He  aqui  una  cuestión  que  muchos  creerán  escusada  :  las 
célebres  poesías  de  Tomé  de  Burguillos ,  y  sobre  todo  su  tan 
afamada  Gatomaquia,  nadie  las  cita  ya  sino  como  obras  de 
Lope  de  Vega  que  se  dá  por  supuesto  y  averiguado,  que  las 
publicó  bajo  aquel  nombre»  y  pasa  por  lo  mimo  como  cosa 
recibida  sin  género  alguno  de  contradicion ,  el  que  Burgui- 
llos no  existió  jamás  sino  en  la  imaginado»  de  Lope.  Yo  sin 
embargo  tengo  respecto  de  esto  mis  dudas  y  dificultades :  y 
como  es  un  punto  curioso ,  las  voy  á  proponer  por  si  algún 
,  otro  las  puede  resolver  ó  aclarar. 

Las  razones  que  hay  para  creer  que  Burguillos  y  Lope 
fueron  una  sola  persona,  son  las  siguientes; 

1.a  En  el  año  de  162Q  se  celebró  en  Madrid  la  Justa  Poé- 
tica de  San  Isidro ,  y  en  ella  aparece  ya  haberse  laido  varias 
composiciones  del  Maestro  Burguillos;  pero  en  la  Relación 
impresa  de  dicha  Justa  redactada  por  Lope  de  Vega ,  se  lee 
la  cláusula  siguiente:  advierta  el  lector ,  que  los  versos  del 
Maestro  Burguillos  debieron  de  ser  supuestos,  porque  él  no 
pareció  en  la  Justa  y  todo  lo  que  escribe  es  ridiculo  que  hizo 
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sazonadísima  la  fiesta,  y  como  no  pareció  para  premiarle,  fue 
general  opinión  que  fue  persona  introducida  del  mismo 
Lope  ( 1 ) :  en  cuya  cláusula  han  visto  los  mas  una  confesión 
csplicita  de  Lope  de  Vega  de  ser  él  y  Burguillos  una  sola  y 
única  persona.  \  •• 

2.»  En  el  año  de  1634  el  mismo  Lope  dio  ¿  la  imprenta 
las  Rimas  humanas  y  divinas  del  licenciado  Tomé  de  Hur- 
guillas ,  no  sacadas  de  biblioteca  ninguna  ( que  en  castellano 
se  llama  libreria)  sino  de  pipetes  de  amigos  y  borradores 
suyos.  Twto  en  el  prólogo  como  en  la  dedicatoria  de  estas 
Mimas  supone  Lope  que  Burguillos  es  un  poeta  conocido ,  y 
no  una  persona  supuesta  como  muchos,  dice, presumen;  pero 
al  mismo  tiempo  ¡aprime  al  frente  de  dichas  Rimas  los  si- 
guientes tersos  de  D.  García  Salcedo  Coronel ,  ¿pie  claramen- 
te manifiestan  lo  contrario  y  suponen  que  Lope  y  Borguillos 
son  una  seda  persona.— *Lqs  versos  dicen  asi. 

Al  lector. 

Estos  números ,  que  estrafia 
Tu  cuidado  en  breve  suma, 
Rasgos  son  de  alguna  pluma 
Del  noble  Fenis  de  España: 
Mentido  el  nombre  te  engaña 
No  su  culta  luí ,  que  en  vano 
Podrá  artificio*  mano 
Sepultar  el  sol  ardiente, 
De  quien  es  aun  poco  oriente 
Todo  él  orbe  castellano. 
Agradecido  procura 
Venerar  en  esta  (ira, 
Tan  discreta  una  mentira 
Que  la  verdad  asegura: 

(i)   Justa  poética  de  San  Uidro ,  p.  401 ,  t.  U  ,  de  la  edición  üe  Sancha. 
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Sí  escrupulosa  murmura 

La  envidia  y  su  aplauso  niega, 

Moda  elocuencia,  no  ciega 

Prestará  la  admiración 

Si  es  lengua  en  esta  ocasión 

La  menor  flor  de  una  Vega. 

3.a  O.  Frand?co  Quevedo  que  aprobó  ée  orden  del  Con- 
sejo las  espresadas  Rimar  para  sa  impresión,  da  en  derto 
modo  á  entender  lo  mismo  que  D.  Garata  Salcedo ,  cuando 
d(ce  en  m  aprobación  ,  qne  él  estilo  de  tos  tersos  e*  bim  pa- 
recido al  que  solamente  ka  ftorecido  sin  espina*  m  toe  ewites 
de  Freí/  Lope  Félix  de  Vega  Carpió,  twgo  nmnbre  ha  eido 
uwiv*rsah*ente*proverbio  de  iodo  ¡o  buen». 

4»«  Montaban  en  \*Fama  postuma  de  Loipe  de  Vaga,  re- 
firiendo las  obras  escritas  por  Lope,  Iríetoyo  entre  ellas,  JR 
Burguillos. 

5.a  Don  Antonio  de  León  en  el  Fénix  Mantuano  r  com- 
puesto en  elogio  de  Lope  de  Vega  dice:  (1) 

Y  porqne  en  Vega  tan  florida  cabe 
Lo  jocoso  tal  yes  con  lo  seave, 
Si  Homero  di<>  la  Batraoomiomaquia 
Lope  la  Gatonaquta, 
Que  con  versos  agudo*  y  sencillas 
'     Cantó  sn  musa  y  puWcfr  BurguMos. 

6.a  Y  finalmente  no  deja  de  ser  nna  prueba  de  bastan- 
te robustez  en  favor  de  Ja  identidad  de  Lope  y  de  Burgui- 
llos la  tradición  casi  constante»  consignada  en  los  libros 
y  bibliotecas  como  la  de  D.  Nicolás  Antonio»  j  en  las  coleccio- 
nes de  las  obras  de  Lope  de*  Vega  en  qne  se  ban  incluido 
casi  siempre  como  suyas  las  atribuidas  á  Burguillos. 

i 

(I;    Obras  de  Lope ,  t.  20,  p.  302. 
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Supuestos  estos  antecedentes ,  fácilmente  se  daba  salida  á 
lo*  argumentos  que  eq  eoatrario  se  alegaban  *  para  probar  la 
«listónela,  de  ua  poeta  Bjirguilloe  f  diferente  y  distinto  de 
Lope  de  Vega..  Si  el  maestro  Valdivieso  decía  en  su  aproba- 
ción de  las  Rimas  de  BorfuUloe  ,  que  su  emtor  era  muy  co- 
meido  en  los  certámenes  público*  donde  se  habia  merecido  los 
aplausos  y  los  laureles ,  se  contestaba,  que  esto  lo  tatúa  dicho 
para  autorizar  de  algún  modo  Ja  ficción  de  Lope  de  Vega ;  y 
á  la  misma  intención  se  achacaba,  lo  que. el  mismo  Lope  dice 
en  «I  prólogo  respecto  de  la  persona  del  autor ,  á  pesar  de  lo 
espücito  y  terminante  que  trtti  eo  racoaOcer  la  existencia  de 

Butgpilloa* 

Eq  efecto,  en  el  citado  prólogo  dice  entre  otras  co- 
sas lo  siguiente,  que  hace  principalmente  á  mi  propósito: 
asando  se  fue  d  Italia  el  Licenciado  Tomé  Burguillos  ,  le  ro- 
gué  é  importuné  queme  dejase  alguna  cosa  de  las  muchas  que 
habia  escrito  en  este  género  de  poesía  faceciosa  y  solo  pude 
persuadirle  á  que  me  diese,  fo  Gotoswqui*..*  prosigue  hablan- 
do de  esta  y  demás  obras ,  que  compara  oportunamente  á  las 
tablas  ,  en  que  el  tosco  encubría  con  figuras  ridiculas  é  im- 
perfectas las  moralidades  filosóficas  de  sus  celebradas  pintu- 
ras ,  como  se  verá  ,  dice ,  leyendo  dichas  obras ,  y  se  sabrá 
también  (prosigue)  fue  no  es  persona  supuesta ,  como  muchos 
presumen ,  pues  tantos  aqui  le  conocieron  y  trataron  particu- 
larmente en  las  premies  de  las  justas ,  aunque  él  se  recataba 
de  que  le  viesen,  mas  por  el  deslucimiento  de  vestida,  tu  que  por 
los  defectos  de  su  per*ena;  y  asitmstfia  en  Salamanca  donde 
yo  le  conocí  y  tuve  por  condiscípulo ,  siéndolo  entrambos  del 
Doctor  Pichqrdo  (i)  al  aña  que  llevó  lq  cátedra  el  Doctor 
y  era.*..  Habla  en  seguida  con  elogio  de  sus  estadios,  y  en 
cuanto  á  sus  cualidades  morales  dice;  parecia  filósofo  antiguo, 

(I)   El  Doctor  Antonio  PicaaMo- Yinoesa ,  bien  conoaklo  por  tos  Instituciones? 
nació  en  1565 ,  y  murió  en  1681.  En  1694  enseñaba  en  Salamanca  Instituciones, 
y  en  IGI2  regentaba  la  cátedra  de  prima  de  leyes.  Cuando  Lope  de  Yega  escri- 
bía este  prólogo ,  habla  unos  tres  años  que  el  Doctor  Picbardo  habia  muerto 
en  Valladead,  en  cuya  chanoülcria  era  oidor.  Jiig  Anión, 
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en  el  desprecio  de  las  cosas  que  el  mundo  estima ;  humilde  y 
de  buena  intención ;  tanto  que  preguntándole  yo  un  dia ,  que 
en  que  lugar  le  parecía  que  estaba  su  ingenio  con  los  que  en 
España  habían  escrito  y  escribían,  me  respondió» — Haced  una 
lista  de  todos  y  ponedme  el  último.  Dice  eo  seguida  que  le  des- 
favoreció la  fortuna,  que  tuvo  émulos  que  le  perjudicaron,  que 
era  naturalmente  triste,  y  que  respecto  de  su  fisonomía  dirá 
el  retrato  que  se  copió  de  un  lienzo,  en  que  le  trasladó  al  vivo 
el  catalán  Ribalta  ,  pintor  famoso  entre  españoles  de  primera 
clase,  etc.  Todo  esto  se  supone  generalmente  .que  lo  d»jo  y 
escribió  Lope  para  dar  un  colorido  á  su  Bodón ;  y  que  por 
la  misma  causa  hizo  que  varios  sonetos  de  BurguiUos  apare- 
ciesen dedicados  al  mismo  Lope  de  Vega.  En  electo  hallamos 
uno  titulado  asi: 

Discúlpase  con  Lope  de  Vega  de  su  estilo. 

m 

Lope ,  yo  quiero  hablar  con  vos  de  veras 
Y  escribiros  en  verso  numeroso» 
Que  me  dicen  que  estáis  de  mi  quejoso 
Porque  doy  en  seguir  musas  rateras,  etc. 

A  este  soneto  sígnese  otro  con  el  epígrafe:  Prosigue  la 
misma  disculpa ;  y  comienza: 

Señor  Lope ,  este  mundo  todo  es  temas,  etc. 

Y  finalmente,  hallamos  otro  soneto  que  es  et  conocido  y 
alabado  de  la  pulga ,  que  tiene  este  encabezamiento: 

*  La  Pulga  f  falsamente  atribuida  á  Lope. 

Picó  atrevido  un  átomo  viviente 

Los  blancos  pechos  de  Leonor  hermosa ,  etc. 

Ahora  bien ,  si  todo  esto  no  eran  mas  que  esfuerzos  que 
hacia  Lope  para  acreditar  su  ficción»  ¿por  qué  al  mismo  ticm~ 
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po  admitía  é  imprimía  al  frente  de  las  obras  de  Burguíllos 
los  versos  de  Salcedo ,  que  la  echaban  por  tierra  y  califica 
ban  de  mentira  la  existencia  de  un  Barguillos  diferente  de 
Lope?  ¿No  se  podría  también  suponer  que  Salcedo  era  uno 
de  los  muchos  que  presumían  erradamente  según  nos  dice 
Lope,  que  Burguillos  era  persona  supuesta,  y  que  quizá  para 
contradecirle  entró  el  mismo  Lope  en  tantos  pormenores  en 
so  Prólogo  ? — Yo  no  bago  mas  que  apuntar  esta  reflexión, 
porque  francamente  confieso ,  que  nunca  le  di  el  menor  va- 
lor, y  siempre  crei  que  Lope  era  Burguillos  y  Burguillos  Lope, 
basta  que  otras  nuevas  noticias  me  vinieron  á  poner  en  con- 
fusión y  en  duda,  como  creo  sucederá  á  los  demás. 

Estas  noticias  nueras  (á  lo  menos  para  mi)  son  dos:  una 
manuscrita  y  la  otra  impresa.  La  manuscrita  (1)  se  halla  en 
una  colección  de  poesías  del  tiempo  de  Lope  entre  las  cuales 
hay  un  epigrama ,  que  se  dice  hecho  con  el  motivo  que  se  es* 
presa  en  el  epígrafe  ,  reducido  á  decir:  que  hallándose  Que- 
vedo  y  Lope  de  Vega  bebiendo  juntos  en  celebridad  de  ha- 
berse concertado  en  ciertas  desavenencias  que  entre  si  traían, 
acertó  á  pasar  por  allí  Tomé  de  Burguillos ,  y  te» -compuso 
la  siguiente  redondilla.  • 

Hoy  hacen  amistad  nueva, 
Mas  por  Baco  que  por  Febo, 
Don  Frafacisco  de  Que-bebo 
Con  con  el  gran  Lope  de  Beba. 

En  esta  redondilla  no  nos  queda  siquiera  el  recurso  de  de- 
cir, que  la  pudo  haber  compuesto  Lope,  tomando  como  de 
costumbre  el  nombre  de  Burguillos ,  porque  en  ese  caso  no 
es  probable  que  se  hubiera  dado  á  si  mismo  el  dictado  de 


(i)  Después  de  escrito  esto,  se  me  ha  asegurado  que  esta  anécdota  se 
halla  Impresa  en  uno  de  nuestros  libros  antiguos ,  cuyo  nombre  ni  autor  no 
rer ordaba  él  que  me  aseguró  haberla  el  mismo  visto  y  leido. 
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grande  9  que  ya  á  boca  lteba  te  daban  sos  contemporáneos* 
Es  peres  de  creer  que  buba  efectivamente  ué  BntguiHos  di- 
ferente de  Lope  y  que  compuso  el  anterior  epigrama. 

Pero  la  existencia  de  e»te  poeta  BurgniHos  queda  á  mi  ver 
completamente  demostrada  con  la  otra  prueba  de  que  be  ha- 
blado arriba*  Hállase  esta  en  el  rarísimo  libro  titulado :  Las 
seiscientas  Apotegmas  de  Juan  Rufo*  y  ottos  obrím  «fc  verso 
dirigidas  al  Principe  nuestro  Señor  y  iéapresó  en  Tofedó»  en 
1596.  Este  Juan  Bufo  es  el  Jurado  de  Córdoba ,  üutor  del 
poema  de  la  Austriada  .de  que  habla  Cervantes  en  ei  famoso 
escrutinio  de  la  librería  de  D.  Quijote.  En  el  citado  libro  dé 
las  Apotegmas  t  á  la  foja  63  se  halla  el  pnsege  siguiente: 

a  Cenando  una  noche  con  I).  Alonso  de  Gtemao,  éfcba- 
a  Uero  natural  de  Górdova*  y  criado  del  Rey,  el  (Juan  ftw« 
a  (o)  y  Burguillos,  el  decidor  de  rápenle  (qué  fué  la  prime* 
a  ra  vea  que  se  vieron )  le  dijo  BtirguiUos.  J5t  vos  me  glosaH 
»  un  verso  que  os  daré ,  me  obligo  k  reconoceros  ventaja  * 
»  aunque  ha  cincuenta  ado¿  ( 1 )  qbfe  metaifiod»  de  repente  y 
»  de  pensado,  sin  conocer  igual  en  lo  una*  nr  soperioé 
*  en  lo  otro.  Sabido  pues  el  Versa  dflitill ,  fue  este  \  tea*  sin 
a  él  ,  que  es  mejor  medio.  X  le  glosó  de  edtat  ttaneta  a  ele. 

Estos  dos  testos  ponen  á  mi  ver  fuera  de  toda  dúdala  exis- 
tencia de  un  poeta  Burguillos  diferente  de- Lope,  y  dan  una 
gran  fuerza  á  otros  ya  conocidos  y  citados  que  hablan  igual- 
mente de  Burguillos*  Tal  es  el  pasage*  eü  que  el  Ilustrisimo 
Caramuel  dice  que  Butguillos  se  ocupaba  sknipre  de  asuntos 
tribiales  y  festivos;  y  los  siguientes  versos  de  Juan  de  la 


(I)  SI  fuera  del  todo  exacta  esta  indicación  cronológica ,  resultaría  que  Bur- 
gmiloa  hacia  ya  tersos  por  lo  menos ,  cincuenta  afios  ante»  de  I BW  ,  en  que 
ge  imprimieron  las  apotegmas ,  es  decir  «i  iMSj  y  que  por  lo  misfeo  habm 
nacido  por  los  afios  de  1530  poco  mas  ó  menos;  en  cuyo  caso  no  se  podría 
muy  bien  arreglar  ei  que  hubiese  sido  condiscípulo  dei  Doctor  Pichardo  (que 
nació  en  1565 )  ni  de  Lope  ( que  nació  en  1563 )  según  este  último  asegura  en 
el  prólogo  citado.  Advierto  esta  dificultad,  aunque  bien  se  me  aloaoza  que  no 
es  difícil  hallarle  bastante  razonable  salida, 


-  M  HJJIHID.  Stl 

Cueva  en  su  Ejemplar  poético,  publicado  .por  el  Colector  del 
Parnaso-  Español. 

Si  á  fábulas  quisieres  .aplicarte, 
A  cartas,  epitafios ,  y  á  otras  cosas, 
D.  Diego1  eú  él  nos  ha  enseñado  el  arte. 

Baltasar  del  Alcázar  en  graciosas 
Epigramas  (o  usó ,  y  el  numeroso 
Burguillos  en  sus  dulces  y  ditas  glosas. 

Y  cuenta  que  no  cabe  aquí  el  decir,  que  quizá  estos  escri- 
tores usarían  del  seudónimo  de  Lope  de  Vega ,  por  ser  7a 
conocido  y  corriente  á  la  manera  quo  hoy  usamos  del  de  Fí- 
garo ,  ó  el  del  Curioso  Parlante,  por  ejemplo,  cuando  quere- 
mos hablar  délos  Sres.  Larra  ó  Mesonero,  pues  ademas  de  resis- 
tirlo abiertamente  los  testos  citados ,  algunos  de  ellos  son  an- 
tenores  á  la  Justa  poética  del  ano  de  1620,  en  que  se  supone 
que  Lope  introdujo  por  primera  vez  en  los  certámenes,  la  su- 
puesta persona  de  Burguillos.  Las  Apotegmas  de  Rufo,  se  im- 
primieron en  1596,  y  el  Ejemplar  poético  de  Juan  de  la  Cueva, 
estaba  escrito  mucho  antes  del  año  de  1606,  según  las  noticias 
que  de  él  nos  ha  dado  Sedaño  al  publicarle  en  el  Parnaso. 

Está  pues  en  mi  opinión  fuera  de  toda  controversia  que 
por  los  tiempos  de  Lope  de  Vega  (que  nació  en  1502  y  murió 
en  1635)  hubo  un  poeta  llamado  Burguillos  ,  célebre  y  afa- 
tnado  por  sus  glosas  y  poesías  festivas  y  gran  metrificador  de 
repente  y  de  pensado. 

Pero  este  poeta  Burguillos  ¿  es  el  autor  de  la  Gatomaquia, 
y  de  la^demas  poesías  publicadas  en  1634  por  Lope  de  Vega?.. 
Hé  aquí  lo  que  aseguró  su  último  editor  al  publicarlas  en  la 
colección  de  D.  Ramón  Fernandez  en  1795  y  lo  que  se  ofre- 
ció aprobar  en  una  disertación  que  aseguró  tener  ya  escrita, 
pero  que  no  llegó  ,  que  yo  sepa ,  á  publicarse  (1 ).  Yo  no  me 
atrevo  á  tanto :  y  aun  francamente  digo  qoe  hasta  ahora  me 
inclino  mas  a  la  opinión  común  que  atribuye  aquellos  poesías 
á  Lope  de  Vega.  Sus  amigos  y  contemporáneos  lo  creyeron 

(i)   Para  hacer  ver  (dice  aquel  editor)  á  tos  qae  no  creen  que  el  Licenciado  Bur 
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asi,  á  pesar  de  que  él,  como  liemos  visto ,  sostenía  lo  contra- 
rio en  el  prólogo  ya  citado ;  y  desde  entonces  acá  está  en  una 
posesión  de  que  no  hay  todavía  en  mi  concepto ,  razones  su- 
ficientes para  despojarle,  ¿tero  las  hay  alo  menos  para  dudar  ? 
A  mi  me  parece  que  si;  pero  el  lector  que  tiene  ya  presentes  todas 
las  piezas  del  proceso ,  podrá  en  vista  de  ellas  decidir  hasta 
qué  punto  puede  ser  fundada  esta  duda* 

Tal  vez ,  y  sin  tal  vez,  pudiera  ser  un  gran  dato  para  re- 
solver la  cuestión  el  cotejo  de  las  obras  indubitables  de  Lope 
con  las  atribuidas  á  Burguillos ;  pero  de  propósito  me  he  que- 
rido abstener  de  entrar  en  este  examen  ,  ya  porque  el  lector 
puede  hacerle  por  si  mismo  fácilmente  ,  y  ya  porque  en  estas 
materias  el  empeño  de  sostener  una  opinión ,  nos  lleva  invo- 
luntariamente á  ver  semejanzas  grandes  donde  no  hay  quizás 
la  mas  pequeña,  como  le  sucedió  á  I).  Luis  Velazquez  al  cote- 
jar las  poesias  de  Francisco  de  la  Torre  con  las  de  Quevedo. 
Solo  diré  para  concluir,  que  el  Sr.  Quintana,  que  cree  y  sos- 
tiene que  Lope  es  el  verdadero  autor  de  las  poesias  de  Burgui- 
llos, asegura  (1)  no  obstante  que  la  Gatomaquia,  los  sonetos 
y  demos  obrillas  que  la  siguen,  aunque  juguetes  de  ingenio, 
hechos  como  burlándose ,  vencen  y  "Se  aventajan  en  dicción ,  en 
estilo,  en  composición ,  en  seso ,  y  en  gusto  d  las  demos  obras 
de  Lope  de  Vega,  lo  que  siendo  exacto ,  como  en  mi  concepto 
lo  es,  no  deja  de  prestar  alguna  fuerza  á  las  razones  favora- 
bles ,  á  la  opinión  que  supone  ser  aquellas  obras  verdaderas 
composiciones  de  Burguillos. 

Pero  hagamos  alto  ya  en  una  investigación  que  á  mochos 
parecerá  frivola  y  de  ningún  momento. 


P.  J.  P1DAL. 


guüios  fue  hombre  real  y  no  fingido,  y  que  sus  obras  no  son  de  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió ,  se  ha  ¡trabajado  una  disertación  en  que  se  demuestra  con  bastante 
evidencia  la  vida  de  este  autor  y  el  mérito  de  sus  obras ,  etc.  Añade  que  por  dema- 
siado voluminosa ,  se  dará  al  público  por  separado  con  «i  retrato  de  But guillos. 
(i;   Poesias  selectas  castellanas.  T.  II .  pág.  5*4. 


SOBRE  EL  ESTADO 


LITERARIO   Y  POLÍTICO   DE   LA   ITALIA, 


DBSDB  1800  HASTA  NUESTROS  MAS* 


Queriendo  dar  á  conocer  en  eáte  articulo  el  estado  litera- 
rio y  político  de  la  Italia  desde  1800  hasta  nuestros  dias,  juz- 
gamos oportuno»  pata  conseguir  cumplidamente  nuesto  objeto, 
pasar  ligeramente  la  vista  por 'la  situación ,  tanto  intelectual 
como  política  de  aquel  pais  en  el  último  siglo,  porque  casi 
siempre  que  hayan  de  examinarse  los  hombres  y  las  cosas  de 
nuestro  tiempo ,  tendeemos  que  buscar  su  origen  ó  una  ínti- 
ma relación  con  los  acontecimientos  que  tuvieron  lugar  en  la 
mitad  última  del  siglo  XVIII»  en  el  cual  sobresalió  la  Italia  no- 
tablemente en  todos  los  ramos  del  saber,  á  causa  de  los  muchos 
hombres  ilustrados  que  la  ennoblecieron* 

En  esta  ¿poca»  César  Beccaria ,  dando  á  luz  su  tratado  de 
penas  y  delitos»  se  constituyó  en  celoso  defensor  de  la  oprimi- 
da humanidad;  atacólas  preocupaciones  de  su  siglo;  arrostró 
severamente  la  persecución  que  los  hipócritas  relijiosos  le  mo- 
vieron» y  levantó  su  voz  contra  ta  pena  de  muerte»  coutra  la 
tortura  y  contra  los  procedimientos  secretos  en  las  causasen- 
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mínales.  En  su  obra  de  economía  civil  ,  4tó  á  comear  las 
verdaderas  fuentes  de  la  riqueza ;  espfticó  clara  y  Circunstan- 
ciadamente el  gran  fenómeno  de  la  producción ,  é  indicó  con 
bastante  perspicuidad  la  suma  ventaja  de  la  división  de  traba- 
jo, doctrina  importante»  algunos  afíos  después  mas  amplia- 
mente desenvuelta  por  Adán  Smith.  Redactaban  Beccaria  y  Ver- 
ri  un  periódico  popular,  titulado  el  Café,  que  tuvo  tanta  in- 
fluencia en  Italia ,  como  el  Espectador  de  Addison  en  Ingla- 
terra, y  en  el  caal  se  propusieron  por  objeto  rofonnar  la  edu- 
cación literaria,  ridiculizar  los  vicios  de  la  sociedad  y  com- 
batir ciertas  doctrinas  abstractas  y  fantásticas. 

Cayetano  Fi langieri  en  la  misma  época  y  en  los  años  de  1 777, 
comenzó  á  publicar  su  obra  de  la  ciencia  de  la  legislación  .  y 
asombró  á  los  políticos  mas  profundos.  La  historia,  la  Gloso- 
fía,  una  inmensa  erudición  y  los  mas  brillantes  rasgos  de  elo- 
cuencia campean  en  aquella  obra  maestra.  En  ella  descubre 
los  males  que  ciertas  trabas  causan  á  la  propiedad ;  se  declara 
contra  los  fideicomisos  y  los  mayorazgos  y  contra  las  causas 
que  impiden  el  aumento  de  población,  fomentándolas  ma- 
las costumbres  y  aconsejando  el  celibato ;  propone  nuevas 
regias»  reformas  y  leyes  que  deberían  introducirse  en  el  foro 
4  indica  lo*  medios  que  pueded  conducir  á  mejorar  la  educa- 
ción »  hflse  primera  que  sostiene  al  cuerpo  social.  Habiendo 
muerto  Fjlangieri  en  la  flor  de  su  edad ,  no  pudo  concluir  su 
trabajo,  pero  lo  que  de  él  nos  dejó,  fue  mas  que  suficiente 
para  perpetuar  su  memoria  y  prestar  materiales  en  gran  co- 
pia, á  las  obras  de  Juan  Domingo  Roroagnosi,  de  Carmígnant 
de  Pelegrino  Rossi  (i)  y  otro»  notables  publicistas  que  han 
ilustrado  en  estos  tiempos  á  la  Italia. 

Mario  Pagano  en  sus  ensayos  políticos ,  siguiendo  un  ca- 
mino diferente  del  de  Filangieri,  su  compatriota,  trató  dein- 

(i)  Pelegrino  Roes!  es  tenido  comunmente  por  francés,  y  él  mismo  se  daá  cono- 
cer como  tal ;  mas  bueno  es  manifestar  que  es  italiano ,  nacido  en  el  ducado  de 
Masa  y  Carrara  para  prueba  de  lo  caal  puede  leerse  un  largo  artículo  Inserto  en 
el  Omnibu$  de  Pfápolss  por  io*  anos  de  ittt. 
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vestigar  los  principios  dé  la  organización  del  cuerpo  social 
procuró  descubrir  el  origen  primario  de  las  leyes ;  y  penetró 
en  los  secretos  de  la  antigua  sabularia  oriental ,  pasando  nna 
revista  política,  civil  y  religiosa  á  ios  Judíos ,  á  los  Egipcios, 
á  los  Griegos  y  á  los  demás  pueblos  antiguos  que  en  nuestro 
tiempo ,  han  dado  materia  á  los  filósofos  ingleses  y  alemanes 
para  estudios  profundos. 

A  hombres  tan  eminentes  en  la  ciencia  social,  deben  agre- 
garse el  Abate  Antonio  Genovesi ,  el  Abate  Fernando  Galiani 
y  Verri ,  á  quien  ya  hemos  nombrado» 

Genovesi  dotado  de  un  .gran  talento  analítico ,  despojando 
á  las  ciencias  ideológicas  del  fárrago  escolástico  y  especulativo, 
ofreció  un  btfta  modelo  de  filosofía  ecléctica,  la  cual  alimen- 
tada en  Alejandría ,  y  ostendida  por  Jamblico,  Porfirio ,  Pro- 
clo  y  toda  la  secta  neopla  tónica,  fue  por  el  Genovesi  profesa- 
da en  Italia  antes  que  llegase  á  estdr  eif  boga  en  la  escuela 
escocesa  y  alemana.  Nuestro  autor  en  otra  obra  que  lleva  por 
títplo  Dioeeéina ,  es  decir ,  tratado  de  lo  justo  y  de  lo  honesto, 
desarrolla  los  principios  de  la  mas  sana  moral ,  contra  los  ab- 
surdos de  algunos  filósofos  que,  á  pesar  de  su  vasta  y  sólida 
doctrina*  incurrieron  en  el  error  de  negar  el  principio  de  una 
justicia  universal ,  considerando  el  bien  y  el  mal  como  relatl- 
vos  á  los  tiempos  y  circunstancias  de  cada  sociedad.  Final* 
méate  en  sus  lecciones  de  comercio  contenidas  en  dos  volú- 
menes ,  esplifta  los  fenómenos  de  la  producción  y  circulación 
de  la  riqueza  con  tanta  facilidad  de  lenguaje  ó  solidez  de  doc- 
trinas, que  bien  puede  competir  con  Say ,  Sismondi ,  Blanqui, 
Maltbns ,  Ricardo  y  todos  lo*  demás  economistas  modernos 
franceses  é  ingleses  que  tanto  han  llamado  la .  atención  en  es>- 
te  siglo* 

Galiani  /  feliz  escritor ,  diplomático  y  erudito,  esclareció  las 
confusas  teorías  sobre  la  moneda;  enumeró  los  oficios  á  que  se 
destina  en  el  comercio ;  esplicó  las  buenas  reglas  de  la  acu- 
ñación, y  mostró  la  justicia  con  que  puede  exigirse  un  inte* 
rea  de  la  moneda,  que  debe  considerarse  en  el  comercio  igual 
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á  cualquiera  otra  mercancía.  Habiendo  Galiaot  recorrido  en 
su  carrera  diplomática  la  Italia  y  la  Francia,  se  hizo  cargo,  de 
los  males  que  producían  las  trabas  del  comercio  de  granos,  y 
por  lo  tanto  escribió  en  francés  sus  diálogos  sobre  los  granos, 
poniendo  á  la  vista  la  necesidad  y  utilidad  inmensa  de  un  li- 
bre tráfico  en  los  cereales.  Apenas  estos  vieron  la  luz  pública» 
por  la  amenidad  con  que  trataban  la  árida  doctrina  de  un  pun- 
to económico  y  comercial ,  fueron  comparados  en  el  Journa¡ 
des  Savants  en  Francia  á  los  preciosísimos  diálogos  de  Fon- 
tenelle  sobre  la  pluralidad  de  los  mundos. 

Verri ,  en  un  libro  de  pocas  páginas  pero  de  muchas  y 
buenas  ideas ,  esplicó  y  desenvolvió  con  precisión  y  sumo  tino 
las  verdades  cardinales  de  la  Economía  Civil  que  andan  espar- 
cidas en  la  colección  de  las  obras  de  ios  economistas  italianos 
publicados  en  1804,  en  26  volúmenes,  por  el  fiaron  Custodi. 
De  esta  manera  y  á  tan  alto  punto  florecían  las  ciencias 
políticas  y  económicas  en  toda  Italia  y  especialmente  en  Ña- 
póles, cuando  la  caída  de  los  jesuítas  que  habían  antes  para- 
lizado la  educación  literaria  de  la  juventud,  estragándola  en 
los  estudios  escolásticos,  hizo  introducir  nuevas  reformas  y 
atrajo  los  talentos  al  estudio  de  las  ciencias  físicas  y  naturales 
que  de  día  en  dia  iban  adelantando  sin  obstáculo»  ninguno,  para 
verse  libres  de  la  persecución  estúpida  y  supersticiosa  qué  acos- 
tumbraba suscitar  contra  ellas  la  inquisición  que  ya  había  des. 
aparecido  de.  algunos  puntos  de  Italia,  en  que  por  largo  tiem- 
po había  ondeado  su  sanguinario  estandarte. 

En  esta  época  Alejandro  Volta  adquiría  celebridad  con  sus 
esperimentos  físicos,  y  particularmente  con  la  invención  de  la 
pila  eléctrica ,  la  cual  comunmente  se  llama  por  el  nombre 
del  autor  pila  de  Volta.  Merece  también  ser  mencionado  Gal- 
vani,  el  cual  aunque  se  engañó,  suponiendo  en  el  cueépo  hu- 
mano nna  especie  de  electricidad  animal ,  diferente  de  la  de 
«  los  demás  cuerpos ,  sin  embargo ,  con  sus  esperimentos  hizo 
progresar  no  poco  la  física  y  abrió  el  camino  á  nuevos  des- 
cubrimientos y  á  la  propagación  de  la  doctrina  electro-mas- 
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nética ,  cuyos  principios  encierran  algo  de  verdad  pero  mucho 
mas  de  fantástico  é  ideal.  En  fln ,  Lázaro  Spallanzani ,  ilustró  . 
eminentemente  la  historia  natural  y  recorrió  la  Sicilia  para 
examinar  los  «estupendos  fenómenos  del  monte  Etna,  y  tam- 
bién para  conocer  los  grandes  hombres  que  en  todos  tiempos 
han  dado  gloria  á  aquella  tierra  clásica. 

En  la  época  que  estamos  describiendo,  florecía  en  Sicilia 
un  principe  de  Biscari ,  un  principe  de  Torremuza  y  un  Mar- 
qués de  Villabianca,  eruditos  de  gran  mérito.  El  primero  lúe 
académico  de  Burdeos  por  la  muerte  de  Vol  taire,  y  dejó  un 
precioso  viaje  por  la  Sicilia  en  que  se  describen  todas  las  anti- 
güedades griegas  y  romanas;  el  segundo  publicó  algunos  tra- 
bajos de  numismática  que  han  merecido  los  mayores  encomios 
de  los  eruditos  de  Europa ;  y  el  último  escribió  una  obra  his* 
.tórico-diplomática ,  titulada  Sicilia  noble.  Indaga  Villabianca 
en  ella  el  principio  de  las  primeras  famfliaa  patricias  que  se 
establecieron  en  la  isla,  y  de  sus  feudos  adquiridos  por  con- 
cesión ó  conquista.  Eu  aquella  obra  colosal  está  descrito  e¡ 
origen  de  no  pocas  familias  españolas,  y  principalmente  cata- 
lanas que  pasaron  á  Sicilia  y  se  domiciliaron  en  ella ,  cuando 
el  advenimiento  de  Pedro  de  Aragón  á  aquel  trono  por  testa- 
mento de  Gorradino ,  á  quien  dio  muerte  Carlos  de  Anjon. 

También  es  digno  de  honorífica  mención  en  esta  reseña  de 
hombres  eruditos  el  abate  Rosario  Gregorio,  en  el  cual  se  nos 
presenta  el  historiador,  el  filósofo,  el  diplomático,  el  anticua- 
rio, según  lo  muestran  sus  consideraciones  sobre  la  historia 
de  Sicilia  que  comprende  desde  la  época  normanda  hasta  e¡ 
tiempo  de  Carlos  II ,  'último  monarca  de  la  casa  de  Austria  en 
España ,  quien  como  descendiente  del  emperador  Carlos  Y  po- 
seía la  isla  de  Sicilia.  , 

En  la  última  mitad  del  siglo  pasado  no  resintiéndose  ya  la 
poesia  italiana  de  la  ampulosidad  del  siglo  XVI  ni  de  la  mo- 
notonía arcaica ,  comenzó  á  adquirir  formas  elegantes  y  robus- 
las  bajo  el  modelo  de  Dante,  y  abrió  el  camjno  de  una  nueva 
escuela ,  conducida  á  mas  auge,  como  luego  veremos  por  Mon- 
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ni ,  Pindemonti ,  Foseólo ,  Borghi ,  Manzoni  y  otros  muchos, 
de  quienes  haremos  mención  en  su  tiempo  y  lagar. 

El  primero»  que  empezó  en  el  pasado  siglo  á  seguir  el 
ejemplo  de  Dante,  fué  el  Varano  en  sus  Visiones ,  y  algún  tan- 
to Mascheroni  en  su  apreciado  invito  a  Lesbia,  Otro  de  loe  poe- 
tas de  este  tiempo  es  Fantoni ,  quien  aunque  Imitador  y  casi 
traductor  de  Horacio,  puede  decirse  no  obstante»  que  topo 
reproducir  al  poeta  latino  bajo  tales,  formas  toscanas,  que  hiio 
un  trabajo  propio  y  original.  Algarotti ,  Fragoat  y  BettineU* 
son  otros  tantos  poetas  qne  merecen  buen  lugar,  aunque  ma- 
chas veces  pecan  de  lánguidos  en  sus  composiciones ;  pero  en 
medio  de  los  que  produjo  el  último  siglo  aparecía  ya  un  lite- 
rato gigante ,  un  gefe  de  escuela,  Melchor  Cesarotti ,  cuya* 
obras  examinaremos  mas  despacio  por  pertenecer  este  auto 
mas  bien  al  presente  siglo  que  al  anterior. 

A  fines  del  siglo  XVIII  floreció  Parini ,  poeta  bajo  todos 
conceptos  eminente ,  el  cual  dio  una  forma  nueva  y  acaso 
original  á  la  sátira  con  su  poemita  El  M atino.  En  esta  obra 
hace  el  poeta  la  mas  viva  pintura  de  los  vicios,  los  desvarios, 
la  molicie  y  la  mezquindad  de  la  nobleza  lombarda.  Este  poe- 
ma, salpicado  por  todas  partes  de  sales  áticas ,  cansó  tanto 
ruido  apenas  se  publicó.,  que  hizo  olvidar  todas  las  composi- 
ciones satíricas  de  los  mejores  poetas  italianos. 

La  poesía  dramática  de  Italia  hasta  mediados  de  1600  se 
reducía  á  una  pálida  imitación  de  los  dramáticos  griegos  ó  á 
ana  mezcla  de  sucesos  fabulosos  y  fantásticos ,  cuando  Metas- 
tasio,  Goldoni  y  Alfieri  la  elevaron  á  la  mayor  altura  á.  que 
puede  llegar  el  arte  y  el  talento ;  el  primero  por  haber  perfec- 
cionado el  drama  músico,  llevándolo  á  su  apogeo;  el  segundo 
por  haber  dado  el  tipo  de  una  comedia  nacional,  y  el  último 
por  haber  desmentido  las  reconvenciones  de  los  estranjeros 
que  echaban  en  cara  á  la.  Italia  su  incapacidad  para  calzar  el 
coturno. 

Pero  pasemos  ahora  á  examinar  el  estado  político  de  Italia 
á  fines  del  siglo  XVIIL 
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Agitada  la  Italia  por  continuas  guerras  desde  los  tiempo* 
del  emperador  Garlos  V ,  hasta  mediados  del  siglo  XVIH,  co- 
menzaba- por  fia  é  gozar.de  algún  reposo  y  á  respirar  un  be- 
néfico ambiente  de  progreso  y  de  cultura  bajo  el  régimen  de  los 
principes  justamente  celebrados  en  la  historia ,  como  hombres 
verdaderamente  ilustrados  y  filantrópicos.  Sí  fuesen  comunes 
en  el  mundo  los  hombres  de  esta  especie,  no  se  confundirte 
el  nombrp  de  Rey  con  el  de  déspota  y  tirano ;  no  vertamos  ét 
la  Italia  ansiosa  de  resoluciones  y  siempre  pronta  á  revelarse 
con  el  objeto  de  reconquistar  sus  conculcados  derechos ,  y 
de  constituir  una  forma  de  gobierno  que  ofreciese  justas  ga- 
rantías y  libertad  individual. 

En  la  segunda  mitad  del  siglo  último  estaba  la  Italia  bajo 
el  dominio  de  unos  principes  que  Iprocuraban  ditandír  ¿  la 
sazón  las  mas  útiles  doctrinas,  introduciendo  reformas  que 
pudiesen  acabar  con  los  antiguos  abusos  y  hacer,  completa* 
mente  feliz  al  pueblo ,  encaminándolo  á  un  verdadero  pro- 
greso. 

£nr  el  emperador  José  II,  Seflor  de  Lombardia ,  amante  de 
las  letras ,  hombre  de  talento  y  sabiduría ,  enérgico  á  causa  de 
sus  pocos  afios»  y  aconsejado  por  buenos  ministros,  de  ma- 
nera que  miraba  i  la  parte  do  Italia  que  poseía ,  no  como  á 
un  pais  de  ilotas  ó  esclavos,  como  la  miró  el  últitoo  empera- 
dor Francisco  t,  y  como  siempre  la  ha  considerado  el  principe 
de  Metterníck,  el  cual  ha  empleado  de  uu  modo  especial  su* 
grandes  talentos  en  esclaviía*  á  aquella  misera  península. 

Tuvo  losé  II  por  objete»  haoer  una  gran  reforma  en  las> 
leyes  driles  y-  económicas  de  Lombardia ,  se  dedicó  con  el 
mayor  empeño  k  reprimir  las  usurpaciones  del  Papa  sobre  el 
poder  temporal,  y  finalmente,,  traté  de  proteger  las  letras  y 
las  ciencias.  La  mayor  parte  de  los  hombres  ilustres  asi  his- 
toriadores como  políticos ,  naturalistas ,  poetas  etc. ,  etc»  de 
que  y ar  hemos  beoho  mención .  fueron  lisonjeramente  tratados 
por  esto  emperador.  Restableció  José  la  universidad  de  Pavía  >. 
que  hacia  algún  tiempo  habia  decaído  de  su  antiguo  lustre  y  de 
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aquella  grandeza  que  la  habia  hecho  notable  entre  las  prime- 
ras de  Italia.  El  emperador  autorizó  con  su  presencia  la  pri- 
ma abertura,  y  en  un  discurso  tan  lleno  de  ciencia  como  de 
ideas  liberales ,  arengó  á  los  profesores  de  cada  facultad:  pero 
al  dirigirse  al  claustro  de  los  teólogos,  sus  palabras  fueron 
mucho  mas  de  notar,  porque  revelaban  clarisimamente  lo9 
progresivos  adelantos  del  siglo.  Muy  fuera  de  propósito  seria 
referir  entera  toda  esta  parte  de  stt  arenga ,  mas  no  nos  par 
rece  del  todo  inoportuno  dar  á  conocer  el  sentido  de  ella,  que 
poco  mas  ó  menos  viene  á  ser  el  siguiente :  « Señores ,  augus- 
ta es  la  religión,  qpe  profesamos,  santos  son  sqs  preceptos;  los 
hombres  y  especialmente  los  ministros  del  culto  la  han  desfi- 
gurado torpemente,  pero  de  estos  es  I*  culpa  y' no  de  la  reli- 
gión ;  yo  adoraré  siempre  el  dogma  y  respetaré  la  disciplina, 
mas  no  permitiré  que  el  sacerdocio  bajo  pretestos  religiosos  y 
guiado  únicamente  por  miras  ambiciosas ,  sé  arrogue  los  de- 
rechos que  Dios  me  ha  concedido,  como  monarca.»  Confirmó 
José  con  sus  obras  estas  palabras,  porque  algún  tiempo  des- 
pués habiéndose  suscitado  entre  él  y  el  Papa  una  competencia 
do  jurisdicion ,  el  emperador  se  negó  á  las  pretensiones  del 
Vaticano,  y  á  pesar  de  que  el  Papa  se  trasladó  ¿  Viena,  don" 
de  fue  recibido  con  la  mayor  cortesanía ,  tampoco  consiguió 
nada. 

Entretanto  no  queremos  dejar  de  decir  ahora  en  prueba  de 
nuestra  imparcialidad,  que  el  gobierno  papal  do. aquella  época 
contribuía,  aunque  lentamente,  al  progreso  de  las  letras  y  déla 
cultura ,  y  que  sus  ministros  evitando ,  mejor  que  antes,  los 
escándalos  públicos,  se  mostraban  dispuestos á  cultivar  el  es- 
tudio de  las  lenguas  orientales ,  de  la  historia  sagrada  y  de 
los  santos  padres.  Roma  precisamente  á  la  mitad  misma  del 
siglo  XVIII  tuvo  la  fortuna  de  tener  por  papa  á  Benedicto  XIV, 
cuyo  solo  nombre  basta  para  su  elogio;  y  á  este  sucedieron 
Clemente  XIII  y  Clemente  XIV ,  ambos  hombres  de  gran  pru- 
dencia y  sabiduría ,  de  tal  manera  que  estaban  al  alcance  de 
cuanto  reclamaban  las  ideas  del  siglo ,  y  hacían  cuanto  estaba 
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de  «a  parte  en  provecho  de  la  civilización.  Desde  aquel  tiempo 
bao  ¡do  desapareciendo  las  exorbitantes  pretensiones  de  la  tía* 
ra  sobre  el  Imperio ;  y  no  se  vuelven  á  ver  los  papas  jactarse 
impudentemente ,  como  antes  de  tener  bijos  y  quererlos  hacer 
principes  en  Italia ,  sino  únicamente  litigar  y  siempre  con  mo- 
deración para  conservar  algunos  privilegios. 

Estingnida  la  familia  de  M édicis  con  la  muerte  de  Gastón , 
sucedió  al  gran  ducado  de  Toscana  Leopoldo  de  Lorena,  her- 
mano del  emperador  José.  Este  gran  Duque  que  era  muy  ins- 
truido y  filántropo  f  trató  de  dar  aplicación  á  aquella  senten- 
cia del  conde  de  Segur ,  el  cual  después  de  haber  referido 
todas  las  virtudes  de  Marco  Aurelio,  concluye  asi:  *Y  ahora 
los  pueblos  serán  felices,  cuando  los  reyes  sean  filósofos  ó  los  fi- 
lósofos reyes.»  Dio  Leopoldo  á  la  Toscana  un  nuevo  código 
reforjnó  todos  los  abusos  judiciales  y  administrativos ,  y  abo- 
lió  la  pena  de  muerte ,  pena  contraria  á  toda  justicia  y  propia 
solamente  para  mostrar  la  ferocidad  de  los  hombres ,  y  no 
para  producir  el  escarmiento.  Hizo  también  reimprimir  una 
colección  de  los  clásicos  italianos  mas  famosos  en  cada  ramo 
del  saber,  y  permitió  á  los  tipógrafos  que  incluyesen  en  ella 
cualquiera  obra  ya  sancionada  por  el  tiempo  como  clásica» 
aunque  estuviese  reprobada  por  Roma  y  puesta  en  el  índice 
de  Ips  libros  prohibidos. 

De  esta  manera  progresaban  la  Lombardia  y  la  Toscana, 
siguiendo  basta  cierto  punto  Roma  el  espíritu  del  siglo ,  cuan- 
do una  hermana  de  José  y  Leopoldo ,  esto  es ,  Haría  Carolina 
Archiduquesa  de  Austria  se  casó  con  Fernando  de  Ñapóles, 
hijo  de  nuestro  Carlos  III ,  y  fue  Reina  de  las  dos  Sicilias. 

Era  María  Carolina  una  muger  de  gran  talento ,  mas  que 
medianamente  instruida ,  dominada  por  un  grande  orgullo» 
ambiciosa  de  maüdoj,  celosa  del  trono,  cruel  en  el  fondo  de  su 
corazón,  lasciva  y  sin  fé,  pues  era  guiada^mas  por  un  espíritu  de 
cálculo  que  de  capricho.  Al  subir  al  trono  de  Ñapóles  se  ha- 
lló con  un  marido  que  era  monarca  mas  bien  de  nombre  que 
de  hecho ,  porque  estando  desmedidamente  entregado  á  la  ca- 
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za ,  á  la  pesca  ,  á  las  mugeres  y  á  toda  especie*  de  disipacio- 
nes, confiaba  el  cridado*  ée  si*  reino  al  primer  advenedizo; 
pero  á  las  descompuestas  costumbres  de  Fernando  acompaña-* 
bao  una  alma  benéfica ,  ana  generecMad  verdaderamente  real 
y  bastante  perspicacia.,  dé  modo  que  era  negligente  en  él  go- 
bierno ,  pero  no  eroel ,  y  no  podía  decirse  qoe  el  reino  oV 
las  Dos  SiáUas  fuese  oprimido  por  la  tiranía  de  un*  rey  mal- 
vado. María  Carolina ,  conociendo  biea  el  carácter  efe  su*  mari- 
do, dtéc  páralo  á  sos  inclinaciones  por  los  placeres,  y  de  es- 
la  manera  se  hizo  dueña  de  los  negocios  de*  Bstado*  Mostróse 
pande  en  un  principio  hasta  que  no  vineraa  *  presentan* 
obstáculos  á  su  ambición,  y  trató  de  seguí*  en  sw  reinad*»  ef 
ejemplo  de  sus  hermanos,  protegiendo  las.  letras  jr  las  ciencias, 
y  yendo  al  par  de  los  adelantos  del  siglo*  Asi  fue  que  también 
el  reino  de  las  Dds  Sicilias  se  vio  enriquecida  con  un  gran  nú- 
mero de  sabios. 

La  república  de  Venecia  y  de  Genova  se  veian  entonce* 
oprimidas  por  la  nobleza ,  y  aunque  no  puede*  negarse  que  su 
gobierno  era  una  pora  oligarquía,  mas  bien  que  ona  salva- 
guardia de  la  libertad  del  ciudadano ;  no  obstante  <febe  te- 
nerse en  cuenta ,  que  el  solo  nombre  de  gobierno  republicano, 
alimentaba  aun  en  los  corazones  de  los  italianos  un  cierto  en- 
tusiasmo ,  y  los  mantenia  en  la  firme  creencia  do  que  todavia 
no  estaba  para  ellos  completamente  perdida  la  liberta^ ;  y  es 
tan  cierto  esto  que  vamos  diciendo ,  cuanto  que  los  antiguos 
venecianos  y  genoveses  que  se  acuerdan*  de  la  república ,  no 
niegan  que  se  habian  introducido  algunos  abasos;  pero  com- 
parándola con  la  presente  esclavitud  y  con  el  abatimiento  en 
que  se  encuentran  de  nuevo ,  hablan  de  día  casi  con  las  lá- 
grimas en  los  ojos ,  y  al  referir  con.  gran  entusiasmo  algún 
hecho  partioularde  aquel  tiempo,  dicen  «  esto»  streedláen  tiem- 
po* de  la  serenísima  República»»  Venecia  y  Genova  meroctan 
una  gran  reforma,  puesto  que  estas-  dos  repúblicas  tenían 
necesidad  de  renovar  en  parte  sus  leyes  democráticas  y  sofo- 
car la  oligarquía.  Pero  la  Italia  con  grave  daño  sayo  las  vií 
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perecer,  miserable  é  impotentemente  vendidas,  siendo  entre  • 
gata  Venecia  por  la  Francia  al  Austria,  y  Genova  por  los  in- 
gleses al  tirano  del  Piamonte.  Este  pais  que  es  k¿  parte  últi- 
ma  de  Italia  confinante  con  la  Francia,  y  el  enal  er&únfcarnen- 
te  repotado  como  una  patria  de  guerreros,  comenzaba  también 
en  el  pasado  siglo  á  engrandecerse  por  los  mochos  escritores 
que  florecían  en  él,  y  entre  los  coales  descuella  Alfari';  y 
porque  los  Duques  de  Saboya  se  mostraban  indinados  á  con* 
duciv  al  pueblo  por  la  senda  del  progreso  y  de  ha  refor- 
mas útUes.  Siendo  este  el  estado  de  Italia  por  aquel  tiempo; 
siendo  tales  la  bondad  de  los  principes  que  la  goberna- 
ban y  los  adelantos,  de  las  ciencias  y  de  las  letras ;  fermentan-  ' 
do  con  tanta,  fuerza  el  deseo  do  lap.  reformas ,  paréceme  no 
fuera  de  propósito  presentar  la  cuestión  de  si  la  revolución 
francesa  produjo  ventajas  á  la  llalla  y  apresuró  su  progreso, 
ó  si  por  el  contrario  la  sumergió  en  un  piélago  de  calami- 
dades que  todavía  la  lastiman»  y  cuyo  término  no  es  fácil  pro-* 
-fetizar. 

Llegado  Napoleón  á  Italia  como  ciudadana  y  general,  esta- 
bleció por  todas  partes  la  república;  gritó  libertad  al  pueble;, 
proclamó  una  era  nueva  de  regeneración ;  y  por  otra  parte» 
(quizá  por-  hacer  mas  amable  la  libertad  á  las  italianos)  les 
despojó  á  viva  fuerza  de  los  mas  preciosos  monumentos  de  la 
pintora  y  escultura ,  de  los  códices  mas  raros  y  de  todo  lo 
map  bello  qpe  fae  encontrando,  y  los  envió  á  París.  Reinaba 
entro  teúto  en  Italia,  como  era  consiguiente,  un  caos ,  una 
torre  do  Babel ,  nna  verdadera  confusión*  Abandonóse  la  idea 
de  las  pacificas  y  útiles  reformas  comentadas  ya  á  plantear 
por  José,  Leopoldo  y  otros  principes. italianos,  siendo  reem- 
plazadas por  las  instrucciones  venidas  de  París  qne  inundaron 
á  la  Italia  de  leyes,  modas,  términos  y  personages  franceses» 
En-  el  momento  en  qne  casi  todos,  los  italianos  se  hablan  com- 
prometido por  este  orden  de  cosas,  desapareció  la:  república 
las  tropas  rusas  y  tudescas  entraron. en  Milán;  los  Bortones 
recobraron  á  Ñapóles ,  y  casi- todo  el  resto  de  Italia  volvió  á 
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poder  de  sus  antiguos  principes :  ¿roas  qué  sucedió  entonces? 
Los  príncipes  italianos  llenos  de  desconfianza  hacia  sus  pue- 
blos, que  ya  habían  mostrado  afecto  á  la  república,  y  en 
gran  manera  temerosos  de  que  viniese  una  nueva  tempestad 
á  destronarlos ,  abandonaron  los  principios  de  filantropía  que 
antes  habían  adoptado,  paralizaron  las  reformas  emprendidas, 
y  algunas  veces  tocaron  el  estremo  opuesto  de  la  Urania,  del 
rigor,  de  la  sospecha  y  de  la  policía  Secreta.  El  luto  fue  ge- 
neral en  toda  Italia.  En  Roma  se  ejerció  la  mayor  crueldad; 
en  Lombardia  se  cometieron  grandes  atrocidades;  y  finalrnen* 
te ,  Ñapóles  vio  perecer  en  la  horca  á  los  hombres  mas  ilus- 
trados que  ennoblecían  á  la  Italia.  Pero  antes  de  venir  á  pa- 
rar al  siglo  presente  ¿  vamos  á  reasumir  lo  que  hemos  es  pues- 
to, de  manera  que  lo  pueda  tener  el  lector  mas  á  la  vista. 

A  mediados  del  siglo  XVIII  la  Italia  ,  antes  agitada  por 
continuas  guerras ,  comenzaba  á  gozar  de  algún  descanso  en 
el  seno  de  la  paz :  hombres  'ilustrados  escribían  contra  los 
abusos,  contra  las  preocupaciones  y  contra  las  malas 
leyes ,  y  sus  obras  eran  acogidas  con  benevolencia  de  los 
principes  italianos ;  las  ciencias  políticas  y  administrativas 
progresaban  y  se  perfeccionaban  de  dia  en  dia:  la  física,  la 
historia  natural,  las  matemáticas,  la  medicina ,  etc.,  etc. es- 
taban en  su  apogeo;  las  bellas  letras  y  la  poesia  deleitaban é 
instruían;  la  comedia  iba  adquiriendo  formas  enteramente 
nacionales;  el  drama  para  la  música  iba  mejorando;  y  la  traje- 
dia  aparecía  gigante  aun  en  su  nacimiento  mismo.  José'II,  Leo- 
poldo de  Toscana,  Fernando  de  Ñapóles,  Víctor  Emanuel  de 
Saboya,  hasta  los  papas  y  todos  los  demás  principes  italianos 
marchaban  delante  de  semejante  progreso ;  Venecia  y  Genova 
gemían  efectivamente  bajo  una  oligarquía ,  pero  con  el  ejem- 
plo de  estos  países  tenían  que  acceder  &  las  reformas  que 
reclamaba  el  siglo»  si  antes  no  perecían.  Tal  era  la  sitúa* 
cion  de  Italia  á  fin  de  1800,  cuando  la  revolución  france- 
sa hizo  de  ella  un  país  de  conquista ,  como  mas  estensamente 
espitaremos*  SALVADOR  COSTANZO. 
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SALMO. 


Cum  Invocaron  ,    exaotfWU 
me  Deas  justiclae  meae 


Cuando  invoqué  la  protección  del  cielo 
oiste ,  oh  Dios ,  mi  fervoroso  anhelo 

y  mi  voz  atendiste: 
y  hoy  te  demanda  el  alma  atribulada 
que  oigas  de  nuevo  al  arpa  6o  cansada 

las  quejas  que  ya  oiste. 
¿Por  qué  del  hombre  los  perversos  hijos 
causan  al  mando  duelos  tan  prolijos 

sin  que  su  vida  enmienden? 
¿Por  qué  falaces  buscan  la  mentira , 
para  encubrir  la  vanidosa  ira 

con  que  su  orgullo  encienden? 
Hombres  temblad  el  poderío  santo 
que  Dios  me  presta ,  porque  el  triste  canto 

eleve  á  su  morada; 
y  no  pequéis  ,  ó  al  cabo  estremecidos 
mostrad  á  Dios  que  estáis  arrepentidos 

de  la  culpa  pasada. 
No  ejecutéis  con  pérfido  arrebato 
la  iniquidad  que  el  corazón  ingrato 

en  su  furia  os  inspira; 
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calmad  el  pecho,  y  la  razón  serena 
os  mostrará  de  vuestro  error  la  pena, 

y  que  mi  Dios  os  mira. 
Dad  al  Señor  de  la  justicia  muestra, 
y  os  tenderá  su  poderosa  diestra, 

y  os  prestará  constancia: 
y  no  digáis :  «  el  bien  es  un  engallo 
y  nos  reimos  de  su  falso  amaño. » 

con  pérfida  jactancia. 
Sellada  está ,  Señor »  sobre  mi  frente 
•  de  tu  mirada  el  rayo  omnipotente» 

que  alegra  el  pecho  mió; 
ya  no  me  asusta  que  la  fértil  tierra 
no  niegue  el  jugo  que  en  su  seno  encierra, 

á  mi  enemigo  impío. 
Ya  el  dulce  sueño  me  dará  reposo, 
aunque  me  cerque  el  bando  rencoroso 

que  agita  tu  ven  gañía: 
pues  hoy ,  Señor ,  á  tu  David  ungido 
coa  tu  bondad  de  nuevo  has  infundido 

el  bien  de  la  esperanza. 

JOSÉ  DE  GRIJALBA. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Cono  estaba  anunciado ,  verificóle  el  dia  3  la  apertura  do 
las  Cortea  en  el  salón  de  «Doña  María  de  Aragón,  asistiendo  á 
tan  solemne  acto  S.  M.  la  Reina  y  su  angosta  Hermana- Las 
carrozas  en  que  iban  las  Reales  huérfanas ,  y  las  de  la  comi- 
tiva, ostentaban  la  suntuosidad  y  brillantez  que  siempre  ha 
acompañado  á  ios  Monarcas  de  España ,  en  tatos  ceremonias, 
y  el  público  numeroso  que  se  agolpó  á  las  avenidas  del  salón 

{que  victoreó  á  S.  M.  con  una  efusión  que  descubría  el  an- 
elo  con  qne  espera  el  pueblo  español  que  so  Reina  ejerza 
las  soberana?  funciones  que  le  corresponden,  vio  no  sin  dis- 
gusto sentado  al  lado  de  S.  M.  en  su  misma  carroza ,  al  ge- 
neral Espartero  ,  que  aunque  gobierne  actualmente  el  Reino,^ 
no  cmemos  debiese  ocupar  un  lugar  que  ni  los  mismos  prin- 
cipes de  la  sangre  han  ocupado  nunca  ,  y  que  no  ocupaba 
tampoco,  la  hermana  deS.  M.,  la  inmediata  sucesora  al  trono, 
Con  ansia  se  aguardaba  el  discurso  de  apertura,  para  ver 

3u¿  ponían  en  boca  del  Duque  de  la  Victoria  sus  ministros, 
espues  de  los  sucesos  ,  de  las  ilegalidades  y  atropellos  co- 
metidos desde  que  se  cerraron  las  anteriores  Cortes ;  pero 
aquel  documento  es  uno  de  los  mas  insignificantes  que  jamás 
se  hayan  publicado. 

Después  de  resultar  presídante  del  Congreso  por  su  mayor 
edad  el  Sr.  Giraldo,  y  de  nombradas  las  comisiones  para*  I 
examen  de  las  actas  de  los  electos  diputados ,  procediese  á  la 
discusión  de  las  de  los  individuos  que  formaban  dichas  comi- 
siones, y  ocurrió  en  las  de  Badajoz  un  incidente  notable,  que 
puede  tener  muy  grandes  consecuencias ,  porque  manifiesta 
d  espíritu  del  Congreso  con  respecto  á  ciertas  personas  influ- 
yentes en  el  ánimo  del  encargado  del  poder ,  y  que  han  te- 
nido no  corta  parte  en  la  triste  situación  á  que  el  pais  se  ve 
reducido.  En  Badajoz ,  como  en  otras  provincias,  como  en 
casi  todas ,  se  habían  cometido  en  las  elecciones  ilegalidades 
y  desafueros  manifiestos,  pero  en  ninguna  tanto  como  en  la 
capital  de  Estremadura ,  donde  habían  sido  declarados  electo* . 
res  los  oficiales  del  ejército,  y  los  carabineros  de  la  Haden-, 
ea  pública.  La  minoría  fie  la  diputación  provincial  había  pro- 
testado de  tan  arbitraria  ó  ilegal  admisión ;  pero  esto  segura- 
mente nada* hubiera  importado,  si  en  aquella  elección  no  hu- 


408  RBtíSTA 

bieran  estado  comprendidos  los  principales  del  partido  llama- 
do ay acacho,  y  entre  ellos  el  Sr.  González ,  pues  otras  actas 
se  aprobarán  sin  discusión  de  las  que  no  resulten  menos  .es- 
cándalos* La  oposición  trataba  de  inutilizar  á  aquellos  elegi- 
dos ,  y  para  esto  les  sirvió  ademas  lá  presentación  de  ana  car- 
ta del  gefe  político  Cardero  dirigida  al  Sr.  Infante ,  que  pro- 
baba la  influencia  de  aquella  autoridad  en  las  elecciones.  La 
imprenta  periódica  ha  publicado  este  célebre  documento ,  y 
nosotros  nos  abstendremos  de  reproducirlo.  Dúdenos,  que 
haya  sucedido  este  hecho  f  porque  de  cualquier  modo  que  sé 
mir$,  cualquiera  quesea  el  colorido  que  quiera  dársele,  siem- 

Sre  resultará  una  acción  ilícita ,  y  un  proceder  poco  noble, 
olo  en  ¿pocas  como  la  actual  pueden  suceder  tales  cosas,  y 
encontrarse  personas  que  las  aplaudan;  si  bien  los  perjudica- 
dos por  la  publicacioq  de  la  carta ,  no  son  seguramente  los 
que  pueden  quejarse  con  mas  razón ,  pues  otras  cosas  seme- 

S*  tutes  se  les  han  achacado  cuando  gobernaban.  Las  actas  de 
adajoz  fueron  desaprobadas  por  una  gran  mayoría  y  sepa- 
rados en  consecuencia  del  Congreso  los  Sres.  Calatrava  (don 
José)  González,  Lujan  y  otros.  Veremos  -tal  vez  la  anomalía 
de  que  el  Senado  apruebe  las  actas,  y  admita  ctomo  senadores 
á  los  que  son  producto  de  una  elección  declarada ,  nula  en  el 
otro  Cuerpo.  Esto  se  ha  verificado  ya  otras  veces ,  pero  no 
por  eso  deja  de  chocar  basta  con  el  sentido  común ,  ni  de  re- 
dundar en  perjuicio  del  gobierno  representativo ,  dando  lugar 
á  que  lo  califiquen  sus  enemigos  de  ridicula  farsa. 

Es  probable  que  triunfante  la  coalición ,  trate  de  «apro- 
bar aprisa  las  actas  para  constituirse  cuanto  antes ,  y  dar  la 
batalla  que  no  dejará  de  ser  terrible,  si  el  actual  ministerio 
continúa ,  lo  que  no  creemos.  Hablase  ya  de  nueva  crisis  mi- 
nUterial ,  de  concesiones  reciprocas ,  de  deseos  y  aun  ofreci- 
mientos de  parte  del  poder  de  entrar  francamente  en  las  vías 
parlamentarías,  y  aun  se  han  designado  personas  que  han  si* 
do  llamadas  para  la  nueva  combinación  ministerial ;  pronto 
deberemos  saber  lo  que  resulte ,  pero  mucho  dudamos  que  el 
general  Espartero  entregando  el  mando  á  la  oposición ,  quiera 
esponerse  á  ver  frustrados  los  planes  que  para  k>  sucesivo 
pueda  haber  concebido  él,  ó  los  hombres  que  le  rodean.  De  lo 
que  si  estamos  persuadidos ,  y  la  esperiencia  lo  demostrará, 
es  de  que  la  situación  actual  no  puede  crear  gobierno,  ni  or- 
ganizado. Ya  hemos  tenido  dos  muestras  de  lo  que  son  los 
hombres  de  conocido  saber ,  honradez  y  patriotismo ;  la  ter- 
cera no  esperamos  que  sea  mejor. 


15  de  Abril  de  1543. 


mm 


JULIANO    APOSTATA. 


(¿rticoJo  III.) 


Treinta  y  dos  años  tenia  Juliano  cuando  subió  al  trono; 
edad  en  qne  la  razón  y  la  fuerza  se  han  desarrollado  comple- 
tamente, y  reclaman  del  hombre  objetos  hacia  donde  moter- 
se  y  ocasiones  en  que  ejercitarse.  Pocos  han  llegado  al  poder 
con  mas  seguridad  en  sus  fuerzas*  con  mas  confianza  en  su 
fortuna  >  que  Juliano.  Pocos ,  como  Juliano ,  han  abrigado  tan 
firmes  propósitos  de  procurar  la  fortaleza  del  Estado  y  la  pros- 
peridad de  los  pueblos-  Pocos  han  abarcado  en  sus  planes  mas 
Tastas  reformas ,  mas  importantes  variaciones.  Pero  muy  po- 
cos también  han  tropezado  con  obstáculos  mas  insuperables 
para  llevar  á  buen  término  las  empresas  que  le  imponían  su 
situación  9  su  iuterés  y  sus  compromisos.  Ninguno  se  ha  ha- 
llado en  posición  mas  difícil  que  este  principe.  Colocado  pri- 
mero por  una  necesidad  de  conveniencia ,  y  elevado  después 
por. una  necesidad  mayor  en  un  terreno,  enemigo  por  una 
parte  de  las  creencias  é  intereses ,  que  á  mas  andar  se  iban 
viniendo  encima  y  desligado  por  otra  cuando  menos  de  los 
intereses  y  creencias  que  tantas  revoluciones  iban  profunda* 
mente  minando ,  en  vano  pedia  armas  á  la  sociedad  pasada 
que  decrépita  é  inerme  retrocedía  espantada,  para  combatir  á 
la  sociedad  naciente  que  llena  de  entusiasmo  y  brio  dominaba 
ya  dentro  y  fuera  del  Imperio. 

A  tres  puntos  muy  importantes  se  dirigieron  las  primeras 
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reformas  de  Juliano.  Al  palacio,  que  era  entonces  un  mundo 
pequeño  dentro  del  gran  mundo  del  Imperio ,  á  la  adminis- 
tración pública,  y  á  la  religión.  Una  'de  las  mayores  cargas 
que  habían  pesado  largos  años  sobre  los  infelices  pueblos, 
era  la  Tana  opulencia  de  la  Casa  Real ,  en  la  cual  el  gasto 
mas  reducido  era  el  que  servia  para  mantener  k  conveniente 
dignidad  de  la  Corona.  Espanto  causan  el  lujo  y  despilfarro 
que  los  Emperadores  habían  estado  sosteniendo  á  pesar  de  la 
progresiva  escasez,  de  que  se  resentía  el  tesoro  público  hacia 
mucho  tiempo.  Ademas  de  los  grandes  empleados  de  Palacio, 
cuyos  cargos  eran  mas  6  menos  útiles ,  pero  siempre  extre- 
madamente dispendiosos  para  el  Estado ,  se  con  I  aban  j  parece 
fabuloso  1  mil  barbero»',  mU  cocineros ,  y  otras  cantidades  se- 
mejantes en  los  demás  oficios  mecánicos,  cuya  mayor  parte 
no  hacia ,  sino  mandaba  hacer  á  numerosos  criados  y  para 
su  servicio  lo  que  según  la  denominación  debiera  haber 
practicado  en  servicio  del  Monarca.  Asi  es,  que  habiendo 
pedido  Juliano  un  barbero,  pocos  dias  después  de  su  en- 
trada en  Constantinopla ,  vino  á  presentársele  un  hombre 
magníficamente  vestido:  «Un  barbero  es  lo  que  pido,  dijo 
el  Principe  con  aparente  admiración ,  y  no  un  general. »  T 
como  preguntase  al  barbero ,  según  lo  grandemente  que 
éste  se  portaba  r  cuáles  eran  su  sueldo  6  sus  provechos, 
aupo  con  sorpresa  •  que  los  tenia  muy  crecidos ,  y  ade- 
mas veinte  criados  y  otros  tantos  caballos  á  su  disposi- 
ción y  sostenidos  por  el  Palacio  mismo.  A  ejemplo  de  esto 
pasaba  lo  demás  en  aquel  recinto;  y  era  tanto  el  lujo  de 
derrochar,  que  ya  no  se  compraba  para  el  aso  del  Empe- 
rador y  sus  allegados  siempre  lo  mejor,  sino  lo  que  mas 
costaba  y  mas  dificultades  habia  en  proporcionar.  Indignado 
Juliano  de  tamaño  escándalo ,  lo  cortó  inmediatamente  y  de- 
masiado ya  por  la  raiz ,  pues  no  solo  arrojó  de  Palacio  á  la 
inmensa  turba  de  criados  y  eunucos  que  lo  infestaban ,  sino 
á  muchos  dependientes  pobres ,  fieles  y  necesarios.  Siempre 
as  buenas  dotes  de  este  principe  llegaron  á  *er  vicios  en  la 
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,  y  mucho  mas  en  el  trono.  Tras  de  lo  sopérfluo  toe 
arrojando  lo  útil»  tras  del  lojo  desterró  el  aseo,  y  tras  del 
aseo  la  dignidad  personal.  En  Tez  de  salir  como  sos  antece- 
sores en  magni6cos  carroages,  iba  siempre  á  pie»  sin  comi- 
tiva y  rozándose  con  la  plebe ,  la  cual  sin  duda  se  admirarla 
algunas  veces  de  encontrar  en  su  Emperador  un  hombre  de 
la  misma  catadura  que  los  de  su  ralea :  que  los  pueblos  juz- 
gan también  por  su  estertor  á  los  monarcas ,  y  no  siempre  es 
este  el  juicio  menos  sólido  do  que  son  capaces.  Su  vestido  lejos 
de  ser  suntuoso ,  era  pobre  y  sucio ;  jamás  se  cortaba  ni  se 
limpiaba  las  uñas,  y  siempre  llevaba  las  manos  manchadas 
de  tinta.  «  No  le  faltaba  mas  que  el  báculo  y  las  alforjas ,  dice 
la  Bletterie ,  para  asemejarse  enteramente  á  Diógenes.  a 

Entretanto ,  al  mismo  tiempo  que  salía  del  Palacio  tanta 
gente  inútil  y  costosa,  entraba  con  no  menos  favor  é  influen- 
cia otra ,  si  menos  cara ,  mas  perjudicial  é  impropia  del  san- 
tuario de  la  monarquía.  Los  filósofos,  ó  por  mejor  decir,  los 
sofistas  y  astrólogos  de  aquella  ¿poca,  encontraban  benévola 
acogida  en  Juliano,  y,  como  es  de  presumir,  ninguno  de 
ellos  desdeñaba  ocasión  tan  propicia,  para  satisfacer  su  vani- 
dad y  acrecentar  su  fortuna.  Gustaba  el  Emperador  de  con- 
versar y  disputar  con  ellos  sobre  las  ciencias  abstractas  y  las 
ciencias  ocultas,  y  no  siempre  en  estas  discusiones  conserva- 
ba el  carácter  y  dignidad ,  que  debieran  acompañar  á  la  alte- 
za de  su  persona.  No  podia  Juliano  resistir  al  pueril  deseo  de 
ostentar  su  sabiduría,  acaso  porque  de  esta  manera  pensaba 
demostrar  públicamente  los  méritos  y  capacidad  que  le  asis- 
tían para  regir  tan  vasto  Imperio»  Acaso  llevaba  á  mas  alto 
punto  su  pretensión  vanidosa ,  porque  siendo  opinión  de  Pla- 
tón que  asi  como  el  cuidado  de  nuestros  ganados  está  enco- 
mendado á  seres  de  mayor  inteligencia ,  también  el  gobierno 
de  los  hombres  debiera  confiarse  á  dioses  ó  á  genios ,  es  muy 
posible  que  Juliano  aspirase  á  colocarse  en  esta  última  clase, 
seguro,  como  estaba,  de  valer  mas  que  sus  semejantes.  Pero 
de  cualquiera  manera  que  esto  sea ,  Juliano  practicó  una  gran 
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reforma  rodaciendo  muy  considerablemente  el  gaslo  de  su  ca- 
sa ,  tan  gravoso  para  el  pueblo ,  cuanto  que  era  fama  que 
costaba  mas, la  manutención  de  los  criados  de' Palacio,  que  la 
de  las  IcgiondS.  De  este  modo  también  dio  un  provechoso  ejem- 
plo á  sus  vasallos,  porque  estos  suelen  indagar  casi  siempre, 
cuáles  son  los  vicios  .6  las  virtudes  de  sus  monarcas,  para  ver 
de  imitarlos. 

La  administración  pública  fué,  como  hemos  indicado,  otro» 
délos  ramos  cuya  reforma  emprendió»  no  solo  tratando  de 
la  corrección  délos  males  existentes,  sino  también  del  castigo 
de  sus  autores.  Un  tribunal  estraordinario ,  establecido  en 
Calcedonia  y  compuesto  de  seis  miembros ,  cuatro  de  ellos 
gefes  del  ejército,  debía  conocer  ejecutivamente  de  estos  deli- 
tos, y  llevar  á  efecto  sus  sentencias  sin  apelación.  Semejante 
tribunal  habría  grandemente  contenido  el  torrente  de  desmo- 
ralización pública  que  anegaba  al  Imperio  t  si  hubiese  presidido 
á  su  constitución  toda  la.  imparcialidad  y  acierto  que  son  la 
única  garantía  de  medidas  tan  importantes.  Pero  la  mayoría 
de  sus  individuos  se  formaba  de  hombres  feroces ,  y  alguno 
de  ellos  merecía  por*  su  anterior  conducta  las  calificaciones 
mas  duras  y  las  mas  severas  penas.  Agregúese  á  esto ,  que  k 
las  sesiones  del  tribunal  acudían  armados  los  cabecillas  de  los 
bandos  enemigos  de  los  acusados,  para  azuzar  la  justicia  6 
impiedad  délos  jueces,  si  alguna  vez  en  concepto  de  aquellos 
se  mostraban  indulgentes.  Muchos  culpables,  es  verdad,  es- 
piaron sus  crímenes  ante  el  inflexible  rigor  de  la  ley,  porque 
era  grande  el  número  de  los  delincuentes  en  tiempo  del  Em- 
perador Constancio ;  pero  también  cayeron  mezclados  con  los 
criminales  no  pocos  hombres  dignos  por  sus  obras  de  alaban- 
za y  recompensa ,  mas  que  de  infamia  y  de  castigo.  Hé  aqui 
los  ordinarios  efectos  de  la  arbitrariedad  judicial  aun  en  tiem- 
pos en  que  debiera  contenerse  á  los  ojos  de  un  príncipe  fuer- 
te é  ilustrado :  juzgúese  de  cuánto  serán  capaces  el  rencor  y 
la  venganza ,  si  se  entrega  la  justicia  á  completa  merced  de 
corazones  sanguinarios  y  miserables. 
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Como  las  ejecuciones  de  este  tribunal  sin  freno  y  sin  con- 
ciencia comenzaban  por  inaugurar  un  sistema  de  terror,  que 
podía  arrebatar  á  Juliano  el  concepto  que  de  antemano  ha- 
bía merecido ,  se  apresuró  á  abolírlo  y  á  conceder  en  seguida 
una  amnistía  general  que  borrase  sus  sangrientas  huellas.  Pero 
aun  en  este  caso  en  que  tenia  la  política  gran  parte ,  tuvo 
cabida  también  esa  falsa  hipocresía ,  que  nunca  abandonó  el 
coAtzon  de  aquel  monarca ,  y  con  la  cual  deslustraba  á  cada 
momento  sus  mas  preciadas  cualidades.  Juliano  para  quitarse 
de  encima  una  muchedumbre  importuna,  compuesta  casi  en- 
teramente de  egipcios,  que  clamaban  ansiosamente  por  la  re- 
cuperación de  sus  bienes,  les  ofreció  ir  á  Calcedonia  para  es* 
cuchar  y  dirimir  allí  sos  pretensiones.  Y  cuando  los  intere- 
sados esperaban  en  Calcedonia  la  venida  del  Emperador,  su- 
pieron que  no  solamente  no  trataba  de  ir  á  juzgar  sus  deman- 
das ,  sino  también  que  había  prohibido  á  los  buques  que  vol- 
viesen á  conducir  á  Constantinopla  á  ningún  egipcio ,  obli- 
gándolos de  esta  manera  á  volverse  á  su  país  burlados  por  el 
Emperador  mismo,  sin  los  bienes  que  solicitaban  y  sin  los  quo 
habian  consumido  en  tan  larga  y  vana  espera. 

No  obstante,  mientras  que  Juliano,  cometía  estas  faltas  que 
mas  que  de  otra  cosa  eran  hijas  de  una  política  equivocada  y  no 
muy  digna,  siempre  que  se  trataba  esclusivamente  de  su  per* 
sona,  solía  mostrarse  noble  y  generosa,  Úescubierta  una  cons- 
piración que  habian  fraguado  contra  s<i  vida  diez  de  sus  guar- 
dias ,  solamente  oon  el  destierro  castigó  á  los  dos  principales 
cómplices.  Hasta  los  tiempos  de  mas  ferocidad  y  despotismo 
nos  dan  magnánimos  ejemplos  de  piedad. 

La  degradación  política  del  Senado  era  en  concepto  de 
aquel  principe  una  de  las  esenciales  causas  de  la  degradación 
de  Roma.  Asi  fué  que  no  tardó  en  dar  á  esta  asamblea  cuan- 
to lustre  podia  ofrecerle  la  mano  del  monarca,  lustre  ficti- 
cio y  pasagero,  cuando  á  su  lado  había  para  eclipsarlo  otro 
poder  mas  temible  y  poderoso.  El  Senado  no  era  mas  que  una 
sombra,  á  quien  no  se  podía  tocar  impunemente*:  cimas  levé 
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impulso  en  vez  de  procurarle  \ ida  la  desvanecía :  en  aquellos 
tiempos  ha bia  llegado  á  ser  un  anacronismo.  De  nada  sirvió  á 
Juliano  y  menos  al  Imperio  prodigar  al  Senado  romano  las  mas 
señaladas  ¿nuestras  de  respeto ,  ni  conceder  al  de  Constanti- 
nopla  los. privilegios  mismos  que  el  de  Roma  habia  disfruta- 
do* Miraba  el  pueblo  con  la  indiferencia  mayor  estas  demos- 
traciones, y  acaso  no  gustaba  de  ver  al  Emperador  en  ciertas 
solemnidades  marchar  modestamente  y  á  pie  al  lado  de  las 
literas  en  quo  iban  los  Senadores.  Los  Reyes  solo  ante  Dios 
deben  ser  humildes. 

Entretanto  las  provincia»  todas -del  Imperto  iban  renacien- 
do de  su  postración  antigua  á  beneñcio  do  las  útiles  reformas 
del  nuevo  gobierno;  arregláronse. inmediatamente  el  señala- 
miento y  distribución  de  los  impuestos,  la  agricultura  y  fe  in- 
dustria hallaron  protección  y  amparo,  encomendáronse  los 
cargos  públicos  por  lo  general  á  hombres  puros  y  entendi- 
dos, y  vinieron  sin  contemplación  abajo  casi  todos  los 
odiosos  privilegios  que  estaban  dañando  hacia  muchos  si- 
glos á  la  prosperidad  pública  y  particular.  A  todas  partes  al- 
canzó el  brazo  protector  de  Juliano,  y  especialmente  á  Ate 
ñas  so  cara  patria  adoptiva  y  otras  ciudades  de  la  Grecia. 

Tras  las  enormes  faltas  cometidas  por  el  tribunal  de  Cak 
cedonia ,  temblaba  Juliano  al  figurarse  que  nnnea  las  leyes  y 
la  inocencia  tendrían  suficientes  garantías  contra  las  pasiones 
déla  magistratura;  y  no  pareciéndole  bastante»  hacer  el  nom- 
bramiento de  los  jueces  con  la  mayor  detención  é  imparciali- 
dad ,  solía  al  principio  asistir  á  los  juicios  y  tomar  en  ellos 
no  siempre  con  la  mayor  dignidad  una  parte  activa,  ora  en 
favor,  ora  en  contra  de  los  reos.  De  esta  manera  venia  el  mo- 
narca á  inmiscuirse  en  los  apasionados  debates ,  que  al  pro- 
pio tiempo  que  podían  ser  un  medio  de  ejercer  mejor  la  jus- 
ticia ,  eran  de  seguro  un  espectáculo  público  en  que  el  prin- 
cipio santo  de  la  monarquía  perdía  en  lustre  y  consideración 
lo  que  ganaba  el  principe  en  aparente  popularidad.  Sin  em- 
bargo, es  preciso  confesar,  que  aparte  de  estas 
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tu»»  que  no  enw  mu/  de  ocurrir  en  aquellos  tiempos,  la  in- 
tención  de  Juliano  era  recomendable,  y  mi  presencia  con  tenia 
muchas  yeces  á  los  abogados  y  á  los  jueces  dentro  de  los  li- 
mites de  la  imparcialidad  y  del  respeto.  £1  mismo ,  recelan- 
do que  el  calor  del  debátele  estra  víase  alguna  vez,  quiso  im- 
ponerse la  misma  sujeción  que  á  los  demás  jueces  imponía r 
y  para  ello  encargó  á  sos  amigos  y  ministros  que  Je  advirtie- 
sen en  el  acto  de  cometerla*,  sus  faltas  de  reflexión  é  impetuo- 
sidad. Ejerciendo  de  este  modo  el  oficio  de  juez  y  el  de  ora- 
dor» sus  afectos  y  pasiones  tenían  que  mezclarse  con  los  afee* 
tos  y  pasiones  de  la  multitud,  y  el  monarca  perdía  ese  ca- 
rácter de  injusticiable  que  en  toda  clase  de  gobierno  deben 
gozar  las  testas  coronadas,  ya  esté  consignado  en  las  leyes 
escritas,  ó  en  la  tácita  conformidad  de  los  pueblos. 

Pero  Juliano  quería  serlo  todo ,  y  no  estaba  el  mal  en  que 
no  supiera  serlo ,  sino  en  que  los  diversos  cargos  que  se  atri- 

■ 

buia ,  solían  muchas  veces  no  estar  conformes  entre  si  ni 
con  la  augusta  dignidad  de  que  estaba  revestido.  El  monarca 
no  debe  ser  juez;  el  juez  no  puede  ser  legislador;  y  es  ade- 
mas una  locura,  siquiera  sea  una  acción  laudable,  intentar 
sanar ,  como  lo  intentó  Juliano  por  si  mismo  y  en  tiempo  muy 
escaso,  las  hondísimas  llagas  que  tantos  siglos  de  desventura* 
habían  causado  al  Imperio.  Gracias  á  su  voluntad  y  á  fu  ta- 
lento, si  no  destruyó  enteramente  el  mal,  no  solo  no  lo  em- 
peoró en  la  parte  que  hemos  ido  tocando  ,  sino  que  lo  cor- 
rigió  en  gran  manera.  Mientras  que  sus  juicios  y  sus  fallos, 
iban  sujetos  al  derecho  existente  en  prueba  de.su  respeto  á 
la  legalidad,  ni  él  ni  sus  ministros  perdieron  tiempo  en  re- 
formar una  legislación  que  iba  por  si  misma  caducando;  y 
para  prueba  de  cuanto  acierto  emplearon  en  trabajo  tan 
ímprobo  y  delicado,  baste  decir  que  cinquenta  y  cuatro  de 
las  leyes  promulgadas  en  el  corto  tiempo  que  reinó  este 
Emperador,  fueron  respetadas  y  confirmadas  en  los  códi- 
gos de  Teodosio  y  JusUniano.  Upa,  de  las  cualidades  que 
mas  sobresalían  en  estas  leyes ,  cafci  todas  redactadas  por 
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el  mismo  juliano ,  eran  el  esmero  y  coocMon  dé  su  estilo. 

A  tan  manifiestas  disposiciones  en  favor  de  la  administra* 
cion  pública ,  á  Un  constante  laboriosidad  y  celo  por  el  bien 
general ,  anadia  Juliano  ana  virtud ,  mucho  mas  rara  y  apre- 
ciable  on  los  hombres  poderosos  y  de  tan  alta  dignidad ,  que 
en  el  coman  de  sus  semejantes.  La  vida  privada  de  Juliano 
como  particular  primero ,  luego  como  César  y  como  Empera- 
dor después ,  fué  un  modelo  de  suave  moderación  y  ascetis- 
mo. Los  negocios  públicos  de  toda  especie  ocupaban  una  gran 
parte  de  su  tiempo ,  y  dedicaba  el  resto  á  la  continuación  de 
sus  estudios,  creyendo,  como  es  verdad  incontestable,  que 
nunca  la  vida  de  un  hombre  es  bastante  para  agotar,  ni  aun 
siquiera  para  remover  la  vasta  superficie  délos  conocimientos 
humanos.  No  calificaremos  ahora  la  buena  ó  mala  elección  de 
sus  trabajos  literarios  y  cientíGcos,  pues  ya  hemos  hecho  in- 
dicaciones de  su  afición  en  este  punto ;  pero  si  aseguraremos 
que  nadie  en  el  mundo  fue  mas  perseverante  y  tenaz  en  la 
investigación  de  la  verdad  filosófica,  6  en  el  ensanche  del  en- 
tendimiento. Sus  costumbres  eran  puras  y  ejemplares;  y  ya 
se  atribuya  ese  mérito  á  la  templanza  de  sus  pasiones  6  al 
esceso  de  su  vanidad,  no  por  eso  deja  de  ser  una  virtud.  Su 
sobriedad  en  la  mesa  era  palpable,  su  alejamiento  de  los  pa- 
satiempos y  de  las  fiestas  conocido,  y  su  castidad  proverbial. 
Sus  palabras  estaban  en  esta  parte  conformes  con  sus  obras, 
y  no  hay  mas  sincera  y  provechosa  lección  qué  él  ejemplo. 
Otro  fuera  el  renombre  de  este  Emperador,  otra  fuera  su  glo- 
ria ,  si  la  parte  mas  esencial  de  so  conducta  no  le  hubiera 
merecido  el  epiteto  de  Apóstata :  si  la  fatalidad  que  algunas 
veces  se  hace  duefia  de  la  voluntad  y  arbitra  de  U  razón  mas 
profunda ,  no  hubiera  colocado  á  este  Principe  en  continuo  y 
violentísimo  choque  con  las  justas  exigencias  de  la  época ,  y 
el  incontrastable  imperio  de  la  verdad. 

Antes  que  Juliano  pudiera  seriamente  pensar  y  discutir 
consigo  mismo  sobre  so  situación  y  su  porvenir,  cuando 
apenas  *u  educación  y  su  vida  comenzaban ,  cuando  al  vaivén 
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de  los  grande»  infortunios  que  agitaron  su  infancia  no  podían 
aparecer  á  so  eniendhniento  mas  que  escenas  indefinibles  y 
sensaciones  incompletas  •,  solo  nn  hecho  tuyo  que  presentáis* 
se  á  sos  ojos  desando ,  palpable ,  incontrovertible;  un  crimen 
ntroi  y  con  él  la  calidad  del  culpable  y  la  calidad  de  las  víc- 
timas. No  obstante ,  friera  de  bu  alcance  el  criminal,  y  Unto 
mas  digno  de  aborrecimiento  cuanto  que  babia  atropellado 
los  vínculos  de  la  humanidad  y  de  la  sangre  juntos ,  Juliano 
sapo  desde  luego  mantener  oculto  un  odio  justificable  y  san- 
to, cuya  manifestación  lo  habría  acarreado  su  ruina.  Pero  es-» 
ta  sugerion,  este  violento  ahogo  de  un  sentimiento  natural 
tomó  otro  rombo;  que  no  es  fácil  ni  aun  posible  cerrar  toda 
salida  al  volean  de  las  pasiones ,  cuando  las  produce  la  justi- 
cia y  la  juventud  las  alimenta.  Enemigo  oculto  del  Emperador 
Constando,  lo  fue  descubiertamente  de  los  amigos  y  parcia- 
les de  este,  lo  cual  no  hacia  mas  que  alargarle  con  mas  se- 
guridad el  camino,  por  donde  debía  llegar  al  fin  de  sus  deseos. 
Asi  fué ,  que  por  una  razón  fácil  de  comprender,  su  animad" 
versión  á  la  religión  de  Jesucristo,  naciente  en  el  imperio, 
tuvo  origen  en  su  ojeriza  contra  los  favorecidos  en  la  corte 
de  entonces,  que  eran  precisamente  los  reformistas  cristianos 
y  los  primeros  misioneros  de  la  fe.  Natural  era  que  quien  se 
declaraba  enemigo  de  las  personas ,  lo  fuese  también  de  los 
principios.  Colocado  por  esta  causa  en  b  falange  del  politeís- 
mo, que  mas  que  en  ninguna  otra  parte  bullía  en  Atenas,  y 
satisfecho  con  hacer  una  guerra  literaria  y  religiosa  á  los  fi- 
lósofos cristianos ,  ya  que  no  podia  hacerla  directamente  y 
en  otra  forma  contra  el  Emperador,  sus  esperanzas,  sus  triun- 
fos en  estas  lides»  y  el  inmenso  vacio  que  presentaba  £  su 
juicio  una  religión  que  aun  no  se  babia  cimentado ,  acaba- 
ron por  afirmarle  en  el  paganismo» 

En  cuanto  los  años  y  la  esperiencia  fueron  madurando  el 
entendimiento  de  Juliano ,  siguió  con  admirable  sagacidad  el 
comportamiento  que  un  instinto  precoz  le  babia  sugerido,  y 
mientras  por  no  aparecer  sospechoso  á  sus  tiranos ,  cumplía 
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exactamente  los  deberes  publico»  de  la  religión  cristiana  "en 
que  había  sido  bautizado,  se  retiraba  después  á  protestar  en 
secreto  de  esta  conducta ,  ofreciendo  mas  sincero  homenage  en 
las  aras  de  Júpiter  7  de  Mercurio.  Diez  aftoe  enteros  pasó  en 
este  continuo  disimulo  9  con  tal  destreza  y  perseverancia»  que 
adquiriéndose  el  apoyo  de  los  partidarios  de  la  religión  Ten- 
ada ,  no  llegó  k  provocar  la  ira  y  persecución  de  la  triun- 
fante. 

El  secreto  de  su  apostaría  no  lo  fue  en  6us  primeros  años 
para  una  porción  de  amigos  que  esperaban  de  esta  ciicuns-* 
tanda  una  reacción  política  y  religiosa ,  y  dejó  de  serio  para 
todos  en  el  momento  en  que  el  ejército  de  las  GáKas-se  deda? 
ró  contra  el  Emperador.  Desde  entonces  Juliano  soltó  el  dique 
ásu  comprimida  voluntad,  rindiendo  público  culto  y  adora- 
ción á  los  dioses  del  Olimpo ,  y  declarándose  enemigo  irre- 
conciliable de  Jesucristo*  Deseaban  los  paganos,  cuando  subió 
aquel  al  trono,  que  echase  por  tierra  de  un  golpe,  cuantos 
monumentos  atestiguaban  la  religión  vencedora ,  y  persiguie- 
se de  muerte  á  cuantos  la  profesaban ;  porque  siempre  los 
partidos  y  roas  particularmente  las  facciones  religiosas ,  son 
implacables ;  los  primero*  porque  tienen  que  vengar  agravios 
personales,  y  las  segundas  porque  agregan  i  esta  dase  de 
agravios  las  injnrias  hechas  á  la  divinidad.  Pero  Juliano  que 
tamo  como  ellos  ó  mas  que  ellos  ansiaba  la  completa  «tin- 
ción del  cristianismo ,  siguió  otra  senda  para  llegar  al  mismo 
fin,  conceptuando  infalible  en  religión  como  en  política  esa 
conducta  hipócrita  7  blanda  al  parecer ,  que  va  apoderándose 
poco  á  poco  basta  de  las  circunstancias  menos  importantes. 
Por  muy  asegurado  que  conceptuase  bu  poder,  el  número  de 
sus  adversarios  era  crecidísimo ,  y  si  á  cate  número  se  aftadk 
la  irritación  y  la  violencia,  Juliano  temia,  7  temía  con  razón, 
llegar  k  perder  por  un  esceso  de  impadenda  el  fruto  qne  es- 
taba seguro  de  alcanzar  á  fuena  de  mafia  y  de  constancia» 

Gomenió  pues  Juliano  su  obra  de  regoperadon ,  cooca- 
nna  tnleranda  universal  en  materias  de  religión  á  lo» 
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dos  lo»  habitantes  del  Imperio»  y  abriendo  solemne  y  opulen- 
tamente los  templos  del  paganismo;  como  qoicn  quería  mos- 
trarse igualmente  protector  de  las  ideas  procomunales ,  pero 
con  el  visible  objeto  de  ver  basta  dónde  podia  llegar  con  esta, 
primera  reforma»  sin  escitar  la  insurrección  ni  la  venganza. 
Esta  medida,  en  la  comprometida  situación  en  que  Juliano 
se  encontraba,  nos  daría  una  prueba  notable  de  su  profunda 
política  y  tal  vez  de  su  buena  intención ,  si  francamente  se 
hubiera  llevado  en  ello  la  mira  de  no  cohibir  la  voluntad 
agena  en  materias  de  religión ,  bien  para  sostenerlas  á  to- 
das con  mutua  independencia»  ó  para  que  gozando  cada  una 
de  ellas  de  igual  protección ,  viniese  la  razón  y  el  tiempo  á 
acreditar»  cual  al  fin  debia  cederé!  puesto  á  la  otra.  Pero- 
laft  disposiciones  sucesivas  fueron  demostrando ,  sin  que  hoy 
pueda  caber  género  alguno  de  duda »  que  la  intención  del 
Emperador  era  maá  hipócrita  y  siniestra  de  lo  que  al  pronto 
parecía.  Desde  muy  temprano  no  pudo  menos  de  advertir  Ju- 
liano »  con  cuánta  facilidad»  y  algunas  veces  con  cuánto  es* 
cándalo  habían  germinado  en  la  Iglesia  cristiana  las  semi- 
llas de  división,  arrojadas  en  so  seno  por  el  orgullo  y  la  co- 
dicia de  algunos  Obispos  y  Eclesiásticos  mal  avenidos  con 
ciertos  principios.  Con  este  motivo  habíanse  formado  varias 
sectas  do  nombres  y  banderas  harto  profanas »  que  turba* 
bao  lastimosamente  el  acuerdo  común  de  la  cristiandad »  y 
que  hubieran  destruido  el  reciente  edificio  de  la  Religión,  si 
este  edificio  no  hubiera  sido  mas  poderoso  de  suyo  que  los 
rudos  ataques  que  podían  asestársele.  Todas  esfcis  sectas  que 
desprendidas  de  la  unidad  de  la  Iglesia ,  habían  sido  en  todo 
ó  en  parte  desterradas  por  loa  Monarcas  anteriores  para  evi- 
tar un  peligroso  contagio  entre  los  fieles,  fueron  llamadas 
con  aparente  benevolencia  por  Juliano»  mas  bien  que  por 
generosidad  ó  por  justicia ,  con  el  maquiavélico  objeto  do  pro- 
ducir nuevas  disensiones  entre  los  partidarios  de  la  Religión 
que  aborrecía.  Pensaba  aquel  Principe  con  sobrada  malicia» 
que  no  hay  peor  carcoma  para  una  religión  naciente »  que  la 
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enemistad  interna ,  y  las  lachas  continuas  entre  sos  mismos 
defensores»  que  empiezan  por  no  entenderse  y  acaban  por 
odiarse.  Asi  fue  que ,  firme  siempre  en  el  propósito  de  en* 
cargar  h  brazos  estraftos  las  obras  que  resistía  iterar  á 
cabo  por  si  propio,  no  solo  levantó  el  destierro  á  loa  teólogos 
cristianos  descarriados,  sino  que  les  abrió  las  puertas  de  su 
Palacio ,  los  sentó  á  sa  lado ,  y  provocó  y  exasperó  sos  pa- 
siones de  manera ,  que  cada  vez  mas  tuvieran  que  aflojarse 
los  lazos  que  aun  los  unían  á  la  Iglesia.  Gozábase  Juliano  en 
estas  acaloradas  disputas,  creyendo  que  bastaba  soplar  el 
fuego  de  la  discordia  bastante  crecido  por  desgracia,  para 
su  propósito  de  acabar  sin  visos  de  violencia  con  la  reli- 
gión de  Cristo* 

Entretanto  solo  á  muy  torpes  ojos  podía  ocultarse  la  do- 
blez con  que  procedía  un  Monarca ,  que  desde  el  punta  en 
que  subió  al  Trono,  se  revistió  de  la  dignidad  de  supremo 
Pontífice  del  paganismo ,  remendando  su  edicto  de  tolerancia 
universal,  con  una  protección  disimulada  á  los  gentiles.  Atri- 
buían generalmente  á  fanatismo  no  mas  las  muestras  de  fer- 
vorosa piedad,  de  que  hacia  alarde  en  los  sacrificios  que  por 
la  mañana  y  por  la  noche ,  y  á  diferentes  horas  del  dia 
of recia  al  sol ,  á  la  luna  y  á  las  estrellas  y  á  otras  muchas 
divinidades  de  su  devoción,  lo  mismo  que  las  inmensas  su- 
mas que  invertía  en  el  culto  esterior  de  sus  dioses ;  pero  Ju- 
liano, decidido  á  restablecer  la  antigua  Religión  del  Imperio, 
comprendía  muy  bien,  que  mientras  mas  sorprendente  y 
magnifico  fuese  el  ejemplo  que  diese  el  Soberano ,  mas  pron- 
ta y  eficaz  debia  ser  la  imitación  de  sus  pueblos.  Es  también 
de  notar  ,  que  á  la  vez  que  aparentaba  tolerar  á  los  cristia- 
nos, lanzaba  contra  ellos  de  palabra  y  por  escrito  miserables 
acusaciones,  mientras  que  por  otra  parte  recomendaba  á 
sus  subditos  precisamente  las  virtudes  cuya  predicación  y  cu- 
ya práctica  solamente  á  los  cristianos  sedeMan.  Juliano  predi- 
cando contra  la  caridad  y  beneficencia  qué  tan  noble  realse 
daban  á  la  religión  contraria ,  habría  desmoralizado  completar 
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mente  el  Imperio  y  apresando  su  caída :  pero  Juliano  re- 
comendando estas  preciadas  dotes  de  qoe  hacían  justa  7  pia- 
dosa gala  sus  adversarios»  daba  con  sus  propias  manos  con- 
cepto y  fortaleza  al  edificio  que  intentaba  destruir.  Asi  pues, 
por  un  efecto  maravilloso  de  la  contradicción  misma ,  siem~ 
pre  la  religión  de  Jesucristo  ha  caminado  igualmente  podero- 
sa en  medio  de  sos  triunfos ,  como  en  medio  de  sus  per- 
secuciones. 

No  perdonaba  Juliano  medio  alguno  para  procurarse  ios- 
trámenlos  que  le  ayudasen  a  su  obra ;  asi  es,  que  no  tardó 
en  llamar  á  su  lado  ¿  su  antiguo  maestro  el  filósofo  Máximo, 
¿  quien-  recibió  con  la  mayor  consideración  y  deferencia, 
como  si  tratase  de  manifestar  con  esto,  de  cuánto  era  deu- 
dor al  que  lo  babia  desviado  en  sus  primeros  años  del  sen- 
dero pernicioso  del  cristianismo;  pero  el  filósofo  discípulo  de 
Platón,  hinchado  de  vanidad,  y  seducido  con  el  favor  de  que 
gozaba,  lejos  de  hacer  buena  con  su  ejemplo  la  religión  quo 
profesaba ,  escandalizó  con  su  avaricia  y  prostitución  al  Ira  • 
perio,  basta  el  punto  de  llegar  á  verse  vergonzosamente  acri- 
minado y  juzgado  por  sus  escandalosos  excesos*  Poco  mas  ó 
menos ,  esta  fue  también  la  conducta  de  casi  todos  los  demás 
filósofos  protegidos  por  el  Emperador;  que  no.  hay  virtud 
constante  y  pura  en  corazones  dirijidos  por  la  vanidad  y  aban- 
donados de  la  íé. 

Comenzó  entonces  á  creer  Juliano  que  ni  la  mal  simula- 
da protección  que  dispensaba  i  los  paganos,  ni  ia  cizaña  que 
de  mala  manera  procuraba  sembrar  entre  los  defensores  del 
cristianismo,  eran  capaces  por  sisólas  de  asegurarle  un  tri  un- 
fo  quo  le  habia  parecido  en  un  principio  fácil  y  lijero.  Y  co- 
tilo por  otra  parte  tampoco  era  este  temor  bastante  para  que- 
brantar una  voluntad  que  no  se  fundaba  en  el  convencimiento 
de  la  verdad,  sino  en  un  plan  irrevocablemente  resuelto,  la 
yanidad  ajada  y  el  poder  irritado  le  aconsejaron  redoblar  y 
encrudecer  sus  ataques ,  llevándolos  sin  piedad ,  si  era  nece- 
sario, hasta  el  mas  cruel  estremo.  En  caso  tan  arduo,  y  en 
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el  cual  Be  necesitaba  ya  contar  coa  recursos  mas  positivos 
que  los  que  pueden  ofrecer  la  filosofía  y  el  desprecio ,  vol- 
vió el  Emperador  ios  ojos,  como  era  consiguiente,  al  pode* 
roso  elemento  que  ya  una  vez  le  habia  librado  de  un  apuro 
de  semejante  gravedad ,  aunque  de  naturaleza  diferente.  Vol- 
vió los  ojos  al  ejército :  que  para  las  obras  que  reprueban  la 
razón  y  la  justicia,  no  hay  mejor  instrumento  que  la  fuer- 
za. Y  halagando  á  unos  con  alabanzas  seductoras,  compran- 
do á  otros  con  dádivas  y  promesas  desmedidas,  é  intimidan- 
do á  muchos  con  terribles  amenazas ,  llegó  á  coatar  coa  to- 
dos sus  soldados  no  solo  para  que  no  aumentasen  el  influjo 
dé  sus  adversarios ,  sino  para  que  le  ayudasen  á  él  mismo  ea 
sus  proyectos  religiosos.  Seguro  de  este  apoyo ,  con  el  cuaf 
aisladamente  á  todo  puede  aspirar  el  hombre,  menos  á  la  vir- 
tud y  á  la  gloria,  manifestó  ya  paladinamente  Juliano  sus  in- 
tenciones, escitando  á  sus  subditos  á  que  abandonasen  la 
religión  de  Cristo ,  ofreciéndoles  largas  recompensas  en  pa- 
go de  su  apostasia ,  y  declarando  que  no  tendría  un  momen- 
to de  sosiego  y  de  ventura  hasta  acabar  con  los  enemigos 
de  los  dioses.  No  satisfecho  con  tan  escandalosas  y  públicas 
demostraciones ,  ni  con  atizar  secretamente  el  zelo  de  los  ma* 
gislrados  de  las  provincias  contra  los  desvalidos  cristianos, 
los  despojó  hasta  de  los  derechos  que  como  subditos  pacífi- 
cos y  obedientes  les  correspondían.  Entre  los  implacables  edic- 
tos que  espidió  el  apóstata  Monarca,  existe  uno  prohibiendo 
á  los  cristianos  la  enseñanza  de  las  bellas  letras;  y  decia  el 
hipócrita  Emperador,  como  razón  de  tan  arbitrario  é  irregu- 
lar mandato ,  que  puesto  que  aquellos  ne  querían  adorar  á 
los  dioses  de  Démostenos  y  de  Homero ,  espltcasea,  si  les 
acomodaba  el  Evangelio  y  no  otra  cosa.  No  puede  llegar  á 
mas  alto  punto  la  parcialidad,  la  infame  burla,  la  impudente 
mala  fé,  con  que  el  Monarca  que  se  jactaba  de  ser  juez  severo 
é  imparcial,  zahería  y  maltrataba  ahora  4  los  mismos  á  quie- 
nes poco  antes  ofrecía  amparo  y  tolerancia.  Bien  es  verdad* 
que  en  ningunas  materias  como  ea  las  religiosas  se  encuentran 
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protestos  para  dar  á  asa  personal  vengaüza  el  colorido  de 
«na  satisfacción  á  la  divinidad.  Faltas  de  esta  especie  come-» 
Udfts  por  el  fanatismo  con  todo  el  horror  de  ana  santa  In- 
dignación han  manchado  no  escasos  periodo*  de  la  historia; 
pero  atentados  fríamente  calentados,  sin  aras  ni  religión 
en  qne  sinceramente  ofrecerlos ,  cometidos  en  tono  de  chao- 
za  y  con  el  corazón  tranquilo  socamente  se  encuentran  en  la 
rida  del  Principe,  cayo  carácter  ramos  bosquejando. 

Estendióse  la  prohibición  de  que  hemos  acabado  de  hablar, 
á  todos  los  ramos  de  la  enseftanza  primaria  y  de  las  artes  li- 
berales ,  de  manera  que  estaban  los  cristianos  condenados  4 
embrutecerse  ó  á  beber  sus  primeras  inspiraciones  en  las  ce  - 
llagosas  fuentes  de  Ka  idolatría.  Siguió  adelante  este  sistema 
atroi ,  porque  los  defensores  de  la  fé  después  de  haber  per- 
dido la  natural  protección  de  su  Rey,  después  de  verse  priva- 
dos de  educar  á  sus  hijos  públicamente  bajo  sus  principios  y 
creencias»  perdieron  también  todas  las  gracias  temporales  de 
que  antes  disfrutaban,  y  fueron  arrojados  de  los  empleos  ci* 
riles  y  militares,  y  brutalmente  escarnecidos  por  los  mismos 
qne  hubieran  debido  respetarlos ,  siquiera  como  ciudadanos 
que  eran  de  un  mbmo  Imperio.  Pero  en  medio  de  estas  sa- 
cudidas ,  la  Iglesia  apurada  y  combatida ,  se  mantenía  inmó- 
vil y  arrogante,  como  plantada  por  la  mano  de  Dios  al  abrigo 
de  las  tempestades :  y  aunque  sus  hijos  se  encontraban  per- 
teguidos  y  maltratados ,  el  principio  religioso  se  depuraba  mas 
puro  y  mas  brillante  en  el  crisol  de  la  desgracia.  En  estos 
momentos,  cuando  la  mano  del  hombre  se  esmeraba  en  come» 
ter  semejantes  crímenes ,  y  los  crímenes  pasaban  sin  alcanzar 
su  objeto,  emprendió  Juliano  una  obra,  cuyo  maravilloso  re- 
saltado ha  venido  siempre  por  espacio  de  quince  siglos  robus* 
teciendo  la  fé  y  espantando  á  la  incredulidad. 

El  templo  de  Jerusalen,  edificado  por  Salomón,  habia  sido 
completamente  desunido  por  los  Emperadores  Tito  y  Adria- 
no. Los  cristianos  poseían  en  tiempo  de  Juliano  aquellos  san* 
tos  logares,  testigos  monumentales  de  la  pasión  y  muerte  del 
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Salvador  del  mundo.  Una  inmensa  multitud  de  peregrinos  ye* 
oían  desde  todos  los  ángulos  de  la  tierra  á  adorar  el  sepulcro 
del  Redentor ,  y  k  purificar  y  enaltecer  él  alma  con  el  miste- 
rioso aliento  de  la  divinidad.  Los  cristianos  dóciles  siempre  á 
h  revelación  y  á  las  proferias,  estaban  profundamente  conven- 
cidos de  la  irrevocable  y  eterna  ruina  de  la  reKgtoa  judaica, 
y  los  jodios  pobres  y  dispersos  veían  con  irritada  humillación 
el  predominio  y  arrogante  coofianza  de  los  cristianos.  Compren- 
dió el  Emperador  con  admirable  sagacidad  el  campo  que  estas 
circunstancias  le  ofrecían,  para  sacar  ¿  la  persecución  religiosa 
del  circulo  estéril  y  odioso  de  b  personalidad »  y  elevarla  a 
la  alta  cumbre  de  los  principios ,  entrando  en  batalla  no  ya 
con  el  débil  corazón  del  hombre,  sino  con  el  mismo  Dios  que 
daba  fuerzas  sobrenaturales  ala  combatida  debilidad  humana. 
Poco  afecto  Juliano  á  la  Sibagoga,  comenzó  no  obstante  á  aca- 
riciar á  los  judios ,  con  el  solo  fin  de  allegarse  amigos  é  ins- 
trumentos contra  el  objeto  predilecto  de  su  ojeriza,  y  les  pro- 
metió reconstruir  mi  templo  nueva  sobre  la  misma  colina  de 
Moría h,  donde  existia  el  antiguo;  imaginándose  con  la  ejecu- 
ción de  empeño  tan  ligero  al  parecer  para  un  monarca  po- 
deroso, dar  un  solemne  mentís  á  las  profecías,  á  la  revela- 
ción y  á  las  creencias  de  la  iglesia.  Su  plan  era  mas  vasto  aun. 
No  le  bastaba  dar  á  entender  á  sus  enemigos  que  su  poder 
era  mas  fuerte  que  el  del  Dios  que  veneraban ;  no  era  una 
lección  únicamente  lo  que  de  esta  manera  pretendía  ofrecer* 
les,  sino  un  combate,  una  guerra  á  muerte  sin  tregua  ni 
piedad :  que  los  caprichos  no  satisfechos  se  truecan  en  pasio- 
nes volcánicas  que  solamente  apaga  la  venganza»  Ademas 
de  levantar  un  monumento  de  tanta  riqueza  y  magnificencia 
que  eclipsase  el  templo  que  habían  edificado  los  cristianos  en 
el  monte  Calvario,  pensaba  Juliano  dotarlo  de  sacerdotes 
apasionados  que  -no  dejasen  respirar  en  sosiego  á  los  que  él 
llamaba  por  desprecio  galileos,  y  establecer  allí  una  colonia 
de  judios  que  los  hostilizase  sin  cesar.  Engreído  con  pen- 
samiento á  su  vez  tan  eficaz  y  realizable,  la  ejecución  siguió 
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¡nmediatamcn te-  al  proyecto  ,y  d¡6  el  encargo  de  llevarlo  á 
cabo  &  Alipio,  ono  de  sus  mas  estimados  y  entendidos  em- 
pleados, concediéndole  las  mas  amplias  facultades  y  recursos» 
Los  judíos  por  sfc  /parte  viendo  en  este  paso  el  primer  escalón 
de  su  fortuna ,  contribuyeron  con  su  dinero ,  sus  alhajas  y : 
sus  mas  ricas  preseas  á  la  construcción  del  templo*  No  había 
pasión,  no  había  poder  entre  paganos  y  judíos  que  no  fuesen 
de  consuno  á  edificar  este  gigante  ariete  contra  la  religión  de 
Cristo.  Pero  cuando  tantos  elementos  amenazaban  á  esta  re- 
ligión, cuando  tantos  hombres,  tantos  magnates,  tantas  ri- 
quezas y  un  Emperador  humanamente  omnipotente  se  reunían 
para  decir  no  mas ,  hágase  un  templo ,  una  mano  invisible  los 
rechazó  á  todos  del  trabajó  impio ,  resolviendo  calladamente 
que  sucediese  lo  que  estaba  decretado  por  el  Eterno. 

Guando  los  delegados  del  Emperadojr  contemplaban  con 
sonrisa  y  vanidad  la  mezquina  obra  qne  tan  inmenso  poder 
se  habia  propuesto ,  y  cuando  los  operarios  ponían  mano  en 
el  lugar  proscrito,  se  estremeció  la  tierra  en  sus  entrañas,  y: 
arrojó  por  cien  bocas  espantosos  globos  de  fuego  que  asus- 
taron ó  devoraron  á  los  trabajadores,  repitiéndose  este  por- 
tento cada  vez  que  intentaron  continuar  su  empeño,  y  aparecien- 
do siempre  de  manera  que  no  podia  atribuirse  ¿  causas  natu- 
rales. Amedrentados  cuantos  presenciaron  y  cuantos  supieron 
esta  maravilla,  tuvo  que  abandonarse  la  empresa,  y  la  tradición 
cristiana  adquirió  por  consecuencia  nuevo  peso  y  autoridad. 
Los  milagros  acreditaron  y  estendieron  la  religión  de  Je- 
sucristo ,  y  los  milagros  la  confirmaron.  El  que  acabaaoos  de 
referir  viene  ratificado  por  toda  clase  de  persona»  de  aquel 
tiempo  y  posteriores  á  aquel  tiempo ,  amigos  y  enemigos  de 
la  religión  cristiana,  y  sin  que  una  sola' voz  Be  haya  levantada 
para  desmentirlo.  San  Ambrosio ,  San  Juan  Crisóstomo ,  San 
Gregorio  Nacianzeno,  el  imparcial  historiador  que  floreció  en 
aquella  ¿poca ,  Amianó  Marcelino  y  los  judíos  mismos  en  sos 
anales ,  dan  un  irrecusable  testimonio  de  sü  autenticidad-  A 
tan  palpables  demostraciones  la  incredulidad  y  la  mala  fé  no 
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han  tenido  otso  cecina»  que  sellar  el  labio  y  hnmillar  la  frente. 
Irritado  Juliano  ai  ver  estrellarse  su  voluntad  y  so  poder, 
cuando  menos  podía  imaginárselo,  volvió  contra  los  cristia- 
no», únioo  Manco  pasable  de  sus  iras,  toda  la  irritación  que 
tantas  contrariedades  había  producido  en  bu*  Govazon;  y  ya- 
desda  entonces  la    persecución   se  dfarijió    no    á  humillar 
.  s» arrogancia ,  no  á  castigar  sns  pasadas  falte»,  sino  á  ator- 
mentar á  todos  los  qne  llevasen  aquel  nombre,  ski  distinción' 
(foclaseani  conducta,  y  á  hacetlos  per  último  desaparecer  del» 
faedn  la.  tierra*.  J  altana  sé  sentía  afrentado  desde  la  aborta- 
da empresa  ds  la  construcción;  del  templo,  y  era  natural  en 
sn  carácter  que  tratase  de  vengarse ,  siendo  tojo  y  poderoso. 
Mas  la  vénganse  fne  horrible.  Espidió'  primero  una  ley,  dis- 
poniendo qne  corriesen  á  cargo  de  los  cristianos  cuantos  gati« 
tonse  hiciesen  para  #  reparar  los  ediBctos  del  paganismo  que 
babiao  sido  destruidos  en  el  anterior  reinado;  y  esta  ley  fne 
N cruelmente  cumplida,  porque  los  qne  no  tenían  bienes  para  su- 
frir este  pena,  solían  ser  martirizados,  y  presentados  en  sacrifl* 
rio»  en  las  aras  de  los  dioses.  En  seguida  promulgó  varios  edie» 
tos  de  semejante  índole,  todos  respirando  ira,  y  que  lo»  magiM 
trados  so  apresuraban  á  cumplir,  dándoles  una  horrible  estén- 
stoa  que  nunca  fne  reprobada  por  ei  Emperador.  La  persecu- 
ción se»  biso  general  ,  y  hmbo  ciudades  en  qne  se  permitió  qne 
lo»  hombres  y  tas  mugares  y  hasta  tas  nifios>  ébrio9  dn  furor 
y  de  vengania,  martMaasen  y  despedraren  k  toe  meseros 
que  cayesen  en  sus  mano*,,  sin  que  una  sola  ves  se<  castiga- 
sen temados  alentados»  Una  de  la»,  primeras  víctimas  die  la 
bnpiNfr  ojerisa  de  Juliano»  contra»  el  cristianismo  fue  Mareo* 
Obispo  de  Aretusa,  e)  mismo  que  segnn  referimos  en  el  prime- 
ro de  ostos»  articnlos ,  lo  había  libertado-  de  lo  moerte  en  los 
primeros  aios  de  so  vida*  Los  delegado»  del  Emperador  ctn 
jfcm  del'inlélia  anciano*  el  valor  de  no  templo  de*  paganfemo 
anteriormente  destruido*,  y  no  permitiéndole  sn  pebre»  ehe» 
deoer  6  esie  mendatoimptooable,  lo  desnudaron ,  le  ajotaren 
Mtnameme,  y  cubriendo»  ean  miel  su-  lacerad»  etierpoy<k»ool* 
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jaron  al  aire,  pMa  que  sufriese  lenfaftoento  lo*  rayos  dtlaol 
las  mordeduras  de  los  insectos ,  7  I99  soeces  burla**  é  insulto? 
del  populacho.  El  pufeblo,  mas  compasivo  quo  la  autoridad^ 
arrancó  de  aquel  dolMosisiao  tonnoato,  volviéndole  á  ktvtda 
que  por  fio  le  odneedteron  r  como  uoa  grada  iuitoerefcida.  Jr  ge- 
neroso* • ,  ^  '••..' 

Antioquia  y  Alejandría  frieron  testigos  también  de  escenas 
fsporitosas.  Había  ido  Juliano  á  la  primera  para  adorar  á 
Apoto,  uno  do  sos  dioses  favoritas*  cuyo  Umplo  estaba  A  poca 
distancia  de  la  ciudad ;  pero  como  en  aquel  mismo  lugar  ha* 
Man  los  cristianos  dekteado  sus  ritos  y  entortado  sus*  m«e*r 
les ,  quiso  ol  Emperador  purifica!'  aquel  reciató,  comenzando 
por  remover  las  cenizas  del  Obispo  San  Babiiás  que  yacían  eft 
aquel  sitio,  y  hacerlas  trasplantar  á  Antioqaia.  Condujera* 
los  cristianos  el  cuerpo  de  su  difunto  pastor  en  medio  de  una 
inmensa  muchedumbre  que  iba  respondiendo  á  los  insukos.de 
su  Monarca  con  los  salmo*  de  David.,  y  con  la*  mas  humilde 
designación*  La  mansedutabre  y  paciencia  ¿olee  eriatianee  de* 
ban  pábulo  á  la  irritación  dé  Juliano,  Sucedió  también  que  la 
nocbesiguiente  á  la  traslación  de  San  Babihr»,  un :  fuego  cu- 
yo origen  nunca  se  pudo  averiguar,  consumió' el¡ templo,  jr<4a 
estatua  con  él.  Mas  Juliano,  sin  melena  en  -  averiganieieiNS 
dé  este  snceeo  ó  sin  portarlas  adquirir,  niaad*  cetra*  en  rmt 
gan2aIaeateAral.de  Anrtoquíá,  y  confiscar  tos  bfenet,  y 
aplicar  la  tortura  A  muchos  eclesiásticos  en  averiguación  de 
m  complicidad  en  el  incendio.  Nada  pudo  descubrirse,  y  no 
optante  un  sacerdote  fué  conducido  al  patíbulo,  sin  duda  pen- 
que por  sur  virtud  6  por  su  prestigio  irritaba  mas  qne  otros 
el  resentimiento  de  los  paganos.  1 

El  primado  do  Egipto,  Jorge  de  Capádsela,  y  dosí  dbisus 
mas  anegados  minfetros,  fueron  on  Alejandría  viotentamevie 
arrancados  de  e*  bogar,  y  conducidos  á  o»  «riaboop  de  don» 
dé  no  salieron  sino  asesinados  por  una  turba  éesenlrfenadáy 
que  forró  la  prisión  donde  estaban,  y  pateó  despees  suresdtJ 
veres  por  «oda  la  poUaokm,  arfejéffdolos  at  w*row<&<m» 
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$>t>r  jubito  y  algazara.  En  ningún  ponto  del  Imperio  había  ya 

para  loa  cristianos  raaon .,:  ni  justicia ,  ni  ley,  ni  aun  fórmu- 
las que  las  simulasen.  En  varias  ciudades  sus  bienes  ;eran 

confiscados  en  favor,  por  lo  general  del  ejército;  su  sangre 
-conia  abundantemente  por  manos  aleves  derramada,  y  en 

ninguna  parte  bailaban  protección  ni  auxilio ;  y  cuando  esto* 
y  otros  desafuero*   llagaban  á  noticia  de  Juliano ,  sin  que 
ms'oma&sn  á  su  rostro  otros  síntomas  que  los  de  la.  aprobación 
y  la  complacencia ,  fcotia  responder  con  un  descara*  y  una  irrr- 
jnitiencia  -inconcebibles.    «  Be  esta  manera  verán  los  GatiUos, 
qoefloy  su  mejor  amigo;  so  admirable  ley  ha  prometido  el 
reino  de  los  Cielos  á  los  pobres  y  á  los  perseguidos;  con. eso 
les  abro  »1  camino  de  la  bienaventuranza,  a  Y  luego  culpán* 
dolos  en  tono  mas  serio  pob  los  desórdenes  mismo6  de  que 
eran  victimas,  aprobaba  ó  disculpaba  el  comportamiento  de  los 
verdaderos  criminales  que  tan  horriblemente  secundaban  sus 
proyectos*  Por  este  tiempo  fue  también,  cuando  volvió  al  pri- 
mado 4e  Alejandría  por  la  muerte  de  Jorge  de. üapadocia,  el 
Grande' San  Alanasio, '  cuyas  eminentes  virtudes  y  universal 
prestigio  le  valieron,  del  Emperador  la  mas  violenta  persecu- 
ción de  cuantas  sufría  aquel  hombre  notable  en  el  dilatado 
corso  de  su  agitadisima  vida,  hasta  que  para  evitar  la  muer- 
te con  que  le  amenazaba  Juliano,  tuvo  que  retirarse  al  de- 
sierto lejos  del  comercio  de  los  hombres*  y  del  furor  de  s* 
enemigo*  •     r.     •  .  f  ■    « 

Hemos  ligeramente  bosquejada :  loa  planes  politicamente 
religkfeofc  de  Juliano,  sin  temor  da  haber  faty«do,en  un  ápfe 
ee  é  la  imparcialidad  y  buena  fé  que  deben  presidir  á  las  nar- 
raciones históricas ;  y  si  se  tienen  en  cuenta  la  educación,  la 
vanidad  y  el  carácter  de  este  principe  que  no  toleraba  supe- 
rioridad ni  resistencia ,  *e  comprenderá  fácilmente  cómo  un 
hombre  que  irrevocablemente:  se  babip  propuesto,  la.  desirve* 
cióo  del  cristianismo,  y  cuya. irritación  acrecentaban  los<Qhs~ 
tételos  y  410  *eenft  despue*  de.  verse  terittta  en  sus  hipócritas 
ottqukiaoionnBrii apelara úU¿g*o  nesutado.á  Ips  únicos  ote- 
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dios  que  le  quedaban  por  emplear;  la  peneeniAon  jtá  Anea». 
te.  Pero  en  medio  de  estos  excesos  el  fiiósofo^oléofisla,'*}» 
hombre  dé  letras  solia  -  aparecer  de  ver  en  cuando.      ■»•  i -v\ r 
Había  determinado  JnKano  residir  algún  iieaftp*  en  Ai*t> 
Uoquía;  con  el  objeto  de  atraerse  la  Totalidad  del  pueblos 
sin  considerar  que  no  es  fácil  obtener  el  perdón  sincero  de, 
ciertos  excesos,  á  poco  de  haber  sido  cometidos.  Desgraciadas 
meóte  aquel  afro  las  eseasas  cosechas  dé  la  Siria  produjeron  um* 
hambre  espantosa  que  arrancaba  las  mas  acerbas  quejes  á  los» 
habitantes  de  Antioqnia.  Disgustado  el  Emperador  del  des- 
vio que  le  manifestaba  aquel  país,,  no  hico  caso  por  el  pron- 
to de  aquellas  demostraciones ,  y  al  cabo  tom6  una  djsposion 
que  agravó  el  mal,,  fijando* al  trigo  pera  so  venia  un  precia  < 
mocho  mas  bajo  que  el  que  había  tenido  en  los  años  roda 
abundantes ,  y  haciendo  traer  el  mercado  público  grao  canti- 
dad de  granos  de- los  acopios  de  otras  provincias.  Losjysulta-» 
dos  de  esta  operación  fueron  desastrosos  2  qoe  entonces  como 
ahora ,  siempre  ha  habido-  monopolistas  qoe  jueguen  con-  el 
bienestar. de  loa  pueblos.  La  mayor  parte  de  aquel  trigo  fne 
comprado  por  risos  especuladores,  que  lo  vendían  después, 
oculta  6  publicamente,,  á  precio  mucho  mas  alto.  Iritonió  Jn* 
Hano  castigar  este-  manejo  infame ,   y  para  ello  hizo  prende* 
al  Senado  entero  que  se  componía  de  doscientas  personas  no* 
tablea;  y  aunque  muy  á  poco  le»  volvió  la  libertad,  miraron 
tata  medida  los  airtioqoenses  mas  como  un  acto  de  peraeoí* 
don ,  .que  como  un  rasgo  de  justicia.  Para  desahogar  le  ani» 
madversion  que  abrigaban  contra  el  Emperador,  aprovecha* 
ron  loSsde  Antioqiria  el  tiempo  de  las  saturnales  en  que  goza-» 
han  los  ciudadanos  entonces  la  mas  amplia  libertad,  para  dn 
riji  rio  las  mas  puntantes  sátiras  en  las  conversaciones  pública* 
yon  Jos  cantos  populares  propios  de  aquellas  Gestas»  pqnfen- 
do  en  ridueqio  sus  leyes,  su  conducta ,  su  persona  y  ( sobro 
todo.su  barba.  Esto  fue  origen  del  Misopogon,  obra  notafofe 
dp  Juliano,  en  que  respond{óii  aquellas  burlas. coi*  otra  arinn 
semejante,  con  una  sátira.  EL  Misopogon  especip  do  folleto  en, 
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que  «I  Eknperador  hada  ana  confesión  *  iróflfaa  de  Oaa  .falla* 
que  acababan  de  reprenderle  sus  subditos,  y  en  que  atacaba 
las  relajadas  costumbre*  de  Antioquia ,  se  puWicó  por  or- 
den»* suya  ;  ha  llegado  basta  nuestros  días,  como  ufad  de 
los  mas  notables  escritos  de  Juliano.  Al  fia  paréetele  «ei~ 
quina  como  lo  era  en  efecto  eBtá  venganza ,  j  al  salir  de  Ani- 
ttoqnia ,  tomó  á  sabiendas  la  de  nombrar  pora  que  la  gober- 
nasen ó  por  mejor  decir,  paca  que  la  perdiese,  ian  prefecto 
cruel,  inepto  y  prostituido»  Ninguna  pasión  como  la  raridad 
ajada»  es  susceptiblede  míseros  errores  y  vergonzosos  estravios. 
Hacia  tiempo  que  tenía  Juliano  resuelto  levantar  on  nu- 
meroso ejército,  para  bacer  una  guerra  cruel  y  definitiva  4  la 
Pmia,  sin  cuya  dominación  el  Imperio  romanó  no  podía  vi* 
tir  seguro  ni  tranquilo.  Con  est£  proyecto  que  le  alejaba 
por  algon  tiempo  de  las  funestas  disensiones  en  que  tanto  se 
habla  agriado  su  carácter  y  empaftado  su  prestigio,  se  remo- 
vieron las  inclinaciones  guerreras  del  Emperador,  y  su  co- 
razón recobró'  todo  el  fuego  que  le  había  animado  en  sus 
primeras  campañas»  Ademas ,  habiéndosele  frustrando  su  fa- 
vorito plan  político  religioso:,  un  hombre  como  Juliano  te* 
ntalnecesidad.de  acometer  otra  empresa,  cuyo  grande  y  felii 
éaito  le. desquitase  del  mal  resultado  de  la  primera,  y  le  ase- 
gurase'bsróica  y  duradera  Cama  durante  sa  reinado  y  para  la 
posteridad.  Tal  vez  un  instintivo  remordimiento  le  desviaba 
del  teatro  donde  untos  excesos  se  habían  cometido  en  sa 
nombre  ó  por  su  mandato ,  y  acaso  la  verguenaa  de  ver  todo 
su  poder  burlada  por  la  resistencia  noble  y  pasiva  de  unos 
cuantos  hombres,  que  no  tenían  mas  armas  por  entonces  que 
las  dé  ta  caridad  y  de  la  fé.  De  cualquiera  manera,  la  marcha 
áe  Juliano  en  los  momentos  mismos  on  que  mas  agravios  te* 
nián  que  vengar  su  vanidad  y  su  resentimiento ,  dan  una 
prueba  mas  de  la  misteriosa  autoridad  de  una  religión  que  en 
su  nacimiento  luchaba  y  venda  inerme  y  silenciosa  á  todos 
tos*  poderes  de  la  tierra.  La  persecución,  los  iormeutos,*  y  la 
muerte  fueron  tan  poderosos  para  la  consolidación  del  cristia- 
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nismo  íceoslo  los  mU^gres*  Aun  puede  derintoqüe  el  <ediieíe 
de  la  religión  cristiana  se  mantiene  Grme  sobre  los  fodadbtao* 
tibies  cimientos  amasados  ootí  la  sangre  de  sus  mártires. 

Cansado  pues ,  Juliano  de  combatir  i  mú  poder  mas  tjna 
harnean,  buseó  un  enemigo  ñas  el  alcance  de  sos  tiros. 
Segal  do  de  Bésenla  y  tinco  mil  combatientes,  y  despees  de  ad* 
mirfabfes  operaoioaefe  que  debían  ocultar  mis  intentos  todo  el 
tiempo  posible,  llegó  ¿  Chairaras  Umita  por  aquella  parle  da 
ambos  Imperios,  é  inatiliaó  el  puente  par  donde  atravesó  esta 
rio,  cono  para  dar  á  entender  que  sólo  vencedor  tabia  de 
volver  á  pasarle*  Una  porción  da  Scitus,  y  árabes  aventureros 
aumentó  algún  tanto  su  ejéroito ,  i  quien  también  secundan- 
te una  flota  considerable ,  y  prorlsta  de  cnanto  puede  bacar 
aaoesario  ana  larga  y  peligrosa  campafia.  Las  tropas  marcha*» 
han  con  nn  aliento  indecible  *  pues  no  hay  saldado  cobarde 
paito  á  un  gefe  valeroso;  y  el  recuerdo  de  las  recompensas 
pasadas  y  la  esperensa  de  otras  mayores  á  que  daba  lugar  la 
conquista  de  un  pais  populoso  y  rico ,  llevaban  al  ejertito  en 
mil  sabrosos  pensamientos  entretenido;  que  beata  para  las  em» 
presas  mas  nobles  y  apuradas  es  el  mayor  aliciente  el  oro* 

Apenas  puso  el  pie  Juliano  en  territorio  ageno ,  dividió  su 
ejército  en  tres  columna*  que  vigilasen  en  mas  ancho  espacio 
las  iutenftiones  y  movimientos  de  un  enemigo  que, estaba  ya 
en  alarma.  Iba  el  Emperador  en  la  columna  de  enmedio  eon 
la  vMa  fija  en  las  otras  dos ,  animando  al  soldado  con  sn 
ejemplo  y  dirijlendo  las  operaciones  como  general  prudente 
y  animoso.  Trescientas  millas  habla  andado  ya  de  te  Pertia  >  y 
lodos  los  pueblos  que  iba  dejando  á  sus  espaldas  quedaban 
sometidos  &  su  dominio,  escepto  la  fortaleza  de  TMlata,  enye 
ócupaeiod  fe  importaba  poco  y  podía  haberle  costado  mu- 
cho. Perisabor ,  dudad  importante  situada  á  cincuenta  muta» 
de  la  residencia  real  de  Gtesifoñ ,  fae  el  primer  puntó  q«e 
confiado  en  su  importante  fortificación  y  en  las  nutneroe&s 
tropas  que  lo  guarnecían ,  hizo  frente  al  poder  romano.  Tena- 
ces estuvieron  los  sitiadores  en  sus  asaltos ,  y  los  sitiados  en 
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rechazarlos,  basta  qué  tuvieron  que  rttiiferse  efctos  á  la  cin- 
dadela, cuando  vieron  que  loa  eneiftigos  habían  abierto  una 
brecha  qoe  les  dejaba  el  paso  abierto.  Los  vencedores  pene* 
traron  en  la  ciudad,  comenzando  por  incendiaria  y  acometer 
á  la  cindadela,  que  tuvo  que  rendirse  inmediatamente  a  los  dos 
días  de  haberse  presentado  Juliano  ante  las  murallas  de  fceri- 
sabor.  A  este  triunfo  siguió  otro  mayor.  La  fortaleza  de  Mao~ 
gamalcha  defendía  el  camino  que  conducía  á  la  capital  de  Per* 
sia,  y  para  emprenderlo  «ra  preciso  tomarla  á  toda  costa. 
Juliano  conociendo  esta  necesidad ,  puso  manos  á  la  obra;  y 
mientras  demostraba  grande  empeño  en  el  cerco  y  asalto  de 
la  plaza ,  se  dedicó  á  abrir  un  conducto  subterráneo  que  de- 
sembocase dentro  de  ella-.  Terminado  que  fue  ocultamente  esté 
peligroso  trabajo ,  llamó  la  atención  de  los  sitiados  hacia  una 
parte  donde  finjió  un  desesperado  ataque*  Entre  tanto  una 
gran  parte  del  ejército  penetraba  sin  ser  sentida  en  el  fuerte, 
y  viéndose  ya  muros  adentro,  atacó  por  la  espalda  á  los  sitiar- 
dos  ,  los  cuales  viéndose  perdidos  huyeron  despavoridos  ó  se 
rindieron  aterrados.  Lo  demás  fue  obra  de  un  momento.  In- 
cendiar, robar,  destruir,  violar,  fue  la  ocupación  única  de 
los  vencedores  en  aquellos  instantes,  y  Juliano  que  hacia 
algún  tiempo  se  babia  acostumbrado  ¿  la  ferocidad,  dejó  im- 
pasiblemente que  la  ejercieran  sus  soldados.  La  ciudad  fue  des- 
truida basta  los  cimientos,  sin  respetar  choza  ni  palacio,  y 
sus  moradores  impíamente  sacrifleados,  sin  que  perdonasen  n* 
al  débil  ni  al  inocente.  No  pensaba  Juliano  entonces  que  la 
victoria  sin  la  generosidad  y  la  nobleza  en  vez  de  admirar,  irri- 
ta y  exaspera :  embriagado  con  sus  triunfos  y  embebido  en  sus 
;  esperanzas  solo  veia  el  crecimiento  de  su  poder  y  la  gloria  de 
su  nombre;  asi  es  que  cuando  Maogamacha  acababa  de  rendir- 
se, no  pudiendo  contener  su  orgullo,  dijo  el  filósofo  conquis- 
tador álos  que  le  rodeaban  con  vana  lije  reza:  a  Algunos  mate- 
riales hemos  recogido  ya  para  el  sofista  de  Antioqoia.  *  (1) . 
Ctesifon,  capital  de  la  Persia,  estaba  situada  sóbrela  orilla 

(i)  late  sofista  era  Ubanlo,  amigo  y  panegirista  de  Juliano. 
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oriental  dd  Tigris  á  veinte  millas  de  Bagdad,  y  defendida  ha- 
cia todos  lados  por  estq  rio.  El  ejército  romano,  acampé  coa 
asombro  general  junto  á  sus  puertas ,  después  de  esquisitas 
maniobras  que  dirigió  el  Emperador ,  burlando  siempre  los 
esfuerzos  del  enemigo  á  cuyo  frente  vinieron  á  encontrarle, 
Pero  el  rio  era  ancho  y  profundo,,  y  no  era  posible  fabricar 
un  puente»  cuando  los  persas  le  amenazaban  desde  la  orilla 
opuesta.  La  situación  era  critica,  y  difícil  el  remedio.  Juliano 
concibió  el  único  ai  bi trio  que  le  quedaba  en  semejante  aparo, 
y  ba9la  el  momento  de  ejecutarlo ,  lo  mantuvo  oculto  para 
librarse  de  dudas  y  entorpecimientos  en  ana  cosa  que  tenia 
-irrevocablemente  resuelta.  En  vano  al  tener  conocimiento  de 
ella,  la  desaprobaron  los  capitanes  mas  esperimentados ;  el 
Emperador  no  cedió.  A  media  noche,  favorecidos  por  la  oscu- 
ridad, ocupó  un  escaso  número  de  legionarios  cinco  buques,, 
y  atravesaron  silenciosamente  el  rio ,  hasta  que  al  llegar  cer- 
ca de  la  orilla,  enterados  los  enemigos  del  atrevido  intento» 
les  acometieron  tratando  de  incendiar  las  embarcaciones» 
Guando  las  llamas  del  incendio  alumbraban  el  campo  romano, 
Juliano  cuya  previsión  contaba  con  este  accidente ,  esclamó 
lleno  dé  entusiasmo»  «Esa  e$  la  señal  convenida,  nuestros 
camaradas  son  dueños  de  la  orilla  opuesta,  unámosnos  á  ellosv» 
Y  una  gran  parte  0e  sus  soldados ,  arrastrados  por  la  voz  de 
su  caudillo,  se  arrojó  á  los  buques  que  estaban  preparados  á 
este  fin,  llegando  á  tiempo  de  socorrer  á  sus  hermanos  y  ae 
trabar  con  los  enemigos  un  reñido  combate.  Doce  horas  duró 
ia  batalla,  hasta  que  derrotados  los  persas  huyeron  y  se  en- 
cerraron en  Ctésifoh ,  donde  por  poco  penetran  los  romanos, 
sin  calcular  el  riesgo  ni  la  ventaja  de  semejante  arrojo.  Re- 
bosaba de  gozo  el  corazón  de  Juliano  al  contemplar  que  la 
victoria  seguía  á  sus  tropas  donde  quiera  .que  su  voz  y  su 
ejemplo  llevase  la  parte  principal.  ¡  Quién  le  había  de  decir 
entonces ,  que  tra*  de  aquella  victoria  le  aguardaban  la  der- 
rota y  Ja  muerte ! 

Al  dia  siguiente  do  triunfo  tan  importante ,  el  ejército  pasó- 
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el  Tigris  riti  oposición  alguna ,  y  aunque  la  toma  fc  CiesHon 
no  era  ligero  empello ,  no  obstante  el  motares  persa  estaba 
aterrado  con  lo»  fócfles  j  gloriosos  sucesos  de  Juliano,  y  de- 
mandó  la  .par  que  éste  no  le  concedió ;  resuelto  á  buscar  él 
grueso  del  ejército  enemigo ,  y  librar  una  batalla  que  deci- 
diese para  siempre  la  suerte  de  aquel  Imperto  ,  determinó  pe* 
netrar  en  el  interior  del  Reído ,  guiado  por  un  persa  qita  con 
algunos  soldados  se  habla  refugiado  al  campo  romanó,  hu- 
yendo, 9egun  decían,  de  tos  malos  tratamientos  de  so  Rey.  So- 
bradamente confiado  Juliano  y  ansioso  de  proseguir  una  mi- 
presa  que  bajo  tan  buenos  auspicios  se  le  habla  presentado, 
quemó  sus  buques  é  inutilizó  la  mayor  parte  de  sus  provisto» 
neá,  con  el  objeto  de  facilitar  su  marcha,  sin  calcular,  que  en 

algún  contratiempo  solo  estos  recursos  podían  salvarte.  Ape* 

* 

ñas  fué  penetrando  en  el  país,  la  guerra  cambió  de  aspecto; 
tos  habitantes  le  hicieron  una  resistencia  á  la  cual  no  hay 
poder  humano  que  resista.  A  la  aproximación  del  enemigo 
«abandonaban  las  poblaciones,  llevándose  cuanto  podían  sute- 
traer  á  la  codicia  y  necesidades  del  invasor ,  é  incendiando 
las  mieses  y  los  efectos  que  tenían  que  abandonar;  de  mane- 
ra que  los  romanos  á  pesar  de  caminar  llenos  de  oro ,  pere- 
cían de  hambre  y  de  miseria.  Los  víveres  iban  faltando,  y 
para  colmo  de  desventuras ,  el  gula  persa  que  los  conduda, 
acababa  de  desaparecer ,  después  de  haberlos  estraviado  por 
senderos  desconocidos  y  peligrosos.  En  tan  angustiosa  situa- 
ción, sin  alimentos,  sin  dirección  y  hasta  sin  enemigos  & 
quienes  poder  combatir  y  vencer  en  aquel  momento  desespe- 
rado ,  no  tuvo  Juliano  otro  recurso  para  escapar  de  una  des- 
trucción completa,  que  abandonar  nn  campo  donde  no  podían 
sus  tropas  vivir  ni  pelear ,  y  procurarse  la  salvación  dentro 
de  sus  estados.  Dióse  por  fin  la  orden  de  retirada ,  y  aquel 
numeroso  ejército  valiente  y  aguerrido  que  daba  por  fácil 

* 

y  aun  segura  la  conquista  de  un  Imperio  con  solo  intentarla, 
únicamente  buscaba  ya  un  sendero  que  lo  llevase  al  abrigo  de 
su  hogar :  aunque  para  decir  verdad ,  fugitivos  y  extenuados, 
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su  valor  escitado  por  ana  vergüenza  generosa ,  codiciaba  Un 
encuentro,  una  batalla,  y  la  muerte  quizá.  L09  persas  por  «d 
parte  los  seguían  sin  perderlos  de  vista ,,  picándoles  de  cuando 
en  cuando  la  retaguardia  y  espiando  él  momento  roasoportmo 
para  caer  en  masa  sobre  eHos ,  y  derrotarlos  á  so  ptaoer.  Lle- 
gado que  hubo  á  su  parecer  esta  ocasión ,  los  atacaron  4eci~ 
didamente  efe  -  Maranga  con  mas  confianza  que  prudencia ;  y 
en  asuntos  flfe  cAta  dase  toda  reflexión  es  poca ,  cuando  no 
apura  demaáiadb  la  inminencia  dd  peligro.  Por  otra  parte  las 
mismas  causas  que  habian  producido  el  desaliento  del  ejército 
romano ,  le  dieron  por  un  momento  ón  beróico  valor.  La 
irritación  moral  consiguiente  á  la  frustración  de  sus  atrevidos 
proyectos ,  el  calor  ardiente  del  estío ,  el  próximo  riesgo  do 
perder  la  Vida  lejos  de  su  patria  y  el  hoRor  con  ella ,  todo  es- 
to y  otras  causas  parecidas  le  infundieron  un  ardor  galváni- 
co y  desesperado,  que  dio  la  victoria  á  la  debilidad  y  á  la  im- 
potencia. Después  de  un  sangriento  combate ,  fueron  vencí-» 
dos  los  penas;  pero  los  romanos  quo  habian  agotado  su  po- 
der con  aquel  esfuerzo,  fatigados  de  antemano  por  las  con- 
tinuas marchas ,  y  abrumados  por  la  pesada  armadura  que 
vestían ,  no  pudieron  alcanzar  persiguiéndoles  todo  el  fruto 
posible  de  esta  victoria;  y  mientras  el  enemigo  tenia  tiempo 
bastante  para  rehacerse,  doblaba  el  vencedor  el  cuello  á  la 
consiguiente  postración  de  sus  fuerzas,  y  á  su  progresiva  es- 
casez de  víveres.  Aon  estaban  muy  lejos  de  las  fronteras ,  y 
ya  la  escasez  habia  llegado  al  estremo  de  que  Juliano ,  nó  solo 
por  virtud  ,  sino  por  necesidad  también  tenia  que  usar  los 
totanos  alimentos  que  el  soldado ,  y  la  muerte ,  la  muerte  del 
hambre  amenazaba  á  un  ejército  entero,  tal  vez  para  atajarlo 
el  paso  en  el  momento  mismo  en  que  divisase  las  fértiles  cam- 
piñas de  su  patria. 

Entretanto  Juliano  padecía  horriblemente.  Sus  dos  grandes 
empresas  se  habían  estrellado  contra  obstáculos  insuperables» 
Atroz  perspectiva  se  presentaba  á  su  pensamiento.  Sus  amigos 
le  esperaban  acaso  para  abandonarlo  y  sus  enemigos  para  es- 
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to,  en  sueños,  entregado  al  estadio  ,óá  las  fatigas  militares,, 
sino  agüeros  fatales  7  diabólicas  visiones»  qoe  le  presagiaban 
males  sin  medida.  En  vano  para  tranquilizarse  consultó  á  los 
agoreros  toscanos  qoe  le  acompañaban :  sus  respuestas  fueron 
tristes,  y  sobre  todo  le  aconsejaban  qne  evitase  el  pelear:  pero 
Juliano,  irritado  con  los  dioses  7  conmigo  mismo,  se  aprestó  al 
último  combate.  Los  persa6  ocupaban  una  porción  de  colinas 
inmediatas,  7  los  romanos  les  presentaron  la  batalla  en  .tan  ven- 
tajosas posiciones.  Iba  el  Emperador  al  frente  de  la  vanguar- 
dia, conduciéndola  en  orden ,  como  quien  flaba  en  este  tran- 
ce toda  su  fortuna.  Su  corazón  7  su  cabeza  se  entendían  esta 
vez  perfectamente,  contrapesando  la  prudencia  7  el  arrojo,, 
el  valor  7  la  ciencia.  Dada  la  señal  de  acometer,  Juliano  en 
todas  partes  se  hallaba,  á  todo  proveía,  7  no  parecía  sino  el 
genio  de  la  guerra  revoloteando  al  rededor  de  cada  soldado 
para  infundirles  su  propio  aliento.  Los  bárbaros  comenzaban  á 
cqar  por  el  lugar  mas  importante,  7  Juliano  que  los  vio:  ce~ 
der,  los  obligó  á  la  fuga  con  una  operación  rápidamente  con- 
cebida 7  admirablemente  ejecutada.  Habíase  Juliano  empeña- 
do en  la  refriega  en  el  momento  en  que  fatigado  de  calor  se 
había  quitado  su  armadura ,  7  solo  guardaba  su  cuerpo  con 
nn  escudo  que  tomó  de  manos  de  un  soldado.  Sin  cuidarse 
de  si  propio  estuvo  combatiendo  asi  largo  tiempo  f  7  cuando 
los  enemigos  comenzaron  á  abandonar  el  campo,  se. presen- 
tó en  el  sitio  roas  peligroso  para  dar  el  último  golpe  á  tan 
gloriosa  jornada.  Eo  vano  sus  soldados  le  manifestaban  el  pe- 
ligro que  allí  corría ,  7  cuando  los  escuadrones  persas  según 
su  costumbre  arrojaban  en  su  fuga  un  diluvio  de  flechas  con- 
tra los  que  le  perseguían,  Juliano  fué  herido  mortalmente  de 
una  javalina,  que  rozándole  el  brazo,  se  le  clavó  enlaparte  in- 
ferior del  hígado.  Quiso  Juliano  arrancarse  el  mortífero  hier- 
ro; pero  el  ñlo  qne  lo  guarnecía»  le  hirióla  mano»  7  cayó  al 
suelo  sin  conocimiento.  Mientras  conducían  al  Emperador  á 
una  tienda  inmediata,  se  renovó  el  combate  que  duró  hasta 
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«I  fio  del  din,  sin  que  hinguoo  de  lo»  des  ejércitos  afamase 
na  trianfo  completo. 

Entretanto  recobraba  Juliano  sus  sentidos ,  y  al  volver  en 
si  débil  y  moribundo,  pidió  sos  armas  y  su  caballo  para  lan« 
sane  denuevo  al  combate.  i  Indudablemente  babia  en  aquella 
alma  algo  de  grande  I   Pero  faltaban  mov  pocos  momen* 
tos ,    para  que  todo  concluyese  en  este  mundo  para   el  jó* 
ven  monarca.    Desde  que  él  se  apercibió  de  ello ,  la  ma- 
yor tranquilidad  reinó  en  su   frente,  como  quien  iba  de 
«na  vea  á  aligerarse  de  la  inmensa  carga  que  agoviaba  su 
corazón.   Admirábase  de  qué  do  comprendiesen   los  que 
le  rodeaban  la  causa  de  su  conformidad  ó  su  alegría,  cuan~ 
Ndo  tantos  sinsabores  habían  acompañado  4  la  época  de  su 
abyección  como  á  la  de  su  grandeaa.  En  aquellos  instantes 
en  que  no  hay  pasiones  sino  sentimientos,  en  que  la  concien* 
cía  del  hombre  le  dice  sin  disimulo  si  ha  sido  culpable  ó  vir- 
tuoso ,  y  si  sus  faltas  y  su»  virtudes  lian  sido  efectos  de  una 
voluntad  dañada,  ó  de  una  fatalidad  poderosísima,  en  aquén 
4los  momentos  Juliano  recorría  rápidamente  el  leve  curso  de 
eu  afanosa  vida ,  y  sus  labios  vertían  copiosos  raudales  de 
virtud  y :  filosofía.  Su  calma  se  revelaba  en  sus  miradas  como 
en  ral  palabras  ;<??  no  es  posiMe?dfjar  de  recogerse  y  medir 
tar  profundamente  en  la  vida  y  muerte  de  este  hombre  notar 
Me,  cuando  después  de  lo?  estravios  de  su  reinado»  leemos 
Ja  sentida  despedida  que  dirigió  poco  antee  de  morir  á  Iqs  con- 
tristados amigos  que  le  rodeaban.  «  Amigos  y  carneradas  mios, 
0  les  dije,  la  naturaleza  me  reclama  la  vida  que  me  había  prea* 
*.tado;;.yoSe  la  devuelvo  con  la  alegría  de  un  deudor  que 
a  paga  su  deuda,  y  no  con  el  dolor  y  los  remordimientos  que 
j>  la  mayor  parte  de  Jos  hambres  juzga  inseparables  del  estado 

*  en  qu¿  me  encuentro.  L,a  filosofía  me  ha  convencido  de  que 
a  solo.es  verdaderamente  feliz  el  alma,-  cuando  se  vé  libre  d/e 

*  la  prisión  del  cuerpo ,  y.  de  que .  no  es  motivo  de  tristeza 
a  sino  $e  alhorono  el  que  la  mas  noble  parte  de  nueptro  ser 
»  se  separado  laque  lodegfada  y envUqce., También  coasidero 
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que  tes  dioseá  han  enriado  frecuentemente  la  muerte  á  loe 
buenos»  como  la  recompensa  mayor  que  puede  concederse -á 
la  virtud»  Yo  la  recibo  como  ni  don4,  ée  esta  manera  me  es- 
casa* dificultad»,  que  sin  duda  rtie  harían  sucumbir  6  co- 
meter alguna  acción  indigna  de  mi.  Muero  sin  remortimicn' 
tos,  porque  he  vivido  sin  crimen,  tanto  en- los  tiempos  des- 
graciados en  que  lejos  de  la  eórtd  vivía  confinado  en  ose q ros 
y  retirados  destierros»  como  desde  el  momento  en  que  fui 
elevado  al  poder  supremo.  He  mirado  el  pode*' de  que  esta- 
ba  revestido»,  como  una  emanación  de  la  divinidad ,  y  crea 
haberlo  conservado  puro  é  inmaculado  ,  gobernando  coa 
dulzura  loe  pueblos  encomendados  á  mi  cuidado ,  y  no  de* 
clarando  ni  sosteniendo  la  guerra  sino  por  justas  causas.  Si 
no  be  acertado,  es  porque  los  sucesos  en  último  resultado 
dependen  de  la  voluntad  de  los  Dioses*  Persuadido  de  que  k 
felicidad  de  los  subditos,  debe  ser  el  único  objeto  de  ua 
gobierno  equitativo,  he  aborrecido  la  arbitrariedad  como  fa- 
tal origen  de  la' corrupción  de  las  costumbres  y  de  km  Esta* 
dos.  Siempre  he  tenido  miras  pacificas,  bien  lo  sabéis?  pero 
cuando  la  patria  alzando  la  voz  me  ha  ordenado  correr  á  los 
riesgos ,  he  obedecido  como  un  hijo  dócil  y  sumiso  á  los 
mandatos  absolutos  de.  una  madre.  He  contemplado  el  peli- 
gro4 con  ojos  serenos  y  lo  he  arrostrado  con  placer.  No  os 
ocultaré  que  hace  tiempo  me  habían  predicho  que  moriría 
de  muerte  violenta.  Por  tanto  doy  gracias  al  Dios  eterno, 
porque  no  ha  permitido  que  perezca  victima  de  una  conspi- 
ración, ni  entre  los  dolores  de  una  larga  enfermedad,  ni 
por  la  crueldad  de  utf  tirano.  Yo  adoro  su  bondad  para 
conmigo,  porque  me  arrebatar  del  mundo  con  una  muerte 
gloriosa  y  en  medio  de  una  carrera  también  gloriosa }  pues- 
to que  bien  considerado ,  es  una  cobardía  igual'  desear  la 
muerte  cuando  conviene  vftir ,  y  echar  de  menos  la  vida 
cuando  solo  es  tiempo  de  morir.  Mis  heneas  me  abandonan; 
ya  no  puedo  hablaros  mas.  En  cuanto  á  Ja  elección  ée  un 
Emperador,  no  trato  de  prevenirla ;  la  míd  podría  ser  desa- 
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»  garlaba  ,  y  acaso  perdería „  amo  era  obedecid*  «I  que.  Mese 
9  objeto  de  ella.  Pero  como  buen  ciudadano,  geseo  cfue  me 
p  reemplace»  un  digno  sucesor,  b 

Ninguno  de  lo»  que  rodeaban  el  lecha  del  morrbwdo  oy* 
can  ojos  enjutos  estas  palabras»  No  perecía  sta>  que  Juliano 
ora  el  único  que  debía  queda*  en  el  minuta  para  disfrutar 
sus  goces.  Aunque  ios  facultativo»  conocieron  la  ¡proximidad 
de  su  fia,  y  aunqyeél  mismo  advertía  que  le  quedaban  poco* 
instantes  de  vida  *  se  dedicó  é  dispenor  sus  negocios  torre* 
nales  con  la  misma  calma  y  sangre  fría  <£»  que  aolia  orde- 
nar una  operación  de  guerra  ó  una  discusión  filosófica.  Des- 
pués de  haber  hecho  un  testamento'  en  que  disponía  de  mi 
fortuna  privada ,  impuso  silencio  al  vito  dolor  que  apenan 
podian  contener  sus  amigos  %  y  entabló  con  ellos  una  ctieatiotí) 
sobre  l^  naturaleza  del  alma » la  última  que  habían  de  defen«< 
der  sus  espirantes  labios*  jAj  1  En  estos  momentos  en  «pao  el 
alma  empieza  á  dominar  el  arca  terrenal,  que  la  sujeta,  e« 
estos  momentos  hay  una  necesidad  inmensa  de  preguntar  y: 
de  creer.  AL  soplo-  de  la  muerte  la  miseria  carnal  se  quiebra 
y  desvanece,  y  el  espíritu  vaga  sobre  la  frente  del  hombre* 
reclamando  sus  derechos  á  indagando  sus  necesidades.  Lo 
que  ha  de  ser  después,*  ep  el  misterio  del  Eterno,  el  único 
misterio  que  da  su  valor  á  la  virtud ,  á  la  preocupación  y  al 
vicio:  pero  alli  donda  se  desatan  para  siempre  los  lasos  qne 
nos  unen  á  la  tierra.»  alli  comienza  para  siempre  también 
¡p  inmediato  relación  del.  alma  con  fe  divinidad. 

Cuando  Juliano  bubo  acabado  de  hablar ,  su  herida  ao  ha- 
bía  abierto  bajo  el  esfuerzo  coa  que  bahía  estado-  dominante 
losr  dolores  del  cuerpo.,  y  arrojaba  saugre  coma  en  el  momen- 
to de  recibirla ;  sus  venas  se  M>ian  hinchado,  su  respiración 
se  fue  haciendo  cada  vez  mas  penosa,, y  después  de- haber  he* 
bido  una  poca  de  agua  Cria  para  calmar  el  ardor  que  lo  eon- 
sgjmia ,  espiró  á  media  noche  con  la  mayor  tranquilidad,  á 
los  veinte,  meses  de  su  reinada,  y  á.  los*  treinta'  y  dos.  de  an 
edad.  < 
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Poco»,  muy  poco»  Principes  ofrecen  en  la  historia  motín» 
como  Inliano,  para  agitar  la  curiosidad  y  trabajar  el  enten- 
dimiento. Pocos  ofrecen  en  tan  escasa  vida  ejemplos  mas  no- 
tárales  de  valor  y  de  cordura ,  de  ilustración  y  fanatismo,  de 
sencillez  y  vanidad*  Pocos  reasumen  en  sus  ideas  y  en  sn  con- 
ducta mas  vivo  reflejo  de  la  suciedad  pasada  y  de  la  sociedad 
naciente.  8p  existencia  parece  nn  singular  meteoro,  que  des- 
pedía con  generosidad  á  la  generación  antigua ,  y  abría  con- 
tra su  voluntad  acaso ,  las  puertas  del  porvenir  á  la  genera- 
ción moderna.  Y  no  obstante  lo  escepcional  de  la  situación  y 
del  comportamiento  de  este  Emperador ,  el  filósofo ,  el  cri- 
tico, el  historiador,  todo  pensador  juicioso  advertirá  que  hasta 
los  seres  mas  estraordinarios  y  singulares  no  son  mas  que  una 
espresion  mas  ó  menos  coordinada ,  mas  ó  menos  monótona 
de  la  naturaleza  humana.  Los  hombres  que  salen  del  «coman 
circulo  de  los  hombres ,  los  que  mas  raros  y  escepcionales  nos 
parecen ,  esos  son  precisamente  los  que  mas  al  vivo  nos  re- 
tratan  la  Índole  del  corazón  humano,  los  resabios  de  la  socie- 
dad ,  y  la  superioridad  del  alma.  En  ellos  encuentra  el  pro- 
feta el  cumplimiento  de  sus  vaticinios,  y  el  historiador  la  basé 
de  sus  consideraciones.  Los  siglos  pasados  se  te  humillan  y  le 
respetan  los  venideros.  Buscad  en  la  huella  de  sus  pasos  el 
sentimiento  natural  y  le  hallareis;  buscad  el  sentimiento  modi- 
ficado y  no  se  os  ocultará ;  preguntadle  por  sus  virtudes  y  os 
dará  el  modelo  de  las  vuestras ;  pedidle  cuenta  de  sus  estravios 
y  una  voz  acaso  respetable  os  responderá  desde  su  tumba.  ¿Os 
horrorizan  sus  crímenes  por  de  pronto?  ¡Ayl  la  falta  más  leve 
de  un  ser  ordinario  -  os  parecerá  mas  pesada  en  la  balanza  de 
la  reflexión1  y  el  albedrio.  Su  vida  es  una  enseñanza  para  los 
pueblos;   el  juicio  de  sus  obráis  es  para  todos  un  misterio, 
menos  para  la  Divinidad.  ' 

Yo  no  creo  en  los  seres  providenciales;  solo  la  naturaleza 
es  providencial.  La  creación  humana  seria  mezquina,  si  to- 
dos los  hombres  fueran  como  nosotros,  lo  general  del  mundo, 
que  no  reproducimos  sino  lo  que  hemos  visto ,  que  no  eje* 
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catamos  Bino  16  que  hemos  aprendido.  T  el  mundo  habrá  termi- 
nado su  laboriosa  carrera  el  dia  en  que  no  bagan  falta  esos 
gigantes  linderos  de  generaciones  múltiples,  que  mas  que 
ntootros  representan  al  espíritu  creador  del  universo. 

Juliano  floreció  para  dar  el  último  adiós  á  los  inciertos 
principios  do  la  edad  primera,  y  dejar  en  paz  á  los  nacientes 
esfuerzos  de  la  que  hoy  nos  cobija.  So  pauta  es  la  del  hom- 
bre común ,  aunque  sus  acciones  se  elevaban  sobre  el  pro- 
montorio de  una  situación  estraordinaria.  No  preguntéis  por 
su  vida  á  sus  admiradores,  ni  tampoco  á  sus  enemigos;  pre- 
guntad á  la  naturaleza ,  y  ella  os  satisfará. 

Juliano  nació  perseguido  y  tenia  que  luchar  con  h  adver- 
sidad*. Su  interés  le  armó  contra  un  principio  político ,  su  in- 
terés y  su  educacacion  le  animaron  contra  un  principio  reli- 
gioso. Mas  en  esta  refriega  lachaba  un  poder  moral  y  eterno 
contra  las  débiles  fuerzas  del  hombre.  El  resoltado  no  podía 
ser  dudoso. 

En  cuanto  á  las  creencias  religiosas  de  Juliano ,  nuestra 
opinión  es  que  no  abrigaba  sinceramente  ninguna,  al  com  - 
templar  que  todos  sus  actos  en  este  punto,  se  subordinaban  al 
engrandecimiento  mal  calculado  del  Imperio ,  al  lustre  def 
sd  persona  y  al  incentivo  de  su  amor  propio.  El  culto  del 
paganismo  por  otra  parte,  le  servia  de  arma  poderosa  contra 
unos  enemigos  á  quienes  no  hubo  ocasión  en  que  mirase  con 
benevolencia  ni  con  imparcialidad ,  como  obstáculos  que  le 
parecían  implacables  contra  sus  planes  ambiciosos.  Para  dar 
razón  á  la  especie  de  fanatismo  que  muchas  veces  daba  á  co- 
nocer ,  no  hay  que  acudir  á  causas  ni  muy  prolijas  ni  muy 

« 

poras  de  liga  profana.  Es  menester  tener  muy  en  cuenta  que 
en  medio  de  los  estudios  escolásticos  y  de  las  continuas  con- 
tiendas religiosas,  en  que  frecuentemente  tiene  mas  parte  la 
vanidad  y  el  orgullo  que  el  convencimiento  de  la  verdad,  si 
es  muy  difícil  arraigar  creencias  profundas  en  el  alma,  es  muy, 
fácil  adquirir  inclinaciones  tanto  mas  favoritas  y  tenaces,  cuan- 
to que  con  ellas  se  ha  combatido  largo  tiempo,  y  á  ellas  se 
TneuftA  ssais. — tomo  iv,  56 
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deben,  sabrosas  victorias  de  émor  propio.  Es  decir ,  que  sue- 
le hacerse  de  ellas  por  ser  propias  Ídolos  impecables,  eomo 
acostumbramos  nosotros  á  bacer  de  nuestros  seres  superiores 
á  los  que  nos  rodean.  Cuando  llegan  á  este  punto  los  hom- 
bre mismos  de  mayor  tálenlo ,  guiados  por  el  ínteres  6  por  el 
orgullo»  ó  por  ambas  razones  juntas,  jamás  retroceden  ua 
paso*  so  p^na  de  perder  el  fruto  de  sus  afanos,  ó  de  verse 
precisados  á  condenar  espresamenle  su  conducta  primitiva,  ó 
su  conducta  posterior. 

Tempestuosa  fue  la  vid¡i  de  Juliano»  como  tenia  que  serlo 
la  de  un  Olósofo  y  un  guerrero ,  por  tan  contrarios  vientos 
combatida.  De  los  hechos  qpe  hemos  sentado  y  de  las  obser- 
vaciones que  hemos  emitido,  podrá  deducir  el  lector  la  califica 
don  que  á  este  Principe  corresponda.  Bástanos  haber  dado 
UQa  idea  distinta  á  nuestro  parecer,  aunque  lijera,  de  sus  ac- 
ciones ,  y  sentimientos ,  y*  llamar  la  atención  general  sobra 
los  últimos  instantes  de  este  Emperador ,  tan  dulces  y  tran- 
quilos. Cada  cual  según  sus  principios  filosóficos  y  religiosos 
haráá^u  placer  sobre  este  punto  las  conjeturas  que  mas  se 
ayengan  con  ellos.  Pero  nosotros  pensamos  que  si  en  este 
trance,  como  creemos,  estala  conciencia  alerta/  las  faltas 
consideradas  no  son  á  sus  ojos  lo  que  parecen  aisladas  al  jui- 
cio de  la  humanidad. 

MANUEL  MORENO  LÓPEZ. 
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SOBRE  EL  ESTADO 


UTERARIO  Y  POLÍTICO  DE   LA  ITALIA, 


DESDE   1800  HA&TA  NUESTBOS  DÍAS, 


II 


Después  de  haber  sido  Napoleón  coronado  Emperador,  sa- 
lió la  Italia  de  aquel  estado  de  perplejidad  y  anarquía  que 
la  habian  lastimado  largos  años ,  y  se  rió  por  fin  constituida 
casi  toda  en  un  solo  reino,  próxima  á  obtener  la  apetecida 
forma  de  una  poderosa  nación.  El  príncipe  Eugenio  fue  nom- 
brado Virey  de  Italia,  pero  aquella  península  estaba  destina- 
da por  Napoleón  como  patrimonio  al  segundo  bijo  que  tuvie- 
ra. El  Emperador  francés  apenas  subió  al  trono,  comenzó  á 
mirar  á  la  Italia  de  muy  diferente  manera  de  como  la  habla 
considerado  siendo  general  y  cónsul.  Empleó  todo  su  cuidado 
en  alhiarla  de  sus  pasados  males  y  en  hacerla  floreciente  j 
grande,  de  manera  que  ya  aquel  país  al  principio  de  este  siglo, 
se  prometía  un  dichoso  porvenir. 

Conociendo  Napoleón  que  un  idioma  propio  y  sin  mez- 
cla alguna  de  estrangerismo  imprime  sello  mas  profundo 
de  nacionalidad  &  los  pueblos ,  su  primer  cuidado,  se  di* 
rigió  á  restituir  &  la  llalla4  la  pura»  de  su  lengua ,   pin*- 
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metiendo  premios,  estableciendo  cátedras  y  promoviendo aca- 
demias para  conseguir  la  perfección  del  habla  italiana.  Inme- 
diatamente un  enjambre  de  eruditos  hicieron  todos  Jos  esfuer- 
zos posibles  para  devolver  su  antigua  nobleza  y  gala  á  la  len- 
gua del  pais,  ove  il  bel  si  suona  (donde  suena  el  bello  si)  (I) 
-  En  esta  época  fué  cuando  el  abate  Antonio  Cesar  i,  Vicente 
Honli ,  Pabló  Costa ,  Julio  Perticari  se  dedicaron  con  grande 
empeño  á  despojar  la  lengua  italiana  de  sus  galicismos.  Cayó 
el  Emperador  de  los  franceses,  y  entonces  la  Italia  se  des- 
membró miserablemente  otra  vez  en  varios  reinos;  pero  el 
impulso  da  Jo  á  sus  estudios  Glológigos  no  por  esto  se  detuvo. 
En  los  primeras  aftas  del  siglo  presenté,  publicó  Cesar  i, 
de  qnien  ya  hemos  hecho  mención ,  una  erudita  disertación 
sobre  las  dotes,  el  origen  y  las  bellezas  de  la  lengua  italiana, 
á  la  cual  llamó  esclusivamente  toscana.  En  este  trabajo  hizo 
grande  alarde  de  erudición ,  de  buen  gusto  y  de  profundo  co- 
nocimiento de  los  clásicos  antiguos.  No  obstante,  entre  mu* 
chos  que  prodigaron  elogios  á  esta  disertación ,  hay  otros  que 
la  censuraron ,  diciendo  que  su  autor  quería  desenterrar  y 
volver  4  luz  ciertos  arcaísmos ,  refranes  y  palabras  rancias 
que  no  podían  convenir  á  la  sazón.  Si  fuéramos  ¿  examinar 
por  encima  aquella  obríta ,  no  podríamos  menos  de  echar  en 
cara  á  Cesari  su  poca  critica;  mas  penetrando  al  fondo  de  sus 
intenciones  no  es  posible  dejar  de  darle  grandes  elogios»  por* 
que  su  único  pensamiento  fué  hacer  gustar  á  los  italianos  el 
sabor  de  los  clásicos  antiguos ,  y  manifestar  cómo  muchas 
palabras  desusadas,  las  cuales  va  citando,  no  eran  mas  que  un 

(I>  Danto  y  otras  acreditados  autores  llaman  á  la  lengua  italiana  Hng*a  del 
al  v  á  Itafia,  pome  ove  il  hel  siswm*%  y  esto  porque  se  cree  ojue  la  partícula 
afirmativa  si  en  boca  de  Jos  italianos  da  ana  idea  del  sonido  melodioso  y  barmonlo- 
slsfmo,  que  tiene  en  si  mismo  su  idioma.  TVos  ha  parecido  oportuno  hacerlo  no- 
tar para  la  coman  inteligencia  de  aquellos  que  no  están  muy  versados  en  la  lite» 
ratara  italiana.  Entretanto  añadiremos  aqui  por  via  de  curiosidad ,  que  ea  la  co- 
lección de  sonetos  burlescos  de  Juan  Bautista  Castl,  llamada  Giuleide  se  lee  uno 
muy*  Ingenioso ,  en  el  cual  el  autor  llama  á  muchas  lenguas  con  el  nombre  de 
cierta*  partículas  con  quedan  solido  llamarlas  los  doctos.  Por  esto  flama  á  la  ita- 
liana Ungu*  éel  si  y  á  la  francesa  lengua  Dil  ovi. 
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perfecto  sinónimo  de  algunos  vocablos  estrangeros,  introduci- 
dos bajo  el  pretestó  de  que  hacían  falta  al  italiano.  Ademas 
de  la  referida  disertación ,  Gesari  dio  á  loi  un  opúsculo  tito» 
lado  *Las  bellezas  da  la  divina  comedia  de  Dantq.»  Analiza 
en  él  profundamente  todas  las  prendas  qne  encierra  aquel 
poema;  la  fuerza  y  robustez  de  la  versificación»  la  pureza 
del  lenguaje ,  la  sencillez  de  la  espresion  y  sus  admirables  ras- 
gos de  imaginación.  Esta  obra  de  pocas  páginas»  pero  de  mu- 
chas  y  buenas  ideas ,  valió  no  poca  gloria  á  su  autor.  La  «••* 
da  de  Jesucristo ,  del  mismo ,  está  sembrada  de  bellezas  filo- 
lógicas ,  pero  se  resiente  de  cierta  afectación ,  y  cansa  algu- 
nas veces  por  sobra  de  corrección  y  pulimento  en  las  frases 
y  en  el  estilo.  Hay  otra  obra  suya  muy  digna  de  elogios  .  y  es 
la  traducción  de  seis  comedias  de  Terencio  en  vulgar  floren- 
tino. En  esta  ocasión  quiso  Gesari  valerse  exclusivamente  del 
dialecto  qne  se  habla  en  Florencia ,  porque  tanto  por  la  ri- 
queza de  sus  frases  comunes,  como  por  su  tono  familiar  y 
por  su  gracejo ,  le  pareció  el  mas  á  propósito  para  la  comedia* 
Este  autor  escribió  también  muchos  discursos  sagrados  y  pro* 
fanós,  todos  de  mucho  mérito  por  la  pureza  y  elegancia  de 
su  estilo. 

Monti ,  poeta  eminente  y  de  imaginación  fogosa  /como  to- 
dos los  poetas ,  ya  que  no  podía  negar  á  Antonio  Gesari  la 
cualidad  de  gran  filólogo ,  le  hizo  no  obstante  cruda  guerra, 
atribuyéndole  la  intención  de  renovar  las  Inmundas  palabras 
de  la  plebe  toscana,  y  no  la  flor  del  lenguaje  culto*  Pero  Gesa- 
ri sin  cuidarse  de  las  invectivas  de  su  rival ,  nt  de  cuan- 
to hablan  escrito  contra  él  los  redactores  de  la  Biblioteca  ita- 
liana, periódico  á  qne  pertenecía  Monti  mismo,  continuó 
tranquilamente  sus  trabajos.  Por  este  tiempo  nuestro  autor, 
en  unión  con  Pablo  Costa  y  otros  sabios,  se  dedicó  á  formar 
un  nuevo  diccionario  italiano  partiendo  del  de  la  Cruica  >  en- 
riqueciéndolo en  gran  manera  con  nuevas  frases  y  vocablos. 
Todavía  Monti  se  estrelló  contra  esta  nueva  publicación ,  di** 
riendo  mil  pestes  de  ella /y  manifestando  que  el  nuevo  dlc* 
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cioaauo  escaseaba  en  palabras  importantes  y  abundaba  eo 
otras  antiguas ,  en  frases  desusadas  y  en  refranes  ehabaca* 
ros.  Entretanto,  esta  contunda,  aunque  lamentable  entre  do» 
italianos  ,  prod&jo  sin  embargo  ai  país  una  preciosa  Obra  de 
tanchos  volúmenes ,  que  Monti  pubicó  bajo  el  título  de  Adi- 
ciones y  enmiendas  cd  nuevo  diccionario.  En  ella  incluyó  nw*- 
ehas  palabras  y  frases  toscanas  escapadas  á  Ja  indagadora  di- 
ligencia de  Cesari ,  é  hizo  notar  los  vocablos  &  que  este  había 
disido  cabida ,  sin  tener  presente  que  el  estado  de  nuestra  so- 
ciedad no  podía  admitirlos.  La  obra  de  Monti,  causó  mido  no 
solo  por  su  mérito  intrínseco,*  ido  también  por  la  gracia  con  que 
estaba  asdrita;  no  obstan  te  debemos  advertir»  que  aunque  lleva- 
ba al  frente  el  nombre  solo  ida  Monti»  se  sabe,  que  habían  con* 
tribuido  á  tfu  compilación  otros  eruditos ,  y  entre  ellos  espe- 
cialmente el  Conde  Julio  Perticari.  Semejante  cuestión  y  los 
trabajos  de  Gesari  y  de  Monti  terminaron  por  despertar  et 
genio  de  loa  italianos»  y  hacerles  conocer  que  ya  era  tiempo* 
de  dedicarse  sin  demora  al  estudio  de  su  propia  lengua  y  des- 
pejarla dfe  su  mala  hojarasca. 

Melchor  Cesarotti ,  de  quien  mas  arriba  hemos  hablado», 
hombre  sumamente  instruido  y  poeta  fecundo,  era  uno  délo» 
que  en  el  siglo  ¿interior  habían  contribuido  poderosamente  á 
corromper  el  lenguaje ,  afeándole  con  mil  galicismos  y  barba- 
ríamos» Este  escritor  con  su  gran  talento»,  á  pesar  desús  gran** 
des  defectos »  habitf  llegado  á  causar  profunda  sensación  coa 
sus  escritos ,  y  arrastrado'  consigo  una  porción  de  imitatores» 
que  sin  la  capacidad  del  maestro  adoptaron  sus  faltas  y  no  su* 
buenas  prendas.  Entre  tantas  obras  como  escribió-,  bay  un» 
digna  de  recomendación  bajo  muchos  aspectos »  para  perjudi- 
cial para  quien  se  ponga  á  leerla  sin  prevención  y  asna  críti- 
ca* Titúlase  <t  Filosofa*  de  loe  lenguas. »  En  ella  examina  el 
autor  el  origen  y  el  uso  del  lenguaje  y  las  dotes  del  idiom* 
toeéano ;  muéstrase  también  en  ella  muy  indulgente  hacia  la 
invención  de  nuevos  vocablos  y  la  introducción  do  términos 
y  .modismos;  estrangeros ,  lo  cual  no  solo  aprueba,  sino  basta 
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lo  recomienda.  No  contento  con  estofe  desata  contra  los  gra- 
máticos, que  según  él  dice,  dan  muchas  Teces  reglas  estra* 
ñas  que  solo  sirveo  para  viciar  el  buen  gusto.  Este  libro  que 
llevaba  el  nombre  de  ¡Cesarotti  se  adoptó  como  testo  por  tft* 
guoos  italianos ,  pero  fué  juagado  como  una  obra  escandalosa 
por  todos  los  filólogos  de  juicio ,  loa  cuales  alabando  por  una 
parte  el  genio  del  autor,  y  examinando  después  la  filosofía 
de  lo$  lenguas,  no  pudieron  menos  de  condenarla  y  anatema  * 
tizarla.  Los  mas  acreditados  periódicos  italianos  al  hablar  de 
eHa  la  elogiaron  en  parte,  la  censuraron  en  muchas  cosas,  y 
finalmente  casi  todos  concluyeron ,  sirviéndose  solo  de  dife- 
rentes palabras ,  diciendo  que  el  abate  Melchor  Gesarott^  era 
un  verdadero  ateo  en-  materia  de  lenguaje.  Ahora  bien ,  las 
obras  de  Cesari,  de  Mooti»  las  de  Costa»  Perticari  y  otros 
hombres  de  mérito  habían  ya  é  principio  de  este  siglo  des- 
hecho al  prestigio  de  las  teorías  cesarotianas ,  y  la  elegancia 
de  la  lengua  italiana  comentaba  á  recobrar  su  antigua  pureza. 
Pero  si  es  verdad  que  Gesarotti  cansó  gran  daño  al  habla 
italiana  con  la  introducción  de  nuevos  y  exóticos  vocablos, 
también  lo  es  que  ilustró  en  gran  manera  la  Italia  con  sas 
obras  en  prosa  y  verso.  El  fué  el  primero  que  dio  al  verso 
suelto  una  brillante*,  una  armonía  y  una  robustez  descono- 
cidas hasta  entonces.  Las  lenguas  modernas,  diferentes  en  esto 
como  en  otras  cualidades  de  la  griega  y  de  la  latina ,  no  po- 
seen en  si  mismas  ese  acento  musical,  que  da  bástanle  me- 
lodía al  verso  solamente  con  la  artificiosa  colocación  de  las 
palabras ,  y  por  eso  todos  los  pueblos  de  Europa  adoptaron 
la  rima ,  como  nna  parte  esencial  de  la  armonía  poética.  Y 
aunque  entro  todas  las  lenguas  actuales  es  la  italiana  la  que 
mayor  número  y  calidades  de  dotes  poéticas  encierra,  no  obs- 
tante también  se  ha  adoptado  en  ella  la  rima  como  una  parte 
esencial  de  la  armoniosa  construcción  del  verso.  Los  italianos 
Qjos  en  la  idea  de  que  su  idioma  derivado  en  gran  parte  del 
griego  y  del  latino ,  conservaba  como  estos  el  genio  poético, 
escribían  desde  el  siglo  XIV  en  verso  suelto,  y  Giorgio  Tris- 
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sino  en  ei  XVI  publicó  nn  poema  hecho  todo  él  de  verso» 
no  rimados,  y  titulado  a /a  Italia  libertada  de  los  Godos- 
Mas  á  pesar  de  tantos  esfuerzos ,  los  poetas  italianos  qoe  es- 
cribieron en  esta  dase  de  versos,  hasta  hace  muy  poco  tiem- 
po ,  eran  tenido»  por  amanerados ,  flojos  y  cansados  en  sus 
composiciones,  cuando  apareció  Melchor  Cesarotti,  causando 
gran  sensación  entre  los  poetas  á  principio  de  éste  siglo  con 
la  muerte  de  Héctor  y  la  traducción  de  los  poemas  de  Osiam 
Es  la  primera  una  paráfrasis  de  la  litada  de  Homero,  en  que 
puso  Cesarotti  mucho  de  su  invención  y  omitió  no  poco  del 
original ;  y  fué  tan  ávidamente  leída  y  tan  generalmente  ad- 
mirada, que  produjo  gran  entusiasmo  por  la  nueva  eonstruo 
«ion  del  verso  suelto  en  que  estaba  escrita.  Los  versos  de 
este  poema,  aunquesin  rima  alguna,  no  pueden  leerse  sin  sen- 
tir el  poder  de  su  armonía,. á  cuyo  influjo  nació  una  nueva 
era  para  la  poesía  italiana*  Sin  embargo,  á  pesar  de  los  elo- 
gios que  llovían  sobre  Cesarotti ,  cayó  también  sobre  él  un 
diluvio  da  ataques  promovidos  por  algunos  críticos  fanáticos 
que.  parecen  nacidos  espresamente  para  censurar.  Hacharon 
estos  en  cara  á  Cesarotti  el  haber  desfigurado  y  maltratado 
impudentemente  el  testo  de  Homero,  y  llevando  su  ojeriza 
mas  adelante ,  dijeron  que  había  hecho  aquella  variado», 
porque  poco  profundo  en  el  idioma  griego,  no  se  sentía  con 
fuerza  bastante  para  imitar  ó  copiar  las  bellezas  del  poeta  de 
Suiirna.  Esta  última  parte  de  la  acusación ,  lastimó  altamente 
el  amor  propio  y  el  orgullo  literario  de  Cesarotti  que  era  en- 
tonces catedrático  de  griego  en  Padua ,  y  para  rechazarla  tra- 
dujo en  poco  tiempo  toda  la  lliada  en  prosa  toscana ,  pero  coa 
tanta  elegancia  y  estricta  sugecion  al  original,  que  confundió 
de  una  vez  á  todos  sus  enemigos ;  y  haciéndoles  pasar  por 
caloniatores ,.  se  presentó  á  la  Europa  como  elenista  insigne 
y  profundo  literato.  Has  afortunada  fue  la  traducción  de 
Osian ,  la  cual  valió  á  su  autor  escasas  criticas  é  inmensas  ala- 
banzas. Esta  colección  de  poemas  calidonios  contribuyó  po- 
derosamente á  difundir  en  Italia  cierta  afición  á  las  tétricas 
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imagines  septentrionales  y  á  la  poesía  romántica.  Cesarotti 
qne  era  muy  laborioso»  ademas  de  las  obras  referidas ,  publi- 
có otras  muchas ;  entre  las  que  merecen  especial  recomenda- 
ción varios  discursos  en  prosa ;  las  breves  pero  lindas  bio- 
grafías de  los  primeros  cien  papas;  la  traducción  de  algunas 
sátiras  de  J  avenal  y  de  varias  tragedias  de  Voltatre ,  y  final- 
jnente  un  gran  numero  de  poemitas  y  poesías  diversas. 

Hablemos  ahora  de  Ugo  Foseólo,  nacido  en  Zante,  pero 
contado  entré  los  ilustres  pensadores  y  poetas  italianos ,  por- 
que recibió  su  educación  y  floreció  en  Italia  aumentando  con 
sus  obras ,  la  gloria  y  esplendor  de  este  pais.  Es  una  gran 
sentencia  de  Plutarco  que' en  ningnna  parte  se  ven  retratados 
los  hombres  con  mas  fidelidad  que  en  sos  propios  escritos;  y 
en  nadie  se  ha  visto  confirmada  esta  verdad  como  en  Ugo 
Foseólo.  Sn  carácter  exagerado  y  melancólico  se  revela  en  las 
cartas  de  Jacobo  OrtU ;  sus  graves  ideas  y  sublime  fantasía 
ponen  el  sello  de  la  originalidad  á  su  poema  de  los  Sepulcro* 
que  levantó  á  Italia  un  monumento  de  gloria  inmortal; 
su  oración  recitada  en  los»  comicios  de  León  muestra  un  es- 
critor franco  y  Hbre  que  no  sacrifica  nunca  sus  opiniones  al 
poder  humano ;  su  traducción  del  Viage  sentimental  de  Steme, 
bajo  el  titulo  de  Didimo  Cherico ,  manifiesta  la  índole  cáustlr 
camente:  satírica  de  Ugo  Foseólo,  el  cual  no  derramaba  nun» 
ca  en  su  sátira  sales  áticas  y  brillantes  colores,  sino  profundos 
pensamientos. 

En  los  comentarios  de  la  divina  comedia  de  Dante  se  ad- 
vierte ,  mas  que  en  ninguna  de  sus  obras,  una  penetración  é 
ingenio  que  dan  una  idea  completa  del  gran  talento  de  Fos- 
eólo :  algunas  veees  se  estravia  divagando  en  gran  copia  de 
conjeturas  eruditas  en  lugar  de  ceñirse  á  comentar  acertada- 
mente el  testo  del  arrogante  poeta  gibelino ,  pero  en  estos 
mismos  estravios  aparece  Foseólo  original  y  grande.  En  to- 
das sus  obras  generalmente  campea  una  tinta  de  profundidad 
tudesca. 

Entre  Foseólo  y  Monti  reinaba  bastante  enemistad  nacida 
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mas  bien  que  de  rivalidad  literaria ,  de  causas  paramente  po- 
líticas. Foseólo,  de  carácter  franco  é  independiente  no  podía 
tolerar  que  olios  sé  inclinasen  como  débil  caña  á  lamer  los 
pies  de  un  déspota*  Mouti  cuando  Napoleón  llegó  al  apogeo 
de  su  poder ,  acaudilló  la  turba  de  poetas  que  le  alabaron»  y 
después  se  tornó  vilmente  enemigo  del  Emperador  de  los  fran- 
ceses,.  cuando  lo  vio  débil  y  desterrado  en  la  isla  deSant% 
Elena.  Tanta  vileza  de  carácter  era  bástanle  para  hacer  á 
Monti  despreciable  á  los  ojos  de  cualquiera  hombre»  pero 
lo  hizo  mucho  mas  despreciable  para  Foseólo ,  el  cual  ama* 
ba  apasionadamente  la  virtud»  y  no  masque  la  virtud;  y 
adoraba  la  libortad ,  no  por  moda ,  sino  porque  conocía  todo 
el  precio  de  ella.  Pero  dejemos  aparte  las  opiniones  políticas» 
y  juzguemos  á  Honti  únicamente  bajo  el  punto  de  vista  li- 
terario. Fué  éste  un  poeta  de  inmensa  instrucción  y  de  fe- 
cunda vena ,  y  á  él  se  debe  la  gran  altara  á  que  llegó  la  poe- 
sía dantesca.  Sn  Basviliana  es  una  obra  maestra  por  la  ro- 
bustez y  armonía  de  la  versificación »  por  sns  bellos  giros 
poéticos  y  por  la  elevación  de  sus  pensamientos.  El  Bario 
de  la  Selva  Negra  es  otra  clase  de  composición  que  escribió 
en  loor  de  Napoleón.  Muéstrase  el  autor  en  este,  poema  como 
un  hombre  inspirado  que  dando  libre  curso  á  su  imagina- 
ción »  no  se  cuida  de  observar  nn  metro  regular  y  consienta 
en  sus  versos.  Entre  las  machas  producciones  poéticas  de 
Honti »  la  que  le  ha  dado  mas  renombre  es  la  traducción  en 
verso  italiano  de  la  Iliada  de  Homero.  No  conocía  nuestro 
poeta  la  lengua  griega »  pero  suplió  esta  falta  con  su  gran  tá- 
lenlo >  consultando  con  el  mayor  esmero  las  mejores  traduc- 
ciones latinas  de  aquel  poema»  y  teniendo  siempre  á  la  •  vista 
cuando  trabajaba  en  esta  empresa,  una  traducción  en  prosa 
enteramente  ¿  la  letra ,  que  le  habia  hecho  el  célebre  Mosto* 
xidi»  natural  de  Corfú.  Con  este  auxilio  consiguió  Monti  hacer 
una  obra  tan  perfecta ,  que  su  traducción  de  la  Iliada  es  sin 
duda  la  mas  apreciable  que  tiene  la  Italia»  y  digna  de  com- 
petir con  la  magnifica  inglesa  que  biso  Pope. 
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Tenemos  también  de  Monti  algunas  tragedias ,  entre  la» 
citaos  merecen  grandes  alábanlas  Arutofano  y  loa  Graecos» 
A  loa  referido»  poetas  conviene  agregar  uno  que  fue  cierlar 
meato  el  mas  famoso  improvisador  qpc  honrara  á  la  Italia,  y 
que  murió  el  añade  1816  en  París,  consentimiento  de  los  que 
sabían  apreciar  so  mérito.  Llamábase  este  poeta  Francisco, 
Gianni »  conocido  generalmente  en  Italia  con  el  nombre  de 
El  Har&o  de\  Napoleón,  á  cansa  de  haber  cantado  todas 
ha  victoria*  de  este  guerrero;  las  poesías  improvisadas  de 
(üanni  estáa  casi  todas  en  ana  colección ,  divididas  en  va- 
rios tomitos.  Siendo  co6a  larga  y  enojosa  el  recorrerlas  una 
por  una ,  haremos  únicamente  mención  de  sns  tercetos  con 
motivo  de  las  batallas  de  Marengo  y  de  Jena ,  y  de  su  admi- 
rable poemita  en  versos  sueltos,  intitulado  la  Madre  Ebrea  ó 
ta  destrucción  de  Jerusulen.  Gianoi  enemigo  de  Monti  escri- 
bid como  estela  Basviiiana,  única  obra  acaso  que  no  im- 
provisó. Pero  como  Monti  hablando  de  la  muerte  de  Ugo 
Basvil*  Embajador  de  la  república  francesa  en  Roma ,  lo  ha* 
bia  presentado  faccioso  y  aoti -católico ,  Gianni  por  el  contra- 
rio le  dio  un  gran  carácter  de  honradez  y  de  virtud,  y  ata- 
có fuertemente  al  Papa  y  al  Clero  romano.  La  Basviliana  de 
Monti  es  mas  corréela ;  en  la  de  (üanni  hay  mas  imaginación: 
la  primera  trasciende  de  servilismo»  y  |a  .segunda  rebosa  do 
libertad;  Monti  revela  el  poeta  de  las  circunstancias»  y  Gian- 
oi el  .poeta  de  sentimiento. 

Mas  dejando  ahora  los  poetas  sublimes  y  profundos  es- 
critores, diremos  algo  de  Juan  Bautista  Casti*  poeta  joco-sa- 
fio que  murió  en  Paris  por  los  a&os  de  1808»:  Fue  este  un 
escritor  burlesco  y  chistoso,  satírico  en  estremo,  y  filósofo, 
aunque  no  muy  mirado  en  la  dignidad  de  la  espresion*  Su* 
animales  parleros ,  bajo  el  velo  del  apólogo  y  del  gracejo» 
encierran  las  mas  altas  verdades  políticas;  su  viaje  á  £¡oos~ 
tantinopla,  reducido  á  una  relación  de  cor  ta*  páginas,  est& 
escrito  con  una  reflexión  y  criterio  propios  de  un  gran  talento; 
su  poema  tártaro  en  octavas  es  una  amarga  sátira  contra  Cata- 
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lina  II  Emperatriz  de  Rusia ,  dispuesto  £  espresado  con  ma- 
cho ingenio ,  y  para  apreciar  el  cual  es  preciso  leer  las  ano- 
taciones que  explican  las  afusiones  alas  intrigas  amorosas»  á 
la  política  y  defectos  de  la  Emperatriz.  Es  digna  de  particu- 

* 

lar  mención  la  Giuleide  que  hemos  ya  citado.  Esta  es  un* 
colección  de  sonetos  burlescos  y  graciosísimos ,  dirigidos  to- 
dos contra  un  importuno  acreedor,  que  sin  consideración 
alguna  le  perseguía  tenazmente,  reclamándole  la  deuda.  En 
algunas  edicciones  de  las  obras  de  Casti,  se  encuentran  sus  li- 
bretos de  ópera  de  música  y  comedias  de  poca  nota ,  bien  al 
contrario  de  sus  novelas ,  que  si  bien  adolecen  del  defecto 
de  poca  modestia  y  pudor,  son  sin  embargo,  tan  graciosas 
y  picantes,  y  con  tanta  ligereza  y  tino  escritas,  que  no  pue- 
den leerse  sin  admirarlas. 

Eú  la  época  del  Imperio  francés  no  solo  comem&ó  &  me^ 
jorarsela  lengua  italiana  y  brillar  la  poesía,  sino  también  re- 
cibieron ütilisimas  reformas  las  leyes  civiles,  y  cobraron  un 
nuevo  aspecto  mas  conveniente  y  preciso  las  ciencias  econó- 
micas y  administrativas. 

Pero  cuando  la  Italia  comenzaba  á  vivir  un  día  con  roa* 
anchura  y  concebía  esperanzas  de  mejor  porvenir,  cayó  el 
Imperio  francés  á  impulso  de  una  serie  de  acontecimientos  de 
todos  conocidos,  y  volvieron  á  levantarse  por  toda  la  Europa 
los  antiguos  tirado*,  los  cuales  exasperados  por  las  pasadas 
vicisitudes  políticas ,  solo  pensaron  en  ios  medios  de  encade^ 
nar  para  siempre  ¿  sus  subditos,  sofocando  toda  idea  de  li- 
bertad. Verificóse  entonces  por  los  años  de  1815,  el  famoso 
Congreso  de  Viena ,  en  donde  se  pusieron  á  los  pueblos  en 
venta  como  despreciables  mercancías.  Gomo  era  consiguiente 
sucumbió  de  nuevo  la  Italia  bajo  el  yugo  de  una  vergonzosa 
esclavitud,  y  el  Emperador  de  Austria,  Señor  de  toda  la 
Lombardia  y  del  Estado  Veneciano,  principió  á  ejercer  el  mas 
perjudicial  influjo  en  todos  los  pueblos  de  aquella  desgraciada 
península. 

Tan  súbito  cambio  de  Gobierno,  acompañado  de  la  mas  du- 
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ta  Urania,  irritó  sobremanera  á  los  pueblos  italianos  que  ala 
caída  del  Imperio  Trances  no  se  creían  en  el  caso  de  sufrir  el 
absolutismo,  esperando  obtener  las  ventajas  de  una  Constitu- 
ción propia,  con  una  representación  nacional»  según  las  segu- 
ridades que  les  había  dado  el  mismo  Emperador  de  Austria 
Francisco  1 ,  el  cual  no  solo  Talló  á  sus  promesas  ,  sino  que 
tuyo  la  osadía  de  respoqder  estas  palabras  á  unos  ilustres  ila- 
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líanos  que  reclamaban  para  su  patria  el  cumplimiento  de  la 
promesa  imperial,  a  Los  pueblos  han  nacido  para  obedecer,  y 
la  Constitución  se  opone  á  la  confianza  que  debe  existir 
entre  los  subditos  y  el  Monarca :  por  lo  que  no  quiero  9  Se- 
ñores ,  que  se  vuelva  á  hablar  de  semejante  asunto ,  y  sabré 
imponer  silencio  con  el  cañón  al  que  no  quiera  callar  á 
buenas.» 

Pero  en  este  tiempo  predominaba  ya  en  Italia  una  sociedad 
secreta ,  llamada  de  los  (Carbonarios,  que  se  prometía  or- 
ganizar un  Gobierno  .Constitucional  en  toda  aquella  península, 
sacudir  el  yugó  austríaco,  consolidar  los  derechos  del  pueblo, 
y  abatir  la  aristocracia. 

Los  carbonarios  habían  empezado  &  ser  poderosos  en  el 
reino  de  Ñapóles,  y  á  estenderse  por  toda  Italia  en  tiempo 
dp  Murat,  y  aun  se  asegura  que  este  rey  se  había  entendido- 
con  ellos  para  afirmarse  mejor  en  el  trono ;  por  lo  tanto  des* 
pues  del  Congreso  de  Viena  en  1815,  redoblaron  sus  esfuer- 
zos y  consiguieron  por  un  instante  reanimar  la  esperanza  en 
los  pechos  italianos;  pero  esta  se  desvaneció  bien  pronto  pa- 
ra convertirse  en  mayor  aflicción,  como  ya  tendremos  lugar 

de  manifestar. 

SALVADOR    COSTANZO. 

PÍOTA. 

Estas  ideas  están  mas  ampliamente  desarrolladas  en  una  obra  del 
autor  de  este  articulo,  titulada*:  Ensayo  literario  y  político  sobre 
Italia ,  que  se  publica iá  á  fines  de  este  mes.  Los  Señares  que  gusten 
suscribirse  áella,  pueden  hacerlo  en  le  imprenta  de  Mellado,  calle 
del  Sordo,  n.  11.  Consta  de  un  volumen  ;  su  precio  *2  rs. 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


Aprobado  ya  suficiente  número  de  actos,  con  una  rapi- 
dez tal ,  y  pasando  desapercibidos  los  escandalosos  abusos  que 
en  muchas  de  ellas  aparecían ,  que  bien  puede  decirse  que  el 
sistema  electoral  es  entre  nosotros  una  completa  farsa ,  proce- 
dió el  Congreso  de  Diputados  á  constituirse ,  y  á  la  consi- 
guiente elección  de  la  mesa.  Al  parecer  debia  ser  muy  dispu- 
tado oí  triunfo,  pero  no  fué  asi,  por  una  de  aquellas  cosas, 
que  solo  se  ven  en  los  tiempos  que  atravesamos  de  general 
desmoralización.  Según  se  ha  dicho ,  hubo  un  convenio  pre- 
vio entre  los  ministeriales  y  la  fracción  que  dirige  el  Señor 
Olózaga  para  elegir  presidente  al  Sr.  Cortina ,  con  tal  que  los 
cargos  dé  vice-presidentes  y  secretarios  se  distribuyesen  entre 
las  dos  diferentes  fracciones,  fin  efecto,  fué  elegido  presidente 
el  Sr.  Cortina  por  casi  todos  los  votos ;  pero  al  procederse  i 
las  siguientes  elecciones,  se  advirtió  ya  una  falta  de  cumpli- 
miento á  lo  convenido,  resultando  que  la  oposición  ganó  to- 
das las  votaciones,  no  sin  escándalo  de  los  que  creen  como 
nosotros  que  los  compromisos  contraidos  ligan  siempre  á  los 
que  los  estipulan;  pero  en  los  tiempos  que  atravesamos ,  nada 
admira  ya. 

Entretanto  el  Senado ,  después  de  aprobar  las  actas  de 
Bad&joi ,  anulada»  en  «1  Congreso ,  y  otras  en  que  habla  mu- 
cho que  decir ,  procedió  á  la  discusión  del  proyecto  de  con- 
testación al  discurso  de  apertura ,  en  el  cual  separándose  la 
comisión  de  las  práctica»  seguidas ,  7  olvidando  el  carácter 
conservador  que  debería  tener  el  cuerpo  de  quien  se  con* ti- 
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tuye  órgano,  Indica  medidas,  osa  de  recriminaciones  y  em~ 
plea  on  lenguaje  poco  digno  y  correspondiente,  llegando  has- 
la  ¿  calificar  de  verdadera  conspiración  contra  el  Estado,  k 
b  libertad  de  imprenta ,  cual  si  el  Senado  quisiese  aprobar 
con  esto  las  descompuestas  palabras  que  usó  el  general  Seoa- 
m  pocos  días  antes ,  contra  los  escritores  públicos ,  sin  acor* 
darse  siquiera  de  que  para  serlo»  es  necesario  mas  decisión  y 
sobre  todo  mas  talento  que  el  que  basta  ahora  ha  manifesta- 
do el  mencionado  general ;  tal  Tez  con  mejores  disposiciones, 
hubiera  él  llegado  también  á  serlo  como  lo  son  muchos  de  sus 
compañeros ,  y  tal  vea  se  hubiera  visto  reducido  á  las  escaseces 
dé  que  hito  un  cargo  á  algunos  escritores,  si  su  conciencia 
le  hubiese  llevado  á  no  servir  á  un  gobierno  ¿  quien  comba- 
tía, y  á  no  doblegarse  á  todas  las  circunstancias  por  eslraor- 
dinarias  y  repugnantes  qne  fuesen. 

Usando  la  comisión  del  manoseado  alarde  de  independen- 
cia nacional,  hace  alusiones  á  la  política  de  un  gobierno  ami- 
go ,  desentendiéndose  de  la  de  otro  que  aparenta  serlo  mas, 
y  refiriéndose  al  discurso  pronunciado  por  Mr.  Guizot  en  laa 
Cámaras  francesas,  relativamente  al  enlace  de  nuestra  Reina. 
La  discusión  del  párrafo  en  qne  de  esto  se  trata ,  ha  dado 
logar  á  varios  discursos ,  siendo  lo  mas  notable  y  sorpren- 
dente ,  el  oir  de  boca  del  Sr.  Heros ,  intendente  de  Palacio , 
servidor  de  una  ilustre  descendiente  de  la  estirpe  Borbónica, 
atribuir  todos  los  males  de  España  á  sus  augustos  progeni- 
tores ,  y  producirse  en  unos  términos  que,  s?  sentarían  muy 
nal  en  cualquiera ,  no  tienen  disculpa  en  una  persona  tan  in- 
mediata al  ramo  principal  de  aquel  trono  en  Espala.  No  sfo 
razón  se  ha  dicho  que  las  augustas  huérfanas ,  estaban  con- 
fiada» á  personas  enemigas  declaradas  de  su*  padres  y  de  toda 
su  familia. 

También  ha  sido  notable  la  salida 'del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, que  interpelado  porque  no  habla  dado  el  gobierno  una 
contestación  á  la»  palabras  pronunciadas  por  Mr.  Guizot,  dijo» 
que  dejó  de  hacerlo  porque  «paraba  que  lo  verificasen  las  Cortes, 
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como  si  dado  caso  que  hubiese  motivo  para  ello,  correspondiera 
nanea  á  los  cuerpos  legisladores,  entrar  en  jtolémicas  con 
los  gobiernos  estrangeros.  Está  fisto  que  los  hombres  del 
dia ,  ni  la  mas  leve  noción  tienen  de  lo  que  son  los  gobiernos 
representativos.  ¿Pero  á  qué  toda  esa  alarma  y  recriminaciones? 
¿Es  acaso  otra  cosa  que  haber  mirado  el  asunto  como  on  negocio 
doméstico ,  olvidándose  de  la  política?  Ignora  el  gobierno  y  el 
Senado ,  que  el  casamiento  de  nuestra  adorada  Reina  es  un 
negocio  en  que  indirectamente  procurarán  influir  todos  los 
gobiernos  de  Europa?  ¿Y  la  Francia  nuestra  vecina,  no  podrá 
procurar  impedir  que  se  realice  de  modo  que  no  perjudique 
á  sus  intereses»  á  su  seguridad,  á  su  política? 4  No  hará  lo 
mismo  la  Inglaterra ,  la  generosa  aliada  de  los  hombres  del 
dia ;  no  lo  esta  haciendo  tal  vez,  sin  que  infunda  esas  alarmas 
ni  escite  tan  desentonadas  reconvenciones?  ¿  No  lo  baria  ¿1 
Sr.  Heros  también ,  si  esa  desgraciada  monarquía  fuese  la 
poderosa  de  Felipe  II ,  y  si  el  Sr.  Heros  pudiese  llegar  á  ser 
ministro  ♦  de  semejante  monarquía?  Pero  nos  falta  espacio 
para  indicar  siquiera  las  muchas  observaciones  que  nos  seria 
fádl  hacer. 

La  discusión  continúa  ea  el  Senado ,  y  es  de  creer  sea 
aprobada  la  contestación ,  atendido  el  espíritu  que  en  aquel 
cuerpo  domina,  y  en  el  que  figuran  un  desmedido  número  de 
generales. 

El  Ministerio  ha  dicho  en  el  Senado ,  no  sabemos  por  qué, 
qne  había  presentado  su.dimision,  y  que  elSr.  Cortina,  Presi- 
dente del  Congreso ,  era  el  encargado  de  la  formación  de  un 
nuevo  ministerio.  Asi  concluye  el  mes  anterior;  el  Congreso 
suspendidos  sus  trabajos ,  el  Senado  aprobando  el  discarao  de 
contestación ,  y  el  país  sin  gobierno ,  moribumdo  el  existente 
y  en  una  clavoracion  que  ba  de  ser  muy  difícil  y  trabajosa  al 
ministerio  que  le  ba  de  suceder.  Volvemos  á  estar  en  una 
nueva  crisis ,  desppes  de  tantas  crisis  como  hemos  pasado ,  y 
no  será  esta  la  última,  ni  la  que  tenga  menos  cómico  desenlace* 

l.°  de  Mayo  de  1843. 


I  • 

LECCIONES  DE 


FILOSOFÍA  ecléctica 


P&OKUKCIADAS  EN  RL  ATENEO 


por  ©.  ftniut*  tbútda  Cuna  (*) 


Para  juzgar  el  mérito  de  esta  obra  y  apreciar  debidamen- 
te su  importancia ,  es  necesario  recordar  el  estado  en  que  se 

» 

encuentra  hoy  la  filosoGa.  A  la  dificultad  propia  de  las  inves- 
tigaciones psycológicas  se  une  en  la  actualidad  la  del  método 
con  que  se  verifican :  ningún  principio  esclusivo  domina  en 
el  campo  de  la  ciencia ,  y  el  carácter  del  eclecticismo  hace 
necesaria  una  erudición  vastísima.  Los  escritores  de  la  mo- 
derna filosofía  han  unido  la  critica  á  la  dogmática ,  y  las  obras 
en  que  consignan  sus  investigaciones ,  son  monumentos  ad- 
mirables de  erudición  y  de  .saber. 

La  tarea  del  ecléctico  es  pues  en  estremo  difícil»  si  ha  de 
ser  fiel  al  espíritu  de  su  sistema.  No  le  basta  tener  el  genio 
*  de  Descartes ,  para  descender  al  ego ,  primera  manifestación 
de  la  conciencia ,  y  penetrar  en  ese  misterioso  recinto  con 
paso  firme  y  seguro.  Es  necesario  ademas  9  que  recorra  las 
filosofías  de  todas  las  épocas ;  que  lo  mismo  sean  objeto  de  sa 

4 

(*)   El  priner  tono  le  vende  en  la  librería  4e  BoU, 
TEftCKtA  SEEIE.— TOMO  IV.  58 
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mcdüacion  los  diálogos  del  discípulo  de  Sócrates ,  que  e! 
Monologium  de  Sao  Anselmo  y  los  principios  de  Descartes. 

El  Sr.  Garda  Luna  al  escribir  sus  lecciones  de  filosófla» 
ha  acometido  ana  tarea  espÍROsisima,y  su  carácter  entre  nos- 
otros es  el  de  representante  de  la  filosófla  del  siglo  XIX. 
Por  ser  esta  ana  espresion  exacta  del  estado  social ,  por  ser 
el  espíritu  mismo  del  espirita  del  tiempo ,  la  ciencia  en  Espa- 
ña huye  como  en  Francia  de  los  principios  esclusivos ;  es  sin 
darse  cuenta  de  ello  conciliadora  y  ecléctica.  Pudieran  citarse 
machos  opúsculos ,  muchas  obras  importantes ,  en  las  cuales 
los  principios  que  se  establecen ,  las  teorías  morales  y  polí- 
ticas que  se  adoptan»  distan  mucho  de.  ser  esclnsivas;  distan 
mucho  de  ser  consecuencias  de  un  materialismo  exagerado» 
de  un  esplritualismo  sutil»  ó  de  un  misticismo  intolerante.  Pero 
al  propio  tiempo*  en  la  enseñanza  y  en  la  práctica  reina  el 
sensualismo.  La  base  de  las  ciencias,  el  estudio  que  debe  dar 
exactitud  y  solidez  á  todas  ellas , ,  se  encuentra  abandonado 
entre  nosotros.  La  España  por  circunstancias  particulares  de 
su  constitución  política  y  social»  ha  permanecido  hace  alga- 
nos  siglos  fuera  del  movimiento  filosófico »  y  no  puede  citar- 
se nombre  alguno  al  lado  de  esa  multitud  de  hombres  emi-  | 
nentesque  han  cultivado  la  filosofía  en  todo  el  resto  de  Europa. 

En  este  siglo,  ningurto de  los  ilustres  pensadpres  de  la 
escuela  escocesa  »  ninguno  de  los  críticos  alemanes  ó  de  los 
eclécticos  franceses »  ha  teñido  entre  nosotros  intérpretes  6 
traductores.  Sin  embargo,  hace  mas  de  cincuenta  años  que 

m 

abrió  Reid  su  cátedra  cu  Edimburgo ;  y  las  lecciones  de  Mr. 
Cousin  son  de  los  primeros  ¿ños  de  la  restauración. 

Séahos  permitido  deplorar  un  hecho  de  tanta  trascenden- 
cia ,  y  tributar  elogios  al  escritor  apreciable  que  lleno  de  ese 
amor  desinteresado  de  la  verdad »  primer  elemento  del  genio 
moral;  de  esa.fó  viva  en  la  razón  y  sus  concepciones  subli- 
mes que  es  la  condición  de  las  obras  de  la  mente»  ha  cultiva* 
do  la  filosófla  por  espacio  de  muchos  años ,  y  consagrado  sos 
vigilias  al  estudio  de  los  autores  antiguos  y  modernos. 
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El  Se.  Garda  Luna  se  propone  publicar  un  curso  comple- 
to de  filoso6a  ecléctica.  El  primer  tomo  de  la  psycologia  in- 
telectual acaba  de  ver  la  luz  pública ,  y  de  él  vamos  á  ocu«* 
paraos  en  este  articulo.  Para  llevar  á  cabo  tarea  tan  delica- 
da» es  necesario  ante  todas  cosas  determinar  de  una  manera 
general  el  carácter  de  la  psycologia  ecléctica. 

£1  objeto  de  esta  ciencia  es  el  estudio  de  nuestras  faculta* 
des:  la  psycologia  satisface  el  deseo  que  sentimos  de  averi- 
guar el  origen  de  nuestros  conocimientos ,  la  generación  de 
nnestras  ideas.  Dos  son  los  caminos  que  pueden  aceptarse 
para  resolver  estas  cuestiones :  6  bien  buscar  ante  todas  co- 
sas-las  fuentes  de  nuestras  ideas ,  y  espücar  después  con  ellas 
las  concepciones  que  se  encuentran  en  nuestra  mente,  ó  bien 
determinar  primero  la  existencia  y  los  caracteres  de  estas 
concepciones ,  y  subir  después  al  origen  de  que  proceden. 
El  primer  sistema  condujo  á  Lorke  á  los  resultados  mas  ab- 
surdos: era  natrita!  por  estremo,  que  persuadido  de  haber 
hallado  los  verdaderos  orígenes  del  conocimiento ,  desechase 
después  toda  idea,  toda  concepción  que  no  podía  ser  espu- 
tada con  ellos.  Es  pues  del  carácter  de  la  filosoGa  ecléctica, 
seguir  el  segundo  de  estos  métodos,  que  es  el  que  meno* 
probabilidades  presenta  de  conducir  á  errores. 
*  Por  otra  parte,  examinándonos  á  nosotros  mismos,  es 
imposible  no  advertir,  que  en  todos  nuestros  actos,  bien  per- 
tenezcan al  espíritu,  bien  pertenezcan  á  la  materia,  se  ob- 
serva el  sello  de  la  dualidad  de  nuestra  naturaleza.  El  hom- 
bre que  es  capaz  de  los  conceptos  mas  elevados ,  sé  encuen- 
tra muy  amenudo  sometido  al  imperio  dé  las  pasiones,  al 
mismo,  tiempo  que  conserva  sn  libertad  y  la  noción  de  la  ley 
moral,  aun  en  medio  de  esos  frecuentes  estravios.  Esta  unión, 
de  los  dos  principios  debe  verse  reproducida  en  la  filosofía. 
Pretender  csplicarlo  todo  oon  la  sensación,  haciendo  del  hombre 
una  mera  máquina,  es  mutilar  visiblemente  la  naturaleza  huma- 
na. Suponer  como  Fichte  que  el  mundo  es  una  libre  creación 
del  yo ,  es  también  otra  mutilación  deplorable  de  nuestro  ser 
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Lg  limitación  de  las  facultades  humanas,  y  la  imperfec- 
ción de  nuestros  medios  de  conocer,' son  causa  de  que  al 
observar  los  fenómenos  de  la  mente ,  corramos  el  riesgo  de 
preocuparnos  por  uno  ú  otro  de  los  elementos  qoe  nos  cons- 
tituyen. E*ta  persuasión  de  la  dualidad  del  hombre,  este  con- 
vencimiento de  la  estrecha  unión  que  existe  entre  el  espirito 
y  la  materia,  es  otra  de  las  bases  del  eclecticismo.  En  la 
bandera  de  sus  sectarios  pudiera  escribirse  el  epígrafe  qué 
puso  Bacon  á  su  tratado  del  espíritu;  de  federe;  de  la  unión, 
de  la  alianza,  del  estrecho  vinculo;  porque  esta  alianza  y 
este  vinculo  son  la  esplicacion  mas  plausible  de  todas  núes* 
tras  concepciones. 

Pero  ¿cuál  es  la  parte  qne  corresponde  á  cada  principio 
en  la  formación  de  nuestras  ideas?  ¿que  es  lo  que  hay  en 
ellas  del  alma  ?  qué  es  lo  que  hay  en  ellas  del  cuerpo? 

Las  ideas  pertenecen  ¿  la  inteligencia ,  y  este  principio 
espiritual  es  absolutamente  independiente  de  la  materia :  un 
abismo  inmenso  separa  la  naturaleza  de  ambos  elementos. 
Nosotros  6in  embargo  no  podemos  observar  el  espíritu  de  otra» 
manera  que  en  su  estado  actual,  es  decir,  intimamente  unido 
á  la  naturaleza  física.  Cualquiera  otro  examen  es  enteramen- 
superior  a  nuestros  medios  limitados  é  imperfectos.  Observa- 
da el  alma  en  este  estado  de  intima  alianza  con  la  materia,  es 
innegable  que  si  bien  las  ideas  le  pertenecen,  si  bien  es  un  prin* 
cipio  independiente,  sus  concepciones  sin  embargo  tienen  por 
condición  los  ausilios  de  la  sensibilidad :  no  puede  compren- 
derse  qué  clase  de  conceptos  formaría  nuestra  mente  si  lle- 
gase á  carecer  del  testimonio  de  los  sentidos.  Las  ideas  por 
consiguiente  pertenecen  á  la  razón ,  son  los  modos  de  ser  del 
principio  espiritual ,  pero  tienen  por  condiciones  de  su  for- 
mactwn  toa  [datos  que  proporciona  la  sensibilidad,  la  inter- 
vención' de  la  materia.  Quantum  est  ad  notician*  veritatum 
necessariarum  intellectus\  non  h*bet  sensus  pro  causa  sed 
tantum  pro  occasione:  esta  frase  de  un  filosofo  de  la  edad 
media ,  <*<$  fe  esnresion  mas  exacta  de  la  parte  que  correspon- 
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de  á  cada   principio  en   la  formación  de    nuestras  ideas. 

Preocupados  por  uno  ú  otro  da  estos  elementos ,  los  sen- 
analistas  y  ios  espiritualistas  han  negado  lo  que  es  una  ver- 
dad  de  observación  conforme  al  sentido  común.  Por  insigni- 
ficantes que  parezcan  las  cuestiones  de  la  psycologia ,  es  in- 
dudable sin  embargo  que  del  examen  que  se  haga  de  núes- 
tras  facultades,  han  de  deducirse  después  los  preceptos  de. la 
moral  y  las  ideas  de  la  ontologia.  Por  esta  razón»  los  prin- 
cipios de  la  escuela  sensualista  que  esplicaban  al  parecer  de 
una  manera  exacta  los  fenómenos  todos  de  la  mente,  fueron 
pronto  abandonados ,  cuando  los  absurdos  en  que  vinieron  á 
concluir  sus  adeptos ,  pusieron  de  manifiesto  la  inesactitud  y 
la  faltedad  de  todo  el  sistema.  Tuvieron  estos  delirios  por 
resultado  un  gran  movimiento  reaccionario  que  produjo 
al  cabo  el  método  ecléctico»  cuyo  carácter  es  el  carác- 
ter de  la  sociedad  del  siglo  XIX.  Deseoso  de  evitar  las  exa- 
geraciones y  los  estremos ,  el  espirita  humano  ha  buscado  un 
ausilio  contra,  las  imperfecciones  del  método  de  observación» 
y  ha  recurrido  á  la  historia  como  único  medio  de  ayudar  á 
la  rasen  en  el  descubrimiento  de  la  verdad.  El  testimonio  de 
las  generaciones  pasadas  es  en  efecto  la  antorcha  mas  lumi- 
nosa de  que  puede  usar  el  hombre  para  caminar  entre  las 
tinieblas  de  la  ciencia. 

Los  eclécticos  persuadidos  de  que  la  verdad  entera  no  se 
halla  en  ninguna  escuela  determinada ,  y  de  que  los  errores 
mas  considerables  no  pueden  ser  adoptados  por  pensador  al- 
guno» sino  por  lo  que  hay  en  ellos  de  verdadero»  examinan 
todas  las  filosofías  buscando  la  verdad  y  separando  a  do  loa 
errores.  Leibnitz  decia;  «  he  observado  que  casi  todas  la¿ 
»  sectas  tienen  razón  en  una  gran  parte  do  lo  que  afirman» 
a  pero  no  tanto  en  lo  que  niegan. » 

Tales  son  en  resumen  las  bases  del  eclecticismo »  y  estos 

los  prinripios  seguidos  constantemente  por  el  Sr.  García  Luna. 

Antes  de  ocuparse  de  las  grandes  cuestiones  psycológi~ 

cas »  ha  juzgado  oportuno  dar  una  idea  general  de  la  filosa- 
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fia,  probar  la  importancia  de  su  estadio,  y  determinar  por 
último  la  naturaleza  del  método  en  general  y  hi9  ventajas  que 
pre&nta  el  ecléctico  sobre  todos  lo?  seguidos  anteriormente. 
Distingue  la  filosofía  en  general ,  como  método  de  todas  las 
ciencias,  de  la  filosofía  en  particular ,  como  ciencia  de  las  fa- 
cultades del  hombre.  En  él  orden  de  adquisición  de  nuestros 
conocimientos  asigna  el  último  lugar  á  la  filosofía ,  y  afirma 
que  ¿  las  ideas  de  lo  útil ,  de  lo  justo ,  de  lo  bello  y  de  lo  san- 
to ,  sucede  la  idea  de  lo  verdadero.  Este  lugar  señalado  á  la 
filosofía  después  de  la  religión ,  es  propio  del  carácter  del 
eclecticismo,  y  ha  sido  objeto  de  los  ataques  de  sus  adversa- 
.  ríos.  Uno  de  ellos ,  Mr.  Leroox  piensa  que  la  filosofía  ecléc- 
tica detiene  el  progreso  de  la  humanidad  por  unirse  al  cris*  • 
tianismo,  en  vez  de  producir  una  religión  nueva. 

Confunde  este  escritor  de  una  manera  deplorable ,  lo  que 
es  asunto  de  la  reflexión,  con  lo  que  es  fruto  del  sentimien- 
to. La  .espontaneidad  e*  anterior  al  ejercicio  reflexivo  de  la 
razón;  la  religión  precede  siempre  á  la  filosofía  y  le  imprimo 
constantemente  su  carácter,  a  El  cristianismo»  dice  Rilter,  ha 
»  ejercido  y  ejerce  aun  sobre  el  desenvolvimiento  de  la  filosofía 
»  una  influencia  tan  considerable,  que  sin  el  primero  no  podría 
»  comprenderse  ni  la  formación,  ni  la  historia  de  la  segunda.» 

Por  lo  que  hace  á  la  importancia  de  la  filosofía ,  no  teme- 
mos equivocarnos  al  decir  que  el  autor  no  deja  nada  que 
desear  en  las  pruebas  que  presenta  para  sustentar  su  opinión: 
á  las  razones  concluyentes  de  que  se  vale  ha  añadido  un  pár- 
rafo brillante  de  Carlos  Remusat,  el  mas  á  propósito  pare  des- 
vanecer toda  prevención  en  el  espíritu  de  los  lectores.  No  sa- 
bemos qué  pueda  decirse  en  contra  del  libre  uso  de  la  razón, 
y  del  estudio  del  único  instrumento  que  posee  el  hombre  para 
conocer  la  verdad.  Desechar  el  testimonio  de  la  inteligencia 
para  recurrir  á  cualquiera  otro  principio ,  es  según  la  idea 
felicisima  de  Locke ,  un  acto  semejante  al  de  un  hombre ,  que 
para  ver  mejor  una  estrella  lejana  con  ayuda  del  telescopio, 
•  empezase  por  arrancarse  los  ojos. 
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Ai  talar  del  método  en  general,  el  autor  ba  desvanecido. 
ud  error  muy  fundido ,  que  licué  sin  embargo  la  mayor 
trascendencia.  Nada  mas  común  que  despreciar  á  los  antiguos 
como  meros  soñadores  de  hipótesis  aventuradas,  y  preten- 
der que  solo  los  modernos,  guiados  por  la  observación  y  la 
esperiencia ,  han  alcanzado  el  conocimiento  de  lo  verdadero. 
Piensa  el  Sr.  García  Lona  qne  si  bien  es  cierto  que  las  cien- 
cias físicas  han  hecho  rápidos  progresos  desde  la  época  del 
renacimiento  de  las  letras  hasta  el  tiempo  en  que  vivimos, 
no  sucede  lo  propio  con  las  ciencias  morales.  Cita  los  libros 
de  la  India  y  de  la  China,  loa  filósofos  de  Occidente,  y  por  úl- 
timo las  teorías  modernas  de  loa  alemanes  y  escoceses ,  y  ad- 
vierte que  estos  han  acabado  siempre  por  venir  á  parar  ¿  los 
principios  de  los  antiguos  moralistas.  Prueba  después  con 
argumentos  victoriosos  la  unidad  del  método  seguido  por  loa 
filósofos ,  y  séllala  como  causa  muy  principal  de  la  diversidad 
de  sistemas  que  presenta  el  campo  de  la  ciencia ,  la  variedad 
de  circunstancias  en  que  ha  vivido  cada  uno  de  los  pensa- 
dores. 

Dilucidadas  estas  cuestiones  acqrca  del  método  en  general, 
el  Sr.  García  Luna  pasa  á  ocuparse  del  eclecticismo  y  le  pre- 
senta como  la  filosofía  de  nuestra  época ,  como  el  método  que 
mejor  se  aviene  con  la  imperfección  de  nuestros  medios  li- 
mitados de  conocer  ¡  so  hace  cargo  de  las  diversas  objeciones 
de  que  ha  sido  objeto  y  las  rebate  con  una  fuerza  de  lógica, 
á  la  cual  po  puedo  resistir  el  convencimiento.  Todas  ellas  sin 
embargo  son  atendibles ,  principalmente  la  que  ataca  la  base 
misma  del  eclecticismo.  El  Sr.  García  Luna  califica  estos  car- 
gos de  importantes,  «  pero  mas  so  dirigen,  dice ,  ¿  la  inteli- 
»  gencia  humana  que  á  la  filosofía  ecléctica.  Coando  proferí- 
o  mos  este  vocablo  verdad ,  ¿cuál  es  el  motivo  que  podemos 

•  alegar  para  que  se  dé  crédito  á  lo  que  afirmamos  ?  Obsér- 
»  vese  que  sea  el  que  fuere  el  principio  -que  tomemos,  por 

*  ejemplo,  no  h*y  cualidad  sin  sustancia,  el  todo  es  igual  é 
a  la  suma  de  sus  partes ,  nuestra  respuesta  á  la  anterior  pre* 
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»  guala  solo  podrá  ser  esta ,  creemos  lo  que  decimos  porque 
9  asi  nos  lo  obliga  á  creer  la  razón.  Si  alguno  se 'empella  en 
»  poner  en  litigio  los  derechos  que  tiene  esta  para  ser  crei- 
©  da ,  oo  hay  medio  de  satisfacerle.  * 

a  La  fé  en  nuestros  medios  de  conocer»  es  la  primera  é 
f>  inescnsable  condición  del  conocimiento*  o 

Raciocinando  de  esta  manera  combate  el  autor  la  base 
misma  del  escepticismo ,  hace  ver  en  seguida  que  una  teoría 
filosófica  es  verdadera»  siempre  que  con  ella  puedan  espinar- 
se los  fenómenos  de  la  mente»  y  concluye  advirtiendo  que 
el  eclecticismo  tiene  sin  duda  como  los  demás  sistemas  la  im- 
perfección que  es  bija  de  nuestra  limitada  naturaleza ;  pera 
el  método  ecléctico  siendo  superior  al  método  de  la  tola  ob- 
servación »  la  filosofía  á  que  conduica  tiene  machas  mas  pro* 
habilidades  que  cualquiera  otra  de  ser  perfecta.  «  Lo  que  pro- 
»  pone  Mr.  Cousin  dice  Mr.  Nicolás»  no  es  una  pererms  quaiam 
a  philosopkia »  pero  si  un  perennis  quwiatn  methodus,  no  un 
»  sistema  eterno ,  una  filosofía  inmóvil ,  pero  si  un  método 
»  eterno  ó  invariable»  porque  admite  y  pone  eo  juego  loa  ins- 
»  trunientos  todos  del  conocimiento.»  El  Sr.  García  Luna, 
como  Cousin  y  como  todos  los  eclécticos »  no  presenta  su  fi- 
losofía como  el  mas  perfecto»  como  el  último  de  los  sistemas 
posibles ;  pero  ai  'presenta  el  método  ecléctico  como  el  mas 
escelen  te,  como  el  mas  apropósito  para  guiar  al  hombre  en 
el  descubrimiento  de  la  verdad.  • 

Resueltas  estas  importantes  cuestiones  preliminares »  pasa 
el  autor  á  establecer  las  bases  de  su  psycologia.  Reasumien- 
do las  teorías  anteriores,  empieza  por  hacer  algunas  reflexio- 
nes sobre  la  diversidad  de  sistemas  y  el  defecto  propio  de 
todos  ellos:  «esta  observación  imperfecta»  dice,  esa  propon- 
»  sion  fatal  á  incurrir  en  la  hipótesis  cuando  con  mas  veras 
b  pugna  por  desviarse  de  ella ,  muestran  bien  á  fea»  claraa  la 
»  parte  mezquina  de  nuestra  especio»  la  cadena  que  á  despe- 
»  cho  nuestro  nos  sujeta  ó  la  tierra :  por  otra ,  las  miras  ele- 
»  radas  de  los  filósofos,  las  concepciones»  que  si  bfeq  oca- 
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a  ¿tonadas  por  los  hechos  estertores  asp*an-a  lo  infinito, 
a  muestran  á  su  vez  qae  el  hombre  participa  ertlilguu  modo 
*  de  la  naturaleza  <Hvina«de  so  Criador. »  Discurriendo  íe  este 
modo  inculca  el  autor  la  idea  de  la  dualidad  de  nuestra  na- 
turaleza ,  y  este  solo  párrafo  bastaría  para  presMitfr  los  re- 
sultados de  su  psy cologia. 

«  Al  fijar  la  atención  en  nosotros  mismos ,  dice  mas  ade- 
»  lente ,  luego  advertimos  que  los  sentidos  son  otros  tantos 
a  medios  de  comunicación  que  nos  ponen  en  contacto  con  el 
a  mundo  en  que  hemos  nacido :  cada  una  de  las  propiedades 
a  de  los  cuerpos  tiene  su  órgano  especial  por  donde  ser  co- 
a  nocida :  de  manera  que  si  por  vicio  de  organización  ó  por 
a  algún  accidente,  llegamos  á  carecer  de  cualquiera  de  ellos, 
a  las  cualidades  de  que  es  vehículo,  desaparecen  para  no- 
d  sotros a 

«  Las  sensaciones  que  recibimos  son  de  una  variedad  in- 
a  finita:  cada  una  de  ellas  nos  afecta  de  una  manera  espe- 
a  cial ,  y  nuestra  existencia  aparece  sin  cesar  modificada ,  á 
»  considerarla  bajo  este  aspecto :  pero  ¿  poco  que  fijemos  en 
a  nosotros  mismos  nuestras  miradas ,  se  nos  presentará  un 
a  nuevo  fenómeno  al  través ,  por  decirlo  asi ,  de  esa  acción 
»  continua  de  los  objetos  estertores.  Este  fenómeno  es  la  uni- 
»  dad  del  yo,  que  al  mismo  tiempo  que  recibe  la  impresión» 
a  y  por  el  hecho  mismo  de  recibirla»  se  distingue  de  ella  y 
»  se  atribuye  una  existencia  peculiar ,  di  vefsa  de  la  que  re- 
a  Conoce  en  los  objetos  que  la  sensación  le  muestra a 

a  Adetttofr,  es  también  constante ,  no  solo  que  distinguí- 
a  mos  nutaMrjtKistenCia  de  la  del  mundo  estertor ,  sino  que 
a  tenemos  de  esta  distinción  un  convencimiento  tan  profun- 
a  do ,  que  solo  los  sistemas ,  ó  mas  bien  el  estravio  de  algu- 
a  nos  pensadores  mas  sumisos  á  la  lógica  que  á  la  razón,  ha 
a  podido  suscitar  dudas  acerca  de  su  jrealidad.  a 

Establecidos  asi  el  elemento  reflexivo  y  el  objetivo,  con- 
tinúa el  autor  determinando  los  hechos  que  á  primera  vista 
revela  la  conciencia,  y  une  á  sus  sólidos  raciocinios  el  tesli- 
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monto  de  la  humanidad  y  el  lenguaje  de  todos  los  pueblos. 
Estas  primeras  lecciones  serian  por  si  solas  suficientes  para 
destruir  el  sensualismo;  pero  el  Sr.  Garda  Luna  se  decide 
á  emprender  la  locha ,  y  el  ensayo  sobre  el  entendimiento  hu- 
mano y  la  teoría  de  las  sensaciones*  quedan  refutadas  de  una 
manera  clara  y  concluyeme.  Termina  esta  brillante  polémica 
que  quisiéramos  reproducir  aqui  entera ,  siguiendo  en  sus 
últimas  y  rigurosas  consecuencias  las  teorías  de  la  escuela 
sensualista  >  y  pone  asi  de  manifiesto  el  absurdo  grosero  de 
esta  perniciosa  filosofía.  Las  consecuencias  que  combate  el 
Señor  García  Luna  no  son  hijas  de  la  lógica  de  los  eclécti- 
cos; la  historia  dá  de  ellas  un  claro  testimonio»  y  las  pala- 
bras de  sus  sectarios  no  pueden  dejar  al  espíritu  duda  algu- 
na, a  La  ideología  es  una  parte  dé  la  zoología,  ha  dicho  Mr.  de 
•h»  Tracy.  Las  ciencias  morales  ha  pensado  Cabanis,  debían 
»  entrar  en  el  dominio  de  la  Física  para  no  ser  mas  que  un 
o  ramo  de  la  historia  natural  del  hombre,  a 

Dijimos  al  principio  que  la  filosofía  profesada  por  los  ecléc- 
ticos era  el  resultado  de  una  reacción  producida  por  las  exa- 
geraciones del  sensualismo.  El  elemento  espiritual ,  el  de- 
mento á  priori  olvidado  6  desconocido  por  los  filósofos  em- 
píricos ,  es  el  qne  se  esfuerza  en  restablecer  la  filosofía  ecléc- 
tica. Gondillac  hacia  del  hombre  un  autómata  despreciable,  y 
no  supo  distinguir  el  estado  activo  del  estado  pasivo  de  nues- 
tro ser.  Los  filósofos  franceses ,  después  de  mas  de  medio  si- 
glo de  las  primeras  victorias  del  principio  espiritual ,  no  dejan 
todavía  do  renovar  en  todos  sus  escritos  el  ataque  contra  la 
filosofía  sensualista*.  Esta  filosofía  sin  embargo  no  tiene  ape- 
nas mas  sectarios  que  algunos  de  los  que  cultivan  las  ciencias 
naturales.  Entre  nosotros ,  si  bien  carece  de  defensores ,  tam- 
poco había  sido  combatida  en  una  discusión  formal ,  colmo  lo 
ha  quedado  definitivamente  después  de  publicado  el  libro  qne 
examinamos.  Esta  refutación  de  la  doctrina  de  Condillac»  nos 
parece  uno  de  los  mayores  títulos  de  aprecio  que  presenta 
la  obra  del  Sr.  García  Luna. 
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Sucede  en  ella  á  esta  victoriosa  controversia ,  y  como  so 
continuación  natural ,  la  distinción  de  los  dos  estados  de  nues- 
tro ser.  «  Es  tuerta ,  dice  el  autor ,  distinguir  cufdadosamen* 
d  te  en  el  alma ,  el  estado  pasivo  del  activo :  la  capacidad  de 
»  sentir,  de  la  facultad  de  percibir... » 

«  Mientras  el  yo  no  hace  mas  que  recibir  las  impresiones 
»  de  los  objetos  esteriores  no  se  distingue  en  realidad  de 
»  ellos a 

9  Cuando  en  ves  de  recibir  pasivamente  la  acción  de  lo 
»  esterior,  empieza  á  mover  los  miembros  de  su  cuerpo,  su 
»  condición  varia  de  todo  punto:  la  acción  entonces  lacgerce  el 
a  mismo :  en  cada  una  de  sus  modificaciones  siente  la  modi- 
a  ficacion  misma ,  y  el  acto  que  la  determina,  a 

Examina  después  todos  los  sentidos ,  y  hace  ver  que  las 
*  ideas  que  á  ellos  son  debidas ,  serian  inconcebibles  sin  la  ac- 
tividad, «  No  solo  es  cierto ,  añade ,  que  la  acción  del  mun- 
a  do  estertor  no  basta  para  dar.  razón  de  los  fenómenos  in- 
»  telectuales»  sino  que  es  fuerza?  que  el  alma  dirija  los  ór- 
»  ganos  de  los  sentidos  para  que  de  vehículos  de  sensaciones 
o  se  conviertan  en  vehículos  de  ideas:  ese  hecho  de  la  actividad 
a  se  manifiesta  en  la  conciencia :  el  convencimiento  que  teñe- 
»  mos  de  su  realidad ,  es  intimo  y  profundo;  porque  mientras 
»  dura  la  vida,  ni  un  solo  instante  dejamos  de  sentir  sus  efectos,  o 

A  propósito  de  estas  cuestiones,  el  autor  se  ocupa  tam- 
bién de  las  teorías  de  los  fisiólogos ,  y  hace  ver  como  no 
prestan  luz  alguna  para  descubrir  la  Índole  de  nuestros  peu- 
samicntoSi  a  Estas  consideraciones,  dice  al  concluir»  pueden  ya 
a  haceros  vislumbrar  la  vanidad  de  cuantas  tentativas  se  han 
a  probado  para  esplicar  por  medio  de  acciones  y  reacciones 
a  del  cerebro  los  pensamientos  de  la  mente :  un  ser  que  pre- 
»  siente  su  destino ,  que  aspira  sin  cesar  ¿  un  mundo  mejor 
a  que  el  actual ;  y  que  al  través  de  sus  miserias  mismas 
»  descubre  en  ocasiones  la  excelencia  de  su  origen ,  es  algo 
a  mas  de  lo  que  intentan  persuadirnos  los  que  tole  ven  en  él 
a  el  mecanismo  maravilloso  de  su  organización*  » 
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Continuando  al  autot  este  importante  examen  espone  con 
gran  claridad  las  teorías  de  lüine  Biran.  Funjan  i  después  las 
ideas  que  concibe  nuestra  mente  como  condiciones  del  co- 
nocimiento sensible  y  y  hace  ver  de  qué  manera  las  de  activi- 
dad, de  causa  y  de  unidad,  que  no  se  avienen  de  modo  algu- 
no con  las  propiedades  de  la  materia ,  se  forman  en  nosotros 
por  el  contacto  incomprensible  de  esta  con  el  espirita,  y  ad  - 
quieren  la  universalidad  y  la  necesidad  de  loa  principios  ra- 
cionales. 

La  inteligencia  es  el  tercer  principio  de  la  payeologia  eclécti- 
ca,  y  de  él  pasa  á  ocuparse  el  Sr.  Gaitfta  Jtüaa  reproduciendo 
las  brillantes  teorías  de  Víctor  Consin  y  Teodoro  Jouffroy. 
Refuta  de  una  manera  concluyeme  la  filosofía  de  Laroroiguié- 
re  que  confundió  la  atención  con  la  inteligencia ,  y  piensa 
«  quti  la  voluntad  influye  en  el  entendimiento;  pero  no  es  el1 
entendimiento  mismo.»  La  división  que  han  hecho  de  nuestras 
facultades  las  diversas  escuelas  filosóficas,  la  refutación  de  al- 
gunas de  ellas  y  el  eiámetf  de  la  formación  y  naturaleza  de 
las  ideas  de  causa ,  de  tiempo ,  de  espacio,  de  lo  infinito ,  de 
sustancia  y. de  identidad  del  yo,  son  el  asunto  de  las  si- 
guientes lecciones. 

a  A  medida  que  adelantamos  dice ,  en  el  estudio  de  la  psy- 
cologia ,  comprendemos  la  necesidad  de  no  separar  lo  que 
la  naturaleza  quiso  unir  con  vínculos  indisolubles  :  nn  ins- 
trumento discorde  perturba  la  armonía  de  una  orquesta ;  un 
hecho  de  conciencia  mal  esplicado  convierte  en  meras  hipó* 
tesis  las  investigaciones  sobre  las  facultades  intelectuales. 
Al  pífmer  aspecto  todo  nos  inclina  á  creer  que  los  sentidos 
son  los  fcnfeos  vehículos  de  las  ideas  que  tenemos  de  lo  es- 
tertor,., »  * 

a  Advertimos  después  que  esos  órganos  para  cumplir  su 
destino  han  menester  que  la  voluntad  los  dirija ,  y  que  el 
entendimiento  interpreto  las  sensaciones  que  ellos  le  tras- 
miten: que  las  ideas  que  nos  parecían  fruto  del  ejercicio  de 
un  solo  sentido ,  lo  son  en  realidad  de  las  combinaciones  que 
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el  yo  hace;  y  que  sin  el  principio  racional  de  la  causalidad 
ni  la  mas  leve  noción  tendríamos  de  qoe  las  sensaciones  qne 
esperimentaraos  proceden  de  las  cualidades  de  los  cuerpos.  » 
Esplica  el  origen  de  esta  idea  de  causa ,  por  el  sentimiento  de 
nuestra  propia  causalidad,  y  advierte  que  el  fenómeno  sensiti- 
vo hace  que  nos  elevemos  á  la  idea  racional»  Distingue  el  or- 
den lógico  del  ordep  cronológico  en  la  adquisición  de  estas 
deas ,  y  hace  ver  como  aunque  tienen  por  condiciones  de  su 
formación  ciertos  hechos  sensibles ,  pertenecen  sin  embargo 
á  la  razón,  que  concibe  lo  abstracto  y  lo  general  con  ocasión 
délo  particular  y  de  lo  concreto.  aSi  es  licito,  dice  al  terminar» 
comparar  con  las  grandes  las  cosas  pequeñas  como  decía  Hora* 
ció,  la  razón  es  la  potestad  que  introduce  el  orden  y  la  ar- 
monía en  el  esos  de  las  sensaciones  como  el  Omnipotente  en 
el  que  precedió  ala  creación*  a 

En  todas  estas  investigaciones»  no  pierde  el  autor  de  vista 
ni  un  solo  momento  la  alianza  de  que  hablamos  al  comenzar; 
por  eso  se  encuentran  mezcladas  en  su  obra,  las  fuentes  todas 
del  conocimiento  •  y  este  método  lejos  ¡de  producir  confusión, 
contribuye  por  el  contrario  á  poner  de  manifiesto  de  una  ma  - 
ñera  clara  y  exactísima  la  parte  que  cabe  á  cada  principio  en 
la  adquisición  de  nuestras  ideas.  Séanos  permitido  copiar 
aqui  integro  un  bello  trozo  de  la  lección  del  espado,  en  el  cual 
esplica  el  mismo  autor  este  aparente  desorden* 

«  Pudiera  decírseme;  ¿  no  es  grave  desacierto  el  volar  asi 
de  lo  mas  profundo  ¿  lo  mas  elevado,  de  lo  mas  grosero  ¿  lo 
mas  esquisito  t  hiéralo  sin  duda ,  á  no  ser  verdad  que  esos  es- 
treñios se  tocan ;  mas  todavía ;  se  confunden  como  la  forma 
con  la  materia,  y  la  vida  con  el  viviente :  separar  los  órganos 
sensuales  de  la  razón  para  analizarlos ,  es  dividir  los  miem- 
bros del  cuerpo  humano  para  comprender  los  fenómenos  que 
resultaban  de  su  unión  y  estrecha  armonía.  El  cadáver  no  es 
el  hombre.  Debemos,  á  los  ojos  el  percibir  los  colores  y  las 
figuras  de  los  objetos :  á  los  oidos  el  que#el  canto  de  lasy  aves 
infunda  en  nuestra  alma  un  dulce  sentimiento  de  melancolía; 
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y  al  olfato  el  disfrutar  de  la»  emanaciones  de  los  cuerpos  odo- 
ríficos ;  pero  si  es  menester  que  el  yo  dirija  esos  órganos  ma- 
teriales para  que  su  artificio  maravilloso  cumpla  el  fin  que  le 
asignó  la  Procidencia  ;  si  es  forzoso  que  la  razan  nos  auxilie 
con  el  principio  de  la  causalidad  y  para  que  sepamos  á  quien 
hemos  de  atribuiré!  origen  de  estas  sensaciones  qne  embelle- 
cen nuestra  vida ;  si  al  ir  á  examinar  la  propiedad  esencial 
de  la  materia  ,  la  estension  ,  hallamos  qne  si  los  puntos  resis- 
tentes han  de  convertirse  en  partes deun cuerpo,  es  indispen- 
sable la  idea  del  espacio ;  ¿  cómo  prescindir  de  la  actividad  y 
do  la  razón  para  esplicar  los  hechos  sensibles  ?  i  no  incurri- 
ríamos en  un  error  grosero  si  ateniéndonos  á  observaciones 
superficiales  quisiéramos  sostener  que  á  los  sentidos  solos  so- 
mos deudores  del  conocimiento  que  tenemos  de  las  propieda- 
des de  la  materia  ?  Procederíamos  tan  cuerdamente  como  el 
fisiólogo  que  preocupado  cu  demasía  de  la  parle  que  tiene  la 
retina  en  el  acto  de  ver  ,  todo  lo  redujese  á  la  imagen  que  en 
ella  se  forma  ,  y  prescindiera  del  nervio  óptico  para  esplicar  el 
fenómeno  de  la  visión.  » 

«  Aprendiendo  la  psycologia  queremos  saber  cómo  conoce- 
mos, cómo  adquirimos  la  ciencia:  si  nuestros  medios  de  co- 
nocer están  unidos ,  si  la  sensibilidad  y  la  racionalidad  con- 
curren á  la  formación  del  pensamiento ;  ¿ppr  qué  separarlos? 
¿por  qué  cortar  con  mano  atrevida  los  lazos  invisibles  de  esa 
unión  misteriosa?  ¿por  qué  desfigurar  al  describirla  la  obra 
del  Omnipotente  ? » 

El  enlace  mismo  de  las  ideas  conduce  al  autor  á  hablar  de 
la  memoria :  señala  la  parte  importante  que  corresponde  i 
este  elemento  en  la  formación  de  nuestras  idea*  y  su  inter- 
vención necesaria  en  casi  todas  las  operaciones  de  la  inteli- 
gencia ;  propone  diversas  cuestiones  acerca  de  está  facultad» 
tomando  ocasión  de  ellas  para  combatir  las  hipótesis  de  los 
materialistas ,  y  concluye  este  examen  con  el  estudio  del  fe- 
nómeno de  la  asociación  de  las  ideas.  Habla  primero  do  las 
"«fonales,  que  dice  deben  multiplicarse  lo  mas  posible  y 


DI  VADBID.  47 1 

condena  las  fortuitas  como  frivolas  y  de  ninguna  utilidad. 

El  autor  se  ocupa  en  seguida  de  la  imaginación ,  cuya 
facultad  tiene  en  los  recuerdos,  si  no  su  origen,  por  lo  menos 
sus  auxiliares  y  sus  instrumentos.  Estas  lecciones  son  quizá 
las  mas  perfectas  que  ban  salido  de  la  pluma  del  Sr.  Garda 
Luna.  Inspirado  por  la  lectura  de  Platón,  de  Plotino  y  de 
Hegét,  ha  tratado  la  materia  de  una  manera  admirable.  Tal 
vez  se  haya  es  tendido  demasiado,  pero  las  cuestiones  que 
suscita  son  tan  importantes ,  no  solo  para  el  filósofo^  sino 
también  para  todo  el  que  esté  dotado  de  sentimientos  estéti- 
cos, que  es  imposible  encontrar  largo  un  tratado  de  lo  bello 
tan  lleno  de  novedad  é  ínteres. 

En  su  mitad  concluye  el  tomo  que  acaba  de  publicarse, 
y  cuyo  anáfisis  hemos  .hecho  rápidamente,  contentándonos 
con  apuntar  las  principales  cuestiones  que  se  encuentran  en 
él  y  las  resoluciones  que  reciben  del  autor.  Esto  que  será  su* 
fteiente  para  dar  una  idea  general  del  libro  y  del  método  que 
en  él  se  sigue ,  no  podrá  bastar  de  modo  alguno  para  hacer 
comprender  todo  su  mérito.  Las  teorías  de  la  moderna  psyeo- 
logia  están  espuestas  con  la  mayor  claridad  posible.  Cada  una 
de  nuestras  facultades  es  examinada  en  lá  esfera  completa  do 
su  acción ,  únicu  medio  de  estudiar  lo  que  de  suyo  es  inespli- 
cable  é  indefinible.  Admirador  de  Platón  y  de  Kant  cuyos  es- 
critos le  son  muy  familiares  y  á  quienes  sigue  en  muchas  cues- 
dones,  el  autor  es  sobre  todo  discípulo  de  Rcid  y  de  Cousin. 
Su  filosofía  abunda  como  la  escocesa  en  apelaciones  continuas 
al  buen  sentido ,  y  está  escrita  en  el  lenguaje  claro  y  elegan- 
te de  la  francesa,  tan  ageno  delescesivo  rigor  tógicode  al- 
gunos escoceses  como  de  la  oscura  fraseología  de  todos  los 
alemanes.  Una  multitud  de  ejemplos  y  comparaciones  hacen 
comprensibles  las  teorías  mas  abstrusas,  que  aparecen  suma- 
mente claras  por  medio  de  los  símiles  mas  felices.  La  lectura 
de  este  libro  hace  recordar  tanto  la  gracia  y  la  delicadeza  de 
Stewast  como  la  brillantez  y  claridad  de  Cousin  y  de  Jouffroy. 

A  pesar  de  todo  esto,  la  obra  del  Sr.  Garda  Luna  ofrece 


472  Rivigij  ( 

siempre  aquella  dificultad  propia  de  los  libres  de  su  clase. 
Nosotros  creemos  que  eslos  son  los  estudios  necesarios  para 
los  jóvenes ,  y  que  es  en  estremo  perjudicial  poner  en  sus  ma- 
nos esos  compendios  indigestos  que  solo  hacen  trabajar  la 
memoria.  I <a  juventud  española  falta  boy  de  una  dase  de  es- 
tudios sin  los  cuales  todos  los  demás  carecen  de  solidez  y  de 
fundamento»  acogerá  favorablemente  estas  lecciones,  espresion 
de  una  filosofía  que  es  la  profesada  en  casi  toda  Enropa*  En 
ellas  hallará  un  alimento  para  su  curiosidad  científica ,  y  un 
egercicio  escelente  para  su  razón.  También  se  familiarizarán 
los  que  las  estudien  con  los  nombres  y  las  teorías  de  loa  filó- 
sofos mas  eminentes,  tanto  de  1» antigüedad  clásica  como  de 
los  tiempos  modernos »  pues  el  autor  ha  procurado  siempre 
hacerse  cargo  de  las  opiniones  de  todos  ellos ,  bien  para  refu- 
tar las  que  le  parecen  equivocadas ,  bien  para  apoyarse  en 
tan  respetables  autoridades  cuando  las  cree  exactas. 

Finalmente,  estudiando  la  filosolia  ecléctica ,  la  juventud 
aprenderá  á  huir  de  las  exageraciones  y  de  loa  asiremos ,  y  á 
profesar  la  imparcialidad  y  la  tolerancia.  Este  es  el  carácter 
del  Sr.  García  I  una  y  de  todos  los  eclécticos,  á  quienes  pare- 
ce qoiso  definir  Fontenelle,  cuando  en  el  elogio  de  Leibnitz  se 
espresa  de  esta  manera.  « La  historia  de  los  pensamientos  de 
los  hombres ,  curiosa  ciertamente  por  el  espectáculo  de  ana 
variedad  infinita,  es  también  á  veces  instructiva.  Puede  ins- 
pirar ciertas  ideas  extraordinarias  que  el  talento  mas  superior 
no  hubiera  producido  por  sí  mismo  t  y  suministrar  abundan* 
tes  materiales  para  el  pensamiento.  Ademas,  hace  conocer  los 
principales  escollos  de  la  razón  humana ,  señala  los  caminos 
que  son  seguros,  y>  lo  que  es  mas  considerable,  enseña  á  los 
grandes  genios  que  han  tenido  iguales,  y  que  sus  iguales  se 
han  engañado.  Un  solitario  puede  tener  mayor  estimación  de 
si  propio  que  uno  que  vive  en  medio  de  los  demás.  Mr.  Lei- 
bnitz había  sacado  este  fruto  de  su  inmensa  lectura :  su  espí- 
ritu acostumbrado  á  recibir  toda  claso  de  ideas ,  se  habia  he* 
cho  mas  susceptible  de  todas  las  formas,  mas  accesible  á  lo 
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debilidad  humana,  mas  dispuesto  para  las  interpretaciones 
favorables ,  y  mas  ingenioso  para  encontrarlas. » 

El  Sr.  García  Lana  contribuirá  pues  á  restaurar  en  Espa- 
ña los  e¿tty|í<£  álóáMrc^S^hoyiín-atíaddonácloí.  El  adelanto 
*  en  este  ramo  irfiporlaWde  lá  ciencia  producida  el  dé  la  filo- 
sofía del  derecho  y  de  la  historia ,  y  la  lectora  de  este  libro 
hprá  mas  fácil  y  provechosa  la  de  los  filósofos  franceses ,  es- 
coce** ^¿Mroajiet,  fflfcfcoiíófcííWA  tí*iy<*  ptttti  éit.Bsgfela. 
Es  pobable  qne  el  antor  continuando  sos  interesantes  tra- 
bajos* haga  con  Tennemanü  y  con  Hegel  lo  qne  acaba  de  ha-» 
cer  con  Reid  y,?on  .tyjopin;  y  Qf\f  ,<#íi*o ,  ji^  último  es  en 
Francia  el  intérprete  de  las  filosofías  alemana  y  escocesa ,  el 
Señor  García  Lona  lo  sea  en  España  del  eclecticismo  de  la 
francesa ¿  Por  todas  estas  razones,  el  corso  de  filosofía  ecléc- 
tica i  conforme  á  las  doctrinen  (de  los  célebres  filósofos  mo- 
dernos ,  y  escrito  en  un  lenguaje  tan  elegante  y  correcto ,  es 
sin  duda  una  adquisición  importante  para  nuestra  literatura, 

AUGUSTO  CONTÉ." 
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III. 

En  N^ftef  coiflq  centro  principal  de  los  Carbonarios  es- 
talló en  el  1820  una  re  votación  terrible,  y  fue  proclamada  la 
Constitución  reinando  Fernando  I :  estaba  al  frente  de  los  re 
voltosos  el  general  Guillermo  Pepe.  Hecha  la  revolución  y  no 
teniendo  por  el  momento  Fernando  otro  remedio ,  se  decidió  á 
jurar  sobre  los  Evangelios  la  observancia  de  aquella  nueva 
forma  de  gobierno,  y  fingió  con  inaudita  perfidia  que  quería 
interceder  cerca  del  Emperador  de  Austria ,  para  que  no  en- 
viase sus  tropas  á  Ñapóles  con  el  fin  de  destruir  la  Constitu- 
ción. Los  Napolitanos  á  pesar  de  los  reiterados  ejemplos  de  fal- 
ta de  fé  de  este  Rey ,  consintieron  en  su  partida  á  Tiena ,  cre- 
yendo que  trataba  sinceramente  de  influir  por  consolidar  un 
gobierno  que  estaba  contra  sus  intereses.  Pero  Fernando  ape- 
nas estuvo  en  Austria,  rogó  por  el  contrario  al  Emperador  que 
se  diese  prisa  á  acudir  con  sus  tropas  á  sofocar  la  revolución 
de  Ñapóles ,  volviendo  las  cosas  al  ser  que  tenian.  Efectiva- 
mente, adelantáronse  las  tropas  tudescas ,  y  habiéndose  visto 
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temando  en  su  poder  absoluto  maadó  comq  déspota  irritado, 
prender,  desterrara  fusilar  á  todos  los  principaba  partidarios 
de  la  Tofbrroa.  Al  mismo  tiempo  que  estaba  el  Rey  arreglando 
sos  negocios  en  Yiana ,  había  quedado  ¿  la  cabeza  del  gohier~ 
no  de  Ñapóles  sa  hijo  Francisco»  el  cual  fingiéndose  con  infa- 
me hipocresía  gefe  de  loa  Carbonarios  00  entendía  secretaren* 
te  con  sa  padre ,  id  interinaba  del  estado  de  tus  cosas  y  le 
proporcionaba  tos  medios  de  entrar  con  las  tropas  tudescas, 
tratando  de  sembrar  la  discordia  entre  los  miembros  del  nae- 
vo  Parlamento. 

Pero  Ips  Carbonarios  auwfye  erraron  sd  primer  golpe  en, 
Ñapóles  no  por  eso  escarmentaron,  y  antes  bien  esperaban  por, 
medio  de  una  nnflv*  revofocfofl  que  estallase  m  CMlqgfera  otroi 
punto  de  Italia»  establecer  on  gobiera*  coa*tittoet»al.  Elec- 
tivamente eri  4821  se  verificó  un  movimiento  en  el  Piaotonte, 
á  coya  eabeaa  figuraba  el  Rey  actual  Carlee  Alberto,  Principe 
entonces  dé  CariQano,  el  cual  fingióse  primero  liberal,  y  Car» 
bonario  y  abandonó  luego  la  causado  la  libertad  yéndose  á  re- 
fugiar bajo  las  tiendas  austríacas.  A  su  advenimiento  al  trono  se 
puso  á  merced  de  la  Austria  y  se  declaró  acérrimo  partidario 
del  absolutismo,  persiguiendo  hasta  á  sus  mas  Íntimos  amigos 
que  en  el  1821  conspiraban  con  él  para  establecer  un  sistema. 
Ubre  de  gobierno.  .    , 

La  revolución  del  Piáronte  causó  mas  sentimiento  a}  AttSi 
tria  que  la  de  Ñapóles ,  perqué  el  Piamonte  está  mas  próxi- 
mo á  loe  dominios  Anstro4tálianos :  asi  es  que  después  de  es*» 
ta  revolución  fueren  terribles  las  persecuciones  del  Austria 
contra  los  libérales,  jf  entre  sus  victimas  de  entonces  se  en- 
cuentran Silvio  Pellico ,  el  Conde  Gonfalonieri  f  otras  muchas 
personas  notables.  Tuvo  el  segundo  la  suerte  de  escaparse,  y 
los  infortunios  del  primero  escritos  por  él  mismo  son  bien  co- 
npcidos- Pero  volvamos  á  ocuparnos  de  la  parte  literario. 

Entre  los  poetas  y  prosistas  italianos  mas  distingui- 
dos que  han  logrado  especia)  nombradla  en  estos  últimos 
años,    descuellan  Alejandro  Manzoni,   José.Borghi,  y  co- 
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mo  digno  discípulo  de  eslos ,  Tomas  Grossi ,  todos  los  cua- 
les viven  hoy  con  la  gran  honra  que  merecen:  el  primero  es 
muy  conocido  y  notablemente  reputado  por  sn  obra  « I  pro- 
mes$i  spossi »  por  sus  himnos  sagrados  y  por  la  Oda  á  la 
muerte  de  Napoleón*  Arrebatados  por  la  belleza  de  esta  pro- 
ducción ,  hemos  creído  complacer  á  nuestros  lectores  inser- 
tándola á  continuación  en  sn  lengua  original. 


Ei  fu  sicoome  immobile, 
dato  il  mortal  sospiro, 
sttete  b  spoglia  immemore 
orba  d*  un  tanto  spiro; 
cosí  percossa  attonita 
la  térra  al  nunrio  stá 

Muta,  pensando  all '  ultima 
ora  delF  uom  fatale, 
né  sá  quando  una  símile 
orma  di  pié  moríale 
la  sua  cruenta  polvera 
a  calpestar  verrá. 

Xui  sfolgorante  introno 

» 

vide  il  mío  genio  e  tacque ; 
quando  con  vece  assidua 
cadde,  risorse  e  giacque, 
di  mille  voci  al  sonito 
mista  la  sua  non  ha. 

Vergin  di  servo  encomio 
e  di  cod&rdo  oltraggio 
sorge  or  eommosso  al  súbito 
sparir  d '  un  tanto  raggio, 
e  scioglie  all'  urna  un  cántico 
cbe  forse  non  morra. 

Dalí' Alpi  alie  Piramidi 
dal  Manzanare  al  Reno, 
di  quel  securo  il  fulmine, 
tenea  dietro  il  baleno, 
scoppio  da  Scilla  al  Tanai 
dall '  uno  a  V  alt'ro  mar. 


Fu  vera  gloría?  Ai  posten 
V  ardua  sentenza;  nui 
chiniam  la  fronte  al  Massímo 
fattor,  che  volle  iu  lui 
del  creator  suo  spiríto 
pin  vasta  orma  stampar. 

La  procelosa  e  trepida 
gtoja  d'un  gran  disegno, 
F  ansia  d'un  cor  che  indoeBe 
ferve  peosando  al  regno, 
e  il  giunge,  e  tiene  un  premio 
en' era  folia  sperar. 

Tutto  ei  provó  la  gloria, 
maggior  dopo  il  períglio, 
la  fuga  e  la  vittoria 
la  reggía  e  il  triste  esiglio 
due  volte  nella  polvore, 
due  volte  sugli  altar. 

Ei  si  nomo  due  seeoli, 
Fun  contro  F  altro  armato 
sommessi  a  lui  si  volsero 
come  aspettando  il  fato; 
ei  fe  silenzio  ed  arbitro, 
s'assise  in  mezw>  a  lor. 

Ei  sparve  e  di  nelF  ozio 
chiuse  in  si  breve  sponda 
segno  d '  im  mensa  invidía  , 
e  di  pietá  profonda, 
d'inestinguibil  odio, 
c  dv  indómito  amor. 
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Gmm  sul  capo  al  naufrago  • 
Tonda  s'avvolgé  e  pesa, 
1 '  onda  su  coi  del  misero 
alta  pur  dianzi  e  tesa 
scorrea  la  vista  a  scernere 
prode  remote  in  van  5    - 

Tal  su  quelP  alma  il  cumulo 
deUe  memorie  scese. 
Oh !  croante  volte  ai  posten 
narrar  se  stesso  impreso, 
e  aulle  dotte  pagine 
cadde  la  stanca  oían  \ 

Oh!  guante  volte  al  tácito. 
morir  d '  un  gio,rno.  iuerte , 
cbluati  i  raj  fujnünei 
le  braccia.  a}  ¿en.  ccmserte 
stette,  ede'  di  che  furono 
l'assalse  il  sovenir. 

Ei  ripensd  le  inobili 
tende  e  i  percossi  valli, 
e  il  lampo  de  manipoli, 
•  Tonda  áVcavalíl, 
c  il  concitato  imperto,^ 
e  il  catete  obbedir* 


AhÜforse  a.tantostrazio 
cadde  lo  spirto  anclo, 
e  dispero;  ma  valida 
veqne  una  man  dal  cielo, 
e  in  piu  spirabü  aere 
pietosa  il  trasportó. 

E  Tavvio  sui  floridi 
sentier  deHa  speranza 
ai  canipi  iterni,  al  premio 
che  il  desiderío  avanza, 
ov'  é  silenúo  e  tenebre 
la  gloria  che  passo. 

Bella,  im  mortal*  benéfica 
íede  ai  trionfi  ayvezza, 
sqrivi  ancor  questo;  allegrati 
che  piu  su  per be  altezza 
al  disonordel  Golgota, 
giammai  non.  si  chino. 

Tu  delle  stanche  ceneri 
sperdi  ogoi  rea  parola, 
il  Dio  ch'  aterra  e  suscita, 
oh'  affanna  e  che  consola, 
sulla  deserta  coltrice 
a^canto.  a  luí  posQ. 


Mttóioni  merece  una- especial  consideración  por  haber  iq- 
trodocido  en  Italia  el  gasto  de  la  literatura  romántica  á.  que 
pertenecen  sus  tragedias  e  Adelchi  y  Carmagnola.  Ha  escrito 
este  autor  algunas  obras  en.  prosa  de  mas  escaso  mérito  que 
mlpronussi  Sposi»  pero  de  mucha  elegancia,  y  entre  las  cua- 
les so  distingue  una  dedicada  á  refutar  varios  errores  religio- 
sos de  que  abunda  Sisraondo  Sysmondu  José  Borghi  aunque 
ha  dado  á  luz  varias  poesías  líricas ,  se  ha  hecho  conocer 
principalmente  por  la  traducción  de  Píndaro,  algunas  poesías 
sagradas ,  y  la  mas  e&ceteate  entre  las  suyas  profanas  que  as 
dd  poema  sobro  el  Museo  de  Versátiles ,  poema  que  se  impri- 
mió en  París  en  el  1833.  -En  este  poema  están  pintados  con 
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vivos  colores  los  estragos  que  produjo  el  cólera  en  la  isla  de 
Sicilia  y  la  Urania  de  Fernando  II  Rey  de  Ñapóles ,  que  Se* 
ñor  de  aquella  la  ha  esclavizado  infamemente,  despojándola  de 
todos  sus  privilegios.  Tomás  Grossi,  gran  poeta,  es  muy  cor 
nocido  de  nacionales  y  estrangeros  por  su  obra  titulada  a  Mar- 
co  Visconti  o  escrita  en  prosa,  por  /  Lombardi  olla  pruna  Cror 
data  y  Vírico  é  lira  en  octavas. 

Después  de  haber  indicado  las  desgracias  de  Silvio  Pelu- 
co, considerándole  ahora  oomo  poeta»  creemos  que  debe  mi 
fama  mas  bien  á  sus  politices  persecuciones  qae  á  su  mérito 
real.  Entre  sus  obras  la*  que  mas  se  distinguen  son  k  traje- 
dia  e  Prancesea  da  Rimini »  que  le  dio  mucho  renombre  eq 
toda  Italia  j  *Le  mié  prigioni»  que  escribió  años  después 
con  tanto  sentimiento,  en  memoria  de  su  destierro  de  Spielberg, 

Su  tragedla ,  Francesa  de  Rimini  fue  la  primera  producr 
cion  que  le  dio  á  conocer  en  Italia,  y  á  pesar  que  escribió  otras 
tragedias  de  no  inferior  mérito ,  entre  las  cuales  mencionare- 
mos la  Engaddi,  admirable  por  varios  conceptos,  sin  embargo 
hablando  de  este  autor  la  de  que  principalmente  se  hace  me- 
moria es  su  Frúncete* ,  Pellico  se  mostró  liberal  hasta  el  año 
de  1821  pero  después  que  tm  preso  por  mandato  del  Austria 
y  encarcelado  en  el  SpUberg  su  alma  se  envetado  y  desde  en- 
tonces no  se  tío  en  él  ni  el  hombre  político  ni  el  filósofo ,  sino 
un  devoto  enteramente  entregado  á  la  vida  contemplativa.  To- 
das las  poerfas  que  escribió  después  de  au  cautiverio,  su  Hfcrfto 
dé  los  deberes  del  hombre,  y  su  famosa  obra ,  Mis  prisiones 
prueban  claramente  nuestra  aserción.  Esta  última  obra  que 
produjo  tanto  ruido  contra  la  tiranta  del  Austria ,  fue  con  ad- 
miración de  algunos  impresa  en  Hilan ,  dominada  por  lo»  Aie- 
maaeSf  sin  que  lo  impidiese  el  gobierno  tudesco.  Sin  embargo 
necesario  es  tener  cuenta  que  aquel  gobierno  anduvo  acertado 
-en  permitir  su  publicación»  puesto  que  en  la  velación  de  los  pa- 
ifeotarientos  de  Pellioo  tenía  un  buen  medio  coa  que  amedran- 
tar ¿  so*  subditos  podiendo  figurarse  estos  que  les  aguárdate 
igual  saerte  entrometiéndose  en  conjuraciones  poUtiflps* 


i)*  oír»  pMte  di§eo  dtaota  Joaf  fttodafdi qo» fcacepo- 
oo»  tatos  di6>  k  ¡m  en  Baris  ta*  Canto*  rfepiiHímMf  ¡deAiea»» 
do*  ¿Italia.  Para  moeüÉár  mas  aiiüadamokie  énalérHo,  «*., 
teño*  daos  vmos  orijiaafcri<  de  esto .  Nitor  y-  ttadñtídes'al' 

oMtoUaoé  por-R  Vaafci*  4*  b  Vega. 

•    •  •  •  » •     ,     .  » 

Canto  per         s      '",'..      Ttefifc  para 
'gtítalianídiParma.  "J  '      "  toé  Italianos  de  Pama" 

A  una  femmina  tedesca  A  esa  impúdica  tudesca 

a  una  fentw^a  cb?  wfr.  ,  que  andar  fefsK^pflo  <*p 


•  i  i 


coi  nemici  qpdfffq  jri  t&Wfr  ?  con  los  Ae^.ejKWgw 

de  lo  apopo  oty  gfctyipt  ;,     ,  :  del  esporo  qwp  olyidp..      •.   J 

día  in  gliolft^la.vija    ;  r  „  En  gran  júW°  b*  vivido^  . 

trapassata,.  p  H^güojtfiv  y  h°y  en  po  -«rfüa-ff.  yfc 

mesta  sol  perché  fyggto.  triste  porque  ya  ba  .perdido 

di  sue  guanee  é  la  beltá.  la  frescura  de  su  tez.  (1) 

.      <^nJqp/erfi:itafiani4iFen^ia.t 

€b¡  ¿ahre' d'Éubopa  le  trepide  genti 
facéácfa  la  raWbia  del  crudo  Ottoman? 
Pbl&üte  cdl  iétró  de  Paste  lucenti,    : 
Venezia  íra  i  rischi  de  V  ampio  Ocean* 
Quai  Mv¡4f9  gpizie,  che  lieta  fortuna 
.  ,.,  fur  pr^mip  ad .entRUPbe  de  l'sjtq  prior? 

J^iatj*..  Yiipgia  la  pera  laguna,,  , 

ftolpni?  diserta ,  d'  n*  empio  ji  :frp<)rv. 

r  í  »  •  '  ; 

Canto  para  los  íiátlanos  de  Veneda* 

'"•'.•  .1 

¿Quien  salvó  de  Europa  la  mísera  gente- 
del  ímpetu  'ciego  del  fiero  Otomano?      * : :  •        '  •■• 

■'       Polonia  vibrando  etí  hasta  luciente1,1  !  ' 
Venecia  en  los  riscos  del  ancho  Océano. 
¿  T  cuates  mercedes ,  cual  noble  fortuna 
de  entrambas  premiaron  el  alto  valor?  .  " 

Tragóse  á  Venecia  la  negra  laguna: 

•    .  despuebla  á  Polonia  del  Czar  .el  furor. 

.■■•'• 

(i;   Alude  á  María  Luisa ,  Duquesa  de  Pasma ,  ea-Emperatrii  de  \o§  fraocetes. 
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;  Akttciooapemoe  Jaiitbiea  con  merecidas  alatoazae  lasfDe~ 
stas  de  Juan  Berchet,  mílanés,  el  eml  emigró  á  Londres  des* 
poesdelafio  de  1390.  Estas  poesías  llenas  de  entusiasmo  son 
todas  dirigidas  á  la  Italia ,  ja  Morando  sos  calamidades,  ya 
escitando  á  los  Italianos  ¿  1»  libertad.; Pava  dar  ana  idea  mas 
completa  de  ellas  ?  ponemos  á  continuación  la  si^uieule  Balada 
del  aafpr  e^  su  idioma  ^riginal,  y  tractyci^a  al  castellanp  por 
D.  Gregorio  Romero  Larra  naga. 


Sotto  i  pióppi  delta  Dora, 
Dove  1'  onda  é  piü  romita, 
Ogni  di, su  1*  ultim'  ora, 
s'  odetfnsuonodi  dolor.— 
E  Clarina ,  a  cúi  la  vita 
rodon  T  ansie  deíl'  amor. 

*         * 

Poveretta !  di  Gismondo 
piange  i  stenti ,  a  lui  sol  pensa  — 
fuggitivo,  vagabondo 
pena  il  misero  i  soi  di; 
raentre  assunto  a  regal  mensa 
ride  il  vil  che  lo  trad).— 

Giá  mature  nel  tuo  seno, 
bella  Italia ,  freméán  1'  iré; 
sol  mancara  il  di  sereno 
della  speme ;— e  Dio  1  creó: 
di  tre  secoli  il  desíre 
in  volere  Ei  ti  cangió.  * 

Oh  ventura  I  e  alio  Stranie^ot 
che  il  pié  grava  sul  tuo  eolio, 
pose  il  buio  nel  pensiero, 
la  paura  dentro  il  cor; 
como  vittima  segnollo 
al  tuo  vindice  rancor , , 

Gridó  T  onta  del  séftá¿gib: 
siamfratelli;  a|F  arme,  air  arme? 


Bajo  unos  álamos  tristes, 
á*  las  orillas  del  Dora, 
del  diaá  la  última  hora 
resuena  un  ay  de  dolor. 
Es  Clarina ,  qne  sucumbe 
4  sus  tormentos  de  amor. 

Infeliz!  de  Segismundo 
llora  las  penas  constante : 
él, fugitivo  y  errante 
vaga  en  estraño  confia, 
y  en  tanto  el  .que  le  ha  vendido 
asiste  al  regio  festín. 

Hermosa  Italia!  tus  iras 
fermentaban  ya  en  tu  seno : 
solo  faltó  el  sol  sereno 
de  la  esperanza... y  brilla ! 
y  el  deseo  de  tres  siglos, 
por  fin  cumplido  se  vio ! 

Qh  dicha !  al  torpe  fstrangero 
que  holló  tu  ^oJ>le  garganta, 
ya,  el  peiisaipieqto  le  espanta 
y  le  tiembla  4  corazón 
porque  víctima  se  juzga 
de  tu  santa  indignación. 

«  A  las  armas  »  grita  el  siervo 
«  hermanos  seamos ,  luchemos : 


guíate  «L;  ora  inwá  V  oiferaffto 

denno  i  Barbar!  acontar,  .. 
Suoni  Italia  in  ogni  ewcmé,  . 

dal  Cepirio  ¡afino  al  man 

•      ,  ... 

— Tutti  unísca  una  bandíera — 

fu  il  eUtorae  delle  sqaadie, .    • 

d'  ogni  pío  fu  1*  pregUeis* 

d'  ogni  savjo  fu,M  volar;;       ,. 

d'  ogni  sposa ,  d'  of  ni  madre 

fu  de'palpitj  \\  npmier.— 

E  Clarína  al  abo  tfiletto 
cinsa  il  brando)  o  tricolora 
la  coocarda  su  Y  elmetto  . 
di  aoa  man  gli  colloco:  .     , 
poi,  suífusadi  rossore, 
con  un  bacio  il  cqngedp. 

Ma  indiscreta  ral  bel  votto 
una  lagrima  nur  scese:-? 
ei  la  Tide ;  e  al  ciel  rivolto 
dié  un  sospiro  e  impallidi:— 
e  la  vergine ,  córtese, 
il  guerriero  inaniml  •, 

■  * 

«  Fenná  sienoi  noatri  pattí; 
questojl  giornoédeír  onore: 
senza  infamia  a  molli  affetti 
ceder  oggi  non  puoi  tu. 
Ahi!  che  gíova  anco  1' a  more 
per  cbi  freme  in  servitu  ?    ' 

»Va  Gismendo;i  quai  efe'  ip  si* 
non  por  mente  alie  mié  pene. 
Una  patria  avevl  in  pria 
che  donassi  a  me  il  tuo  cor: 
rompí  a  lei  le  aue  catenc, 
poi  t*  ineflbria  del!9  amor. 

»  Va ,  coinbatti;— e  ne'  perjgli 

TMHCSftA  SUIE,— TOMO  1Y. 


4C1 

nuestra  ignominia  boypodrwnos 
áloe  bárbaros  lanzar» 
.  Italia  estendió  sus  ecos 
desde  el  Cañista  al  mar. 

*  >  » 

Solo  una  enseña  nos  guie  f » 
fué  el  clamor  de  loa.  guarreros, 
de  los  nobles  caballeros, 
del  anciano,  y  Ja  muger : 
que  eran  los  votos  del  pueb)o, 
el  batallar  y  el  .vencer ! 

Ciñó  Clarína  á  su  amado 
la  banda  de  tres  colores, 
y  como  prenda  de  honores, 
la  escarapela  le  ornó ; 
y  sonrojada ,  en  un  beso 
su  despedida  le  dio. 

Brilló  a  su  despeen*  el  llanto 
entre  sus  pestañas  bellas: 
él  lo  vio ,  y  á  las  estrellas  ' 
suspirando ,  el  rostro  alzó; . 
entonces  la  tierna  virgen 
así  al  guerrero  animó. 

«  No  desmaye  nuestro  aliento! 
llegó  el  día  de  las  glorias, 
pensar  en  dulces  memorias 
fuera  infamia  y  desonor. 
Porque  ¿al  que  esclavó  suspira 
de  qué  le  sifte  él  amor  ? 

Parte,  Segismundo  amado; 
no  sueñes,  no,  en  mis  pesares. 
Antes  debiste  i  tus  lares 
que  á  Clarína  el  corazón. 
Primero  haz  libre  a  tu  patria 
después  goza  en  tu  pasión. 

« En  los  momentos  del  riesgo 
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pansa,  o  caro,  al'dl  («meto  pisan  «n-  él  di*  aun  isjaao, 

quando,  assisoin  mezztf  ti  'flgH,    en  que  á  tut'btyto*  afano 


tu  festoso  pOtrai  din 
questo  brdnéh  a  ¡ei  devoto, 

tolse  Italia  dal  servir.  »— 

•  •  • 

Poverettal— E  tatto  aparve! 
Ipatiboli,  lescuri 
di  sua  méate  or  son  le*  lacre, 
la  fatuta  liberta, 


dirás  Cftft«fgu1|py«ft: 
«  De  mi  Italia  la»  ¿Menas, 
con  esta  espada  corté ! » , 

Pobre  Clarítoa !  91  él  Meno 
ni  el  patíbulo  la  asombra:; 
y  solo  su  labio  riómbra 
la  pérdida  übérttd, 


T  prmi  estranie,  i  te  spergiuri,    la  traición,  las* Cálaos Heyds, 


e  d*  Alberto  la  yijtá. 

Luí  Sotfpmto  aveail  sao  fato 
su  la  vía  de'.gloriosi; 
ina  una  infame  11  sciágurato 
ne  preferse;  e  tu  niano  al  re 
dié  la  patria,  e  i  géneros! 
che  in  rai  posta  afean  lqír  ft. 

Esecrato,  o  Carignano, 
va-  il  tuo  nome  in  ogni  £¿nte  ! 
non  v*  é  clima  si  lontaho 
ove  il  tedio,  lo  tfquallor, 
la  bestemmia  d'  un  fuggente 
non  ti  antmnzi  traditor. 

E  qu)  in  riva  dalla,  Dora 
questa  vergine  infeliee, 
quisto  Intt?  400  la  aflora  . 
gli  aani,  U  senno  e  la  beltát 
su  T  esosa  tua  cernee 
gridá  sánfeué;— *'  tiangue  avriS. 


• .  1 


y  de  Alberto  J^ro^ldfuJ! 

Quizá  en  su  tida ,  su  estrella 
;  le  destinó'á  muerte  Honrosa: 
pero  "una  hazaña  'afrentosa 
el  miserable  cumplió. 
A  un  Rey  tirano ,  su  patria 
y  sus  k^  vend¡o4   . 

Ob  execrable  Caqñano ! 
Desde  el  uno  al  otro  polo, 
«bastará  tu  nombre  solo 
para  escitar  el  dolor, 
y  la  vergüenza  del  tedio 
que  tospítá  siempre  ü»  traidor  I 

Aquí  en  te  orilla  del  Dora,  . 
de  esta  virgen  ¿la :ito¡pfff,  „. 
su  ya  marchita  beUefli,.  ., 
,  su  luto  pidieacjkt  e^táp   , 
al  cielo  «sangre»  y  desangre 
torrentes  aéTtttéflltfl' 


Qui  Gismoade ,  U  di  fatale, 
scansolVim  da  tiram»*;.  » 
di  qui  ¡soase ;  e  il  triste  vale 
.  qui  Clariaa  a  luí  gemé; 
e  qui  a  pianger  vien  gli  affanni 
deír  amante  che  perdé. 


Aqui  Segismupdp  #$. 
descansando  un  ha^i  Wtr*te» 
dio  el  triste  aojos?  4P 
y  al  destierro  sq  partiáJ 
y  Clarina  viene  al  bosque 
á  llorar  al  que  perdió. 


DE  MADBID.                                               4§3 

PHtfernwoa  di  consigue  Ya  su  constancia  y  firmeza 

ahí  ^  non  ha  Ja  ¿olorosa  1  el  parecer,  ha  agotado; 

,fra  le  apgustie  del!'  esjglio  del  guerrero  desterrado 

lunpe  lunge  il  guo  pensier,  .  .  aun  guarda  un.  recuerdo  fie]/ 

va  perduto  senza  posa  y  aun  va,  con  sus  pensamientos 

dietro  i  passi  del  guerrier.  siguiendo  al  triste  doncel í 


»  i 


Otro  poeta  da  noU  &  Gabriel  ftossetit  establecido  hace 
largos  años  en  Londres*  Adema*  de  nachas  «oriente*  poesías, 
acaba  de  potincar  «a*  dpúsealo  raoy  libremente  escrito»  y  que 
)tota  por  ttta^o  «  Rotea  edil  Papá  nd  iécoio  .JT/JKs 
.  CdRckiíreflmeséa ¡reseña  deihittres  poeta»  oontatnporá^ 
neos  nombrando*  á  Toaríto  Serioci  y  á  Luis  Cicooni ,  iroprovi 
•adoras  de  tca)edtas ,  de  lee  que  oon  rafcon  se  ha  raarafíHado 
el  Orbe  literario,  fcM  rarori  se  mará  Tillará  la  posteridad  al 
toerqoé  ébefaiglo  XIX  te popnlisaroñ  y  engrandeciéronlas 
letras  en  Italia  hasta  el  ppnto  de  qae  se' improrisaden  traje* 
<üas;  Ivas  tftnlnids  forte?  de  Tomás  Sgrieci  y  la  Gamma 
dé  Lfris  GiomrifiB6n  á  nuestro  sentid  lad  de* mas  mérito.  Có- 
seme >  Hota  y  tiirand  fe*  asentó  dramas  y  comedias  da  toá» 
drt  etectoi 

N  Botarlo*  prosistas  merece  ün  1u£ar  eminente  Pedro  €ioi* 
daai,  autor  da  muchos  discurspB  sobre  las  bellas  artas  y  la 
litera  tara ,  al  que  sigue-  Rosini ,  conocido  especialmente  por 
son obra&blaMmiaom di  Mmza y  Eloísa  Strwtzu  Va  al  par 
de  esto  Migad  Cohnpbo,  escalento  prosista,  y  tatobiea  Toma* 
seo,  n*y  reputado  por  sas  escritos  paulinos  y  morales,  * 

Garios  Cfterranij  celebérrimo  por  su  obra  titulada  Lo  ve- 
ndió M  Fimtcc,  ¡que  le  atrajo  una  erada  persecución  por 
parta  de  su  gobierna,  es  ano  de  los  italianos  mas  aventados 
en»  ideas  políticas.  Ha  escrito  ademas  un  panegírico  muy  no- 
table bajo  Tallos- aspectos,  en  honra  de  un  soldado. italiano, 
Garios  londsnti  ,'con  ocasión  do  su  muerte,  y  también  las  dos 
novelas  tituladas  la  Marches*  di  Sen  Giuléano ,  y  la  batía* 
gHa  di  Bmevento»  Entre  los  historiadores  contemporáneos 
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italiano»  mcroce  principal  consideración  y  descuella  entre  to- 
dos Carlos  Botta  que  murió  hace  pocos  áfios ,  y  cajo  renom- 
bre resuena  en  ambos  hemisferios  por  su  escelente  historiado 
la  Independencia  de  los  Estados-Unidos.  Continuó  la  his- 
toria de  Italia  desde  el  punto  en  que  la  dejó  Guicciardini  has- 
ta 1841.  También  es  digna  de  leerse  Urque  escribió  de  la  isla 
de  Corfú ;  y  nada  decimos  en  particular  de  las  de  los  pueblos 
italianos  y  del  poema  titulado  il  Comillo  ,  porque  aquella 
adolece  de  graves  errores  y.  anacronismos ,  y  este  tiene  el 
defecto  de  ser  un  poema  sin  poesía.  Botta  rivaliza  como  his- 
toriador con  Micali ,  que  ha  escrito  la  de  los  pueblos  italia- 
nos anteriores  á  loa  Romanos ,  historia  en  que  se  muestra  un 
exacto  criterio  y  noble  afluente  estilo,  y  que  tanto  ha  escla- 
recido aquellos  tenebrosos  tiempos»  *  siegue  terxo  d  cotanto 
amito»  para  servirnos  de  una  frase  del  Dante,  Pedro Collet- 
ta ,  autor  de  la  historia  de  Ñapóles  desde  Carita  III  hasta  el 
1825.  Esta  obra  es  tan  admirable  por  la  fidelidad  de  la  nar- 
ración como  por  sus  reflexiones,  y  por  el  ¿stilo  conciso ,  enér- 
gico y  elegante  que  la  distingue.  Es  también  recomendable  la 
historia  sobre  los  acontecimientos  políticos  de  Ñapóles  en  el 
año  1820,  escrita  por  el  General  Guillelmo  Pepe.  Por  An  ha- 
ce  un  afio  se  estaba  publicando  en  Milán  una  Historia  univer- 
sal por  César  Cantó ,  de  la  que  ha.  hecho  muchos  elogios  ¡a 
prensa  italiana. 

Posee  la  Italia  respecto-  de  ciencias  políticas,  entre  muchos 
ingenios  medianos,  los  cuales  en  todas  partes  abundan,  tres 
famosos  escritores  altameute  venados  en  ellas;  táleseos  Juan 
üomiogo  Jtoraagnosi ,  Cannignani  y  Pellegriao  Rosei ,  cuyos 
nombres  hemos  indicado  arriba ,  pero  ahora  examinaremos 
algunas  do  sus  obras  que  tienen  mas  mérito*  Once  gruesos 
volúmenes  según  su  última  edición  componen  las  obras  del 
primero.  Entre  ellas  es  muy  celebrada  en  Europa  la  que  se 
titula  Génesis  del  derecho  penal;  se  ha  traducido  á  varias  len- 
guas ,  y  ha  servido  de  norma  en  las  reformas  de  varias  leyes 
hechas  en  Alemauia;  sacándose  de  ella  finalmente  mucho* 
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términos  nuevos  qoe  se  han  introducido  en  b  jurisprudencia: 
trabajos  magistrales  son  del  mismo  autor  el  derecho  fttotófico, 
las  anotaciones  á  ia  lógica  de  Geuovesi,  varios  artículos 
acerca  de  estadística ,  algunas  cartas  sobre  el  Electro  ~  magne- 
tismo etc.  etc.  De  Carmignani  adorna*  del  Curso  de  derecho 
penal  que  tanta  honra  le  ha  dado,  tenemos  también  una  docta 
y  recomendable  Disertación  contra  la  pcoa  de  muerte,  en 
cayo  escrito  demaestra,  aduciendo  en  su  apoyo  á  Beccaria,  & 
la  esperiencia  de  todos  los  siglos ,  y  á  la  emulación  htnnana,- 
qoe  la  pena  de  muerte  es  criminal  y  nociva  lejos  de  ser  pro- 
vechosa á  las  sociedades.  Pellegrino  Bossi  ha  escrito  varias 
obras:  pero  lar  que  mas  nombre  le  han  dado  son  las  de  eco*' 
ooaria  política  y  un  Corso  de  derecho  penal ,  qoe  aunque  no 
de  tanto  mérito  como  los  de  Romagnosi  y  Carmignani ,  es 
vas  conocido ,  en  gracia  á  los  muchos  medios  de  publicación 
que  las  obras  encuentran  eik  Francia. 

Respecto  de  las  ciencias  filosóficas ,  económicas,  materna-* 
ticas  y  naturales  puede  Italia  en  este  siglo  hacer  alarde  de 
un  Galluppi ,  un  Gioja ,  un  Yeteriani,  un  Itotondi,'  un  Pecchio, 
un  Palaren,  un  Bianebini,  un  Libni,  un  San  Martino,  un 
Sciná ,  un  Torrara ,  un  Gemmellaro,  un  Maravigna ,  un  Too- 
di  y  muchos  otros  cuya  enumeración  omitimos  de  menor  *©J 
lebridad. 

8i  quisiéramos  describir  circunstanciadamente  el  actual  «a* 
lado  calamitoso  de  Italia ,  el  carácter  maligno  do  los  Pritah 
pes  que  la  gobiernan ,  los  abusos  9  laa  arbitrariedades  y  vio- 
lencias  cometidas  por  los  ministros  que  rodean  al  trono ,  se 
necesitaría  esponer  muchas  grandes  verdades  con  estilo  y  pe* 
labras  atrevidas ,  por  lo  cual  nos  limitaremos  á  indicar  sola- 
mente algunos  pocos  hechos  de  grande  importancia. 

A  pesar  de  la  horrible  tiranía  que  oprime  á  la  Italia ,  é 
pesar  de  la  infamia  de  sus  Principes ,  que  persiguen  áloe  doc- 
tos 6  al  menos  los  dejan  en  olvido ,  aunque  el  pensamiento 
está  llena  de  trabas ,  porque  nada  puede  imprimirse  sin  pasar 
bajo  la  mas  severa  censura ,  no  obstante  según  lo  que  ee  ob- 


486  IBTtóTX 

serva  ao  la  estadística  literaria  publicada  por  vario*  periódi- 
cos, la  Italia  va  aumentando  cada  día  su  cultura  intelectual, 
y  oo  ae  encuentra  un  pueblo  por  pequeño  que  sea,  que  no 
pueda  vanagloriarse  de  tonar  una  biblioteca  pública ,  un  ga* 
bínete  literario,  y  algún  periódico  de:  ciencias  y  literatura? 
todo  lo  cual  recae  en  alabanza  de  los  italianos ,  que  con  solar 
la  fuerza  de  su  ingenio  suplen  la  faltado  medite  de  Ínstate* 
don,  y  con  su.firmeaa  superan  loe  obstáculos  que  opone  I» 
tiranta  A  loa  adelantos  de  la  efailiiaekm* 

Pero  si  los  italianos  yacen  en  la  esclavitud  ¿  no  por  esUr 
se  han  entibado,  ni  hart  abandonado-la  esperanca  de  recta* 
quista*  sas  perdidos  denfchbs.  Hoy  ha  sueedtdo  é  la  sociedad 
de  loe  antiguo»  carbonatum  la  joven  Italia  >  que  no  se  dá  # 
entender  ptor  signos  acentos,  ni  se  reúnen  ocultamente  loa 
que  la  componen ,  habiendo  ya  publicado  por-  medio  de  te 
imprenta  sos  doctrinas-  todos  los  italianos  que  alimentan 
verdaderamente  amor  á  su  patria ,  pertenecen  á  te  jóvm  {ta- 
ha y  buscan  los  medios  de  establecer  un  gobierno  demacra* 
tico  en  aquella  peniasuia ,  arrofatodo  para  siempre  de  ella  * 
o»  estrangeroa .  que  la  oprimen*  Grande  es  su  proyecto  y  di* 
fieil  de  ejecutarse ,  pero  bien  se  concibo  que  para  mudar  un 
régimen  de  cosas  antiguas »  se.  necesitan  mucho  tiempo  y  mu- 
chos trabajos.  La  joven  Italia  no  está  solo  difundida  en  Ita- 
lia, sino  famhaeu  j>or  toda :  la  Europa  y  hasta;  en  algunos 
puntos' de  América  donde  residen7 bastantes  italianos.  No  hace 
dos  anos  qne  saü6á  Jaa-en  Unirse'  un  periódico  titulado 
«  El  Apeetidado  poptrior»  redactado  por  el  ilustra  Maztini,  y 
cuyo  oéjote  principad  .era  acreditar  y  estender  los  principien 
de  «ata  .nueva  saciedad  4enloerÉt i oa:  Ja  misma  empresa  *e  ha 
propuestojotro  periódico  que  en  la  aotuafidad  publican  4nMie* 
nos-Ak*  algonos.patriotps  italianos* 

Toiás  las  doctrinas  de  la  jáctñ  Italia  estén  largameota 
desenvuelta*  en  algunos  volúinenas  impresos  en  MarseMa*  bsjo 
el  modesto  titulo  ala  joven  /fotos;  o  y  después  essa  obra 
misma  fué  publicada  oao  algunas  roéormas  e»  el  Brasil. 
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-  Noaotgos  -eroomoft  firmemente  que  seria  empeño  mas  lige- 
ro el  establecer  en  Italia  un  gobierno  constitucional,  qne  otro 
perfectamente  democrático.  Este  seria  de  cierto  mal  recibido 
de  todas  las  potencias,  que  tratarían  de  minarlo  y  destruirlo, 
cuaqdó  entre  estas  potencias  mismas  hay  muchas  que  tendrían 
un  interés  en  la  creación  de  un  gobierno  representativo  en 
toda  ía  Italia,  que  reuniendo  sus  desmembradas  partes  no 
tolo  la  hiciese  independiente  del  Austria ,  sino  también  sir- 
,  viese  de  freno  i  las  ambiciosas  miras  de  este  pais.  Pero  basta 
ya  con  estas  indicaciones;  pues  no  ha  sido  nuestro  propósito 
estendernos  demasiado  en  consideraciones  políticas ,  y  nos  e* 
suficiente  haber  espuesto  con  exactitud  algunos  hechos  esen- 
ciales y  relativos  á  la  actual  situación  de  Italia. 
•  '■  ■ 

SALVADOR  COSTANZO. 


•;  > 
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AL  HERBOSO  CUADRO  DE  LA  ASCENSIÓN  ¿EL  SALTADOR,  PINTA- 
DO POR  EL  PROFESOR  SEVILLANO  DON  JOSÉ  VARIA  ROMERO, 
PARA  UN  TEMPLO  CATÓLICO  DE  INGLATERRA  ,  DÉ  PROPIEDAD 
SEÑORIAL,  T  A  ESPENSAS  DEL»  SEÑOR  DON  JUAN  DAVID  ,  GOR- 
DON,  VlCE~CONSUL  DE  LA  NACIÓN  BRITÁNICA  EN  JEREZ  DÉLA 
FRONTERA* 


•  •  • 


«  ¿  Y  dejas,  Pastor  Sanio, 
tu  grey  en  ette  valle  hondo,  «curo, 
éon  soledad  y  llanto ; 
y  tú ,  rompiendo  el  puro 
aire,  te  Tas  al  Inmortal  seguro?» 


Fr.  Imit  d*  León;  Oda  *n  la  Atcm- 

tion  &*l  Señor. 


I. 


Cuando  Sevilla  miraba 
con  un  cielo  de  zafir 
flotas  en  Guadalquivir, 
que  el  Támesis  envidiaba; 

Y  en  su  encantada  ribera 
de  azahares  y  alelíes, 
que  aun  lloran  los  alfaquies, 
escachaba  al  tierno  Herrera: 

Bravo  entonces  el  pincel 
en  las  manos  de  Morillo 
robó  a!  Capitolio  el  brillo, 
émulo  de  Rafael. 

Pincel  que  mondos  encierra, 
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y,  de  si  mismo  el  modelo, 
solo  le  detuvo  el  cielo, 
por  no  caber  en  la  tierra. 

En  vano  le  seguiría   * 
hoy  descreído  el  mortal 
al  altísimo  ideal 
que  del  Carmelo  venia. 

Mejor  que  Safo  y  Alceo, 
-  Teresa  y  Juan  de  la  Cruz 
dos  astros  fueron  de  luz 
en  su  místico  apogeo. 

Luego  España  anochecida 
durmió  el  sueño  de  las  artes , 
y  á  la  aurora  de  Descartes 
abrió  sus  ojos  .dormida. 

Un  corso  la  despertó; 
y  el  rugiente  vandalismo 
con  el  cínico  ateísmo 
sus  glorias  amancilló. 

T  aunque  á  esfuerzos  tremebundos 
los  echó  tras  el  Pirene, 
hundido  su  rostro  tiene 
la  señora  de  dos  mundos. 

Perdió  su  fe  proverbial ; 
y  á  infieles  amigas  dada, 
pobre  se  mira,  humillada 
y  discorde  por  su  mal. 

Asi  caduco  el  hispano 
no  alza  la  vista  <¿el  lodo, 
soñando  en  hallado  todo 
4pnde  lo  encuentra  el  gusano. 

Mas   ¡(Oh  Sevilla  sin  par! 
sí  sueñas  ,'H&  considero 
dormitando  *cdh;  Hímero   > 
¡  para  de  nuevo 'admirar.     0fT  ■  *<•"*?  .v 
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Que  Ufe  manos  de  un  Femando, 
el  que  te  libró  .del  nppo» 
con  la  sombre,  <Je  Isidoro 
están  sobre  tí  velando. 

Sublime  lia  jo  ventad, 
esquivando  impuras  huellas, 
alza  el  vuelo  á  les  estrelles 
para  templar  el  laúd. 

Dó  quter  rosnen*  un  cantor    * 
que,  del  Olimpo  en  la  cumbre, 
presta  (henchido  de  eu  lumbre) 
tintas  de  É^ego  al  pintor. 

¥  bey  templando  su 
al  prisma  del  Evangelio » 
llega  á  ceñirse  Romelio 
el  artístico  laurel. 


II. 


Dame  en  esos  alcázares  del   viento 
la  llama  de  Uriel,  Leou  divino; 
tú,  que  á  David  robaras  el  aliento 
por  la  misera  tierra  peregrino. 

Dime  la  magestad  encantadora 
con  que  el  Hijo  del  hombre  en  firme  planta 
al  estrellado  reino  de  la  aurora 
entre  purpura  y  nubes  se  levanta.  . 

Y  rodando  las  puertas  eternales 
sobre  sonoro*  quicios  de  topacio, 
van  á  su  Rey  cohortes  celestiales 
á  velar  de  fulgor  en  el  espado, 

Ta  desparece  en  la  lumbrosa  esfera; 
y  huérfano  el  rebaño*   mal.  seguro 
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sin  el  Pastor  que  su  consuelo  fuera, 
lamentos  da  en  el  hondo  Talle  oscuro. 

Esprésalos,  oh  vate  el  mas  sentido1,, 
con  tu  lira  de  mieles  que  eoagena , 
y  voz  darás  al  dulce  colorido; 
voz  que,  allí    muda,  en  Ilusión  resuena. 

La  Madre ,  que  es  de  amor  y  desesperanza, 
en  tan  dichoso  afán  páKda  viola, 
arrobada  en  Jesús,  no  mas  le  alcanza 
con  ojos  de  paloma,  triste  y  sola. 

La  señora  de  Mágdalo  preclara, 
desmayadas  al  cnello  trenzas  de  oro 
con  que  á  sus   pies  el  bálsamo  enjugara, 
gime  por  so  Maestro  y  su  tesoro. 

De  Betsaida  los  rudos  pescadores, 
Céfas  inclina  la  rugosa  fuente 
oprimida  de  canas  y  temores; 
y  Andrés  la  alza  con  sollozo  ardiente*. 

Los  dos   hijos  del  trueno  allí  suspiran 
varios  en  su  dolor  con  los  de  Alfeo, 
y  tímidos  tender  otros  se  miran 
manos  y  vista  en  alas  del  deseo. 

Su  espresion  y  los  mórbidos  colores, 
los  flotantes  ropajes,  la  apostura, 
prueba  son  de  portentos  no  inferiores 
á  los  mismos  pinceles  de  natura.  • 


Hí. 


«  Iza  *  grita  el  marinero, 
retumba  el  cañón  de  leva, 
y  al  viento  sus  lonas  lleva 
la  nave  por  ancha  mar: 
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Y  en  el  oleaje  fiero, 
que  azalea,  y  el  sol  dora, 
ae  ye   la  acerada  prora 
canas  espumas  riiir. 

Si  esa  tu  robusta  quilla 
espusiste  á  los  bajios 
y  arrostraste  desafios 
con  el  horrendo  aquilón: 

Ve  á  la  nebulosa  orilla 
del  suelo  escooés,   o   nave; 
que  el  Jrumbo   te  bará  suave 
el  numen  de  la  Ascensión. 

Y  aunque  el  náutico  alarido 
se  confunda  con  el  trueno, 

no  temas,  yendo  en  tu  seno 
la  imagen  del  Salvador: 

Que  en  otro  bajel  dormido, 
.  á  su  grey ,  que  le  clamaba, 
de  poca  fe  la  increpaba» 
calmando  todo  el  fragor. 

No  has  surcado  tan  ufana 

♦ 

con  óleo  de  Andalucía, 
ó  el  albo  vellón  que  cria, 
ó  su  preciado  tonel; 

Gomo  en  popa  tu  mesana 
hora  de  de  Gádes  ondea 
con  la  hispalense  presea, 
enseña  del  templo  fiel. 

Arriba  pues,  y  el  anhelo 
saciarás  del  que  fortuna 
colocó  en  potente  cuna, 
donde  Apolo  la  de  Scott: 

Y  este  símbolo  del  cielo, 
que  á  sus  patricios  ofrece 
desde  el  Lete,  le  esclarece 
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ante  el  Dios  de  Sababot. 

Ossian,  que  por  estro  hubiera 
bosques,  torrentes,  montañas; 
y  por  trompa  en  las  hazañas 
el  estruendoso  huracán: 

Envidie  la  playa  ibera» 
dó  el  sol ,  pájaros  y  flores 
al  lienzo  inspiran  colores, 
y  á  los  cantos  un  rotean. 
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JUAN  MARÍA  CAPITÁN. 
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CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA. 


Al  fin  toro  la  crisis  mWstarial  mm  prunla  resolución  de 
lo  que  esperábamos,  según  indicamos  en  noestra  anterior 
Crónica.  Llamado  el  9r.  Cortina  para  formar  perentoriamen- 
te nn  Ministerio,  no  podo  conseguirlo  al  parecer;  y  segante 
ha  dicho,  no  se  decidió  á  cargar  con  d  peso  del  Gobierno,  no 
podiendo  saber  si  contaba  con  majoria  en  el  Congreso ,  por 
no  ser  bastante  la  votación  en  qne  salió  elegido  Presidente,  á 
cansa  de  las  estraordioarias  circunstancias  qne  en  ella  mediaron. 
Habiendo  renunciado  su  encargo,  llamó  el  poder  al  Sr.  Otó- 
zaga  ,  quien  tampoco  podo  desempeñar  su  cometido ,  siendo 
notable  b  urgencia  con  que  se  quería  ahora  el  arregló  de  una 
combinación  ministerial ,  en  situación  tan  difícil ,  con  tantas 
oposiciones  elevadas  que  vencer,  y  teniendo  que  suceder  á 
una  administración  tan  desacertada  como  la  que  iba  á  con- 
cluir. 

En  tal  estado,  fue  llamado  el  Sr.  López,  y  habiendo 
podido  reunir  compañeros  que  le  ayudasen  en  su  dificfl  es- 
presa ,  y  aun  por  lo  que  se  ha  dicho ,  conseguir  qne  el  ge- 
neral Espartero  aprobase  ó  se  conformase  por  lo  menos  con 
su  programa  de  gobierno ,  aparecieron  al  ñú  los  decretos, 
quedando  constituido  el  nuevo  ministerio  en  la  forma  siguien- 
te :  Giacia  t  Justicia  con  la  Piesidepcoa  ,  el  Sr.  Lopex ;  Es- 
tapo,  el  Sr.  Aguilar;  Gcerka,  el  Sr.  Serrano;  Gobebjt ación,  el 
Sr.  Caballero;  Hagudida  ,  el  Sr.  AyUjf¡  y  Maiota  ,  el  Señor 
Frias. 

Difícil  es  sin  duda  la  misión  del  nuevo  ministerio,  pues  no 
se  trata  solo  de  sustituir  una  administración  i  otra,  no  de  go» 
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bernar oon  unes  orinados  mas,  ó menos  fetoe,  masó  ovenoare» 
vnfociónaries ,  sino  de  gobernar'  observando  las  prácticas  par- 
lamentarias» toncolcadns  basta  ahora  per  el  poder  que  acaba: 
da  testan  r  completamente  Iob  planas  de  una  fracción  qde  ha 
sido  anatemotizada  por  la  nación  entera ,  y  qué  cuenta  ski  em- 
bargo nn  poderoso  apoyo  en  el  gofa  del  Estado,  y  en  la  pan- 
dilla prediieeta  á  quieü  eaduarvattiente  atendía*  Grandes  di-» 
Acnllndes  hallará  el  Ministerio  para  venoer  los  obtáculos  que 
se  opondrán,  para  desbaratar  las  intrigas  que  le  rodearán ,  y 
fiara  destruir  los  atrincheramientos  en  que  se  halla  parapeta- 
do, y  los  sostenes  con  ana  cuentan  ek  poder  militar  y  los  hom- 
bres qne  acaben,  de  dejar  el  gobierno. 

La  opinión  púbUcp ,  al  condenar  so  esclusivismo,'  at  desear 
la  caída  de  los  hombres  que  tantos»  dallos  han  cansado  al  país; 
de  los  bombardea4ores.de  Barcelona,  de  los  que  no  han  de* 
jado  articulo  algnno  de  la  Constitución  sin  pisotear ,  ha  ma* 
nifesMo  los  deseos  de  que  de  ana  vez  termine,  si  es  posible, 
el  periodo  revolucionario  >  y  se  entre  en  una  carrera  de  regu- 
laridad y  de  orden,  de  reconciliación  y  tolerancia.  El  Sr.  Ló- 
pez ha  comprendido  sin  duda  esta  urgente  necesidad,  redama- 
da por  la  coalición  de  ia  prensa ,  que  unánime  ha  luchado 
contra  el  poder  de  los  hombres  que  han  juzgado  á  la  nación 
como  su  patrimonio,  y  ooasiderádose  los  dñefios  esclusivos 
del  poder  que  asaltaron*  Asi  es  que  al  presentarse  el  nuevo 
Presidente  del  Consejo  á  los  Cuerpos  legisladores ,  manifestó 
esplictta  y  terminantemente  su  programa ,  reducido  6  dar  una 
amnistía  general  para  loa  delitos  polflieoe,  que  restituya  al 
pala  á  tantos  españoles  esclarecidos  que  so  bollan  en  el  es- 
trangero ,  y  que  han  sido  siempre  constantes  defensores  del 
trono  de  Isabel  II ;  á  hacer  que  se  observen  las  prácticas  par- 
lamentarias y  la  Constitución ;  á  restablecer  el  orden  y  or- 
ganizar y  moralizar  la  administración ;  á  arreglar  la  do  jus- 
ticia, y  dar  acceso  á  los  destinos  públicos  á  los  hombres  mas 
aptos  y  capaces,  en  vez  del  escandaloso  esclosivismo  qne  hasta 
añora  ha-  reinado. 

Sorpresa,  á  la  par  qne  placer,  nos  ba  cansado,  y  con  noso- 
tros á  todos  los  amantes  de  su  patria ,  oír  en  boca  del  anti- 
guo tribuno,  con  el  calor  del  buen  deseo,  y  el  acento  de  la 
-sinceridad ,  palabras  de  reconciliación ,  de  paz  y  de  orden, 

3 un  no  hubiera  podido  pronunciar  mejor  el  hombre  mas  mo- 
erado,  y  qne  nos  recordaban  iguales  palabras  agradablemente 
oídas  por  nosotros  en  otra  ocasión ,  y  qué  escitaron  entonces 
la  hurta  y  desprecio**  de  muchos  qne  ahora  las  pronun- 
cian. Tal  es*  el  corso  de  las  revoluciones;  ellas  pueden  ofus- 
car k  ratón,  paeden  hacer  olvidar  por  un  momento  los 
eternos  principios  qne  rigen  á  las  sociedades ,  pero  sus  de- 
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seag aftas  al  fin ,  costosos  pero  saludables ,  sirven  de  lección  y 
vuelven  al  perdido  camino  á  los  estragados ,  cuando  el  error 
lio  es  del  corazón  sino  del  entendimiento,  coaodo  aquel  está 
enardecido,  no  cangrenado.  ¿A  qué  atribuir  sino  la  variación 
notable  que  en  los  actuales  gobernantes  descubren  sos  pala- 
bras? Será  que  para  fortalecerse  quieran  de  este  modo  atraer- 
se á  todos  los  hombres  de  bien,  para  luchar  de  este  modo  me- 
jor contra  el  enemigo  qae  acaban  de  vencer ,  pero  que  no 
podemos  aun  considerar  como  destruido?  ¿Habrá  sinceridad 
en  las  palabras  ?  Pronto  hemos  de  verlo,  Indu&ablsmente  el 
nuevo  Ministerio,  cargando  con  la  responsabilidad  de  ¿u*  ac- 
tos, y  .siguiendo  el  camino  que  ha  indicado,  puede  «reparar 
el  terreno  y  disponer  las  cosas  de  modo  que,  cuando  llegue  el 
momento  deseado  de  la  mayor  edad  de  la  Reina,  haya  una 
reconciliación  general  de  los  partidos ,  y  que  hasta  entonces 
se  frustren  lop  planes  y  proyectos  criminales  que  en  algunos 
se  han  supuesto*  Puede  hacer,  si  asi  lo  quiere,  que  los  parti- 
dos luchen  noblemente  en  el  terreno  que  las  leyes  les  conce- 
den ,  y  que  cada  uno  de  ellos  tome  su  respectiva  posición, 
dispuestos  á  pelear  por  sustentar  sus  principios ;  peleando, 
pero  como  nobles  caballeros ,  y  debiendo  el  alternado  triun- 
fo á  la  fuerza  de  la  convicción ,  y  en  manera  alguna  á  la  vio* 
lencia.  Todo  esto  puede  hacer ,  si  hay  sinceridad ,  el  actual 
Ministerio,  á  pesar  de  los. grandes  obstáculos  que  no  desco- 
nocemos; pero  es  preciso  que  no  se  duerma  halagado  por  la 
victoria  que  la  coalición  de  la  imprenta  preparó ,  y  que  ha 
conseguido  la  del  Congreso ;  necesario  es  que  se  apodere  de 
todas  las  posiciones  que  ocupan  aun  sus  implacables  enemi- 
gos ;  porque  no  lo  dude ,  lo  son  y  lo  serán ,  pues  ni  su  or- 
gullo y  presunción  [Hiede  sujetarse  á  obedecer,  ni  permitir  su 
intolerancia  que  nadie  comparta  con  ellos  el  dirigir  los  des- 
tinos del  Estado.  Si  el  Ministerio  López  lleva  adelante  su 
aplaudido  programa ,  si  consigue  evitar  los  males  que  ama- 
gaban al  pais ,  y  logra  disipar  la  tormenta  que  amenazaba  y 
que  amenaza  todavía ,  la  patria  tendrá  mucho  que  agradecer- 
le ,  y  no  dude  que  á  tan  grande  obra  contribuirán  todos  los 
espadóles  que  no  pertenezcan  á  la  pandilla  que  acaba  de  ser 
vencida. 

Nosotros  lo  deseamos  sinceramente,  y  esperamos  que  las 
obras  no  destruyan  las  agradables  ilusiones  que  causaron  las 
palabras.  Pronto  la  marcha  que  se  siga  nos  hará  conocer  la 
tendencia  del  poder  actual ;  pronto  las  leyes  que  se  presen- 
ten y  las  disposiciones  que  se  adopten ,  nos  indicaran  si  as 
quiere  de  corazón  reorganizar  esta  disuelta  saciedad ,  y  re- 
vendicar  los  fueros  del  Gobierno  representativo ,  tan  lastimar 
do  por  el  descrédiuwen  que  lo  han  flomido  los  estravios  re- 
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Yolucionarios ;  pronto  hemos  de  conocer ,  si  dejamos  de  estar 
sujetos  á  influencias  estrangeras,  que  aparentando  amistad 
conspiran  solo  en  nuestro  daño ;  si  en  una  palabra  hemos 
llegado  ¿  la  meta  de  la  revolución,  para  entrar  en  un  estado 
normal,  y  recuperar  la  posición  que  en  el  mundo  político  nos 
corresponde.  Y  decimos  que  lo  hemos  de  ver  pronto,  porque 
es  preciso  que  el  Ministerio  no  olvide  que  tiene  enemigos  po- 
derosos y  astutos ,  enemigos  que  le  fingirán  tal  vez  amistad 
y  decisión,  al  paso  que  trabajen  para  su  descrédito  y  su 
ruina. 

£1  Gobierno  ha  inaugurado  su  mando  con  la  destitución 
de  algunos  empleados  qué,  unidos  estrechamente  con  el  Mi- 
nisterio caído,  han  secundado  sus  desmanes.  Mucho  le  queda 
que  hacer  todavía. 

Los  Cuerpos  lejisladores  se  han  ocupado  de  los  discursos 
de  contestación  al  de  apertura ;  el  proyecto  presentado  en  el 
Congreso ,  conforme  en  gran  parte  con  el  programa  del  Go- 
bierno ,  se  diferencia  mucho  de  el  del  Senado ,  donde  durante 
la  discusión  habló  el  Sr.  Seoane  contra  Barcelona  con  la  acri- 
monia é  inexactitud  que  acostumbra ,  sin  que  tuviese  en 
cuenta  sos  palabras  y  acto»  de  otras  épocas,  que  tal  vei  le 
recordemos  en  articulo  separado. 

Han  querido  suponer  algunos  que  el  cambio  de  política 
actual  eh  el  poder ,  era  efecto  de  otro  verificado  en  la  de  una 
potencia  amiga:  El  tiempo  aos  aclarará  la  verdad. 

15  de  mayo  de  184a. 


NOTA. 

En  el  número  inmediato  y  siguientes,  continuaremos  pu- 
blicando la  interesante  noyela.de*  Sr.  Campoamor,  cuya  in- 
serción hemos  suspendido  por  algunos  números ,  por  causas 
independientes  de  nuestra  voluntad  y  de  la  del  autor  nuestro 
awigq. 
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Al  concluir  la  Revista  de  Madrid  el  año  quinto  de  so  pu- 
blicación ,  deber  suyo  es  para  corresponder  á  la.  bnena  acogi- 
da qne  ha  merecido,  lanío  en  España  como  en  el  Estrangero, 
el  procurar  adquirir  cada*  día  mayor  interés ,  satisfaciendo  de 
este  modo  la  necesidad  que  entre  nosotros  se  hace  sentir ,  de 
lecturas  graves  y  útiles ,  de  escritos  que  puedan  conservarse  y 
consultarse,  y  que  no  desaparezcan  con  la  rapidez  que  los  de 
la  imprenta  diaria. 


La  experiencia  ha  manifestado  ár  la  Dirección  de  la  Revista, 
la  utilidad  de  volverla  á  publicar  bajo  la  antigua  forma  de  una 
vez  al  mes ,  pues  de  este  modo  pueden  insertarse  artículos  de 
mayor  ostensión ,  que  divididos  en  dos  números,  pierden  mu- 
cho de  su  interés;  la  Revista  va  á  publicar  ademas  de  los 
artículos  de  literatura,  Historia,  Política  y  Ciencias,  debidos  á 
los  distinguidos  escritores  cuyos  nombres  figuran  ya  en  sus 
páginas,  varias  Memorias  inéditas  y  en  estremo  curiosas  so- 
bre  sucesos  históricos  modernos.  Creyendo  que  no  deben 
olvidarse  las  Artes,  publicará  igualmente  la  Revista  cuan- 
tos descubrimientos  y  adelantos  se  bagan  en  ellas,  acompa- 
ñándolos de  los 'grabados  6  dibujos  que  sean  necesarios. 
Finalmente  dará  un  Boletín  Bibliográfico  de  las  obras  mas 
importantes  qué  se  publiquen  en  España  y  en  el  Estrangero. 

Saldrá  la  Revista  de  Madrid  en  los  primeros  días  de 
cada  roes ,  conteniendo  doce  pliegos  de  lujosa  impresión  por 
lo  menos ,  y  las  correspondientes  cubiertas ,  formando  cada 
seis  números  un  tomo  de  mas  de  600  páginas.  Las  Revistas 
de  esta  clase  son  en  los  pueblos  mas  civilizados  de  Europa, 
en  estremo  apreciadas ;  y  la  de  Madrid  cree  que  cinco  años 
de  publicación ,  y  los  nombres  de  los  conocidos  literatos  que 
en  ella  escriben ,  son  una  garantía  suficiente  para  el  público, 
de  que  sabrá  conservarse  al  nivel  de  aquellas. 


CONDICIONES  DB  LA  SUSCMCION. 


Se  suscribe  en  Madrid  en  las  librerías  de  Jordán,  Cuesta  y 
Monntar,  y  en  la  Administración,  calle,  Mayor  n.  13,  coarto 
principal;  en  las  Provincias  en  las  Administraciones  do  cor- 
reos ,  y  en  los  mismos  puntos  en  que  se  verifica  al  Sí 
rio  Pintoresco  Español,  ó  razón  de  8  y  10  rs.  al  mea 
tivamente,  llevada  á  casa  de  los  suscritores,  ó  remitida  franca 


da  porte.  Puede  también  verificarse  la  suscricion  enviando  ál 
Directo!  db  la  Revista  el  importe  de  aquella,  en  un  libra- 
miento sobre  Correos. 


NOTAS. 


Se  advierte  á  los  actuales  suscritores ,  que  solo  se  vende- 
rán y  enviarán  los  números  sueltos  hasta  fines  del  próximo 
mes  de  Julio,  pues  arregladas  ya  las  colecciones,  no  será  po- 
sible descabalarlas. 

Aunque  la  Btvista  por  laft  materias  que  contiene*  puede 
tenerse  en  tomos  sueltos;  sin  embargo,  á  los  suscritores  que 
deseen  los  ocho  tomos  anteriores,  se  les  cederán  á  razón  de 
240  rs.  para  las  provincias,  francos  de  porte,  y  192  tomándo- 
los en  Madrid. 
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A  los  nuevos  suscritores  que  deseen  tener  los  doce  pliegos 
ya  publicados  de  la  interesante  novela  original  de  D.  Ramón  db 
Campoamor,  Los  Manuscritos  de  mi  Padre,  se  les  remitirán 
mediante  el  pago  de  16  rs.  en  las  Provincias  y  14  en  Madrid. 

Los  números  sueltos  se  venden. en  Madrid  en  las  librerías 
mencionadas  al  precio  de  10  rs.  cada  número. 

Se  suscribe  en  el  Estrangero  en  los  puntos  siguientes: 

París:  Mr.  P.  J.  Rey,  quai  des  Augustins,  n.  45. 

Bayona:  Mr.  Lemathe. 

Burdeos:  Mr.  J.  Pelpech ,  place  de  la  Comedie. 

Montpeller:  Au  Boureau  de  la  Revue  du  Midi* 

Lisboa:  en  las  Oficinas  do  Panorama. 

Gibraltar :  en  la  librería  de  D.  José  Ramos. 


Imp.  de  D.  F.  SDAREZ ,  piarada  de  Cekoque. 
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"jr*  iti*tAté8lfr  lo  singular  ;  estráño  que  me  parecía  al  afgti- 
menio  del  tibfo^ie  Apotonio ,  és  decir,  del  primero  y  pritíci- 
pal  de  aquellos  tres  poemas*  Se  me  figuró  desde  luego,  qufe  era 
(¿o^()^có%enós1que  imposible  que  la  tida  de  aquél  Rey  de 
"TH-ci;  ¿h'eNtñpiíesto  db  río  haber  en  ella  hada  dé  hisiótíéó, 
Vi  i  def  tradicional,  fuese  producción  deh  siglo  Xttl,  en  que  á  mi 

í    I  l\1    'i    '    \*        *'    m     •'  '.    '  '  '    •'>  »       «•  *  ■    ;     I 

\if^*^-tti  /  •••%  «i  .      ;       .  til 

U)  Véaw  el  oúm.  19  del  tomo  4.»  da  la  segunda  rórie  y  siguientes. 
o(flV  SApubUesJOtt  estas foedhas  ea  ISAI  eeo  el  titulo  siguiente;:  Colección  <U  al- 
«tamsfijMtfsJtt  cúñitfnnmi  antokiotn  ml'tm9ÍQ.Xfrpar*.$ei*ip  d&jcvwtimtodam^é 
U  p*bU*Édapa*p*  Tomé»,  Anifmi»  SamUe*.  IMdrld  l#4jl,r-rgosicrtO|BsaeBtostj 
htB  HÍBipiies9TCB  Parts  esi  la  •€7a^sccani'fM Jos  nnjares  <m<»rw  tfipss>»l<i  «sts^isieit 
<y  iMoeferaes  y.que-k'oea ' faate  >aee)ii«doo  sata  «daostai á  los  *1  «didor/ Jtotídry. (bajo 
lsitlustrtdei'dliTertew  drM».r«fS^#írf<  Ottasv '  -  •    i>i  /  r  *  .  ^  •  i     r  ^inr,- 


BBT1&TA 


ver  se  escribió^  él  poema  castellano»  Las  creaciones  literarias 
tienen  siempre  grandes  afinidades  j  analogías  con  las  ideas  y 
afectos  dominantes  de  la  edad  que  las  produce:  son  el  reflejo 
de  la  sociedad  contemporánea :  y  debía  por  lo  mismo  parecer- 

vida  de  Apolomo  róese  invención  delsiglo  XIII  por  mas  que 
lo  fuesen  la  versificación,  el  lenguage  j  demás  partes  estertores 
del  poema- El  siglo  XIII,  siglo' de  locha  y  de  anarquía  feu- 
dal ,  en  que  el  mérito  del  valor  personal  era  el  primero,  si  no 
el  único ,  de  los  j^^^^/^^^^ij^de  armas  eran  lo 
que  principalmente  realzaba  el  renombre  y  estimación  de  «los 
Principes  y  Reyes ,  no  podía  producir  un  poema  cuyo  héroe 
aparece  destituido  complementé  de  todo  carácter  guerrero; 
y  cuyo  objeto  parece  no  ser  otro,  que  ensalzar  las  artes  de  la 
paz ,  el  saber  9  la  prudencia ,  la  sagacidad ,  la  piedad  y  devo- 
ción á  los.Qit>tt4)  Jfle*fctr*<to|u#  )fá|  (¿nasalidades  se 
triunfa  siempre  de  la  contrariedad  de  los  malvados ,  y  de  las 
adversidades  de  la  fortuna.  Si  Apolonio  hubiera  sido  crea* 
cion  del  siglo  XIII  no  hubiera  huido  del  malvado  Antioco» 

m0^9f^iS flUWWftí*  >,m  .  >  ..,...,...11..  ;.,ii  ¿..Il-nipi;  <.i>  lr.q 
luz.  Parece  haber  sido  escrita  originalmente  en  griego,  (1) 

>(»)»  >Par»lnrttar)daAlqúteréiA{übaMtÍ(n  d«faea*vcKlert'qu»>hay  ota  VH*  de 
*ápoéo*i+rúmy  «obodÉay  eaortte  tt  griego  *or  »hit<tteat*»Gl ibtop*4tá^NMfa» 
Mft'Hnrtytitteitttoda*) «a tottedo J>t»íf éri*me> Ses  Jfc**cn*y fctjoiiiéátae tai 
Matstfai  fÉé  «oiit  tww»mm»  pa**  moir  beame&up  te.Jkmuetm  «cómela-  <to  Bmit 

o»  ato»;  tankngfeetaoéelIaaDMisr  la  vida  deApotorio  «arito  toriNtflQatntoy«tra* 
temejaoUs ;  »  pero  «t*  vida»  « la  é»  Apolóoéo  d»  T^ábe**  atiefcr»  Impostor 


palabras  grlegt»;<qpe  efctotÉMrt owh|fc  atoetpatoiBiftddtopM^ 
ffotfMBU  ptoMfttt'jytfri^geiq^  pro 

fffwiwiiiiJiwwPwiBjpiíii  ( gwnigni  wwí  wmwyy  <!*■  punían 

ffíp|#f(H)oíj5ié  fófiy ,  íí:'<i,'    r:«  cbfoí'i.wr/w  oí  i  T  ob  ohioíoq/ 
~v»<fdb*fe4i«^<ÉlftoéM^ 

«amai|ru#i*¿hftre  lr^j^f]iMrlMo  earmCétecciafi  driiiiHifl) 
«man»  qtó  le  Mdwróalatlaá  íáaMd*  eriditupoflb  úp»f 
4ot*¿»  «**»r  iOütMigWinKI ;  tf  Ja  ¿tapn;*  áiSwkUáHjbéé 

JSHaífci¥*rJ')'í]'i  i'»,;.-,  •;•:»)  rín*)  rw  hn'i  •nlir  üiícil  orí  'jup  tol> 
'-.  >»»>cfa^o^^l^^f^Uic»  eqf a>»  «al  n»y ta)frjgiH*fa 

sobre  la  veracidad  de  la  Historia  de  Apolonio  de  la  que  no  se 

temporáneo  de  Jesucristo  La  de  *f»íé«lordéiIttfrpat<*tfae  parece ,  no  la  cono- 
ció aquel  sabio  Prelado;,  tiftftl|ea^|p^  al  hablar  da 
los  romances  ó  novelas  griegas' y  ípmanas. ,                    , 

(I)   Marcl  Velserl  opera,  In  u6um  colecta.  fturemberg,'!G82,  un  tomo  en  folio. 

(*)  Graecom  exemplar  (diceV*\m>'<Wtt>WgÁ¥hi*M}  Byzanttl  adhuc  supe- 
resse  existimo;  quae  enlm  in  Costo  nfln+ptl*tapa  Bfetiqtfjp  ínter  Manueiis  Euge- 
nld  librils  memoratar,  «Historia  Apollonil  sapfentissimt  et  fortissiml  viri  cura 
figuris,  »  hujus  profecto  Apollonil  credendaesl.  ->  .«h,f  ,-».uo»\      p 

(3)    Mb.  68,  cap.  I.  ..r  ...;».!!!/   .di  I     «v 


8  "Uta***" 

atrttvtá  «ato  &*ié**t**  pkitfi  iftifef*)  *****  ***á6ft*tf 

pife*  /r*gmwrtw»<P^^ 

esiw  «óbi»  qére  ctor|tfi%  fctffeWi  yw^B^t^énéi^l^eá» 
fboá&ttasqpMoO'y  quefttQtiatJ^tf^fiM*  t*it>*tral*J  Mal 
faro  iantoota  pop  lo  whámi&>fmwm<  *é  fl^qJQtfifeapottai 
qsbdftiviialiqi'Ai^iiiota^  tfittH 

pofpfhpdadgiáMEfre»; aJ|riMr> maéMdp  *#ti€ft^  n ji  *cidfti;.t< 
oiq  De4iwJhwi>to»Íü8ít»1ndq4^Mo  jgqaqHlrseg  *por>lw  tMtfüotioe 
iMfnaot^rp  e}iMpár.fee  MKáltowk  imiQ^ 
fep9*igtata  etgpó  pop  el  ^fa^bJ»»i|káilfHegtyptÉÍT^ií<» 
Apolonio  de  Tiro  era  conocida  en  CastiHa  en  el  siglo  XHIfü 
tosgefudltif^itflr^^ 

roigo*  «hwpotiblt»  debatan*  Mlfl#<wrt>Mb0Htt>{r  UMHü 
Wíp<fablm*t6  enramo*  ai^Itfiítf'jlglMMi  itafc  «fea*»* 

do ,  que  no  halla  dificultad  en  creer  qne  sean  efectfyáiÉúftfc 
tfeM^rtfepMfclitf  á**#y>  tMMfct*di4^^é^»6é>eflls  el 
*ttW*iy  *e*q*e.  ftfo  4#áüdhs  y  'Prttadefe  4»«teyÍMPéllÉiftÉi* 
torpjétagtii*  U  pafOattdaihée  MrMjmiH  Aricb¿My'itttat~ 

na  011  '*up  i>l  ?»!,  oinoíoqA  ob  i¿ní;J-  -iS!  n  «-,|  l;;i»i»r,T^v  ul  sido* 

Pues  los  amigos  que  habia, 

»iuy>  tí  ou  f  *mii;q  9Í)Q(BQ  MtDi^jtltddf»  •>!»  r  l"  "Mviu-'.l  >ii  i-;iro'¡lv 
ob.M'dui!  U.  <>b<>"<v>q^4%^'!Mt^  oí. 

,d^amparadó  Wv  "a«ji  ,    , ...      *#    . 

.oilul  if»  ofnol  n»  ,i*'  J  ,í."i  Kfm4»  »  w  .bJV  r  •>  moflí/  m  ,nH¡o  ivvfcW  .rmK    <  1 1 
•MftWMiflhn  iutibi/ff  UKM^JHhjWft  4#fl>W|W3»u>  •.. ;  nmom  ittwt  ttit    \\¿ 
aii.4  el,-..Hi»k  *mJhí  rotado  flOiU|fl9a0|MfaftJ  "i  ir,,-',>    ->l,>   .ottiJ-.iy*  **>  •• 

(I)    Prtfatéy  pág.  ft.  •'•  •  •••'«•'•t*'^  ii  <>»'iwf/  Mnirn  »   «.«ty»!  *  , -rnijft 

<-2i   i.ib.  XUT.fjp.  n.  i  <!<••».*►-   fti.i   ... 


Ya  yo  DftfcQtraa  veeest  <n 
'  de  otro  Jityy  assiieMleF»    •.• 

que  09a  dywmpsro  tqa»  buho, 
se  metió ,«v  ^}Uhm*r,  »  u.  f .-, 
¿  se  moruna*  W#  ondee»   . 
6  las  yeitfmwAfiMNrfc.  ».•    < 

y  yo  ¿nó*  «tto  4*6  tale   • 

El  Rey  AfolUmio  ctakft  W  esto*  atotiguto  metros,  es  ín- 
dudable,  que  no  puede  ser  otro  que  el  de  la  leyenda  ó  el  del 

enb  l»iímoÉietaBÍ^i^í^»i*do»^6wteipÉÍadb  «n<ito|» 

enpallÉ  ptaBuqi'  !•»  í:*j  .oid¿^  te  oanolf/.  ai  ^b  ouuwi  h  uh 
rruaU  .7ftdh»JéPÉÉvnHitoeBllnnow)a9ío'ii<iui  *>i  ¿o/m  ni>í* 
-iiíífi  cbn-mí  fttáRla»veMinBdniltar^olbupi.  14  imiiftnji 


'i'i 


dt«»ÍíflPáftflfculf;  JiriifyA  tiil'llMffift  fiM^tá  iMIffiVo/iiftft 
t^'^y ■rfé'^WAtóffl'^Winaofce'qbe  mkú'M  sil  éotftfí 
ttóTfibtóJIMyéííilhWK '•••-'  "  •,il-v  «'««•'••»  "•»"•  w,>» 

El  viejo  JRey  D.  Alonso 

.  iba  puyendo  a  mas  andar. 

qué  su  niio  erRey  D.  Sancho         ,  ,.    , 

desheredado  le  ha.  .  '  t  „ 

v»viWi  oiiimiq  01T  iniüi;  l.^kiI  ^"f»       *-i.«\t  ici  111^  nM<:l 

<<>q  PprdiifedkiaJqnieni' roariraén  dfejto ibMiweisfe'toilH*^ 
naittfriftn^dp^oa»*!  *mMnoíiÉelMo4a  Materia  Ulelí  Bey  ¡  ttpU 
kfete.tiH¿6  ia*i  el|NMk§Báóqné  iner  lieflfefo /*  ptertft'MnPlKMJi 

del  Rhp>I>J  AbarfHows  9ln.".le'>!  ni./  1/;víi'>     .  «¿  '.«.,  >  oí1'»:»  ori 

noiwiíi  n  u/,;o  ,r  r,j;:i  *nliL';  '•';;1 -•  •. ».  í  m  ,n  :>n".tj  '>  /  :.uiJ 

,   '    Sania  María,  señora, 

no  me  quieras  olvidar. ' 

cananeros  de  Castilla 

l1»  na  dlcüfi  íi**uu  ->Tiif.".  »*      •.  it  • »  »  Nu-  (¡Ion  fj--  *.' iiij'ni.'vuw 

y  por  miedo  de  D.  Sandio    .    „ 
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/ 


no  me  «san  tfyuílbr  vf  *>' 

.  tttfegttid»  *  marand**  "H> 
en  una  gtttóra^égta       íl!  *•- 

que  denoto  eri  pesÉty lííI      ,; 

y  sin  gttfafflbtfMMá  "'  ° 
me  portté^aftttlirt¿*v' ^« -■ 

que  asíficW(^/¿W^0'.  ' 

b)i  lo  u  i:fiff«j7ol  i.!  -,i>  fo  "rpoTio  io«  oh  »nn  mi  o»rp  ^ililrhnii 
r  wíXMP  I^QuI^brtaMií^^  (lid»<d* 

Apota»  dfe*S*pi!fiwteow*«*«m^  de»* 

de  el  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  en  el  sapos!»  dtífqoe 
sean  sujos  los  metro»  ique>ottl  hn  oanaae  váéobGaribay .  Ahora, 
determinar  si  aquellos/injti^«*iáfl6im!ár>la  leyenda  anti- 

ffiWW*.  we<  «l?w*Ri  A*  q»<*  *>**»*«  ,p«tU)hwin^  toa  & 

timos  años  del  siglo  XÍII ,  y  que  el  ppe^f  #e  ep^ihi^(pf9^r 
blemente  á  principios  0  mediadgp  del  mismo  siglo;  parece 
mas  natural  que  aquellos  versos  aludiesen  á.  una  composición 
conocida  y  en  lengua  vufcar,  qjie A.  inia  leyenda  oscura  y  ee- 
crita  en  lengua  eslrana.       ,    ,    .   . 

Estas  son  las  noticias  que  basta  ahora  he  podido  recoger 


AttftfiudeLfPttMMi'dt  oÜp&lcmioBnRwo  unaí  ifrtrrholladfiy ¡  por 
dftf}rl*4*i!,bltiiQÍgtó^  tíes«i«abt«'hértaxine 

puntaje, aplata,  k  ei  ta  ianUKítíMi  ótradttcqoto  c«teMátla.«Mttá 
he  dicho  que  en  general  van  bastante  acorihadá  ltyepKi  lak 
tina  y  el  poema;  pero  á  veces  hay  entre  una  y  otra  narración 
notables  diferencias ,  ya  porque  el  poeta  castellano  omite  en 
ocasiones  algunas  cosas  de  la  leyenda ,  y  ya  porque  eb  otras 
abade  circunstancias  y  aún  hechos  de  su  invención*  En  estas 
variaciones  se  nota  por  lo  común '  basianlVBuen  gusto  en  el 
poeta  castellano :  caii  todas  Ya^  enmiendas  y1  adiciones  son  muy 
oportunas  y  muy  aprapteito<>p(Mna^iar>perre08teA'é'teillbula, 


MWHfel]».  *U 

y'maavNUo»? <MgnftdM>¿  laoarraoioo.  A  pasar  {tatas ataches 
estraQeía^^i^iávavtdade»  qu0<80<haHffn' to*  ef  pbema  <>■  faetza 
es  conocer  que  semillad  ano  ea  i«yot»  número  en-  la- leyen- 
da latina,  donde tottarfeaefotí  desdén**  á'vece*  bástalo*  «as 
vnlgar  y  grosero;;  sin  atorarle  nano*  al  toiioMttmrariefcte. 

Respecto  del  esttfe-d» ta:4D#wtip4»id¡mtov  hsy  que  lo- 
mar  en  cuenta  la  petfa$cftoii~de>l*  1eq¿ta latteé  •;  y  tí  viufeza 
en  que  aun  estaba  mwktotf  ettfcarazaH»1a»castéHaiiaí  friqe- 
diados  del  siglo  XIH  empero' A  itoswds  estH*fe*e8U0«v  procos 
serán  en  mi  cetfiepter>l6é^qn»^>pfef)emn)el)aaodD^éi<decir 
del  poema  abdeife  M^mdairi)«k«ÉorAn>d|»)fa»ÍM9|^<dile^ 
tor  pueda  pa»:*fjroslnoiUteferHaI«to^  ^faWsntor^tfvi^ue 
manera  se  hubo  ¿4  poeta  cjabUHaiioiamlgno  uéoéAér  «avffacion 
latina,  véase  como  set49teilMtt*tám<7>*il^ 
pasageen  que  Tarsiana,  oigHMl*''sob0e<et'0e|ékatedij  f»-*ya 
Licorides,  affiaostaoifafer  par  el¿iapeiiito^I$e«ttoirjr{  HUemda 

por  unos  qUtllHÍ'iMt  (v*«:q  ir  i..rr*i  í*>  »:(»*>Yv*íj*;.,uj  "irl 

Dice  asi  la:ifiAm$ieh  tatkrac  w:j>  -'.5-  '  *:?.:  *v':  i-  .Wih 
*  Fuella  autem  raAfeff»¿it  *****  <*tf*K*  <mpa*M*#nl'WHn- 
gresa  m  monumcttéim  ¿ota»:  «tu* '  txp&Áibaif  H  dbitt  fetfttaf 
manes  parentum^^UtictUimp^um  ftcit;  tVctpprthtoiám  cri- 
nes pudín  jacta*tPWm4k  tef^am^  itonamtwn  wrttpérM&re, 
ait  ad  eum  Tarsia,  ó  <TtMfliile  (jtoié"  p$<mi9  4*  4n>  mUnu 
tua  moriarít—Cmn>U(ty¿>  Hit  <  M  *MVf#*mU  ;  HÜfater 
tuue  qui  te  ¿uitr  Mqpt*  p&imi*  Mvmmmttoirtgii*  rvHquit. 
Cui  puella  ait,  prfb(JtaNN**v  utin  rtuüa  *p*s  eit^mtmmkce, 
permita»  mihi*Jifm*  ¿estw*.  VUt&ms*,  Xtctare^  etu¡Qeu$ipse 
scit,  me  coaéJv^ifflrito^ccaeef^^ 

ruerunt  pirataef  et  bidemth  pueUameub  jmfo  moftJisrtprt,  ho- 
minem  armatum  volentempkróvtef&emml¿id<maüe*unts Par- 
ce ,  crudelisime  tetAare^iba9«>noílrai^té4«9':irion  tu&  victima 
e$t.  At  Ule,  ut  talia  atatioit,  fugieniyósPnrnrmmenttamitatuit 
in  littore  marte.  J*ttnímMt^r*$tavyrqim\  péhwtytile... 
El  poema  refiere  el  i  nrispiopafcege  en  kwwguiente»  T«woft» 


ti  <u 

.  vfcie, ppca  elcImeniQrio coa  s*pfto réiiídB  sft>laafÜM*>ii(  /  < 

aguisa  su. emendo  é  ^oeendióawtawQíbpe-  •• .;.  v^üiV»  -• 

^¿omeató  dorewivcaftidda  raMsadaiatafe  .:<:».  ,  ::-::r'  ¡.i, 

My«»U>e  labaena  4umiy^  4e^0^  a»tiaada^i    v1  -r- • 

-i.salltó  «l^idorítíkio  ta^Q  de4tí  crtadü>  »  !• :,  o  -»w  ■> .. 

r\pnwí)la  por te^  caWtee é  jao> sifc*fp«da¿'  m  .-m"^  i-  h 

<  pot  poco  loriar*  la  catasa  oortodav-r*  ■:*  ••-,  ,¡:  <\        .••■ 

¿i  "tnAmftgQf  d40«H&*  OlUIQft  jte  fiz>'fM*af  "  .-•l)*';:i».i«: 

i¿a<mle<iittnecrcoaft<por<:<^  .«.  n\ 

otix>»yeot»ttaiftoedeao^^ami?ÉMier^  ganaría  i .: 
- faenas  ataato^ae  paofas  mortalaríeatre.  pecara  ; 

Pero  «  fotemafrarnoa  ptoack*  eaeagar,  • '  •»•  ■«-  '•'• 
: ,  denme  na  poqaielk><afc£riaiolh0eprri  ».       •  -,.•.•*,-    >     » 
'/«sai  puede*  btver  ora  e  vagar,'  :  r      •>_  ,!    \.  '■-.-• 
j a»  be  por.  ttfe  piteados  qoit*  aaer  venga  baria*. . < 

Fue  maguera  con  el  ruego  un  poco  emba»gado¿  .<j  >. 
dixo,  si  Dios  me  vala  que  lo  taré  dei  grado*  r.¡  i),  -.,-.. 
.  tapeto  que  *íuia**c  «amo  «mm  ptifftdfen  «■.  .ms»  iúw/\ 
^^npj^ta  podría  a>^e«pa^  piKaoi>g«a^      :  s    .    m  *., 
-.r*  StelfeftwJatdjienya»  «aatttutt  de  tonar*        r     v*«s  r. 

Swyor  dfcto  ^ueatages  relsbl  á  iu  iaanj}er ,  *.:_  v>  m> 
:^ve<fa<w  ib  Ja/Juna  cr<w)er  é  eorpocw,     f  ,..  \ 

v  &enyor  ^<m  wpiWpoír  tiwa  épor  mar.?—     -i  vmt   , 
.      3ó  en  ü^wtó  ageaas.sin  paróate*>criaJa,      -   \.v  v*    . 
/  ia  madre  perdida ^  doi  padf e  ooa ee  aaa>/  .  •.  m  i «»\  .;..  *.* 
Jo¿  malnoivmeresciendúy  he  áaer  ttteaac^á;  <     ^  >     •• 
Senyor  cuando  ¿a  lo  sufres,  so >pér  eUoityagsdat  *  *..  .  Vr 
,  leyendo  Tarsiana  en  esta  oraetta,    '  ^  /h.t--  •.  -  •  «v 
rfcncurando  au  coila é  au ünbalaciofiy  \        v\  <uat  ,w M. 
uóvoDww  déla  hfcétfana  riaefa  *  lompasioA     •/•/\Mj<v>  f»> 
i  e  ^iaofe  aa  acornó  é  oyó  *u  pettataav  •    ><\   ^  t  ,\r,  %¡    .«., 
...Ya  poasmVa  Teófilo  deigtoctfo  aguisar,    .* *v  •-.  m>\ñ\  -i 
.  .. asomaron  {aduanes  que  aodabaaipa*  <Mr  ama  i .  i  rm-oa  |>i 
vieron  que!  malo  enemiga  queria  far 
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dieronle  todotfHftii*  ,"46te*ofafi¿  tftfdif  ■< :-j r!I  '  '> 

'  *•••'     J    '    •    '*••       •        ¿   •  V      «       i  ■».'         '  •'  v 

oto  pabor  Teaüés  ttttf  qtritf'lgptetffr  •""•'•• 
faió  para  te  tíUriJuaiiUrlo  pod¿fer.  étó/ 


■  é  tí» 


Aun  es  mab  ÉÓtáMé  Id  diferencia  -eá  et  pasage  M  f^toé  se 
cuenta  la  sorpresa  dé  Apok**>  at'McdftétiW  á  *tf  bija ;  A  pe- 
sar de  que  es  nao  de  aquello»  en  que  se  luce  mas  el  tradoc- 
to^tlrío.^ApoÍkMb  al'rtrhs'<iil^d^ 
á  cfrtén  acatad*  tta  iája*for:,  ttmót*  per  éUaa  que  «a  str  Mfrf 
(Juerfda,  cuya  rtnlertó  íletafei;  y  entonces,  ¡dke  te  legenda: 

'  AppóUonhis  ¿tatitos  k#ctn$tú,  edMmtait  ixtee  mugnd'H 
aH:  O  dómine  miitrieor*,  fui  mrttpieir  ctelüm  e<  <*fyswn,  & 
dmnftfK  $cdNÍto  pdtefaóisl  Kt  toa  ¿iem ,'  <»eidü  $up*r*Ñ*> 
flexut  Tarsia,  el  r^#MH#i^  ^diw^ld^#u.  ¿tortt*  /b**> 
KV  fo»¥We  oii^/rávfófcifi  *utt /ttf^foporite.  Audüo  cía- 
more,  ftonkM  coftcúrtttmt (tf  <Íe#¿tfUf*«íiAlM*  <n  fttflri*  »fA^ 
nwiH#  Vl^ileifi  8*p&  c»ttim  fUte'  rtte>e*'  dicéntm>i  BétofM* 
nfea,  $ü*tH  Mfto.l  Ttim>  <#ige*s  s*  Appolloniüs ,  iffojécti* 
éiitibm'lújtubrfaúé,  ifiétUüs  ési'tettíbüs  murtábámk...  Vtcl 

*'  A-este  patóge  Wrrtspéod^  w  el '  poéoia  castellano  Wtf 

-  l\^bf-^A^<tak><t*e«n«áte  cartera  »    " 

f  MrtéttHroteii  gen  e»  folla  ^ l**ií  8ja  ér»     -  -  ......  :->-.:j 

7  saltó fofera feF  téffld  hiegó  «é  la 'prhrtfera , '  '  >  ";' 
-Iflciett«» ;!  VáMfe'Vfoi  ,'^tre  et^^rttít  Víf»  r    .^ :  > 

' '"  iPrfetóla  *ii  stíá  bran»  WWi mtiy  gf«ifrtd«¿tta    •  " 

rldÍfleníifo/áyWfiJí  ct«l«)  yd'lpérVoh'ttwHkf-- "":  ,1-''" 

n\&H¡tA  partido1  Wcdlüi  ^'MÍSa1'  •  "•"  i0       •': ¡' 

1 'fija-,  tio'átirtde^fr^rtiti  tan  botadla.       "  '         '    ' 

'"  "Ran^rtí  *9Íedfat'«o:le  «ridé'yéyef :  '■■    ■  ■'     »       '  ■  '  • 
'  ;Ná*(íoi  éii  lo*  tofiW  brtws  /o'+ofl'cüide  iebeé ,"  '    '     '  ,(l 

siempre  babré  por  «lio  á  Dio»  que  agradecer1.1^  '■■'"  '':' 


-«    •  *•; 


Comenzó  á  llamar:  Y*o¡t  tas  fetos  vaaaUos 

sano  es.  Apolonio ,  (erit  palmas  é  cantos 

alzat  tablados  moche»* pqtfat ,fo qiagfryaiÉsItos.  r  <.  .r.  *..,. 

Pensat  como . fugada*  6¿*ia  graqti&wnftidaí  ->-■  - 
cobrada  be  la  fija  que  babia  perdida ; 
¡¿trapa  fc*e< la  tempesta,  deDjop  fw  jKKcnftdfc . l  fe..\Sl./ 

f!  ..fc  jfoptefta  y,!cen  ^datat^íHW.be.qwqH^ WW  ^  w- 
ty*  <fe  les  *kp  pradaraona*  ios  nmw?*  MWtMrM  fttMWi. 
que  w##rtó  ««1a  adsertend*  ó  príüog<>íwa  p^dí  4 -.Mif, 
4qwMe*<«ntJ0aa* poesías*  J>e esto  wedo  wpwkA  n^die creer 
que  aa*i»dutfe«ui  fcuacft*to  «adrede  taptaaote  aw  acomoda? 
doa^i  inUota  d»  djBtt^trar  U  m^or«i  ^>\^^|a*^4©l WWW, 
C4tftettaa<^#abrQ  la  %a iM»^  iradiiaciw  Mipa,  v<  ;v  nny  . 
v,£sM  e*  cMttUfcitasUt  aten*  J^e;  nqdMto  #x«ltgiittF  «amw  de 
eataJnspattant*  pittd*ttcfoo de  la  >mqs*-  oaitoU^.^  fl  ^ 
gto\XUIv  dffGQMfflid*ompleto^ 

da  Jt»uorÍ0&i4es\ów^^  RQSqmvfilg*^  Nfc  *l 

Mwq«íA  4^ antillana  e«  *u  c<gabifetfi1&^ 
Portugal*  pi  D.«J«ufef:  Vfelaaqiiet:  >  ni ,  SftWiwte^r  oí jftuvchei 
en  sos  respectivas  obras  manifiestan  haber  trota?  fej  6)1»  ¿I» 
mas  leve  noticia ,  ni  la  tuvo  el  público ,  hasta  qnc  los  biblio- 
tecarios Castro  y  ftraAtf^  J»^^ 
pectivas  BibUoU^,Qop>on;ha  4¡Ph?}  y#  .^tfta^wf^  Pe 
este  modo  carecepp*^  ¡tcfdo/pflwto  m^-fr  ^1^11*7 
de  su  antigüedaípudieroa bf^^f» 4ifbo,)pw8on^JM|L>(ffi-- 
tendidas,  y.t^^eq^d^  ¿ai^ti^lw^  Mt3**<;Paes 
hasta  ahora  igmqftmas  i»fn^e^(  ^  i^pe  ^gflflta 

qne  escribió  el  poema,  ^Aí^WHbjiíUh^  BBfPfifeiP11 
que  debió  haber,  widfej^ftpw^ 

carácter  de  la  leírsiá^^^^M^W^rr^^S^^0  cl 
poema,  y  dM¡^Pte>d*K>^ 
este  podemos  dedudr^qm^íPta^t  «SW^b^B^^ 
del  siglo  ^llh'yyjbiviMi,  oup  éoi;l  k  olla  loq  'iidarf  aiqmai* 


-  J4**j  y*  que  Ui*g0foftal»a<en  üt  nttoCNJibaréj«ote*  de 
«Mti^Uhttto  «tato*  uw^h6fl^ad<toi>8ofcr^  lo^5te«dw! 

Niii  «i  drmsp*H0Mto£  MJttcoitollaiill^iiéc«É>iwnkfadffJ 
Kaépa  A*  (too*»»  M  decir,  k  .Kpfe  ->4#.<&ta>  4fen<«  iE£»pti 
daca  y  la  Adoración  de  los  Santos  Reyes,  ya:dij*  cuanta 
se  pnblicaroa  que  están  escritos  en  versos ,  que  por  lo  ge-* 
neral  no  tienen  m&ltí*  oferta  *i  dfetek-miifada ,  pnes  ya  son 
de  siete  silabas,  ya>4e  +*ho,  boete.t  déej*  t  aun  de  on- 
ce, y  qqe  por  lo  misnlfe.w.  indicaba  Judlreer,  qne  estas 
composiciones,  sai  htbjaa  Jidchft:patt.i6er  .«enfadas  por  los  ju- 
glares en  la  mimmé*pepwJ¡Q  qjmkmiiimiáo  llano»  en  que 
se  entonan  los  salíaos  7  «ntífetn*  día  h  «igtoia  que  están  en 
prosa,  y  en  que  auocJip^ipi&MO  criaros  oétotar  el  Todo  fiel 
cristiano  en  las  esoaekw*  galgona*  caMaiiies  devotas  por 
las  callea.  En  efecto ,  aquellos  dos  poemas  parecen  ser  ,  ni 
flm»  inF>i^eHsf  Jáosi:aiitigiias  icásisiem ,  pe oana  fhtftttftfaa- 
dos  con  este  nombre  y  «i  4*bcmUi*$  eftr  atatas"*!*^ 
crónicas ,  y  cuyo  nombre  mismo  está  diciendo  que  mas  bien 
se  escribían  para  se»  timtados^que  gqJptora  leídas  6  recita- 
das, á  pesar  de  la<wrfegirimfe&d*ki  vuipifleacion  tan  opues- 
ta, al  parecer,  á  la  armoafaanmsieUL  .ti r»  -™ 

De  estas  cánticas  itdmm)m\túgtitm*  cp¿  nuestros  antiguos 
poetas,  idénticas  6  mugr  ^psredAasiórlk^^iiá  atábamos  de  men- 
cionar, y  que  acnÉüdoi) tata)  *L  suejpaktf  j&estra  conjetura. 
En  el  poema  de  Berceo  titulado  Duelo  de  la  Virgen  María 
pohfeM  pefctotnenl  bocp>dte/los rjadmique  guatdafiih 4;ltesu- 
«riát*  «faiél  t^vknAmtmibéntím  iqfta  «npesa  ns#:  {tyuricmt 

cántica.    Eya  velar,  eya  velar,  eya  velar, 
Yelat  abana  de  los  ludios,  eya  velar: 
que  non  vos  furten  el  fijo  de  Dios,  eya  velar: 
ca  furtarvosló  querrán,  eya  velar: 
Andrés  é  Peiro  et  Jonan ,  eya  velar  etc. 

(I)   Saaebti:  coleedoo  de  poaia»  ant  tffc#y*Vl  t.°rfoJ,  p^itf6*   <■» 


-  S  St* miá^e^tu»^^vMAmo^^^^m^^^lé¥.  ¿taque 
tos  ignrdadoiee:  toldaban»  «I  atow,  y  4«é¿i»  fertn*'£a*t& 
delh  rima,  resalía  ya» cob^doa(fiDéírio^«)«y  t^rft^te^ 
los;  vetaos  de  tovúta'de  Stti  Harta»  E&ptíá&^tóüio  <*>  tttíf 
hechor  de  to»  en  los  ya  ¿opiados. y  en  todo**»  demás '*JÉe 
signen;  *•  g.  V.*  ■  i*'  •  -  '  v    ■»•» 


f  >  »  » t  - 


1  .     Non  sabedee  tanto  deeeaafto  *'.•; 

♦  qoe  salgados  de  «so  dcmto,   . 
■i  .*-  Todos  son  ladronciello*  '■  ' x 

que  esaechan  por  los  pesttaUo*.  ■  • 

Vuestra  'lengua  tan  palakranr- 
aroe  dado  mala  carrera.     ^ 
\v.  ,,  Todos  son  ornes  plsgadíios  ■••      '■>  •.    .*  ■«>';■  ■ 

.         rioadnohes  meteladisoe  atei    ->'  t.  •<> 

->:  dSW#*  Ye»ee  eon  .idéateos  á  lqá  aigukttei  oennqne  pito* 
ciplíi ia  ?idt4«i  Sia.  Mafia  Egí^ciftca*  ». ■•<:  ;u»ii  «>v»  .n»  *.». 

•  ■    r/Ojt  t»rones  ttnafTWOB-    .riso  iiaiui;"%i  - 

-^r,.,  >  r."í     :  ».fltt:qoarnénlifr.'dit)aMhtifl6Bl  oh  in^*><|  t¡  t*ftí- 

escochat  de  corazónv  :j  i'  ¿  , rjo'/inq  ...  , ..: 
^ou  itfii?  *ni?Mai  ayadftftd&Dios>peiriito>ttVt.mv>  w.h-  vi 

-'"mu  vli  ?OMK;t^4odhl|ea'4b8hadé-*  \fa¡|L..*  ó  c.»:-jií:i->;:í  ^afftXf 

.r/Mjj-  lijo-i  ni^'>lioii^kv>iaiídftiabfldaC}íttr¿')''  oh;»  /  ,-Rcioh 

wVwV.    ^uVn'J   aA  «vS  <<•  «•  '    s'iu.ir  :i   <>'»'>tJÍ  '  í>  i;:ii'Joq   b    i»H 

-í.válgó  diftrbnlep  anpqnébab  nioehorpeé  laattwq  Mk>rt*| 
e*x>Jar^  :qoe  Bt'áacaeiiifa  u&ti»iaauol»Mel éétoferelái» 
apreste  de  Hita,  que  floreció  á  principa  del  siglo  XIV. 
Dicen  asi  sos  primeros  versos  (1).  ,  , , 

;  ifl«. r  ií  /  •  .-<>  ? •  r>í»  '*'!t  *.  »  i:  j"  i«í¡  ¿Mf  noii  *.rii 

'    SeOores  dat  al  escolar . 


.      '«•   *  f      1 1       *  i;.  »  i-i'    .  i     'nriM  ]     i  1 1;  i     i    i 

que  yiene  de  demandar:.  n  . 


i 
i 
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4at  limosna  et  radon 
et  faré  por  tos  oración ; 
qoe  Dios  vos  dé  salvación , 
queret  por  Dips  á  mi  dar 
el. bien  qoe  por  Dios  fesierdes  / 
et  la  limosna  que  ansi  dierdes 
qnando  de  este  mundo  salierdes 
esto  vos  ha  de  ayudar. ...  etc. 

Es  pues  en  mi  concepto  una  cosa  demostrada  que  los  dos 
poemas  de  la  Vida  de  Sta.  Marta  Egipciaca ,  y  de  la  Ado- 
ración de  lo*  Santos  Reyes,  son  dos  antiguas  cánticas  de 
aquellas  coiwqne  los  juglares  y  juglaresas  de  la  edad  media 
entretenían  al  vulgo  en  las  calles  y  en  las  plazas,  divertían 
en  los  palacios  y  castillos  feudales  á  la  larga  clientela  de  los 
Grandes  y  Kicos-omes  en  ellos  encerrada ,  conservaban  la 
tradición  de  los  hechos  históricos  y  religiosos ,  y  contribuían 
en  gran  manera ,  á  falta  de  otros  medios  mas  adecuados ,  á 
conservar  entre  el  pueblo  castellano  los  sentimientos  de  na* 
cionalidad  y  de  religión  que  tan  célebre  y  nombrado  le  han 
hecho  en  aquellos  y  en  los  siguientes  siglos. 

P   J.  WDAL. 


TK1CE1A  SE1IK. — TOKO  V. 


RESUMEN  HISTÓRICO 


DE  LAS  OPERACIONES  DEL    TERCER  EJERCITO  NACIONAL   EN  1823, 
AL  MANDO  EN  GEFE  DEL  M  A  RISCAL  DE  CAMPO  D.  RAFAEL  DEL 

Riego  ,  hasta  su  destrucción  en  setiembre  del  mismo 
año.  (*) — Por  un  oficial  del  Estado  Mayor  del  mismo 
ejercito,  testigo  de  casi  todos  los  sucesos  que  refie- 
RE.— Granada  :  octubre  del  mismo  año  de  1823. 


St  en  tiempos  ordinarios  no  es  la  ocasión  oportuna  de  refe- 
rir hechos  históricos ,  cuando  aun  existe  Ta  generación  que 
ios  presenció,  mucho  mas  arriesgado  será  el  verificarlo  en- 
medio  de  las  revueltas  causadas  por  diversidad  de  opiniones 
políticas :  entonces  solo  el  espirita  de  partido  es  el  que  cali- 
fica las  acciones  de  los  hombres ,  el  mismo  tal  vez  eleva  el 
vicio  á  virtud ,  la  deprabacion  á  heroicidad ,  A  quiiás  las  cali- 
dades mas  eminentes  las  degrada  con  el  nombre  de  crimina- 
les j  horrorosas :  imposible  es  que  en  tales  circunstancias  el 

(*)  Principiamos  A  insertar  en  este  número,  y  seguiremos  haciéndolo  sin  In- 
terrupción en  los  siguientes,  esta  interesante  narración  de  un  suceso  que  tanta 
relación  tiene  con  la  historia  de  la  segunda  época  constitucional  en  España ,  f 
creemos  que  nuestros  susoritores  la  leerán  con  gusto,  no  pudiendo  dudarse  de 
la  feracidad  de  los  hechos,  por  la  conocida  providad  y  honradez  del  escritor, 
y  por  los  datos  Justificativos  que  acompañan  al  escrito. 

No  se  pierda  nunca  de  vista,  que  el  resumen  que  publicamos  fue  escrito  poco 
tiempo  después  de  los  sucesos  que  refiere.  ( N.  de  la  R. ) 


Mfi  MADRID.  .  19 

« 

historiador  se  adquiera  el  título  de  iotparcial ,  por  mas  que 
procure  tomar  la  verdad  por  guia ;  los  hechos  mas  sencilla* 
mente  referidos  se  suponen  desGgnrados,  sino  contribuyen  á 
ensalzar  la  justicia  de  la  opinión  que  cada  uno  sigue ,  ó  re- 
bajar la  contraria;  y  rara  vez  se  encuentra  quien  para  leer 
se  coloque  en  el  mismo  punto  en  que  procuró  ponerse  el  que 
escribió.  Esta  reflexión  debería  detener  la  pluma ,  si  la  es- 
peranza de  que  el  tiempo  acalla  las  pasiones ,  estingue  los 
odios ,  desvanece  los  resentimientos ;  y  hace  ver  las  cosas  ¿ 
la  luz  de  la  razón ,  no  obligase  á  no  condenar  al  olvido  cir- 
cunstancias particulares ,  que  solo  pueden  describirse  por  tes- 
tigos presenciales,  pues  que  sin  ellas  regularmente  los  hechos 
pasan  á  la  posteridad  desnudos  de  los  rasgos  que  caracterizan 
su  verdadera  fisonomía!  y  de  consiguiente,  ó  pierden  una  gran 
parte  de  su  interés»  ó  acaso  se  presentan  del  todo  alterados. 
La  destrucción  del  tercer  ejército  de  operaciones  (1)  en  tos 

(I)  Tan  solo  con  el  fin  de  seguir  la  nomenclatura  adoptada  por  el  Gobierno,  se 
dará  siempre  en  esta  relación  el  nombra  de  tercer  ejército  á  la  reunión  de  hom- 
bres y  caballos  que  componían  la  masa  Informe  titulada  da  aquel  modo ;  pero  dé 
nada  estaba,  mas  lejos  que  de  serlo :  ni  bajo  dicho  título ,  ni  bajo  el  de  reserva  que 
antes  tuvo ,  constó  nunca  de  mas  armas  que  de  infantería  y  caballería :  carecien- 
do absolutamente  de  transportes ,  parques  de  subsistencias  y  de  artillería ,  sin  mas 
para  la  conducción  de  municiones  que  un  corto  número  de  malas  acémilas  que 
cuando  fueron  necesaria»  no  sif  vieron  por  su  inutilidad  t  en  una  palabra,  faltaban 
la  mayor  parte  de  los  objetos  que  constituyen  un  ejército.  En  cuanto  á  la  ins- 
trucción, como  el  mayor  número  de- soldados  era  de  quintos ,  y  casi  todos  los  ca- 
ballos fueron  sacados  en  la  requisición  que  inmediatamente  habla  precedido,  los 
cuerpos  en  general  estaban  muy  atrasados , ó  por  mejor  decir,  escepto  alguno  qtie 
otro,  los  restantes  no  tenían  ninguna;  y  asi  fue  que  en  la  primera  revista  pasa- 
da por  el  General  Zayas  en  los  llanos  de  Arnilla  al  encargarse  del  mando,  con- 
vencido por  lo  que  notó  y  po?  los  Informes  de  los  ^efes  del  mal  estado  de  los 
cuerpos  en  esta  parte,  no  se  atrevió  á  evolucionar  con  ellos ,  contentándose  con 
que  formasen  en  columna  por  mitades  y  que  marchasen  a  sus  cuarteles ,  no  po- 
diendo menos  de  llamar  la  ateocion  al  General  emigrado  francés  Latlemand  que 
In  acompañaba ,  dteiéndoie:  «  General,  ved  ahí  uno  de  los  ejército*  que  han  de 
defender  la  causa  de  la  Hbertad  en  España. »  Este  General  que  desda  los  tsjadci* 
Unidos,  en  donde  pareen  se  hallaba  emigrado ,  habla;  venido á  la  Península  «W  W 
fin  dertmlfetir  por  la  libertad  ♦  se  penetró  sin  duda  deque  en  el  llamado  téWer 
ejército  as  lograría  snldejeo»  con  fruto  <  y  ámuy  pocos  dias  se  separó  marchan* 
de  i  Matafl* con  intención,  según  se  ere*,  de  Mgr^rásdanMe*  asilo. 


SO  ttEtlSTÁ 

días  1 3  y  siguientes  del  mes  de  Setiembre  1823,  es  uft  acotí* 
tecimiento  importante  que  escitará  siempre  el  interés  de  cuan- 
tos quieran  tomar  conocimiento  de  las  vicisitudes  políticas  de 
nuestro  tiempo :  este  suceso  está  enlazado  ya  con  la  revolu- 
ción de  España»  en  términos  que  es  inseparable  de  ella,  pues 
con  él  concluyó ,  puede  decirse ,  su  carrera  militar  y  política 
el  Mariscal  de  Campo  D  Rafael  del  Riego ,  que  por  espacio 
de  tres  años  ha  sido,  el  objeto  de  diferentes  partidos»  que 
aspiraban  á  valerse  de  su  .influencia  para  dominar»  6  abusaban 
de  su  nombre  para  atagallar ,  ó  trataban  de  elevar  rus  virtu- 
des basta  darle  la  denominación  de  héroe,  ó  pretendían  re- 
bajar su  gloria  atribuyéndola  á  los  motivos  mas  despreciables 
y  mezquinos.  En  efecto,  durante  tan  corto  periodo,  este 
sugeto  ha  oido  de  si  propio  las  alabanzas  roas  escesivas ,  ha 
sido  condecorado  con  los  mismos  títulos  que  Alejandro  y 
César ;  igualado  á  Wqssingtoo ,  y  venerado  como  el  padre  de 
la  libertad  española,  al  mismo  tiempo  que  maldecido  en  se- 
creto por  el  partido  contrario  como  una  furia  del  averno ,  y 
calificado  en  fin  públicamente  por  estúpido ,  infame ,  enemi- 
go del  trono  y  del  altar,  y  por  último  tratado  como  un  cri- 
minal, insultado,  vituperado,  y  aherrojado  como  un  mons- 
truo de  la  humanidad.  A  la  historia  corresponderá  algún 
día  determinar  si  los  elogios  6  vilipendios  fueron  justos ;  en- 
tonces refiriendo  los  hechos ,  y  desentrañando  las  causas  y 
sus  consecuencias ,  la  imparcialidad  hallará  el  mérito  ó  la  in- 
famia, el  virtuoso  ó  ek  malvado,  que  el  encono  y  el  interé» 
y  las  pasiones  de  los  contemporáneos  es  imposible  encuentren 
ahora,  sin  que  se  interponga  el  prisma  engañoso  del  espirito 
de  partido  (1). 

(I)  Quizas  etto  escrito  seré  también  tenido  por  parcial  y  atribuid*  4  cantas  muy 
eejenas  del  modo  de  pensar  del  que  lo  escribe:  tal  vez  ana  profesión  sincera  de 
los  motivos  qne  constituyeron  al  autor  en  el  caso  de  ser  testigo  presencial  da  le 
mayor  parte  de  ios  hechos  que  refiere,  contribuirla  eficazmente  A  que  so  relación 
fuese  mas  ereida ;  pero  esta  declaración  previa  no  puede  hacerla  sin  ofender  la  de. 
licadexa de  muchos,  y  acaso  sin  que  se  creyese  que  su  objeto  era  hablar  de  el 
mismo,  y  Usongaar  su  amor  propio:  no,  busque  cada,  uno  en  lo  intimo  de  su 
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Pura  presentar  bajo  su  verdadero  punto  de  vista  el  suoe- 
ao  que  ae  trata  de  referir ,  conveniente  seria  y  ann  necesario 
empezar  por  los  acontecimientos  qoe  lo  precedieron ,  7  con 
mochos  de  los  cuales  está  intimamente  unido,  pues, que  en 
realidad  no  es  mas  qoe  una  consecuencia  de  ellos:  la  época 
de  la  entrada  de  los  franceses  en  Andalucía ,  es  el  punto  mas 
inmediato  desde  el  cual  la  relación  debería  partir;  pero  para 
este  fin,  seria  preciso  tener  á  la  vista  documentos  y  noticias 
qoe  ya  no  es  fácil  reunir ,  por  el  estravio  que  padecieron  en 
las  últimas  operaciones  del  ejército.  Indispensable  es  pnes 
qoe  la  memoria  y  los  informes  de  testigos  presenciales  y  fi- 
dedignos suplan  aquella  falla ,  refiriendo  ligeramente  los  an- 
tecedentes 9  para  venir  á  parar  al  último  resultado ,  cuyos 
pormenores  se  presentarán  con  toda  la  exactitud  y  con  todo 
el  carácter  de  verdad  que  corresponden  á  la  circunstancia 
de  saber  unos  de  boca  de  testigos  presenciales  de  opinión  y 
crédito ,  4  de  haber  intervenido  en  otros  muy  de  cerca ;  pero 
sin  pasión,  ni  consideraciones  personales. 

Nivelada  la  invasión  de  los  franceses  con  las  ordinarias, 
nunca  se  llegó  á  creer  por  muchos  que  su  empresa  fuese  pe  - 
nelra*y  estenderse  en  lo  interior  de  la  Península,  sin  aupen- 
lar  los  medios  que  por  entonces  se  indicaban:  un  golpe  de 
mano  sobre  la  Capital  de  la  monarquía ,  era  únicamente  lo 
que  se  recelaba ,  y  bajo  este  supuesto  so  creyó  que  parándo- 
lo con  la  traslación  del  Gobierno  á  otro  punto ,  los  planes  de 
los  invasores  se  desconcertaban ,  porque  se  suponia  que  sin 
fyise  y  sin  asegurar  las  comunicaciones,  00  se  aventurarían  á 
prolongar  sus  lineas  dé  operaciones,  á  menos  de  que  so.  se* 
'pararan  de  todas  las  reglas  militare*.  ¿Y  cómo  era  posible 

1 

0 

corazón  la  aprobación  de  su  conducta,  y  ai  lelos  de  sufrir  remordimiento*  ni  ana 
zozobras  percibe  la  sensación  agradable  propia  de  la  confianza  en  haber  obrado 
bien,  Tiva  eo  buen  hora  tranquilo  con  él  testimonio  puro  de  su  condénela,  que  es 
el  consuelo  único  que  acompaña  al  hombre  honrado  «n  todas  las  vicisitudes  de  su 
vUa ,  y  le  da  la  res:gnacfon  y  constancia  necesarias  para  presentar  tu  frente  te* 
rena  élas  .persecuciones  «M  poder,  y  á  los  tiros  de  ta  maledicencia  6  de  la  opinión 
estraviada. 
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que  creyesen  otra  cosa ,  los  que  daban  por  sentad*  ia  facili- 
dad de  convertir  en  nacional  la  guerra  que  amenazaba  T  j  lo* 
que  aplicando  máximas  sacadas  de  la  famosa  de  la  indepen- 
dencia ,  se  figuraron  tener  ya  en  su  mano  la  ocasión  oportu- 
na de  repetir  aquellas  escenas  de  gloria?  Véanse  todos  los 
decretos  de  Cortes  sobre  esta  materia ,  examínense  las  medi- 
das que  contienen ,  y  apenas  se  encontrará  una  que  no  se 
funde  en  el  equivocado  concepto  de  creer  á  la  Nación  en  un 
estado  semejante  al  en  que  se  hallaba  el  año.  de  1808.  ¡Ob- 
cecación fatal  1  Los  agentes  del  poder  juzgaban  á  todos  los 
españoles  poseídos  del  mismo. espirito  que  á  ellos  les  anima- 
ba, y  sin  hacer  caso  de  las  indicaciones  mas  ciertas  y  exac- 
tas para  conocer  la  opinión  pública ,  y  aun  vituperando ,  6 
cuando  menos  despreciando»  al  que  sé  atrevía  á  manifestar  eí 
mal  espíritu  de  los  pueblos ,  seguían  sin  vacilar  la  marcha 
que  se  habían  propuesto»  con  una  confianza  y  un  tesón  ines* 
filicables ,  llegando  hasta  el  estremo  necio  de  querer  hallar 
.el  remedio  en  el  aumento  mismo  del  mal:  si,  la  invasión 
de  los  franceses  se  consideró  como  principio  oierto  de  nues- 
tro triunfo ,  reputando  la  cansa  segura  de  que  los  españoles 
estraviados  abjurasen  sus  errores,  olvidasen  sus  resentimien- 
tos, y  se  convirtiesen  en  enemigos  de  sus  mismos  auxiliado* 
res  solo  porque  eran  estrangeros  (1).  ¡Qué  error  I  Suponer 
delicadeza  semejante  en  hombres  generalmente  dirigidos  por 
resortes  poderosos,  que  no  ceden  á  reflexiones  peregrinas,  ni 
á  ideas  delicadas:  su  fin  es  el  que  únicamente  miran,  y  si- 
guen, y  abrazan ,  y  aman  á  todos  los  que  juzgan  que  mar* 
chan  por  la  misma  senda  que  ellos.  La  invasión  de  los  fran- 
ceses aumentó  las  facciones ,  dio  confianza  á  los  que  estaban* 
ya  declarados ,  infundió  valor  á  los  tímidos  para  que  lo  veri- 
V6asen,  y  el  fnego  de  la  rebelión  corría  con  una  rapidez 
asombrosa  al  mismo  paso  que  el  ejército  francés  penetraba  en 

(l)  Véanse  los  periódicos  de  aquellos  días  y  en  particular  d  Bsp*cUd*r>  qut 
se  consideraba  como  el  órgano  del  Gobierno ,  y  el  mas  acérrimo  defensor  ds 
la  libertad. 
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la  Península  «o  triunfo ,  pues  qne  desde  Irun  hasta  Gftdhr 
apenas  'encontró  enemigos  con  quicws*  chocar,  y  si  pueblos 
entusiasmados  de  los  Goales  recibía  las  mayores i  pruebas  de 
aféelo:  ¡qué  mes  puestos  de  comunicación  pata  la  seguridad 
de  las  linea»  de  operaciones  I  díganlo  loe  resollados:  un  eot^ 
veo  francés  ó  un  oicial  particular  iba  á  marchas  ro^alam 
con  Menos  riesgos  desde  Cádiz  ¿  Iitin  ,  qne  por  lo  Interior 
de  so  propia  Nación  (i):  tai  er¿  el  estado  de  ia  opinión  pú- 
blica en  España. 

Un  pequeño  cuerpo  del  ejército  franco*  emprendió  su 
marcha  desde  Madrid  á  principios  de  Junto  con  dirección  á 
Sevilla ,  y  arrollando  las  cortísimas  y  Msofias  tropas  que  cu- 
brían los  pasos  de  Sierra  Morena,  por  el  camino  arrecife,  oon- 
üirao  sin  obstáculo,  al  mismo  tiempo  que  otro  cuerpo  se  en- 
caminaba por  la  parte  de  Estregadura.  En  Andalucía  no  ha- 
bía ejército  nacional ;  pues  deducidas  las  tropas  dé  la  gnal*- 
nicion  de  Sevilla,  y  la  parte  «del  ejercito  al  mando  del  Ge- 
neral López  Bellos,  que  logró  encerrarse  en  la  Isla  Gaditana, 
toda  la  demás  fuerza  oonsistia  en  cuerpos  que  estaban  reci- 
biendo reemplazos >  ó  en  batallones  de  M.  N.  A.  de  nueva 
creación :  con  tales  elementos  poca  duda  lento  que  los  france- 
ses no  serian  detenidos  en  sn  marcha :  en  efecto  la  vcriBcaron 
Con  facilidad,  y  el  Teniente  General  D.  Pedro  Villacaropa, 
qne  á  la  sazón  mandaba  en  gefe  el  llamado  ejército  de  reser- 
ra,  hizo  replegar  las  fuerzas  que  le  fue  posible  sobre  la 
izquierda  de  la  dirección  de  los  franceses,  y  últimamente  so- 
bre Granada ,  en  donde  á  las  inmediata?  ordene*  del  Briga- 
dier D.  Francisco  Plasencia ,  existían  algunos  testos  que  da- 
ban esperanzas  de  servir  de  base  para  organizar  alguna  faer- 
za«  Villacampa  fue  reemplazado  por  el  Teniente  General  Don 
José  de  Zayas,  que  tom&  el  mando  del  llamado  ejército  de  re- 


(i)  Se  ha  mUloada  ya  salir  ladrante  á  tm  Individué  dapeádkteté  dH  *jéMH» 
trapeó,  y  raptar  ct  pasaporte  <t<w  *evab*  dtjásrioto  coiittatfaf  itf  tfaj*  strt 
robarle. 
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«erra,  coo  d  nombre  de  tareero  de  operaciones  (t);  y  ai 
que  el  Gobierno  dio  después  el  de  este  y  el  del 
nidos  al  Témeme  General  D.  Francisco  Ballesteros, 
posición  fue  alterada  en  seguida,  y  por  consiguiente  no  so 
verificó  la  reunión,  ó  ¿or  mejor  decir,  duré  pocos  días  sin 
que  en  nada  influyese :  quiso  sin  embargo  el  General  Zsyas 
que  Ballesteros  tomase  el  mando;  pero  éste,  ó  resentido  de 
qoe  el  Gobierno  en  tan  corto  tiempo  se  lo  hubiese  dado  y 
quitado;  6  bien,  lo  qoe  es  mas  probable,  porque  creyese  que 
los  elementos  del  ejército  qoe  se  le  agregaba  aumentaban  las 
obligaciones  de  su  tesorería  con  desproporción  á  las  renta* 
jas  qoe  su  mala  organización  podía  ofrecerle,  no  aceptó  la 
propuesta  y  siguió  independiente:  sus  tropas,  qoe  retirándo- 
se del  segundo  euerpo  del  ejército  francés  de  los  Pirineos, 
habían  venido  desde  Aragón  por  Valencia  y  Murcia  al  reino, 
de  Granada ,  se  hallaban  entonces  situadas  sobre  Guadix  y 
Baeza,  con  el  coartel  general  en  Btznar.  El  tercer  ejército  te- 
nia sos  faenas  diseminadas  en  una  estension ,  que  puede  de- 
cirse comprendida  entre  los  puntos  de  Ronda ,  .Málaga ,  y 
Granada :  tal  era  su  situación  y  estado  en  los  primeros  días 
del  mes  de  Julio ;  pero  á  muy  corto  tiempo  los  sucesos  empe- 
zaron á  seguirse  rápidamente.  La  insurrección  de  la  Serra- 
nía de  Ronda  apareció,  y  se  fomentaba  por  momentos :  el 
Geoeral  Ballesteros ,  á  consecuencia  de  los  movimientos  de 
los  franceses,  maniobraba  sobre  el  flaneo  de  los  mismos  en 
la  provincia  de  Jaén;  y  el  General  Zayas,  obligado  á  cubrir 
su  frente  y  no  descuidar  dicha  insurrección,  puede  decirse  que 
reducido  á  un  verdadero  estado  de  nulidad ,  no  se  hallaba  en 
disposición  de  atender  á  lo  uno  ni  á  lo  otro:  la  ocupación  de 
Granada  por  los  enemigos  era  pues  inevitable;  y  al  General 
en  gefe  del  tercer  ejército  no  le  era  posible  otra  cosa  qoe, 

(i)  La  cama  de  la  exoneración  de  Villacjmpa,  loe  la  de  haberse  atrevido  á 
decir  la  verdad  al  Gobierno  en  una  enérgica  esposteien  qoe  letfrfgió,  mam*- 
fmtandb  el  mal  espirita  de  loe  pueblos  que  babia  recorrido,  y  del  ejérdtoqnt 
mandaba. 
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evacuar  esta  gran  capital ,  consultar  á  la  seguridad  de  las  per- 
sonas y  bienes  de  sus  vecinos;  bajo  este  principio  un  es- 
cuadrón del  primero  de  ligeros  y  el  batallón  de  M.  N.  A. 
de  Guadix  quedaren  eo  la  ciudad  para  su  entrega  á  los  fran- 
ceses, la  que  se  verificó  en  la  mañana  del  27  de  Julio,  ha- 
biendo el  resto  de  las  tropas  emprendido  su  marcha  para  las 
ventas  de  Huelma  al  amanecer  del  mismo  (lia.  No  puede  que- 
jarse el  vecindario  de  Granada  de  que  en  momentos  tan  crí- 
ticos se  le  abandonase :  ningún  intermedio  hubo  entre  la  en- 
trada de  los  franceses  y  salida  de  los  constitucionales,  evi- 
tándose de  este  modo  los  escesos  que  debían  temerse  por 
parte  de  aquellos  hombres  que  no  pierden  las  ocasiones  opor- 
tunas de  alimentarse  del  robo  y  del  saqueo ;  especie  de  gen- 
te que  por  desgracia  abunda  en  todos  los  pueblos  de  Espa- 
ña, y  especialmente  en  las  grandes  capitales.  Por  uno  de  los 
artículos  del  convenio  celebrado  para  la  entrega  de  la  ciu- 
dad ,  debia  permitirse  á  la  guarnición  que  en  ella  quedaba 
replegarse  al  ejército  dentro  del  término  señalado ;  y  asi  lo 
ejecutó  el  escuadrón  del  primero  de  ligeros,  pero  no  el  ba- 
tallón de  Guadix ,  que  con  su  gefe  y  oficiales  no  quiso  veri- 
ficarlo (I). 

(J)  Este  fue  el  primer  ejemplo  que  se  ofreció  de  separación  total  de  un  cuerpo, 
y  al  indicarlo  no  es  posible  contener  la  pluma  para  omitir  al  menos  alguna*  de  la 
porción  de  reflexiones  que  á  la  imaginación  se  agolpan.  Los  delitos  que  directa- 
mente atacan  á  la  esercia  de  la  milicia ,  por  grandes  que  sean  las*  ventajas  que  en 
caaos  particulares  ó  circunstancias  extraordinarias  puedan  producir ,  tarde  ó  tem- 
prano sobrenada  su  funesto  influjo.  La  deserción  es  y  ha  sido  siempre  el  delito 
mas  grave  que  se  comete  en  una  institución  cuyas  principales  bases  son  la  cons- 
tancia y  la  fidelidad ,  la  subordinación  y  la  disciplina:  el  cuerpo  de  que  se  tra- 
ta y  los  otros  que  le  siguieron ,  quebrantaron ,  ó  mas  bien  <  e  un  golpe  solo  ceba- 
ron por  tierra  estas  bases,  dejando  un  ejemplo  fatal  y  délas  mas  trascendentales 
consecuencias:  dése  la  fuerza  que  se  quiera  á  esos  ponderados  motivos,  á  esas 
causas  plausibles  que  influyeron  en  tan  estra&a  resolución,  al  fin  será  preciso  con- 
venir en  que  una  fuerza  armada  deliberando  por  si,  mezclando  consideraciones  po- 
líticas y  reflexiones  impropias  de  su  misma  naturaleza ,  traspasó  los  límites  que 
le  están  prescritos ,  atropello  las  leyes  fundamentales  de  su  instituto ,  y  en  una  pa. 
labra ,  incurrió  en  el  delito  militar  mas  enorme ,  la  deserción.  Este  bocho  nota" 
ble  no  recibirá  ya  sin  duda  el  castigo  correspondiente,  y  único  capaz  do  remover 
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Toda»  las  fuerzas  del  mal  organizado  tercer  ejército  se 
reunieron  en  las  Ventas  de  Huelma,  á  eacepcion  de-  las  que 
guarnecían  á  Málaga  y  otros  puntos  de  la  Hoya :  el  total  dis- 
ponible uo  era  de  gran  consideración  >  y  la  calidad  en  general 

ras  funestos  resaltados  en  lo  sucesivo ,  por  el  modelo  (Je  imitación  perjudicial  qfe 
lega  á  la  posteridad^  pero  si  algún  dia  llega  á  ser  juzgado  en  el  inflexible  tribunal 
dej  honor,  donde  ni  los  intereses  particulares ,  ni  las  debilidades  humanas ,  ni  las 
reflexiones  peregrinas  ponen  a  cubierto  de  notas  infames,  aUl,  all  encontrarán 
su  sentencia  los  que  olvidados  de  sus  Juramentos  quebrantaron,  sus  palabras,  y 
dejaron  solos  en  la  arena  á  los  mismos  con  quienes  por  voluntad  y  por  deber 
hablan  ligado  su  suerte:  entonces  escucharán  la  voz  de  la  verdad  en  lúgubres 
remordirnteatos;  entonces  silenciosos,  avergonzados  y  abatidos,  oirán  los  terri- 
bles cargos  de  la  razón,  y  del  honor;  entonces,  aunque  tarde,  llorarán  el  haber 
preferido  una  vida  infame  á  la  muerte  gloriosa  ó  fin  funesto  que  debieron  ele- 
gir: entonces  por  último  advertirán  con  vehemencia  la  frivolidad  de  esas  razones 
que  tanto  les  han  alucinado ,  y  conocerán  que  con  sobrado  fundamento  recibe  te 
calificación  de'  deshonrosa  su  conducta :  compararán  esta  con  la  de  los  que  des- 
de uo  principio  presentaron  sus  pechos  declarándose  enemigos  abiertamente  de 
las  Instituciones  liberales ,  y  sufrirán  la  mortificación  de  reconocer  en  ellos  virtu- 
des que  envidiar  y  no  supieron  igualar.  \  Si!  los  nombres  do  .estos ,  cualesquiera 
que  sea  la  opinión  dominante,  pasarán  á  la  posteridad  que  hallará  en  ellos  unos 
hombres,  alucinados  si  se  quiere ,  pero  consecuentes :  enemigos  de  la  libertad» 
pero  coa  nobleza  y  constancia',  porque  no  eogaftaron  á  nadie,  porque  tales  cua- 
les eran  se  presentaron  á  defender  su  partido ,  sin  arreglar  su  coootaUálas  vi- 
cisitudes de  la  fortuna,  y  fueron  derrotados  y  abatidos  mil  veces,  y  otras  tantas 
volvieron  á  la  palestra :  ¿es  por  ventura  este  el  plan  que  han  seguido  los  cuerpos 
de  que  se  trata?  no :  ellos  juraron  la  Constitución  política  de  la  monarquía;  ellos 
la  han  estado  defendiendo  por  espacio  de  tres  años  contra  los  enemigos  poco  te- 
mibles :  ellos  en  fin  quizás  á  espensas  de  la  disciplina  y  buen  orden,  han  man!» 
festado  su  entusiasmo  por  el  sistema  constitucional  con  gritos  descompasados  y 
otras  demostraciones  estertores,  que  parecían  indicar  la  resolución  firme  de  sepul- 
tarse con  sus  ruinas :  mas  no  ha  sido  asi ,  cuando  se  aumentaron  los  peligros,  en  e! 
momento  mismo  de  desplomarse  el  edificio  de  la  libertad  y  que  su  constancia  era 
mas  necesaria ,  sino  para  sostenerlo,  al  menos  para  hacerse  dignos  de  haberlo  sos- 
tenido ,  entonces  retiran  sus  hombres  y  prefieren  salvarse  como  buenos  políticos 
á  morir  como  valientes  soldados ;  y  huyen  de  los  peligros  y  abandonan  á  sus  com- 
pañeros de  armas ,  que  cubierto*  de  sangre  y  del  polvo  honroso  del  combate ,  con 
justicia  tuvieron  el  dia  13  de  Setfembse  de  1823  derecho  para  repetirles  las  versos, 
que  un  célebre  poeta  militar  español  puso  en  boca  de  un  valiente  Abencerraje: 

«  Si  esos  Zegries  de  abatido  aliento 

respiraran  honor;  si  guerreasen 

de  los  Abencerrajes  al  ejemplo, 

hoy  de  Jaén  en  las  gigantes  torres 

nuevos  pendones  ondeara  el  viento.  » 
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ínfima  ,  intuyendo  Ja  caballería ,  cuyo  numero  sin  embargo 
no  dejaba  de  ser  bastante  respetable,  pues  que  entonces  as- 
cendía á  mas  de  setecientos  caballos :  suponíase  por  tanto  que 
la  detracción  de  esta*  tropas  dependía  dd  menor  esfuerzo 
que  los  franceses  hiciesen  para  conseguirlo;  y  se  creia  con 
fundamento,  que  iban  á  intentarlo  si  por  medios  indirectos 
no  se  lograba  paralizar  la  ejecución  de  sus  ideas  sobro  este 
pajito»  y  ganar  algún  (lempo  que  aclarase  la  atmósfera  polí- 
tica por  acontecimientos  en  Cádiz ,  ó  al  menos  por  los  resul- 
tados de  las  operaciones  del  segundo  ejército:  con  estas  miras 
el  general  Zayas,  después  de  haber  oido  la  opinión  <fe  los 
gafes ,  que  al  efecto  reunió  en  junta ,  dirigió-  un  parlamenta* 
rio  al  general  francés  Conde  Molttor ,  con  un  oficio  en  que  le 
indicada,  aunque  ambiguamente,  su  disposición  á  entraren 
transaciones ,  para  lo  cual  le  pedia  permitiese  el  paso  á  un 
oficial  ó  dos  que  enviaría  á  tratar  con  el  general  Ballesteros. 
Molitor,  bien  sea  porque  conociese  que  el  objeto  de  la  correa-* 
conciencia  comenzada  no  era  otro  qoe  el  de  ganar  tiempo ,  ó 
bien  como  indicó,  por  hallarse  en  campaña  abierta  con  el 
espresado  tercer  ejército ,  se  negó  á  permitir  el  paso  que  se 
le  proponía ,  y  despachó  nuestro  parlamentario,  anunciando 
que  escribiría  al  general  Zayas. 

El  ejército  emprendió  su  movimiento  para  Alhama,  en 
donde  se  estableció  parte  de  su  fuerza  y  el  cuartel  general, 
al  mismo  tiempo  que  las  restantes  tropas  se  situaron  en  los 
pueblos  inmediatos ,  ocupando  la  posición  de  Casin  con  una 
pequeña  vanguardia  compuesta  de  un  batallón  y  un  escuadrón 
ó  regimiento,  que  debía  adelantar  sus  descubiertas  basta  tós 
Ventas  de  Hnelma;  mientras  la  mayor  parte  de  nuestras  fuer- 
zas ejecutaba  estos  movimientos ,  la  facción  de  la  Serranía  da 
Ronda  iba  tomando  incremento  y  consolidándose,  en  el  modo 
que  permitían  los  desorganizados  elementos  que  la  formaban; 
y  al  mismo  tiempo  que  la  brigada  de  infantería  y  caballería 
que  para  contenerla  se  hallaba  situada. en  Málaga,  sufría  ba- 
jas considerables,  por  la  deserción  que  esperimenlaban  los 
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cuerpos  de  Milicia  Naciopal  activa  de  que  casi  en  su  totali- 
dad se  componía. 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  los  primeros  dias  de 
Agosto,  cuando  se  presentó  en  el  cuartel  general  de  Albania 
un  oficial  parlamentario  francés  con  cartas  del  coronel  primer 
ayudante  general  del  E.  M.  D,  José  Guerrero  de  Torres ,  al 
general  Zaras  y  al  gefe  de  E.  M.,  el  Mariscal  de  campo  Don 
Antonio  Remon  Zarco  del  Valle ,  desde  Granada ,  manifestán- 
doles en  estracto  el  convenio  que  como  comisionado  al  efecto 
por  el  General  en  Gefe  del  segundo  ejército,  habia  celebrado 
con  el  segundo  cuerpo  del  ejército  francés  de  los  Pirineos,  é 
indicaba  la  necesidad  y  conveniencia  de  que  este  hecha  se 
imitase  también  por  el  tercer  ejército  nacional.  Aunque  estas 
comunicaciones  no  tenían  otro  carácter  que  el  familiar,  y  no 
eran  directas  entre  los  Generales  en  Gefe  de  ambos  ejércitos, 
sin  embargo,  el  consentimiento  prestado  por  el  Conde  Molitor 
para  entablarlas,  consentimiento  de  que  no  podia  dudarse 
por  el  mero  hecho  de  ser  el  portador  de  dichas  cartas  un  ofi- 
cial francés ,  y  el  notabilísimo  suceso  que  en  estas  se  referia, 
daba  á  aquellas  una  importancia  suma ,  como  que  la  situación 
aislada  del  tercer  ejército  venia  á  resultar  la  mas  critica  que 
pudiera  imaginarse:  bajo  este  supuesto,  el  general  Zayas  no 
tomó  resolución  por  si ,  y  para  verificarlo  quiso  oir  á  los  gc- 
fes  de  los  cuerpos ,  á  cuyo  efecto  inmediatamente  los  reunió 
en  junta ,  y  les  previno  que,  oyendo  el  dictamen  de  los  suyos 
respectivos,  le  manifestarían  después  su  opinión  sobre  tan  ar- 
duo negocio:  asi  se  ejecutó,  y  los  pareceres  resultaron  tan  va- 
rios, como  era  de  esperar  de  la  diversidad  del  temple  de  los 
sugetos ,  de  sos  ideas  y  compromisos ;  pero  como  las  noticias 
recibidas  hasta  entonces  sobre  el  asunto  eran  únicamente  las 
que  habían  comunicado  el  parlamentario  y  las  cartas  del  Co- 
ronel Guerrero ,  pareció  prudente  asegurar  los  hechos,  para 
en  todo  caso  ponerse  fuera  del  alcance  de  una  estratagema: 
con  este  objeto  el  segundo  ayudante  general  de  E.  M.  D.  José 
Corlinez ,  bajo  simulados  preteslos  y  en  compañía  del  parla- 


DE  MAPfitD.  M 

mentarlo  francés»  pasó  ¿  Granada  á  fin  de  hablar  con  él  mea* 
donado  Coronel  Guerrero ,  observar  si  se  encontraba  en  li- 
bertad ,  averiguar  y  cerciorarse  de  la  verdad  de  los  aconteci- 
mientos ,  ¿  indagar  por  último  los  pormenores  que  les  hubie- 
sen acompañado  y  pudiesen  contribuir  á  dar  una  idea  clara  y 
exacta  del  suceso  y  causas  que  lo  hubieran  producido.  Corti- 
nez  desempeñando  su  comisión  cumplidamente ,  y  regresando 
al  inmediato  dia  de  su  partida,  confirmó  la  certeza  del  con- 
venio» la  plena  libertad  de  Guerrero,  y  demás  puntos  qué 
abrazaba  su  encargo ;  añadiendo  que  por  las  conversaciones 
que  había  tenido  con  el  Conde  Molitor  y  varios  oficiales  de 
su  E.  M. ,  y  por  los  datos  que  babia  podido  adquirir,  recela* 
ba  que  algunas  fuerzas  francesas  estaban  ya  en  movimiento 
contra  nosotros ,  siendo  este  sin  diída  el  motivo  del  corto  pla- 
zo de  un  dia  fijado  por  aquel  general  para  el  término  de  la 
decisión  del  parlido  que  eligiese  el  ejército.  El  General  Zayas 
volvió  á  celebrar  otra  junta ,  con  la  prevención  terminante  de 
que  los  gefes  habian  de  esponer  la  opinión  de  sus  cuerpos 
por  escrito,  en  el  concepto  de  que  se  formalizaría  acta  de 
esta  reunión.  (1)  Asi  se  ejecutó  efectivamente,  conviniendo 
todos  los  votos  en  la  imposibilidad  de  emprender  operaciones 
arriesgadas  por  el  mal  estado  físico  y  moral  del  ejército:  pero 
los  pareceres  se  dividieron,  refiriéndose  unos  ¿  que  se  debía 
transigir  admitiendo  la  capitulación  ó  convenio  hecho  por  el 
^General  Ballesteros ,  y  otros  á  que  se  maniobrase  y  obrase 
siempre  militarmente ,  emprendiéndose  desde  luego  movimien- 
tos que  pusiesen  al  ejército  en  el  'caso  de  ser  útil ,  uniéndose 
á  otras  fuerzas  ó  replegándose  sobre  cualquiera  puesto  fuerte, 
donde  en  todo  evento  podría  quedar  con  honor ,  capitulando 
conforme  á  reglas  militares,  sin  mezclar  bajo  ningún  pretesto 
condiciones  políticas:  esta  fue  en  general  la  opinión  de  los 

(I)  Este  documento  curioso  estuvo  en  poder  del  autor  de  eiU  memoria  algo- 
ac*  días  por  razón  de  su  destinó,  y  no  quiso  abosar  de  la  confianza  de  sn  en- 
cargo sacando  copla  que  hubiera  tenido  especial  gusto  en  oonsemur ;  pero  le 
▼oMÓ  Intacto  a  manos  del  General  Zayas  cuando  dejó  el  mando  del  ejercito. 
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cuerpos ,  espresada  con  mayor  ó  menor  estension,  y  ast  opi- 
nó la  mayoría  de  loa  gefes  que  votaron  en  la  Junta,  incluyen- 
do el  mismo  General  eü  Gefe  que  se  decidió  por  este  partido, 
y  en  consecuencia  dio  sus  disposiciones  para  poner  el  ejérci- 
to á  cubierto  de  un  golpe  de  mano  que,  con  sobrado  funda- 
mento/ se  suponía  intentarían  los  enemigos,  luego  que  viesen 
no  haber  producido  el  efecto  que  deseaban  la  vuelta  del  ayu- 
dante general  Cortinez.  (1) 

La  situación  era  muy  critica ;  desembarazado  el  Conde  Mo- 

(i)  Gooodaodor  por  esperienda  propia  el  enorma  peso  de  la  responsabilidad  del 
mando  superior  en  casos  estraordlnarfos ,  las  pocas  Teces  que  se  trate  de  perso- 
nas que  hayan  desempeñado  alguno ,  preciso  será  ceder  un  poco  de  la  severidad 
de  principios  aplicada  á  los  individuos  y  cuerpos  que  voluntariamente  y  sin  au- 
torización se  separaron  del  ejército;  los  deberes  de  estos  estaban  comprendidos 
dentro  de  un  estrechísimo  circulo,  al  paso  que  los  de  aquellos  eran  de  una  tan  vas- 
ta «tensión  y  de  una  tan  complicada  calidad ,  que  solo  alcanzan  á  medir  los  que 
se  han  visto  en  la  precisión  de  obrar  en  momentos  críticos  con  todos  los  vínculos  qne 
imponen  las  leyes,  las  reglas  déla  conveniencia  publica,  y  la  Imperiosa  necesidad: 
no  aprobaremos  sin  embargo  las  operaciones  que  estén  en  contradicion  con  nues- 
tros principios ,  pero  procuraremos  que  á  los  juicios  que  se  formen  presidan  U 
circunspección  y  la  indulgencia  de  que  son  dignos ,  los  que  han  tenido  la  desgra- 
cia de  dirigirlas  en  circunstancias  espinosas  y  tan  estraordinarias,  sin  que  para  día 
encontrasen  ejemplos  que  seguir,  ni  modelos  que  imitar :  bajo  tales  consideracio- 
nes vamos  á  tratar  de  la  conducta  del  general  Zayas  en  el  mando  del  ejército.  Se  - 
gun  la  opinión  de  muchos,  se  pueden  hacer  á  dicho  general  cargos  muy  severos 
£or  su  decisión  en  el  suceso  á  que  esta  nota  se  refiere ;  creen  los  miañas  que 
debió  adoptar  un  partido  contrario  al  que  abrazó ,  tomando  sobra  si  la  responsa- 
bilidad de  un  hecho  en  que  cifraba  el  bien  de  la  patria,  con  la  conclusión  en  par- 
te de  la  desastrosa  guerra  civil  en  que  estaba  envuelta ;  pero  sin  entrar  en  la  de- 
fensa de  dicho  general  en  aquella  ocasión ,  es  preciso  dar  á  conocer  las  circunstaii- 
eias  en  que  ocurrían  lus  acontecimientos  y  el  aspecto  bajo  el  cual  se  presentaron. 
Ignorábanse  absolutamente  los  motivos  que  hablan  movido  al  general  Balleste- 
ros á  una  resolución  de  tamaña  trascendencia ,  y  por  mas  conocidas  que  faesen 
su  honradez  y  virtudes,  un  hecho  de  esta  especie  debió  alarmará  todos  los  que 
no  et  hallasen  iniciados  en  las  poderosas  causas  que  lo  hablan  producido,  ó  por 
lo  menos  obligarles  á  suspender  el  juicio  acerca  de  las  verdaderas  intenciones  de 
este  general ;  principalmente  cuando  la  opinión  pública,  6  mas  bien  la  de  no  pocos 
militares ,  le  argüía  de  haberse  retirado  desde  Aragón,  casi  sin  encuentro  alguno, 
fcatta  d  Campillo  da  Arenas,  siendo  asi  que  por  las  fuerzas  con  que  se  ñauaba 
en  Valencia  y  por  otras  circunstancias ,  parece  que  debió  arriesgar  anterlofloanle 
unaaodondedsifa,  quenolehabria  sido  difldl  proporcionar  con  ventajas;  pero 
sea  de  estola  ojosa»  quiera,  loque  si  es  cierto  que  un  acta  tan  Ales*  dalas 
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litor  de  las  atenciones  serias  que  le  ocasionaba  el  segundo 
ejército  nacional ,  podia  decine  que  había  qaedado  casi  sin 
enemigos  que  combatir,  pues  que  ano  separadas  las  fuerzas 
que  destinó  á  reforzar  las  que  sa  empleaban  en  las  operado* 
oes  contra  la  Isla  gaditana,  las  que  restaban  á  sus  inmediatas 
órdenes  eran  todavía  escesivamente  superiores  en  número  y 
calidad  á  las  que  componían  el  tercer  ejército  nacional ;  cual* 
quier  movimiento  de  este  Jiácia  su  frente ,  se  presentaba  ar- 
riesgado, porque  era  muy  difícil  ocultarlo  hallándose  ¿  siete 
leguas  def  cuartel  general  francés  de  Granada,  y  teniendo  en 
su  marcha  que  rozarse  tal  vez  con  alguno  de  los  acantona* 
mientos  de  las  tropas  enemigas:  fuera  de  que  como  esta  ero-» 

reglas  ordinarias,  y  cura* justificación  solo  dependía  de  los  resultados,  por  los  gran- 
des beneficios  que  acarrease,  no  debió,  servir  de  norma  á  la  conducta  del  general 
Zayas,  mucho  mas  hallándose  ya  relevado  del  mando  t  pues  que  el  Gobierno  le 
habla  designado  por  sucesor  ai  Mariscal  de  Campo  D.  Rafael  del  lUego.  En  tales 
circunstancias  y  con  presencia  de  las  diferentes  opiniones  manifestadas  por  lee 
gafes  en  la  Junta,  el  general  eligió  el  partido  mas  honroso  para  un  militar,  que 
con  dificultad  puede  desentenderse  de  que  por  regla  general  el  honor  se  halla  don* 
de  el  peligro  se  encuentra :  a  este  lado  estaban  ciertamente  los  riesgos :  al  mismo 
tiempo  que  al  otro  se  divisaban  el  desorden  y  todas  las  funestas  consecuencias  que 
debian  resultar  de  la  necesidad  da  contrariar  la  opinión  espresa  de  la  mayor  parte 
dalos  gen»  y  oficiales ,  los  cuales  parapetados  con  el  honor  que  creían  les  obligaba 
Al  rnmnUmlento  de  sus  promesas ,  se  habrían  separado  sin  poderse  evitar  4a  ó> 
. vistea,  la  contusión  y  la  disnlnrfnn  con  jodo»  loe  malea  anees  muy  fácil  conocer 
se  seguirían  sin  remedio.  Síntomas  positivos  tfe  ellos  se  esper^nentaron  ya  en  la  tetv 
de  anterior  al  dia  de  la  salida  de  Albama ,  jurante  la  cual  muchos  soldados,  .prsn> 
dnslmense  el  batallón  tt  de  linea ,  reunido*  en  desorden  y  con  Indisciplina  diste, 
sada  por  el  canto  de  patrióticas,  se  dirigieron  á  la  casa  alojamiento  del  General  en 
Cafe,  dañoso  indicios  de  insubordinación  ó  Calta  de  respeto.;  y  si  bien  este  hecho 
stdebesunoner  promovido  por  las  investigaciones  de  uno»  dos  ó  pocos  mas  augs- 
toi,  prueba  siu'esobargo,  que  en  las  clases  inferiores  no  habrían  Callado  individuos 
que  siguiesen  cualquiera  ejemplo  de  insurrección ,  confirma  los  recelas  de  que  lo 
hubiesen  verificado ,  á  no  haberse  desvanecido  el  protesto  en  que  se  fundaban.  Otro 
.cargo  que  se  nace  también  al  general  ¿ayas  por  algunos,  consiste  en  el  modo  de  pro- 
ceder sobre  el  asunto;  pues  se  supone  que  el  consultar  la  opinión  de  los  indivi- 
duos del  ejército,  era  lo  mismo  que  preguntarles  si  querían  ó  no  batirse:  pregunta 
que  debe  considerarse  sumamente  chocante  por  muy  contraria  al  espíritu  de  la  ouV 
Ucia;yties  asi  en  electo,  si  se  hace  la  aplicación  alas  guerras  ordinarias;  pero  en 
lascivUesaeeoonentraaá  cada  paso  anomalías  tajes,  que  ni  se  puetten  ni  acaso  se 
deben  dirigir  por  las  mismas  reglas  que  las  otras.  La  dfserdqn  completa  del  bata- 
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presa  ponía  al  ejército  por  algunos  días  en  una  situación  ais- 
lada ,  era  indispensable  que  sin  perder  un  momento  se  pro- 
porcionase base  de  operaciones ,  objeto  que  únicamente  podía 
lograr  por  largas  y  forzadas  marchas  9  con  la  necesidad  de 
atravesar  rios  caudalosos  por  puntos  marcados ,  lo  que  proba* 
blemente  no  habría  podido  conseguir  sin  dar  acciones  que,  la 
mayor  parte  de  los  cuerpos,  ni  por  su  organización  ni  por 
su  estado,  se  hallaba  en  el  caso  de  poder  sostener.  El  movi- 
miento sobre  las  Aipojarras  es  quizás  el  que  mayores  venta- 
jas y  facilidad  ofrecía,  en  razón  á  que  la  naturaleza  del  ter- 
reno porporcionaba  allí  mas  probabilidad  de  prolongar  la 
existencia  del  ejército ,  y  acaso  la  posibilidad  de  la  evasión 
hacia  Murcia :  mas  la  aspereza  del  país  que  por  una  parte 

m 

flon  de  Bf  .  N.  A.  de  Guadix ,  la  individual  y  esceslva  que  se  notaba  en  la  mayor 
parte  de  los  otros  cuerpos,  el  espíritu  de  flojedad  ó  mas  bien  inercia  que  el  ojo  de 
cualquier  observador  imparcial  advertía  en  todas  las  clases ,  y  la  dificultad  que  se 
concebía  de  remediar  estos  males  por  los  métodos  conocidos  ó  designados,  eran 
circunstancias  todas  que  infundían  el  desaliento  aun  en  los  mas  animosos,  y  pare- 
ce que  autorizaban  basta  electo  punto  al  que  sobre  sí  tenia  todo  el  peso  de  la  res- 
ponsabilidad ,  á  buscar  el  remedio  ó  el  término  de  tan  desagradable  estado  por  un 
método  decisivo  y  estraordinario ,  á  cuyo  resultado  pudiesen  arreglarse  las  medi- 
das ulteriores  con  la  resolución ,  seguridad  y  firmeza  necesarias  para  lograr  un  bue- 
no y  completo  éxito  en  el  sentido  que  se  eligiese :  el  General  en  Cele  creyó  bailar  d 
método  conveniente  en  la  pregunta  insinuada,  que  comprometía  á  una  decisión  ter- 
minante y  ligaba  los  intereses  de  los  individuos  á  su  cumplimiento :  si  los  efectos  no 
correspondieron  tan  completamente  como  se  deseaba  á  la  intención  propuesta";  si 
hubo  después  no  pocos  individuos  y  aun  cuerpos  enteros  que  prescindiendo  de 
sus  palabras  y  aun  opiniones ,  obraran  en  sentido  contrario  al  que  indicaron; 
busquen  la  causa  en  que  por  una  contradicion  Inconcebible ,  [pero  harto  fre- 
cuente ,  las  acciones  de  los  hombres  no  están  siempre  de  acuerdo  con  sus  ideas; 
no  se  diga  que  el  mal  nació  de  los  remedios  que  se  aplicaban  para  curarlo :  estos 
serian  tal  vez  inoportunos ,  ineficaces ,  insuficientes ,  y  si  se  quiere  contrarios  á  la 
índole  de  la  enfermedad ;  mas  la  relajación  de  la  disciplina  de  los  cuerpos,  su  mal 
espíritu  y  su  desaliento  tenían  causas  muy  anteriores  á  los  acontecimientos  de  Al- 
bania. Los  individua  qne  después  se  separaron  del  ejército,  de  todos  modos  k>  ha- 
brían verificado  ,  pues  no  es  de  suponer  que  aun  los  que  votaron  por  la  convenien- 
cia de  transigir  con  el  enemigo,  pretendan  apoyar  en  su  voto  la  Justicia  de  su  se- 
paración ,  porque  no  podran  alucinarse  hasta  el  punto  de  creer  que  el  haberles 
exigido  su  dictamen,  les  daba  derecho  para  obrar  á  su  arbitrio.  Tartos  opinaron  lo 
mismo  que  ellos ,  y  sin  embargo  siguieron  sus  banderas ,  creyendo  que  el  deber 
y  el  honor  no  podían  encadenar  su -opinión,  pero  si  sus  acciones. 
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era  favorable  al  estado  en  que  aquel  se  hallaba,  le  perjudica- 
ba por  otra,  pues  que  consistiendo  sumas  sana  fuerza  en 
caballería»  quedaba  esta  casi  reducida  á  ia  nulidad,  y  aun  em- 
barazaría demasiado  los  movimientos,  sobrecargando  los  pue- 
blos con  cuantiosos  suministros  de  un  articulo  que  no  abunda 
eu  aquella  tierra*  La  retirada  sobre  Málaga  indudablemente 
no  ofrecía  otra  ventaja  que  la  de.  cubrir  por  de  pronto  una 
gran  capital ,  librarla  de  irrupciones  de  facciosos ,  y  propor- 
cionar la  seguridad  de-  las  personas  y  bienes  de  sus  habitan- 
tes, j>or  el  mismo  método  que  se  observó  en  Granada ;  pero 
la  situación  del  ejército  en  aquella  ciudad  era  muy  espuesta, 
principalmente  cuando  ya  no  debía  dudarse  que  los  enemigos 
desembarazados  de  otras  atencionos  dirigirían  muy  en  breve 
sus  miras  contra  los  puntos  de  la  costa ,  como  asi  se  veriGcó 
muy  pronto.  El  General  en  gefe,  á  pesar  de  los  inconvenien- 
tes indicados  resolvió  replegarse  sobre  Málaga ,  y  el  ejército 
emprendió  su  movimiento  para  Volez-Málaga  si  amanecer 
del  dia  &  de  Agosto. 

fSr  continuará.) 
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REVOLUCIÓN  DE  HAITÍ." 


La  RepáMIoa  de  Haiti  ha  ocupado  hasta  el  dia ,  por  su 
desgracia ,  ton  lagar  tan  pequefio  en  el  mando ,  qae  casi  te 
ignora  absolutamente  su  historia.  Creemos  paca  conveniente 
echar  ana  rápida  mirada  atrás ,  antes  de  hablar  de  los  suce- 
sos políticos  que  acaban  de  llamar  la  atención  de  la  Europa 
sobre  la  antigua  Colonia  francesa. 

Merced  al  espantoso  régimen  de  la  esclavitud  y  á  las  vio- 
lencias del  trabajo  forzado ,  Santo  Domingo  habia  llegado  en 
1789  á  un  grado  inmenso  de  riqueza.  En  aquella  época ,  los 
plantadores,  los  blanquillos,  (1)  la  clase  libre,  compuesta  de 
negros  y  de  mulatos  libertos,  por  último  los  esclavos,  todos 
esperaron  sacar  un  beneficio  personal  de  las  ideas  que  agita- 
ban la  metrópoli.  Estalló  primero  la  guerra  civil  entre  los 

O  Tomamos  este  articulo  de  la  Revista  Independiente  francesa ,  del  10  de  Mayo 
último,  por  el  Interés  que  encierra  el  reciente  y  poco  conocido  acontecimiento 
que  en  él  se  refiere ,  sin  que  por  eso  se  entienda  que  aprobamos  ni  convenimos 
con  muchos  de  los  principios  y  juicios  del  autor.  Los  hechos  que  menciona  son 
en  estremo  curiosos,  y  creemos  que  nuestros  siiscrltores  lo  leerán  con  gusto. 
(N.  de  la  R.) 

(I)  Mamábanse  asi  los  jornaleros  y  artesanos  de  la  casta  blanca.  Comprendían- 
se también  en  la  misma  categoría  aquellos  propietarios  que  poseían  menos  de 
veinte  esclavos. 


\ 
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blanquillos  y  los  grandes  propietarios»  y  después  entre,  todo» 
los  blancos  reunidos  por  el  coman  peligro,  y  los  libres  qne  re* 
otamaban  denfchos  politíoos. .  La  Asamblea  nacional  favoreció 
naturalmente  á  los  libres ,  puesto  que  eran  los  oprimidos ,  y 
envió  comisionados  civiles  para  restablecer  el  orden.  Los  co- 
lonos, olvidados  del  honor,  llamaron  en  su  ayuda  á  la  Gran 
Bretaña.  Loe  representantes  de  la  metrópoli ,  creyendo  crear* 
se  an  ejército  de  qne  carecían  pura  su  defensa ,  emanciparon 
á  los  negros  que  iban  ya  á  quedarlo  por  si  mismos,  á  favor 
de  la  guerra  civil  de  los  dueños ,  blancos  y  mulatos.  Enton- 
ces apareció  en  k  escena  dd  mundo  Toussaikt  Loütehtü-i 
as  (i)  uno  de  ios  hombres  mas  grandes  de  su  tiempo.  Este 
viejo  esclavo-  gobernó  por  muchos  aftas  para  la  República  fran- 
cesa ,  y  no  solo  arrojó  íto  I»  isla  á  los  ingleses,  si  no  también 
a  los  españoles: qne  poseían  toda  la  parte  Este  sJeeüs,  desde 
so  descubrimiento. 

El  antiguo  ¿trien  de  osas  había  creado  la  preocupación 
de  oolor ,  tan  viva  entre  los  mulatos  como  entre  los  blancos. 
Los  mulatos  no  quisieron  obedecerá  un  negro,  y  el  General 
Toussaikt  tuvo  que  pelear  con  su  gefe  el  General  Rigaud, 
pero  le  venció  después  de  una  larga  y  penosa  lucha,  llamada 
guerra  de  color. 

Dueño  Toussaikt  de  la  isla  pacificada,  devolvía  al  ¿bltivo 
su  antigno  esplendor  y  su  poder  al  orden,  cuando  Bonapar-* 
te  resolvió  la  célebre  y  fatal  espedidon  de  Sto.  Domingo.  E« 
vano ,  por  medio  de  nna  cobarde  traición,  se  arrebató  á  Tous- 
saint  par»  asesinarlo  en  Francia ;  (2)  los  libertos ,  ayudado» 
por  el  clima  y  sostenidos  por  el  valor  que  da  la  desespera- 
ción, tuvieron  la  dicha  de  conservar  á  «n  tiempo  su  libertad 
j  su  pais.  Treinta  mil  hombres  de  las  mejores  tropas  fran- 

(II  Pita  edtsst  «1  lector  ponáis  y  ftpotfd&hftdJeaéiotMi,  qu*  cotonean  la 
qarrapioo ,  eserlbUemos  ¿n  carácter*  gandes  los ;  nombres  dHps.«BCB06 ,  y  en 
itálicos  los  de  los  mulatos. 

fty  toüSSAiTíT  fne  encerrado  por  &tám  éVBooaparte  «a  un  hitando  ealefeotu, 
denfe  **ri*  de  «oc. 
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cesas  perecieron  en  aquella  sacrilega  campaña ,  cayo  objeto 
era  volver  á  la  servidumbre  y  al  látigo  <Je  los  plantadores  á 
una  pobbcion  de  500,000  rimas ,  que  hacia  ocho  años  había 
recobrado  sos  derechos  naturales.  ■ 
-  El  i. °  de  Enero  de  1804  no  existía  ya  Sto.  Domingo,  y 
los  rebeldes  proclamaban  el  acta  de  independencia  de  Haití 
(nombre  primitivo  de  la  isla) ,  a  jurando  á  la  posteridad  y  al 
universo  entero  renunciar  á  la  Francia ,  y  perecer  antes  que 
vivir  bajo  su  dominación.  » 

Dess aliñes,  General  en  gefe  del  ejército  indígena t  des- 
pués de  haberse  contentado  durante  algunos  meses  con  el  ti- 
tulo de  libertador  da  Haití,  tomó  el  de  Emperador,  bajo  el 
nombre  de  Jacobo  I ,  el  8  de  Octubre  de  1804.  Dessamnbs 
era  un  General  de  una  intrepidez  fabulosa,  pero  muy  pobre 
político ;  tenia  el  genio  de  la  guerra ,  el  mas  común  de  todos 
los  genios ,  pero  como  tantos  otros  grandes  capitanes ,  era 
por  lo  demás  un  hombre  común.  Su  pensamiento  no  se  estén- 
dia  mas  allá  de  la  victoria;  antiguo  esclavo,  sin  saber  siquie- 
ra leer ,  vanagloriándose  de  no  ser  mas  c  que  un  salvage  afri- 
cano a  á  pesar  de  ser  ■criollo,  no  pensó,  después  de  hecha  la 
paz,  sino  en  disfrutar  del  placer  de  la' danza,  á  la  cual  era  en 
estremo  aficionado. 

Etf  medio  de  sus  fiestas  y  regocijos,  se  conspiró  con- 
tra él,  bajo  el  pretesto  de  que  quería  esterminar  los  muía» 
tos ,  cosa  de  que  ni  siquiera  se  acordaba  el  alegre  Empera- 
dor; dos  Generales  suyos ,  Petion  y  Gerin  que  estaban  ¿  la 
cabera  del  complot ,  le  hicieron  asesinar  por  un  cuerpo  de 
tropas,  el M 7  de  Octubre  de  1806.  Atacado  Dbssalinbs  de  im- 
jlrdviso,  en  el  momento  en  que  iba  á  la  ciudad ,  murió  como 
un  valiente,  que  era,  de  pie  sobre  su  caballo,  con  las  pistolas 
en  las  manos  y  el  sable  en  la  boca. 

'  Sin  embargo ,  los  conjurados  rio  podían  aun  apoderarse 
abiertamente  del  poder ;  Enrique  Cristóbal  ocupaba  uno  de 
loa  primaros  lugares  por.  los  servicios  que  había  prestado  á  la 
causa  de  la  independencia  desde  el  principio  de  la  revolución* 


DB  MADRID.  37 

la  parte  del  Norte  (1),-  y  tenia  buenas  tropas 
acostumbradas  desde  mucho  tiempo  á  obedecerle ;  era  preciso 
contar  con  él.  Nombróse!*  gefe  supremo  del  gobierno*  ínte- 
rin una  Convención  nacional  decidía  acerca  del  porvenir  del 
país.  Reuniéronse  lo»  Diputados  en  Pnerlo  Príncipe ,  bajo  la 
influencia  de  Geffrard  y  sobre  todo  de  Petion;  redactaron  una 
Constitución  cuya  tendencia  era  restringir  los  poderes  de  la 
presidencia ,  que  se  veían  obligados  ¿  ofrecer  á  Cristóbal» 
Aceptóla  este ,  rehusó  la  Constitución ,  y  saliendo  del  Cabo 
donde  residía,  se  adelantó  sobre  el  Oeste  al  frente  de  12,000 
hombres  9  para  sustraer ,  según  decía ,  la  Asamblea  constitu- 
yente i  los  manejos  de  que  era  objeto.  Petiwt  marchó  contra 
el  presidente ,  alcanzándole  el  1.°  de  Enero  de  1807  en  las 
llanuras  de  Sibert  »  á  tres  leguas  de  la  capital.  Cbistosal  ven- 
ció completamente  á  f n  adversario  y  se  dirigió  sobre  la  ciu- 
dad ;  pero  en  vea  de  entrar  en  ella,  con  su  resolución  ordina- 
ria ,  se  entretuvo  en  ponerla  sitio.  Aquella  vacilación  le  hizo 
perder  el  fruto  de  la  victoria.  A  los  ocho  dias  tenia  precisión 
de  volver  á  su  deparlamento  para  sofocar  una  sublevación 
fomentada  por  sus  enemigos,  y  el  dia  siguiente 9  9  de  Enero, 
la  Asamblea  constituyente  le  declaraba  depuesto,  y  nombraba 
en  su  lugar  á  Petion.  Este  no  se  sentía  con  fuerzas  para  so- 
meter á  Cristóbal  ,  que  se  habia  convertido  en  rebelde ,  y  se 
contentó  con  conservar  el  Oeste  y  el  Sur,  y  abandonó  el  Norte. 
La  lucha  entre  aquellos  dos  hombres  era  desgraciadamente 
la  reproducción  de  la  de  Toüssawt  con  Rigaud.  Estaban  per- 
sonificados en  el  uno  los  negros  y  en  el  otro  los  mestizos; 
ocultaba  la  funesta  ambición  de  los  mulatos  que  no  querían 
obedecer  á  los  negros,  y  desarrolló  las  deplorables  antipatías 
de  color,  las  fatales  rivalidades  de  casta,  única  causa  hasta 
el  día  de  todas  las  miserias  de  Haití. 

(I)  Para  mayor  inteligencia  téngate  presente  que  la  isla  está  repartida  en  cuatro 
grandes  divisiones  ;  la  del  Norte  cuya  plaza  principal  es  el  Cabo  t  la  de  el  Oest» 
coya  ciudad  central  es  Puerto  Principe,  el  Sor  cuya  capital  son  las  Caya< ,  y  por 
último,  la  del  Este  que  comprendía  en  otro  tiempo  toda  la  parte  española,  y  tenia 
por  capital  A  Sto.  Domingo. 
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tos  dos  gefes  observaron  una  conducta. enteramente  opaca* 
t».  Cristóbal  se  ocupó  en  restablecer  en  so  gbbtetrno  la  agri- 
cultura y  la  induitria ,  la  policía  y  ta  instrucción ;  pero  sien* 
pre  podrá  ochárselo  en  cara  el  haber  querido  erar  el  bien 
por  medio  de  la  violencia ,  y  que  implacable  civttitador ,  hi- 
zo v  por  egemplo,  fusilar  en  el  acto  al  autor  de  la  menor  ra- 
tería ,  á  fin  de  lograr  reprimir  el  robo.  El  activo  legislador 
negro  quiso  también  representar  el  Soberano,  y  el  28  de 
Marzo  liego  á  sor  Enrique  I»  Rey  de  Haití';  luya  una  corte 
completa ,  y  según  testigos  oculares  remedó  -muy  bien  toda» 
las  ¿vanidades  reales.  Esto  antiguo  esclaro,  criado  en  una  po- 
sada, habla  adquirido  notable  soltura  y  dignidad  es  ens  ma- 
neras. 

Cristoi il  ,  siempre  emprendedor,  pensaba  en  conquistar 
el  resto  do  la  isla*  Bo  1810  tomó  á  Petion  una  plaza  impor- 
tante, el  muelle  8.  Nicolás;  y  en  1612  entró  en  el  Este  á  la 
cabeza  de  un  ejército  btofe  disciplinados  Todos  los  obstáculo» 
desaparecieron  ante  él  hasta  Puerto  Principe,  que  sitió ;  pero 
se  introdujo  to  defección  en  su  ejército,  moches  gefes  mala- 
tos  so  pasaron  A  Pttion  arrastrando  á  sos  soldados;  y  te- 
miendo perderlo  ledo  tetante  el  sitio*  Be  regreso  al  Cabo, 
empleó  de  noevo  sa  enérgica  voluntad  en  difundir  la  civiliza- 
cionv  Cnbrió  so  reino  da  eseneks  gratuitas*  para  las  cuales 
trajo  con  grandes  gastos  maestros  europeos,  y  é  las  que  foe- 
ron  llamados  muchos  tHscipuios ;  instituyóse  una  cátedra  de 
riedkfoá  y  de  anatomía;  el  Almanaque  Rtal  de  Haitt  (1930) 
contiene  mochas  observaciones  meteorológicas  hechas  en  el 
Gabo-Ebrique  por  Mr.  Moor,  profesor  de  matemáticas  en  el 
Golejio  neal.  Mandó  trabajar,  y  el  comercio  estrangemo  encon- 
tró atácales  en  sos  puertos :  impulsó  el  establecimiento  de 
fabricas,  y  una  fundición  de  cañones ,  de  bombas  y  de  balas. 
Una  tábrica  de  vidrios  y  un  taller  de  carroages  dieron  pro- 
ductos ;  reedificó  ios  edificios  armiñados  y  los  elevó  nueves* 
los  restos  de  sus  caballerizas  en  el  Cabo  pueden  rivalizar  con 
las  que  habían  dejado  los  planteadores  en  acuella  gran  cia- 
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dad ,  y  sos  obras  de  defensa  de  Ferriero  sod  Un  hermosas 
como  ana  fortaleza  española.  Es  imposible  negar  á  Ciisto- 
ial  el  genio  do  un  grande  organizador;  él  resolvió  de  un  mo- 
do brillante  el  problema  de  ia  capacidad  social  de  los  Bagros, 
y  de  mi  perfecta  aptitud  para  todas  las  cosas  de  la  civiliza- 
ción. Bajo  so  mano  terrible  y  liberal  a  un  tiempo ,  marchaba 
el  pais  tapidamente  hacia  lee  conocimientos  que  engrandecen 
á  lea  pueblos. 

Petioa  distaba  mucho  de  seguir  igual  sistema*  Para  atraer* 
se  á  los  negros  é  impedir  que  fueran  á  reunirse  á  un  gefe  de 
su  color,  lisongeó  la  afición  á  la  pereza,  natural  á  todos  los 
pueblos  incultos »  y  sobre  todo  antiguos  esclavos ;  dejó  á  la 
república  sin  dirección  moral ,  opuso  la  falsa  libertad  de  ia 
Uceada  al  despotismo  bárbaro ,  pero  no  sin  grandeza ,  de 
Cmstobal,  y  corrompió  al  pueblo  para  "hacérsele  adicto*  SI 
juicio  que  emitimos  acerca  dd  fundador  de  la  República,  le 
acusa  tan  gravemente  en  el  tribunal  dé  la  posteridad'»  que 
no  queremos  ¿er  solos  responsables  dé  él.  No  citaremos  tam- 
poco á  sus  enemigos ,  que  aun  durante  su  vida ,  le  hicieron 
tan  mortal  reconvención ;  apelaremos  á  Mr»  Mackensie,  quien 
después  de  haber  residido  por  mucho  tiempo  en  Puerto  Prín- 
cipe como  Cónsul  general  de  Inglaterra ,  se  espresa  en  estos 
términos :  «Sin  embargo  de  que  sn  tesoro  era  hasta  tal  pun- 
to miserable  que  emitía  una  moneda  de  baja  ley,  aunque  per- 
fectamente Instruido  de  que  sin  artículos  de  esportacion  no 
podía  conseguir  tener  comercio  ni  industria ,  Pctwn  animó  el 
ocio*  En  ver  de  recomendar  el  trabajo,  disculpó  la  pereza;  en 
lugar  de  castigar  el  desorden»  palió  el  crimen  (I) ;  lejos  de  es- 
citar  á  todos  á  cumplir  con  sus  deberes  públicos  y  privados» 

(i)  Robaron  un  día  el  sombrero  de  un  General  en  la  sala  .misma  del  Gobierne». 
Quejóse  Tironéate  el  General:  «Ya!  contestó  Pttio»t  tal  vez  os  ha  quitado  el 
sombrero  un  desgraciado  que  no  tiene  que  comer ; »  y  añadió  después  lo  ojie  decía 
coa  frecuencia  áloe  mulatos:  «]ffo  ros  mostremos  severos,  seamos  prudentes,  pues 
estamos  en  número  muy  reducido ;  es  preciso  atraerse  estas  gentes  por  medio  de  la 
dulzura  y  de  concesiones  ai  queremos  permanecer  á  su  frente. » 
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toleró  la  licencia»  y  de  este  ir.ódo  foe  mayor  el  número  de  so* 
partidarios  que  su  consideración  (1).» 

El  Gobierno  que  acaba  de  caer  y  los  hombres  de  color» 
cualquiera  que  sea  su  opioion ,  prodigan  elogios  en  el  día  á 
la  memoria  de  Petian ,  y  hasta  han  llegado  &  compararle  con 
uno  de  los  hombres  mas  grandes  que  han  honrado  la  especie 
humana ,  llamándolo  el  Washington  de  Haití.  Debe  esta  apo- 
teosis ¿  su  color;  era  preciso  glorificar  la  raza  mulata  en  su 
gefe,  y  por  lá  misma  razón  de  casta  se  rebaja  basta  las  mas 
ínfimas  proporciones  al  negro  Toüssaint  LouvEaTuu. 

Petian  no  era  un  hombre  malo,  pero  fue  mal  ciudadano 
y  ambicioso  egoísta ;  él  solo  fue  el  que  creó  el  deletéreo  sis- 
tema adoptado  después  por  Boyer ,  su  sucesor  inmediato,  y 
Ifoyer,  para  justificarse  cuando  daba  sus  golpes  de  Estado,  ha 
citado  muchas  Teces  el  ejemplo  del  hombre  á  quien  la  oposi- 
ción se  obstinaba  en  elogiar.  Petian  no  tuvo  ningún  respeto 
á  la  Constitución;  el  Senado,  en  quien  residían  entonces  los. 
poderes  legislativos  y  administrativos ,  fue  dispersado  por  él; 
alejó  de  su  persona  á  lodos  los  amigos  de  la  libertad ,  y  cuan- 
do apareció  de  nuevo  en  las  Gayas,  el  7  de  Abril  de  1810 
Rigaud  f  el  antiguo  adversario  de  Toüssaint,  encontró  allí 
nn  partido  dispuesto  á  derribar  al  presidente»  Este  gefe  de 
partido  tardó  poco  en  salir  de  las  Gayas  para  atacar  á  Petiont 
pero  se  arreglaron  sm  llegar  é  las  manos,  temerosos  de  que 
CaiSTOBAL  se  aprovechara  de  sus  querellas,  y  el  presidente 
dejó  el  Sur  á  su  nuevo  rival.  Rigaud  f  condecorado  con  el  ti- 
tulo de  Restaurador  de  la  independencia,  gobernaba  su  Repú- 
blica tranquilamente,  cuando  murió  de  repente  el  14  de  Se- 
tiembre do  1811;  el  General  Borghetta>  nombrada  en  saJugar 
aunque  incapaz  de  reemplazarle ,  devolvió  casi  al  momento 
el  Sur  á  Petian* 

Después  de  elegido  tres  veces  presidente ,  de  cuatro  en 
cuatro  años ,  según  lo  dispuesto  en  el  pacto  fundamental, 

<L>    N*>U$  oh  íiaüi,  U  II,  pág.  77» 
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cansóse  Peiion  de  aquel  frena»  del  cual  bacía  poco  caro  sin 
embargo;  en  1816  hizo  revisar  por  ana  Convención  ad  hoc  1* 
abra  de  los  Legisladores  de  18009  debiendo  atribuirse  á  él 
Ja  Constilnck»  de  1816,  que  destruyó  ias  libertades  nado** 
nales,  y  estableció  la  presidencia  vitalicia.  Apenas  acababa  de 
consagrar  asi  s»  poder  absoluto ,  murió  misteriosamente  el 
99  de  Mano  de  1818, 

.Muerto  Petion,  el  (¿enera!  de  división  Juan  Pedro  Boyerf 
su  favorito  y  su  hechura ,  mandaba  la  guardia  del  presidente 
y  el  distrito  de  Puerto  Principe;  tenia  pues  k  sus  órdenes 
todas  las  tropas  presentes,  y  por  otro  lado,  los  hombres  mas 
dignos  -de  aspirar  é  la  suprema  magistratura ,  cabalmente  ba* 
bian  sido  alejados  por  esta  misma  razón ;  Boyer  sondeó  los 
gefas  multares,  intrigó  con  loa  Senadores  y  fue  nombrado  el 
30  de  Mano  de  1818. 

Nada  varió  el  nuevo  presidente  en  los  errores  de  su  pre- 
decesor ,  y  seguía  la  República  por  el  mismo  camino ,  cuando 
estalló  en  el  Norte  una  conspiración  contra  Cristóbal,  fo- 
mentada por  los  Generales  Richard  y  Romain.  Los  subleva* 
don  cometieron  la  imprudencia  de  pedir  socorros  á  la  repú- 
blica. Cristóbal  aun  antes  de  saber  aquella  alianza ,  conoció 
que  todo  estaba  perdido  para  él ,  y  se  levantó  la  tapa  de  los 
sesos  el  8  dé  Octubre  de  1820.  Los  aliados  de  Puerto  Principe 
avanzaron  con  mayor  seguridad  hacia  el  Cabo,  y  el  21  de  Oc- 
tubre fue  solemnemente  consentida  la  reunión  del  Norte. 

Una  circunstancia  no  menos  feliz  para  el  General  Boyer 
contribuyó  &  la  reunión  de  la  parte  española  al  núcleo  de  la 
república. 

Cuando  Dbssaunbs  proclamó  la  independencia  de  Haití, 
quedaba  en  Sto.  Domingo  un  destacamento  de  tropas  france- 
sas, que  aquel  trató  de  desalojar  mas  adelante,  sin  poderlo 
conseguir.  Poco  después  los  franceses  solos ,  abandonados  á 
ellos  mismos,  tuvieron  que  defenderse  de  los  criollos  del  Este, 
que  les  espnlsaron  definitivamente  el  11  de  Julio  de  1809*  El 
gabinete  de  Madrid  hizo  poco  caso  de  la  adhesiota  que  maní- 
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Gestaban  los  criollos  de  la  primer  Cotana  espaftola ,  y  nada 
hizo  en  su  favor ;  de  modo  qne  algunos  descontentos  pudie* 
rou  sublevarte  sin  obstáculo  en  1822.  Pero  habían  tenido  el  . 

ostrafto  pensamiento  de  establecer  en  Sto.  Domingo  ana  R*-  1 

pública  confederada. con  Colombia*  Este  arreglo  no  acomodó 
á  las  ciudades  del  interior ,  qne  por  librarse  de  Colombia, 
propusieron  al  gabinete  de  Puerto  Principe  el  facilitarle  el 
Este.  Las  gentes  de  Slo.  Domingo  no  hicieron  oposición ,  y 
Jfoyer.al  frente  de  tres  ó  cnatíro  miL  hombres ,  entró  sin  re- 
sistencia en  la  antigua  capital  del  Nuevo  Mondo. 

Desde  aquel  dia,  28  de  Enero  de  1822 ,  ondeó  en  toda  la 
isla  la  bandera  ainl  y  encarnada  de  (a  República  una  é  indi  - 
visible  de  Haiti. 

Al  entrar  al  podar  üoyer,  fue  también  cuando  tuto  lagar 
el  reconocimiento  de  Haití  por  la  Francia.  Las  negedacieoes 
sobre  este  panto,  principiadas  j  abandonadas  muchas  veces 
desde  1814,  terminaron  con  el  decreto  de  Garios  X,  de  11 
do  Julio  de  1825.  Boytr  tolerando  el  lenguaje  altivo  de<aquel 
documento ,  se  mostró  mal  guardador  del  honor  de  su  N*- 
don :  tuto  indudablemente  miedo  á  la  escuadra  francesa  qne 
llevó  el  real  decreto*  Haiti  debía  hacer  un  lutado  con  la 
Francia ,  y  no  recibir  una  carta  de  franquicia.  Los  Haitanos 
podían  consentir  en  comprar  la  paz  por  150  millones  de  fran- 
cos á  un  enemigo  peligroso ;  pero  se  indignan  de  haber  sido 
condenados  imperiosamente  cá  indemnizar  4  los  antiguos  co- 
lonos qne  lo  redamen. » 

De  todos  modos,  aquel  acto  diplomático  colocaba  á  la  re- 
pública negra  en  el  número  de  las  potencias  civilizadas  reco- 
nocías. No  era  ya  una  Colonia  sublevada ,  sobre  la  cual  la 
metrópoli  conserva  siempre  sus  derechos :  era  un  pueblo  nue- 
vo qne  nada  tenia  qne  temer  de  nadie.  Pero  Boyer  no  habia 
sabido  ,  ó  mas  bien  no  había  querido  aprovechar  la  termi- 
nación de  las  dificultades  interiores;  no  quiso  sacar  mas  ven- 
tajas  de  la  inalterable  paz  qne  le  aseguraba  el  tratado  de  * 
1825.  Ademas»  ea  lugar  dé  trabajar  en  destruir  por  medio  de 
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un  eterno  afecto  el  veneno  de  la  preocupado»  de  color,  do 
hMoitias  que  oponer  las  dos  clases  usa  a  otra,  para  dominar- 
las entrambas.  Quitaba  al  pueblo  hasta  el  deseo  que  recobrar 
la  soberanía ,  entregándole  á  la  depravación  de  la  ignorancia; 
ytisongeando  las  malas  pasiones,  ganaba  las  masas  groseras 
para  oponerlas  á  los  severos  amigos  del  progreso»  El  Qua- 
karo  Gandler  que  acaba  dorecorrer  aquelia  isla ,  después  de 
decir  que  la  educación  es  allí  absolutamente  nula,  y  que  la 
poca  que  bay  está  monopolizada  por  la  data  amarilla ,  bace 
las  juiciosas  reflexiones  siguientes:  «Los  hijos  que  deadeé~ 
den  de  padres  europeos  ni  tiento  mas  apticud  para  aprender 
que  los  de  raza  africana  pura ;  pero  loi  antepasados  de  estos 
últimos,  habiendo  sMo- esclavos  y  no  habiendo  aprendido  á 
eer,  no  podían  apredár  por  sí  solos  la  importancia  de  la 
educación.  La  indiferenda  sobre  este  punto  se  ha  trasmitido 
de  unft  generadon  á  otra,  y  ha  llegado  á  ser  un  hábito  del 
entendimiento ,  que  exigirá  ahora  para  corregirse,  los  mas 
habites ,  firmes  y  perseverantes  cuidados.  (1)  *  Asi  es  que  el 
pueblo  hailano  ha  caído  en  una  espede  de  letargo ;  .el  Norte 
mismo  se  ba  vuelto  tan  perezoso  como  el  Oeste ;  y  los  hábitos 
de  orden  y  de  trabajo ,  que  Csistobal  había  hecho  germinar 
allí,  se  han  perdido  en  el  día. 

La  política  de  Boyar  es  mucho  mas  infame  que  otra  de 
violencia  y  de  compresión.  No  ba  llegado  al  despotismo  des- 
trocando los  miembros  del  cuerpo  popular  >  sino  debilitándo- 
les;  no  mala ,  enerva.  Muchas  veces  ha  hollado  la  Gonstitu*- 
eioo ,  diciendo  que  su  pueblo  en  demasiado  jorco  para  hacer 
buen  «so  dd  resto  de  hbertad  que  le  deja  aquel  pacto,  muti- 
lado por  Petion;  pero,  lejos  de  emplear  al  menos  su  omni-r 
potencia  en  fomentar  el  adelanto  moral  y  la  prosperidad  ma- 
terial de  los  huitanos ,  jamás  la  ha  empleado,  sino  para  su 
vanidad. 

Magistrado  supremo,  depositario  y  guardián  de  la  ley,  ni 

•  * 

é 

(\)    Brief  noticet  on  Baiti  1842. 
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siquiera  ha  respetado  la  representado»  nacional.  Durante  la 
coarta  legislatura ,  (1)  en  1899  ,  dos  diputados,  los  ciudadanos 
Herardo-DumesU  y  David-St-Preux  turbaron  el  orden  con 
cierta  vivacidad  de  oposición.  Boyer,  acostumbrado  desde 
mucho  tiempo  4  mandar  á  un  pueblo  de  mudos  y  de  medro- 
sos, so  irritó  de  semejante  audacia  y  los  hizo  arrojar  de  la 
Cámara,  á  pesar  de  la  inviolabilidad  de  los  representantes  del 
pueblo  consagrada  en  la  Constitución. 

Habiendo  vuelta  á  la  Cámara  los  dos  proscritos,  en  1837, 
por  las  elecciones  de  la  quinta  legislatura ,  Herardo-Dumesle 
fue  elegido  presidente  de  la  Asamblea.  Por  primera  vez  se 
atrevió  éste  á  levantar  la  cabeza,  y  dirigió  un  mensage  al  po- 
der égecutivo  en  que  aventuraba  algunas  quejas.  Boyer  con- 
testó que  la  Cámara  iba  mas  allá  de  lo  que  los  tiempos  per- 
mitían ,  y  pedia  mas  que  lo  qne  al  bion  público  era  dado 
conceder.  Para  probario ,  envió  un  día  cincuenta  soldados  que 
impidieron  la  entrada  en  la  Cámara  á  los  gefes  de  la  reforma, 
MM.  Herardo-Dumesle  9  Dcwid-St-Preux ,  Couret,  Lartígue 
y  Baugé ,  y  después  los  hizo  espulsar  de  la  legislatura  por  la 
mayoría  corrompida  ó  aterrorizada.  Después  de  esta  violencia 
hito  aprobar,  bajo  el  pretestarde  que  las  circunstancias  eran 
graves,  una  ley  que  suspendía  el  jurado,  y  sometía  á  tribuna- 
les civiles  todos  los  delitos  políticos  sobre  la  imprenta* 

La  república ,  aunque  abatida  y  comprimida  por  un  sis- 
tema de  persecución  inquisitorial ,  no  veía  aquellos  atentados 
con  completa  indiferencia;. y  las  elecciones  para  la  sesta  le- 
gislatura ,  en  1842 ,  admiraron  á  todo  el  mundo  por  su  carác- 
ter radical.  Volvieron  á  ser  elegidos  los  diputados  eliminados» 
y  casi  en  todas  partes  se  escogieron  hombres  qne  ya  eran  vio 
timas  del  poder,  ó  sus  reconocidos  adversarios*  Boyer  no  vio 
en  esto  mas  que  un  nuevo  motivo  para  redoblar  su  rigor,  á 

<i)  La  Cámara  de  los  representantes  de  los  Comunes  se  renueva  íntegramente 
cada  cinco  años,  y  cada  una  de  aquellas  renovaciones  se  Dama  legislatura.  Cuen- 
tan» desde  ISIS,  época  en  que  la  revisión  déla  Constitución  creó  la  Cámara.  Los 
diputados  se  reúnen  todos  los  años,  y  sos  sostenes  doran  tres  meses. 
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fid  de  sofocar  aquellos  síntomas  de  que  la  nación  despertaba 
de  so  sueño.  No  se  dignó  esperar  á  la  primera  reunión  de  la 
Cámara ,  y  el  dia  en  que  debía  verificarse  ,  el  11  de  Abril  de 
1842,  la  fuerza  armada  rechazó  del  logar  de  las  sesiones  á  log 
miembros  mas  notables ;  la  Cámara  bajo  la  impresión  del  mie- 
do ,  eliminó ,  aon  antes  de  examinar  los  poderes ,  á  diez  de 
los  elegidos  del  pueblo ,  á  los  cuales  se  onieron  animosamen- 
te trece  colegas  soyos. 

La  miseria  comercial  se  aumentaba  con  el  trastorno  que 
causaban  en  todos  los  ánimos  ,  tan  violentos  golpes  de  Esta- 
da, y  aquellos  descubiertos  sacrificios  de  las  últimas  liber- 
tades públicas;  y  los  viajeros  que  habían  estudiado  la  sitúa-* 
cion-de  los  ánimos,  no  necesitaban  gran  perspicacidad  para 
Conocer  que  el  general  Boyer  iba  á  ser  victima  de  sus  propios 
escesos.  Mientras  los  mulatos ,  los  patricios  de  la  república ,  se 
entretuvieron  en  no  atender  mas  que  á  sus  intereses  políticos» 
sostuvieron  al  gefe  de  so  casta  contra  los  negros  que  inten- 
taron derribarle  (1)  y  apoyaron  su  sistema;  pero  los  efectos 
del  mal  les  alcanzaron  á  ellos  mismos  en  sus  intereses  mate: 
riales.  Negando  la  luz  al  pueblo  le  desmoralizaron ;  y  de  ahí 
provinieron  la  pereza ,  la  ratería  y  las  malas  costumbres.  Des 
de  aquel  momento  faltó  el  cultivo ,  y  de  consiguiente  el  co- 
mercio y  la  industria ,  y  en  pos  de  esto  no  bubo  beneficio  ni 
bienestar  para  nadie.  Quedaba  únicamente  el  despotismo  de 
uno  solo,  dominando  sobre  la  miseria  general:  y  los  privile- 
giados eran  victimas  á  su  vez  de  las  máximas  de  gobierno  qoe 
habían  aprobado.  En  tal  estado  quisieron  librar  la  república  del 
abismo  en  que  iba  á  precipitarse;  pero  en  toncesel  poder,  siempre 
egoísta,  se  apoyó  en  las  masas,  envilecidas  por  muchos  años  de 
desmoralización,  y  presentó á  los  que  se  agitaban,  como  aristó* 
éralas  dispuestos  á  tiranizar  al  pueblo,  obligándole  á  trabajar. 

Sin  embargo  estaba  colmada  la  medida.  MM.  David-St- 

* 

(i)  tas  generales  Richard  ,  Pablo  Rohain,  Dassou  y  Iiiohe,  el  coronel  Isi 
boro  Gabriel  Darfocr  salieron  mal  en  sos  diversas  tentativas  y  fueron  muerto*  á 
bayonetazos,  ó  fusilados. 
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Preux  y  Rineker  se  hallaban  en  una  cárcel  por  tres  ftftos  por 
sentencia  de  ios  tribunales  esoepcioaales,  6  causa  de  sus  discur- 
sos á  los  electores.  El  redactor  principal  de  un  pequeño  perió- 
dico radical»  Mr.  Dumay-Lespinaue ,  condenado  también  á 
pesar  de  su  calidad  de  representante»  solo  se  había  podido  li- 
brar de  los  calabozos  de  Boyer  huyendo  á  la  Jamaica:  los  me- 
jores ciudadanos  estaban  amenazados. 

La  estremada  opresión  y  la  escesiva  miseria  triunfaron 
del  terror  general.  En  las  Gayas,  residencia  d3  Horario  Du- 
mesle  se  principió  á  organizar  una  sublevación»  y  se  enviaron 
secretamente  emisarios  á  mochas  ciudades  del  Sur  y  del  Oeste 
para  oscilarla.  Los  hombres  notables  por  su  posición  social, 
los  principales  comerciantes»  adhirieron  á  un  manifiesto  que 
espresaba  las  quejas  del  pueblo  contra  el  gefe  del  Estado,  y 
por  el  mes  de  Noviembre  de  1842 »  se  convino  que  Riviere* 
Herard  mayor »  comandante  de  batallón  de  artillería»  y  primo 
de  Herardo  Dumtsle  principiaría  el  movimiento  en  las  Gayas 
cuando  llegase  la  ocasión. 

La  prudencia  no  es  una  calidad  distintiva  de  los  criollos, 
blancos»  negros  ó  mestizos:  hablábase- públicamente  de  una 
sublevación  en  las  Gayas»  y  era  de  consiguiente  difícil  que  Boyer 
ignoras  e  del  todo  semejantes  manejos :  pero  acostumbrado 
desde  mucho  tiempo  á  aquellos  tímidos  rumores ,  vencedor 
Untas  veces  de  sus  enemigos ,  confiado  en  su  fuerza  y  en  la 
general  apatía » le  dieron  poco  cuidado.  En  vano  se  susurra- 
ba  que  los  principales  de  cada  ciudad  estaban  al  frente  del 
movimiento;  Boyar  juzgando  del  porvenir  por  lo  pasado»  de- 
cía desdeñosamente;  <r  Si  se  atreven  á  moverse  los  destruiré 
de  un  soplo,  a  Sabia  ademas  que  solo  los  mulatos  se  agita- 
ban» y  en  último  recurso  confiaba  vencerlos,  sublevando  con* 
tra  eHos  á  los  negros  como  ya  lo  habia  hecho  en  el  mes  da 
Abril  anterior;  Mr*  Jhaubrun-Ardouin,  uno  de  sus  mas  fa. 
I  náticos adictos  »  no  era  tan  reservado»  y  decía  públicamente 

¡  en  la  Aduana ,  de  la  que  era  administrador  general »  que  seria 

r  mas  prudente  cortar  dos  ó  tres  cabezas,   . 

i 
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Espejábase  pues  algnn  sácelo ,  cuando  el  9  de  Enero  de 
este  año,  un  boticario  francés  pegó  fuego,  por  una  im- 
prudencia, ¿  sn  laboratorio.  El  incendio  se  propagó  y  devoró 
■Mcbof  barrios  de  la  desgraciada  candad  de  Puerto  Principe, 
á  la  que  tenia  sin  bombas  y  sin  una  gota  de  agua  el  descui- 
do de  la  administración.  Un  comerciante  trasmitió  tan  triste 
nueva  á  sus  corresponsales  do  las  Gayas ,  y  el  mensagero  aña- 
dió queja  capital  estaba  exasperada  contra  el  Gobierno,  acu- 
sándole de  ser  cau*a  de  aquel  nuevo  desastre.  La  comisión 
creyó  favorable  el  momento  para  estallar»  y  algunos  amigos 
del  general  Borgheila  comandante  del  distrito  de  las  Gayas, 
le  instaron  para  que,  se  pusiera  á  su  cabeza ;  pero  se  negó  á 
ello.  Esto  contribuyó  i  decidir'  mas  á  los  conjurados  que  te- 
mieron ser  presos,  y  en  consecuencia  los  principales-  de 
entre  ellos,  con  Herardo  Dumesle  k  su  cabeza,  salieron 
de  la  ciudad  el  26  de  Enero  y  fueron  á  la  habitación  del 
comandante  Riviere  iterará.  Allí  consiguieron  reunir  dos  ó 
trescientos  hombres  de  las  cercanías ,  se  declararon  en  insur- 
rección ,  y  enviaron  una  nota  al  general  Borgheila  manifes- 
tándole el  objeto  de  su  alzamiento.  El  general  escribió  al  coro- 
nel Sohge,  á  Aqoino,  para  que  se  le  reuniese  inmediatamente 
con  todas  las  tropas  que  pudieso  juntar,  y  entre  tanto  mandó 
contra  ellos  el  coronel  Casbaux  cpn  su  regimiento.  Casbaux  se 
acercó á algunos  tiros  de  fusil  délos  insurgentes,  bizo  una  des* 
carga  general ,  y  regresó  á  las  Cayas  diciendo  que  se  habían 
dispersado.  Supónese  que  no  quiso  ni  atacarlos ,  ni  perseguir- 
loa,  y  solo  si  darles  aviso.  Los  sublevados,  sabiendo]  la  mar- 
cha de  Solaft,  creyeron  conveniente  alejarse  y  se  diri- 
gieron por  el  lado  opuesto  hacia  el  Ansa  de  Ainau ,  llevándo- 
se algunos  hombres  de  los  pueblos  por  donde  pasaban»  El  ge- 
neral Lázjjuw ,  comandante  del  Ansa  de  Ainau ,  con  quien 
estaban  de  inteligencia,  los  recibió,  se  reunió  con  su  gente  y 
continuó  con  ellos  basta  Jeremías.  Alli  el  general  Segretier  y 
el  coronel  Fbbmont  quisieron  resistir ,  pero  los  habitantes  les 
obligaron  á  abrir  las  puertas. 
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El  general  Segretier  se  adhirió ,  pero  el  coronel  Fbbmont 
se  negó  k  ello,  a  No  quiero  tener  parte  alguna  en  la  eubleva- 
cion ,  dijo  con  energía:  fusiladme  ó  dejadme  salir»— Ni  una 
cosa  ni  otra ,  le  contestaron ;  no  os  fusilaremos  porqoe  no 
queremos  fusilar  á  nadie;  y  no  os  dejaremos  salir,  porque  iríais 
á  servir  al  presidente,  y  porque  sois  demasiado  valiente  y 
hábil  para  que  buenamente  le  concedamos  semejante  auxilio.» 
El  coronel  quedó  arrestado  en  su  casa  y  fue  tratado  con  con- 
sideración. «  No  temáis  por  mí,  escribía  pocos  dias  después  á 
su  hija ;  jamás  be  estado  mas  seguro  gue  en  el  día.  0 

El  coronel  Frbhont  es  un  negro  de  elevada  distinción ,  y 
por  lo  tanto  siempre  ha  sido  sospechoso  á  la  ciase  de  color, 
que  yeta  en  él  al  gefo  natural  de  sus  hermanos ,  si  intentaba 
apoderarse  del  mando.  Mas  de  una  vez  se  ha  quejado  con  sen- 
timiento de  la  vigilancia  contra  él  ejercida ,  y  por  lo  mismo 
se  ha  arrojado  al  partido  del  Presidente ,  quien  no  ha  dejado 
de  acojerle  ni  de  esplotar  sos  resentimientos. 

Los  insurgentes  encerrados  en  Jeremías  nombraron  un  go- 
bierno provisional,  compuesto  de  los  ciudadanos  Blanchttte, 
Parei  y  Magron. 

Boyer  al  saber  lo  que  pasaba ,  principió  á  perder  parte  de 
su  seguridad:  reconcentró  tropas  en  la  capital;  el  domin- 
go 5  de  Febrero  les  hizo  renovar  el  juramento  de  fideli- 
dad, y  envió  el  mismo  dia  dos  regimientos  hacia  el  Sur. 
Al  siguiente  se  supo  la  instalación  del  gobierno  general  en 
Jeremías*  y  el  modo  con  que  había  sido  tratado  el  Coronel 
Fremont.  Semejante  calma  en  una  revolución  naciente  indi- 
caba que  los  insureccionados  conocían  sus  deberes.  La  capi- 
tal admiró  aquella  magnánima  firmeza ,  y  á  la  defección  al 
gobierno  se  unió  una  viva  simpatía  en  favor  de  los  que  pro- 
cedían con  tanto  valor  y  gravedad  en  la  obra  revolucionaria. 

Todos  conocieron  desde  entonces  que  la  lucha  iba  á  ser 
seria.  Todas  las  noches  recorrían  las  calles ,  ó  mas  bien  las 
ruinas  de  Puerto  Principe,  fuertes  patrullas.  El  presidente  no 
ocultó  su  desazón ,  proclamó  la  ley  marcial ,  mandó  varias 
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prisiones,  prohibid  la  publicación  de  los  periódicos  (1),  ¿  bi- 
so arrebatar  cuantas  «rmas  existían  en  casa  de  los  particula- 
res ó  en  los  almacenes ,  sin  cuidarse  de  pagarlas. 

Al  mismo  tiempo  que  Bayer  adoptaba  estas  medidas ,  di- 
rigía tropas  sacada*  del  Norte ,  hacia  el  Anse-a- Veau ,  placa-  á 
mitad  de  distaucia  entre  la  Capital  y  Jeremías ,  é  investía  á 
Borghella  con  un  poder  discrecional  en  el  Sur. 

La  Guardia  Nacional  de  Puerto  Principe,  cuyos  oficiales 
aterrorizados  todavía  acababan  de  enviar  una  esposidon  al 
Presidente  asegurándole  so  adhesión  á  so  persona ,  fue  pues- 
ta á  disposición  del  general  Inginac,  quien  recibió  orden  de 
pasip  á  su  gobierno  de  Leogane.  Inginac  &*cb  de  alli  la  Guar- 
dia Nacional  del  pueblo,  con  el  regimiento  del  coronel  La- 
marre  que  estaba  alli  de  guarnición ,  y  los  llevó  al  Pequeño* 
Goave,  después  al  Grande-  Goave,  dirigiéndolos  hacia  el  Anse- 
a-Veao,  Por  todas  partes  recogía  los  soldados  y  la  Guardia 
Nacional ,  y  llenaba  los  calabozos  de  personas  sospechosas ,  ó 
las  obligaba  á  seguirte ;  aquel  hombre  de  escaso  talento  que- 
ría sustraer  los  pueblos  á  su  influencia ,  y  no  conocía  que 
eran  refuerzos  que  él  mismo  se  encargaba  de  llevar  al  ene- 
migo. 

De  este  modo  se  reunieron  en  el  Anso-a-Veau  8,600  bayo* 
netas ,  donde  el  senador  Baxelais  >  yerno  del  Presidente ,  y 
nombrado  coronel  en  aquella  ocasión ,  fue  enviado  para  sos* 
tener  el  ánimo  cíel  general  Maiaet,  comandante* de  la  plaza! 

A  pesar  de  todo ,  las  fuerzas  de  la  insurrección  se  aumen- 
taban insensiblemente,  y  pronto  ardió  todo  el  Sur.  E|  góbier* 
no  provisional,  siempre  tranquilo ,  envió  una  nueva  diputa- 
don  de  cinoo  individuos  á  Borghella  ofreciéndole ,  según  se 
dice,  la  presidencia,  y  manifestándole  que  en  caso  de  no 
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(I)  Se  pubUeaban  en  Puerto  Príncipe  cinco  periódico*  que  tolo  sallan  ana  Tez  á 
tese*waa:elinMMtfeaoefa£*  Comercio;  otrpe  dos  nuevo*,  El  Man^tto  y  El 
Po*rjotat[£l  TeUgnrfo,  perineo oncial,  y  El  Tiempo,,  creado  y  redactado  por 
Jf.Jf.  ¿tofo»*»  pata  combatir  ti  Ma*#e*toy\J>atrioU.    ,,    .    , 
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ampiar ,  iban  6  «tacar  h  tas  Gayas  (t)i'  BorghtOa  >  aooosejad» 
por  B.  Árdokm  que  tabia  ido  é  laa  Cayas  p  or  «1  mismo  ob* 
jeto  que  BazeMa  al  A#*e*a-V4e«>  prendió  4  -lo*  tinto  diputa» 
dios  #  y  meado  al  cortad  Sotays ,  ascendido  é  g enera!  ¡  que 
fuese  á  ataca*  á  Jereiiita.  El  16  tanbfc  á  poca  distanda  de  di* 
aba  (ciudad  un  tincarnlizado  efaouenfro,  en  el  que  Solace,  <ks» 
pues  de  haber  rebasado  por  des  vtbes  á  «as  ad? erstff  ios ,  Jfe 
rétitó  espantado  dé  sü  furiosa  toetgfa. 

A  omsocueoda  de  rete  combtafce ,  la  toayor  fiarte  4e  Jas 
tropas  del  gobierno  se  ¿pasta*  á  los  4ft*irreoetonado».  Estol 
iteraron  cüfrfouces  al  nombre* -de  ejército  *pbpular,  y  se  coask» 
doraron  bttstabtó  tuertea  pifra  dividirle  4n  dos  campos*  ipar- 
chando  amó  (te  elh»  á  Moquear  á  los  Cafres.  BorgkeU*  m»nd6 
neáaér  tín  Cornejo  de  guerjfc.,  en  el  Cual  destararon  Jos  -oír» 
datas  4pie  no  qnérian  batirse  costra  ana  fcerttianos*  por  <sest*» 
ner  á  nn  hombre  que  hfebia  dado  justos  moriros  4e  queja* 
la  República.  Instado  ademas  el  General  (x>r  4a  poblado*,  ca» 
fñtnlóarfifc»  y  el  8  de  Matrzo  los  pacíficos  vencedores  entra- 
ron oon  d  arma  al  -braso  en  h  dudad ,  donde  se  impravitf 
tanredeataanente  con  mocho  «rden  «n  Ajustamiento  p ron* 
sional. 

Lfa  Mta  parta  del  ejérdtb  papilar  «mrchó  sobre  el  <áase- 
a- Vatro,  donde  proarto  fratarniíartm  dm  eHos  Jas  tropas.  El 
coread  f  casta?**,  solo ,  pálido  y  cubierto  tle  lodo ,  y  podiendo 
habtor  a  pesias,  Mero  la  noticia  de  aqoellas'  <kfeodotees>  4 
domingo  2*  de  Febrero ,  ai  tiempo  de  pasar  ta  revista  se- 
tunal. 

dfrijtr  ,  asombrado ,  «hizo  disparar  inmediatamente  id  cafton 
de  ataran,  creyendo  que  fccddirife  á  su  defensa  Ja  tornero* 

(I)  Los  Insuneodonadoa,  que  sin  dada  creían  que  necesitaban  ana  bandera 
menoi  pronunciada  que  la  raya ,  pueden  dañe  por  oootentos  de  que  BorgktU* 
no  aceptaae ;  este  anciano ,  gastado  ya  por  la  edad ,  fue  siempre  un  hombre 
¿aflato.  Mfts»  k>  cWMeo  'cuarto  ai  *etx*  ejte  %IM*  i»uai|i1anlii  a  llfeéatf 
en  el  ftfttttto  fcabieroo  Sal  Sur,  tojo  teb  Inasleuttfr:  *Wt*dm**mémí+ 
Csjtaa  Son  ctftdfclás.»  BofyJWffti  no  Une  cttti  *vm¡m  *t|ta  «I  &**»*»*  * 
nodo  que  los  bomtm  M  »*tu  <p*>  %  ScBaitoSh  ^oteo  '#fc  sasusar. 
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población  dele*  Hornos.  En  Tamo  hirió  el  espacio  aquella  vo* 
do  ajada;  los  negros  permanecieron  en  «us  casas,  y  aL  conf 
trario,  los  que  habían  ido  al  morcado  á  la  ciudad*  Be  volvieron*  / 
Ea  aquella  lacha  inmediata  nada  les  interesaba  particular* 
mente ;  la  patria  n*.  estaba  en  peligro  ,  y  ninguna  notabilidad 
de  saraza  los  llamaba.  Los  cañonazos  de  alarma  sirvieroq 
solo  para  espantar  á  la  ciudad.  Las  tiendas  estaban  cerradas 
hacia  ocho  dtas ,  y  habiéndose  esparcido  la  voz  de  que  Foerto 
Príncipe  iba  á  ser  entregada  al  saqueo,  hombres  y  mugeres 
corrían  en  todas  direcciones  cargados  de  lardos ,  para  llegar* 
los  al  campo  6  á  bordo  de  los  navios*  Durante  algunas  horas 
ofreció  el  espectáculo  desolador  dé  una  ciudad  que  va  á  se» 
tomada  por  asalto  \  pero  pronto  se  disipó  aquel  terror  pánico* 

El  triunfo  de  la  insurrección  estaba  decidido.  #EI  ejército 
popular  no  encontraba  ya  enemigos ,  y  después  de  haber  pues- 
to en  libertad,  por  do  quiera  que  pasaba,  á  los  presos  poli-? 
ticos  de  que  estaban  atestadas  las  cárceles,  entró  sin.obstáou** 
lo  en  Leogane.  Inginac  al  verlos  acercarse  ,  habia  recobrado 
toda  su  cobardía.  Sin  intentar  siquiera  luchar,  había  huido  de 
un  trecho  á  Puerto  Principe.  Boyer  se  enfureció  con  la  inesn 
perada  vuelta  de  su  antiguo  cómplice:  «Sois  nn  traidor  ó  un 
cobarde ,  esclamó ,  volved  á  vuestro  puesto ,  ó  si  no  os  bago 
fusilar. »  El  pobre  diablo  salió  de  la  ciudad ,  pero  sn  datu-* 
vo  á  un  cuarto  de  legua  en  una  habitación,  y  las  últimas  tro* 
pas  disponibles  salieron  á  las  órdenes  del  general  Mirauk*. 
I  Vanos  esfuerzos  I  El  10  por  ia  mañana  atacó  Afir auit  á  Leo- 
gane  ,  y  en  cuatro  minutos  toda  su  gento  se  pasó  é  Jos  eourv 
trarios. 

Dos  dias  después  llegó  á  Puerto  Principe  el  acta  de  de- 
posición de  Boyer,  que  han  pnblicado  los  periódicos.  :> 

Siendo  inútil  toda  resistencia ,  creyó  Boyer  que  /estaba 
comprometida  su  salvación.  No  podia  contar  ion  fia  ohniady 
que  en  las  últimas  elecciones  Taabia  nombrado  a  caaino  dé  sui 
mayores  enemigos,  y  solo  le  quedaban  dos  tejimientos  y  aJk 
gima. gante  de  su  guardia ,  4e  dudosa  fidelidad,  P*o>  jtispuesfc 
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to  é  desafiar  la  indignación  del  vencedor,  resolvió  marcharse; 
Pl  13-  de  Marzo  á  tas  $jete  y  media  de  la  t&tde,  vestido  de 
paisano,  rodeado  de  algunos  oficiales  de  su  estado  mayor,  j 
acompañado  del  cónaél  inglés,  se  embarcó  clandestinamente 
en  la  corbeta  inglesa  el  Scytta.  Siguiéronle  treinta  y  dos 
personas  de  su  familia ,  ó  adictas  á  él  >  y  demasiado  compro- 
metidas para  quedarse.  Parecía  que  no  se  reparaba  en  la  mar* 
cha  de  nn  hombre  ante  quien  todos  temblaban  ocho  días  an- 
tes,, y  al  dia  siguiente  apenas  se  ocupaban  de  aquel  suceso. 
Se  babia  acabado  su  papel. 

-  Corruptor  á  la  vez  de  las  masas  que  esperan  y  reciben  el 
impulso  de  arriba,  en  Haití  como  en  todas  partes;  y  perse- 
guidor de  los  hombres  inteligentes  que  deseaban  el  régimen 
de  la  ley ,  despreciado  de  los  mismos  que  compartían  sus  in- 
dignos  favores,  llegado  el  momento  del  peligro  no  encontró 
decisión  en  parte  alguna,  porque  á  nadie  habia  amado,  y  el 
egoísta  cayó  solo,  sin  que  se  volviera  siquiera  la  vista  á  con- 
templar su  caída. 

Los  periódicos  europeos  le  han  acusado  de  haberse  lleva- 
do 900,000  pesos  fuertes ;  y  aunque  un  homtfre  de  Estado  de 
poca  probidad  jamás  puede  ser  un  hombre  de  bien ,  no  debe 
darse  acogida  ó  esta  voz.  Creemos  saber  de  positivo  que  solo 
tomó  50,000  posos  fuertes ;  por  lo  demás  es  público  en  Haití 
que  tiene  impuestas  crecidas  sumas  bajo  nombres  supuestos 
en  los  bancos  de  los  Estados-Unidos  y  de  Inglaterra. 

•  El  general  Boyer,  al  dejar  el  palacio  nacional,  dirigió  el 
siguiente  mensage  á  la  comisión  permanente  del  Senado: 

«Ciudadanos  Senadores :  Veinte  años  han  trascurrido  des- 
de que  fui  llamado  á  suceder  al  ilustre  fundador  de  la  Repú- 
blica, que  la  muerte  arrebató  al  país.  Desdé  aquel  memorable 
periodo ,  han  ocurrido  muchos  sucesos ,  y  tais  miras  se  han 
dirigido  siempre  á  llenar  los  débeos  del  inmortal  Petion  que 
mtojor  que  nadie  he  podido  comprender.  He  tenido  la  felicidad 
de  ver  «desterrada  del  país  la  guerra  civil,  y  destruidas  las  A* 


.  vwione*  territoriales  que  privaban  á  Haití  de  poder  y  4¿ 
unión.  Ha  visto  dcépues  reconocida  eolemnetnénte  la  sobe- 
ranía naeioaal ,  garantida  por  tratados  cuya  egecucion  pve»~ 
cribe  la  te  pública, » 

a  Lo*  esfnenos  de  mi  gobierno  bao  tendido  siempre  á<  la 

'  economía*,  y  la  situación  del  tesoro  en  este  momento  es  la 
prueba  de  mi  solicitad  en  este  panto.  Quedan :  en  el  tesoro 
cérea  de  1.000,000  de  duro*  de  reserva,  y  hay  depositados 
otros  fondo»  en  París,  en  la  caja  de  depósitos  y  en, consig- 
naciones por .  cuenta  del  gobierno  haitaso. » 

*  Sucesos  recientes»  que  no  es  preciso  recordar  aquí,  me 
han  uranio  desengaños  que  no  esperaba.  Conozco  que  mi  dig* 
pidad  y  mí  deber  para  con  el  país  exigen  que  dé  una  prueba 
de  abnegación ,  abdicando  solemnemente  el  poder  de  que  fui 
revejido.  De.psle  modo  condenándome  yo  mismo  al  ostracis- 
mo ,  quito  toda  contingencia  á  la  guerra  civil,  todo  pretesto 
á  la  maledicencia.  Solo  anhelo  el  ver  a  Haití  tan  feliz  como 
lo  deseó  siempre  mi  coraxon.  a 

Boter. 

¿Qué  deja  en  pos  de  si  el  hombre  que  se  atreve  á  escri- 
bir semejante  carta  y  á  vanagloriarse  de  amar  á  su  país?  Un 
pueblo  sumido  en  la  mas  desconsoladora  ignorancia ,  y  que 
en  masa  no  ha  adelantado  un  paso  desde  el  dia  en  que  glorio- 
sámente  se  libertó  de  la  esclavitud ;  un  espíritu  público  des- 
.  moralizado,  ciudades  arruinadas,  campos  vueltos  estériles  por 
la  holgazanería,  una  cantidad  inmensa  de  papel  moneda,  yer- 
daderos  trapajos  que  reemplazaban  el  numerario  ausente ,  (1) 

(I)  El  General  Boyer  se'  atreve  á  hablar  de  1.000,600  de  doroi  que  deja  en'  «1 
tesoro,  y  ha  emitido  por  valor  de  4.500,000 de  papel  moneda,  con  d  cual  paga- 
ba á  sus  tropas  y  á  sus  empleados ,  al  paso  que  se  negaba  á  recibirlos  en  la  adua- 
na en  pago  de  los  derechos  de  Importación.  Tres  meses  hada ,  que  ño  pagaba  al 
ejército  ni  á  los  empleados ,  lo  que  no  ha  contribuido  poco  á  las  oltimat  defec- 
ciones. En.  1828 ,  cesando  de  pagar  la  indemnización  y.  los  intereses  0a  la  deuda, 
declaró  insolvente  á  la  República ,  y  sabido  es  que  la  Francia  redujo  aquella  in- 
dénrtrizadon»  de  iso  millones  de  francos  á60,  porque  conoció  que  Haití  no  esta- 
ba «restado  decutaplir  su*  compromisos. 
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Itíyes  deesception,  .'uim  Constitución  hedía  trina ,  una  tm- 

■ 

pronto  xbanlatadaí  y  sustraída  del  juicio  del  jurado ,  y-  por  óí- 
Hawlamasí prpfund» miseria  en  todas  partes.  Si  se  considera 
ahora  que  aquel  hombre  fue  durante  25  años  Soberano  érM~ 
íto  «de  te  jóten  República ;  que  había  manepetuade  te  mióh 
potencia;  queespeha  de*  la  legislatura  á  los  novadere*  qoe 
podían  embarazar  la  acción  de  su  gobierne  >  es  imposible  4o* 
dei?  que  site  intenciones  no  hayan  sida  malas,  ni  disculparte 
diciendo  que  so  inteligencia  era  inferior  á  su  encargo»  No  se 
ha  mostrado  fatalmente  hábil ,  en  Henar  como  él  dice ,  los  de- 
signios del  inmortal  P&tiofl;  él  es  el  que,  acabando  de  per- 
vertir la  rjaa  emancipada,  y  cerrando  todas  las  escuela*,  ha 
destruido  el  amor  al  trabajo,  Un  natural  al  hombre  cWiRiado 
¿orno  antipático  al  inculto.  La  humanidad  debe  maldecirle,  y 
la  Etifopá  no  tendrá  piedad  de  él  en  su  eaidá  demasiado  me* 
reeida,  y  poi*  desgracia  demasiado  tardía* 
"•  Anteado  ¿reseguir,  daremos  acerca  del  ex  Presidente  de 
Haiti  algunos  de  esos  detalles  particulares,  que  son  las  menu- 
dencias de  la  histeria. 

Boyer  t  mulato  muy  oscuro,  tiene  en  el  diá  #8  años,  y 
sus  costumbres  sombrías  y  lo  poco  que  ha  trabajado  en  sn 
vicía /le  han  conservado  mucha  fuerza.  Nacido  en  Puerto 
Principe  en  1775 ,  de  un  provenzal ,  mercader  de  quincallería, 
y  de  una  africana  que  ejercía  el  oficio  de  sastre,  cuandQ  es- 
tañó tá  revolución;  pequeño,  vivo,  elegante,  era  un  comple- 
ta tallarín  y  uri  gran  conquistador  de  mugeres.  Éstas  con- 
aiitetas'  son  fas  únicas  que  ha  hecho;  no  tenia  afición  á  las 
aimas ,  y  desde  el  principio  de  la  revolución  siguió  al  gene- 
tal /**tfon, en. clase  de  secretario.  En  aquella  época,  en  que 
todo  efá  militar y  él  titulo  de  secretario  general,  equivalía  al 
g^ado  de  capitán ,  pero  no  daba  el  uso  de  las  insignias. 

Jíoyer.  siguió  á  Petion  en  el  momento  de  la  guerra  de  co- 
lor, cuándo  éste  pasó  al  partido  de  Rigaud,  acompañóle  tam- 
bién a  Francia  después  de  la  derrota  de  Rigaud ,  y  regresó 
después  á  Sto.  Domingo,  siguiendo  siempre  á  Pctión  j  detrás 


delqértfeo  francés.  Porúlüaw,  abrazó  la  causa tfe  tas  oom~ 
patriota*,  amado  Jtafon  se  decidió,  *  abandonar  k  tas  ira»* 
atoe?.  El  fundador  de  la  República  de  Haifti  nofibtó  cominn 
darte  cte  batallón  4  su  secretario ,  «1  goal  ganó  sg*wwu»en-. 
la  ti  grado  de  General,  sin  dqsenvaiqar  jamiis  la  capada,  2fo~ 
y«i%  en  una  palabra»  no  estaba  unid*  á  Pelwn,  sinq  como  lo 
altaban  loa  débiles  con  lea  fuertes,  sin  amor:  y  toe  dcsgcat 
«adámente  bastante  crimina]  para  haeer  traición  &  *u  fekAhft" 
ct*r  en  eua.  mee  queridas  afpttwoes. 

La  unión  do)  Norte  y  del  Este  á  la  república)  deJtQeate,  j 
el  reconocimiento  de  la  independencia  de  Haití  por  su  anti- 
gua metrópoli ,  han  dado  cierto  brillo  á  los  primeros  dW9  4a 
la  carrera  política  de  Boyer.  Como  no  W  b*n  wMda  en  Eu- 
ropa los  detalle*  da  aquilea  wcews ,  ae  han  atribuida  eoPÍ^ 
tocadamente  i  $n  habilidad ,  pero  ninguna  parte  puede  recto- 
mar  en  ellos.  Ceistopal  haeta  ríete  dies  que  habto  muerto, 
cuando  ae  movió  Boy$r  para  corresponder  al  llwamieiMQ  4* 
los  sublevados.  En  cuanto  al  Este,  verdaderamente  no  tuvo 
mas  que  dar  un  paseo  desde  Puerto  Principe  á  Sto.  Domingo; 
y  le  era  imposible ,  por  decirlo  asi,  el  no  aproreobaw  de 
semejantes  circunstancias.  En  cuanto  al  tratado  del  recono- 
cimiento, es  mas  bien  un  deshonor,  que  un  honor  para  el  que 
lo  aceptó.  En  último  resultado ,  Boyer  es  un  hombre  público 
inferior  y  sin  instrucción.  Como  particular  tiene  maneras 
digna»  y  agradables ;  $u  fisonomía  es  animada  y  espiritual,  se 
produce  con  facilidad,  y  habla  mucho  al  pa$Q  qiie  sabe  $** 
cuchar,  Ea  en  fin  un  hombre  amable;  pero  no  tiene  fondo, 
é  menos  que  se  aprecie  en  mucho  el  takrotQ.de  intriga  que  le 
ba  aervido  para  adelantar,  Había  sacado  todas  ins  iospwaeit* 
nes  políticas  del  mal  principe  de  MaquiabQlQi  que  fue  sjempw 
m  única  lectura. 

Pero  oeupémonos  de  copas  mas  serias.  Al  di*  riguientad* 
la  huida  del  Presidente  (14  de  Marzo),  el  Senado  tawnüió 
su  abdicación  al  Secretario  de  Estado ,  invitándole  con  arreglo 
á  la  ley  fundamental  á  encargarse  de  tas  funcione*  del  poder 
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ejecutivo.  El  secretario  de  Estado ,  Mr.  Piiiéf  dio  el  misino 
día,  como  presidente  interino,  ana  proclama  anunciando  ofi- 
cialmente la  retirada  de  Boyar.  Este  documento  sin  calor ,  sio 
carácter,  insignificante,  no  tiene  mas  mérito  qoe  el  ser  corto. 

El  15  de  Marzo  e!  ejército  popular  en  número  de  17,000 
hombres,  dividido  en  dos  cuerpos  á  las  órdenes  de  los  gene- 
rales Riviere-Herard  y  Lazares,  entró  en  Puerto  Principe 
en  medio  de  las  aclamaciones  de  toda  la  ciudad  y  sin  derra- 
mar una  gota  de  sangre.  Conservóse  el  mayor  orden  en  to- 
cias partes,  no  se  turbó  la  seguridad  pública ,  y  las  disputas 
de  color  parecían  enteramente  olvidadas  en  medio  de  la  co- 
man alegría. 

El  19  de  Marzo ,  los  gefes  de  h  insurrección ,  que  consi- 
deraban sin  duda  poco  conveniente  conservar  á  Mr.  Pilié, 
uno  de  los  antiguos  amigos  del  ex-presidedle,  le  reemplaza* 
ron  eonf  una  comisión  de  salud  pública ,  compuesta  de  siete, 
miembros,  que  el  20  por  la  mañana  dirigieron  al  pueblo  la  pro- 
chima  siguiente: 

LIBERTAD,  IGUALDAD,  REPÚBLICA  DE  HAITÍ. 

La  comisión  he  salü»  publica. 

» 

«  Habitantes  de  Puerto  Príncipe. » 

<i  Hemos  destruido  el  viejo  sistema  que  desde  muchos  años 
pesaba  sobre  nosotros. » 

«Todos  hemos  obrado  con  firmeza  y  resolución,  ayuda- 
dos por  los  revolucionarios  que  se  han  hecho  dignos  de  la 
libertad  que  nosotros  hemos  conquistado ,  y  que  conserva- 
remos; respetando  las*  personas  y  las  propiedades. » 

«  Caiga  el  mal  sobre  los  que  lo  hacen,  y  quisieran  impedir 
todavía  la  marcha  gloriosa  y  progresiva  de  nuestra  regenera- 
ción social ,  política  y  moral. » 

«  La  comisión  descansa  en  la  Guardia  Nacional  para  el  sos- 
ten del  orden  público. » 
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i  Firmado:  Brouard,  Courty,  Jbántow,  Uaret,  Mer- 
let,  Ñau,  Lillavois.  o 

.  Esta  comisión  instaló  el  día  siguiente  un  Consejo  de  veinte 
y  cinco  personas  notables,  en  reemplazo  de  la  Cámara  de  loa 
Comunes  y  del  Senado;  y  después  eligió  el  Consejo ,  mientras 
se  hacia  la  elección  de  nuevo  Presidente,  un  gobierno  pro- 
visional, compuesto  de  MM.  Jthber,  antiguo  secretario  de 
Estado ,  Pilié ,  el  general  L'  Amitie  ,  Paul  y  Dieudormé.  El 
coronel  Cabios.  Alerte  era  nombrado  al  mismo  tiempo  co- 
mandante de  la  Guardia  Nacional  de  Puerto  Principe. 

Hasta  aqui  llegan  las  últimas  noticias.  No  se  sabia  aun 
como  seria  elegido  el  Presidente,  si  por  la  aclamación  de  los 
insurrectos;  ó  lo  que  seria  oías  largo ,  pero  mas  regular,  más 
solemne  y  mas  conforme  á  los  grandes  principios ,  por  una 
Convención  nacional,  producto  del  sufragio  universal.  Dicha 
Asamblea  no  se  limitaría  al  nombramiento  del  primer  magis- 
trado de  la  república,  sino  que  tendría  que  sancionar  la  obra 
revolucionaria ,  revisar  las  leyes,  reformar  la  Constitución 
bajo  él  punto  de  vista  democrático,  y  rehacer  un  código  rural 
que  no  esté  impregnado  como  el  vigente  del  espíritu  de  es- 
clavitud. En  su  sabiduría ,  establecería  sin  duda  por  una  ley 
fundamental  escuelas  públicas,  y  la  obligación  para  todos  los 
ciudadanos  de  enviar  á  ellas  á  sus  hijos ,  y  dotaría  al  pais  de 
instituciones  municipales  de  que  carece  enteramente,  con  gra- 
ve perjuicio  de  su  administración  interior.  Es  de  creer  que 
quitaría  al  Senado  el  poder  normal  que  tiene  ahora ,  y  lo  so- 
metería á  la  elección  «general;  por  último,  probablemente  re- 
duciría á  cuatro  años  la  duración  de  las  funciones  del  Presi- 
dente, haciéndolas  proceder  también  de  la  elección.  Si  sé 
conservase  la  presidencia  vitalicia ,  la  elección  exige  la  mas 
seria  meditación  de  parte  de  los  hombres  colocados  al  frente 
de  la  república  por  su  valor  y  decisión.  Mr.  Herardo  Dumesle* 
gefe  político  de  la  insurrección ,  tiene  grandes  probabilidades 
de  ser  preferido ;  dicese  ya  que  le  ha  sido  ofrecida  aquella 
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alta  dignidad,  y  qu»  la  ha  refeuwdo  por  reapeto  á  tóa  dere- 
chos del  pueblo :  se  hará  mas  digno  todavía  reoppaaado  4 
ella  enteramente ,  y  empleando  so  influjo  para  que  se  nombro 
i  un  tnsaao.  Solo  w  ratao  puede  gobernar  la  republfea  ne~ 
gra„  y  combatir  loa  vicios  de  sus  hermaws  si*  escita*  eudes* 
confianza.  Solo  uq  gefa  negra  «atiene  iuterte  eo  que  la  po* 
blaciop  negra,  que  forma  U  inmensa  mayoría,  permanezca 
en  la  aby acción.  £1  nombrar  uu  hombre  de  la  minorte  seria 
sacrificar  di  bico  pública  4  preoeupaeíaaes  y  a»Meio*w  da 
casta.  Si  se  contentan  con  cambiar  da  «ateto»  salo  habrán 
hecho  una  segunda  edición  de  ka  revolución  de  Julia  i  puea 
el  nuevo  tendrá  los  mismos  motivos  que  eus  predecesores 
para  seguir  al  carril  de  lo  pasado.  En  el  dia  no  puede  team-» 
se  ana  guerra  civil  entre  partido»  apoestos»  para  »  aaa  guer» 
ra  de  color ;  es  siempre  de  temer  que  la  mayoría  sa  cansa 
da  vivir  dominada  por  la  minoría.  El  nombramiento  de  un 

negro  tendría  pues  la  ventaja  da  precaver  la»  disaasionaa  Wr 
(priores. 

La  esclavitud  ha  dejado  á  los  haitanoa  la  Haga  de  la  era* 
locracia  de  la  piel;  es  una  desgracia  da  la  cual  na  *an  Ha* 
pousablea,  pero  que  aumenta  las  dificultadas  de  su  posición. 
La  Europa  uo  debe  olvidarlo  al  juzgarlo*.  Aparte  de  arta 
cuerea,  parece  estar  bien  asegurada  la  pa*  indispensable 
para  trabajar  eo  la  regeneración  del  país;  iguorábaaa  toda* 
via  á  la  llegada  de  las  últimas  noticia?,  cómo  habia  sida  ffMk* 
aderada  la  revolución  en  el  Cabo  y  eo  Sto,  Dominga»  pero 
qada  hace  creer  que  pueda  encontrar  allí  enemigo*.  JUo*  pe- 
riódicos ingleses  suponen  que  ¿l  Este,  querrá  aprovecharía 
de  lae  circunstancias  para  separarse  de  la  República ;  orea- 
mos infundada  semejante  con  ge  tura.  ¿Qué  ventajas  sacaría* 
los  habitantes  del  Este  de  un  rompimiento?  No  tienen  ningún 
amor  á  su  antigua  metrópoli ,  y  la  diferencia  da  idioma  que 
caíste  aun,  no  es  verdaderamente  razón  bastante  pera  avalar» 
se.  ¿Querrían  ademas  romper  una  uniod  en  la  que  reside  la 
principal  fuerza  del  bien ,  en  el  momento  ep  que  principia 
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era  propicia  para  la  isla  ?  Uoa  separación  seria  tantf ►  mas 
inoportuna,  cuanto  no  aprovecharla  á  nadie,  y  ademas  las  ten- 
tativas que  se  hieicseo,  no  tendrían  grandes  probabilidades 
de  buen  éxiíó.  La  parte  española  está  poco  poblada,  y  si  por 
desgracia  llegasen  á  las  manos ,  no  podría  resistir  á  les  ar- 
mas del  resto'  de  la  República ,  en  la  que  no  se  nota  síntoma 
alguno  de  dislocación. 

Tadj  da  ligar  á  creer  que  la  obra  revolucionaria  será  tan 
feliz  en  sn  éxito  como  lo  fue  en  sus  primeras  faces.  Ninguna 
reacción  hay  qne  temer  (1).  La  muerte  del  coronel  Larnarre 
molerlo  por  un  soldado ,  en  el  momento  en  que  quería  impe-  • 

<ür  qne  fraternizase  su  regimiento  con  los  insurgentes ,  es  el 
único  asesinato  qne  hay  que  deplorar.  Reinaba  en  (odas  par- 
tes el  mayor  orden ,  tanto  que  un  Europeo ,  testigo  oeular, 
escribía  con  fecha  de  15  de  Marzo :  «  Lo  que  aqui  pasa  es 
iaeveiMe;  parece  que  estamos  en  medio  de  la  nación  mas  ci- 
vilizada del  mundo,  a  Por  mas  que  los  defensores  de  la  es- 
clavitud hayan  podido  decir  de  la  raza  africana  y  de  sos  pa- 
stases feroces ;  por  mas  suposiciones  que  hayan  hecho  para 
calomoiar  á  la  república  de  los  negros  y  de  los  mulatos,  se» 
gofamente  no  dejará  de  fijarse  la  consideración,  al  ver  ese 
pueblo,  á  quien  se  supone  vuelto  al  estado  salvage ,  mostrar 
tanta  calma  durante  la  revuelta,  y  tan  sostenida  moderación 
después  del  triunfo.  Por  desgracia  hay  mocho  que  decir  so» 
bre  la  deplorable  condición  de  la  sociedad  baitana ;  pues  so 
tiene  una  idea  muy  exagerada  de  sus  desórdenes ,  y  la  equi- 
vocada opinión  que  de  ellos  so  ha  formado  en  Europa,  espera- 
mos que  desaparecerá  en  presencia  de  las  relevantes  pruebas 
de  cordura  y  dignidad  que  acaban  de  dar  los  insurgentes* 

(l)  La  mayor  parte  de  los  hombres]  sometidos  á  ud  Juicio  por'eí  decreto  de  10  de 
Mano  bao  baldo.  El  general  rnginac,  do  desmintiendo'  basta  el  Un  su  miserable 
caifeter ,  ae  habla  refugiada  el  15-  i  casa  del  Consol  de  Francia,  4  qwien  persa- 
gula  hacia  cinco  años  con  sus  calumnias ,  y  había  pasado  a  bordo  del  buque 
mercante  El  Casimiro:  Según  dicen  espera  acomodarse  con  los  vencedores ;  y  ha 
declarado  qae  Mala  demasiada  eonflania  en  su  hamanMad,  para  creer  que  injieran 
hacer  mal  alguno  á  a»  pobre  viejo  como  él. 
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:  ta' revolución  de  Haití  tiene,  ademas  un  caráctormuj  parti- 
cular: oo  es  obra  de  un  pueblo  caneado  deán  yogo  odioso, oi 
*  tampoco  absolutamente  de  tos  hombres  inteligentes,  enemigos 
de  una  política  que  embrutecía  la  nación  en  el  interior,  y  I» 
d?shonrraba  en  el  exterior :  la  han  hecho  mas  bien  los  intere- 
ses materiales  comprometidos ,  los  propietarios  y  lo»  comer- 
ciantes ,  las  gentes  que  tenían  alguna  cosa  que  perder,  y  Telan 
desaparecer  la  fortuna  pública  eo  la  miseria  universal.  Escep- 
tuando  loa  grupo*  del  ejercito ,  que  se  han  pronunciado  rápi- 
damente, las  masas  no  han  contribuido  á  la  revolución  de  un 
modo  efectivo;  no  han  hecho  mas  que  dejarla  realizar.  Eu- 
tregadas  libremente  á  la  pereza,  no  tenían  un  sentimiento 
marcado  del  mal.  El  despotismo  era  la  consecuencia  del  siste- 
ma,  no  llegaba  basta  ellas,  y  pasaba  rasando  sus  cabeza» para 
herir  á  las  que  sobresalían. 

.  .Pregúntase  ahora ,  si  los  sucesores  de  Boyer  sabrán  me- 
jor, que  él  crear  la  afición  ai  trabajo  entre  los  haitanos*  La 
cuestión  nos  parece  mal  sentada*  Itoyer  no  salió  mal  de  aque- 
lla empresa,  pues  ni  siquiera  quiso  tentarla  jamás.  Los  hai ta- 
ños no  son  roas  indolentes  que' los  Franceses  ú  otros  hom- 
bres cualesquiera?  carecen  solo  de  cultura,  como  los  300,000 
blaacoh  de  Puerto  Rico ,  como  los  blancos  Patatas  de  Bor- 
boo,  como  los  Lazzaroni  de  Ñapóles  que  vejetan  en  el  fan- 
go; trabajarán  desde  el  momento  que  una  buena  educación 
nacional  les  baya  hecho  conocer  las  ventajas  del  trabajo.  No 
puede  pues  preguntarse  si  el  nuevo  gobierno  tendrá  habi- 
lidad bastante  para  inspirar  el  amor  al  estadio  á  sus  admi- 
nistrados, porque  toda  esta  habilidad  consiste  en  abrir- 
les en  todas  partes  numerosas  escuelas  gratuitas,  y  en  mos- 
trarles las  ventajas  de  la  civilización.  La  historia  de  las  so- 
ciedades humanas  nos  enseña,  que  el  restablecimiento  de  la 
moral  y  el  cultivo  de  la  inteligencia,  despertarán  sin  tar- 
danza las  costumbres  laboriosas.  Ña  debe  esperarse  sin  em- 
bargo á  que  este  efecto*  sea  inmediato.  Los  reformadores 
tendrán  que  luchar  durante  mucho  tiempo  para  neutral»- 
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zar  las  mortales  influencias  que  hasta  ahora  han  ganaré- 
nado  el  pueblo  báitano.  Es  prudente  tenerlo  todo  en  cuenta. 

Considerando  los  resultados  de  la  revolución  haitana  con 
relación  á  la  Francia ,  admitía  el  Siglo  hace  pocos  días,  que 
podia  concebir  alguna  inquietud  por  los  derechos  de  los 
nacionales,  y  por  el  pago  de  lo  que  la  debian.  No  nos  pa- 
recen justificadas  estas  previsiones.  Los  patriotas  sufrieron 
con  pesar  la  humillación  del  decreto  de  1825;  saben  que 
nada  debian »  pero  saben  también  qne  el  que  firma  debe 
P&g*r>.  7  harán  honor  á  la  firma  de  su  representante.  En 
medio  de  los  embarazos  de  una  reconstrucción  social,  des- 
pués de  los  desastres  del  terremoto  de  1842,  de^  incendio 
de  las  Cayas  en  1840 ,  y  del  que  acaba  de  devastar  á  Puer- 
to Principe,  pedirán  tal  vez  un  respiro  qne  todo  deudor, 
lealmente  imposibilitado,  puede  solicitar  de  su  acreedor,  pero 
no  puede  dudarse  que  pagarán;  y  precisamente  porque 
aprecian  mas  la  dignidad  nacional  que  el  poder  caído ,  no 
querrán  comprometerla  faltando  á  la  fé. 

El  Siglo,  tan  juicioso  siempre  y  bien  informado,  se  ha 
engajado  al  decir  que  el  partido  triunfante  era  hostil  á  la 
Francia,  y  había  llevado  muchas  veces  pretensiones  contra 
ella.  Al  contrario,  los  amigos  del  progreso  en  Haití  son 
muy  propicios  á  los  estrangeros ,  pues  no  desconocen  que  el 
saber  que  les  ha.  de  facilitar  un  lugar  entre  las  naciones 
civilizadas ,  solo  puede  proporcionárselo  el  contacto  con  la  Eu- 
ropa. Mr.  Modé,  hijo,  uno  de  los  enemigos  declarados  de 
Boyer,  es  el  qu3  escribía  en  1837  en  el  periódico  La  Union: 
cNo,  protesto  á  nombre  de  nuestra  ardiente  y  desgraciada 
juventud ;  no ,  sus  ojos  no  se  cierran  voluntariamente  á  la 
luz ,  y  escucha  con  avidez  el  lejano  concierto  que  se  eleva 
desde  las  orillas  estrangeras  en  el  otro  lado  del  Atlántico,  a 

El  Siglo  se  ha  engañado  esta  vez  completamente ,  y  ha 
atribuido  á  un  partido  los  sentimientos  del  otro.  En  la  época, 
en  que  Mr.  Modé  hablaba  del  modo  que  acabamos  de  indicar, 
el  consejero  intimo  de  Boyer,  Mr.  Beaubrun  Andouin  que 


era  comisario  dril ,  echó  en  cara  al  abofado  Fraaklin ,  «  el 
haber  bebido  el  agua  del  Sena  »  no  perdonándole  siquiera  el 
haberse  educado  en  Francia.  Los  vencedores  de  Boyer  son  tan 
poco  hostiles  á  la  Francia,  que  este  para  desacreditarlos  con 
las  gentes  poco  ilustradas ,  les  acusaba  no  sin  razón  a  de  que- 
rer hacer  borrar  d  artículo  38  de  la  £onstitucioa ,  que  pro- 
hibe ú  los  estrangeros  el  tener  propiedades  territoriales  en  el 
país. »  Qué  decía  hace  focos  meses »  Mr¿  B*  Árdonin  en  un 
folleto  en  que  insultaba  ¿  uno  de  los  mas  decididas  amigos  de 
la  república  ?••*  «  Nos  hemos  visto  obligados  á  hacer  leyes  es* 
ceptionales  en  ha  circunstancias  en  que  se  encuentra  nuestra 
país  f  circunstancias  debidas  en  gran  parte  á  la  correspam- 
dsncia  que  muchos  Haitanos  siguen  con  ciertos  individuos  de 
Francia»  y á Jos  viages  de  ciertos  Franceses  á  Haití,  empren- 
didos no  sé  con  que  objeto. » 

Conviene  no  engañarse  sobre  este  punto,  pues  el  error 
padigra  tener  funestos  resultados  económicos  para  nosotros. 
Si  nuestro  país,  mal  informado ,  manifestase  desconfianza  á 
los  hombres  que  acaban  de  destruir  el  inerte  poder  de  Boyer, 
semejante  injusticia  les  ofendería  mucho,  y  se  inclinarían  á 
la  Inglaterra.  Seamos  equitativos ,  y  nos  será  fácil  vencer  á 
nuestros  competidores  en  los  mercados  de  Haití.  Los  habitan- 
tes bablan  nuestro  idioma;  todos  han  conservado  algo  de  nues- 
tros gusto» ,  de  nuestros  usos  y  costumbres ;  tienen  realmen- 
te nmpatia  por  nosotros,  efecto  natural  de  mu  gran  semejan- 
za de  carácter ;  y  se  estrecharán  todavía  mas  con  nosotros, 
cuando  nos  hayamos  glorificado  á  sus  ojos  y  ¿  los  del  man* 
do,  devolviendo  á  sus  hermanos  el  honor  y  la  virtud,  con  la 
abolición  de  la  esclavitud. 

V.  SCHOELCHER. 

(Revue  lndtpendente.) 
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MEDITACIÓN  EN  LA  SOLEDAD. 


Llevadme  á  do  respire 
el  aura  embalsamada  M  desierto ; 
donde  lifcrasa*pive> 
y  aliente  eo  mis  pesares , 
verdeado  de  los  ojo*  anublados 
á  torrente»  la*  lágrimas  «1  míete ; 
y  do  los  ecos  por  mí  iw  titeados 
el  himno  efafeá  4»  dMér  al  oMb. 

Sei*  ni  taz  la  «atúrala*  trtnferii , 
la  sierra  nú  HErterato  pavimento , 
y  la  rosa,  que  al  tiempo  tfestlAa , 
en  las  cumbres  altisiafaa  mi  atiento : 
mi  cielo  y.pabdton*  la  trabe  «ríala 
por  la  luna  oon  ráfagas  lotíeaftes  ; 
mientras  pulso  mi  ira  destemplada 
al  eco  atronador  de  los  torrentes. 


I  Oh  I  Dejadtte  topf  .**  Su  fttftodad  ?tfbfttHla 
el  ángel  triste  dé  ttH  tffttfioft  mora , 


•*  USTISTA 

y  de  celeste  ¡aspiración  inunda 
los  mustios  campos  que  sa  lumbre  dora : 
por  aqai  vaga  sa  encendido  aliento , 
del  aliento  de  Dios  vira  centella , 
en  cuyo  ardor  arrebatarme  siento..* 

» 

I  Inspiración  sublime !  Yo  te  adoro : 
déme  tus  alas ,  y  en  osado  vuelo 
subiré  á  la  región  del  almo  coro, 
dejando  atrás  la  inmensidad  del  cielo  1 

--. 

Sobre  mares  de  fuego 
veré  volar  el  carro  de  diamantes 
del  Señor  de  los  orbes ,  conducido 
por  alados  ejércitos  radiantes , 
de  las  arpas  celestes  al  sonido , 
y  entre  nubes  de  incienso, 
.    que  en  la  zafírea  cumbre 

se  tornen  luego  en  encendida  lumbre. 

Veré  cual  se  desprenden 
de  aquel  trono  >  cual  átomos  ligeros , 
las  estrellas ,  los  candido*  luceros , 
que  mundos  son  que  los  espacios  hienden... 
De  alli  también  la  fulgurante  llama , 
que  alimenta  del  sol  la  inmensa  hoguera , 
en  inmensos  torrentes  se  derrama  > 
cien  mondos  alumbrando. en  su  carrera: 
la  luz  de  la  ancha  tierra , 
la  que  esparce  la  luna  refnljente, 
es  un  destello  de  la  luz  que  encierra 
aquella  pura ,  inagotable  fuente. 

',  •     •  • 

La  espléndida  guirnalda    . 
de  la  dulce  y  risueña  primayera , 
entre  celajes  de  carmín  y  gualda» 
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de  aquel  solio  desciende:  pütoedtarfi':>    .• .. 
en  su  apacible;  vupla    .'       -  < !  :■>.■  <  —  <i  i-i» 

inuoda  toe  espacios  de  ketar&v    :>  <      f  >  • 
bailada  de  alegría?  >    r  l  •: •■/    :. 

y  al  coronar  vistosa  el  bajo  suele,      ■'  ;•  >    i 
ios  campos  cabré  do  aromosas  flores  v  ' 

que  yo  eslasiado  contemplaba  un  día;  i    . 

Mas  hora  en  densa  niebla  sumefjttp 
tan  solo  ven  mis  ojo», 


r  .      :        ;.*.'■■  ¡! 


i    »#r: 


de  imperios  degradados  ^oaaii  bandidos 
victimas  palpitante*  y  despojos;    -•:... 
La  muerte  en  ellos,  1*  segur  jtkfcdr, .  '. 
su  torva  vista  eo  denudo*-  bstiende;  ■  .     i  / 
y  al  ver^l  fuego,  qte la  gubnra) enciende,! 
de  pol<*á  polo  devastar  elianmd»,  ; ... . 
en  sardónica  risa  -  *"       -:'?  I¡  /  -  !i 

súbito  baila  el  rostro  Curftfeuúdo*  i  >  <  '■rr.. >■..-, 

En  nuestros  campos  desplegósepl  viento; 
negra  bandera  con  ftaeetáfoúfe*»    •  ■ 
de  la  vengan*»  al  grito  tarbttieát* 
al  son  del  |>arohe  y  Ik  ¿uertara  traaos. 
Voló  por  las  éampttas  florecientes 
del  cañón  disparado  el  raneo  trueno; 
y  bajo  nubes  de  letal  metralla'  •  •  '!*• 

cayeron  mil  «jftrtfto*  valientes ,  ■  .  t  :*•.)!:  í 
abrasando  al  morir  el  patrio  señor  -  z  ■•/  í..f 
cayó  de  las  móntalas  la  alta  crimfcre  ::v>  «v 
á  los  inmensos  valles;  <  '    •-!  i  /> 

y  de  Uniebla  umbría  ■ .  •■ .  / 

veló  su  ctara  .lumbre  «   i  ; 

allá  en  toe'deloá  «1  fanal  del  dia. 

Sangre  inundó  de  Iberia  él  fertil  suelej     » 
Edén  de*  onindo  y  déla  Earopa  glorie,  *' 
y  á  los  pueblos  de  hito  y 'desconsuelo  -      ■' 
de  hermanos  contra  hermanos  la 'victoria*    ' 

TBSGKBA  8BRIK.— TOMO   V,  9 


•  *\ 


Sangre  eatmttfrla  taeote 
del  fresco  prado  cristalina  jr ¡ pata»    ..;  w-  i¡'» 
y  empañó  de  este  efe  U  iratil  «ofmaafe  \mjm 
de  verdes  plantas  y  pintadaaitftfto    .  .:..    \A 
la  espléndida  iherio£iirfa.  •.    v»  l>   v 

En  sangre  titilo  ¿I  aacbuoéeo  jío>  <  I 

anunciando  raindt íy  petara* ;  i. 

caal  ráfé^p  4oimt¿    :  .-«    ' - 

llevó  á  la  par  con  desusado  brío  * .  -  ..I»  ■>  •:#■! 
so  hinrifetttaiMtyaHia,  ¿  lo*  iiirrfeatéft  fMteoL 

Al  hierro  y  A>^s  Hánm  0Boaa}bif rao.  .  / 
aras  y  teaolpiefe,  mjtyas  y!q«dddeap  -s.t  ..¡..i  i..1 
y  los  mónatans  del  áigi».fc>flfieteiv, :./ :.  :  n* 
alr  ver  det&ooaibfas  traatpfl,aqieil*desa¿w  i<;  / 
¡  Ignominia  «tamal  Ü  loa  ^neaUxa^on  :.m  ■»!> 
de  vil  discordia  y  fnribnnda  ¿afta/ 
ardiendo  en Aibbkton,  ntfsodaí'leal.l 
|Pdt  sieitipi»  lfr  Jyntoriaqiifl  (tejara»:  í:14 
en  los  fastpa  jMstyr¡0O6;dA  Bdpaíto;  ;  :  ,.rw>¡i 
padrón  dQiaáMate.y.dff^eiiMirfti«0R^7  ..:  ,h 

Lalfaianfahd »  abaild*  la  ínatf et 


. » '.  ti 


».  i 


i  •■ 


::im  \\\ 


al  pie  de  loa,fttMN»  prflsMfBflda»  i  ;<  ;  ,.!<,7 
y  en  abondoMStMfrimas.baftrila;  :.  ;..;•,  i  u 
alivio  en  sn  dotar,  pMtó  ÍPfJvHiat*  ¡i  <...<!  / 
El  Cielo  no  la,  ojró;  jr.en  *»,#gj&nto  i  .:  .  t , :.  •> 
tal  ve*  se  compJatito,  :¡  L  «•:  i;,;\i.idn 

de  crimenéa  borrtiadcfe  «*  yengaoMf,  f|.   j/m 
con  los  qne  ciego  el  hopbtfe,  -<.  ...m.^üí  o, I  t. 
y  en  el  terrible  hervor  da  Ida  paalóuasv:  m. 
quiso  apagar  el  sol  de  l»8fapaÉamá¿>  jh  •  !  ■■/ 
quiso  borrar  JMUi  <<fe. Dio*  el  dotaba  ;:'.' 
de  la.tanblante  ifax.dtlas  natiooas.  .     . 
Mil  Kohs^ea  qnteá  d«  ardttata  ftw*Q: 
veré  bajar  ¿  sobre  la  4kutt  fcnptam,  ,  -    «  / 
mieutraren  vaaombe  ,»     ... 


-  » 
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-     de  la  virtud  el  fervoroso  ruego 

al  trono  del  Señor  eo  blanda  nube. 

Acaso  el  ánjel  tutelar  de  España 

vuele  anunciando  su  enemiga  suerte; 
/  y  y*  |a)f  flz,  *$  fc,%4ift  moi^a,    ¿      ;  ; 

que  al  desierto  preside  cual  Señora, 

se  entone  el  himno  de  jBftterminio  y  muerte, 

mientras  mi  labio  salvación  implora!... 
¿Y  quedará  por  siempre  desolada 

la  gran  nación,  cuyo  imperioso  acento 

suurisap  tcafapíyi  $m  jptyQPts  ? 
;    ¿Ja  que  tentar*  de  su  senQ  qu  dia  . 
.  .  con  b^(Ü9P  ardimie^o 

jas  romanas i  ybárfytfas  fejiQAW? 

¿Uaue  humillé  ftilwm  ja.  osadía      ,. 
,     del  ÍU¡rQ  fftpsqUpan  $p,li<l  aapgflenja,    . 

y  arrancó  de  su. sien  mu  corona* 

que  signo  fué  de  esclavitud  y  afrenta? 

¿Aquella,  cuyo  cetro  reflejaba 

mas  allá  de  los  mares; 
>  ,y  qpp  en  wcqups  y  glorio*»  d¡as>    .     ,  f  ,..,.;, 

¿retaql*nda  y  venqiepdo  sujelata, 

<xu»  y*lpr  rintegqndp,  .  .  „, 

W  $u  carrer?  al  invasor  del  pujido  ?  .  , 
¡.Qfcl  PP  pera;  que  en  el  confin  djstjipte 

una  Uif  eotpe  .sombras  aparece,. 

y.ppr<9  #fttre  las  sombras  resplandece 

Gual  la  eatrella  de  Veoqs  su  sembjapte  l    . 
,  iSs^ella  do  wodor!  áltate  nfánp,        .  .    . . .  • 

átate,?  woa  ep.  él  Hesperio  cielo.  ¡ 

y  entonta  epjti*  ilusiones  ta  hermosura;  .        ,. 

y  bjiyepAode  ta  luz  la  tqrba  insapa, 

tp  por  siempre  serás  nuestro  consuelo, 

tu  coa|  Heinv  de  Paz  nuestra  ventura  ! 
..... mMiClSCQ  ROPHIGÜEZ  ZAPATA, 
Sevilla,  Abril  de  1843. 


«     »•  * 
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boletín   bibliográfico, 


Estado  de  las  Islas  Filipinas  en  1812;  por  D.  SinibaUo 
de  Mas. — Manual  de  Carabineros  t  Juzgado  de  la  Ha- 
cienda   PUBLICA. — PRONTUARIO    DE    EMPLEADOS  Y  GUIA  DE 

contribuyentes;   por   D.  Blas  Molina. — Dos  Mügkres, 
novela  original,  por  Doña  Gertrudis  Gómez  de  Avellaneda* 
.  — Pronósticos  de  Hipócrates  ,  traducidos  xm  verso  caste- 
llano ,  por  D.  Ricarda  Lopex  Arcilla. 


Estado  pe  las  Islas  Filipinas.  Con  este  titulo ,  y  en  dos. 
tomos  bastante  abultados  9  ha  publicado  D.  Sinibaldo  de  Mas» 
conocido  ya  en  el  mando  literario  por  su  aristodemo  9  y  por 
el  Sistema  musical  de  la  lengua  castellana. ,  una  descripción 
sumamente  instructiva  y  curiosa  sobre  el  estado  y  adminis- 
tración de  aquellas  ricas  posesiones ,  tan  desconocidas  como 
descuidadas.  El  Sr.  Mas,  que  después  de  viajar  muchos  años 
por  el  Oriente,  ha  permanecido  bastante  tiempo  en  aquellas 
islas,  y  hecho  un  concienzudo  estudio  del  estado  físico  y  na- 
tural del  pais ,  de  sus  productos ,  de  las  costumbres  é  Índole 
de  sus  habitantes ,  de  los  varios  dialectos  por  ellos  usados, 
de  su  comercio  é  industria ,  y  por  último  del  régimen  admi- 
nistrativo allí  establecido,  abrazándolo  en  todos  los  ramos  que 
comprende ,  tanto  en  la  parte  militar  como  en  la  civil  •  ren- 
tística" y  judicial.  Precede  a  los  trabajos  del  Sr.  Mas,  después 


BE,  MADllD.  %9 

de  eaaminar  el  origen  de  los  habitantes  de  la  Occeania ,  y  el 
estado  de  lo»  filipinos  á  la  llegada  de  los  españoles,  una  j*e6ft- 
fla  histórica  de  la  dominación  española  eo  aquella*  islas,  des- 
de su  deiMnibriraiebio;  ha»4^  ^íuesiroa  dias»  Indudablemente, 
el  Sr.  Mas,  ha  hecho  un  gran  servicio  *J  patacón  la.  publica- 
«iota-de  su  tihra,  que  creemos  debe  aer  obnsnltada  por  cuan- 
to* en  algún  modo  puedan  influir  en  la  mejora,  y  conaervaciqu 
ipara  la  metrópoli  de  aquellas  rica*  y  distantes  posesiones. 
Loa  limites  á  que  debemos  reducimos,  no  nos  permiten  anali- 
zar cual  desearíamos  la  obra  dé  que  nos  ocupamos;  tal  vea  lo 
verifiquemos  en  adelante  en  artfculo  separado*  Por  ahora  nos 
limitamos  á  recomendarla  al  público  como  una  obra  de  ver- 
dadero  interés,  en  medio  de  las  mochas  que  diariamente  ven 
la  luí  que  carecen  absolutamente  de  él. 

Manual  de  Carajinbros.— PeonTüxhio  be  Empleados  (1). 

Bn  un  pequeño  tomo  eo  octavo ,  ha  comprendido  el  autor 
loda  la  legislación  relativa  á  la  organización  del  cuerpo  de 
carabineros,  al  servicio  de  estos  en  las  puertas,  puertos, 
aduanas  y  visitas ,  á  la  clasificación  de  los  delitos  de  contra- 
bando ,  á  la  pesquisa  y  persecución  del  fraude ,  á  los  juzga- 
dos especiales  de  rentas,  á  los  procedimientos  judiciales,  y  á 
la  aplicación  y  distribución  de  los  decomisos.  Este  Manual 
de  tanto  interés  para  los  que  se  emplean  en  la  persecución 
del  contrabando»  que  tanto  perjudica  á  la  riqueza  pública,  y 
qae  tan  escandalosamente  se  hace  en  nuestros  dias,  ha  me- 
recido al  autor  que  el  Gobierno  le  diera  las  gracias,  y  reco- 
mendara su  obra  al  Inspector  general  de  resguardos ,  y  á  los 
•subdelegados  de  las  provincias. — Ya  en  otro'Bolettn  Biblográ- 
fico  de  nuestra  Revista,  dimos  cuenta  del  Prontuario  de  Em- 
pleado* y  Guia  de  Contribuyentes  que  publica  el  mismo  au- 
tor. Los  tres  últimos  cuadernos  comprenden  la  renta  del 
papel  sellado,  los  documentos  de  giro ,  y  ti  derecho  y  oficios 

(l)  Véndese  el  primero  en  Madrid,  en  las.  librería»  de  Cuesta  y  Sánchez  á  it 
reates  vellón  en  pasta ,  y  10  en  rústica ,  dopde  se  hallan  también  las  demás 
publicaciones  del  mismo  autor. 


Ide  hipoHbas  >  y  ofiúí**  etot}e*aio$  tíe  Ja  «Corona  c  veda  «onde*» 
-fio  ebtaza  una  renta»  y  16  mas  esencial  retadvatneáée  á 
-elhú  AM  paita  estodiairse.  w  mecanismo:,  ai  es  qoe  *a  lá 
destentada  itibreb»  qaeifcegutymlsy  qaédan  dentro  4o  poon 
i*nt«sq<te  estudie?  M  qoe  percutir*     -  .  .  . 

Do»  »e¿É*e*--4Iu*sli%  amable  coUtrn^dor»  Dote  fiettra^ 
tíú  Qomei  de  Avellánela;  acata  de  pobiiear  esta  íaAeixsaaie 
ntfteta,  qoe  efe  dada  desumnee  4e  8*b  anteriormente  dada  i 
Aire.  Son  conocida»  la  sokortení  el  bngoejé  y*l  estibo  •délan*- 
'tbfr,  cdjó  aeto  nombre  y  st*D  toa  rinatoaamiidaetéa.  parar  *l 
IriiMftool  Sentirnos  Mto  que  á  la  beileta  de  ha  obra  «o  atoae*- 
ptile  la  betteaa  en  la  tmprealoq  jfel  cantero  eo  la  parte  tipo*- 

-grtidi.  ..i  . 

Pronósticos  de  Brtoúuito  {1  ^Meares  soguraostsita  ori- 
ginal le  del  éü  té*  tttfdfittlrt*  versos  eestrilanos  las  seateadas 
y  Abetunas  tlel  Pgdt*  de  la  medirioa ;  na  I*  habré  costado  poco 
trafeéjó  él  teáei*  epe  emplear  «o  le  feMfieaéioé  1»'  polainfc 
fllrtiHMíre* 41*1  m*,' be  partee  áé cuerpo  fautaioe»  y  Jos 
Rífeos  póc^^rMáblei'qoe  laaiedloiné  emplea  pare 
te  ^ofe*th<*ladfcfc  do  qte  aquel  adolece*  y  sos  siq tobas  y  efec- 
;3tdé.  d'nbrttb!  de  qoe  nos  «copamos  no  deja  de  tener  mérito 
'éri  esta  'patio,  y  eTjówen  traductor  iortta  eh  su  prologo  á  loe 
'  Iptofeftbrfes;  á  'sus  etmolsef  polos  y  amigos,  4  qne  le  lean ,  lá  10» 
%Mto :  y  ebfftyátt,  béádlnyéóéo  't*  artos  termines :  Por  lo  tanto 
topeto  qne  to  retffon  eon  benetofeticla  y  taWfto>  y  qoc  ios 
Médicos- y  blNgaoos  etpafiolee  al  leerla,  no, hagan  lina  dise- 
tacioá  tan  ntftioctosft  de  bus  partes,  qabei  estas  tienen  alga- 
tá  belleza  lá  vayan  destruyendo  al  ir  profundizando  con  sn 
eseatyefo  toéntal*  tenga*  presente*  al  iatemaMo,  ftdemas  de  las 
taxoftfcs  ya  ¿fetos,  que  m  le  primera  que  isale  <fo  mi  Uertm 
'pfcufoé,  y  «fue  como  dtee  el  ttbio  médico  otpafiel  tf orejón: 
foéa  ébraquep&t  primera  tez  «ufo  de  tas  menos  4A  Mmbt%t 
carece  necesariamente  de  perfección,  a 


ii)   Véatele  en  las  librerías  de  JUoty  Lopes. 
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.  „  ,Di^(¿lwm^  w  ty  dUat^i  ^r*  ¿fe  (typmt  <*i*iU&>flqW>% 

z*nw  <fi<Mw  (Bi^wift  t^rpiqft  ^4iiJi)«4iw^F^mítA  «** 

t£tuaL  $q  vana  precia  «pe  k*,desenfpft^ 
el ,  tajisfaocjo  gweFaj  despira  d^m*  tachare:  ¿Mtftft  .*3ta .¿¡m 
ota»  iban  4  fwppprqQpar'a!  ^U;wiMi:éfiw^í^^^  *sttftta»Jt 
áj*sp*rAr,e!  torero  j^^^|#^ei  ^fila40;4¡a  *^  J»(*Wb 

anterior  Crónica ,  había  sido  admitido,  con  gftflejftle^flNtfpM^ 

ppc  rf  Miwterio  l,Qpflz^  iQftifo  HOMrtaMpt^i^eHfjir^.jfepi 
ptófuii^ilatpafe^  yfpr^w^|Mriiwb 

qw^apt^b^bWCWP^fidojfcwftz^nSe  e*t*s,toH*pwWftta 
4*jtorifr  gjtóiejrno  1  ffero4.«to*p  4*1  qu|lf  wl^i^^ueft^ 
tonta* jem mMJ>\\k> tóele***  pmrip^w^y^* i^u.ow- 
tibm&Agwmdfi k  t*fei*P  <ta dM&ar  bien  pajito  teñMAtitoq 
te»  «¡(rareza*  tgue  Mxmáb\ttm>  j.  de  Mifttr ou^vaow^e^ 
f»ift/eik.utf9ft  7  mmíMqb!  dtourMflftt.  *aeri6cAn4ffa  tod*  \i 
*qs  ambiciosas  miras,  y  á  J*rteafii*cÍQti 4q;sbs  teml;«ocüWbiH 
lo#  fiíanes.  ;Qoé  kss  importa  á  <dtos,  la  ^#ol4ciw:de/^^^+ 
Biiliaa»  Itmíaér^a  general  j  qoe  Jo«  mnefeqs  «s^|rfíokft)^tlJ«i 
■ffáháoB,  qm caiflumen  lejos  de  eo  pMrw,  su  ivida;  y^^is^i 
(riáon  que  pudieran  prestarla;  qu^^sU;  naettwt»e^  juguete  4^ 
:kf, intrigáis «slrangeBÉa-; que  á ellas  se  sacrifique  lafnd^ttir 
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deuda ,  el  decoro  y  la  prosperidad  nacional ,  si  eso  sirve  para 
dilatar  su  dominación ,  detestada ,  aborrecida  j  maldecida  de 
cuantos  conservan  en  su  pecho  sentimientos  nobles  y  genero- 
sos 1  Pero  *  hagamop  p&  ,lp  reseta  de  los  acoateciipiefUos  que 
han  tenfdo  lugar' desdé  nuestra  última  Crónica ,  y  cuyo  des- 
enlace no  es  posible  prever.  Pasma  ver  con  qué  rapidez  cam- 
bia entre  nosotros  el  aspecto  de  las  cosas ,  y  cómo  varían  re- 
pentinamente las  circunstancias :  llama  un  suceso  b  atención, 
f  al  mométotb  fta¡f  que  olviéarife  'para  oetfpaftfc  <k¡  otro  mayor 

j  inte  trascendental  t  etíáfAdo  apaféce  éh  el  h<*itbnle  poUfictr 
una  stfftal  dé  bonanza ,  de  repente  queda  oscurecido  fot  tte*-> 
Ais  «y  amenazadoras  nub&,  qtfe  ófttécañ  t\  potvettit  y  amagan 
ífiil  desastres,  imposible  £s  por  tatrtó  seguir  con  detención  el 
Airsod^Uin'Mfpidfas  vkidtttitf¿sr  ni  entregarse  aledas  hí£  re-* 
flexiones  á  ipto  sütetífametite  dan  lügflr.  A*8  (tato*  úte  deten- 
dtteftita  solo  ¡en  lo*  aooftlécimtefttos  maü  flotables  ¿  cfttitf  gnái~ 
dolos1  eü  tiué&trá06níc*(,  para  qne  átgwfl  diá  puedan  servir 
4é;gtti£  ál  'foftfiá*  la  triste  y  tempestuosa  hfetoria  dé  nuestra 

revottitión  ski  fin*        .      !  

* :  Ofgatíliad*  el  Ministerio  Lorfe¿,  ocupábase  en  plantearé! 
¿Menta  que  fcabta  ibdiéa&ó,  y  la  remoción  de  alguéos  eropfea- 
dbs,  célebres  por  sus  ftegaltóade*  y  tropelías;  manifestaba  su 
Intención  de  poner  en  perfecta  concórdamete  la  administración 
cx*v él  gobierno,  y  es  de  presumir  que/  satisfecha*  (al  vecal* 
gunas  éxrgebcías,  en  él  nombramiento  «de  los  funcionarios  pó- 
Mico»  my  sfe  hubieran  olvidado  ios  principios  é*  moralidad 
proclamados.  £1  público  esperaba  con  ansia  la  presentpcfen  del 
Í*roj»eet0  de  amnistía  anunciado»  y  aumentábate  aquella  con 
el  rurtior  que  sé  estendió  dé  que  el  general  BsrAaTttao  na  s* 
hallaba  muy  de  acuerdo  eon  Iba  Idiñistvos  que  acababa  de  noa* 
brar /y  tuyas  base*  de  gobierno  al  parecer  había  aprofepdo. 
Calmáronse  sitt  embargo  un  tanto  los  rócelos,  cuando  leyó  el 
Sl\  Lo*ex  <*i  <*1  Congreso  el  proyecto  de  ley  der amnfctia,  am- 
plio^ honroso,  sí  ti  re  tkencia*  ni'festriqciones^'Qiabjelviilo 
»  redamaba ,  y  cual  :corrapondia  *■  ott  gaWnete  qoo 


M  «AM1D.  7* 

tamgtfrabfr  taratjatiabttaeit  q  con  palabra^  <k  tienracütatiea  y 
de  paz.  Creemos  demasiado  impórtente  aquel  doctmeato*  peni 
dejar  de  insertarlo  t  el  proyecto*  de  ley  de  amnistía ,-  después 
efe  un  sentido  preámbulo  decia  así:  v 

Art  1 ,°  Se  concede  tina  amnistía  áinplia ,  sin  «seepeion  .ningena* 
á  enantes  hayan  sido  6  pudiera»  ser  procesados,  ó  se  -haya»  espa* 
ttisde  á  consecneania  de  les  aoontecirnientye  políticos,  ocurridos  en 
1&  Península  é  islas  Adyacentes  desde  el  4  de  Julio  de  1840  ,  hasta 
ej  15  de  Mayo  de  1843,  ó  por  cualquier  otro  hecho  también  de 
carácter  político  que.  haya  tenido  lugar  durante  el  mismo  período* 

Art.  2.°  Los  presos  o  confinados  por  cualquiera  de.  las  causas 
espresadas  en  el  artículo  anterior,  que  sé  hallen  cumpliendo  sus 
condenas,  serán  puestos  inmediatamente  en  libertad , y  nodrán  res- 
tituirse í  tos  pueblos  de  su  anterior  residencia ,  -  6  adonde  tengan 
per  conveniente. 

Del  mismo  modo  lo  serán  aquellos  cuyas  cantea  se  hallen  pandien- 
tai,yeo  estas  se  sobreseerá  entendiéndose  las  costas  da  oScio. 

Lea  esnatofiadoi  pueden  volver  á  JEspeña  libremente,  y  ni  á  estos 
ni  a  tes  procesados «  ni  á  los  que  estén  sufriendo  condenas ,  po- 
drán perjudicarles  en  ningún  sentido  la  espatriacien ,  las .  causas, 
ni  las  condenas  que  se  les  hayan  impuesto,  alzándose  los  embar- 
gos de  sus  bienes ,  y  quedando  sin  efecto  las  declaraciones  judi~ 
cíales,  ó  de  cualquier  otro  género  que  contra  ellos  se  hubiesen 
pronunciado. 

Art.  3.*  Los  militares ,  á  quienes  comprenda  esta  ley ,  recobra- 
rán sus  grados ,  empleos  y  condecoraciones ,  y  podrán  ser  emplea- 
dos activamente  por  el  Gobierno. 

Los  demás  empleados  recobrarán  asimismo  sus  honores,  ronde- 
aeraciones ,  derechos  á  cesantía  y  demás ,  propios  de  las  clases  pa- 
sivas ;  y  podrán  del  mismo  modo  que  los  militares  ser  empleados 
altivamente. 

Art.  4.°  Unos  y  otros  deberán  presentarse  á  las  autoridades 
de  España  para  obtener  la  aplicación  de  esta  ley ,  á  cuyo  efecto 
se  facilitarán  los  correspondientes  pasaportes  á  los  que  se  bailen 
en  el  estrangero. 

Art.  5.°  Los  comprendidos  en  esta  ley  no  quedan  sujetos  a 
responsabilidad  algnna  por  los  hechos  y  acontecimientos  de  que  en 
ella  se  hace  mención':  pero  éo  el  caso  de  que  se,  hubiese  alzado 
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dgmb»  ota  «rntolrt  púMieóeitáHdafáitkfalaray'P^ 
la.  pqcmtiaria  fetlaleotaidjdMttftffciitb* 

pükAl  totíáM  pfes^tap'loe natr»^t0fto^apto^^Qg odpuym 
su  lectora  f«e  recibida ,  y  J*  senitmítintod  de  sftlistowro  j 
alogUá  qoe  aa  veían  pfaMpdó»  en  loa  rostro*  de  lados ;  toóos 
tós  Oorna&nea  palpitaban  de  go*>v  nena»  k»  de  aquéllos  que 
lleva*  personificad*  eñ  su  personal»  iégtatlttfd,  y  que  *» 
respirad  trias  qoe  ódk>!,  pet^béfto,  venganza  y  tgoistiK» 
jtyefro  allí  pronto  ¿e  habiáñ  dé  d&raneééf  tau'halagüéA**  W- 
pera nzas,  pronto  había  dfc  aparecer1  én  toda  su  fealdad  la 
conducta  de  los  hombres  que  todo  lo  sacrifican  á  su  ambi- 
c¡9pj;  pronto  .se  había  <\e  inaugurar  otra  escandalosa  époóa 
fie  ilag^lid^^e^ ,  j  Je  abrirse  á  esta  desgraciada  nación  un 
vasto  campo  de  nuevas  discordias  y  trastorno^;  pj?<Mtip  ,£l 
que  imponía  á  su  .taina  el  sacrifica  dd  miois*ew>*/qfiw  .goma- 
ban la  teníanla  del  peí*  yáe  ana  representante*  ■  había,  de 
Mrá'^e  tofomo  paii  wi^iíefai>oalttfbW4(M/Tdr«oa»tfr* 
Vát  'Iftf'desttaóíí  ft  do*  hoéibresfíqifei  un  grito  general  4e  lo- 
dignación  r^chá^í  y  (*jute  hiibíefah  debida  tentírffcSáHés1,  íA 
fomento  de  ser  nombrado  el  nuevo  Ministerio,  sitió  preva- 
leciera en  ellos  él  interés  propio ,  á  otras  consideraciones. 

Decíase  de  público  que  el  Ministerio  habia  propuesto  al 
JDuque  de  la  Victoria,  la  separación  del  General  Likagb  de 
las  inspecciones,  la  de  Zurbano  del  mando  en  Cataluña,  y 
alguna  otra,  y  que  Espartero  se  aeraba  á  firmar  loa  decre- 
tóte tomaban  cuerpo  «s&os  rumores,  y  con  «Uos  el  fabuco 
desasosiego,  cuando  an  Ja  aetion  del  Congreso  del  dia  19 » al 
discutirse  una  proposición  pidiendo  se  remiliea*  no  mpuaagé 
al  Duque  de  la  Victoria  manifestando  la  satisfacción  del  Con- 
greso por  el  proyecto  de  amnistía ,  y  su  esperanza  de  que 
continúase  rigiendo  el  pais  según  la  esencia  de  los  gobiernos 
constitucionales ,  manifestó  el  Sr.  Olozaga  que  ya  no  exjstía 
el  gobierno  últimamente  nombrado.  Este  fatídico  anuncio  fué 
la  sepal  de,  un  grito  general  de  indignación  y  asombro ,  y  el 
Congreso  -aprobó  que  la  proposición .  mira*  sirviese  de  men~ 
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sagé;  y  rtes^llfeVád»*!' momento,  como  se  tiftkfttó  ;MM«li 
tfd  él  G^Tdmí  EgpARtttb  á  U  tórnisfbn  coh  bastbtíté  sfeqae^ 
dad ,  y  contestando  qué  seguirla  Usando  de  lia  préíójfctfVéíií 
que  la  Constitución  le  daba.  Leyóse  entretanto  una  córaúnt- 
(pacíon  del  Ministro  de  Marina  f  participando  que  hafcia  sido 
admitida  la  dimisión  del  Ministerio,  y  nombrado  Residente 
de  otro  nuevo  D.  Alvaro  Gqmez  Becerra,  con  el  despacio 
ite-fírwiay  /«róW»  Já^pp^jo.  para  Hacienda,, ,  tfenro* 
para  €*trraP  (reemplazado  después  por  Nacir»Afl}  La  6brh 
*a  para  to6mwck?*v  y  Getero*  para  KaWiuu  Tai  faeia  pjé*» 
ctpitation  con  que  se  hito  «I  uombrairteolo  del  mete  MStita^ 
terio,  que  los  que  componían  el  anterior  ignorabárt  tbáaViá 
que  fuese  admitida  su  renonctei,  cuándo  yá  estaban  reempla- 
zados; y  que  el  Presidente  del  Congreso  recibí 6  un  aVtsodcl 

'*'*i*f,i',,"t.i 

Señor  Becerra,  en  que  se  lo  anunciaba  y  pedia  suspendiese 
la  sesión ,  por  conducto  da  un  ayudante  del  General  Espar- 
tero.  Acerca  de  estos  importantes  sucesos,  ha  publicado. el 

Heraldo  una,  relación  circunstanciada  de  la  ocurrido,  que  no 

■  » 

ha  sido  contradicha ,  y  que  concluye  de  <este  nwdo:  . ,  .  (  .  t 
• ;.  «das  peripecias,  en  al  drama  de  lo*  dUz  dio*  han  sido  tantas 
eowo  las  horas «  y  como  generalmente  spcede  en.  los  dramas,  ha  hf- 
Jñdo  también  un  estrangero  cacareado  deL  odioso  papel  gu£  la  tec- 
<ilok>gia  de  bastidores  designa  con  un  non}h#e,  bastanfe  exacto:.  Es 
famaque  un  siniestro  pereonage,  enviado  p<p  unanapioo  anúg^pprp 
depararnos  toda  la  suma  de  felicidad  posible,  ¡gtrayesab^  *emta  $&* 
ttada  noche  del  17  el  parterre  de  Bqena-\i*ta.  Hastiales  ,tr«Me  1* 
madrigada  se  dice  que  pennaneoio  en  aa£eV¿*iut¡erjw¿dt4e&9ys* 
qáad?  qae'M:hicteroa  granees  promesas  y  se  pfoecieroq  añoraras 
cantidades  para  los  apuros  da  la  pobre  Eappip,  si  dejaba  ole  e*i^- 
tir  el  Ministerio  republicano  del  Sr>  Loppz»  iCouap  si  una  nación 
se;  cnn>pra^e  con  un  puñado  de  oro  I  ¡Como  si.  la  Yoluntad  de  un 
pueblo  se  torciesey  falsease  con  pérfidos  dictados  ¿seductoras  pro- 
mesasj  <  : 

« Cinco  jueces ,  Boabdil,  les  compra,  el  oro ; . . . 

Mas  no  puede  comprar  á  un  pueblo  entero.»  .   . 

.    ,;«t  Conforme  í  lo  ofrecido  por  el  puque  de  la  Viotob^a,  .  le  fwfo* 


76  .     MVWTA 

pre*enu<^  lo*  tebatidoc  decretos  en  la.njphi.deM*.  llevábalos 
eüLSr*  GAj^^i^o^que  era  el  JdiiU$t5o  ¡x  .quien, .tocare! despiches 
entjr&  otros  de  menor  importancia»  que  ibaS.  A.  firmando  coa  ri- 
sueño semblante  y  salpicando  la  conversación  con  festivas  ocurren- 
cias. La  destitución  del  Sr.  Capacho  anublo  un  tanto  su  buen 
humor,  pero  estampó  su  firma  al  pie  del  decreto.  Habi a  llegado  el 
momento  crítico.  £1  Ministro  presentó  la  destitución  del  General 
Linaob,  y  apenas  la  hubo  recorrido  el  Duque  ,  cogió  con  torvo  ce- 
ño ofros  dos  decretos  que  faltaban  por  firmar,  de  los  cuales  era  el 
nao  laseparackiu  deZORBAico.  Asegúrase  que  entonces  soltando  el 
dique  á  su  comprimida  cólera»  manifestó  entre  otras  cosas  que  se 
tcataba  de  ponerle  ea  ridículo  ante  Ja  fitlft>pa ,  y  que  esa  que  se 
llamaba  su  camarilla  babia  de  traérsela  á  su  propia  casa.  Quedóse 
sin  embargo  con  los  decretos  para  resolver. 
•  «Con  efecto ,  á  la  mañana  siguiente  fue  llamado  el  Sr.  Fbias 
para  participarle  que  la  dimisión  del  gabinete  Lorbz  estaba  ad- 
mitida, 

«El  Duque  de  la  Victoria  babia  faltado  una  vez  mas  á  su  pa- 
labra.» 

También  ha  publicado  la  imprenta  periódica  la  dimisión  be- 
cha  por  el  Ministerio  López,  y  concebida  en  eslos  términos: 

«Serenísimo  Sr.:  Cuando  los  infrascritos  tuvieron  la  honra  de 
encargarse  de  la  dirección  de  los  negocios ,  pusieron  la  necesaria  y 
única  condición  de  gobernar  constitucionalmente ,  esto  es,  con  toda 
la  libertad  inherente  á  la  esciusiva  responsabilidad  de  Ministros  de 
la  Corona.  Creyeron  también  que  su  nombramiento  iba  acompa- 
ñado de  la  ilimitada  confianza  del  gefe  del  Estado,  sin  la  .cual  la 
delicadeza  y  el  deber  les  habrian  impedido  aceptar  tan  espinosos 
cargos.  Habiendo  visto  en  el  consejo  tenido  ayer  noche  bajó  la  pie* 
sidencia  de  Y.  A. ,  que  no  pueden  realizarse  tan  saludables  princi- 
pios, se  creen  en  la  obligación*  de  resignar  sus  puestos  en  manos 
de  V.  A.,  confiados  en  que  será  admitida  una  dimisión  que  se  fun- 
da en  las  condiciones  esenciales  del  gobierno  representativo. — Ma- 
drid 17  de  Mayo.» 

Este  documento  manifiesta  bien  que  no  se  quieren  obser- 
var las  prácticas  de  tos  gobiernos  representativos ,  y  que  á 
pesar  de  los  compromisos  contraidos ,  se  ha  faltado  escanda- 
losamente á  ellos,  se  ha  separado  á  un  Ministerio,  y  se  han 
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desvanecido  las  esperaasas  de  la  Nadon ,  solo  por  conservar 
d  destino  á  dos  personajes  odiosamente  célebres.  Los  perió- 
dicos vendidos  al  poder,  dominante»  no  han  dejado  do  propa- 
lar especies  de  qne  no  fno  esta'  la  sola  causa  de  la  caída  del 
Ministerio  López;  pero  prescindiendo  de  que,  como  veremos 
después ,  el  General  Espartero  no  se  opone  á  dar  los  decre  - 
tos  que  la  presenten  por  descabellados  y  fatales  que  sean, 
con  tal  qne  no  afecten  los  intereses  de  pandilla ,  ó  destruyan 
ó  embaracen  sus  planos:  prescindiendo  de  esto,  deciidos, 
quedan  completamente  destruidas  aquellas  suposiciones ,  con 
el  siguiente  notable  comunicado  que  han  dado  á  luz  los  pe- 
riódicos. 

«Señores*  redactotes  del  Eco  del  Comercio.— Muy  señores  nues- 
tros :  Rogamos  á  Vds.  y  esperamos  de  sú  bondadosa  condescen- 
dencia se  sirvan  dar  cabida  entre  sus  columnas  á  esta  importante 
rectificación. 

«El  Eco  de  Aragón  y  periódico '-que se  publica  en  Zaragoza  ,  iiir 
serta  en  su  numero  del  25  del  actual  una  carta  escrita  á  su  redac- 
ción desde  esta  Corte  con  fecha  22  del  mismo  mes,  en  la  cual  se  dice, 
qne  la  causa  que  produjo  la  dimisión  del  gabinete  del  9  de  Mayo, 
fue  el  haberse  presentado  al  gefe  del  Estado  y  no  haber  éste  que- 
rido firmar  los  decretos  siguientes : 

1.°  Mandando  salir;  en  el  acto  de  la  Corte  á  los  batatioiies  de 
Madrid ,  Rey  y  Lúchana ,  mudando  el  nombre  á  este  último. 

2.°  Separando  varios  gafes  de  los  cuerpos ,  y  suprimiendo  los  ter- 
ceros batallones  de  los  regimientos;  y  dos  oficiales  por  compañía. 

8.°  Desterrando  á  Linage  í  cincuenta  leguas  de  la  Corte,  y  en- 
viando á  Gurrea  con  una  misión  importante  á  Filipinas. 

4.°    Nombrando  á  Samper  inspector  general  de  infantería. 

5.°  Nombrando  á  Zarco  del  Valle  director  general  de  ingenie- 
ros, y  al  general  Montes  gefe  del  £.  M. 

6.°    £1  barón  de  Meer  destinado  á  la  isla  de  Cuba  de  Capitán  Gral . 

7.°  Concha,  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva ,  Narvaez,  de 
Andalucía»  y  O'  Doneli  Yirey  de  Navarra. 

8.°  Separación  de  Zurbano  con  formación  de  causa,  y  otras  mu- 
chas separaciones  que  dice  el  qué  escribe ,  no  se  detiene  á  niani- 
festarlas  por  no  ser  tan  importantes. 
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,  ^Sriw  t*W*  UflpostqfDt  00  «t  pwWe  guw)ac  ttttodfb  ,A  :P*Qr 
de  te  cir^iispeccion  que  nqs  heme*  nrppuesto  tener  en  nueftr»  con- 
ducta. Juramos  sobre  p^estro  Jiojoor,  y  es{e  .es  el  juramento.  <ie 
tnas  valor  para,  los  hombres  honracjos  á  quienes  pos  dirigimos,  que 
no  hay  ni  una  sola  letra  de  verdad,  en  la  carta  que  hemos  copiado.  Los 
dos  solos  decretos  que  se  presentaron,  fueron  los  de  separación 
de  los  Generales  Linage  y  Zurbano  de  los  destinos  que '  desempe- 
ban,  y  los*  consiguientes  de  nombramiento  de  las  ptrsonas  recú- 
meridáblés  qut  debían  ««cederles.  Estes  db*  decretos  «juedáreri  en 
poder  del  gkb  del -Estado  •  y  si  Bé  ¡dtfse*  despejar  la  *up*etain* 
aégnita,  Jácil  cepa,  ouáaff^  agradable  partí  aomfcros^  eu  jaUtop. 
«íep»  la-  que  petarla  astriñirse  igualmente  ¿  <¡tUlqwier  «líDitacter 
to  6  idea  que  la  maledicencia  pretenda  atribuirnos.  .  .  ,;:«;, 
»  Quedamos  de  Vft,  secare*  redactor**,  sus  afectísimas  Q.  B. 
&  ty.-1-Madrid  33  de  Mayo  <te  1S43.— Jo^oirj  Majua  Lope*. 

En  vista  de  estos  datos,  ¿á  quién  puede  quedan  la  meoar 
dada,  de  que  solo  miras  ulteriores,  <jue  únicamente  intere- 
ses de  pandilla  y  no  los  de  la  nación ,  son  los  que  han  dado 
lugar  á  la  crisis  que  estamos  atravesando,  y  dejado  burladas 
por  de  pronto  las  esperanzas  de  todos  los  amantes  de  su  pa- 
tria y  de  su  Reina?  Pero  sigamos  nuestra  relación. 

Reunido  el  Congreso  el  sigujQntedw  30,  qo  *Q  ^bia  con- 
cluido *w  fa  tecHu*  del  apta ,  cupno'o  se  freseutarop  en 
el  saloa  lm  Itiufetvo*  Bjjcjwra  y  Hotos  v  tftu&ftndo  un  alfto- 
roto  eslrepitoso  *n  la»  tribunas,  a  testadas  de  gente*  lomisno 
que  la  piara ,  y  dando  logar  á  denuesto*  y  áMiinlnus  de  des- 
agrado ,•  que  en  manera  alguna  aprobarnos.  Pío  constaba  «n 
de  ofido  al  Congreso  que  el  Sr.  Hovos  fuese  Mrntetfo  de  la 
Guerra,  y  se  vio  obligado  á  salir  del  salón,  volviendo  á  en- 
trar en  él  después  d$  llenada  aquelhj  formalidad.  Manifestó 
después  el  Sr.  Cortina  la  causar  porque  no  había  hecho  lo 
que  le  encargaba  el  Sr.  Becerra  en  la  esquela  que  le  pasó  ¡el 
dia  anterior ,  y  de  la  que  hemos  hablado ;  y  en  seguida ,  des- 
pués de  pronunciar  el  Sr.  Olozaga  un  elocuente  y  enérgi- 
co discuno  9  leyó  el  Sr.  Becebjla  lu*  decreto  suspendiendo  las 


saturnas  de  toe  Có* te»  hasta  el  4*  OT.  Anl#s  do  jopara****) 
Gong  wo,  ;»probó  oaisi  por  unanimidad  ,  pues  sqto  1*0*.  vorr 
490  hubo  en  contra  >  vaa  proposición,  declarando  que  él.  MiT 

$m*iaen elwder ,  facmftanzaMCmgrqw de  Iq$ üiputQdw 
A  1a  salida  del.  Ceng&ese,  fuero*  multado*,  los  Ministro*»,  y  ai* 
f&atmhbmie  rfé  toia  ia- porción,  se  advertí*  el  dilato;  y 
lea  temweft  tiaawdoe  per  le  nueva  y  peligrosa  sUuaeíop  <qufl<w 
bfl  Wpatto,  Vor  Ja,,  qróbe  ,**  dfóttP».  *en;n*taftt  gr, .  QíwW*flA» 
y  «i  ftigiúonte  ffo.umu?)  Dw^  ^w  Y*gra*iA  ♦  i¥>  .*<Wg 
aqaella  afecto  del .entusítenio,  eiño  amañada  y  praparfda.eftté 
paca  desfigurar  el  gwwraMj$c9iiteMe.  . .  .  .  ¡j 

,:  No  era  fácil  or^r  qu^Fpl vieran  á  ab?|rs«  le* .  QorAe*  v  j 
han  sido  dísueltas,  convocando  otras  para  el  dia  26  de  Ag9fr- 
¿o.  Para  diamnHhr  el  mal  efecto  de  aquella  medid*»,  el  Minis- 
terio que,  na  aíooda e»pe&  d&  U  hidalguía,  de  w.antwwpr*  hñ 
querido  parodiar  roUerahlprnenl*  sti  progresa ,  publica  <p| 
mjpro*  tiempo  una,  por  él  Uawada  amnistía,  y. qi*etWjftf 
mas,  que  ur  indnlta*  cMceMe  >en  término»  degra^ta*,,  y 

3 na  segj*rQmei*te  comprenderá  4  wy  pocus  per¿ooaa¿  ,}Qij4flt 
» los  ¿gasino*  ha*  eyfléatfo  4  gu*  vtetietee.l .  . 
,¡ .,  M  propio  tiempo  hawbtieado  el  Qoh»eiflo  wripadwwr 
tai,  Dbi&del.SctJifwtfwtolt.qpft  wn  afwbra  genereíj í  ap 

hall*  otra  vez  qoIqcmíq  *l  freate  de  la  Hwea^a  i  par*  #¿tf>ar 
de  deeiraMa  y  embullarla  f  eo  loa  euale*«f»  sabeifta&qqé  adr 
mirar  ,m?a,  «i  le.oeedia  ¿  la  estupidez.  Por  al  uao  <Je¿J«ra>  eí 
tiobiereo  que:  loe  .pueblo*  *o>  deben:  pagar  lee  cqirtribwwne* 
M  ytetadaa.per  las  Cortes,  y  iHendaquefte  fieitaeoMigWrid 
iaattsfeeeriae>  fioea  da  que  no  bay  fljewto.éuJe  histeria  j<,  y 
«ttiioade  paite  da  un  ^odar  qm  tiene  dawMtfKjidts;  tqd^-nv 

obligaciones,  qne  no**H*U  co*  oifgw  romeo*,.,? \qmfiWfr 
rameóte  «atendrá  riqqiera.1**  simpatías  de  )pflw4U0¡4.itrue- 
qiat de  u«  crecido  interé*  *  suelen  preste*  auxilios  Alado  gw- 
bíerao*  Por  obro  ee  reprime  e)  derecho  de  Pperteei  desde  l«f 
de.  Jumo:,  ^bragdudose  el  fiobieraot  facwliadee.qne  m  Íq  ,c^ib 
reapemdenj;priv4&aclaeede  nn  podanoeojrecQff^^/oeasaode.gne'r 
jm  melaa.y  perjuicio^  4  Jo«  qjae  leng^O;  erecidea  ¿wlewrift» 
4a;g^netoa»y  eetebleciaiato  tma  es^«dfllosa  dwgwlfirt  entpe 
los  divfliaae^pwbloe  dA;la.  mei^cqwiaw/¿  V  «toto^par  jq*4kt 

¿para qué  tan  asombroso  escándalo?  porque  asi  cree  el  Go- 
bierno engañar  á  los  puelos  y  ganar  tas  próximas  elecciones, 
cual  si  nadie  en  España  pudiese  ya  tener  confianza  en  los 
hombres  que  mandan,  y  en  los  proyectos  del  célebre  Ministro 
de  Hacienda.  La  voz  publica  ha  anunciado  la  aparición  pró- 
xima de  otros  decretos ,  ya  declarando  varios  puertos  francos, 
ya  suprimiendo  el  estanco  de  algunos  artículos,  ya  traslor- 


80  BEVtSTA 

Bando  del  todo  la  administración.  Nosotros  nada  estañare- 
mos ,  porque  después  de  nombrado  el  actaai  ministerio ,  nada 
es  ya  imposible ,  ni  en  nada  repararán  tampoco  los  qne  tanto 
desprecian  la  opinión  pública ,  y  de  tal  modo  pisotean  la  ley 
fundamental.  ¡  Y  estos  hombres .  echaron  á  una  Reina  que  se 
conformaba  con  la  opinión  y  con  las  prácticas  parlamentarias; 
y  usurparon  su  poder,  y  trastornaron  el  país,  y  cansaron  su 
mina !  j  Qué  escándalo  y  que  vergüenza  para  todos  I  Una  de* 
claracion  importante ,  contienen  los  citados  decretos,  hecha 
por  la  pandilla  dominante,  y  que  ya  hablan  hecho  paladina- 
mente  todos  los  que  han  gobernado  desde  el  trastorno  de  Se- 
tiembre ;  aNada  hemos  hecho ,  (dicen)  nada  hemos  podido  ha- 
cer  en  favor  de  la  Nación. o  ¡Qué  desengaño,  qué  lección 
para  los  pueblos  1 

Estes  escandalosos  sucesos ,  tan  grandes  acontecimientos, 
han  afectado  como  era  de  esperar  á  todos  los  españoles ,  y  ya 
cuando  esta- Crónica  escribimos,  en  Málaga,  en  Granada  ,  y 
tal  tez  en  otros  puntos  del  reino,  se  ha  dado  el  grito  de  in- 
surrección ,  sin  esperar  al  vencimiento  legal  en  el  campo  de 
las  elecciones ,  donde  el  triunfo  era  y  será  mas  seguro  y  me- 
nos desastroso.  Difícil  es.  preveer  el  desenlace  de  tan  tremen- 
da crisis;  peto  si  en  1843  se  olvidaran  los  deberes-  como  en 
1840  se  olvidaron;  si  el  supuesto  desacuerdo  de  una  Reina 
y  Señora  con  la  nación ,  se  comparase  al  actual  desacuerdo 
del  General  Espartero  con  las  Cortes  dos  veces  disuettas ;  ¡qué 
reconvenciones  podrán  hacer,  que  castigos  imponer,  los  que 
entonces  lo  fomentaron ,  lo  sostuvieron ,  y  de  ello  se  aprove- 
charon t  ;Ab!  la  pluma  se  cae  de  las  manos  al  pensar  en  los 
males  que  sobre  nuestra  patria  ba  atraído  la  ambición ,  y  «A 
ver  la  honda  sima  que  á  sus  mismos  pies  se  han  abierto,  los 
que  pudieran  con  honor  haberla  salvado. 

Sin  prejuzgar  los  acontecimientos ,  sin  censurar  ni  apro- 
bar los  actos  á  que  pueda  arrastrar  la  desesperación  y  el  des- 
pecho ,  lamentamos  si  profundamente  la  ceguedad  de  quien 
á  semejante  situación  nos  ha  conducido;  y  de  todos  modos,  y 
en  último  resultado,  en  el  campo  electoral;  esperamos  confia* 
damente,  que  como  dijo  un  periódico  en  aquellos  días,  y  re- 
pitió después  el  Sr.  óíózaga ,  y  repiten  á  una  todos  los 
fióles  leales,  Dios  salvara  a  la  patota  y  a  «a  Rsim* 


t.°  de  Junio  de  1843. 
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RESUMEN  HISTÓRICO 


DB  LAS  OPERACIONES  DEL  TERCER  EJBkdtfO  NACIONAL  E*  t823, 

al  mando  b*  gefe  bel  mariscal  de  campo  d.  rafael  del 
Riego,  hasta  su  .  destrucción  en  setiembre  del  mismo 
año.— Por  un  oficial  htt  Estado  Mayor  del  mismo 

EJERCITO,  TfiStlGO  DE  CASI  TODOS  LOS  SUCESOS.  QUE  rr- 
fiere.— Granada  :  octubre  del  mismo  aSo  db  Í9&8<  (1). 


ii.*n 


Va  se  há  becho  mérito  de  cjue  al  tiempo  de  ocuparse  el 
punte  de  Albania  ó  inmediatos,  se  situó  en  Casio  una  pequeña 
vanguardia ,  compuerta  dfe  on  batallón  y  un  escuadrón  qae 
debía  adelantar  sos  descubierta^  basta  las  rentas  de  Hoelma: 
á  la  sazón  batían  este  sérrioio  el  tercero  de  infantería  ligera 
y  el  regimiento  de  caballería  tercero  de  ligeros  (Alinansa): 
aqoei  se  incorporó  al  ejército  en  la  mañana  de  dicho  día,  lue- 
go que  recibió  la  orden  de  retirarse;  pero  este  íntegro  y 
compuesto  de  cerca  de  trescientos  caballo»  se  dirigió  á  Gra- 
nada, solicitando  y  obteniendo  del  Conde  Molitór  que  se  le  re- 

4  > 

(i)   Vóaae  d  número  ulterior. 
TERCERA  SERIE. — TOMO  T.  10 
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putasc  comprendido  en  el  convenio  celebrado  con  el  General 
Ballesteros  (1). 

El  pueblo  y  castillo  de  Velez- Málaga  quedaron  cubiertos 
con  alguna  fuerza  de  infantería  y  caballería ,  y  el  rato  del 
ejército  se  estableció  en  Málaga ,  el  dia  11  de  dicho  mes  de 
Agosto :  se  ¿ubrlejroo  Us4^ehÍda$  de  dsia  k\ddáú¿  kitoando  en 
Churriana  principalmente  sobre  300  hombres  de  ambas  armas 
para  contener  las  facciones  de  la  Serranía,  y  en  esta  disposi- 
ción continuó  el  ejército  reconcentrado  hasta  la  llegada  del 
general  Riego*  que  arribó  procedente  de  Cádis  en  ^madru- 
gada del  1T  de  ,di<sha  mes>  y  op  el  miwno  dia^e  «amig ó  del 
mauvK)*  i 

i  Todo ,  naoftbié.  de  aapftto  c<w*  la  venida .  del  nqavo  General 
en  geíe,  que  produjo  *f&tf0*  muy  jareados  y  contradictorios:  . 
por  un  Jado U  aatisEaccíon  y  alegría  de  Jos  que  eran  sus  ami- 
gos y  apasionados ,  y  por  otro  el  disgusto  de  los  que  le 
fJbnian  agente  general  de  los  males  que  se  sufrían ,  ó  que 
tenían  graa  concepto  de  sus  cualidades;  todo  ofrecía  un  con  - 
traste  de  división,  cuyos  malos  resultados  inmediatos  eran  muy 
de  temer;  asi  es  que  no  sin  fundamentóse  receló  que  en  aque- 
lla noche  se  veriGcase  la  deserción  de  cuerpos  enteros ;  y  si 
bien  no  se  llevó  á  cabo  por  ninguno  de  los  que  inspiraban 
desconfianza,  incurrieron  en  ella  muchos  gefes  y  oficiales,  que 
ton  pasaporte*  anteriores  del  General  Zayas,  f  bdjo  diferen- 
te* protestos*  se  separaron  del  ejército*  en  espacial  Moa 
aquellos  que  iiabiendo  trotado  en  la  junta  por  1?  Ufansation 
se  tireitti  éspuestos  &  procedimientos  desagradable!  de  parte 
del  General  Riego.  El  General  en  gefe  prefina  que  «1  dia  ti- 

ii)  SI  la  deserdon  lodlTldaal  que  se  esperimentaba  en  los  cuerpos  j  introducta 
y  fomentaba  el  desaliento  y  disgusto  en  ellos,  calcúlese  cual  seria  el  influjo  *de 
unat  ddecbontt'tkn  escandalosas  ¿otoo  en  las  qué  Incurrió  ttté  W¿lníiéiJto.  *$é 
pieteadfe  sigua  párese  •ohóoéstar  el  feefth»  wm  la  raam  ya  tiéünoáia  de  ajos 
este  cuerpo  habla  manifestado  en  la  junta  por  medio  de  sus  ¿efes  su  opinión 
de  traostyír ;  rázoo  que  teedria  algún  peso  si  entre  espresar  el  dictamen  y  eje- 
cutarlo no  hubiese  tamaña  distancia :  lo  primero  se  le  habla  exigido ,  paralo 
segundo  no  estaba  en  manera  alguna  autorizado.  * 
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galeote  se  reuniesen  todas  las  tropas  en  el  cuartel  general,  y 
que  ú  las  cuatro  da  la  tarde  formasen  en  {tasada :  nada  se  es-1 
traftó  ésta  orden  porque  era  may  mtfiral  <p{0  desease  revis- 
tarlas, ver  el  eMado  en  que  se  tallaban»  y  uniformar  y  me- 
jorar ludspiritu  haMándtitas \  pero  verificada  la  formación}  do 
podo  meóos  de  entrañarse  que  esta  continuase  Hasta  déspue» 
de!  anochecer ,  lo  que  tfnido  ton  algunas  espresiones  y  pala- 
bra» sueltas  de  geíes  y  .oficiales  de  la  contenta  del  General, 
y  et  haber  éste  dispuesto  cambiar  el  frente  de  h\  linea  dando* 
lo  al  mar,  hizo  sospechar  la  ejecución' de  alguna  medida  Vio- 
lenta contra  individuos  del  ejerció  qfce  se  soputiesen  principa- 
les promotores  ó  agentes  del  mal  espirita  de  los  eneróos ;  ski 
embargo*  nada  ocurrid  acaso  porqué  Riego  no  creyó  hallar^ 
se  todavía  bien  informado  *  6  potqué  ceéié»  lo  que  es  mas 
probable»  á  las  reflexiones  de  unGeoelraL  juicioso»  cao  quién 
laigo  mío  se  kattó  en  el  mismo  daotyo  en  conferencia;  les 
tropas  se  retiraron  á  sos  cuarteta»^  y  únicamente  tnrariftafr 
después  el  arresto  y  conducción  á  una  fragata-  mercante  de 
los  Generales  ¿Bayas,  Abadía ,  Brigadier  Águila ,  y  une  por« 
cien  considerable. dto  frailen  de  distintas  réligiems. 

Con  ratón  debía  suponen^  que  sí  antes  lo»  I toncases  te* 
nian  interés  en  aniquilar  el  ejército»  h>  tendrían  oiueho  hia«< 
yor  hallándose  ya  á  so  cabesa  un  hombre  de<revtilácion>  tn* 
tereSado  pot*  tanta  peraonalnfente  en  aleja*  toda  espede  dd 
acoteodamieota :  en  consecuencia,  viéndose  aquellas  tropas  W 
un  estado  deplorable  por  en  número  ►  calidad  y  poca  disposi- 
ción para  resistir  el  iaedor  esfuerzo  de  los  ienearigos ,  estaba 
muy  indicado  el  partido  que  convenía  seguir,  y  consistía  en 
una  pronta  retirada  por  la  dirección  mas  oportuna,  para  bué* 
car  el  apoyo  de  qn*  roifitarmente  se  carecía ;  peí*  el  General * 
entregado  desde  luego  á  personas  que  menos  se  bailaban  en 
el  easo  de  Aconsejarle,  se  dedicó  á  medidas  politices  y  irfitP 
tares  qne  no  eran  del  cas»*  perdiendp  un  tiempo  precioso  que 
bien  aproiechado  harria  tal  ves  precavido  su  ruina  y  la  de  stí 
pequefk)  cuerpo  de  ejército. 


*4 

La  habilitación  del  castillo  de  Gibralfaro,  la  de. fuerzas  au- 
tilos  para  defender  la  costa ,  y  la  de  uo  convoy  para  traspor- 
tar tropas  ,  fueron  las  empresas  empeladas  y  continuadas  á  la 
vez  con  no  cortos  sacrificios  del  pueblo  de  Málaga:  hablába- 
se también  del  eslraño  proyecto  de  fortificar  la  ciudad,  y  aun 
con  este  objeto  se  practicó  un  reconocimiento ;  por  manera  que 
no  era  fácit  calcular  las  verdaderas  intenciones  del  General  en 
y  efe,  ó  por  mejor  decir,  acaso  no  tendría  plan  fijo  por  en- 
tonces* 

« 

Las  tropas  continuaban  todas  en  el  coartel  general ,  de  lo 
que  resolló,  como  era  de  esperar,  que  los  facciosos  de  la 
Serranía  adelantasen ,  y  habrían  llegado  á  presentarse  delante 
de  Málaga ,  sí  no  se  hubiese  reconocido  •  la  necesidad  de  vol- 
ver á  ocupar  el  punto  de  Churriana  y  otros  para  contenerlos; 
asi  se  ejecutó,  y  én  el  primero  hubo  algunos  encuentros  de 
poca  importancia  *  En  tanto  el  tiempo  pasaba  y  por  momentos 
se  veía  llegar  la  crisis;  nada  se  trataba  de  marcha,  y  aunque 
el  General  en  gefe  anunció  que  muy  pronto  empezaría  sos 
operaciones ,  por  entonces  solamente  se  reducían  estas  á  gran- 
des paradas,  que  únicamente  servían  para  formar  juicios  equi- 
vocados del  espíritu  de  tos  cuerpos  por  vivas  y  aplausos ,  co- 
ya frecuente  repetición  los  hacia  jra  insignificantes;  sin  em- 
bargo se  debe  confesar  que  el  poco  entusiasmo  promovido  por 
Riego ,  contuvo  algún  tanto  la  deserción ,.  y  los  días  que  bajo 
sos  órdenes  permaneció  el  ejército  en  Málaga  no  fue  notable, 
si  se  esceptpa  un  puesto  avanzado  de  unos  veinte  hoúibre» 
que  con  su  oficial  á  la  cabeza  se  pasó  al  partido  contrario» 

Otra  de  las  medidas  que  al  mismo  tiempo.se  ejecutaban  ora 
el  mayor  calor,  era  la  exacción  violenta  de  2.000,600  de  rs.f 
ademas  del  pedido  de  20,000  pares  dé  zapatos,  12,000  ca- 
misas, i 2, 000  pares  de  pantalones  de  Henzb;  y.  otros  tantos 
de  botines;  disposiciones  que  tomadas  desde  un  principio  pa- 
ra llevar  á  cabo  el  único  plan  que  convenia  seguir,  estaban  au- 
torizadas por  la  necesidad ;  pero  que  no  podían  menos  de  ser 
gravosas  en  estremo  en  una  ciudad  que  diariamente  se  veía 
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« 

eiftpfeSada  en  naos  suministros  <hf  n<r  pequeña  cuantía ,  y  ca* 
yo  vecindario  sufría  vejado»**  de  ameba  eonsfcteracion.  (i) 

En  loa  primeros  día*  de  Setiembre  se  lavo  noticia  del 
Movimiento  de  los  famaéses  sobre  Málaga-:  por  instantes  ur- 
gía la  adopción,  de  .no  partido  decisivo:  el  General  para  re- 
solverse celebró  ana-  junta  do  Jos  gefes  de  los  cuerpos,  y  en 
ella,  por  pernera  vez,  un*  de  los  mismos  indicó  la  idea'  que 
despuca  so  ejecutó,  de  marchar  sobre  los  acantonamientos 
del  segundo  ejército;  sin  embargo  no  es  de  creer  que  el  Ge* 
«eral  la  adoptase  desde  luego,  pues  que  á  primera- vista  se 
presentaban  los  mayores  inoonvemeates,  y  dificultades  de  mv> 
abo  bulto,  medíanla  á  que  el  plan.de*  los  enemigos  sobre  Má^ 
laga  debía  suponerse  combinado  de  modo  que  impidiese,  ó  al 
menos  luciese  dificil,  la*  retirada»  del  tercer  ejército :  ésta  por 
tanto*  era.la  que.  como. primer  paso  llamaba  la  atención»  no 
obstante  de  que  puede  asegurarse  quq  dt*sde  entonces  no  fue 
despreciado  aquel  pensamiento» 

De  temple  fuerte  y  fibra  estraordinaria ,  joven  vivo  y  va- 
tiente,  con- tanta  resolución  para  emprender,  como  poco  jui- 
¿mea  1%  elección  de  las  empresas  y  modo  de  llevarlas  á  fa- 
bo, Rreg*  se  inclinaba  siempre  4  los  partidos  arriesgados  y 
atrevidos ,  aunque  su  éxito  fuese  muy  dudoso  ó  casual ; .  de 
aquí  su  propensión  á  no  buscar  ó  rechazar  los  consejos  do  la 


<i)  Para  que  no  se  crea  que  con  estudio  ocúltanos  hecho»  notable*,  Indica- 
remo*  ea  esta  nota  ano  que  no  nos  es  posible  referir  ni  calificar  con  exactitud 
ñor  taita  de  noUcias :  redúcese  á  que  aegun  se  asegura*  en  los  últimos  días  de 
1.a  permanencia  del'  ejército  en  Málaga,  ana  noche  fueron  estraldos  de  la  pri- 
sión ñor  faena  armada  seis  6  sitie  individuos  que  se  dijo  estaban  procesando 
por  conspiradores,  y  á  quienes  la  misma. tropa  que  los  conduela  los  pasó  por 
las  armas  á  corta  distancia  de  la  ciudad :  ignoramos  que  clase  de  sugetos  eran, 
como  asimismo  la  causa  verdadera  de  este  procedimiento,   y  la  parte  que  el 
£eoeral  Riego  pudo  tener  en  hecho  tan  atroz ,  pues  de  tal  debe  calificarse  aun 
cuando  procediese  formación  de  causa,  porqne  la  ejecución  en  secreto  de  una  * 
sentencia  no  Oena  nunca  e¡  objeto  primero  de  la  ley ,  que  es  precaver  jos  de- 
litos con  el  escarmiento  que  causa  el  castigo,  de  los  que  ya  tienen  la  des¿ra 
cía  de  haber  delinquido:,  este  saludabje  l}n.  se  consigne  ofreciendo  el  ejnnnlpr 
en  publico,  no  aumentando  mas  el  número  de  victimas  en  la  oscuridad,. 


prudencia,  y  498W*  **  4wemmimta  de  époeM  ji  ctoeajpsv 
taquea  lo*  medios  que  cwmlvien  medida*  «tofentiia  j  tarasí 
embriagado  w  «1  ame*  *  la  libertad  ,  toda  fe  cjeía  justo  y 
•oportuno  coro*  se  te  presentase  dirigido  »  few atece* 1»  *  j  sm 
desgiaoi*  le  puso  canstlantemenkeal  la+!o  hpniboee,  ^  ignoran? 
tas ,  ó  de  intención  datad* ,  que  lcyos  ^e  parar  los  prinwos 
movimientos  de  a*  carácter  iro  petara»,  le  fomentan  y,  que* 
paraba»  asa  y  mas  co»  Usólas  ó  ideas  enaltadas»  precipi- 
tándole al  atouo  delae.btjenas;  oalidadea  qnéle  tdastnabaia,  en 
«na  dirección  por  lo  regalar  propia  pata  h*ce*)e  iacarrlr.cn 
acciones  perjudiciales  .i  su  toen  nombre  j.  pero  ni  sn  cam- 
ión ñaua  «Menciones  eran  deprfcvaéts,  poemas  une  abatido 
ya ,  se  qaiera  presentar  como  pn  mónslmo  (*)f 

£1  General  Conde  Molttor  dio  sas  disposiciones  )mra  ha- 
cerse dueño  do  lo*  pantos  de  la  costa  ♦  y  en  consecuencia  e( 
General  Bonneroains  con  ana .  división  de  infantería  y  caba- 
llería, se  paso  en  metimiento  desde  Basa  ton  dirección  á  Má? 
laga  por  Almería  y  la  costa ;  y  despees  de  baherie  apoderado 
de  esta  plaza,  previa  capitulación  el  27  de  Agosta,  conlinnó 
sa  marcha  á  Motril  r  en  donde  se  hallaba  el  |  de  Setiembre. 
Al  misma  tiempo  el  general  Lpverdú  coi  cinco  bftaUoQcs, 
tres  regimientos  de  cahallaria  y  siete  piezas  de  artillería,  par* 
tió  desde  Granada  el  30  de  aquel  raes ,  y  He«ó  á  Halaga  por 


(T)  Antes  de  la  salida  de  Mifága ,  el  Geneud  Meso  eonocia  euafato  débil 
embarazar  la  marcha  de  las  tropas  el  inmenso  bagaje  que  los  cuerpos  tenían: 
discurriendo  sobre  este  ponto ,  y  manifestando  con  sos  espresiones  la  Incomo- 
didad que  le  causaba ,  uno  de  los  sngetos  de  su  comitiva  que  se  bailaba  pre- 
'  senté ,  le  aconsejó ,  como  medida  Indispensable ,  d  mandar  matar  una  grao 
porción  de  caballerías;  y  él  conteste  con  vtreza:  «hombre  no,  matarla*  **»' 
para  eso  démoslas  á  loe  paisano»  y  serán  útiles  á  la  agricultura. »  Estas  es- 
presiones  dichas  con  cierto  aire  de  sinceridad,  y  como  salidas  del  corazón, 
manifiestan  que  nt  éste  era  tan  depravado  como  algunos  quieren  suponer,  ai 
x  luego  un  enemigo  de  Sus  conciudadanos ,  aunque  los  considerase  estravlados. 
^demas  muy  repetidas  veces  se  le  oyó  condolerse  de  la  suerte  de  los  bagajeros, 
y  tenia  un  especial  cuidado  de  que  se  relevasen  tan  pronto  como  las  drenn»- 
tandas  lo  permitían:  estos  hechos  y  otros  particulares,  que  ocurrieron,  do 
fon  propios  de  un  malvado. 


en  punió»  opuestos  y  mqy  ^nteaeW*  si,  cwotfp  í<ie  e*?r 
cu*d*  por  el  ejérptp  qwjoul ;.  pft  ppr  wq¡gafcnfe  mpy.  ft- 
cil  defcripjnjur  la*  pperadoMa  qoe  abismo  cpny^ian,  f  nij- 

i.  * 

vimiento ,  pues ,  al  frente  sobre  la  dirección  de  Antequ^^ 

cw  Mía  Ifs  frena*  ptfft  Hfflgm  W*  *•  flWHn  T  WlT0- 
«eger  e*  segada  opn^fi  Ppnpeoiains  cqq  ,eL  nijano  fin,,  l>a- 
brfe  irepwcfeiiado  tqpftmtqte  djfis^e  glpfia ;  pfrq  I94  .l|¿- , 
ga$  que  tafean  de  emplearse  no  inspiraban  la  confia/wa  na* 

oefffng,  P*r*  fW  9PWW*1  i^f  <!■>*  $*  indispensable  empatar 
por  dp$t*ui?,  4  a|  menos  rechazar  Ja  división  da  Loyerdó. 
$1  total  dQ  fy  fnerox  naqkNDfflea  pn  tyálqga ,  er*  sin  ducja 
siHtfrw  *  ?qfjf uiera  da  loa  dos  jOu^ffiQ*  enemigos  que  xar . 
t)W&  en  subusfa?  y  si  $u  caljda/j  hubiese  cprrespondido,  con, 
(undamenlp  podría  argfiirsn  al  fíenqrf  1  Riego  <}e  haber  des- 
perdiciado pna  de  la*  ocasiones  mas  farorables  que  fo  pre-. 
spntqn  en  la  guerra  de  bttfr  ai  enemigo  en  detall;  estaba 
tip  epnbargo  conocido  el  fn^l  espirita  de  muchos  c u$rpo$ ,  e| 
estado  de  indisciplina  de  algunos»  y  la  poca  instrucción  de  to- 
daaa  por  Unto  las  tropas  nacionales,  4  pewr  de  su  «puertea 
superioridad ,  habrían  sido  batidas  en  el  primer  encuentro, 
cpnyirl|eiidQ  ép  aciertos  1f>s  mismo?  errores  del  enemigo,  á 

quien  0»  diferente*  <uraua*ta.pc¡as  te  hubieran  fmUtáQ  Vw* 
toaros.      _ 

a 

El  ftep^raj  an  gefe,  fediepdo  Mudablemente  4  estas  inT  { 
negable*  razonas ,  en  qada  pensó  mas  que  en  ejecutar  la  rfr? 
tirada,  saliendo  de  su  critica  situación  del  mejor  modo  po- 

primeros  del  mes  de  Setiembre  se  concluya  la  habiUiactop  da 
tos  buques  de  trasporte ,  se  trasladaron  á  bordo  los  almaee- 
nc*  ó  dep9¿jtff?  ¿e  fe*  enerar  lfts  .rfWll»  JrtBÍÍW  d<*  fe* 
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iglesias  >  muchos  otras  efectos  y  víveres ,  se  embarcaron  los 
oficiales  sueltos  f  demás  individuos  que  do  debían  seguir  la 
marcha  por  ti  errar:'  pero  no  más  tropa  que  I*  necesaria  para 
la  escolta  6  la  guarnición  de  algún  barco 'que,  por  el  ínteres 
de  su  cargamento,  cómo  era" el : que  conducía  la  plata  y  alha- 
jas, la  necesitaba  para  su  seguridad.  Este  convoy  debía  se- 
guir la  costa  do  Léante,  y  suponiendo  la  plaza  de  Almena 
ocupada  7a  por  el  enemigo,1  continuar  su  ruthbo  á  Carta* 
gena/';-  •■"•«:•'.:.•     .    r  •. 

El  ejército  emprendió  iú  marcha1  con  dirección  á  Velez-Má- 
laga  al  anochecer  del  3  (í)  dejando  en  Málaga  200  hombrea 
de  los  lía  tallones  1*  y  17  de  lihéa,  el  tercer  escuadran  de  ar- 
tillería, y  el  tegtaleqto  de  caballería  1.°  de  Hgerós,  cuya 
fuerza  total  con  inclusión  de  los  »puestbs  avanzados,  que  de- 
bían replegarse  sobre  la  ciudad,  ascendería  á  unos  500  infan- 
tes  y  como  200  caballos  disponibles;  Estas  tropas  quedaron 
al  mando  del  Brigadier  Porras,  que  en  calidad  de  comandante 
militar  de  la  provincia  t  y  Gobcriiádor  de  la  plaza ,  debi^ 
capitqlar  luego  que  los  franceses  se  aproximasen,  é  incorpo- 
rarse en  seguida  al  ejército  inmediatamente,  pues  que  esta 
condición  babiá  de  exigirla  en  el  convenio  que  celébrase  para 
la  entrega.  Los  franceses  continuaron  su  mareba ,  y  $tn  dar 

%!)  El  orden  en  cjue  el  éjftreite  biso  esta  manka  y  las  meuáiáa  fne^  el  si- 
guiente: •     < 

Primera  Irrigada.  Una  compaoi$  de  cazadores.  Un,  oficial  ooo  veinte  caballos. 
Destacamento  del  noveno  y  décimo  delinea  (Infante  D.  Carlos).  Catorce  de  id.  (Gall- 
eta). Provisional  de  Milicia  Nacional  activa.  Escuadrones  del  sétimo  ligero  (Sam? 
tiago).  Columna  de  equlpages. 

Segunda  brigada,  Batallón  del  Congreso  nacional.  Diez  y  siete  de  Afanterla  de 
linea  (África).  Sesto  de  MHicla  Nacional  activa  (Granada)  Veinte  y  cinco  de  Ídem. 
(Málaga).  Cincuenta,  y  mío  de.  id.  (Motril).  Setenta  y  cuatro -de  Id.  (Almería)-  Es- 
cuadrón, del  General  noveno,  óp  ligaros  (Nomaaota).     . 

Enerva.  Batallón  del  tercero  de  ligeros  con  las  compañías  de  cazadores  del 
Puerto  de  Santa  María ,  voluntarios  de  Izhajar  y  de  Málaga.  Octavo  de  cabañe- 
ría de  linea  (España).  Primero  de  coraceros  (Rey.) 

El  total  de  la  fuerza  disponible  de  estos  caernos  con  el  escuadrón  del  l«*  de 
ligeros,  que  retirándose  de  Málaga  se  incorporó  y  marchó  después  siempre  eo  la 
pserva ,  seria  como  de  unos  dos  mil  Infantes  y  trescientos  caballos. 


D*  MADRID.  89 

oídos  á  las  proposiciones  del  Gobernador,  que  les  envió  un  ofi- 
cial parlamentario,  entraron  en  la  /ciudad  en  la  madrugada 
del  4,  é  hicieron  prisionera  la  guarnición ,  exceptuando  un 
escuadrón  incompleto  del  i.°  de  ligeros  que  quiso  evadirse  y 
replegarse  sobre  Yeles-Májaga ,  donde  por  la  mañana  del  mis* 
mo  día  t  habla  llegado  el  ejército. 

£1  convoy  dio  la  vela  en  la  mencionada  noche  del  3,  pero 
varios  barcos  obligados  por  un  bergantín  armado,  y  otros  vor 
luntariamente ,  retrocedieron  al  punto  de  que.  babián  partido, 
y  solo  un  corté  número  continuó  su  viage  á  los  -puertos  de 
Levante.  La  llegada  del  escuadrón  del  1.°  de  ligeros  informó 
del  suceso  de  Málaga,  é  inmediatamente  se  dio  orden  geno- 
ral  para  la  marcha 'del  éjérftto  á  las  cuatro  de  la  tarde.de 
aquel  diá ,  y  asi  se  verificó  con  dirección  á  Nerja.  De  noche, 
por  mal  camino,  y  embarazada  la  columna  con  un  bagage  in- 
menso, se  cortó  ésta  diferentes  veces,  y  á  la  verdad  que  en 
caso  de  haberse  presentado  enemigos,  aun  en  reducido  nume- 
ro1, hubiera  sido  imposible  ó  muy  difícil  evitar  los  efectos  del 
desorden;  sin  embargo,  nada  de  particular  ocurrió,  pues  que 
la  única  fuerza  que  podría  haber  incomodado  Mera  la  partida 
dd  llamado  Guerra,  que  ó  no  se  atrevió,  6  se  bailaba  distan- 
te y  no  tuvo  noticia  oportunamente  del  movimiento  (1). 

*  No  tanto  se  recelaba  que  los  franceses  que  habían  ocupa- 
do á  Málaga  siguiesen  él  alcance  del  ejército  por  la  Costa, 
como  que  la  columna  de  Almería  hubiese  caído  sobre  Motril  ó 
Almúñecar,  para  cortarla  retirada  por  esta  dirección:  on  efec- 
to, los  recelos  no  fueron  vanos:  súpose  en  Nerja  que  en  Mo- 
tril habían  entrado  los  enemigos  con  una  fuerza  respetable, 
principalmente  en  caballería ,  pues  que  el  General  Bonnemains 
en  seguida  de  haberse  posesionado 'de  Afaneria  cenforipe  á  su 
pian,  continuó  por  la  Costa,  y  el  tercer  ejército  para  evitar 


(i)  Ertrangeros  en  nuestra  misma  patria ♦  puede  decine  que  en  esta  marcha 
nos  faltó  tierra  que  pisar.  £1  camino  de  Velcz-Málaga  á  Nerja  ya  por  la  costa,  y 
á  trechos  las  olas  del  mar  lo  cubren,  de  modo  que  no  se  puede  pasar  sin  mo- 
jarse. 

Timen  SBaiB.— tomo  y.  12 
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el  encuentro  no  (aoja  ya  nU»  remedio  que  ptUMtyrar  en  la  Sier- 
ra por  la  izquierda. 

Las  tropas  descansaron  en  Neqa  la  mejor  parte  del  (lia  S, 
•  y  al  amanecer  del  6  se  rompí*  el  luoviañcoeto  para  JfQm*» 
qae  dista  seis  legua»  por  PoettQ-blaooo  ó  senda  #s  las  (¡pjhmn. 
La  estrechez  del  camino,  que  no  es  mas  qqe  noa  senda  de  bu» 
qne  vulgarmente  se  ttaman  de  oeutrtbandistsa:.  ta  mucho» 
píelos  pasos  de  que  abunda  ,  y  el  ser  siattppe  de  enbfafe  bast- 
íanle pendiente ,  entorpeció  sobremanera. la  marche  áe  modo 
qne  á  eseepcion  de  la  primera  brigada  de  infantería  q«e(puda 
llegar  4  Jayena  en  el  mismo  dia,  Inda  la  eolojntta  de  eqnipar 
ges  y  tropas  de  so  retaguardia,  después  de  na  hsbtír  oseada  de 
marchar,  se  encontraron  4  le  edtsa^a  de  la  noche  en  lo  mas 
áspero  de  la  sierra,  debiendo  segnir  un  camino  rouy.  dificH  do 
distinguir  por  poco  trillado  j  limitado  de  fallientes  pmripi  * 
oios  á  sos  costados :  es  imposible  describir  con  *u  verdadero 
colorido  las  dificultades  y  los  trabajas,  la  confusión  y  las  fa- 
tigas de  esta  noche:  el  acidado  en  su  marcha  .caía  con  fre- 
cuencia, y  coando  no ,  iba  siempre  con,  el  cuidado  y  roetta  de 
si  sentaba  el  pie  en  el  precipicio  de  no  despejfcadepo  qne  aca- 
base con  su  existencia:  repetidamente  se  precipitaban  Oftbe- 
llerias  en  puntos  ó  pasos  precisos  por  donde  debían  transitar 
las  que  iban  detrás*:  unos  freían  baílame  ó  estaban  cm  efecto 
ya  fuera  de  camino,  otros  jusgaban  babor  perdido  el  verda- 
dero: los  de  adelante,  los  de  atrás  y  los  de  loa  coBtaffoa  lo- 
dos gritaban,  y  cada  uno  su  .diferente  cosa  y  nadie  se  enten- 
día ;  por  mapera  que  forjaban  una  algazara  y  un  oontfcto 
inesplteable?;  tos  toques  de  cajas  y  clarines  no  sn  oian  par  los 
que  hubiera  convenido  que  se  oyesen ,  y  asi  solo  servían  para 
aumentar  la  contusión  de  los  que  se  hallaban  inmediatos :  lea 
oficiales  de  Estado  Mayor  encontraban  los  imsmee  invencibles 
obstáculos  para  recorrer  la  columna ,  ordenarla  y  dirigirla: 
no  babia  guias  de  quienes  valerse  (i),  de  suene  que  ya  no 

(i)    Los  militares  qae  han  hecho  I*  anear*  saben  que  la  seguridad  y  «saett- 
tud  de  las  marchas  de  tropas  depende  siempre  en  gran  parte,  y  mucho  mas  4* 
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se  yí6  otro  remedio  qpfB  e*}pqr*r  el  día,  en  el  cual  aun  no  se 
cteia  posible  evitar  lcp  ma|o»  resultado*  de]  estravio  de  tro- 
pas que  aquella  oscwn  noc^e  Qca&iooaae.  Eq  media  de  aquel 
desorden  ocurrió  «A  General  Riego  que  se  hallaba  sobre  e\ 
verdadero  camino ,  la  idea  de  encender  boguen**  á  sus  costa- 
dos de  trecho  ep  trecho  eon  los  pinos  y  matorral  de  que  el 
terreno  estaba  cubiartq ;  7  ai  bien  la  ejecución  de  este  pensar 
miento  contribuyó,  sino  á  qije  pwtfe**  pentiwmrip  la  mar- 
cha ,  al  men<*  4  que  los  estraviados  y  rezagados  cp^^ie^en 
la  dirección;  enmo  fnerpn  incendiadas  aipbaf  partes  htpr^es, 
y  corría  un  viento  basMrafa  ÍMftfi ,  resultó  que  e¿*  breves 
momentos  úitereaptarpn  las  llames  el  ca»in^,  el  ígego  to^ó 
uq  cuerpo  osiraetdinarjQ ,  y  se  estaQdió  ew  rflpMaz ,  de  gao- 
do  que  parecía  imposible  penetrar ,  y  no  pocos  ata  duda  se 
creyeron  en  inminente,  peligro  de  morir  abrasados,  circuns- 
tancia particular  que  aumentó  mucho  el  conflicto  de  los  mas 
tímidos;  sin  embargo»  en  ningún  punto  se  verifleó  ert?  £*so9 
y  venido  el  dia,  todo*  continuaron  sn  marcha  4  Jsyena,  ^on- 
de la  reserva  no  llegó  hasta 'después  de  la  un^de  la  Urde} 
de  forma  qne*el  mayor  ntupero  de  hombres  y  caballos  •  sin 
ninguna  clase  de  aumento»  descanso,  ni  refrenen,  (iísq  una 
marcha  de  mas  de  veinte  y. siete  bocas,  (l)  Las  tropea  per- 

noche,  de  la  elección  y  multiplicación  da  buenos  guias ,  que  vayan  no  solo  á  la 
jsabeza  de  las  columnas,  sino  también  distribuidos  en  diferentes  pantos  de  ellas; 
pero  el  General  Riego,  creyendo  sin  duda  poder  ocultar  mejor,  su  plan ,  se  con- 
citaba con  que  i  Tangnardla  foseen  únicamente  cuatro  golas:  esta  drenaste*» 
cia  podo  ser  mqy  fetal  \  pues  que  e}  no  baberae  estrariado  trotas ,  se  debe  segu- 
ramente á  la  casualidad,  ó  á  los  esfuerzos  de  algunos  oficiales  para  suplir  esta 
falta.  •• 

(i)  61  fueren  nenes witsn  procos*  qee  confirmasen  la  acreditada  dtsposteton 
del  soldado  español  para  los  trabajos  y  privaciones ,  esta  «pedición  ofrece  un 
ejemplo  alágala!  y  admjtoabje:  ojalá  que  se  pudiera  decir  lo  mismo  de  otras 
calidades  eje»  por  desgracia  le  faltan  ya,  aunque  no  es  imposible  que  yudva  a 
adquirirlas.  Gome  la  ajarafe*,  por  las  circunstancias  debia  ser  rápida  y  lo  ñus 
cenlta  posible,  no  se  podían  anticipar  mnebo  á  las  justicies  de  los  pueblos  ley 
avisos  de  la  llegada  de  las  tropas  á  ellos :  de  aqui  resnjtabe  que  tanto  por  esta 
causa,  come  por  la  resistencia  ó  morosidad  de  aquellos  en  nitmcfdonjur  ei  n*V 
mero  competente  de  radones  de  toda  especie»  d  bombee  y  ei  caballo,  é  no  co* 
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m  a  nocieron  en  Jayena  hasta  las  cinco  áú  bt  lartte  que 'se  em- 
prendió la  marcha  con  dirección  á'ViHanuev'ade  Hcsia,  por 
cayo  punto  so  habla  de  pasar  él  nó  Genil:  ésfe  seguramente 
era  el' tránsito  inás  espuesto,  pues  que  había1  que  atravesar 
los  caminos  de  Granada  á  Loja  y  Alhama ,  -  {Misar  muy  inme- 
diato á  las  Tenias  de  Huelma ,  y'  nó  lejos  de  Santa  Fé ,  cojos 
puntos  se  consideraban  ocupados  por  él  enemigó,  todas  estas 
consideraciones  influían  en  que  generalmente  sq  cfreyeSe  que 

* 

la  marcha  debia  hacerse  con  el  mayor  silencio  y  precauciones 
convenientes  para  no  ser  sentida :  por  tanto  no  podo  meaos 
de  Sorprender,  que  hallándose  ya  la  cabeza  de  la  tatumna  so* 
bre  el  caprino  dé  Alhama  é  Granada,  y  batiendo  dado  el 
quien  vive  una  avanzada  6  descubierta2  francesa,  el  General 
en  gefe  Mandase  locar  paso  de  ataque,  y  entonar  canciones 
patrióticas  á  toda  la  primera  brigada ,  ruido  que  indudable- 
mente se  oiria  en  el  silencio  déla  noche  á.nrns  de  una  legua 
de  distancia :  sin  embargo,  se  continuó  la  marcha  sin  nove- 
dad, pasando  el  rio  Cacin  por  Moraleda,  en  la  maflaoa  del  si- 
guiente dia,«jr  llegando  ¿  Villanuefva  se  atravesó  el  Genil  por 
el  vado  y  barca  sin  que  nada-  de  particular  oortriese :  las  tro- 
pas tomaren  posición  en  las  inmediaciones  del  pueblo,  y  per- 
manecieron aNi  hasta  el  amanecer  del  próximo  dia  9 ,  hora  en 
que  se  empezó  el  movimiento  con  dirección  4  Monje- frió,  ¿ 
donde  el  ejército  llegó  entre  nueve  y  diez  de  la  mañana. 

Debia  suponerse  que  los  franceses  en  Jos  días  anteriores 
no  habrían  estado  tranquilos ,  y  que  su  proyecto  (seria  el  de 
no  parar  hasta  encontramos,  en  él  concepto  de  que  la  causa 
de  no  haberlo  logrado  todavía,  solo#podia  depender  de  la 
ventaja  de  llevar  nosotros  la.  iniciativa,  circunstancia  suma- 

optan  ó  comían  mal ,  lo  qae  anido  al  poco  descanto ,  propio  de  la  cskridad  de  la 
marcha;  ocasionaba  una  fatiga  superior  á  lae faenas  de  sofodo*  menos  agüe»? 
robustos;  pues  puede  asegurarse  qae  la  eseesfta  pérdida  esperlmentad*  en  los 
tránsitos,  no  fae  de  rezagados' por  cansados,  sino  mas  bien  de  los  que  dettbe- 
radamente  y  tal  fes  siguiendo  el  ejemplo  de  no  pocos  oficiales,  se  ««paraban  dd 
ejército  con  ánimo  resuelto  de  pasarse  al  partido  contrario ,  con  el  objeto  de 
eludir  los  riesgos  y  las  fatigas.  * 
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mente  favorable  en  la  guerra ,  y  que  en  esta  ocasión ,  como 
en  todas,  debía  bien  aprovechada  contribuir  dicazmente  ai 
btícn  éxito  de  nuestras  operaciones.  En  efecto»  fuerzas  ene* 
migas  bastante  considerables  estaban  en  movimiento  con  nn 
mismo  objeto  ,  y  una  columna  compuesta  de  dos  batallones 
del  129  de  línea,  y  el  número  20  de  cazadores  á  las  órdenes 
del  teniente  general  Chamaos,  partió  en  nuestra  busca  con  di- 
rección á  Monte-frio,  al  mismo  tiempo  que  el  geperal  Bon- 
nemains  con  cincb  batallones  y  tres  regimientos  de  caballería 
venia  marchando  sobre  Alcalá  la  Real. 

Monto-irio  dista  de  Granada  siete  leguas ,  babiamos'pasa- 
do  por  Jayena ;  que  distando  únicamente  seis  de  la  misma 
ciudad,  era  de  suponer  qfee  el  General  Conde  Molitor  tendría 
ya  noticias  positivas  de  nuestra  dirección,  y  que  aun  presumi- 
ría el  objeto  principal  de  nuestra  marcha ;  se  debía  por  tanto 
considerar  el  punto  de  Monte-frio  sumamente  espuesto,  en  ra- 
zón á  que  la  causa  de  que  hasta  entonces  no  hubiéramos  te- 
nido ningún  encuentro,  solo  podría  ser  la  de  hallarse  eslra«- 
viadas  Jas  fuerzas  francesas,  por  no  haber  acertado,  con  nues- 
tro objeto:  pero  no  se  tenia  un  conocimiento  seguro,  ni  aun 
probable,  de  su  situación  y  plan,  por  lo  mismo  ninguna  pre- 
caución debió  omitirse,  y  mucho  menos  mirar  con  indiferen- 
cia la  posición  de  Monte-frío,  por  corto  que  fuese  el  tiempo 
que  el  General  pensase  permanecer  en  ella:  sin  embargo,  di- 
rigido por  alguna  máxima  particular  é  incomprensible ,  ó  lo 
que  es  mas  cierto,  por  una  imprudente  confianza  que  no 
tiene  disculpa ,  dispuso  que  toda»  las  tropas  entrasen  en  el 
pueblo,  y  por  cuerpos  se  situasen  en  las  calles,,  mandando 
igualmente  que  hiciese  lo  mismo  el  inmenso  bagage  que  con- 
ducíamos (1).  £1  pueblo  4e  Monte-frio  se  halla  situado  sobre 

(i)  Preciso  es  decir,  porque  positivamente  es  cierto,  que  el  General  en  «efe 
las  mea  Teces  no  bada  prevenciones,  oportunas  á  so  gafe  de  &  Jf.,  resultando 
de  aqui  que  éste,  Ignorando  los  objetos  que  el  Geneeal  se, proponía,  no  podía 
coadyuvarle  con  el  cumplimiento,  de  sus  peculiares  deberes.  El  geie  de  E.  Jí. 
creyó  que  el  alto  de  las  tropas  en  Monte-frio  iba  á  ser  momentáneo ,  y  sin  em- 
bargo se  prolongó  basta  las  ocho  de  I»  noche.  La  unión  de  un  General  en 
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nn  terreno  muy  desigual ,  de  lo  que  proviene  qtié  la  mayor 
parte  de  sus  calles  forman  pendientes  rápidas,  que  con  el  em- 
pedrado hacen  tony  incómodo ,  peligroso  y  perjudicial  el  paso 
de  caballerías ,  mucho  tobé  efe  lá  ücteéidad  de  téne*  que  cor- 
rer coto  ellas :  lá  población  ttktebdá  dé  cerros  bastante  eleva- 
dos á  inmediatos,  tiene  salidas  estrechas ,  que  todas  son  anos 
verdaderos  desfiladeros  óonlinuafos  hasta  mucha  distancia, 
por  todo  lo  cual  era'  la  posición  menos  apropósito  que  podía 
elegirse  para  nuestro  objeto ,  pues  que  en  un  caso  repentino, 
se  hubiera  hecho  imposible  evitar  tá  confusión  y  entorpecí* 
miento  que  cansase  la  evacuación,  principalmente  del  numero- 
so bagage  insinuado:  £or  fortuna  los  franceses  no  pudieron 
supone*  la  falta  considerable  feh  que*be  había  incurrid  o,  y  asi 
por  eslb  como  por  las  toftaá  f ateftaá  que  traían ,  sfe  contera 
tarotl  don  alarmarnos ,  presentándose  á  corto  tiempo  de  nüese 
tra  negada ,  ttiuy  cerca  del  pueblo  iihos  ttefata  lanceros.  Sé 
tocó  generala ,  y  los  cuerpos^  se  foraidton  en  sus  réspectivaé 
calles  con  bastante  prontitud ,  se  mandaron  salir  guerrilla^  (fe 
infantesa  y  caballería ,  y  los  enemigos  fee  vieron  brevemente 
obligado*  á  dejar  un  terreno  focó  ¿propositó  feafra  ira  arrtra, 
situándose  éti  él  primé*  llano  que  Se  encuentra  como  á  inedia 
legua  de  distancia  dé  la  población,  én  la  dirección  de  Loja: 
entonces  se  vio  que  solo  eran  de  noventa  á  cien  caballos ,  los 
cuales  correspondían  al  regimiento  nfaméro  ¿0  de  tasadores, 
única  Tuerza  que  había  podido  alcanzarnos:  fa  accícta  fue  de 
poca  importancia ,  y  la  pérdida  pot  ataba?  |>af  tefe  tfe  torta  tai* 
tidad.  Él  General  en  gefe  dio  ordeh  párá  qtíó  no  se  'conipró- 
metiese  acción ,  sin  duda  con  él  fin  dé  evitar  fel  dfettaelrsb  dé 


gefe  con  su  gefe  de  E.  M.,  es  una  de  las  cosas  mas  indispensables  en  un  ejér- 
cito: los  antiguos  mllitrfres  «fufe  bomba»  4  SfrtUrto^se  batían  ien  el  taso  de 
kprittar  las  tectajto  ñ*  iesta  tafetfUniaia,  y  $<*  tanto,  tm  teteus»  Goaissal 
éspüñol  ?a  fie  tfnl  aVanttak ,  y  <qtto  Milfli  *a  dd©  «sado,  isiSnIMiiTw  «a* 
mucha  gracia  y  oportunidad  su  Mhesfen  at  cetOüto ,  y  «*  «OBreDotmtato  da 
aquella  Tardad ,  ñtí&ñño  tyfe  jamas  habla  «sttdo  «a  veüsjro  de  boátratr  noteft» 
monto  tino  éon  «as  gtfefe  de  E.  *.  tudod»  nafta  anudad»  tropa*. 
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$u  principal  proyecto,  coya  egecucion  estaba  ya  tan  inme- 
diata* •  • 
Emprendióte  1a  marcha  después  de  anochecido,  dejando 
éft  M  óáte-frió  Má  éorta  faena  que  protegiese  y  siguiese  en  * 
briendo  la  retaguardia :  él  enemigo  tío  fcenti nuó ,  ó  si  lo  eje- 
cutó úó  voltio  á  presentarse.  Las  tropas  del  segundo  ejército, 
etl  Virtud  del  convenio  celebrado  con  los  franceses,  sé  hallaban  v 
áéahtonádas  parte  en  Riego  y  otros  pueblos  inmediatos  ,  y 
parte  éft  Uifeda :  el  General  Riego  luego  que  tió  haberse  eva- 
dido de  la  costa  sita  ningún  descalabro ,  creyó  que  le  estaba 
reservado  ¿1  acometer  una  empresa  epate  desconcertarla  W  plaá 
de  los  fetfehrigos,  y  1é  cotiétftuiria  en  el  caso  de  ótft-ar  contra 
ellos  Áe  nú  modo  ventajoso;  faingun  obs  tacólo  se  lé  presen- 
taba ya  párd  éfúpézárr  la  ejecución  de  su  pehsaifaiento :  en  con- 
secuencia,  sin  vacilar  se  dirigió  con  todas  sus  fuerzas  ál  cuar- 
tel jgeftefel  tie  dicho  ejercitó  eta  Priego ,  y  al  amanecer  del 
día  10  Regó  con  ellas  al  'panto  en  que  empiezan  los  olivares 
dé  dicho  *ptteMb ,  desfc  los  éuálés  el  lamino  sigue  íí  díreccioh 
de  un  espacfosó  vallé  tosteádo  por  alturas  bastante  elevada». 
El  Géáefel  "ehgíR  envió  ttn  oficial  á  Ballesteaos  dándole  co- 
noéinlidnté  dé  fcü  ftáfcha ,  y  oti^o  paira  que  en  calidad  de  apo- 
sétetMM1  hUiéda  él  álofaririéftto  de  las  tropas :  Ballesteros  re- 
chazó átabds  mfcíótfes ,  manifestando  por  fin  qoe  estaba  re- 
áuéltó  k  iió  deja*  "ettlrar  -aquellas  en  la  población ;  y  Riego 
que  se  tofksídéftba  fá  comprometido  á  llevar  su  proyecto  á 
cabo ,  aun  cuándo  tuviese  que  emplear  la  fuerza ,  dispuso  sus 
¿elnmhas  de  «taque  Jr  emprendió  el  movimiento  adelantando 
guerrilla*  che  infantérfoi  y  ¿áballeria :  una  de  estas  contestó  di 
fuego  que  Meó  sóbifc  tflá  una  aVatizada  qué  se  replegó  en  se- 
guida ,  y  de  reWfltáa  dé  este  péquefió  encuentro  fue  herido 
¿ravfemdfiie  uno  de  Iota  acodantes  de  campó  del  {Vetterál  Rie- 
go ,  jr  éh  é&fcfe  rtomenioá  por  primera  vez  fue  cuando  él  mis- 
mo prfevftft  eft  faK*  Vbk  te  HldéSé  fitégo  al  aire,  asegurando  * 
tes  tropas  que  hs  dtMrdoda  &  un  dra  de  gloria  sin  disparar  un 
tiro.  La  fcran  guardia  de  caballería  dependiente  del  insinuado 
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segando  ejército,  situada  como  á  media  legua  déla  ciudad,  se 
replegó  igualmente  al  escape  luego  que  se  presentaron  nues- 
tras guerrillas,  y  continuamos  la  marcha  fcifta  la  distancia 
de  un  cuarto  de  legua  de  Priego ,  de  donde  se  tío  salir  una 
columna  de  infantería*  y  caballería  con  el  General  Ballesteros 
á  su  cabeza ,  que  se  dirigía  por  el  camino  que  llevábamos  y 
que  hizo  alto  sobre  el  mismo  á  medio  tiro  de  cañón  de  la  po- 
sición que  habíamos  ya  tomado :  sóbrala  derecha  de  ésta  hay 
una  pepueña  colina  cubierta  de  viñas,  y  rodeada  por  la  parte 
del  camino  de  una  zanja  bastante  profunda  y  ancha :  la  ocu* 
pación  de  esta  colina  favorecía  estaordinariamente  á  la  si- 
tuación de  las  guerrillas*  y  prolongándose  desde  el  punto  en 
que  se  hallaban  las  tropas  del  segando  ejército ,  hasta  la  po- 
sición tomada  por  el  nuestro ,  ambos  Generales  dirigieron  i 
ella  sus  tiradores  que  rompieron  el  fuego. 

Describir  militarmente  con  verdad  y  sencillez  un  hecho  de 
guerra ,  si  puede  ser  difícil ,  nimca.es  imposible:  pero  pintar 
con  su  verdadero  colorido  el  suceso  de  que  se  trata  está  fue- 
ra de  la  posibilidad :  él  quizás  no  tiene  ejemplo  en  la  historia, 
y  á  cualquiera  qne  conozca  los  pormenores-  de  la  situación 
política  de  nuestra  patria  en  esta  época  desgraciada,  y  el  fu- 
nesto encadenamiento  de  circunstancias  que  .la  habían  con- 
ducido á  estado  tan  deplorable ,  le  ha  d$  $er  mas  fácil  conce- 
bir una  idea  del  suceso  por  los  sentimientos  de  su  corazón 
deducidos  de  indicaciones  generales,  que  por  las  palabras 
que  formen  la  relación  inexacta  que  se  .baga  de  tan  estraor- 
dinario  acontecimiento :  inexacta  porqne  no  puede  menus  de 
serlo  tratándose  de  trasladar  al  pppel  la  porción- de  afectos 
encontrados  que  combatían  á  cada  uno  ó  á  la  mayor  parte 
de  los  individuos  que  componían  las.  tropas  de  ambos  ejerció 
tos:  la  imaginación  acalorada  por  el  ardor  guerrero ,  hacia 
ver  enemigos,  en  las  disposiciones  militares  que  se  tomaban, 

* 

pero  la  reflexión  daba  bien  pronto  á  conocer  qne  no  lo  eran: 
todos  sabían  que  é  su  frente  estaban  sus  compañeros,  ma- 
chos tenían  amigas  intimas  aaidos  ep  las  desgracia*  y  en  los 
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peligros ,  y  algunos  sus  hermanos  ó  próximos  parientes,  y 
no  encarnizados  por  la  diversidad  de  opiniones  que  suele  bor- 
rar en  las  guerras  miles  hasta  los  sentimientos  naturales, 
si  no  identificados  en  ideas  políticas  *  y  únicamente  divididos 
por  una  ocurrencia  complicada  de  circunstancias  que  en  aque- 
llos momentos  de  agitación  se  recordaba  con  tanta  mas  viveza 
y  sobresalto,  cuanta  mayor  era  la  esposicion  de  sus  inmediato* 
y  melancólicos  resoltados.  El  honor,  este  poderoso  resorte  del 
militar,  que  le  conduce  a  recibir  la  muerte  con  serenidad  y 
aun  con  entusiasmo,  se.  presentaba  bajo  diferentes  aspectos, 
y  acaso  no  habría  un  solo,  sugeto  que  no  vacilase  en  la 
cruel  alternativa  de  si  debía  ó  no  batirse:  de  aqui  nacía  la 
inquietud  y  aturdimiento  de  unos,  la  inercia  y  el  desalien- 
to de  otros:  do  aquí  el  que  al  mismo  'tiempo  que  un  batallón 
marchaba  á  so  frente  al  paso  de  ataque,  el  comandante  de 
Un  escuadren  mandaba  poner  sable  á  la  vainas  varios  oficia- 
les con  los  bracos  abiertos,  con  calor  y  admiración  pregunta- 
ban, ¿que  es  eát.o?  algunos  derramaban  lágrimas,  no  po- 
cos se  hallaban  como  desesperados,  y  lodos  poseídos  de  una 
agitación  inesplicable.  El  mismo  Riego,  que  hasta  enton- 
ces había  conservado*  la  mayor  serenidad  de  ánimo,  viendo 
ya  roto  el  fuego,  daba  á  entender  con  sus  palabras  el  -pesar 
que  le  causaba  la  escena  do  sangre  que  había  ya  empelado,  y 
la  desconfianza  del  éxito  favorable ,  pues  que  en  alta  voz  de- 
da,  que  su  infantería  no  podia  medirse  con  la  de  Ballesteros: 
todo  era  aflictivo  y  triste  en  aquellos  momentos  verdadera- 
mente terribles,  no  siendo  fácil  dejar  de  preveer  y  sentir  el 
lastimoso  y  trágico*  fin  qua  se  preparaba ;  pero  por  fortuna  el 
desenlace  estaba  muy  cercano:  las  guerrillas  continuaban  ba« 
liándose  y  aproximándose  á  muy  corta  distancia ,  cuando  de 
repente  algonos  do  los  soldados  que  componían  las  nuestras 

■ 

empezaron  á  victorear  á  la  Constitución  y  á-los  Generales  de 
los  dos  ejercí  tos,  no  por  prevención  anterior,  sino  mas  bien 
por  un  movimiento  simultáneo  propio  de  la  situación  violen- 
ta en  que  cada  uno  se  hallaba:  las  guerrillas  de  resultas  se  nací- 
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ciaron  ,  y  los  tiradores  empicaron  á  manifestar  su  anión  abra* 
lándose:  notado  este  hecho  por  d  resto  de  atestres  tropas, 
(as  aclamaciones  resonaron  por  trida»  partes,  y  ala  ansiedad 
que  había  procedido  socedlo  sin  interatiaien  la  aattafaedoa  y 
el  mas  poro  regocijo.  Riego  mandó  que  hiciesen  lito  ka  tro- 
pas que  estallan  en  movimiento,  quedando  lodo  en  el  ser  y 
estado  en  que  se  encontraba,  j  advertido  de  qpe  «i  Gene- 
tal  en  gcfa  del  segundo  ejército  que  babia  venido  mmlado 
coa  sus  tiradores,  se  adelantaba  hada  nuestro  campo ,  norrio 
pon  au  Estado  Mayor  á. encontrarla ,  y  previno  á  los  que  le 
acompañaban  que  lo  cercasen :  al  aproximarse  Rfego  le  diri- 
gió la  palabra,  empelando  por  preguntarle  con  calor  y  entu- 
siasmo ri  era  español,  y  contestándole  Ballesteros  que  manen 
babia  dejado  de  serio,  continuó  aquel  au  discurso  reducido  i 
convidarle  á  le  unión,  y  á  ofrecerle  el  mando  en  el  concepto 
de  que  ¿I  mismo  serviría  bajo  sus  órdenes,  en  cualquier  cla- 
se: Ballesteros ,  aunque  con  dignidad,  cobtestó  por  el  pronto 
oon  medias  palabras;  pero  se  opuso  desde  loego  á  que  las 
tropas  marchasen  y  entrasen  en  Priego  unidas:  los  Genera- 
les siguieron  hablando,  y  se  separaron  después,  siendo  el 
resoltado  de  esta  conferencia  que  Riego  no  quedase  muy  con- 
tento, pues  que  empetata  á  notar  que  sus  desees  no  se 
compitan  como  creyó  al  principio:  sin  embargo  Ballesteros 
ofreciéndole  hablar  á  sns  tropas  las  hiio  Retroceder,  y  sin 
duda  para  evitar  el  roce ,  mandó  que  se  casjpasen  fuera  del 
pueblo:  aquel  formó  laa  suyas  en  columnas,  disponiendo  y 
haciendo  por  si  mismo,  seguramente  oon  el  objeto  de  aparen- 
tar fuerzas,  que  los  caballos  de  mano  del  depósito  del  7.» 
ligeros  y  demás  de  otros  cuerpos-,  asi  como  laa  acémilas  y 
caballerías  del  bagaje  que  estaban  á  retaguardia ,  distantes 
aunque  á  la  vista ,  formasen  diferentes  escuadrones  como  en 
reserva.  En  esta  disposición  permaneció  el  tercer  ejército  un 
fuerte  rato,  y  después  se  poso  en  movimiento  entrando  se- 
guidamente en  Priego,  y  situándose  por  cuerpos  en  **  ala- 
meda y  algunas  calle*.  (Se  continuará.) 
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Señores  i 
£(  Instituto  Histórico  de  Francia,  cuyo  nombre  indica 
suficientemente  el  objeto ,  satisface  una  de  las  necesidades  de 

a)   Nuestro  (lastre  compatriota  ri  Sr.  O.  Francisco  Martínez  dé  b  llosa,  ha 

cial.  Gran  satisfacción  causará  ¿  muestro*  lectores,  y  á  cuantos,  araco  las  glo- 
rias de  su  patria ,  la  que  le  resulta  del  nombramiento  de  un  español  tan  apre- 
ciado da  todo*  por  «os  Virtudes  y  saber'.  Beños  creído  por  lo  Unts»  que  debían 
<ao*p*r  «pingar  prateonte  em  nuestra  Atrio»  loa  (Úsennos  que  pronunció  tp 
la  sesión  de  apertura  del  Instituto ,  que  no  han  sido  todavía  publicados  por  la 
Imprenta  española,  que  han  merecido  grandes  elogios  de  parte  de  la  estran- 
¿éra,  y  tyfto '  hsttbs  tnrtucUb  ton  lt  ¿diAeoftad  qfte  és  contlgujefltt,  queseado 
c^osfff  el.  estilo  jbk  en  asnees  usa  el  Rustre  orador,  y  bennaaaalo  con  las 
frases  españolas  que,  en  nuestro  concepto,  hubiera  empleado ,  si  los  hubiese  prq- 
nnneJado  en  español.  '     (N.  de  la  R.) 
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la  época.  Nuestro  siglo  nacido  inmediatamente  desposa  de 
una  revolución  que  tan  profundas  huellas  ha  dejado,  es  gra- 
te y  meditativo ;  se  inclina  menos  á  los  placeres  de  la  imagi- 
nación que  á  los  estudios  útiles;  j  dedicándose  con  marcad» 
predilección  al  de  la  histeria ,  dista  mocho  de  apreciar  en 
tanto  la  forma  como  el  fondo.  No'  tiene  las  pretensiones  li- 
terarias del  siglo  de  León  X,  ni  las  filosóficas  del  de  Yol- 
taire.  No  se  esfuerza  por  imitar  á  Tito  fciyio  ó  á  Salustio,  ni 
pierde  tampoco  su  tiempo,  en  edificar  i  gran  costa  del  en- 
tendimiento ,  sistemas  con  hechos  mas  ó  menos  exactos. 
Procura  sencillamente  rehacer  la  historia ,  devolviéndole  -su 
verdad. 

«  Esta  noble  tafea  es  la  qoe  prosigue  el  Instituto  Histérico, 
cao  cela,  con  decisión,  y  empleando  en  ella. cuantos  medios 
están  á  so  alcance;  ha  creído  también  que  debía  aprovechar 
la  tendencia  á  aproximarse ,  á  comunicarse  las  ideas ,  que  es- 
uno  de  los  caracteres  de  nuestra  época ,  copio  lo  atestiguan 
evidentemente  los  Congresos  como  este. 

Natural  era  qoe  se  celebrasen  Cork»  de  amar  en  siglos 
mas  poéticos*  ¿  Qué  otra  cosa  mejor  podían  hacer  qoe  cantar 
con  hernjpsos  versos  el  valor  y  la  hermosura?  Pero  aquellos 
torneos  del  espirito  y  de  la  galantería ,  estarían  ahora  fuera 
de  su  logar.  Cada  siglo  tiene  su  carácter ,  sus  inclinaciones, 
sus  gustos  ,  y  es  preciso  conformarse  con  ellos* 

Estos  Congresos  científicos ,  establecidos  recientemente  en 
Francia,  en  Italia,  y  en  otros  paises  de  Europa,  poniendo 
en  contacto  á  los  literatos  de  mochos  reinos ,  pneden  llegar 
á  ser  muy  útiles  para  el  progreso  del  entendimiento  humano. 
Contribuirán  ademas  á  mantener  los  sentimientos  de  benevo- 
lencia ,  la  tolerancia  mutua ,  qoe  hacen  mas  fáciles  y  prove- 
chosas las  comunicaciones  entre  los  individooa,  lo  mismo  qoe 
entre  las  naciones.  Una  circunstancia ,  que  por  decirlo  asi  me 
es  personal,  confirma  á  mis  ojos  esa  tendencia  de  nuestro 
siglo ;  tal  es  el  inesperado  bono*  de  encontrarme  á  vuestro 
frente. 
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Sin  qué  esto  disminuya ,  en  lo  mes  mínimo ,  el  sentimien- 
to profundo  de  gratitud  que  esta  prueba  de  aprecio  ha  *gra¿* 
bado  en  mi  corazón ,  creo  entreveer  en  la.  elección  que  el 
Instituto  Histórico  acaba  de  hacer,  una  mira  nías  elevada  que 
el  deseo  de  recompensar  mi  pastan  por  el  estadio*.;  |  Pasión 
que  ba  sido  el*  consuelo  y  la»  felicidad  de  mi  vida  I 

Sin  dada  se  ba  querido  añadir  este  noevo  testimonio  del 
espirita  eminentemente  hospitalario  que  honra  k  la  Francia* 
Tal  vez  se*  ha  querido  también  manifestar  cnanto  contribuye 
por  su  parte  á*  establecer  una  especie  de  comunidad  entre  los 
que ,  en  eualqof  er  rincón  de  la  tierra ,  cultivan  las  ciencias» 
las  letras  y  las  bellas  artes* 

Estas  consideraciones,  Sefiores,  me  han 'Inducido  natural- 
mente á  tratar  una  de  las  cuestiones  propuestas  en  vuestro 
programa,  á  saber:  Déla  civilización  del  siglo  XIX.  He  creí- 
do que  debía  tratarse  de  conocer  bien  esta  civilización,  ya 
que  nosotros  recogemos  sus  frutos;  y  que  el  mejor  modo 
de  corresponder  de  alguna  manera  á  la  honrosa  distinción 
que  me  habéis  concedido,  era  el  apresurarme  é  abrirla  lisa, 
mezclándome  yo  el  primero  en  el  combate. 

No  acostumbrado  á  la  lisonja,  m  con  mi  siglo  la  emplea-» 
ré  tampoco;-  pero  por  mi  parte-  creo  que  tal  tez  está  desti- 
nado á  hacer  en  el  camino  de  la  civilización,  progresos  mucho 
mayores  que  todos  los  que  le  han  precedido. 
•  No  debe  sin  embargo  olvidar  ni  ser  ingrato  con  los  que 
le  abrieron  el  camino.  Vosotros  sabéis,  Señores,  que  la  civi~ 
litación  no  se  improvisa ,  ni  aparece  de  un  dia  á  otro ,  como 
las  flore*  que  nacen  espontáneamente  de  la  tierra.  La  civilK 
radon  es  un  tesoro  precioso,  confiado  al.  hombre  por  la  ma- 
no de  la  Providencia:  cada  siglo  contribuye  á  acrecentarla» 
depositando  en  eNá  la  cantidad  recogida  con  el  sodor  de  su 
frente,  j  Nosotros ,  poseedora»  de  tan  rica  herencia ,  acumula* 
da  con  tantos  trabajos  y  penalidades ,  debemos  dar  gracias  á 
nuestros  antepasados  *  y  bendecir  la  bondad  de  Dios  l 
•  Las  circunstancias  en  que  nos  encontramos  son  también 
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las  mas  favorables ,  y  seria  iojostp  dosoooocetdo*  Apttfli:  te- 
nemos que  luchar  con  los  embanaosyoQo  fos  iwuwilfee 
obstáculos,  qoe,  basta  cierto  porto, qooteniao  tí  dtsaneifo 
da  la  civilizamos  ea  los  pueblo*  de  Ja  antigüedad;  y  ;tq me- 
mos ademas  loe  ¡nstramentos  j  recamos  qoe.la  driHopáo* 
de  los  tiempo* ,  modernos  nos  ha  suministrado  con  «bun- 

IMiHna «  /     *  *     *    '  a**f 

Si  se  **a  «na  ojeada  sobre  k»:pqeWoa?M*tigO0s> sobre 
los  del  Aala ,  por  ejemplo »  ae  ¡v4  á  la-  civiUaftciop  d*ecpuw* 
do  tranqoUamento,  por  decirlo  asi,  4>la  sombra  del  fqrffi- 
fu  teocrático.  Esta  cireuastaqqia  le  imprima  90  salta  indes- 
tructible, en  todas  las  naciones  que  sq  bao  bailado  en  qna  ai* 
tuaden  igual*  No  -había  progreso  posible ;  ,si  poco  vnpl^,  una 
inmovilidad  casi  completa,  pero  por  otro  lado  la  coflwrrapoa, 
la  pesnetvHtad  >  que  parecen  ser  d  patrimonio  de  las  castas 
privilegiadas.  Aquella  cjvflisacion  depende  ignajaaienjte  da  las 
viejas  ereenda*  del  pueblo  y  de  la  ioetMncion  del  sacerdocio, 
oetaso  de  guardar  pora  él  solo  el  fuego  sagrado,  apartando 
de  .¿l  A  los;  profanos.  Paróceroe  que  pudiera  compararse  la 
civilización  del  Egipto  A  Jos  monnmeotps  que  atestiguan  su 
poderío: .piotaridea  elevadas  en  rocplio  de  no,  desierto*  . 

La  oivilijc^cipD  pasa  del  Egipto  é  Grecia,  y  .ostenta  almo* 
mónita  otro  carácter.  Crece  rápidamente»  se  desarrolla»  ae 
vuelve  cspansiva,  y  hasta  impaciente  por  propagarse.  ¿No  ae 
reoonoeenen.Qsto»  á  primera  vista,  las  cualidades  y  loa- de- 
fectos áe\  espíritu  democrático  qw  lo  ha  dadoJa  yida* 

La.  situación  de  aquellos  paridos  tan  ventajosamente  u- 
tnados  entro  la  Europa  y  el  Asia ,  la  vecindad  dqt  marque 
lea  proporcionaba  tantos  modios  do  comunicado* .  su  mwmo 
espíritu  vivo,  fácil»  epninenflJ^nf*  ¿<mM*  dfibfe. series  muy 
i  proposito  para  la  grande  otra  de  la  cirifradoo*  ís  ft- 
dl  adivinar  lo  que  ara  el,  pueblo  de  Atenas  viendo  ni  pueblo 
francés* 

En  los  hermosos  días  de  la  Grecia ,  la  dnlisadon  debió 
hacer  aíli  maravillosos  progresos;  tenia  en  sa  anillo  dos 
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ekwntoa  de  la  flttyor  estime*  U%  tibtrtod  y  id  emulación. 

Asi  veis  f  fipboree,  con  qué  esplendor  se  maestra  en  Jas 
instituciones  y  es  ka  tajes » nal  en  lee  escueto  de  loe  fiUeo<~ 
fbs»  orne  en  el  templo  de  las  bellas  arles. 

¿oslaros  federales  que  unían  aquellas  repúblicas,  debie- 
too  apresurar  también  ana  progresos  eo  la  senda  de  la  mi- 
Mzacion...  Aquellos  congresos  de  AnspUelionea »  aquellos 
juegos  solpmoee,  aquellas  coronas  «Radicadas  a  Ida  veocedo- 
les,  que.  hacían  verter  lágrimas  a*  genio»  impaciente  pof  tatt 
lajee  en-la  arrees ,  enero  no  fogoso  corcel  en  la  arena  olfaft* 
p«*u.  iQn*  vagte  y  glorioso  campo  para  pneblos  dolados» 
4e  «na  imaginación  viva  I 

Cuando  la  mlUaecion  griega  principiaba  i  palidecer,  Cae 
frasplanMn  al  suelo  de  Roma ,  que  aeababa  de  surcar  el  ara- 
deM.  Im  aJUvea  de  loa  vencedores  *e  humilló  ante  la  supe- 
rioridad de  loa  vencidos :  fue  un  tributo  involuntario  <jne  la 
Cuerea  brota  pagó  ¿  la  inteligencia.  Los  romanos  UHUaron  de 
Ina  griegos  ana  Dioses»  ana  leyes»  doctrinas  filoeófieas ,  una 
Kleratonra »  no  teatro.  j  No  se  avergonzaren  al  proclaaaarlos 
sn*  maestros!.  * 

Cuando  los  romanos  quisieron,  i  su  vez»  esleadev  á  oifo* 
peisee  laa  ventajea  de  la  mHkadon ,  tomó  esta  entre  sus  ma- 
no* otro  carácter:  anunció  el  pueblo  conquistador*  La  dvifc 
zampo  romana  jh»  procura  canutar  loa  espíritus  potf  medio 
de  la  perauaaio»t  por  el*  ejemplo;  no  es  diestra,  iosinnaole 
eompJa.de  los.  griegos:  no  se  infiltra,  se  impone. 

I  Qfié  grandeza ,  qué-  fuerza  de  carácter  en  aquel  pueblo 
reyJ  4  Cnanto  hnce  Ítem  d  mismo  sello:  lodo  parece  destín*» 
dft  k  la  inmortalidad  1  ¡Vemos»  por  nuestros  propios  ojos, 
su*  acueductos,*  sus  caminos»  sus  arcos  de  triunfo  que  be? 
víalo  ¿paaar  tantos  siglos  *  y  al  mismo  tiempo  encontramos 
impyaa  MHndno<en  nuestros  eódigos,  eni  nnéstdaa.iinlilatr 
oienestaj  A  peseridd  grandeaair^yboque  tomóla.oirilízah 
pilMl  en  aqnettes  puobio? »  me  pabece  que  existían  ajgdnaa  cale- 
sas >qne>,debiaapj»r*r  an  vuelo,  ó  retardarle  por  lo  menos. 
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Por  ejemplo ,  la  religión  pagana  eca  ma§  bien  un  obMdculo, 
que  un  medio.  No  podia  coptciboir  mocho  á  apartar  el  enten- 
dimiento de  las  pasiones  que  le  sujetan ,  á  elevarlo  y  purifi- 
carlo. Contribuía  tan  poco  á  mejorar  al  hombre  moral ,  que 
hasta  es  difícil  concebir  cómo  podían  adorarse  en  ol  ríelo,  ac- 
ciones criminales  qne  se  aborrecían  en  el  fondo -del  alma  y 
se  castigaban  "sobre  la  tierra. 

La  servidumbre  y  ésa  lepra  de  b  sociedad  antigua,  era  tam- 
bién poco  fot  atablé  á  loa  progresos  de  la  civHf  ración.  Nece- 
sita esta  para  acrecentarse,  cierto  desembarazo,  algunos  gra- 
dos de  igualdad;  cnanto  tiende  á  aislar  las  clases ,  aponerlas 
en  nn  aprisco»  por  decirlo  asi ,  no  dejando  entre  ellas  mas 
relaciones  qne  las  qne  paeden  existir  entre  él  dueño  y  el  es* 
clavo »  se  opone  necesariamente  á  la  comunicación  recíproca, 
fácil ,  qne  contribuye  por  mil  variados  caminos  á  los  progre- 
sos de  la  civilización.  La  servidumbre  de  los  pueblos  anti- 
guos debió' serle  fet*U  casi  como  lo  fue,  en  el  tiempo  mas  in- 
mediato á  nosotros  el  vasallaje  establecido  por  el  feudalismo. 

Había  también  ,  en  aquellos  pueblos»  un  sentimiento  po- 
co favorable  á  los  progresos  de  la  civilización ,  considerada 
tejo  un  ponto  de  vista  mas  estenso,  El  espíritu  nacional  era 
demasiado  esclosivo ;  mostrábase  envidioso»  lleno  de  desden» 
haciendo  una  vana  ostentación  de  superioridad  ó  de  domina- 
ción. Los  griegos  miraban  como  bárbaros  á  los  demás  poe- 
tóos, y  los  romanos  solo  consideraban  k  las  naciones  venci- 
das como  una  presa  qne  el  ciclo  les  habla  destinado.  Era  pues 
muy  difícil»  con  semejante  disposición  en  los  espiritas,  esta- 
blecer las  relaciones  benévolas  qué  unen  á  las  naciones  mo- 
dernas, y  que  atestiguan »  al  paso  que  los. favorecen»9  los 
progresos  de  la  civilización... 

Nadie  ignora  »  Señores »  el  estado  de  barbarie  á  que 
quedó  reducida  la  Europa  después  de  la  caída  del  Imperio 
romano.  En  medio  de  aquella  gran  catástrofe  que  conmovió 
el  mundo »  cuesta  trabajo  descubrir »  por  entre  las  ruinas» 
algunos  testa*  de  la  f  ntigua  civilización ;  dqsaparecia  i  cada 
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instante  ¿  los  golpes  de  los  Bárbaro»,  que  miraban  con  el  mas 
profundo  desprecio  ¿  loa  pueblos  subyugados.  |  No  había  sal*, 
vacion ,  no  había  esperan» !  Pero  entonces  es  cuando  se  roa* 
«¿fiesta  con  todo  su  esplendor  la  mano  de  la  Providencia... 
Puede  decirse  con  verdad  que  el  Cristianismo  fue  el  que  salvó 
la  Europa. 

Fue  el  primero  que  dio  algunas  ideas  de  moderación  y  de. 
justicia  á  pueblos  groseros ,  que  no  reconocían  mas  derecho 
que  el  de  la  fuerza...  Solo  él  podía  domar  aquellos  caracte- 
res de  hierro ,  como  sus  armaduras ,  siendo  casi  el  único  laso 
entre  los  vencedores  y  los  vencidos ;  solo  él  podía  predicar 
la  igualdad  éntrelos  hombres,  en  medio  de  upa  sociedad  di* 
TMkfo  por  clases ,  tan  distantes  unas  do  otras.  Reatando  la 
condición  de  la  moger,  biso  mas  duke  y  mas  moral  el  laso 
do  la  familia ;  dulcificando  en  un  principio  la  suerte  de  los  es* 
clavos,  trabajó  insensiblemente  por  romper  sus  cadenas;  »« 
terponiéndose ,  en  el  nombre  de  Dios ,  entre  las  potencias 
armadas  con  el  acero,  obtuvo  algunas  veces  saludables  treguas, 
ó  mitigó  los*  horrores  de  la  guerra.  La  sociedad  doméstica, 
la  civil ,  la  do  las  naciones  entre  si,  atestiguan  sus  beneficios* 
Ensáyese,  por  un  momento ,  el  hacer  abstracción  del  Cristis- 
nismo ;  supóngase  que  no  hubiese  existido  cuando  la  invasión 
de  los  pueblos  del  Norte:  estoy  seguro  que  no  se  conseguí* 
ria  concebir,  cómo  hubiera  podido  salvarse  la  civilización. 

A  pesar  de  su  saludable  influencia ,  que  presenta  .un  rayo 
de  esperanza  en  medio  de  aquel  caos ,  asistimos  con  penoso 
sentimiento  al  trabajo  lento  y  doloroso  que  se  hizo ,  en  aque- 
lla época/en  el  seno  mismo  de  la  sociedad...  [No  doró 
menos  de  diez  siglos  l    .  • 

Vense  por  todas  partes  elementos  dispersos,  confundidos, 
arrastrados  juntos,  por  la  corriente  del  tiempo ,  sin  mezclar- 
se, como  las  piedras  que  arrastra  el  rio.....  Pero  el  contacto, 
el  choque  continuo ,  consiguen  al  fin  quitarles  una  parte  de 
su  aspereza. 

Recorriendo  aquella  época,  solo  percibimos  los  objetos 
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bajo  una  forma  vaga,  indecisa,  dlfieil  da  reltner,  caal  aeta 
en  los  objetos  materiales  al  despuntar  éldia.  ttoeo  á  poro  loa 
cuerpos  se  destacan  ,  se  dibajan  mqor ,  y*  poácum*  negnir 
sos  contornos.  jAsi  es  qae  en  el  siglo  XV  ñas  quedaum 
sorprendidos,  al  ver  aparecer  en  Europa  grandes  naciones  1 

Principia  una  nueva  era.  Parece  que  se  respira  con  nuh 
yor  facilidad,  previendo  loa  pasos  inmensos  que  va  á  dar 
la  civiiizapten. 

En  lo  interior  -de  los  Estados  se  restablece  el  orden  tajo 
la  sombra  tutelar  del  trono;  la  decadencia  4el  feudalismo, 
asi  como  los  progreses  de  la  industria  y  del  comercie,  dismi- 
nuyen poco  á  peco  la  distancia  que  separaba  tas  clases,  y  laa 
unen  con  lazos  coda  día  mas  poderosos;  las  relaciones  atire 
las  naciones  se  vuelven  mas.  frecuentes  y  mas  intimas.  Sn 
una  palabra,  el  espíritu  de  aproximación,  de  oomutúdad, 
qne  forma  por  decirlo  asi  le  esencia  d*  te  ctEttadcion^ 
y  se  desareUa  con  asoatórosa  rapidez 

Pocos  espectáculos  hay  mas  faeüps  en 'la  historia  «kf 
do,  qne  el  de  loa  primeros  pasos:  de  aquetta  civünactou  au<>- 
va  9  que  conociendo  sos  faenas  quiere  ensayarlas.  Descubre-» 
se  en  ella  la  fogosidad ,  la  impaciencia,  la  tenraridad  de  la- ju- 
ventud; nada  la  detiene,  m  hay  camino  qne  no  anhele 're- 
correr... \  Diñase  que  quiere  desquitarse  en  nn  dia  del  re- 
poso de  diez  siglos  1 

Ved,  Señores,  con  qué  ardor  se  estudia  Mi  antigüedad: 
aqui  se  examinan  los  alefatos;  alli  se  esoavan  las  rptoa*; 
por  todas  faites  se  buscan  códices  enligaos ;  *  manuscrito* 
viejos;  las  obras  maestras  de  la  literatura  y  do  Jas  hética  ar* 
tes.  Se  desentierra ,  si  asi  puede  decirse,  la  antigua  civilys ■ 
don,  para  señalar  el  punto  de  partida  de  la  que; re  Conce- 
derle. 

Todo  contribuye  ai  triunfo  asesta,  y  *as*á;la  Casualidad 
la  sirve  á  au  placer*  Al  pergamino,  que  eoarartinuu  etso 
tiempo  los  libros  en  un  objeto  de  lujo ,  sucede  redetvtemeote 
el  papel,  mas  modesto  pero  mas  útil,  y  por  decirle  asi,  mas 
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democrático.  Empléase  para  difundir ,  para  divulgar  las  ideas 
por  medio  del  t$erito.  Pero  4  mediados  del  siglo  XV,  no 
basta  aquel  medio  á  la  actividad  de  los  espíritus.  Necesitan 
otro ,  mas  pronto  y  mas  poderoso ,  que  imite  en  cierto  modo 
la  ostensión  y  la  rapidez  del  pensamiento. ..  Y  en  aquellos 
momentos  de  estremada  necesidad,  fue  cuando  se  encontró  el 
arle  de  la  imprenta. 

El  perfeccionamiento  de  la  navegación,  los  progresos  en 
la  geografía  y  la  astronomía ,  la  relación  de  los  viajes ,  y  hf  s- 
ta  las  maravillas  y  las  fábulas  que  se  cuentan  aperes  de  leja- 
nas regiones,  todo  contribuye  á  inflamar  la  Imaginación  do 
aquella  generación  nueva,  que  no  puede  permanecer  tran- 
quila ;  |  tal  es  el  esceso  de  vida  y  de  vigor  que  en  si  siente  1 
Hasta  entonces  bastaba  una  ruta  para  pasar  á  Oriente.  A  fl- 
nes  del  siglo  XV  se  busca  otra ;  se  encuentra  recorriendo 
las  costas  del  África;  pepo  en  el  momento  mismo  do  descu- 
brir este  paso ,  se  desea  otro  tercero,  j  Colon  se  arroja  con 
una  pequeña  embarcación  en  medio  de  los  desconocidos  ma- 
res  ,  y  buscando  el  camino  del  Oriente  encuentra  á  su  paso 
un  Nuevo  Mundo ! 

Si  no  temiera  separarme  demasiado  de  mi  asunto,  abu- 
sando de  vuestra  indulgencia,  seria  tal  vez  esta  la  ocasión  de 
bacer  un  corto  alto ,  indicando  á  lo  lejos  las  consecuencias 
inmensas ,  aunque  poco  sensibles  en  un  principio  y  casi  ig- 
noradas, que  debia  tener  aquel  gran  suceso  acaecido  en  se- 
mejante época.  Precisamente  coando  la  civilización  moderna 
acababa  de  tomar  su  primer  vuelo,  fue  cuando  encontró 
aquel  campo  virgen ,  para  arrojar  en  él  la  simiente  que  debia 
fructificar  con  el  tiempo.  Lo  que  el  Asia  había  hecho  para 
la  Europa ,  la  Europa  lo  hizo  á  su  vez  para  la  América.  Ten- 
tación dá  de  decir  que  la  civilización  sigue  el  curso  del  sol 
de  Levante  á  Poniente. 

También  seria  esta  ocasión  de  pagar  un  tributo  de  justi- 
cia á  las  naciones  que  llevaron  á  cabo  aquellos  grandes  des- 
cubrimientos ,  haciendo  penetrar  en  tan  lejanas  regiones  la 
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luz  del  Cristianismo,  y  los  beneficios  de  ana  civilización  mas 
adelantada.  Gran  parte  de  esta  gloría  (dispensadme,  Señores, 
este  recuerdo  de  mi  patria)  pertenece  de  derecho  á  la  Espa- 
ña... Esto  la  indemnizaría  de  tantas  imputaciones  falsas,  de 
tantas  calumnias  como  se  han  propalado  en  contra  de  ella.  Aho- 
ra es  menos  poderosa,  y  puede  hacérsele  completa  justicia: 
pocas  naciones  han  tratado  sus  colonias  con  tanta  sabiduría 
y  dulzura;  pocas  naciones  las  han  regido  con  leyes  tan  favo- 
rables á  la  población  indígena.  Ahora  que  aquel  inmenso  Im- 
perio se  ha  desplomado ,  formando  con  sus  restos  tantos  Es- 
tados, ahora  puede  verse  si  habia  sido  allí  tan  dura  la  domi- 
nación castellana ,  que  impidiera  los  progresos  de  la  civili- 
zación.. . 

Disimulad,  Señores,  vuelvo  á  mi  asunto. 

El  impulso  que  los  pueblos  habían  recibido  á  fines  del 
bigloXV  era  demasiado  general  y  fuerte,'  para  que  pudiera 
detenerse;  no  eran  progresos  facticios,  efímeros;  la  civiliza- 
ción moderna,  al  nacer,  no  estaba  ya  al  alcance  de  ningún 
golpe  que  pudiera  comprometer  su  porvenir.  Ya  apenas  te- 
nia que  temer  una  nueva  irrupción  de  la  barbarie.  En  el 
momehto  mismo  en  que  se  descubría  el  Nuevo  Mundo,  no  fue 
ya  bastante,  el  haber  arrojado  á  los  moros  de  España:  fue- 
se á  luchar  con  ellos  en  África.  Era  de  un  interés  vital 
para  la  Europa  el  encerrar  en  su  territorio  á  aquellos  pue- 
blos belicosos,  para  que  en  adelante  no  amenazaban  nuestros 
países.  Verdad  es  que  los  Turcos  acababan  de  establecerse  en 
Constantinopla;  pero  la  batalla  de  Lepanto  dio  pronto  un 
golpe  mortal  á  su  poder  marítimo;  y  en  la  situación  política 
y  militar  en  que  la  Europa  se  hallaba,  el  peligro  por  este 
lado  debió  disminuir  diariamente...  Hasta  se  admira  uno, 
cual  si  hubiera  tenido  un  pesado  ensueño ,  al  ver  después  de 
aquella  época  acampados  los  Turcos  bajo  los  muros  de  Vicna. 

Si  la  civilización  moderna  nada  tenia  que  temer  de  los 
enemigos  esleriores ,  tampoco  corría  ningún  riesgo  formal  en 
el  interior  de  los  Estados.  Habia  pasado  el  tiempo  del  feuda- 
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lismo  y  no  podia  recobrar  su  imperio.  Los  progresos  de  la 
industria  y  del  comercio  daban  todos  los  dias  mayor  impor- 
tancia á  bs  clases  medias;  y  el  mismo  instinto  de  conserva- 
ción, el  deseo  de  disfrutar  tranquilamente  del  fruto  del  tra- 
bajo ,  reunía  á  las  naciones ,  que  se  agrupaban  apresurada* 
mente  al  rededor  del  trono ,  como  un  símbolo  permanente  do 
orden  y  de  seguridad.  La  monarquía  echó  mas  profundas  rai- 
ces en  el  suelo ,  trabajando  á  un  tiempo  con  los  brazos  del 
pueblo  f  y  casi  totalmente  desembarazada  de  las  malezas  del 
régimen  feudal. 

Era  tan  tfuerte  la  tendencia,  que  condujo  á  la  monarquía 
pura  s  era  su  época ,  debió  llenarla.  Al  recorrer  la  historia  de 
aquel  tiempo ,  se  encuentran  algunas  veleidades  de  revuelta 
popular ,  algunas  tentativas  de  los  antiguos  Señores  por  re- 
cobrar ao  poder;  pero  aquellas  tentativas  casi  en  todas  parles 
se  frustran,  y  rara  ves  el  principio  monárquico  se  resiente  de 
ellas.  Tal  vez  no  hay  ma¿  que  una  grande  escepcion,  pero 
que  confirma  mas  bien  la  regla  general.  En  Inglaterra  cae 
el  trono,  combatido  por  las  oleadas  populares»  y.  jen  su  caída 
destruye  á  un  Rey.  Pero  pronto  se  volvió  á  levantar  casi  sin 
esfuerzo;  sacudiéronle  de  noevo,  vaciló,  pero  no  volvió  á 
caer.  Al  verle  vacio,  la  nación  que. acababa  de  arrojar  á  su 
Monarca,  se  espantó  y  se  apresuró  á  buscar  en  un  pais  ve- 
cino un  Principe  estrangero  para  ofrecerle  la  corona. 

El  mayor  ó  menor  orden  que  reinó  en  todos  los  Estados  de 
Europa ,  en  la  época  que  recorremos,  dio  logar  ¿  que  crecie- 
ran y  se  desarrollaran  los  elementos  de  la  civilización.  El 
descubrimiento  de  la  América  había  dado  un  empuge,  des- 
conocido hasta  entonces ,  al  espíritu  de  comercio,  eminente- 
mente civilizador.  Nuevas  necesidades  crearon  laxos  nuevos 
entre  los  pueblos ;  se  aproximaron  y  se  trocaron  las  produc- 
ciones de  todos  los  paisas  de  la  tierra.  Y  este  comercio  mate- 
rial ,  contribuyó  Jambien  en  gran  manera  á  la  comunicación 
y  cambio  de  las  ideas ,  cual  las  simiente?  que  se  llevan  los 
vientos  y  van  á  fecundizar  lejanas  regiones. 
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La  seguridad  en  el  interior  de  los  estados ,  y  el  creciente 
bienestar  de  fos  pueblos ,  debían  dar  necesariamente  un  gran 
impalso  á  los  espiritas ,  llevándolos  á  estudiar  con  ardor  la 
ciencia.  Era  la  techumbre  del  edificio  que  habia  de  rqalfxar 
la  civilización. 

Hemos  llegado ,  Señores,  á  una  época  muy  gloriosa  pa- 
ra la  Francia.  La  Italia,  qne  habla precedido  á  las  demás 
naciones  en  esta  carrera ,  Habiendo  bebido  ames  que  ellas 
en  los  manantiales  de  la  antigüedad ,  no  conservaba  apenas 
mas  que  monumentos  y  recuerdos. 

La  España,  que  habia  reinado  á  su  vez,  Atendiendo  á 
muchos  pueblos  su  domfnaeion  y  su  lengua ,  y  comunicando 
á  otros  muchos  los  tesoros  de  ¿a  literatura  y  de  «la  tfcátro, 
habla  perdido  su  esplendor  intelectual,  lo  mfimo  que  **  po- 
der político.  |  Hasta  el  genio  parétietmir  dé  la  dfedgnttia! 

La  Inglaterra,  separada  detcoritiAente,  y  envuelta  du- 
rante tanto  tiempo  eh  contiendas  titiles  y  religiosas,  no 
habia  llegado  todavía  á  la  época  en  ¡que  tan  gtonde  iafloefc- 
cia  debía  tyercer,  por  sos  profundó*  filósofos,  y  «Has  ade- 
lante por  el  ejemplo  de  sus  instituciones,  elaboradas  ttttba- 
josa  mente  en  su' seno  durante  nradiós  siglos. 

En  el  XVH,  el  cetro  correspondía  de  derecho  a  la  Fran^ 
ciá.  Aquel  siglo  lleva  todavía  el  nombre  de  lui¿  XIV. 

Desde  aquella  época  es  cuándo  se  Meo  sentir  prirtdpal» 
mente  el  imperio  de  la  inteligencia.  En  la  edad  media,  los 
restos  del  antiguo  saber,  que  se  hablan  Kbraéo  de  ta  des- 
trucción ,  se  refugiaron  en  los  monasterios. '  Soló  lá  iglesia 
podía'  entonces  conceder  e l  Aereáto  de  asilo.  "M 

Mucho  tiempo  después ,  principió  á  salir  el  espíritu  hu- 
mano de  aquella  especie  de  estupor ,  y  cuando  consiguió  sa- 
cudir una  gran  parte  de  sus  trabas,  se  conjf derfr  muy  feüft 
al  verte  mas  libre,  i  Gomo  "habia  de  atytalr  á  ejercer  íbú 
pronto  mía  grande  Mtaenefa  toftre  'la  Marte  tatema  de  la 
sociedad?  '' 

Pero  esta  época  debía  llegar  y  llegó  en  efeetó.  La  filosofía 
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redama  con  razón ,  ana  gran  parte  en  la  civilización  de  la 
Europa  moderna.  ¡Ved,  Señore?,  los  esfuerzos  que  hace  para 
ensanchar  la  esfera  de  los  conocimientos  Mmano9,  por  apli- 
carlos útilmente ,  por  combatir  Ids  errores  y  las  preocupa- 
ciones !  |  Predica  al  mismo  tiempo  la  reforma  de  las  instila- 
ciones, la  mejora  de  los  códigos ,  la  disminución  de  las  penas; 
pone  en  desaso  los  suplicios  atroces ;  destierra  poco  tf  poco  ' 
la  tortura ,  7  consigne  apagar  las  hogueras  de  la  Inquisición! 
Basca  los  reatos  de  la  servidumbre  para  atrancarlos  del  aue~ 
lo;  anatemica  las  persecuciones  religiosas,  que  con  tanta 
frecuencia  habían  ensangrentado  a  la  Europa ,  y  trabaja  en 
Un  para  coloca*  á  loa  gobiernos  y  á  los  pueblos  á  la  altura 
de  la  civilización. 

Es  precisa  decirlo  sin  temor.  No  debe  achacarse  d  la  filo- 
sofía el  daño  que  han  hecho  al  mundo  el  scmi"saber  y  la  im- 
piedad ;  asi  como  seria  injusto  imputar  á  la  religión  los  erro- 
res de  la  superstkton  y  del  fanatismo.. No,  el  filosofismo  no 
es  la  filosofía ,  aunque  presente  una  engañosa  imágei}  de  ella, 
asi  como  una  P&reliá  no  es  Sol. 

Las  ideas  se  tranforman  tarde  é  temprano  en  hechos:  {dis- 
tan tan  poco  entre  si  los  brazoa  y  la  caben  I  Asi  pues ,  ea 
fácil  advenir  dorante  el  siglo  XVIII ,  loa  efectos  producidos 
en  muchos  pueblas ,  per  las  doctrinas  de  reforma  y  de  mejo- 
ra» que  par  do  quiera  se  habían  propagado.  Apenas  hay  un 
gobierno  en  Butopa  qae  no  se  lance  con  maa  ó  menos  a^r-* 
dor  en  esta  nueva  carrera;  y  el  apresuramiento  era  tan 
grande  que  alguna  yac  perjudicó  á  1»  prudencia ,  y  no  se  tuvo 
bastante  en  cuenta,  ni  la  estación  ni  el  cuma.  Pedro  el  Gran-» 
de  quiere,  adelantar  la  cmliaacion  de  sas  pueblos ,  como  se  I 

cogen  algunos  frutos  poco  maduros,  á  palos.. ••  José  II  en  los 
Paisas  Bajos,  pone  la  civilización  en  un  invernáculo».  •  Otros 
principes  hay,  como  I#eopoMp>  que  hacen-  reformas  masa  pro- 
pósito, y  realiza  en  la  Toscana  el  bello  ié$al  4e  te  mmarquim 
fura. 

Hasta  las  naciones  que  no  disfrutaban  de  aquella  felicidad, 
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y  que  pudieran  creerse  enteramente  csiraftas  al  movimiento 
general,  dan  algunos  pasos  atrevidos.  En  Ñapóles,  bajo  un 
gobierno  absoluto*,  publica  Filangieri  su  hermosa  obra  sobre 
la  Ciencia  de  la  legislación  x  Bocearía,  su  tratado  de  los  Deli- 
tos y  de  las  Penas. 

Se  ven  aparecer  en  España  los  escritos  de  Macanáz ,  los 
de  Campomanes ,  sobre  la  Industria  popular,  sobre  la  Amor- 
tización y  otro  mas  famoso  todavía ,  contra  las  Usurpaciones 
de  la  corte  de  Roma ;  Covarrubias  defiende  la  prc^ogati  va  real 
contra  los  abusos  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  y  hasta  de 
la  Inquisición  f  escribiendo  á  su  vista;  Lardisátal  reclama  en 
nombre  de  la  filosofía  la  reforma  del  código  penal,  al  paso  que 
descuella  Jovellanos  sobre  todos  estos  hombres  eólebres,  apo- 
yando con  sú  gran  talento  todo  lo.  que  es  noble,,  grande,  glo- 
rioso para  su  patria. 

En  medio  de  este  progresó  general,  evidente,  estalló  la  re- 
volución francesa*  ¿Foe  necesaria,  ó  conveniente  por  lo  me- 
nos? ¿Hubiera  podido  evitarse?  cuáles  fueron  sps  verdadera» 
causas?  Cuestiones  muy  importantes,  harto  difíciles  de  resol* 
ver.  ¡Medio  siglo  ha  corrido  ya  desde  Raquel  gran  suceso,  y 
aun.  estamos  aturdidos  de  éll 

Pero  cualquiera  que  sea  el  juicio  que  se  forme  sobre  aqoe- 
lla  revolución,  que  debía  cambiar  la  fax  del  mundo,  imposi- 
ble es  desconocer  que  hizo  dar  un  gran  pase  á  la  cmlisarioa* 
Un  sacudimiento  demasiado  violento  para  el  cuerpo  social, 
estuvo  á  pique  casi  de  hacerle  retroceder  hacia  la  barbarie; 
pero  al  mismo  tiempo  que  hijos  ingratos  proscribían  la  civi- 
lización y  la  cultura,  se  arrojaban  sobre  el  Conmovido  suelo 
saludables  simientes ,  que  babian  de  echar  raices  y  florecer 
algún  dia. 

La  Francia ,  al  salir  de  aquella  crisis,  se  encontró  mas 
grande  y  poderosa ;  bastóle  para  recobrar  sus  Alertas  un  poco 
de  orden  y  de  reposo. 

Un  grande  hombre  asió  con  su  mano  poderosa  las  riendas 
del  Estado;  y  en  el  momento  preciso  en  que  concluía  so  car- 
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rera  et  ultimo  siglo ,  se  ve  aparecer  á  Napoleón  como  para 
inaugurar  el  nuevo,  imprimiéndole  un  sello  de  grandeza. 

¡Cuan  bella  fue  aquella  inauguración,  proclamando  á  la  fas 
del  cielo  los  principios  del  orden  social  y  reedificándolos  destruí- 
dos  aliares!...  ¡Era  á  un  tiempo  mismo  una  esptacion  solemne, 
y  un  buen  agüero  para  el  siglo  que  em petaba  bajo  tales  auspiciost 

No  es  esta  ocasión  de  juzgar  el  sislen:a  político  de  Napo- 
león ;  pero  ya  fuese  por  carácter  6  por  gusto,  6  ya  por  ne  • 
cesidad  de  posición ,  desde  el  momento  que  estableció  lina  es- 
pecie de  dictadura  en  Francia ,  y  que  quiso  establecer  otra 
en  Europa,  según  él  mismo  confiera  +  fue  una  necesidad  para 
él  la  guerra»  y  la  guerra  casi  perpetua.  Bn  mi  concepto  esta 
es  la  clave  de  la  historia  del  Imperio. 

Pero  en  medio  de  las  desgracias  de  aquella  guerra ,  que 
recorrió  la  Europa,  los  esfuerzos  constantes  de  Napoleón  por 
conseguir  du  objeto,  el  contacto  de  tantas, naciones,  sus  re- 
laciones recíprocas,  las  mejoras  y  reformas  que  en  todas 
partes  se  ensayaban ,  destruyeron  muchos  arraigados  abasos, 
y  dando  un  fuerte  impulso  á  los  pueblos  de  Europa ,  apresu- 
raron los  progresos  de  U  civilización. 

No  califico  el  medio,  hablo  solo  de  los  efectos.. ¿.  Por  lo 
que  á  mi  tocay  creo  que  nada  pueda  indemnizará  un  pueblo 
de  la  pérdida  de  su  independencia ,  como  nada  puede  indem- 
nizar á  un  hombre  de  la  pérdida  de  su  honor. 

Después  de  la  caída  de  Napoleón ,  y  al  principiar  á  disi- 
parse el  polvo  de  los  campos  de  batalla  ¿  fue  cuando  pudieron 
conocerse  los  progresos  que  habían  hecho  las  naciones  de 
Europa ,  en  medio  de  la  lucha  que  acababa  de  terminar.  No 
hablaré  de  la  Bélgica,  ni  de  los  países  situados  en  la  orilla 
izquierda  del  Rin,  gue  durante  aquel  tiempo  habían  estado 
incorporados  á  la  Francia ,  ni  de  algunos  países  de  Italia  don- 
de eran  visibles  las  huellas  de  su  dominación,  Pero  la  Alema- 
nia misma  había  cambiado  de  faz ;  habían  desaparecido  mul- 
titud de  pequeñas  soberanías,  \  ertgidosc  en  su  lugar  grandes 
Estados,  con  un  principio  de  vida  rtue  les  había  de  dar  pron- 
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lo  el  desarrollo  gao  causa  nuestra  admiración.  En  Roma,  «n 
Ñapóles ,  en  el  Piamonte ,  los  Monarcas,  vueltos  á  colocar  so- 
bre el  trono ,  hallaban  importantes  mejoras  verificadas  du- 
rante sn  ausencia ,  y  veíanse  casi  obligados -á  adoptar  alga* 
ñas  de  aquellas  reformas  r  que  sus  pueblos  habían  recibido 
con  mucho  gusto.  En  España  mismo  (y  voy  á  hablar  del  país 
mas  maltratado  por  Napoleón)  es  curioso  observar  sos  es- 
fuerzos para  aplacar  la  cólera  de  aquel  pueblo  tan  justamente 
irritado»  ofreciéndole  mejoras  en  las  instilaciones ,  en  las  le- 
yes, en  su  régimen  administrativo.  Napoleón  da»  en  las  puer- 
tas de  Madrid,  decretos  benéficos;  y  él  que  había  sofocado 
en  Francia  la  voz  de  la  nación,  y  destruía  eu  ella  por  aque- 
lla misma  época  hasta  la  sombra  M  gobierno  representativo» 
anunciaba  la  resurrección  de  las  Cértes  de  España  dándo- 
le en  prenda  una  Constitución. 

No  se  si  me  equivoco ;  pero  estudiando  á  fondo  la  histo- 
ria ,  so  encuentra  en  etía  algo  de-  misterioso  y  providencial. 
Los  mas  lejanos  acontecimientos  se  encadenan ,  y  los  actores 
desaparecen  de  la  escena  del  mondo  luego  do  concluido  su 
papel.  Napoleón  había  sido  uu  instrumento  poderoso  en  ma- 
nos de  la  Providencia ;  pero  en  el  momento,  de  su  caída  su 
tiempo  habla-  pasado  ya.  [Había  pasado  tanto»  qoe  cuando 
volvió  á  Francia  algunos  meses  después,  ya  no  pudo  encon- 
trar su  puesto  l 

Si  hasta  cierto  punto  la  guerra  había  ayudado  a  los  pro- 
gresos de  la  civilización»  la  paz  debía  fortalecerlos  á  su  vez. 
Después  de  una  serie  de  combates  que  casi  no  habían  dejado 
un  día  de  descanso ,  durante  un  euarto  de  siglo ,  natural  era 
que  sintieran,  los  pueblos  gran  necesidad  de  reposo.  Las  ven- 
tajas mismas  á  ta¿nta  costa  compradas»  j  cuyo  goze  les  era  - 
cada  día  mas  aprecia  ble ,  aumentaba  su  inclinación  á  la  paz. 
Los  gobiernos»  á  su  vez,  animados  de  tin  sentimiento  noble 
y  elevado ,  y  contenidos  ademas  por  el  temor  de  comprome- 
terse en  nuevas  luchas»  en  medio  de  la  inquietud  de  los  es- 
píritus y  de  su  ardor  en  pedir  constituciones  ó  reformas»  evi* 
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táron  cuidadosamente  todo  motivo  de  conflicto  entre  ellos :  y 
por  un  feliz  concurso  de  circunstancias,  esa  tendencia  pacifica 
que  se  habla  apoderado  á  tm  tiempo  de  los  gabinetes  y  de  los 
pueblos,  casi  ha  üegadoáser  el  ñas  marcadodístintivode  la  época* 

Esta  tendencia ,  Señores ,  es  en  estremo  favorable  á  los 
progresos  de  la  dvitizacion.  No  se  trata  de  entrar  en  la  enu- 
meración <fe  los  Hechos ,  y  mucho  menos  de  joi  garios  eh  de- 
tall,* pero  apreciándolos  en  su  conjunto,  me  inclino  á  creer 
que  el  cuadro  que  presentará  la  época  actual  &  las  generacio- 
nes venideras ,  no  podrá  menos  de  escitar  e»  ellas  un  vivo 
interés.  €oea  singular  es  ya  el  ver  loe  esfuerzos  simultáneos 
de  los  gobiernos  y  de  los  pueblos,  para  akjar  el  azote  de  la 
guerra  durante  tantos  años.  jLa  menor  de  laa  cuestiones  que 
se  han  agitado  recientemente  en  Europa ,  en  otro  tiempo  la 
"  hubieran  abrasado  V 

Esos  Congresos ,  esos  protocolos,  esas  negociaciones  per- 
petuas ,  á  pesar  dé  sus  abusos  y  de  sm  defectos ,  son  un  sín- 
toma visible  del  espíritu  del  siglo*  Es  una  manifestación  del 
deseo  que  le  anima  de  ver  sustituir  la  discqsion  tranquila  á 
la  lucha  &  mano  armada.  La  inteligencia  quiere  recobrar  su 
imperio  sobre  la  fuerza  bruta ,  en  las  relaciones  de  los  pue- 
blos entre  si  j  asi  como  eir  otro  tiempo  se  ensayó  establecer 
en  el  orden  civil  la  jurisdicción  de  los  tribunales ,  proscribien- 
do I09  combates  singulares  y  otras  pruebas  se  nw- bárbaros. 
*  Napoleón  habla  dicho  i  fines  del*  ssg}o  último ,  que  era  la 
época  de  les  gobiernos  representativos,  y  lo  que  dijo  entonces 
se  ha  puesto  aun  mas  de  manifiesto  después- de  su  caída.  Des- 
de «entonces,  casi  todas  las  naciones  de  Europa  han  hecho 
ensayos,  mas  6  menos  felices,  para  mejorar  sus  instituciones. 
Algunas  veces  los  gobiernos  mismos:  so  han  puesto  al' frente 
de  la  reforma  política;  en  otros,  casos,  los.  pueblos  son  los 
que  han  querido  hacerla  por  sí  mismos,  arcojábdose^ln  pe- 
ligrosa vm  dé  las  nutohtcioneft,  Pero  no  es  menos  cierto  por 
eso  que  esta  t  endemia,  ..eptos  esfuerzos,  elle  nuil  estar ,  si  se 
quiere ,  prueban  bastantemente  una  necesidad  real  en  la  so- 
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cicdad.  Lejos  de  nosotros  el  deseo  de  imitar  á  aquellos  empí- 
ricos que  recetan  los  mismos  medicamentos  para  todas  las 
enfermedades  del  cuerpo  social.  No  debe  entregarse  de  este 
moda  la  suerte  de  las  naciones  á  una  vana  fórmula.  Sin  em- 
bargo ,  preciso  será  buscar  uno  ú  otro  medio ,  para  dar  á  los 
intereses  de  cada  país  garantías  que  los  pongan  lejos  del  al- 
cance del  poder.  El  desarrollo  de  la  industria  y  del  comercio, 
el  crédito ,  este  nuevo  poder  de  lo»  Estados  modernos ,  la  in- 
fluencia siempre  en  aumento  de  las  clases  medias ,  los  pro- 
gresos en  fin  que;  hace  diariamente  la  civilización ,  exigen  que 
haya  cierta  armonía  entre  el  estado  actual  de  la  sociedad  y 
las  instituciones  que  la  rigen.  Cuando  el  cuerpo  se  ha  agran- 
dado, necesita  mas  espacio  para  vivir  y  moverse. 

-  Me  pareee  que  hay  cierta  semejanza  entre  los  tiempos  ac-  . 
tuales  y  el  siglo  XV.  Pero  este  tenia  todos  los  caracteres  de 
la  adolescencia,  y  nosotros  tenemos  tal  vez,  asi  las  cualidades 
como  los  defectos  de  la  edad  madura.  De  todos  modos ,  os 
ruego ,  Señores ,  que  observéis  algunas  señales  de  semejanza 
entre  ambas  épocas:  la  misma  inquietud  vaga /el  mismo  an- 
helo que  anuncia  la  aproximación  de  una  era  nueva...  Se 
tiene  presentimiento  de  ella. 

Aquel  ardor  por  los  viages ,  aquella  sed  de  descubrimien- 
tos que  caracterizó  el  siglo  XV ,  agitan  al  nuestro  también. 
No  nos  bastan  ya  las  rutas  abiertas  entonces  por  Vasco  de 
Gama  y  por  Colon ;  queremos  volver  á  entrar  y  hncef  mas* 
corla  la  mas  antigua,  que  por  tanto  tiempo  había  servido  de 
comunicación  «ntre  la  Europa  y  el  Asia.  Los  pueblos  comer- 
ciantes vuelven  de  nuevo  la  vista  hacia  el  mar  Rojo  y  el  Eu- 
frates ;  y  es  una  especie  de  pensamiento  anticipado  en  los  cál- 
culos de  la  política ,  cuando  se  ocupa  con  cierta  predilección 
del  Egipto  y  de  la  Siria.  %    , 

El  siglo  XV  se  envanecía  coniíaber  descubierto  un  Nuevo 
Mundo.  En  nuestros  dias  se  han  ensanchado  hasta  tal  punto 
los  límites  de  la  tierra,  que  á  las- cuatro  partes  del  globo 
hemos  añadido  la  quinta.   * 
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Cuando  la  época  de  los  grandes  descubrimientos,  habia 
sido  una  gran  felicidad  el  encontrar  un  paso  para  ir  del  mar 
Atlántico  al  grande  Occeano.  Pero  no  nos  basta  ya  el  estre«* 
cho  de  Magallanes ;  queremos  ir  mas  aprisa  sin  rodear  tan- 
to.*... ¡Pues  bien,  pronto  quedará  cortado  el  istmo  de  Pana- 
má, y  dividida  la  América  en  dos  partes,  para  dejarnos  libre, 
el  pasol 

Entretanto ,  la  Francia  toma  ya  allí  su  posición ,  apode- 
rándose de  las  islas  Marquesas  (permitid  que  emplee  todavia 
el  nombre  español),  al  paso  que  pone  bajo  su  protección  las 
islas  de  Otaiti ,  donde ,  como  de  costumbre ,  se  ha  arrojado 
el  germen  de  la  civilización ,  á  la  luz  del  cristianismo. 

En  Asia ,  el  maravilloso  imperio  fundado  por  la  Inglater- 
ra, susespedtciones.,  sus  conquistas,  y  tal  vez  mas  todavia 
sus  relaciones  comerciales ,  ponen  aquel  pais  en  contacto  con 
Ka  Europa.  [Y  para  que  ninguna  maravilla  faitea  nuestra 
admiración,  hemos  vista  caer  esas  murallas  de  la  China  que 
tantos  siglos  habian  respetado!  ¿Quién  sabe?.  Tal  vez  la  Eu- 
ropa está  próxima  á  pagar  al  Asia  una  antigua  deuda ;  y  esos 
puertos  del  eeleste  Imperio,  que  acaban  de  abrirse  al  pabe- 
llón estrangero,  abrirán  al  mismo  tiempo  la  puerta  á  una 
civilización  mas  conforme  con  el  espíritu  de  nuestra  época. 

Por  do  quiera  que  volvamos  la  vista ,  descubrimos  esfuer- 
zos mas  ó  menos  felices  para  hacer  adelantar  la  obra  de  la 
civilización.  En  América ,  los  Estados- Unidos  presentan  un 
fenómeno  sin  ejemplo  en  la  historia  del  mundo.  Una  nación 
nacida  por  decirlo  asi  ayer,  ya  compite  con  la  vieja  Europa. 
La  emancipación  del  Brasil  ha  creado  un  nuevo  Imperio  con 
lodos  los  elementos  de  grandeza  y  prosperidad ;  y  si  los  esta- 
dos que  se  han  erigido  en  las  antiguas  colonias  españolan, 
§ufreri  todavia  largas  y  penosas  revoluciones ,  de  esperar  es 
que  tan  pronto  como  encuentren  su  asiento,  se  verán  desar- 
rollarse en  ellos  los  inmensos'  recursos  que  están  á  su  al- 
cance. 

En  África  hemos  lavado  la  antigua  afrenta  de  la  Europa: 
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la  piratería.  Lo  que  no  pudieron  las  fuerzas  de  Garios  V  y 
de  Luis  XIV,  se  ba  realizado  fácilmente  en  nuestros  días.  Las 
potencias  cristianos  no  tendrán  ja  que  pagar  un  vergonzoso 
rescate ;  y  es  también  probable  que  los  establecimientos  que 
se  acaban  de  fundar  en  las  eostas  del  Norte,  conseguirán  re- 
chazar aquellas  hordas  bárbaras ,  estendiendo  la  zona  de  la 
civilización. 

Por  otra  parte ,  se  trabaja  sin  descanso  por  penetrar  en 
lo  interior  del  África ,  descubrir  el  origen  de  sus  rios,  y  esta* 
blccer  relaciones  comerciales  con  esta  parte  del  mundo*  Los 
gobiernos  de  Europa ,  proscribiendo  de  común  acuerdo  el  co- 
mercio de  negros  (causa  perpetua  de  guerras  intestinas  y  de 
barbarie)  no  han  hecho  solo  una  acción  laudable  para  con 
Dios,  sino  que  ademas  ban  quitado  uno  de  toa  mayores  obs- 
táculos que  han  impedido  hasta  ahora  la  civilización  del  África  • 

La  del  Egipto,  ha  hecho  en  nuestros  dias  progresos  sor- 
prendentes. La  corta  mansión  de  los  ejércitos  franceses,  el 
contacto  con  las  naciones  cristianas,  han  dejado  allí  semillas 
que  han  prendido  pronto  en  aquel  suelo  privilegiado.  La  Eu- 
ropa principia  á  recoger  sqs  frutos,  y  cuenta  ya  en  sua pro- 
yectos y  en  sus  esperanzas  con  la  civilización  del  Egipto. 

Mas  feliz  la  Grecia ,  ha  obtenido  en  premio  de  sus  sacri- 
ficios una  completa  independencia.  La  víspera,  no  era  mas  que 
una  provincia  turca ,  y  al  día  siguiente  era  una  nación.  j  El 
cristianismo  ha  hecho  este  milagro  1 

Hasta  el  mismo  Imperio  de  Turquía  9  cuyas  partes  se  des- 
prenden unas  tras  otras;  que  se  agita  al  parecer  en  mía  pro- 
longada agonia ,  hace  también  esfuerzos  por  marchar  en  la 
nueva  carrera.  El  reinado  de  Mahamud  fue  para  él  una  cri- 
sis inevitable.  Había  casi  desaparecido  la  antigua  fuerza  del 
Estado ,  los  antiguos  resortes  estaban  gastados ;  se  baiTbecbo 
esfuerzos  para  repararlos. 

Es  verdaderamente  un  espectáculo  que  causa  admiración 
y  compasión  á  un  tiempo ,  el  ver  aquel  Imperio  que  durante 
cuatro  siglos  babia  permanecido  como  un  campo  atrincherado 
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en  un  rincón  de  Europa ,  sintiéndose  él  mismo  desfallecer ,  y 
buscando  en  una  regeneración  radical  un  nuevo  principio 
de  vida. 

Hasta  entonces  solo  había  mirado  a  la  Europa,  cristiana 
con  desden ,  por  no  decir  con  desprecio ;  ahora  vuelve  á  ella 
la  vista,  la  envidia,  la  toma  por  modelo.  En  vano  se  opone  la 
ley  del  Profeta  á  aquella  tendencia ;  él  atractivo  de  la  civili- 
zación moderna  es  tan  fuerte  que  penetra  hasta  Constanti- 
nopla  »  destruyendo  á  ios  genizaros  y  pisoteando  el  Corán. 

Esas  reformas,  mas  ó*  menos  importantes,  esas  variacio- 
nes que  se  notan  desde  el  trage  y  el  turbante  hasta  las  leyes 
del  Imperio;  ese  edicto  de  Guíkané  (tributo  pagado  hasta  por 
los  turcos  i  la  mania  constitucional  del  siglo);  esas  conside- 
raciones que  se  tienen  con  los  subditos  cristianos ,  poco  antes 
tan  duramente  tratados;  ésas  relaciones  intimas  con  las  otras 
potencias;  esa  imprenta  quoha  saltado  hasta  las  murallas 
del  Serrallo»  esas  gacetas  que  se  publican  en  Constantiñopla 
y  en  Esmirna  ¿na son  acaso  otros  tantos  síntomas  que  anun~ 
fúan  una  revolución  inminente  en  el  Imperio  Otomano?  ¡Cuan 
digno  es  de  eompasion:  no  puede  permanecer  bárbaro %  y  la 
civilización  lo  socaba  y  lo  disuelve! 

Entre  las  causas  que  han  facilitado  á  nuestro  siglo  el  lie- 
var  á  cabo  su  hermoso  deslino ^  cuenta  por  mucho  el  espiri- 
to de  asociación.  Jamás,  en  época  alguna  se  desarrolló  hasta 
tal  punto ;  jamás  hubiera  podido  conseguirlo.  Su  sola  exis- 
tencia indica  un  gran  progreso  en  el  camino  de  la  civiliza- 
ción. Necesita»  para  desenvolverse»  que  se  afiance  el  orden 
en  los  Estados,  y  que  se  disfrute  en  ellos  cierto  grado  de  Zt~ 
herida.  La  paz  misma  fe  es  necesaria  para  tomar  un  gran 
vuelo.  Hijo  de  la  Civilización,  la  ayuda  á  su  vez.  Aproxima  á 
tos  hombres,  á  las  clases  y  también  á  las  naciones.  «Trabaja 
constantemente,  «un  sin  saberlo»  por  la  unión  de  los  pueblos 
y  la  buena  inteligencia  entre  los  gabinetes.  Se  opone,  por 
una  especie  de  instinto»  á  toda  perturbación  en  el  orden 
social. 
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Multiplicando  hasta  lo  infinito  las  fuerzas  del  hombre,  no 
hay  obstáculo  que  no  venza,  y  empresa  que  considere  foera 
de  su  alcance.  Véanse  los  prodigios  que  por  «todas  partes  crea. 
I  Pudiera  decirse  que  hemos  encontrado  en  él  la  palanca  de 
Archimcdes  para  mover  al  mundo.  I 

Este  siglo  ha  principiado  allanando  los  Alpes,  para  apraxi-t 
mar  grandes  naciones.  Era  un  especie  de  anuncio  de  su  po- 
der y  de  su  destino.  Contribuyendo  al  progreso  de  las  cien  - 
cias,  y  dedicándose  sobre  todo  á  aplicarlas,  se  ha  aprovechado 
diestramente  de  los  ensayos ,  de  lo$  descubrimientos  y  hasta 
de  los  errores  de  los  siglos  que  le  precedieron.  Cuando  no 
inventa ,  perfecciona ;  pone  en  contribución  á  la  naturaleza 
entera,  y  se  complace  en  hallar  obstáculos  para  tenerla  glo- 
ria de  vencerlos. 

Habíanse  visto  en  el  Asia ,  miserables  puentes  hechos  con 
cuerdas ,  que  se  conmovían  bajo  los  pies  del  espantado  via- 
gero.  De  repente  se  concibe  la  idea  de  los  puentes  suspendí- 
dos;  ya  no  hay  rio  que  resista,  y  puede  decirse  con  verdad 
que  se  les  encadena  con  alambres. 

Pero  no  bastaba  pasar  por  encima  de  los  r\os;  se  quiere 
un  camino  que  el  hombre  no  haya  recorrido  jamás,  Hácese  el 
ensayo  debajo  del  Támesis,  y  ai  recorrer  aquel  camino  sub- 
terráneo á  la  luz  de  las  antorchas ,  pensando  en  los  mil  na- 
vios que  navegan  sobre  nuestras  cabezas,  se  esperimenta  un 
sentimiento  indefinible  de  terror  y  de  orgullo. 

Jamás  se  ha  penetrado  tanto ,  como  en  nuestros  días,  en 
las  entrañas  de  ta  tierra ;  se  le  ha  abierto  el  seno  para  son- 
dear sus  mas  íntimos  secretos,  para  arrancarle  manantiales 
que  negaba  á  las  necesidades  del  hombre. 

Jamás  tampoco  se  había  elevado  este  á  tan  grandes  altu- 
ras. No  ha  bastado  trepar  hasta  la  cumbre  de  las  montañas 
mas  altas ;  se  ha  remontada  por  los  aires ,  llevando  los  ins- 
trumentos de  Física  en  la  mano.  Esta  gloria  pertenece  á  (a 
Francia,  y  debe  envanecerse  de  haber  dado  el  ser  á  Ules  sa- 
bios. 
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Es  tal  la  impaciencia  de  nuestro  siglo ,  en  su  deseo  de  co~ 
piunicar  los  pensamientos ,  qne  no  hay  medio  que  deje  de 
emplear  para  conseguir  este  objeto.  £1  escribir ,  la  imprenta 
misma  le  parecen  insu6cienles,  yel  Correr  á.  caballo  lento  y 
tardío.  Acaba  casi  de  infernarse  el  telégrafo,  y  ya  se  le  en- 
cuentra viejo  y  pesado.  Se  hacen  ensayos  para  trasmitir  el 
pensamiento  ¿  una  distancia  inmensa  por  medio  del  fluido ' 
eléctrico  con  la  rapidez  del  rayo. 

El  solo  descubrimiento  de  las  máquinas  de  vapor,  basta- 
ría para  hacer  la  fortuna  y  el  orgullo  de  este  siglo.  Tal  vez 
está  llamado  á  bacer  una  revolución  en  el  mundo.  Es  una  in- 
vención reciente y  cuyos  dias  podemos  casi  contar,  y  no  tie- 
nen ya  número  sus  aplicaciones ,  y  parecen  prodigios  sus  efec- 
tos. Las  artes  mecánicas ,  la  industria ,  toman  ún  nuevo  as- 
pecto, lo  mismo  que  el  comercio  y  la  navegación;  por  do 
quiera  se  siente  la  influencia  del  vapor;  aproxima  á  los  pue- 
blos y  pone  en  contacto  á  las  regiones  mas  lejanas;  ¡  Aborraudo 
tiempo  y  acortando  la  distancia,  prolonga  la  vida  del  hombre. 

Yernos  sin  admirarnos  inmensos  convoyes  que  recorren 
los  caminos,  arrastrados  por  una  potencia  invisible;  vemos 
en  el  mar  navios  sin  cuento,  navegando  en  todas  direcciones 
á  despecho  del  viento  y  á  pesar  de  la  corriente  de  las  olas,  y 
ya  se  nos  anuncia  una  navegación  aérea.  Estamos  acostum- 
brados á  tales  prodigios",  que  en  vez  de  recibir  semejante 
anuncio  con  compasiva  sonrisa,  tenemos  casi  curiosidad  de  ver 
por  nuestros  ojos  sns  efectos. 

Nuestro  siglo  se  halla  apenas  á  la  mitad  de  su  carrera,  y 
ved.  Señores,  lo  que  ha  hecho  ya.  ¡Quién  podrá  decir  con 
exactitud  lo  que  ha  de  llevar  á  cabo ! 

Pero  en  medio  de  estos  triunfos ,  y  á  pesar  de  este  impul- 
so que  le  arrastra  á  mejoras  materiales ,  no  debe  olvidar ,  en 
mi  concepto ,  que  hay  otro  orden  de  ideas  mas  elevado ,  mas 
importante  todavía  para  la  felicidad  del  individuo  y  de  la  so- 
ciedad. Tal  es  el  perfeccionamiento  moral,  tanto  mas  necesa- 
rio cuanto  la  civilización  ha  llegado  á  tan  alto  punto ,  y  por 
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que  los  pueblos  aspiran  á  egercer  mu  grande  influencia  cu 
su  gobierno.  Las  instituciones  políticas ,  h  civilización  misa»' 
correrían  gran  riesgo  si  se  descuidase  en  darles  con  la  edu- 
cación moral  y  religiosa  un  sólido  cimiento ,  tan  favorable  á 
la  causa  del  orden  como  la  de  la  verdadera  Ubertsé.  (Aplausos.) 


En  la  segunda  sesión  del  Congreso  histórico ,  después  de 
agotada  la  lista  de  los  oradores  inscritos ,  el  Sr.  Martínez  de 
la  Rosa»  su  Presidente*  subió  4  la  tribuna  para  hacer  el  resu- 
men de  la  discusión»  é  improvisó  el  siguiente  discurso : 
Señores; 

Habiendo  tenido  el  honor  de  abrir  esta  discusión,  ensa- 
yaré decir  algunas  palabras  para  cerrarla.  Bs  un  deber  que 
tengo  que  llenar. 

Principiaré  dando  las  mas  sinceras  gracias  á  todos  los  ora- 
dores que  han  tomado  la  palabra»  por  los  elogios  de  que  me 
han  colmado.  El  discurso  que  he  tenido  el  honor  de  pronun- 
ciar» no  ha  sido  un  verdadero  cuadro  de  la  civilización ;  fue 
solo  y  no  podía  ser  sino  un  bosquejo. 

Se  han  encontrado  en  él  algunos  lados  débiles»  se  han* 
advertido  algunos  vacíos »  se  ha  dado  mas  ó  menos  importan- 
cia á  tal  ó  cual  parte;  pero  el  discurso  no  ha  sido,  atacado 
ni  en  su  espíritu  ni  en  su  totalidad.  El  primer  orador  que  mo 
siguió  en  la  palabra»  Mr.  Gellier»  ha  pronunciado  un  discursa 
pidiendo  la  libertad  completa  de  la  enseñanza.  Es  una  cues- 
tión muy  grave»  muy  delicada»  y  no  quiero  lanzarme  en  el 
espacio  inmenso  que  presenta.  Baste  decir  que  esta  libertad, 
como  todas  las  demás»  debe  tener  limites;  baste  decir  que 
sobre  esta  materia»  lo  mismo  que  en  cualquiera  otra»  no  pue- 
den  emitirse  principios  demasiado  absolutos.  Si  es  importan- 
te tener  la  libertad  de  la  enseñanza ,  como  la  enseñanza  tiene 

r 

grande  importancia  en  el  porvenir  de  la  sociedad »  necesario 
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#*s  que  la  sociedad  tome  garantías  para  precaver  lo»  abusos  y 
los  cacéeos  de  aquella  libertad. 

Mr.  Delépiae ,  que  ha  seguido  este  camino ,  ha  sostenido 
su  Ihesis  con  la  verbosidad  7  conmoción  qoe  es  conocida. 

Creo  que  en  esta  cuestión,  como  en  otras  muchas,  es  preciso 
no  olvidar  la  máxima  de  los  antigaos ,  que  encerraba ,  por 
decirlo  asi ,  en  algunas  silabas ,  todo  el  saber  humano :  Ne 
quid  ntmi*,  nada  de  mas.  Esta  máxima  es  igualmente  aplica- 
ble á  la  moral ,  i  la  política  y  á  la  literatura.  Es  como  un 
oráculo  de  la  razón. 

La  enseñanza  afecta  al  hombre  intelectual ,  moral  y  reli- 
gioso; y  si  se  necesita  cierto  peso,  cierta  medida ,  en  la  li- 
bertad que  se  concede  para  las  cosas  de  poca  importancia, 
se  necesita  con  mayor  razón  cuando  se  trata  de  instrucción, 
de  enseñanza,  puesto  que  esto  toca  á  los  sentimientos  mas 
tatimos  del  hombre ;  puesto  que  la  educación  tomándolo  en 
la  cuna ,  le  conduce  durante  todo  el  curso  de  su  vida ,  y  le 
acompaña  hasta  al  borde  del  sepulcro. 

Mr.  Fresse-Montval  ha  hecho  dos  observaciones  sobre  mi 
discurso.  La  primera ,  qoe  había  omitido  dar  al  pueblo  Judio 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  civilización.  Dtró  en  primer 
lugar,  que  no  era  mi  ánimo  trazar  un  cuadro  demasiado 
vasto,  demasiado  superior  á  mis  fuerzas.  No  he  querido  ha- 
cer una  esposicion  completa  de  la  civilización  antigua  y  mo- 
derna. Tampoco  he  hablado  de  la  civilización  antigua,  sino 
para  bosquejar  el  conjunto ,  y  para  hacer  resaltar  el  contras- 
te con  la  civilización  moderna.  He  querido  demostrar  cuan 
ventajoso  era  que  esta  no  tuviese  que  luchar  con  los  obsta* 
calos  que  detuvieron  el  corso  de  la  civilización  entre  los  an- 
tiguos. Gomo  no  tenia  que  seguir  la  üliacion  por  épocas ,  por 
orden  cronológico  de  la  historia  de  la  civilización ;  como  solo 
quería  presentaros  una  imagen  mas  ó  menos  completa ,  he 
omitido  muchos  detalles. 

¿Tenia  derecho  la  civilización  del  pueblo  judío  para  ocu- 
par un  gran  lugar  en  este  cuadro?  Verdad  es  que  la  Insto- 
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ría  de  aquel  pueblo  es  en  estremo  interesante.  Pero  aquel 
pueblo  reducido,  errante,  perseguido»  sin  domicilio,  que  ha 
conservado ,  en  medio  de  las  naciones  idólatras ,  el  dogma 
santo  de  la  unidad  de  Dios ,  solo  ha  tenido  una  influencia 
muy  reducida  en  la  civilización  general  del  mundo.  Solo  cuan- 
do la  religión  judia  se  tranformó,  por  decirlo  asi,  desde  el 
nacimiento  del  cristianismo ,  fue  cuando  ejerció  una  grande 
influencia.  Le  he  pagado  un  justo  tributo»  diciendo  que  el 
cristianismo  era  el  que  había  salvado  la  civilización ,  que  ni 
siquiera  podía  concebirse  como  hubiera  podido  salvarse  la  ci- 
vilización ,  en  medio  de  las  invasiones  de  los  pueblos  del  Nor- 
te, si  al  Cristianismo  no  hubiese  estado  ya  establecido  en  Eu- 
ropa. Principió  este  á  ejercer  su  influencia  benéGca  basta 
cuando  se  ocultaba  en  las  catacumbas:  combatía  también  al 
paganismo,  minaba  los  pies  de  los  Ídolos,  predicando  su  mo- 
ral pura,  severa,  y  luchando  á  la  vez  contra  todas  las  pasio- 
nes. ¡Pero  entonces  no  conseguía  victorias»  sino  pereciendo 
entre  los  tormentos  I  ¡  Solo  cuatro  siglos  después  le  vemos 
sentarse  triunfante  sobre  el  trono  de  Constantino  l 

No  ha  sido  pues  olvido  ni  omisión ;  no  era  fácil  conceder 
un  lugar  mayor  al  pueblo  jodio ,  por  mas  que  deba  confesar- 
se que  su.  conducta  es  digna  del  mayor  interés,  recordando 
t|ue  llevaba  en  el  Arca  Santa,  en  medio  del  desierto,  el  ger- 
men de  lá  civilización. 

Mr.  Fresse-Montval  ha  hecho  notar  algunas  espresiones 
de  mi  discurso  sobre  otro  punto.  Entro  los  obstáculos  que 
detenían  la  civilización  de  los  antiguos ,  be  colocado  la  reli- 
gión pagana.  He  dicho  sencillamente  que  era  un  obstáculo 
mas  bien  que  un  medio.  He  dicho  ademas,  que  puesto  que  la 
perfección  intelectual  y  moral  componían  la  civilización ,  la 
religión  pagana  era  un  grande  estorbo  para  esta  última  per- 
fección. He  dicho  quo  no  babia  podido  comprender  jamás  que 
pudieran  adorarse  dioses  y  semidioses»  que  habían  cometido 
crímenes ,  que  sublevaban  la  conciencia ,  y  eran  castigados 
sobre  la  tierra. 
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Es  el  mayor  triunfo  de  las  costumbres  y  dé  las  institucio- 
nes el  haber  podido  lachar  contra  semejante  obstáculo.  En  mi 
opinión ,  es  un  prodigio.  (Aplausos) 

Mr.  Fressc-Monlval ,  cuya  erudición  es  tan  conocida ,  ha 
dicho  que  aquellos  dioses,  que  aquellas  acciones  criminales 
eran  otras  tantas  alegorías ;  es  posible ,  es  probable ,  será 
cierto  si  se  quiere ;  pero  mi  observación  queda  sin  embargo 
en  pie.  ¿Aun  cuando  no  fuesen  mas  que  alegorías,  qué  pue- 
de  hacer  para  el  perfeccionamiento  moral  una  religión  que 
tales  alegorías  presenta?  ¿Qué  hace  para  librar  al  alma  de 
las  pasiones  que  la  encadenan,  como  al  esclavo  á  la  gleva? 
¿Qué  hace  para  purificar  el  entendimiento?  ¿Qué  efecto  ha 
de  causar  en  el  pueblo  el  ver  glorificar  el  robo  y  el  adulte- 
rio? i  Eran  alegorías \  Pase  para  los  iniciados;  pero  el  pueblo 
no  ve  mas  que  la  corteza ,  y  véase  lo  que  sucedió :  la  religión 
pagana  era  tal  que  los  filósofos  se  vieron  obligados  á  desechar 
sus  creencias  para  librarse  de  ella.  Apenas  se .  desarrollaban 
aquellas  elevadas  inteligencias ,  principiaban  por  echar  á  un 
lado  las  creencias  paganas.  Esto  hicieron  Platón  y  Sócrates  en 
Grecia ,  Cicerón  en  Roma.  El  primer  acto  de  todos  aquellos 
grandes  hombres,  para  entrar  en  el  templo  de  la  moral,  era 
dejar  en  la  puerta  la  religión.  (Aplausos)  No  me  detendré  en 
otras  cuestiones  que  acaban  de  tratarse ;  tampoco  me  ocupa- 
ré de  la  literatura  clásica ,  ni  de  la  literatura  romántica ,  ni 
de  laá  ventajas  ni  desventajas  del  desarrollo  industrial ,  ni  de 
la  utilidad  ó  perjuicios  de  las  máquinas :  cuestiones  son  estas 
que  nos  alejarían  demasiado  del  asunto  que  se  discute.  Diré 
solo,  que  jamás  he  negado  que  cada  progreso  social  no  tuvie- 
se algunas  desventajas.  No  me  he  atrevido  á  decir-jamás  que 
el  desarrollo  de  la  civilización  no  pueda  ofrecer  peligros.  Al 
contrarío,  concluí  mi  discurso  diciendo  que  era  tanto  mas  ne- 
cesado  pensar  en  la  mejora  n\oral  (tan  importante  á  la  feli- 
cidad del  individuo  como  para  la  de  Ka  sociedad) ,  cuanto  la 
civilización  habia  llegado  aun  punto  muy  elevado.  Sobreen- 
tendíase pues  un  pensamiento ,  á  saber :  que  la  civilización 
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mpy  adelantada  presentaba  también  peligros ,  en  atento  Su- 
ministraba mas  instrumentos  y  mas  medios  para  hacer  el 
mal. 

He  indicado  dos  camas  para  probar  la  necesidad  de  una 
educación  religiosa  y  moral:  es  la  primera,  que  habiendo 
hecho  la  civilización ,  y  haciendo  diariamente  progresos ,  era 
necesario  precaucionarse  para  prevenir  los  abusos ;  la  segun- 
da es  la  infinencia  de  esta  civilización  en  las  sociedades  mo- 
dernas. Dije  fie  pues  lo*  pueblos  aspiran ,  con  justo  lítalo, 
á  ejercer  una  grande  influencia  en  su  gobierno ,  exigía  esta 
circunstancia  que  se  toausen  garantías,  porque  no  podiao 
admitirle  lo*  pueblos  d  tener  una  pacte  activa  en  el  gobierno, 
sin  exigirles  prendas  do  moralidad,  piteadas  que -solo  pueden 
encontrarse  en  la  educación  tmrál  y  religiosa. 

He  creído  pues  que  la  civilización,  que  el  perfecciona- 
miento intelectual,  podían  también  tener  peligros...  ¡Tan 
grande  es  la  debilidad  del  hombre  I  y  que  no  había  mas  ánco- 
ra de  salvación  que  el  $entimimta  moral  y  religioso,  mas 
focrte  que  las  instituciones  humana» ,  y  que  tale  mucho  mas 
que  la  civiKzaciou  mas  adelantada*  He  conchado  pues  coa 
esta  reflexioa.  Despue*  dé  haber  elogiado  á  mi  siglo,  he  he- 
cho á  corla  diferencia  lo  que  se  hacia- en  Roma  con  loa  triun- 
fadores :  hadan  seguir  su  carro  por  esclavos  que  daban  grao- 
des  gritos ,  y  que  basta  les  injuriaban  alguna*  veces :  dejaban 
obrar  al  pueblo  bajo  %  para  rebajar  un  poco  su  orgullo ,  y 
darles  un  provechoso  aviso,  (Aplausos) 

Se  cerró  la  discusión* 
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El  Alcázar.— El  Artificio  de  Juanelo.-El  Carmen  calzado.— El  Hospital  de  Santa 
Cruz.— Casa  de  Gardlaso.-El  Solar  de  Joan  de  Padilla.— La  casa  dd  Marqués 

de  Vüteoa. 


Con  la  mente  llena  todavía  «te  las  grandes  inpresiones  y 
recuerdos  que  osciló  en  nosotros  todos  el  famoso  Templo  to- 
ledano ,  nos  dispusimos  al  dia  siguiente  á  visitar  los  demás 
monumentos  públicos  de  la  imperial  ciudad.  El  Alcázar  era 
naturalmente  el  primero  de  ellos  que  debia  llamar  nuestra 
atención ;  porque  el  Alcázar  de  Toledo  es  tan  célebre  en 
nuestra  historia ,  y  ba  sido  teatro  de  tan  grandes  sucesos  y 
acontecimientos,  que  la  narración  de  ellos,  y  la  del  principio» 
variaciones  y  estado  actual  de  aquel  célebre  edificio»  pudiera 
prestar  materia  para  un  Kbro  de  regular  volumen»  Pero  jay! 
este  libro  no  seria  ya  mas  que  un  epitafio :  el  epitafio  de 

(i)   Véase  el  tomo  2.0,  pag.  «10,  y  ti  3.°  pág.  25  y  97  de  la  tercera  sérif. 
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gran  monumento  sepultada ,  por  decirlo  asi ,  bajo  sus  misma* 
minas  y  escombros. 

Doloroso  es  á  la  verdad  describir  ruinas,  y  repastar  en 
ellas  la  vista  y  la  imaginación :  pero  bajo  estas  ruinas  vene- 
randas yace  la  vida  pasada  do  los  pueblos ;  yacen  los  recuer- 
dos y  los  restos  de  lo  que  hemos  sido;  yace  en  fin  la  nacio- 
nalidad castellana  en  su  época  de  mayor  gloria  y  esplendor. 
Entre  las  derruidas  é  incendiadas  paredes  del  Alcázar,  en 
el  suelo  que  hoy  ocupan  sus  escombróte ,  brillaron  do  día  los 
Monarcas  sucesores  del  grande  Alarico  con  toda  su  pompa  y 
magcstad :  Taric  y  Muza,  los  enviados  del  Califa  de  Oriente,- 
i  entilaron  alli  sus  diferencias  y  dieron  suelta  á  los  furores 
que  tan  funestos  les  fueron  después :  alli  dominaron  sucesiva- 
mente los  Yahias  y  Almemones :  afti  tuvo  acogida  y  hospi- 
talidad Alfonso ,  hijo  de  Fernando ,  cuando  desposeído  y  des- 
tronado por  su  hermano  Sancho ,  buscó  su  salud  entre  los 
enemigos  de  su  ley :  alli  se  encastilló  é  hizo  fuerte  el  mismo 
Alfonso  años  después ,,  cuando  conquistó  ¿  Toledo  y  puso 
en,  el  Alcázar  guarnición  de  castellanos:  ulli  se  sublevó  l» 
célebre  Reina  Doña  Blanca  de  Borbou ,  contra  su  marido  el 
terrible  D.  Pedro  de  Castilla :  alli  tuvieron  lugar  muchas  der 
las  sangrientas  escenas  de  la  lucha  atroz  de  los  dos  hijos  de 
Alfonso  el. onceno;  y  alli  en  fin  se  vio  tremolar  la  bandera 
de  las  Comunidades  de  Castilla ,  en  su  lucha  fatal  contra  el 
Gobierno  de  Carlos  V...  ¡Cuántos  y  cuántos  recuerdos!  Pero 
hoy 

Solo  quedan  memorias  funerales , 

Donde  erraron  ya  sombras  de  alto  ejemplo... 

Tales  fueron  las  reflexiones  que  en  tropel  nos  asaltaron  al  ver 
los  restos  grandiosos,  de  aquel  insigne  monumento ;  y  que  nos 
ocuparon  mucho  tiempo  antes  que  pudiéramos  fijarnos  en  su 
parle  artística  y  en  sus  formas  arquitectónicas.  PeroJiaciendo 
tregua  á  tan  dolorosas  impresiones ,  examinamos  con  deten- 
ción la  aventajada  y  soberbia  situación  del  Alcázar ,  su  posi- 
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don  sobre  el  puente  llamado  de  Alcántara ,  y  sobre  la  parle 
mas  estrecha  del  Tajo,  y  comprendimos  fácilmente  que  la 
dudadela  de  Toledo»  lo  mismo  para  la  defensa  estertor,  que 
para  la  dominación  interior ,  no  podía  beberse  dispuesto  en 
parage  mas  aparente  y  proporcionado.  Pareciónos  por  lo  mis- 
mo cosa  demostrada  de  por  si,  que  el  Alcázar  en  sus  formas 
sucesivas  y  en  la  diversa  disposición  y  ornato  que  tuvo,  se* 
gun  los  tiempos  y  los  artífices  que  en  él  trabajaron  >  defaéó 
siempre  ocupar  el  mismo  -sitio  y  lugar  que  hoy  ocupa' ,  aifo- 
que  no  nos  lo  persuadieran  otras  razones  tomadas  de  la  his- 
toria y  de  la  tradición* 

En  cnanto  á  su  historia,  López  de  Ayala  en  la  Crónica*  del 
Rey  D.  Pedro  (1) ,  supone  que  le  fundó  Alfonso  VI  después 
de  conquistada  la  ciudad  en  1085 ,  y  añade  que  «por  enton- 
ces non  fue  acabado ,  salvo  que  ficieron  en  él  como  castillo 
defendedora;  después  por  tiempo  (continua)  fue  labrado  se- 
gund  hoy  está;  ca  el  Rey  D.  Alfonso,  hijo  del  Bey  D/Fer* 
liando  que  ganó  á  Sevilla ,  mandó  labrar  todo  lo  mejor/  qué 
allí  es*  d  Pero  esta  relación  de  Ayala'  no  me  parece  exacta: 
consta  de  la  historia  que  el  Alcázar  existia  ya  en  tiempo .  de 
los  Moros  >  y  aunque  sn  posesión  por  el  Rey  conquistador  fue 
una  de  las  condiciones  de  la  capitulación  (S¡\ ,  D.  Alfonso  es 
regular  que  le  reparase  y  fortificase,  disponiéndole  ademas 
para  la  mejor  sujeción  de  la  infinita  morisma ,  que  quedaba 
dentro  de  la  plaza ,  y  que  tan  serios  temores  inspiraba  á  aquel 
esforzado  y  prudente  Monarca.  D.  Alfonso  el  Sabio ,  Don 
Joan  II,  D.  Alvaro  de  Luna,  y  los  Reyes  Católicos  mejoraron 
y  ampliaron  sucesivamente  este  importante  y  suntuoso  edi* 
Ocio ,  y  Garlos  V  y  Felipe  II  le  dieron  finalmente  la  forma 


(I)   Año  de  1861-,  cap.  XVII. 

(3)  £  dterongelá  (lo*  Moros  á  Toledo)  desta  guisa,  que  ae  fincasen  ellos  «ala 
Tilia  por  moradores  en  sos  casas  con  sos  heredades  é  con  cnanto  oviesen  en- 
teramente :  é  el  Rey  D.  Alfonso  que  ovlese  el  Alcázar  é  ta  huerta  que  es  allen- 
de de  la  Pocote  de  Alean  tara,  que  llaman  del  Rey,  etc.  Crónica  general, 
fot.  310. 
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qae  hoy  le  conocemos,  y  que  le  ha  hecho  reconocer  siempre 
por  uno  de  lee  edlBeios  mas  imponentes  y  grandiosos. 

No  no»  detendremos  en  su  deecricion  q*e  se  puede  ver 
*n  Pont  (i) ;  Ltaguno  (í) ,  y  los  historiadores  de  Toledo.  So- 
lo indicaremos  por  mayor  alguna*  de  $us  particularidades  mee 
notables.  La  gran  fachada  del  Norte,  que  es  la  principal,  y 
la  que  dá  entrada  al  ediftct»,  es  obra  délos  famosos  arqui- 
tectos Luis  de  Verganr  y  Álense  de  CovarruMas,  el  padre 
del  célebre  D.  Diego  de  Covarrobfes ,  insigne  escritor ,  Obi»' 
pode  Segovia y  Presidente  de  Castilla.  Tiene  esta  fachada  la 
grandeza  y  magestad  propias  de  ana  mansión  verdaderamen- 
te rigtaisú  ornato  en  federal  «el  de  la  arqaitefctera  gieeo- 
romana,  pero  con'  recuerdos  ana  y  mninisceucias  del  estilo 
anterior;  participa  algo  del  gusto  de  la  arquitectura  de  tran- 
sición ,  annqne  visiblemente  pertenece  en  el  todo  al  ornato 
Vkrnbiaáo.  La  fachada  del  Mediodía  es  obro  del  célebre  Joan 
de  Herrera,  y  reina  en  ella  la  misma  magestnpsa  sencillez, 
la  misma  severidad  en  las  formas  y  en  et  ornato,  que  admira 
y  sorprende  en  el  famoso  Monasterio  deMSscorial. — Cuando 
fuimos  por  primera  vez  á  ver  esta  soberbia  fechada,  y  la 
contemplamos  con  detención  al  pie  del  mismo  edificio ,  á  pe- 
sar del  respeto  que  nos  imponía  el  nombre  de  Herrera,  y 
á  pesar  también  de  la  celebridad  de  la  obra ,  nos  pareció  á 
casi  todos  seca ,  desabriada  y  tosca ;  y  apenas  concebíamos 
tomo  un  arquitecto  tan  distinguido  habia  adornado  ud  Pala- 
tifo  real  con  tanta  llaneza  y  simplicidad.  Esta  impresión  nada 
favorable  qno  esperimentamos  salió  al  instante  á  plaza,  y 
sitwió  algunos  momentos  de  objeto  á  nuestra  conversación. 
Pera  i  cuál  fue  nuestra  sorpresa  cuando  habiéndonos  alejado 
del  Alcázar  descubrimos  desde  lejos  aquella  imponente  y  ma- 
gestuosa  fachada  1  Entonces  ya  nos  pareció  grande  y  magni- 
fico ,  lo  que  antes  nos  habia  parecido  seco  y  duro ;  y  cono- 

•  ■  • 

(1)   Viaje  de  España,  t. 1,  c  3.° 

W   Arquitectos  y  arquitectura  de  España,  t.  I,  pág.  I8& 
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ohbos  que  para  jnzgár  de  la  belleza  de  las  obrad  da  nuestro 
gran  arquitecto ,  es  preciso  verlas  desde  so  verdadero  panto 
de  vista.  El  Alcázar  domina  á  todos  los  edificios  toledanos; 
se  le  ve  de  todas  partes  descollar  sobre  ellos ,  y  era  menester 
que  la  grandiosidad  de  las  formas,  lo  macizo  de  las  moldaras, 
y  lo  gigantesco  de  las  proporciones  hiciese  aparecer  desda 
punios  de  vista  mnjr  diatantes  la  armonía  y  la  belleza  de  aquel 
gran  todo.  Las  fachadas  de  Oriente  y  Poniente  se  dice  que  so* 
del  tiempo  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  y  nada  ofrecen  de  nota* 
Me  á  escepdoa  del  grande  y  gigantesco  mirador  qoe  dá  sobre 
él  rio  y  que  no  debe  de  tener  menos  de  300  pies  de  es* 
tensión. 

Tal  es  en  so  parte  estertor  aquel  edificio  que  ocupaba  tan- 
to la  atención  de  Felipe  II ,  que  aun  desde  Londres  mismo,  y 
en  medio- de  los  grandes  intereses  y  cuidados,  que  le  asediaban 
enla  critica  posición  que  alli  ocupaba,  dirigía  pot  medio  dé' 
sus  despachos  y  cartas  las  obras  y  reparos  que  en  él  se  ha» 
cian.  (1) 

Pero  al  querer  entrar  en  su  recinto  interior ,  lo  primen» 
que  llama  la  atención  es  su  magestnoso  atrio.  Una  galería  de 
columnas  corintias,  que  en  sus  gallardos  capiteles  sostienen 
las  arcadas  sobre  que  corre  la  cornisa ,  circuye  eo  su  totali- 
dad al  patio ,  dándole  una  ligereza  y  esbeltez ,  que  hace  olvi- 
dar ,  aqut  como  en  otros  edificios  de  Toledo ,  la  regia  clásica» 
que  condena  este  modo  de  construir  arcadas.  Sóbrela  cor- 
nisa se  levantaba  antiguamente  otra  galería  del  todo  igual  á 
la  inferior,  pero  hoy  hay  en  esto* alguna  alteración :  y  an  las 
enjutas  de  los  «reos  y  en  algunos  otros  parages  mas  visibles 
del  edificio ,  se  •  obstentan  las  armas  y  las  águilas  de  Car-* 
los  V»— -En  frente  de  la  portada  so  descubre  la  soberbia  es* 
caleta ,  cuyos  peldaños  de  una  sola  piedra  tiene*  50  pies  de 
largo,  y  cuya  caja  adornada  de  pilares  jónicos  ocupa  un 
espacio  de  150  píes  de  latitud  ó  anchura,  y  de  36  de  fonda* 

(I)    Llaguno:  tomo  II,  pág.  68. 
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Es  obra  del  insigne  arquitecto  Villalpando ,  «I  que  se  corres- 
pondía directamente  con  Felipe  II  sobre  el  progreso  y  traía 
de  esta  obra ,  y  el  que  se  oonteataba  con  un  salario  de  seis 
reales  al  día.  (!) 

Todo  el  edificio  correspondía  antiguamente  á  la  grandio- 
sidad y  magnificencia  de  las  partes  qtfe  acabo  de  describir» 
y  era  por  lo  mismo  uno  de  los  mas  importantes  monamente* 
de  las  artes  entre  nosotros.  Pero  la  fatalidad  ha  perseguido  al 
Alcázar  toledano.  Las  tropas  inglesas,  con  un  vandalismo  que 
conviene  siempre  recordar  para  execrarlo,  le  incendiaron 
bárbaramente,  sin  necesidad  y  sin  objeto,  durante  la  misma 
guerra  de  sucesión,  en  que  como  aliados  de  uno  de  los  prin-. 
cipes  contendientes ,  se  apoderaron  de  la  plaza  de  Gibraliar 
que  guardaron  después  para  su».  Las  obras  mas  grandiosas  y 
delicadas  becbas  por  los  arquitectos  y  artífices  de  Garlos  V  y 
Felipe  II ;  los  magníficos  salones  adornados  con  el  esmero  y 
el  primor  do  sus  respectivas  épocas  por  los  monarcas  austría- 
cos ,  por  los  Reyes  Católicos ,  por  D.  Juan  II  y  por  D.  Alva- 
ro de  Luna ;  todo  desapareció  entonces  presa  de  las  llamas 
encendidas  por  ol  estrangero,  y  el  Alcázar  quedó  desierto  y 
medio  arruinado ,  denunciando  al  mundo  tanta  barbarie  y 
tanto  vandalismo.-— Un  respetable  Prelado ,  el  benéfico  Car- 
denal  Lorenxana  >  entre  tantas  obras  útiles  y  gloriosas  como 
emprendió  y  llevó  á  cabo,  se  propuso  por  los  años  de  1780 
restaurar  en  lo  posible  aquel  gran  monumento ,  consagrán- 
dole á  las  artes  y  á  la  beneficencia ,  y  en  muy  poco  tiempo  le 
habilitó  y  restauró  en  lo  posible ,  acomodándole  á  su  nuevo 
destino.  Los  antiguos  regios  salones.,  las  magníficas  cuadras 
y  los  suntuosos  gabinetes  se  convirtieron ,  renaciendo  de  sus 
cenizas ,  en  talleres  y  habitaciones  de  gentes  laboriosas  y  ne- 
cesitadas» Ma*»de  700  pobres  bailaron  alli  ocupación ,  susten- 
to é  instrucción,  y  la  antigua  mansión  regia  se  vio  trans- 
formada por  los  cuidados  y  liberalidad  de  aquel  insigne  Pro- 

(2)    Llaguno  t.  2.  pág.  58. 
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lado,  en  una  soberbia  fábrica  de  sederías  dé  todas  clases  y 
formas;  en  un  hospicio  para  la  ancianidad  Indigente  y  en  una 
escnela  de  educación  para  mas  de  doscientos  niños  del  pue- 
blo, á  quienes,  ademas  de  las  primeras  letras,  se  enseñaba 
el  dibujo ,  tan  necesario  para  las  artes*  cr  Tal  es  el  empleo, 
esclamaba  conmovido ,  un  embajador  de  la  República  france- 
sa (1).  Tal  es  el  empleo ,  que  este  Prelado  hace  del  sobrante  de' 
*u$  tenias;  bien  que  como  su  simplicidad  verdaderamente  apos- 
tólica ha  circunscrito  mucho  sus  necesidades,  este  ¿obrante  es 
inmenso,  © 

Tal  era  también  el  último  estado  del  Alcázar  toledano: 
pero  como  si  una  fatalidad  persiguiese  á  aquel  célebre  monu- 
mento ;  el  estrangero  voltio  á  llevar  á  él  otra  vez  el  hierro  y 
el  fuego.  En  la  guerra  de  la  Independencia  fue  bárbara  y 
gratuitamente  reducido  á  cenizas  por  los  soldados  de  Napo- 
león... Desde  entonces  yace  poco  menos  que  arruinado,  aguar- 
dando otro  Cardenal  Lorenzana  que  le'  baga  renacer  de  entre 
lus  escombros.  Pero  j  dóndo  están  boy  los  Lojrenzanas ! 

En  seguida  bajamos  á  ver  y  examinar  los  restos  del  famo- 
so Artificio  con  que  el  célebre  mecánico  Juanelo  hizo  subir 
el  agua  del  rio  hasta  el  Alcázar,  distribuyéndola  después  por 
toda  la  ciudad.  Obra  celebérrima  en  su  tiempo,  y  que  mas 
que  otras  del  mismo  autor  ¿  ha  hecho  conocido  y  popular 
su  nombre. — Juanelo  vino  á  España  desde  Gremona  su  pa- 
tria ,  protegido  primero  por  el  insigne  D.  Alonso  de  Avalos, 
marqués  del  Gasto,  y  después  por  el  mismo  Emperador  Car- 
tas Y,  que  le  cobró  tanta  aficrion,  que  le  HeVó  consigo  á  la 
soledad  de  Tuste.  Sabedora  la  ciudad  de  Toledo  de  su  gran 
ingenio ,  trató  con  él  para  que  idease  y  ejecutase  una  má- 
quina que  la  surtiese  del  agua  de  que  carecía ,  y  de  que  ca- 
rece en  la  actualidad.  Juanelo  hizo  primero  «un  modelo  en 
pequeñita  forma,  dice  Ambrosio  de  Morales,  (1)  y  en  él  se 

(3)    Mr.  Bourgoing.— Tableau  de  Y  Espagne  moderne.  Tom.  I II ,  pág.  4. 
(I)    Antigüedades  de  las  ciudades  y  lagares  de  España:  en  el  tomo  9,  página 
t38 de  sus  obras:  edlocton  de  B.  Cañe.     ^..^ 
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descubrió  luego  bien  manifiesta  la  grandeza  y  estrella  profun- 
didad de  su  invención.  La  suma  de  ella  (continua  Morales» 
describiendo  ya  la  obra  segnn  existía  en  sa  tiempo)  es  ene- 
rar 6  engomar  unos  maderos  en  crm  por  en  medio»  y  por 
los  estrenaos  de  la  manera  qne  en  Roberto  Valturió  está  una 
máquina  para  levantar  un  hombre  en  alto...  Estando  todo  el 
'trecho  asi  encadenado»  al  moverse  los  dos  primeros  maderos» 
junto  al  rio ,  se  mueven  todos  los  demás  hasta  él  alcázar  con 
gran  sosiego  y  suavidad. ..  Mas  lo  mas  maravilloso  es  haber 
encajado  y  engoznado  en  este  movimiento  de  la  madera  unos  . 
caños  largos  de  latón  cuasi  de  una  braza  de  largo  con  dos 
vasos  del  mismo  metal  á  los  cabos,  los  cuales  subiendo  y  ba- 
jando, con  el  movimiento  de  la  madera ,  al  bajar  el  uno  va 
lleno  y  el  otro  vacio ,  y  juntándose  por  el  lado  ambos ,  están 
quedos  todo  el  tiempo  que  es  menester  para  que  el  lleno  der- 
rame en  el  vacio.  En  acabando  de  hacerse  esto ,  el  lleno  se 
levanta  para  derramar  por  el  caño  en  el  vacio ,  y  el  que  der- 
ramó ya  y  quedó  vacio  se  levanta. para  bajarse  y  juntarse  con 
el  lleno  de  atrás  que  también  se  baja  para  henchirle.  Asi  los 
dos  vasos  de  un  caño  están  alguna  vez  vacíos ,  teniendo  sus 
dos  colaterales  nu  vaso  lleno  y  siempre  entre  dos  llenos  hay 
un  caño  con  los  dos  vasos  vacíos.  Esta  es,  concluye  Morales, 
la  suma  del  artificio. » 

No  se  si  esta  descricion  parecerá  bastante  clara ,  pero  lo 
que  de  ella  se  infiere  desde*  luego ,  es  lo  complicado  y  delica- 
do de  la  obra ,  y  el  grande  esmero  y  costo  que  para  su  con- 
servación se  necesitaba.  Baste  decir  que  según  el  mismo  Mó- 
tales ,  la  máquina  ó  artificio  tenia  mas  de  doscientos  carros 
de  madera  harto  delgadita ,  la  que  sostenía  sin  embargo  mas 
de  quinientos  quintales  de  latón  y  mas  de  mil  y  quinientos 
cántaros  de  agua  perpetuamente.  Una  obra  de  ésta  especie, 
no  podía  ser  muy  duradera :  debta  necesariamente  sucedería 
lo  que  sucederá  dentro  de  algún  tiempo  á  esos  tan  celebra- 
dos puentes  colgantes  de  hierro  y  de  alambre  con  que  se  tra- 
ta hoy  de  reemplazar  á  los  famosos  monumentos  que  las  ge*- 
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uenerieuc*  pasada  legaron  á  la  posteridad»  8í  el  puente /de 
Alcántara  le  hubieran  hecho  los  roma*)»  sobre  cadena*  yw* 
lio»  de  alumbre  ¿atoo  hubiera  resistido  ají  impela  Y  mt9K* 
de  tantee  siglos  y  de  tantas  revoluciones?  Si  Telado  en.le 
apoca  de  su  esplendor  y  riqueza  hubiera  gastado  e*  ffastffflT 
car  el  antiguo  acueducto  de  los  romanos ,  ó  en  levanta?  otJW 
por  aquel  estilo  y  manera ,  las  grandes  sumas  que  se  emplee- 
rou  en  construir  y  conservar  el  famoso  artificio  de  Juanete 
¿no  tendría  todavía  agua  sobrada  dentro  de  sus  muralla*  y  ao 
seguiría  teniéndola  á  nu»y  poca  costa  por  jauoboe  *wk*,T  El 
artificio  solo  duró  algunos  aftos:  á  principios  del  siglo  XVJ1, 
gravada  la  ciudad  con  censos  y  deudas*  hizo  eoncurso  de 
•ua  propios  y  rentas,  y  faltando  fondos  para  reparar  y  soste- 
ner el  artificio,  se  fue  arrumando  poco  á  poco  haeta  no.  que» 
dar  masque  las  miserables  ruinas  de  arcos  y  canales,  /que 
quedan  en  la  actualidad,  (l)  Esta  lección  no  parece  con  iarif 
haber  sido  muy  eficaz :  un  eiglo  después ,  es  decir,  h  prinei*» 
píos  del  XVIII ,  se  quiso  levantar  de  nuevo  un  semejante  a** 
lificio,  y  una  eompaüa  de  ingleses  se  encargó  de  la  obra.  Se 
aglomeraron  materiales,  te  trageron  gran  cantidad  de  cebones 
y  tubos  de  hierro  y  .bronce  que  aun  se  ven  esparcidos  eu  To» 
ledo  y  sus  alrededores,  pero  nada  se  pude  llevar  á  eabo¿  J 
la  ciudad  carece  en  la  actualidad  de  fuentes ,  teniendo  que 
surtirse  de  agua  por  medio  de  caballerías  que  la  acarrean 
desde  el  Tajo. 

Al  volver  de.  las  minas  del  famoso  artificio,  quisimos,  visi- 
tar las  del  Cármm  Calzado,  reducidas  hoy  á  poco  menos  que 
un  montón  de  escombros:  nuestro  guia  aoe  ponderaba  la 
inutilidad  de.  semejante  riBita*  peno  no  pedimos  resistir  á  las 
instancias  de  uno  de  nuestros  compañeros ,  poeta  de  profe- 
sión y  muy  inclinado  alas  musas ,  que  tí  toda  cesta  quiso  pe- 
netrar en  aquellos  derruidos  muros*-— Aqui  nos  dijo ,  mani- 
festándonos una  mezquina  habitación  9  aqui  estuvo  preso  el 


(i)    Burriel.  Carta»  Eruditas,  pág.  1*3. 
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célebre  compañero  de  Santa  Teresa  de  lesas ,  el  bienaventu- 
rado poeta  San  Juan  de  la  Cruz ,  fundador  de  la  reforma  del 
€¿rmen  Descalzo.  Los  religiosos  y  Prelados  de  este  convento, 
enemigos  de  ia  reformable  encerraron  aqui  para  Afilarla 9  y 
calificando  de  inobediente  y  tras  torna  doral  que  se  creía  inspi- 
rado por  el  Cielo ,  le  sngetaron  á  bien  daros  tratamientos: 
aquí  aquella  alma  sublime ,  llena  de  santidad  y  de  ternura^ 
#e  ele? aba  basta  el  Ser  Supremo  y  se  quejaba  de  que  no  le 
permitiese  volar  á  su  destino ;  aqui  «o  desarrollaron  aquellas 
profundas  y  místicas  contemplaciones  que  tan  estrenas  pare- 
cen y  oscuras  á  los  profanos,  que  no  conocen  la  cíate  y  es- 
pMcacion  de  estos  misterios ,  y  aqui  en  fin  no  podiendo  re- 
primir en  si  mismo  el  torrente  de  amor  y  de  poesía  en  que 
se  hadaba  inundada  su  alma ,  prorampia  en  aquellas  inefables 
canciones ,  que  á  nada  se  asemejan  de  cuanto  antes  ni  des* 
poefc  se  ha  escrito ,  y  que  parecen  un  eco  lejano  de  las  armo* 
atas  y  cánticos  celestiales.  Unas  veces  su  alma ,  en  la  figura 
da  una  enamorada  que  sale  en  busca  de  sn .  amante  en  una 
nooke  oscura:  se  desprendía  de  las  oscuridades  y  tinieblas  del 
mundo  para  elevarse  en  alas  del  amor  hasta  la  contemplación 
de  la  divinidad ,  en  cuyo  seno  reposaba  adormecida:  otras  es 
la  esposa  de  los  cantares  que  sale  preguntado  á  todos  los  seres 
de  la  naturaleza  por  so  espiritual  espeso : 

O  bosques  y  espesuras, 

Plantadas  por  la  mano  de  mi  amador 

O  prado  de  verduras , 

De  flores  esmaltado: 

; Decid  si  por  vosotros  ha  pasado?  . 

Y  lar  criaturas  le  responden  á  su  ves: 

Mil  gracias  derramando 
Pasó  por  estos  sotos  con  presura,. 
Y  yéndolos  mirando 
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'  Con  solo  su  figura, 
Vestidos  los  dejó  de  su  hermosura. 

i 

Otras  reces  se  impacienta ,  á  su  manera ,  de  los  lazos  de 
la  prisión  que  le  detienen  en  el  progreso  de  la  reforma  empe- 
zada ,  y  se  queja  á  Dios  como  pudiera  hacerlo  ana  amada  con 
su  amante.  «Llamábale  el  afligido  Padre,  dice  el  historiador 
de  su  vida  quejándose  amorosamente  de  su  ausencia ,  con 
la  temara  y  confianza ,  que  él  representa  en  aquel  sn  divi- 
no cántico  que  en  esta  ocasión  admirablemente  compuso  di- 
ciendo; 

A  dónde  te  escondiste. 

Amado ,  y  me  dejaste  con  gemido 

Gomo  el  ciervo  huíste , 

Habiéndome  herido , 

Sali  tras  ti  clamando  y  ya  eras  ido.  a 

Y  Dios  oyó  sus  súplicas ,  y  el  santo  poeta  obtuvo  libertad, 
y  el  Carmen  descalzo  se  hizo  célebre  y  famoso  entre  las  ór- 
denes religiosas  de  la  península.  Por  aquella  ventana,  dijo, 
manifestándonos  una  de  las  del  aposento,  se  descolgó  casi 
milagrosamente,  y  voló  á  su  destino  el  cisne  del  Carmelo. a 

Veneramos  aquella  pobre  celda,  mansión  un  dia  de  la  san- 
'  tidad  y  de  la  poesía ,  y  entregada  hoy  á  usos  bien  diferentes; 
y  nuestro  poeta  nos  condujo  por  unos  pasadizos  medio  ar- 
ruinados á  un  pequeño  huerto ,  desde  donde  se  disfruta  una 
vista  muy  deliciosa.  Gozando  estábamos  tranquilamente  de 
ella  cuándo  á  los  pocos  momentos  esclamó  nuestro  vate.— 
Están  Vds.  en  el  Computo  de  loe  ajusticiados*  Nuestras  plan* 
tas  pisan  los  cuerpos  de  los  delincuentes  sacrificados  á  las  le- 
yes y  á  la  vindicta  pública;  esas  rosas  .fragantes,  esas  florea 
risueñas  que  con  tanto  esmero  y  placer  estáis  recogiendo 
se  alimentan  y  crecen  sobre  corrompidos  cadáveres  de  hom- 
bres execrados  y  proscripta ;  respiramos  el  ambiente  de  la 
muerte  y  del  crimen.— Una  espacie  de  imprevisto  horror 
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se  apoderó  de  lodos  nosotros ,  y  nos  precipitamos  hádala  st- 
lida,  arrojando  nuestros  ramilletes  ¿  pero  el  poeta  atravesán- 
dose á  la  puerta ,  a  tributemos  antes ,  nos  dijo ,  nn  recuerdo 
y  una  oración  al  célebre  poeta  cómico  Agustín  Morete.  •— 
i  Está  por  ventura  enterrado  entre  estos  criminales  ?  escla- 
oíamos  todos. — No;  respondió  el  poeta,  pero  su  última  volun- 
tad manifestada  en  su  testamento ,  que  aun  existe  en  esta 
ciudad ,  fue  que  aqui  le  enterrasen.  Dicese  que  aquejada  su 
conciencia  por  una  muerte  que  había  hecho  en  su  juventud, 
y  atormentado  su  espíritu  por  Un,  fatal  recuerdo  ,  dispuso, 
como  una  espiacion  de  su  delito ,  que  su  memoria  se  confun- 
diese entre  los  criminales  que  aqui  yacen  sepultados ,  enter- 
rándose entre  ellos.  Pero  su  hermano  y  albacea  no  quiso  cum- 
plir en  esta  parte  su  voluntad»  y  le  hizo  depositar  en  la  capi- 
lla, llamada  Escuela  de  Cristo ,  que  estaba  en  lo  que  es  hoy 
plazuela  del  Nuncio  Viejo.  Cuando  pasemos  por  aquella  plata 
yo  indicaré  eljilto  en  que  olvidado  del  mundo,  y  profana- 
mente hollado  por  cuantos  por  alli  transitan ,  yace  el  Moliere 
español,  el  insigne  autor  de  El  í>e$den  con  el  duden. 

Algunos  momentos  después  nos  hallábamos  examinando  et 
derruido  templo  del  mismo  Carmen  Calzado,  que  encontra- 
mos convertido  en  un  corral,  albergue  de  animales  inmun- 
dos: ya  lo  sabíamos  y  lo  deplorábamos;  pero  nuestro  objeto 
era  ver  los  sepulcros  celebrados  de  los  Condes,  de  Fuensalida 
que  adornaban  y  enriquecían  aquella  Iglesia.  En  efecto,  es- 
puestos  á  la  intemperie ,  á  las  pedradas  y  ultrajes  de  los  mu- 
chachos y  mal  intencionados,  y  entre  malezas  y  animales 
inmundos,  hallamos  aquellos  magníficos  y  suntuosos  sepul- 
cros ,  decorados  con  hermosas  estatuas  de  mármol  del  tama- 
do  natural ,  y  con  inscripciones  consagradas  á  «la  memoria  de 
Jos  ilustres  varones  alli  depositados.  En  el  uno  de  ellos  se  ve 
á  D.  Pero  López  de  Ayala,  fundador  del  Estado  y  Mayoraz- 
go de  Fuensalida ,  el  que  desbarató  á  los  infantes  de  Grana- 
da cuando  fueron  al  socorro  de  Antequera  en  1410 ,  orando 
de  rodillas  juntamente  con  su  esposa.  En  el  opuesto  están  el 
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cuarto  Conde  de  Fuensalida ,  del  mismo  nombre  que  el  ante- 
rior ,  mayordomo  de  Felipe  II  y  de  su  Consejo  de  Estado» 
y  la  Condesa  su  muger.  Las  estatuas  y  adornos  están  ya 
mutilados,  y  pronto  desaparecerán  estas  memorias  históri- 
cas y  éstos  monumentos  de  las  artes',  si  no  se  trasladan  i 
lugar  mas  seguro  y  decente.  Vergüenza  es  que  los  sucesores 
de  aquellos  notables  varones»  que  están  boy  disfrutando  de 
los  bieuc^  que  les  ban  legado  ganados  por  ellos  á  tensadas, 
abandoneü  asi  sus  restos  y  memorias.  (1) 

Al  salir  del  Carmen  Calzado  fuimos  a  ver  el  Hospital  de 
niños  espósitos  llamado  de  Santa  Cruz ,  mandado  fundar  y 
costeado  por  el  Gran  Cardenal  de  España  D.  Pedro  González 
de  Mendoza,  para  albergue  de  la  niñez  desamparada*  Es 
una  de  las  obras  mas  célebres  y  magnificas  de  Toledo ,  y  fue 
su  arquitecto  el  toledano  Enrique  Egas ,  trazador  del  colegio 
de  Santa  Cruz  en  Valladolid ,  y  de  otras  fábricas  no  menos 
insignes.  Comenzóse  la  obra  en  1504  y  no  concluyó  basta  1514: 
se  halla  afortunadamente  en  buen  estado  de  conservación ,  y 
empleada  en  los  mismos  usos  á*que  la  destinó  sq  benéfico  funda* 
dor.Tres  cosas  principalmente  llaman  la  atención  en  este  sun- 
tuoso'edificio.  La  iglesia,  la  fachada  y  la  escalera  principal.  La 
primera  es  notable  por  su  estrañisimá  traza  y  construcción» 
traza  y  construcción  que  nada  puede  justificar.  Redúcese  á 
la  figura  de  una  cruz  latina  de  cuatro  brazos  iguales  que 
parten  en  ángulos  rectos  desde  el  centro,  sobre  el  que  se 
levanta  una  elevada  cúpula :  hemos  oido  dar  varias  explica- 
ciones sobre  lo  que  pudo  dar  ocasión  á  una  planta  tan  de- 
sairada é  incómoda,  pero  ninguna  es  capaz  de  satisfacer  i 
tos  censuras  del  arte,  ni  de  recompensar  los  inconvenientes 
de  semejante  construcción.  Asi  es  que  hace  mucho  tiempo  que 
las  dos  naves,  ó  brazos  laterales  de  la  Cruz  se  hallan  tapia- 
dos, presentando  el  templo  el  aspecto  de  un  largo  callejón, 


d)   Posteriormente  he  oido  <rae  en  efecto  se  hablan  trasladado  á  la  Iglesia 
de  S.  Pedro  Mártir. 
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á  pesar  del  rico  artesonado  de  madera  con  que  se  halla  cu- 
bierto ,  y  de  tas  hermosas  pintoras  con  que  está  adornado. — 
La  fachada  principal,  lo  mismo  que  otras  varias  partes  del 
edificio ,  es  del  género  que  llamamos  plateresco;  y  en  este 
género  de  lo  mas  bello  y  bien  acabado  que  se  puede  ver  en 
parte  alguna.  Llamóse  plateresco  este  modo  de  construir  por 
ser  parecido  su  ornato  al  que  los  plateros  de  aquella  época 
empleaban  en  sus  obras  de  orfevreria;  y  preciso  es  confe- 
sar que  habrá  muy  pocos  monumentos  en  que  el  arte  haya 
hecho  con  marmol  ó  con  piedra  cosas  que  mas  se  aproximen 
á  los  ornatos  y  filigranas ,  en  que  suelen  forjarse  y  dispo- 
nerse la  plata  y  el  oro.  Es  pues  en  este  género  una  obra  in- 
signe y  una  brillante  página  de  la  historia  de  la  arquitectura 
entre  nosotros.  Pero  su  celebridad  y  belleza  le  hubieron  de 
salir  muy  caras  en  la  guerra  de  la  independencia.'  Los  mis- 
mos soldados  de  Napoleón,  que  redujeron' á  escombros  y  ce- 
nizas á  S.  Juan  de  los  Reyes  y  al  Alcázar,  quisieron  mani- 
festar que  apreciaban  con  todo  las  artes ,  y  para  demostrarlo 
condenaron  á  la  delicada  obra  de  Egas ,  á  ser  transportada 
en  cajones  á  París ,  guiados  de  aquel  vandalismo  ilustrado, 
que  degradó  los  monumentos  de  las  arles  en  su  patria ,  y  que 
despojó  de  ellos  á  la  mitad  de  la  Europa.  La  prisa  con  que 
evacuaron  á  Toledo  no  les  permitió  llevar  á  cabo  su  proyec- 
to; si  no,  tal  vez  veríamos  aquella  linda  portada  estar  hoy  ha* 
ciendo  en  el  Palais  des  Arts  de  París,  el  ridiculo  y  desaira* 
do  papel  que  allí  hacen  las  fachadas  arrancadas  á  otros  edifi- 
cios. El  verdadero  amor  á  las  artes  consiste  en  respetar,  no 
en  degradar  sus  monumentos :  en  conservarlos  allí  para  don- 
de el  artífice  los  trabajó  y  dispuso ,  no  en  arrancarlo»  de  su 
verdadero  puesto ,  y  menos  en  mutilarlos  para  presentar  y 
almacenar  una  muestra  de  ellos  en  un  mezquino  recinto. — La 
escalera  principal  es  del  mismo  género  de  arquitectura  plate- 
resca ,  y  en  nada  cede  en  gusto ,  en  delicadeza ,  en  esbeltez  y 
en  hermosura  á  los  adornos  de  la  fachada.  Es  inútil  entrar 
en  mas  pormenores :  son  estas  de  aquellas  cosas  que  no  se 
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conciben  bien  sino  viéndolas.  Examinado  el  hospital  de  San- 
ia Grai ,  resolvimos  suspender  por  aqnel  dia  nuestra*  investí* 
gaciooes,  y  salir  á  respirar  el  aire  puro  de  los  huertos  ó  ci- 
garrales, que  tan  conocidos  y  famosos  ha  hecho  en  toda  Es* 
paña  el  célebre  y  festivo  Tirso  de  Molina:  pero  al  atravesar 
por  Toledo  es  muy  dificil  no  hallar  en  cada  calle  objetos 
que  de  un  modo  ó  de  otro  no  fijen  la  atención  y  esciten 
diversidad  de  memorias  y  recuerdos.  No  habíamos  andadq 
apena*  un  corto  trecho»  cuando  se  nos  hito  notar  el  solar 
donde  nació  y  vivió  el  Ínclito  poeta  Garcilaso  de  la  Vega;  el 
que  elevó  y  fijó  nuestra  poesia  clásica ,  y  su  versificación ,  y 
sus  números  y  estilo:  saludamos  reverentemente  aquel  recin- 
to •  favorecido  de  las  musas»  y  recordamos  tristemente  con 
este  motivo  aquellos  tiempos  en  que  Toledo  florecía  en  artes, 
en  ciencias,  en  linages  y  en  riqueza;  aquellos  tiempos,  por 
valemos  de  la  espresiou  del  mismo  Garcilaso , 

Dulces  y  alegres  cuando  Dios  quería... 
De  allí  á  poco  se  nos  presentó  también  el  desierto  solar 
donde  estuvieron  las  casas  de  Juan  de  Padilla ,  el  héroe  y  la 
personificación  de  las  Comunidades  de  Castilla:  paramónos 
á  contemplar  aquellas  ruinas ,  obra  no  del  tiempo  ni  de  las 
invasiones  estrangeras,  sino  de  la  venganza  de  los  que  ven- 
cieron en  aquella  triste  y  desgraciada  lucha ,  y  nos  entrega- 
mos á  serias  y  profundas  consideraciones.  Entusiasmóse  con 
esto  la  imaginación  de  nuestro  poeta,  y  comentó  á  recitar 
los  conocidos  versos  á  Juan  de  Padilla. 

...  Mis  ojos  vean 

«1  suelo  qoe  el  hollaba 

el  ámbito  feliz  do  respiraba ... 

y  nada  encuentro,  y  la  venganza  airada 

nada  indultó ;  su  bárbara  violencia 

la  inocente  morada 

de  la  opresa  virtud  sufrir  no  pudo  : 

derrocóla  f-  cji  su  vez  solo  afrentoso 

M  padrón  del  oprobio  allí  se  mira  etc. 
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— Por  Dios  no  cite  V.  esos  Tersos,  esclamó  aquél  de  nues- 
tros compañeros  tan  dado  ¿  meditaciones  serias  y  profondas. 
Para  elogiar  á  Juan  de  Padilla  no  es  menester  infamar  ni 
calumniar  á  nuestra  patria;  y  yo  confieso  que  no  pueda  oir 
osos  tersos  sin  cierta  Irritación.  ¿No  recuerda  Y.  que  en 
ellos  se  dice  que ,  en  los  sangrientos  anales  de  nuestra  patria 
no  se  encuentra  jamás  honor  ni  virtud;  que  su  destino  fue 
producir  siempre  un  odioso  tropel  de  hombres  feroce* ,  gran- 
des solo  para  el  mal,  para  los  estragos  y  ¡as  malangas;  que 
solo  la  vileza  é' impudencia  pudo  celebrarlos,,  y  que  Jamás 
produjo  Espafia  otro  .hombre  digno  fuera  de  Padilla?..  ¿Cómo 
es  posible  que  amen  á  su  patria  los  que  asi  se  la  representan, 
los  que  asi  la  ultrajan  y  la  calumnian?— Injusto  sobremanera 
está  Y.  con  el  poeta  á  que  alude ,  contestó  nuestro  Vate :  esas 
frases  son  un  medio  poético  mas  ó  menos  adecuado  de  en- 
salzar á  Padilla ,  y  no  se  deben  tomar  al  pie  de  la  letra.  ¿No 
recuerda  Y.  que  ese  mismo  poeta  es  el  cantor  de  Pelayo  y  de 
Gorman  el  Bueno ,  y  el  biógrafo  de  nuestros  grandes  hom- 
bres?— Será  asi,  repticó  el  otro,  y  aun  por  eso  son  mas  de 
estraflar  y.  menos  disculpables  esas  injurias  á  nuestra  grande 
y  desgraciada  patria.  ¿Acaso  no  tenían  honor  ni  virtud  ni  el 
Cid ,  ni  Roger  de  Launa ,  ni  las  Casas ,  ni  el  Gran  Capitán, 
ni  Guzman  el  Bueno  por  no  salirme  de  esas  vidas  que  Y  cita? 
¿Qué?  ¿no  fueron  estos  y  tantos  y  otros  como  pudiera  citar 
mas  que  hombres  feroces ,  colosos  para  el  malí  Permítame  Y. 
indignarme  contra  semejante  modo  de  tratar  á  mi  patria  y  á 
sus  grandes  hombres ,  y  oponerme  á  ese  prurito  que  tanto 
se  estiende  entre  hombres  fribolos  y  charlatanes  de  ajarla  y 
deprimirla.  ¿Y  cuando  lo  hacemos?  Cuando  bajo  ningún 
concepto  valemos  lo  que  nuestros  mayores  han  valido.  ¡  Ge- 
neración gárrula  y  pigmea ,  conquista ,  gobierna  y  civiliza 
nuevos  mundos  como  tus  padres;  lleva  tu  té ,  tu  lengua ,  tus 
leyes  y  tus  artes  á  los  mas  remotos  confines  del  globo;  go- 
bierna como  Felipe  II,  pelea  como  los  Córdobas,  Bazanes, 
Albas  y  Corteses;  escribe  como  Gardlaso  y  Herrera,  como 
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Cervantes  y  Mariana,  como  Lope  y  Calderón;  pinta  como  Ve- 
lazquez  y  Morillo;  edifica  como  Herrera  y  Juan.de  Toledo; 
navega  como  €ano  y  Orellana ,  y  entonces  quizás  tendrá»  al- 
gún derecho  para  censurar  á  tos  mayores :  entretanto  húnde- 
te en  tu  inutilidad  y  eü  le  vergueaba  de  haber  perdido  lo  que 
tos  padres  conquistaron ;  de  no  tener  apenas  costumbres, 
lengua,  ni  literatura  propias ;  de  no  saber  mas  que  destruir 
los  monumentos  de  las  artes,  que  te  legaron  tus  padres,  ó 
ée  tenderlos  al  estrftngero  por  un  vil  y  mezquina  precio,  y 
de  haber  convertido  en  un  caes  tu  gobierno  y  Ua  administra^ 
don  interior!..  Repito  que  para  elogiar  á  Padilla  no  es  me- 
nester infamar  á  su  Patria.  Padilla  era  en  efecto  digno  de  me- 
jor suerte;  era  un  grato  caballero,  valeroso  y  de  verdad  (!) 
como  le  califica  el  obispo  Sapdobal;  pero  se  bizo  el  defensor 
de  una  causa ,  que  tal  vea  era  justa  en  el  fonda,  pero  que 
en  los  grandes  designios  de  la  Providencia,  estaba  destinada 
á  sucumbir.  El  régimen  feudal,  el  régimen  de  los  concejos  y, 
comunidades »  el  régimen  en  6n  de  los  privilegios  y  liberta- 
des locales  debia  desaparecer  en  España,  como  desapareció 
por  aquel  tiempo  en  toda  Europa,  para  dar  logar  primero,  * 
la  unidad  nacional ,  representada  por  la  monarquía  fuerte  y 
robusta ,  y  mas  tarde  á  la  libertad  política  moderna ,  qpe 
reuniendo  en  una  sola  haz  las  esparcidas  libertades  y  privile- 
gios locales ,  amalgamase  en  grandioso  maridage  la  unidad  y 
la  libertad,  cosa  hasta  entonces  desconocida  en  el  mundo» 
Por  eso  son  necios  sobre  injustos  lo&  furores  aetuale6  contra 
los  que  entonces  lucharon  en  uno  de  los  dos  partidos:  por  eso 
me  parece  eminentemente  sensata  1%  inscripción  que  ven  Yds» 
sobre  aquella  columna  y  que  reemplaza  al  antiguo  padrón  y 
letrero. — Ved  como  dice. — Aqui  estuvieron  las  tasas  de  Juan 
de  Padilla ,  Regidor  que  fue  de  esta  ciudad ,  á  cuya,  buena 
memoria  dedican  esta  inscripción  sus  conciudodanoi.—Hay, 
Seftores,  continuó,  en  la  vida  de  las  naciones  momentos  de 
lucha  y  de  crisis,  en  que  no  se  sabe  de  parte  de  quien  este 

(I)    HisL  de  Carlos  V,  tomo  I,  pág.  478. 
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la  justicia  y  la  raion ,  apoyándose  unos  y  otros  en  derechos 
antiguos  y  reconocidos :  entonces  los  contendientes  acuden  á 
las  armas ;  la  victoria  decide;  pero  el  hombre  pensador  y  sen* 
sato ,  sin  ensangrentarse  con  los  vencedores ,  venera  y  respeta 
la  buena  memoria  de  los  que  tuvieron  la  desgracia  de  sucumbir... 
Seguimos  silenciosos  y  pensativos  nuestro  camino  hasta 
que  otras  ruinas  nos  llamaron  de  nuevo  la  atención. — Aqui 
estuvieron»  dijo  nuestro  guia,  las  casas  del  Marques  de  Vi* 
llena  9  cuya  ruina  tiene  también  su  historia.  El  emperador  Car- 
los V  le  había  mandado  hospedar  en  ellas  al  famoso  Condes- 
table de  Borbon ,  cuando  después  de  abandonar  la  causa  de 
su  Rey  y  de  su  patria»  se  paso  y  unió  á  sus  enemigos.  Obe- 
deció el  de  V illena  el  mandato  del  Emperador ,  pero  apenas 
salió  Borbon  de  su  palacio ,  le  hizo  demoler  y  arruinar :  por- 
que no  quiero,  esclamó ,  que  jamás  se  diga  que  poseo  una  casa 
en  que  se  ha  alejado  un  traidor. — ¡  Singular  y  eslrafia  ma- 
nia !  contestó  uno  de  la  comitiva. — ¿Cómo  estraña  manía?  re- 
plicó nuestro  compañero,  aun  no  calmado  déla  irritación  que 
le  produjo  la  conversación  anterior;  decid  mas  bien  grande 
y  sublime  arrapque  de  honradez  y  lealtad  castellana.  Feliz  la 
edad  y  la  nación  en  que  la  delicadeza  de  sentimientos  y  la 
elevación  moral  rayaban  tan  alto :  en  que  la  traición  á  su  Rey 
era  considerada  como  una  infamia  cobarde  y  contagiosa ,  y 
no  hallaba  escusa  ni  disculpa  aun  en  aquellos  á  quienes  era 
provechosa  y  útil.  Estas  ruinas  venerandas  son  á  mis  ojos 
una  lección  elocuente  que  desgraciadamente  apenas  compren- 
demos ya.  Pero  tu ,  Castilla  del  siglo  XVI ,  la  comprendías  y 
ensalzabas :  por  eso  valias  y  podías  tanto :  por  tu  grandeza 
de  pensamientos ,  por  tu  elevación  moral,  por  tus  profundas 
convicciones.— Hoy  á  los  traidores  á  su  Rey  no  les  quema- 
riamos  los  Palacios  en  que.se  albergasen ;  quizá  se  los  levan- 
taríamos soberbios  y  suntuosos ,  erigiendo  en  cierta  mañera 
templos  á  la  bajeza  y  á  la  bastardía.  Y  con  todo  \  queremos 
ser  grandes  I  [queremos  ser  libres! •• 

P.  J.  PIDAL. 
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¡  O  fortanatus  nimlum  bona  ai  toa  norfut 
ándelas  etc. 


'  Didxyos  veces  mil  los  labradores , 

si  á  conocer  llegaren  su  tentara! 
'Lejos  ellos  de  bélicos  horrores,    • 
la  tierra  á  sustentarlos  se  apresara. 
Si  an  inmenso  tropel  de  adattdores , 
al  rayar  en  el  cielo  el  alba  para , 
no  abortan  sos  palacios  encambrados , 
*  7  de  puertas  magnificas  ornados  ¡ 
Si  los  umbrales  de  carey  vistosos 
su  coitton  sencillo  no  codicia , 
si  ellos  fió  precian  trages  suntuosos , 
6  los  purpúreos  tintes  de  Fenicia; 
ni  el  Corintio  metal  baséan  ansioso* ;     ' 

r 

(i)  Nuestro  apreciable  amigo  D.  Manad  da  UrbJna  y  DaoU,  noa  ha  facili- 
tado cata  traducción  suya  de  Virgilio,,  y  otra  del  mismo  autor  que  Ineertare- 
moa  en  el  siguiente  numero.  Aunque  publicada  la  primera  en  la  Htnrisia  An- 
¿aluza ,  y  anteriormente  fragmentos  de  .ella*  en  el  ÁHbta ,  ajeemos;  que  trae** 
tros  soscritores  leerán  con  guato  Aínas  poesías,  en  las  que  an  autor  ba  sabido 
trasladar  con  tanta  maestría  á  nuestro  idioma,  las  bellezas  del  Inmortal  cantor 
de  la  Eneida,  en  ana  Geórgteaa.    '"  (II.  dfe'laH.) 
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ni  «Urano  aroma  sos  aceites  vida , 
libres  al  menos  de  doblez  y  engaños, 
Ten  desKztrie  sus  t&nqrfi*s  añés.  \ 

Y  riquezas  también  los  campos  vierten ; 
que  en  medio  de  las  anchas  caserías 
no  fallan  dulces  ocios,  y  se  advierten 
perenes  lagos  y  cavernas  frías. 
,  i    i  .    Los  mugidos  del  baey  hora  divierten', 
las  verdes  alamedas ,  y  sombrías , 
6;  debajo  de  un  árbol  halagüeños 
hora  sorprenden  al  pastor  los  sueños» 

De  la  una  parte  se  descubre  el  prado» 
de  otra  el  albergue  de  dañina  fiera , 
á  la  pobreza  el  joven  avezado 
la  fatiga  durísima  tolera. 
Allí  á  los  Dioses  el  honor  es  dado , 
y  á  los  ancianos  padres  se  veqqra, 
huyendo  al  cielo  la  justicia  santa . 
allí  asentó  por  último  su  planta* 

Pero  da  .mi.  las  Musas  son  preciadas 
sobre  cuanto  produce  el  ancho  suelo  * 
y  en  su  amor  inflamado  so»  ¿agradas 
ceremonias,  guardar  tan  solo  anheló* 
Recíbanme  las  Atusas  y  tragada 
las  varias  zona*  mqésjlrQfiroe  del  cielo»  . 
por  qué  el  .{Sol. y  la  Lfma.se  owweefl, 
ó  el  seno  de.  1%  tierra  se  estremece- 

De  dó  nace  el  impulse  sobrehumano, 
con  que  el  profundo  piélago  se  altera , 
rotoi  tos  dignes;  y  el  furor  insano 
calma  luego»  buscando  la  ribera;   .  . ' 
.  por  qué ,  para  bajar  al  Ooceano , 
rt  Sol  en  el  invierno  se  acelera , 

■ 

y,  si  lo»  dias  ardorosos  vienen» 

por  <qpé  causa  las  noches  se  detienen* 


Y  «i  la  sangre,  qaertifcoqto-faiai  >  .»•<••  \  u  , 
dentro  *fc*ped*o<,  impido  pof  ventHtaj ,  -■  .. 
que  pueda  penetrar  la  manto  i*w  v,  <>i  .. ,  ■>  y 

tan  profunda»  MCMosi^<iiatiiB9$  I  *.  ,-;•.  .\  in 
agrádemeiUo  totola  alquería,     •  „. ,  r  w  uq 
y  el  aguaique  en  los  valle*  Q&aprqmnsk*/ 
mi  amor  dbeequey  el  arroyo. pen,^.  ,.,,  ^¡i 
que  no  otras.gktíria«,tpiaoibifiio«,^^;  /;  0 

Oh!  dónde  están Jofecumpoe  jdeKcjfiíQft»,.,  ó 
el  raudo  Esperquw,  y  las  alturas  taita  .,.,  -i 
del  Táigelo, dó  »  grupos  ^lwiwjs    :  ,      > 
acuden  de  Lactf  ufarlas;  domellas:! :  .         >  iv 
Oh!  quién v me  trasportar*  á  ios  ambroloa  i> 
valles,  qrie  el  Homo  forana  -9  y:eaAre*qaratlas 
ramas  las  mas  crecidas  escogiese,  ,         :  >.  -> 
y  luego  con  su  eoinfera<me  cubriese,  l>:     ••:•  :i. 
*   Feliz  quien  riela» cosa» há  podidé < »- . •    . 
el  origen  sabe»;  y  lee*  tenores  '     »:'>  <■  ••  '/ 
del  avaro  Aquéjente  y  sn  raido 
despreció  y  de  ta  muerte  les  .barrotes. :.     . 
Mas  dichoso  talmMea  quien  ha  ofteqido  * 
al  Syltfano'  y  á  'Pan  «acmé  honores,  < 
y  á  las  Ninfas  hermanas»  y  deidades,*  .,   - 
que  habitan  en  las  modas  soledades..  :.    • 

A  aquél  on  vano  doblegarle  emprenden.  •■> 
fasces  Vfól  pueblo,  parparas  reate», 
en  vano  Jas  diseardiaa ,  que  se  encienden» 
quebrantados  fes  lazoa  fraternales. .  •»     ■    ■  r 
Los  Dacio^faribupdÓ3,que  dfisciéndeo;       (/ 
del  DamUo'dejdido  los  raudales, 
de  estraño  reino  et>TOcHa*te  solio :■•■.; 
no  le  aterra  ,rií  él  grave  Capitofio.      :....>., 

Aquel  no  eon  sem^ánte  lastiokem  .  ..<, 
del  pobre  la  (tosgraci*  eetnpulece;  :  i.  a. mil 
ni  envidioso  se  mnnatra -,  #  úémeséo    *o  .,0., 


Mi 


en  Unto  tel-  oth>  apodero»  acrece; .  / 

Coge  el  fruto/  qne  el  campo-  fliniltio» 
y  que  la  raiaa  sin  trabajo  ofrece, 
ni  férreas  leye*  rió,  «i  4*1  rejwno 
pueblo  las  tablas  f  ni  su  foro  Insanos 

AsMode  los  renos  uno  agit*  » 
las  ondas  de  los  mares  turbulentos,  . 
6  a  las  armas  feroa  sé  precipita, 
6  penetre  en  los  regios  pasiitoenlis»  ' 
Este  dudadas  «solar  medita, . 
caen  los  Pénale*;  y  eran  sus  totenloe    • 
su  copa  orlar  de  Tata  pedrería,    .  >.  ¿d, 

dormir  en  grana  ,  que  el  Fenicio. enf  la*  : . 

Sepulta  aquel  riquezas»  y  leadkto   . 
encima  yace :  al  otro  le  anegeos 
arenga  popular,  ó  el  repetido 
aplauso  le  embebece  de  la  ¿sorna. .: 
\lguno  en  sangre  fraternal  teñido  <  ■, 
gustoso  á  desterrarse  se  condena» 
su  dulce  hogar  y  casa  .desestima   . 
por  otra  patria  bajo  eslna&o  clima. 

Empero  el  labrador  con  corro  erado 
abre  los.  caknpos ,  y  de  aquí  mantiene 
A  su  patria,  sus  nietos,  se* ganado, , 
de  aqiii  k  ap  yunta  el.  galardón  pnepm*. 
T  n*>  descansa;  .hasta  qne  el  afitb  odUdo 
de  fruta,  jr  crias,  y  de  espigan  tiene*   • 
y  del  rico  producto,  que  le  diera»    . 
cubre  los  sáleos,  hinche  la  panera. 

Ya  que  los  tirados  meses  han  llegado  - 
esprimesfe  la  oliva  qne  se  cria  ,  -  .t 

en  la  fértil  Serión ;  torna  cebado 
de  bellotas  el  cerdo  á  la  alquería.  .. 
Rinden  los  bnajfnea  fruto  ¿asonado* 
copiosos  dones  él  OíqQo  novia,  /  • .    i 
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y  al  abrigo  que  ofrece  alguna  aliara,  r* 

dulces  racimos  el  calor  madura. 

Entretanto  la  prole  cariñosa 
le  cerca ,  y  pende  de  su  faz  amable» 
dentro  dé  su  hiotád^  Venturosa  ; 

tiene  el  pudor  asilo  inviolable. 
Hora  llegan  sus  vacas,  y  rebosa 
de  las  ubres  el  néctar  agradable, 
hora  el  gordo  cabrito  en  la  floresta 
áolro  se  encara  y  á  luchar  se  apresla.   ■ 

O  en  las  fiestas  con  otros  labradores 
eefcw  el^p^l  tepdic^jwnloalfueg^,     ,    .:i ,,.,.,/. 
onando  colman  tes  taza*  los  licores,  ,,.  ,<| 

/  y  .  .  itetMoca,  6  0r<róio,  6  las  derrama  lueg<*  t :ir-^r 
.        Ya  les  señala  un  olmo  4  loe  pasares*     ,    '  :„  u, , 
< :    ..  .si  A  dardo  quieren  4taparar  por  iwtPJ  -l' 

ya ,  si  luchar  prefiere  la  forzuda        . ,■..■  \  o .:■  .    ;i 
rústica  gente,  al  luchador  desnuda. 

Asi  en  un  tiempo  se  le  vio  al  Sabino 
los  campos  habitar:  esta  inocente 
'»   .  .    pifiaron  ftetqq  difefruí6  Quir.iuo„  .  ,  „ : , v  . ;/ 

¿.  y, :  m  la Etruría ¿entendió  potente  tl.¡,  ?,  ./mu-[\ 
..-•>:  ::  <  A  Roma  asi  también  la  gloría  vino  r.  ...»  -  ,  ¡,.i] 
s  r>  i  ,   !da»ser  enlodo  elonta  la  eminente»  -    ;u¡m 

'  *;:  y  dentro  4e  sus  muros  levantado*  :;,        *.'.Uiü 

•.  ...  ;,-.  eHa  sola  encerró  ,si«te. collados».  ;  :i,¡«. 

E«U3  coaAnmbres  jen  el  siglo  de  oro.  .  ;/j-» 

.,:  f       siguió  Saturno  cuando  no  teuia .  ■ : .■.,».  -  «uO. 

^   .     ;  •  al  cetro  Jo.ve,  cuando  no  fne  el  Toro.        .  u,\      j  >i> 
sustento  al  hombre  sobra  mesa  impía*     ,    -  •»,,;«.>*; 
..Noen  aquellas  edades  el  sonoro  ;  .v. ':■: 

,    .  >  :•:  clarín  su  aliento  resonar  hacia,  .  ,  ,  .-a.o  iv 

i  .  ni  sobre  duro  yunque  el  mortal  fiero    ,-j  <  '.,<:.  w<\ 

osó  forjar  el  homicida  acero. 

MANUEL  DE  URBINA. 
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boletín  bibliográfico. 


Apuntes  históricos  sobre  la  Cantuja  db  Miráflores  dk 
Burgos  ;  por  D.  Joan  Airares  de  Miranda. ^-Oowpendio  db 
Moral,  *  Catecismo  be  los  bebdes  del  hoébre,  pasa 
uso  de  la  juventúb  española  ;  por  D< Cayetah*  Cortés. — 
Historias  GABAUARtfs'CAS  Emanólas  ;  por v  Di :  Gregorio 
Romero  Lar  raña  ga* 


k.  »4      t  \     ii 


"*      * 


Apuntes  históricos  sobre  xa  Cartuja  dí  Mihaflores.  (1) 
Cuando  el  pico  revetaéfonario  destruye  la»  obras  de  las  ar- 
tes ,  y  destina  á  objeto*  profanos,  ó  deja  que  Be  anfainen  los 
suntuosos  templos  <y  educios ,  levantados  á  grao  costa ,  con- 
suela el  ver  que  hay*  españoles  cétoste  éé  tftiestra*  pasadas 
glorias,  que  se  dcdiGafr  á  conservar  BU  memoria,  para  que 
cuando  las  generaciones  ventora*  oigan  bnMár  de  los  sun- 
tuosos monasterios  que  en  otro  tiempo  tttfbtterán,  sepan  lo 
que  eran,  las  escenas  de  q*e  fowon  <  testigos*  lee  grandes 
acontecimientos  q*e -en  dios  $e  reoHfcaronJ  -  »  "       j 

El  Sr.  Miranda  á  pesar  iel  HMfato  titote  q«e  6a  dado  á, 
su  obra,  pequeña  en  turnen,  aaocpae  <*e  bastirte  interés, 
ha  hecho  un  servido  señálalo  á  lasarles  J>  á  la  hírtoria,  ya 


( I)    Yéodese  i  .9  *  ;fiitfa  f  ifttm )ft  Qufe*¿ ' 
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dascrihidndo  toa  Mieras  artísticas  da  k  Garttyde.llinrflo-v 
Jmb.v  ?  ya.  Minando  hechos  y  aocesos  particulares  de  W  per* 
aonages  que  intervinieron  en  en  fundación  y  creación ,  ¡mpor*' 
tantas  en  tea  épocas  de  grandeza  y  poder  de  la  monarquía 
castellana.  El  autor  f  en  so  narración  y  las  notas  que  la  acom- 
pasan ,  reflere  nna  porción  dé  hechos  históricos ,  que  si  bs*n> 
son  conocidos  4»  Ims  hombres  ilustrados  que  han  recorrida 
nuestras  crónicas  y  autores  antiguos ,  no  lo  son  tan  general» 
mentó  como  convendría.  Principia  el  Sr.  Miranda  so  trabaja 
con  nna  reseña  topográfico. pintoresca  de  Burgos  7  sus  cer-> 
canias;  sigue  á  continuación ,  con  la  del  antiguo  palacio  de 
Miradores,  morada  de  recreo  y  solaz  del  Rey  D.  Enrique  III, 
convertido,  en; monasterio  de  mpujes  cartujos  por  su  hijo  Don 
Juan  U ,  cuyas  obras  se  prosignieroff  con  lentitud  en  el  ren 
nado  de  Enriqae  IV ,  basta  que  quedaron  enteramente  para-» 
tizadas,  y  por  último  llevadas  casi  á  su  término,  con  el  gusto 
y  elegancia  que  aparecen  Uoy,  por  la  heroica  Isabel  de  Cas» 
ttUa«  A  este  tiempo  corresponden  las  ipagitificas  tumbea  que 
i«p«M  QOPAttuir  par* depositar, en  ellas  los  restos  mortalef 
de.sns  amados  padres;  monumentos  que  honran  asi  la  mano 
esperta  á  que  fue  confiada  su  ejecución,  como  la  mqnificen* 
?ia  de  la  persona  augusta  que  suministro  los  fondos  cuantío*- 
sos  que  se  invirtieron  en  ella,  y  el  gusto  también  arliflcstyK» 
y  delicado  del  siglo  en  que.  se  levantaron» 

Goa  nn  estilo  florido,  á  la  par  que  correcto,  desemharasado 
y  &<}il>  w  fd  Sr#  Miranda  tocando  las  épocas  y  las  vicisitu- 
des por  donde*  tuyo  qu^  papar  esta  fundación,  hasta  llegar  á 
su  estado  de  complemento;  Eija  coa  notable  precisión  los1  in- 
cidentes y  las  fechas  en  que  ocurrierpn  9  sin  que  se  advierta 
un  solo  vacio  que  pueda  reputar  por  tal  e^  lector  mas  descon- 
tentadizo. No  cae  con  todo  en  el  defecto  á  qne  tgpta  exaotfr- 
ipd  conduce  á  escritores. biep. opinados:  no  es  prolijo  en  la 
narración ,  ni  causan  molestia  por  difusas  las  digresiones  que 
estampa ,  siempre  ligadas  con  el  asunto  principal  á  que  está 
consagrada  la  obra*  Se  notan,  en  tpda  ella  piptuf as  risueñas 
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y  recuerdos  gratos  ai  páis  en  donde  sé  escribe;  «1  misa* 
tiempo  ^ue  apantes i  interesantes, '  y  poco  conocidos,  démete*» 
tren  el  estadio  j  detenidas  investigaciones*  que*e  entregó* 
el  autor,  para  Henar  con  lucimiento  el  empeño  qué  contrajo» 

A  continuación  del- testo  pone  unas  eruditas  notas  que,  coa 
citas  y  pasages  históricos»  aclaran  los  hechos  masinteresantesn 
Acompaña  uní  resumen  alfabético  del  .monasterio  é  Iglesia  de 
Miradores,  para  que  eL  lector  encuentre  sin  fatiga  lo  que 
desea  4n  cada  una  de  las  partes  de  su  conjunto ;  presentando 
también  para  complemento  de  la  memoria  un  grabado»  que 
representa  la  vista  del  indicado  edificio,  tomada  desde:  el  ce- 
menterio.   : 

Recomendamos  so  lectora ,  y  ella  persuadirá  al  público, 
dé  que  no  nos  hemos  4Scedido  en  los  elogios  que  4icmos<  he* 
eho  de  esta  poblicactony  bajo  todos  conceptos  interesante. 
<  '  Compendio  me  Moa  al  (1).  El  Sr»  Cortés,  cuyo  ingenio  y 
talento  son  conocidos  on  España  por  varias  producciones  li- 
terarias y  científicas ,  acaba  de  publicar  bajo  este  tilnlo  un 
pequeño  Hbro,  que  aunque  escrito  para  la  enseñanza  elemen- 
tal de  los  jóvenes,  merece  sin  embargo  ser  estudiado  por  to- 
dos los  hombres  aficionados  á  la  filosofía,  pues  contiene  sa- 
nas y  profundas  doctrinas ,  sin  el  fárrago  de  una  erudición 
liiétil. 

Esta  nueva  producción  del  Sr.  Cortés ,  que  ha  merecido 
la  aprobación  de  la  Dirección  de  Estudios  para  la  enseñanza 
pública ,  da  á  conocer  que  el  autor  se  ha  imbuido  en  las  ideas 
de  la  escuela  filosófica  alemana,  y  no  en  la  escuela  superfi- 
cial de  los  franceses  del  siglo  XVIII. 

¡  Lo  que  hemos  dicho  nos  parece  bastante  como  anuncio 
de  este  precioso  libro ,  cuyas  doctrinas  examinaremos  deteni- 
damente en  otro  número. 
•    Historias  caballerescas  españolas  (t).  Si  tuviéramos  que 


*\ 


(i)   Se  vendí  á  16  r*.  eo  el  Gabinete  literario ,  calle  del  Príncipe, 
(i)  Se  mide  á  10  n.  en  las  librerías  de  Villa,  Cuesta  y  Ríos.  ' 
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anunciar  composiciones  poéticas  de  un  aulor  menos  conocido 
que  el  Sr.  Romero  Larrañaga ,  seria  nuestro  primer  deber 
dar  una  idea ,  aunque  sucinta ,  del  carácter  y  tendencia  de 
sus  poesías ;  pero  el  sensible  y  melancólico  poeta  de  quien  nos 
ocupamos ,  ha'obtenido  y$  un  lugar.  riistiQgykkt  cu  la  estima- 
ción del  público  por  sus  bellos  escritos.  Enlazando  ahpra ,  y 
según  el  gusto  del  día ,  las  historias  y  tradiciones  antiguas, 
con  las  ficciones  del  poeta ,  en  el  tomito  que  anunciamos» 
publica  el  Sr.  Romero  Larrañaga  tres  bellas  composiciones» 
con  los  títulos  de  El  sutfto  n  en  wctn/roft.*»*&os  hijos  del 
Co*DB  D.  Vela.— El  Alcaibb  Db  M<¿&fci» ,  tiena*  todas-  dé 
hermosa  y  ftcil  poesía  ;  de  la  poesía  del  autor.  •    •  » 

No  nos  permite  el  espacio  á  que  debemos  reducirnos*  anq* 
Usar  ni  dar  mas  detallada  idea  de  estas  composiciones ;  el  pú+ 
Mico  las  leerá  con  gusto,  y  solo  sentimos  tener  que  <fectr> 
como  lo  hemos  hecho  de  otras  publicaciones ,  que  los  adela** 
tos  hechos  en  Espada  en  la  fabricación  del  papel,  y  en  el  arte 
tipográfico,  reclaman  ya  mas  lujo  en  las  ediciones ,  sobre  todo 
cuándo  se  trata  de  obras  del  mérito  de  las  del  Sr,  Romero 
Larreftaga ,  y  que  están  destinadas  principalmente  á  servir  df 
agradable  lectora  á  las  damas,  y  4  circular  per  el  público. 


TBBCEBA  SKBIE.— TOMO  V. 
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CRÓNICA   DEL  MES   DE  JUNIO. 


.No  nos  equivocábamos  aegurameote  al  decir  ea  nuestra 
Crónica  anterior,  qne  los  suceso»  ocurridos  en.  las  quince  días 
que  comprendía  y  eran  dé  mayor  trascendencia  é  íateré* 
que  csantos  hasta  el  día  ha  presenciado  estópate  sí  a  ventara, 
(rabí jado  dorante  tantos  ajios  por  las  revueltas  y  civiles  di-* 
pensiones.  Un  mes,  na  mes  soto  ba  bastado  para  poner  en  ar- 
mas á  casi  toda  Ja  nación,  indignada  de  ver  el  desprecio  qne 
<te  la  opinión  pública  representada  eh  las  Cortes  se  ha  hecho* 
dé  la  tenacidad  con  qne  se  ba  resistido  el  programa  do  en 
«misterio  qie  «Barbólo  la  bandera  de  paz  y  reconciliaoku^ 
poruña  pandilla  qué  rio  conoce  tan  nobles  sentimientos ,.  y 
del  enipqño  desatentado  de  sostener  en  so  puesto  ¿  oq  Gene- 
ral ,  célebre  por  mas  de  un  motivo,  haciéndole  pesar  mas  en 
la  balanza  del  gobierno ,  que  la  ruina  del  país ,  y  los  males 
que  siempre  llevan  consigo  las  conmociones  de  los  pueblos 
por  justas  y  templadas  que  sean.  Poco  conocen  la  historia  de 
su  país,  los  que  no  han  recordado  la  suerte  de  todos  los  va- 
lidos, en  España ,  desde  el  famoso  y  poderoso  D.  Alvaro  de 
Luna  ,  hasta  el  Principe  de  la  Paz ;  y  eso  que  aquellos  lo  eran 
de  Reje?,  de  poderes  sólidamente  asentados  y  respetados  por 
su  origen  y  antigüedad ,  y  no  de  un  poder  transitorio  y  de 
cortísima  duración;  de  un  poder  malamente  adquirido  según 
unos,  y  peor  desempeñado  según  todos.  Pero  á  tal  punto  lle- 
ga la  obcecación  de  los  hombres,  y  no  en.  vano  ha  dado  que 
sospechar  que  en  la  obstinación  había  planes  ulteriores ,  cu- 
yos recelos»  si  bien  se  han  procurado  disipar  en  los  momento* 
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de  áptera,  no iobsnqoedado,  porque  difícilmente  es  creído» 
por  mas  protestos  que  baga  de  lealtad ,  el  que  una  vea.  fritó 
d'  eos  patabrafe  7  á  sos  .mas  sagrados  deberes ,  como  hombre 

p&bllCO.'  r  :  i    ■ 

fea  posible  nos  seria  recorrer  paso  á  peso»  el  gran  levan- 
tamiento actual,  y  referir  minuciosamente  tos  acontecimiento*. 
Al  grito  de  insurrección  dado  en  Málaga  y  Granada,  de  que 
ya  habíamos  en  nuestra  Crónfoa  anterior,  siguió  el  dado  en' 
Zaragoza,  que  si  bien  logró  sofocarse ,  y  dio  logar  á  qoe 
se  sacrificasen  alguoas  victimas ,  no  ha  calmado  la  ansiedad  y 
desasosiego  5  y  dé  temer  es  qoe  la  misma  comprensión  alü 
ejercida ,  produzca  ana  esplosion  mas  tempestuosa*  El  Señor 
Prlm,  ex-dipatado  de  las  últimas  Cortes ,  corrió  eonestraor-* 
dinario  arrojo  á  Cataluña,  y  levantado  en  el  campo  de  Tarra- 
gona la  bandera  de  la,  mayoría  de  la  Reina ,  de  paz/y  *ecan+ 
dMacton ,  pronto  vio  agruparse  á  su  alrededor  numerosas  fuer?* 
¿as  dispuestas  á  sostenerla.  Grecia  entretanto  la  efervescencia 
en  Catalana,  y  Barcelona  daba  ya  marcados  indicios,  de  qoe 
na  hablan  podido  amedrantarla  las  bombas  qoe  con  tanta  bar» 
baridad  sola  arrojaron  en  Noviembre  del  año  último*  Algunas 
fuerzas  del  ejército  iban  reuniéndose  á  las  sublevados ,  pero 
atacados  estos  en  Heos  por  el  General  Zurbano,  se  defendie- 
ron con  valor,  y  abandonaron  finalmente  la  población,  bom- 
bardeada casi  impunemente  por  el  General  Zurbano ,  y  por 
los  hombres  que  de  tal  modo  tratan  á  los  pueblos*  El  Coronel 
Brim  y  los  qoe  le  seguían  hicieron  un*  capitulación ,  y  salie- 
ron libremente  con  sus  armas.  Basta  leer  aquel  docuprcnto, 
las  palabras  de  moderación  y  templáis  que.  en  él  usa  Zurano, 
I  Zurbano  I  para  conocer  cuan  difícil  debía  sgr  su  situación;  y 
le  prueba  ademas,  que  al  dia  siguiente  y  con  precipitación, 
abandonó  el  campo  dq  Tarragona  con  todas  sus  fuerzas,  con  las 
cuales  llegó  ft  Lérida ,  no  sin  poca  deserción»  eegun  se  bp  di- 
cho. A  Oo  ser  asi,  no  se  concibe  por  qué  abandonó  aquél  ter- 
.reno ,  después  de  haber  voocido.  • 

Mienta*-  esto  sucedía  en  Reus,  Valencia  se  subjevajw ,  y 
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uniéndose  al  pueblo  la  numerosa  guarnición»,  declaraba  el  Ge- 
neral Zarala,  el  amigo  y  protegido  de  Espartero,  qneoo  re» 
risita  porque  se  haMá  convencido  de  que  aquel  mofiroieüto 
era  general  y  no  un  tumulto  de  unos  pocos.  Súpose  este  sn- 
ecw>  efa  Barcelona ,  y  la  población  enteca»  y  el  ejército  y  guar- 
nición con  el  general  Gortioex  á  la  cabeza,  secundaran  el  mo- 
viiuienta,  ¡jr.  se  pronunciaren  contra  el  Gobierno.  Soioel  cas» 
Hilo, de  Monjüih  too  quiso  imitarlos ,  y  aunque;  el  Gobernador 
ha  amenazado  bombardear  la  ciudad,  no  podemos  creer  lo  lle- 
ve á  efecto,  muebo  menos  cuando  tea  distante  el  du  de  po- 
der ser  socorrido ,  y  la  rapidez  conque  el  movimiento  se  ba 
propagado  por  todo  el  reino*  Como  una  cbispa  eléctrica,  cor- 
rió por  todo  el  principado  de  Cataluña  el  grito  de  á  Jaa. ar- 
mas, y  Cardona  don  su  castillo,  y  Figueras  con  el  suyo',  y 
Hostahicb ,  y  Tortosa ,  y  Tarragona ,.  y  todts  los  pueblos 
desdé  «I  cabo  de  Creas  á  la  embocadura  del  Ebro ,  formaren 
nnidos  con  el  ejército,  que  en  todas  partes  fraternizaba  con  el 
pueblo ,  una  falange  imponente  y  dispuesta  á  sostener  *  todo 
tranco  el  pronunciamiento ;  en  toda  Catataba ,  solo  parte 
de  la  provincia  de  Lérida  y  su  castillo ,  han  permanecido  fie- 
les fal  Gobierno,  sin  duda  por  hallarse  allí  reunid)»  bastan- 
tes tropas. 

Al  movimiento  de  Valencia,  único  hasta  ahora  donde  haya 
habido  afganos  escesos,  paes  fue  asesinado  e!  gefe  político  y 
algunos  de  sus  agentes ,  tal  era  la  odiosidad  que  con  su  man* 
do  se  había  atraído ,  fne  secundado  por  todos  ios  pueblos  de 
aquel  antiguo  reino:  siguió  á  Alicante ,  se  estendió  á  Murcia, 
donde  triunfó  después  de  una  obstinada  resistencia ,  y  enla- 
zándose con  Cartagena ,  Almería  y  otros  pueblos  de  la  costa 
pronunciados  ya ,  se  estendió  hasta  Hoelva ,  sin  mas  .  in- 
terrupción en  todo  el  litoral  que  Cádiz ,  que  permanece  in- 
móvil,  como  una  roca  en  medio  de  una  desecha  borrasca, 
y  cual  st  le  fueran  estrados  é  indiferentes  los  grandes  inte- 
reses que  se  ventilan.  En  Sevilla  triunfó  el  levantamiento» 
después  de  bastante  lucha ,  y  esto  obligó  ft  levantar  el  blo- 
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queo»  de  Granada ,  al  General  Vn-Htko .  que  había  reem- 
plazado en  el  mandó  áAlvarez,  sin  atreverse  á  atacar  en 
vista '  del  aspecto  imponente  de  aquella  ciodad  y  provineia, 
levantada  en  masa,  y  poco  seguro.de  las  tropas  que  te* 
nfar, '  y>  áe  las  cuales  se  le  desertábate  mochas»  Mientra* 
esto  socedla  en  el  Moral  y  provincias  del  mediodía  *  lepan* 
táfean.een  el  interior  Teruel  y  Cuenca;  en  Castilla,  Bar- 
gos,  ¥aliadolid,. Zamora,  Salamanca,  antes  lo  había  hecho 
Ctahd-Rodrigo ,  y  en  el  Norte  las  provincias  de  GaUda ,  Vi-, 
toria  y  otros  puntos.  Por  todas  partes  y  con  pocas,  escápelo» 
nes ,  la  tropa  ha  secundado  el  movimiento  popular»  y  st*  han 
puesto  al  frente  de  las  Juntas,  personas  de  arraigo  :y  prestir 
fio ,  perteneciendo  A  diversos  matices  políticos »  y  proclemQn* 
46  en  todas  partes  la  reconciliación  y  el  oMdo,  palabras  man 
gicas  pronunciadas  en  el  Congreso ,  y  desoídas  por  los  qqe 
consideran  al  país  patrimonio  suyo,  y  se  creen  impudente» 
mente  los  arbitros  de  los  destinos  de  un  pueblo:  que  .los  de» 
testa ,  porque  no  ha  encontrado  en  ellos  On  sentimiento  geT 
nerosp,  ni  un  espirito  nacional;  porque  duefios  escUirfvos  de 
la  situación,  nada  han  hecho  en  favor  del  país,  y  solo  han 
sabido  disgustar  á  todas  las  clases  t  con  so  aselusivismo  ,  con 
sn  sed  de  matado  y  riquezas,  con  su  desmesurada  ambición,  y 
con  haberse  constituido  humildes  servidores  de  la  Inglaterra» 
en  perjnfcio  de  nuestra  independencia  y  bienestar»  y  de  la 
prosperidad  nacional»  Mucho  dudamos  que  la  Inglaterra  pue+ 
da-  recobrar  la  legitima  infloeotía  que  deben  tener  leá.go* 
bienios  en  un  pais  amigo »  y  que  ha  perdido  para  siempre  con 
su  torpe  é  interesada  conducta* 

No  loba  sido  menos  la  del  poder  y  de  sus  ministros;  no 
contento*  el  célebre  de  Hacienda  con  destruir  las  rentas»  cuando 
mes  necesitaba  de  sus  recursos,  faltando  á  la  Constitución  y 
abrogándose  facultades  que  no  le  corresponden ,  lastimó  gran* 
des  intereses,  aboliendo  la  contribución  del  culto  y  clero, 
dejando  en  la  indigencia  á  una  dase  tan  respetable,  y.  basan» 
do  te  futura  manuteqdon  en  ana  oporacieo  de  agio,,  solo 
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probable  para  ét,.para  nosotros  falsa  eil  ana  bases ,  lirreali- 
sable,  |  Qué  escándalo  y  qué  torpeíai  Fiar  la  existencia  éA 
emito  y  de  sus  midistros ,  á  una  eventualidad  semejante  1  Per 
otro  decreto  ba  suprimido  ha  alcabalas  y  oioos  enhenadas» 
atacando  la  propiedad  particular »  y  usurpando  las  facultades 
legislativas,  ün  ministro  qoe  tan  desacertadamente  obra»  un 
gabinete  que  lo  constante ,  y  un  podar  que  lo  sofctieno ,  estén 
juzgados  por  este  solo  beoho »  y  por  él  solo,  pueden  conocerte 
cuáles  habrán  sido  sos  previdencias  ea  «momentos-  de  tanta 
apuro  para  él.  Promociones  escandalosas  de  generales  entre  los 
de  la  pandilla»  ofrecimiento  de  grados  y  distinciones»  y  basta  al 
ridiculo  de  un  real  vitalicio  á los  soldados;  estas  ban  sido  todas 
sus  providencias  en  tan  terrible  crisis;  providencia*  que.  in- 
dudablemente producirá*  no*  efecto  contrario ,  pues  la  paria 
éél  ejército»  qoe  no  se  ba  unido  á  loa  pueblos  pronunciados 
ni  podrft  mirar  con  guato  unas  recompensas  que  parecen  una 
compra ,  ni  el  soldado  creerá  en  promesas  de  Meodisabai  -que 
no  sé  ban  de  cumplir»  como  no  ae  cumplieron  ni  podían. com» 
pMrse  tos  ofrecimientos  hechos  en  otra  ocasión ,  de  reparti- 
miento de  tierras; 

Zurbeno  que  cometió  la  imprudencia  de  adelantarse  basta 
Igualada»  se  vio  precisado  á  retroceder  á  Carrera»  después 
de  fcaber  propuesto  al  gefe  de  loe.  sublevados,  el  Brigadier 
Castro  un  armisticio,  y  los  términos  no  que  está,  concebida 
la  comunicación  de  Znrbano»  manifiestan  bina  á  las  clarea 
lo  triste  y  difícil  de  su  posición.  Cataluña  entera  ae  ha  le- 
vantado en  masa;  en  cada,  mata»  tras  cada  pefea  hay  un  toas* 
bre  decidido  á  sostener  el  levantamiento,  y  es  dificil  pe* 
netrar  en  un  país  animado  de  esto  espíritu»,  y  con  unaa.  tro- 
pas que  participan  en  gran  parte  de  ios  mismos  sentimientos 
de  aquellos  á  quienes  van  á combatir.  £1 Gobernador  de  Man- 
juieh  habla  amenazado  con  reducir  á  escombros  á  Barcelona 
al  primer  Uro  que  se  dispárase  contra  tas  tropas  de  Zorbaoo, 
pero  tan  bárbara  y  cobarde  resolución  no  ae  ba  llevado  á 
cabo,  y  de  nada  hubipra  ser vido  porque  le  poMnsion»  con 
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tona  vesdiüctóh  que  recuerde- tiempos  amigues»  y  con  un 
desprendimiento  que  ¿estufante  las  oalíficariones  de  on  ge^ 
itéral  célebre  por  bu*  fanfarronadas ,  abandoné  en  nasa  M 
ciudad.  El  General  Sfeoane  y  Zurbeno  se  Kan  retirado  dea- 
paes  d  Lérida ,  donde  permanecen  según  la*  noticae  réct* 
brdas  el  día  en  qne  escribimos. 

El  *  General  Espartero  •  antea  de  salir  á  campaña  con  -  la 
guarnido*  de  la  capítol,  dirigió  do»  espedes  de  manifiestos 
al  público /que  reducidos  á  las  frases  comunes-,  no  creernos 
necesario  insertar.  Salió  para  Albacete ,  y  allí  peraanaoe  eto 
una  inacción  inconcebible»  y  que  solo  puede  aplicarse  por  !# 
habitual  de  Espartero »  acostumbrado  á  no  obrar  wno  co» 
grandes  fuerzas,  de  que  carece  en  el  din;  ó  por  el  mal  sentido 
en  que  se  supone  sé*  encuentran  parte  de  las  tropns  qne  le 
acompañan. 

Tal  es  el  aspecto  que  presenta  la  nación  poco  mas  «te  vn 
mes  después  de  disueltas  la»  Cortes;  y  el  rápido  progreso  que 
eHevantamfeñte  ha  tenido»  hace  creer  que.  muy  proéto  ae 
bailará  reducido  el  gobierno  i  no  mandar  mes  que  en  Ma* 
drid,  Cádiz ,  Zaragoza  y  algo»  otra  panto.  ¿Coma'  han  podido 
desconocer  los  hombres  que  dirigen  tan  torpemente  los  des- 
tinos de  este  páis,  que  negándose  á  la  adopción  de  las  gene- 
rosas medidas  propuestas  por  el  Ministerio  López ,  después 
de  haberlas  dejado  presentar»  reunían»  aunaban  en  su  contra 
á  cuantos  españoles  no  Ten  en  los  perseguidos  por  opiniones 
políticas»  mas  que  á  hermanos  á  quienes  desean  abrazar»  A 
hombres  empeñados  y  comprometidos  por  una  misma  causa? 
¿Cómo  pudieron  hacérsela  ilusión  de  imaginar»  que  habia 
de  prevalecer,  á  los  generosos  sentimientos  de  reconciliación 
y  olvido »  el  sostenimiento  de  un  poder  cuyo  término  se  cuen- 
ta por  minutos »  de  un  gobierno  aborrecido »  porque  durante 
tres  años»  nada  ba  hecho  en  favor  del  pais »  y  todo  en  pro  de 
%  una  reducida  pandilla  ?  Grandes  males  ha  atraído  sobre  la  na- 
ción »  tan  funesto  proceder »  tanta  ceguedad ;  pero  el  desenga- 
ño ha  sido  cruel,  y  ojalá  sirva  de  provechosa  lección. 
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Durante  Ua  terrible  erjsl* ,  aq  confluida  todavía,,  se  ha 
visto  al  Gobierne  .y, al  General  Espartero ,  decir  espUdUmen- 
te  que  dejaría  la  regencia  el  día  10  de  octubre  de  1844 ,  unas 
veces;  suprimic  otras  la  fecha,  y  decir  por  último  que  solo 
se  deseaba,  la  reunión  de  les  Cortes,  para  sajelarlo  á  sn  fallo» 
todo  según  el  aspecto  de  los  negocios »  qup  visiblemente  han 
ido  empeorando  de  día  en  <fcu  En.  la  situación  eq  que,  d  rei- 
no, se  encuentra  ,  no  es  posible  que  se  verifiqqea  las  eleccio? 
nes;  la  cuestión  que  podia  haberse  diacntido  en  el  campo 
electoral,,  se  ha  llevadp  al  de  .la  fuerza,  y  la  fueran  sola  es  la 
que  la  resolverá»  Attql  cstreroo  se  fim  llevado  la* cosas,  que 
ereemoa  imposible  ningún  acomodamiento;  no  porque  no  lo 
hayan  intentado  los  que .  ninguna  coofianza  pueden,  inspirar 
por  sus  palabras ,  ninguna  seguridad  por  sus  hechos,  ni  dar 
garantia  alguna  después  de  haber  manifestado  repetidas  veces 
q«e  todo  lo  sacrifican  á  sa  ambición  y  exclusivismo. 

De  todos  modos  el  eqtado  en  que  el. país  se  halla  es  de- 
masiado violento,  demasiado  critica  la  situación,  para  que  pue- 
da, ser  duradera,  y  esperamos  que  al  escribir  nuestra  Crónica 
inmediata ,  habrá  tenido  ya  una  solución  favorable. 


1.°  de  julio  de  1843. 


«su 
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RESUMEN    HISTÓRICO 


DE  LAS  OPERACIONES  DEL  TERCER  EJERCITO  NACIONAL  EN  1823, 

Al  manuo  en  gefb  del  Mariscar  de  campo  D.  Rafael  del 
Riego  ,  hasta  su  destrucción  en  setiembre  del  mismo 
Afta. — Por   un  oficial  del  Estado   Mayor  del  mismo 

EJERCITO,   TESTIGO    DE    CASI     TODOS    LOS     SUCESOS    QUE    RE- 

rom.— -Granada  :  octubre  del  mismo  año  de  1823.  (f) 


Los  Generales  tuvieron  segunda  conferencia  en  Priego ,  y 
en  ella  el  del  segundo  ejército  resueltamente  se  negó  á  las 
pretensiones  del  nuestro,  declarando  su  firme  determinación 
de  cumplir  lo  prometido  por  el  convenio  celebrado  con  el 
Conde  Molitor,  mucho  mas  después  de  haber  pronunciado 
los  cuerpos  por  conducto  de  sus  respectivos  gefes  la  decisión 
de  seguir  á  estos  en  el  mismo  sentido ;  hubo  sin  embargo, 
tanto  en  el  campo  como  posteriormente,  vacilación  en  alguno 
de  aquellos;  pero  fueron  en  corto  número»  porque  se  separa* 
ban  de  los  deseos  de  no  batirse ,  que    han  animado  gene* 

<l)  Véante  loe  números  antedate*. 
tercera  serie— -tomo  y.  21 
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ralmétífó'á'íds  -soldados  espafloles  eií  íá  ¿pocé  míser&Sé  que 
ba  precedido ,  en  k  cual  la  mayor  parte  han  «sabido  aprove- 
charse del  protesto  honroso  que  se  les  ha  presentado  par» 
precaver  los  riesgos.  La  egecodon  del  proyecto  quedó  en 
consecuencia  totalmente  paralizada,  y  venció  el  partido  de  es- 
tar á  lo  estipulado. 

Dorante  nuestra  permanencia  en  él  pueblo,  ocurrirían  stn 
duda  pormenores  interesantes  de  que  convendría  hacer  meo* 
cion  i  perq  que  solo  pueden  hallarse  al  alcance  de  Riego  y 
«us  confidentes:  lo  cierto  es  que  éste,  ni  aun  con  el  resultado 
de  las  indicadas  conferencias ,  renunció  enteramente  á  sus 
ideas ,  pues  dio  la  orden  para  que  se  cubriesen  con  tropa.de 
la  mayor  confianza  todas  las  puertas  de  la  ciudad ,  á  f|&  de 
que  no  se  permitiese  la  salida  de  fuerza  alguna ,  cualquiera 
que  fuera  su  número  ó  ejército  á  que  perteneciese ,  y  hay 
sobrados*  motivos  para  aventurar  la  proposición  de  que  no 
cesó  de  mover  resortes  y  adoptar  medidas  que.  pudiesen  con- 
tribuir á  llevar  á  cabo  sü  plan :  una  de  estas  fue  la  de  apo- 
derarse de  la  persona  de  Ballesteros ,  y  desarmando  su  guar- 
dia ,  proceder  á  su  arresto ,  al  del  Gefe  del  Espado  Mayor  y 
otros  superiores  de  aquel  ejército,  que  á  la  sajeon  se  hallaban 
en  compañía  de  su  General  en  Gefe:  algunos  de  estos  pudie- 
ron «alir  sin  ser  detenidos  por  la  guardia,  y  dieron  disposi- 
ciones qiie  quizás  fueron  la  causa  principal  de  la  libertad 
de  Ballesteros  y  desenlacé  completo  del  acontecimiento»  Un 
oficial  subalterno  llamado  Morgta  se  presentó  á  Riego  con  la 
misión  de  hacerle  saber  y  que  si  no  ponía  inmediatamente  en 
libertad  á  sú  General  en  Gefe,  contase  con  qué  todo  el  segun- 
do ejercito  operaría  como  enemigo.  Esta  inlimacion  acabó  de% 
confirmar  no  solo  que  et  plan  estaba  ya  desconcertado ,  sino 
también  que  de  pretender  aun  llevarlo  á  efecto ,  iba  á  empe- 
ñarse una  contienda ,  en  la  cual  cabría  seguramente  la  peor 
parte  al  tercer  ejército  por  la  inferioridad  y  mala  calidad  de 
sus  fuerzas ,  de  cuyo  número  y  deplorable  estado  todos  pu- 
dieron penetrarse,  habiéndolas  vfeto  entrar  de  día  en  la  pe- 
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Marión.  Riego  fondado  lio  duda  en  esta  reflexión ,  y  como  si 
nada  hubiese  pasado ,  desentendiéndose  de  la  prisión  de  Ba- 
Ueeteros  y  prescindiendo  de  8o  persona ,  desistió  completa- 
mente de  as  empresa,  dio  las  órdenes  oportunas  para  la  mar- 
cha de  las  trepas  en  aquella  misma  noche ,  y  se  emprendió 
el  movimiento  muy  poco  antes  del  amanecer  del  11  con  di- 
rección á  Akaudole,  habiéndosenos  incorporado  de  las  del 
mando  del  General  Ballesteros  tan  solo  una  compañía  de  Ca- 
zadores Voluntarios  aragoneses,  con  la  faena  de  unos  den  in- 
fantes, y  algunos  mas  soldados  de  otros  cuerpos  en  corto 


Para  analizar  la  conducta  de  ambos  Generales  en  el  me- 
morable acontecimiento  referido,  seria  necesario  entrar  de 
Ileso  en  la  cneeüon,  indagar  y  esponer  menudamente  las 
cansas,  manifestar  sus  consecuencias,  hacer  las  reflexiones, 
que  favorecen  ó  perjudican  á  los  distintos  y  encontrados  jui- 
cios que  con  frecuencia  se  han  pronunciado  sobre  esta  mate- 
ria» y  procurar  por  último  Ajar  b  opinión  acerca  de  un  he* 
cho  delicado 9  respecto  del  cual,  acaso  no  es  posible  discurrir 
sin  que  se  resienta  el  amor  propio  de  militares  acreditados 
por  ana  virtudes  y. conocimientos :  esta  consideración,  desani  - 
ma  en  términos  que  casi  obliga  á  contentarse  con  referir,  de- 
jando á  cada  uno  la  libertad  de  comentar  &  sn  arbitrio ;  pero 
se  oyen  tamaños  desatinos  y.  pareceres  tan  disparatados,  qué 
oo  es  fácil  tampoco  contenerse  en  dejar  de  hacer  algunas  ob- 
servaciones ,  á  pesar  de  que  es  muy  posible  estraviarse  en  un 
asunto  tan  complicado  á  primera  vista ,  como  después  de  ha-1 
berlo  analizado  estensamente.  Para  juzgar  pues  con  impar- 
cialidad convendrá  examinar  los  pnntos  siguientes.  Primero: 
JE*  General  Ballesteros  estaba  autorizado  por  las  leyes  para 
el  convenio  que  celebró  con  el  enemigo»  ó  le  obligaron  cir 
cunstancias  particulares  y  reglas  de  conveniencia  pública  su- 
periores á  aquella  ?  Segando :  ¿  El  General  Riego  que  defen- 
día la  causa  seguida  por  la  nación  hasta  entonces ,  faltó  co- 
mo militar ,  ni  como  patriota ,  ni  como  hombre  público  en  * 
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acometer  una  empresa  que  podía  proporcionarte  el  aumento ' 
de  las  fuerzas  de  su  mundo ,  aun  cuando  fuese  en  perjuicio 
de  algunos  que,  en  el  mero  becbo  de  haberse  separado  de  so 
partido,  debia  ya  considerar  como  enemigos?  Tercero:  ¿El 
General  Ballesteros  >  supuesto  ya  el  convenio  ajustado  con  ni 
Conde  Molitor »  y  cualesquiera  que  hubiesen  sido  las  cansas 
que  lo  produjeron ,  debió  ó  no  condescender  con  las  preten- 
siones de  Riego?  Cuarto  y  último:  ¿El «éxito  de  la  operación 
del  tercer  ejército  ¿obre  los  acantonamientos  del  segundo,  po* 
día  tener  ó  no  influencia  en  la  salvación  ó  ruina  de.  la  patria? 
Tales  son  las  proposiciones ,  cuyo  examen  puede  tal  ves  con-* 
tribuir  á  que  se  fije  la  opinión,  sobre  el  suceso  de  que  se 
trata. 

Para  decidir  si  el  General  en  Gefe  del  segundo  ejército  na- 
cional se  bailó  en  el  caso  en  que  es  permitido  á  un  militar 
capitular  por  las  tropas  que  tiene  á  sus  órdenes »  era  preciso 
tener  un  conocimiento  esteuso  de  las  causas  y  pormenores 
que  prepararon  y  produjeron  tan  extraordinario  y  singular 
acontecimiento :  pero  por  criticas  que  fuesen  las  circuostan  - 
cias  que  le  precedieron  y  acompañaron ,  esta  capitulación  en 
último  estremo  debió  ser  puramente  militar,  y  en  manera 
alguna  un  tratado  diplomático.  Las  circunstancias  ponen  con 
frecuencia  al  Gobernador  de  unta  plaza  en  el  caso  de  rendir- 
se bajo  una  capitulación  mas  ó  menos  honrosa:  los  reveses 
de  fortuna  y  los  accidentes  imprevistos  de  la  guerra,  pueden 
obligar  á  un  General  en  Gefe  á  capitular  con  sn  ejército  aun 
en  campo  abierto ,  si  en  ambos  casos  está  justificada  la  impo- 
sibilidad de  seguir  un  partido  mas  favorable,  y  resulta  que 
el  derramamiento  desangre  que  ocasionase  una  mayor  ó  mas 
prolongada  resistencia  es  inútil  para  la  causa  que  se  defien- 
de! ó  atrae  á  la  misma  mayores  males :  pero  ninguno  de  aque- 
llos puede  hallarse  autorizado  jamás  para  traspasar  loa  lí- 
mites puramente  militares ,  convirtiendo  semejantes  capitu- 
laciones en  transacciones  políticas  que  ni  por  la  ley  ni  dere- 
cho corresponden  en  nación  alguna  á  los  que  la  defienden 
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con  las  armaB  en  la  mano*  Es  imposible  que  cuantos  mili* 
tato»  hayan  tenido  parce  en  el  convenio  referido  desconozcan 
efttás  verdades;  de  consiguiente,  y  Como  que  seria  una  figúre- 
la culpable  atribuir  desde  Iuefco  el  hecho  á  malicia ,  es  nece- 
sario indagar  ames  sí  pudieron  exislir  otros  'fundamentos  na- 
cidos de  un  error  inevitable  ó  de  circunstancias  estraordina- 
rias ,  y  este  es  precisamente  el  aspecto ,  bajo  el  cual  la  ven- 
litación  de  este  punió  se  presenta  compircada  y  difleil.  No  fal- 
tan  quienes  atribuyan  la  conduela  del  General  Ballesteros  á 
la  mas  negra  traición ,  considerando  traidores  á  cuantos  le 
imitaron  6  ausiliaron ;  siguen  aquellos  las  operaciones  del  se- 
gundo ejéréito  nacional  en  su  retirada  desde  Navarra  ¿  Ara- 
gón, lo  ven  reconcentrado  en  las  inmediaciones  de  Valencia, 

■ 

y  lo  suponed  con  fuerzas  muy  respetables :  pero  que  sin  em- 
bargo el  General  en  gefe  se  desentiende  del  interés  de  esta 
gran  capital ,  que  levanta  el  sitio  del  castillo  de  Sagunto,  que 
se  desprende  de  la  artillería  de  batalla,  y   por  último  que 
replegándose  sin  cesar  dejó  abandonadas  á  si  mismas  las  pla- 
tas de  Alicante  y  Cartagena ,  y  todo  al  frente  de  un  enemigo 
que  por  las  fuerzas  con  que  se  presentó  en  Granada ,  calculan 
que  alli  era  muy  inferior,  ó  por  lo  menos  que  no  tenia  una 
superioridad  notable  ni  en  número  ni  en  calidad:  suponen 
también  los  mismos   que  la  disminución  de  las  fuerzas   del 
ejército  por  la  deserción/  provino  del  disgusto  del  soldado  al 
verse  envueltos  en  las  fatigas  de  nria  larga  y  penosa  retira- 
4a ,  sin  que  en  toda  ella  se  hubiese  puesto  una  vez  siquiera 
su  valor  á  prueba ;  y  juzgan  en'  fin  que  ni  la  parcial  y  glorio  • 
sa  acción  del  Campillo ,  ni  circunstancia  alguna  obligaron  á 
la  celebración  del  convenio,  deduciendo  de  todos  estos  ante- 
cedentes la  opinión  deshonrosa  que  pronuncian.  Nosotros  mas 
circunspectos  en  perjudicar  el  buen  concepto  de  militares, 
que  lo  han  adquirido  á  costa  de  muchos  sacrificios  y  aun  de 
sangre  derramada  por  su  patria ,   si  bien  carecemos  de  fas 
noticias  necesarias  para  desvanecer  semejantes  cargos,  sus- 
pendemos nuestro  juicio  sobre  ellos  .y  no  dudamos  que  al- 
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gano  de  los  ilustrados  y  patriotas  gefes  de  aquel  ejército , 
nociendo  á  fondo  todos  los  pormenores  del  suceso,  publicar* 
algún  dia  las  causas  que  lo  produjeron ,  asi  tomo  loa  fonda* 
montos  de  la  conducta  observada  anteriormente  y  todas  las 
demás  aclaraciones  que  contribuyan  á  quitar  al  hecho  el' feo 
colorido  qqe  se  ha  pretendido  darle :  en  tanto,  nos  creemos 
con  libertad  de  discurrir  sobre  él  y  manifestar  los  principa- 
les 6  muy  esenciales  motivos  que  se  nos  figura  influiría*  en 
el  Animo  'del  General  Ballesteros  para  la  resolución  que  abra- 
zó ,  y  sobre  los  cuales  daremos  nuestro  dictamen  con  fran- 
queza. 

El  ejército  -en  su  retirada  hjüjia.  picado  muchas  provincias 
de  .España  t  y  su  General  eu  Gefc  no  podía  menos  de  observar 
•que  el  espíritu  público  de  casi  todos  los  pueblos  estaba  en 
contra  de  la  guerra  y  del  sistema  constitucional :  á  tan  nota- 
ble circunstancia  era  consiguiente  el  disgusto  y  desaliento  de 
las  tropas,  y  que  ellas  participasen  del  mismo  espíritu  eu 
mayor  ó  menor  grado.  Ballesteros  y  cuantos  gcíe*  superiores 
podían  tener  influjo  en  sos  opiriiones,  como  testigos  de  la  re* 
voluciojD ,  habían,  presenciado  de  «arca  sus  trámites ,  vieron 
en  su  primer  periodo  unanimidad  de  sentimientos ,  paz  y  ale- 
gría ,  porque  la  nación  generalmente  deseaba  un  cambio  que 
mejorase  su  situación  política:  y  se  creyó  de  pronto  que  el 
restablecimiento  de  la  Constitución  del  año  td  lo  proporcio- 
naría: nadie  respiraba  entonces  masque  unión»  generosidad 
y  tolerancia :  •  pero  bien  pronto  se  desencadenaron  las  pasto- 
res, se  encendieron  los  partidos»  y  empezaron  los  odios,  las 
venganzas-,  los  insultos  y  la  tirahta  en  -fin :  los  mismos  libe- 
rales divididos  y  subdivididos  en  bandos ,  sé  hacían  una  guer- 
ra declarada ,  y  se  odiaban  mutuamente  basta  un  grado  asom- 
broso! el  tolerante ,  el  pacifico  y  el  moderado  eran  mas  abor- 
recido», perseguidos  y  vilipendiados  por  ios  que  hadan  alar- 
de del  titulo  de  exaltados ,  que  los  mismos  y  mas  conocidos 
enemigos  de  la  libertad :  en  tanto  estos  con  sonrisa  cruel  so 
recreaban  al  >er  los  males  que  á  su  vez  los  proporcionarían 


«i  triunfo,  y  ios  fomentaban  y  conectaban  y  trataban  en 
«¿reto,  y «allalabttftiavtativtfas  qae'tuffcfamde  Wtíftodár  k  tú 
«Melififeifto,  «I  mismo  tiempo  qtífe  los  otrts  oriteritatado  el 
*dyo  se  entregaban  ai- desenfreno  de  *is  pasiones,  y  bajo  él 
ffret*sto  4e  amor  A  ht  trtfcrtad  incurrían  en  los  faedbos  ma¿ 
atroces,  confundiendo  esta  een la  licencia,  la  tolerancia  con 
la  Imparidad,  y  I»  füsifeia-  con  la  mas  crncl  tfinracon:  de  mo- 
do, que  «I  que  se  prestaba  ú  mayores  éseesos ,  el  que  respe- 
latía,  «nonos  á  las  autoridades  constituidas ,  y  por  último  él 
que  eotr  mayor  escándalo  y  atrevimiento  sallaba  la  baila  dé 
fes  leyes,  siempre  qoe  se  escudase  cotí  eltttdlo  de  exaltado, 
era  considerado,  y  atendido,  y  apoyado  basta  en  sos  crímenes, 
que  se  te  caMIcaban  de  desahogos  de  la  libertad ,  ó  de  medí* 
das  indispensables  para  conservarla :  la  seguridad  individual 
y  los  demás  beneficios  propios  del  sistema  de  gobfdrno  que 
¿egto,  no  se  esfendian  mas  que  á  las  personas  de  los  que  se 
-créian  liberales  en  grado  eminente,  que  gozaban  el  derecho 
Míe  hacer  y  detfr  cnanto  se  le»  antojaba ,  al  paso  que  los  dé  - 
mas  eran  victimas  de  una  tiranta  insufrible,  y  tanto  mas  du- 
ra cnanto  no  .era  la  de  uno  y  si  de  muchos  sin  vinculo  de 
ninguna  especie  que  los  contuviese.  De  nada  se  trataba  ya 
menos  que  de  la  observancia  de  la  Constitución  política  y  le* 
yes  qee<te  ella  emanaban:  se  hablaba  mucho  de  esto,  se  re- 
ffetian  con  frecuencia  los  principios  mas  luminosos  y  las  re- 
glas mas  bellas ,  pero  en  realidad  no  se  practicaban ,  6  su 
aplicación  se  contraía  á  determinarás  clases  dé  individuos, 
porque  los  abusos  y  la  arbitrariedad  y  la  licencia  en  diversos 
sentidos  se  hablan  entronizado  ya  dé  una  manera ,  que  las 
mejores  leyes  erad  inútiles ,  mediante  á  que  las  ntas  veces ,  ó 
no  *a  quería  ó  no  se  podía  ejecutarlas :  perdióse  el  equili- 
brio ,  y  por  tanto  al  sistema  de  gobierno  establecido ,  no  po- 
día seguir  en  España ,  el  cambio  era  preéiso  y  urgente ,  la 
Invasión  francesa'  debía  precipitarlo.  Los  enemigos  do  la  li- 
bertad, animados  con  tan  poderoso  apoyo  ,  aspiraban  al  es* 
tremo  que  mas  les  convenía :  el  absolutismo  puro  y  tal  como 
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ge  bailaba  antea  de  1880,  ora  el  btepeo  4o  aua  miras:  escla- 
vitud ó  anarquía;  esta  era  la  cruel  alternativa  en  que  se  .ha- 
llaba la  desgraciada  nación  espalóla,  estos  eran  ios  estibaos 
á  que  su  suerte ,  cualquiera  que  fuese  *»debia  conducirla :  to- 
das las,  probabilidades  estaban  de  parte  del  restablecimiento 
del  despotismo ,  si  por  medios  estraotfinarios  no  se  .presen- 
taba quien,  procurando  ponerse  en  medio,  pudiese  parar  el 
golpe  que  amenazaba  tan  de  cerca.  El  Conde  del  AbisNd  lo 
intentó  por  su  parte  en  Madrid :  pero  las  circunstancias  y  vi- 
cisitudes de  su  vida  pública  hacían  4  este  personage  el  menos 
apropósito  para  semejante  empresa.  El  General  Morillo  con 
veotajas  en  su  favor  por  el  concepto  militar  que  disfrutaba,  y 
por  su  no  desmentidas  calidades,  siguió  con  mejor  éxito;  y 
por  fin  Ballesteros  que  gozaba  de  cierta  consideración  en  to- 
dos los  partidos,  y  tenia  á  sus  órdenes  una  división  respeta- 
ble de  tropas ,  se  creyó  seguramente  obligado  á  la  empresa, 
prescindiendo  de  las  hablillas  y  aun  cargos  á  que  su  resolu- 
ción debía  dar  lugar:  opinó  sin  duda  que  el  Gobierno  de  una 
nación  ilustrada  y  libre  hasta  cierto  punto ,  como  la  Francia, 
no  aspiraría  al  borrón  de  establecer  0  despotismo  en  una 
potencia  vecina,  no  querría  dar  á  conocer  que  babia  interve- 
nido en  negocios  ágenos  solo  con  el  fin  de  ponerse  á  la  cabe- 
za de  un  partido  para  hacerle  triunfar,  del  otro ;  supuso  tal 
vez  que  no  estaba  en  el  interés  de  la  política  del  mismo,  Go- 
bierno, dar  á  la  España  un  régimen  tal  que  precaviese  en  lo 
sucesivo  las  revueltas  de  que  tarde  ó  temprano  podría  resen- 
tirse también  aquella  nación ,  y  juzgó  por  último  qoe  feria 
un  clásico  error  pensar ,  que  objeto  tan  impórtenle  se  lle- 
narla por  un  medio  que  abatía  la  mitad  de  los  españoles ,  y  en- 
salzaba la  otra  mitad ,  marcando  de  una  manera  positiva  la  li- 
nea de  dos  partidos  que  al  bien  de  todos  convenia  borrar. 
Bajo  estas  bases  y  en  el  supuesto  de  no  ser  ya  posible  con- 
servar ni  aun  remotas  esperanzas  de  buen  éxito  por  pfro 
medio,  es  de  presumir  que  Ballesteros  se  persuadiese  hallar- 
se en  el  caso  de  hacer  un  grato  bien  á  su  patria  *  si  conseguía 
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unirse  coo  ios  franceses,  y  quo  huyendo  de  ambo»  tstreiuos 
se  asegurasen  en  España  unas  instituciones  políticas ,  capa- 
ces de  hacer  su  felicidad ,  concillando  los  partidos  y  alejando 
la  funesta  discordia :  si  como  se  supone  se  dirigió  por  estas 
intenciones,  su  conducta  es  disculpable;  y  aunque  los  efec-t 
tos  no  correspondan ,  como '  por  desgracia  está  ya  indicado, 
los  fines  laudables  que  se  propuso  y  las] circunstancias  difíci- 
les* y  espinosas  en  que  se  vio  ,  le  hacen  acreedor  sino  ¿  elo- 
gios, por  lo  menos  á  la  indulgencia.  Mas  por  conocidos  que 
hubieren  sido  los  fundamentos  del  convenio  ajustado  por  Ba- 
llesteros ,  y  cualquiera  que  fuese  la  fuerza  de  las  razones  de 
conveniencia  pública  en  que  este  apoyase  su  conducta ,  seria 
demasiada  temeridad-  querer  exigir  que  todos  los  españoles 
conviniesen  en  sus  ideas  y  se  conformasen  desde  luego  con 
su  resolución :  las  opiniones  y  los  intereses  eran  distintos; 
cuando  esto  sucede,  aun  las  cosas  mas  sencillas  se  ven  de  bue- 
na fé  bajo  diferentes  formas ;  es  pues  injusta  la  calificación 
que  por  muchos  se  ha  hecho  del  modo  de  obrar  del  General 
Riego  en  la  critica  situación  en  que  sé  encontró ;  sus  opera- 
ciones* se  han  pintado  con  los  mas  negros  colores ,  suponien- 
do que  su  proyecto  fue  indigno  é  infame ;  esto  no  es  verdad; 
júzguense  las  acciones  de  los  hombres  sin  pasión  sin  aca- 
loramiento y  sin  espíritu  de  partido ;  no  hay  otro  medio  de 
ser  justos  y  exactos  en  nuestros  juicios.  ♦ 

Riego  y  muchos  de  los  que  le  siguieron ,  no  podían  des- 
conocer los  males  que  afligían  á  su  madre  patria*  y  la  dificul- 
tad de  curarlos;  tenían  sin  embargo  todavía  esperanzas  qtfe 
serian ,  si  se  quiere ,  equivocadas  6  ilusorias ,  pero  ni  tales 
errores  infaman ,  ni  semejantes  ilusiones  denigran :  creían  tal 
vez  que  si  4bísbal  no  hubiese  dado  indicios  de  debilidad ,  que 
si  Morillo,  que  si  Ballesteros  hubieran  seguido  con  tesón  de- 
fendiendo su  cause ,  como  para  vencer  ó  morir  en  su  defensa, 
acaso  la  suerte  bahria  sido  nías  favorable :  estaban  convenci- 
dos quizás  de  que  entonces  y  después  convenia  prolongar  la 
lucha,  porque  en  la  guerra  y  en  política  el  ganar  tiempo  es 
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una  ventaja  para  et  mas  débil,  que  por  eéla  Minie  Mejorar  te 
situación  mas  critica ,  eont  ¡ritendo-  cu  favorable  lo  roa»  ad- 
versa: y  por  fin  ¿per  qué  no  se  ha  de  conceder  njgo  al  or- 
gullo nacional  ?  se  hallaban  irritado*  de  que  un  ejército  es- 
trangero  hubiese  hollado  casi  impunemente  su  suelo  patrior 
faltando  á  los  prioápios  mas  caosegnidoe  del  derecho  de 
gentes ;  querían  al  menos  poner  é*  en  parte  cuanto  lea  fuese 
posiMo  para  salvar  sft  nación  >  perqué  pensaban  que  las  btoe* 
lias  de  un  ejército  invasor  no  se  borlan  amo  con  sangre  del 
mismo»  y  que  si  esta  no  se  vierte,  aquéllas  ¿ubsisten  por  mu- 
cho tiempo  para  tomento  de  la  nación  invadida  para  su  vi- 
lipendio y  para  su  ignominia :  juagaban  en  ftn  que  el  cumplí* 
miento  de  sus  palabras  y  juramentos,  el  honor  mili  lar  y  h 
naturaleza  misma  de  su  profesión,  las  comprometía  A  la  oons» 
¿anda  y  á  la  firmeza,  á  manos  <4e  que  el  Gobienoo  recono- 
cido entenoe?  por  legitimo ,  les  absolviese  b  retajase  taha  riu* 
cutos:  y  no  fue  ciertamente  esta  una  opinión  creada  por  Rie- 
go ;  ella  fue  la  del  ejército  en  general  bajo  las  órdenes  de 
Zftyas,  en.  Albama ,  como  ya  se  ha  dicho  anteriormente. 

Sentados  estos  nateoedentaa  ¿porqué  tantancrimoniaYnmra 
aquel  desgraciado?  ¡¿por  quétaaia  revended  contra  loscpeteisl*- 
gujeron  dirigidos,  por  motivos,  equivocados  enhorabuena,  pepa 
nobles  y  pundonorosos,  delicados  y  patetttieos  ?  Cualquier  .que 
fuesen  las  causas  que  habían  conducida  á  la  naden  al  catado  de- 
plorable en  que  se  encontraba, -es  lo  cierto  que  se  hallaba  dividida 
en  facciones;  Riego  pertenecía  á  la  que  antes  noto  era  en  España; 
no  hay  raion  pues  para  acriminarle,  porque  no  se  separó,  porque 
procuró  fortalecer  su  partido,  adoptando  las  medidas  que  le 
parecían  mas  conducentes  y  eficaces:  una  de  ellas  fneia  de  no* 
mentar  sos  tuercas,  acometiendo  la  empresa  de  atraerse  las 
del  negando  ejército ,  del  cual  apean»  se  tenían  mas  noticias 
que  las  publicadas  por  toa  franceses;  se  ignoraban  muchos 
do  loa  pormenores  que  debian  haber  ocurrido;  pero  ae  sabia 
que  existían  no  pocos  descontentos ,  y  se  presumía  q«e  pre- 
sentándoles un  apoyo  y  un  estímulo ,  todos  6  la  mayor  parte 


desistirían  de  «o  estrato*  neutralidad ;  este  fue  el  plan  dd 
General  Riego i  tal  vea  no  entró  eo  m  célenlo ,  que  no-síun- 
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se  adheríase»,  ara  imprescindible  pera  llevar  al  cabo  su  pea- 
somteaso ,  ■  empeñar,  por  «na  inauf sección  militar  que  habría 
de  quebrantar  los  viñados  de  la  disciplina ,  de  la  subordinar 
don  y  del  respeto,  y  qae  en  tal  caso,  tropa  que  salta  noa  vea 
estas  bailas,  lejos  de  ser  útiles  siempre  perjudicial  en  los 
ejercito*;  pero  esta  reflexión  peobará  canudo  mas  ligereza  en 
concebir  la  idea,  ¿  imprudencia  eo  ejecutarla ;  mas  no  se  de- 
ducirá de  eUo  que  el  plan  era  infernal  é  infame,  ni  indignos 
los  medios  que.  se  emplearon.  Riego  no  estaba  bajo  las  6rde* 
na»  de  Ballestero*,. fio  tenia  obligación  alguna  de  respetar  la 
neutralidad  enqpe,ein  faculten  se  haMa. constituido,  podía 
considerarlo  hasta  cosm>  enemigo»  y  emplear  los  medios  que 
«nutra  éste  no  están  aprobados,  para-  aereárselo  á  sa  causa; 
y  para  disminuirle  sus  tropa»  le  eni  permitido»  bajo  estos  in* 
negables  principios,  usar  de  ardides ,  -de  estratagemas  y  de  h 
fuerza ;  sin  embargo ,  su  marcha  fue  franca ,  y  la  violencia  se 
.redujo  á  un  ¿imple  arresta ,  de  las  pereceas  del  General  en 
Gefe  y  oíros  gafas  superiores*,  que  casualmente  se. hallaban  a* 
la  seso*  eo  su  alojamiento ;  mas  se  «debió  esperar  y  temer  de 
un  hombre  despechado,  que  euenntraba  unobstácaloilafye» 
cueiondesu  proyeeto  en  Ballesteros,  y  que  como- este  mis- 
mo ha  confesado,  quedó  ajo-acción  y  fuerza  para  destruir  el 
plan  en  .su  origen :  Riego  quizás  no  desconoció  este  momen- 
to» y  la  posibilidad  dp  haberle  aprovechado  por  medios  bien 
duros  para  la  seguridad  de  algunos!  .no  obstante,  y  aun  cuan- 
do quiera  Suponerse  que  na  fue-  la  generosidad  la  única  eau- 
s*  que.  le  obligó  i  desisüf ,  es  lo  oferto  que  se  marchó  de 
Priego  sin  .tentar  otras  medidas  propies  de  la  dañada  inte»- 
cien  y  corazón  malvado,  que  iojuttameole  ae  le  han  supuesto 
por  stt  conducta  en  la  ocasión  de  que  se  trata* 

En  nuestro  concepto  el  principal  y  tal  vea  único  -yerro 
cometido  entonces,  por  Riego,  es  puramente  militar  y  redo- 
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cido  á  que  desvanecidas  sus  miras  sabré  el  segando  ejército, 
ya  no  <debi6  pensar  mas  que  en  salvar  los  pequeftos  resto» 
del  suyo;  lomando  desde  el  mismo  Priego  la  dirección  de  Es- 
iremadura ,  en  cuya  operación  no  se  presentaba  otro  obstá- 
culo que  el  paso  del  Guadalquivir  ?  en  Córdoba  existían  fuer- 
zas francesas  muy  en  corto  número  é  insuficientes  en  todos 
los  casos  para  detener  nuestra  marcha,  cuando  aun  no  ha- 
bíamos recibido  descalabro  alguno ;  por  este  medio  nos  alejá- 
bamos de  los  eoemigos  que  noa  perseguían,  y .  no  nos  espo- 
níamos á  coincidir  en  un  punto,  como  sucedió  después ,  por- 
que seguíamos  operando  por  el  arco ,  al  paso  que  los  fran- 
ceses lo  verificaban  ó. podían  verificarlo  por  la  cuerda;  todas 
las  disposiciones  del  enemigo  estaban  seguramente  tomadas 
para  el  supuesto  que  se  realíió,  mas  no  por  el  otro»  bajo 
cuyo  concepto  se  puede  afirmar  que  el  General  Latour  Fofo» 
s ac,  que  mandaba  en  Córdoba ,  se  consideró  comprometido 
por  algún  tiempo ;  pero  Riego  conservaba  todavía  e*per«n*as 
de  que  se  le  uniesen  tropas  de  Ballesteros ,  y  se  propuso 
atraer  las  que  estaban  acantonadas  en  Dbeda ,  donde  existía 
et  escuadrón  de  artillería  que  estuvo  eon  él  en  la  ida  de  león 
el  año  90 ;  trató  de  aproximarse  á  dicho  acantonamiento ,  y 
esta  fue  la  causa  de  su  ruina ,  porque  en  esta  marcha  fue  al- 
canzado por  el  enemigo  cotilo  debía-  serlo ;  las  tropas  de  Dbe- 
da de  nada  trataron  menos  que  de  unírsele ,  y  su  pequeilo 
ejercito  desapareció  á  los  tres  encuentros ,  quo  se  vio  en  la 
precisión  de  sostener. 

Supuesta  ya  la  capitulación  ó  convenio ,  cualesquiera  que 
hubiesen  sido  las  causas. que  influyeron  en  su  celebración,  el 
compromiso  del  segundo  ejército  y  de  su  General  en  Gefe  el 
dia  10  de  setiembre,  fue  de  mucha  tamaño;  nosotros  cons- 
tantes en  principios  ,  y  por  mas  que  en  los  últimas  tiempos 
se  haya  relajado  en  la  milicia  la  sagrada  obligación  de  cum- 
plir lo  prometido,  damos  tanta  importancia  á  la  palabra  de 
un  militar  ,  que  sin  entrar  en  mas  discusión  sobre  este  pun- 
to >  no  tenemos  reparo  en  asegurar  que  Ballesteros  y  su  ejér- 
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tilo  obraran  bien ,  no  por  otra  moa  que  porque  lo  prome- 
tido una  vea  debían  cumplirlo :  si  atacando  la  esencia  de  las 
cosas  que  conviene  conservar ,  se  logran  alguna  vez  ventajas» 
estas  son  siempre  efímeras  y  so  cogen  destruyendo  aquellas.  - 

Réstanos  por  último  decir  algo  sobre  los  resultados  favo- 
rables ó  adversos  que  pudo  proporcionar  4a  unión  de  los  dos 
ejércitos ;  no  tiene  duda  que  á  ser  posib  le  verificar  esta  unión 
de  buena  f¿ ,  por  uniformidad  de)  modo  de  pensar  de  ambos 
Generales ,  y  demás  gefes  superiores  ,  el  plan  de  los  franceses 
en  esta  parte  de  la  Peninsula.se  desconcert  aba ,  y  aun  acaso 
la  influencia  de  tan  notable  acontecimiento  se  habría  estendido 
á  otros  puntos  de  Andalucías  de  los  cuales  hubiera  Sido  ne- 
cesario qae  viniesen  tropas  enemigas,  desatendiendo  otros  ob- 
jetos; por  maoera  qoe  estas  ventajas  y  la  prolongación  de  la 
lucha  eran  idispensables:  bajo  este  punto  de  vista  pondría 
ciertamente  en  cuidado  al  enemigo ,  que  considerándose  ya 
vencedor,  se  veia  obligado  «á  empezar  de  nuevo  la  campaña; 
pero  es  un  error  persuadirse  de  qoe  este  suceso »  que  en  el 
e&fcado  de  las  cosas  en  el  resto  de  la  Peninsula ,  no  podía 
menos  de  considerarse  aislada,  tuviese  un  influjo  tal  como 
algunos  han  querido  Agorarse ,  que  haci  an  consistir  **n  él  la 
salvación  de  la  patria.  El  sftgondo  ejército,  aun  suponiendo 
que  de  resultas  del  acontecimiento  no  se  hubiese  disminuido 
su  fuerza  por  desertores  y  alguna  división  de  opiniones ,  que 
siempre  era  inevitable ,  constaría  de  unos  seis  á  siete  mil 
hombres  disponibles ,  que  con  los  dos  mil  del  tercero  hacían 
un  total  de  nueve  mil  hombres ,  entre  los  cuales  podían  cal- 
cularse mil  y  trescientos  á  mil  y  cuatrocientos  caballos.  Al 
enemigo  lo  era  posible  reconcentrar  en  pocos  días  una  fuer* 
za  superior  en  ambas  armas,  aun  sin  contar  con  los  refuer- 
zos que  sin  dilación  le  habrían  llegado  de  puntos  mas  distan- 
tes; por  consiguiente  mas  tarde  ó  mas  temprano  su  triunfo 
era  seguro ,  por  mas»  que  ahora  queramos  alimentarnos  de 
Ilusiones* 

Resulta  pues  de  todo  lo  dicho  9  que  el  General  Ballesteros 
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procediendo  síq  facultades  pañi  entrar  en  transariooes  poli- 
tices coa  el  enemigo,  lo  que  nunca  debió  como  militar,  se 
dejó  sin  embargo  llevar  de  las  circunstancias  y  ventajas  que 
en  su  concepto  dictaba  la  ooftveuieaáa  pública ,  como  único 
partido  que  pedia  sacarse  de  la  cruel  alternativa  en  que  con- 
sideraba la  suerte  de  su  patrias  que  el  General  Riego,  ni 
como  •  militar ,  ni  como  español,  ni  coa»  hombre,  pecó  en 
acometer  una  empresa  en  favor  de  la  causa  que  defendía,  y 
de  la  cual  podia  ya  considerar  hasta  enemigo  id  segundo  ejer- 
cito en  el  caso  de  no  encontrarte  conforme  en  ideas:  que 
su  proyecto  bajo  ningún  punto  de  vista  merece  los  dictados 
de  infernal ,  indigno  é  infame  con-  que  ha  sido  tildado ,  prin- 
cipalmente cuando  quizás  no  falta  quien  con  algún  fundamen- 
to le  haga  cargó  de  haberse  empeñado  en  una  operación  di- 
fícil, sin  la  firmeza  necesaria  para  llevarla  al  cabo  por  loa 
medios  segures  aunque  violentos  que  la  suerte  le*  presenté 
en  algunos  instantes  que  dejó  pasar  sin  aprovecharlos  r  que 
Ballesteros  en  el  caso  en  que  ya  se  encontraba  debió  cumplir 
lo  estipulado  por  haberlo  prometido;  y  por  último  que  el 
éxito  de  las  operaciones  del  tener  ejército  sobre  los  acanto- 
namientos del  segundo,  aun  con  el  resultado  mas  favorable 
hubiera  influido  en  retardar  la  victoria  del  enemigo;  pero,  no 
producir  la  salvación  de  la  patria,  por  ser  ya  un  aconteci- 
miento aislado^ 

Tal  es  nuestra  opinión  acerca  de  un  punto ,  sobre  el  cual 
cocemos  que  con  mejores  datos  se  puede  escribir  mucho ,  y 
estamos  convencidos  de  qae  no  faltará  quien  lo  verifique  en- 
tre militaras  de  conocimientos,  cuyo  pundonor  y  delicadeza 
padece  con  el  silencio  en  el  concepto  de  muchos ;  entonces  se 
corregirán  las  inexactitudes  y  los  errores  de  que  segúrameos 
te  adotscerán  estas  observaciones  y  que  nos  han  distraído  un 
tanto  del  curso  de  nuestra  relación  que  vamos  á  proseguir. 

El  ejército  llegó  como  á  las  diez  de  la  mañana  del  misino 
dia  á  dicho  pueblo  de  Alcaudele ,  é  hizo  alto  en  uno  de  sus 
,  colocándose  á  la  sombra  de  la  alameda  y  olivares 
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•qne  hBj  á  la  salida  pira  Gratada:  se  cubrió  k  posicióa  mi** 
litarmente ,  la*  tropas  descansaron  allí  las  principales  horas 
del  calor;  se  eslrageroa  racioo^  de  los  articulo»  quetUta- 
toan ;  se  comieron  los  rancho*  ,  y  permaneciendo  en  esta  ditv 
posición,  sin  permitir  la  entrada  en  el  pueblo  masque  al  nú- 
mero indispensable  para  la  asistencia  de  los  cuerpos,  á  la 
caída  de  la  tarde  se  emprendió  la  marcba  para  Marios,  j%. 
eos  te  considerable  baja  áo  dos  regimientos  de  caballera; 
pues  que  el  B.°  de  linea  (España)  no  se  movió  de  Priego ,  y 
e!  9.°  de  ligeros  (Nnmancia)  retrocedió  desde  Aleándote  al 
tiempo  de  empatar  a*  movimiento  loa  demás  cnerpos  en  la 
dirección  dicha  (1). 

Cien  infantes  y  cien  caballos  escogidos  ¿  las  órdenes  de 

(i)  aquí  corresponden  Igualmente  1m  mismas  observaciones  hecha*  «oteo  la 
sefaracioa  de  los  caernos  de  Guadíx,  y  Aboanee;  pero  A  la  de  los  regknáfsitos 
de  fiapafta  y  Humeada ,  acompañaros  también  etrosustanmes  agravantes  qae 
dan  A  m  defección  oa  carácter  distinto  hasta  cierto  ponto  por  mocho  mas  re* 
prenslble.  Pudieron  estos  cuerpos  separarse  aaierionneate,  si  por  su  optados) 
política  se  creían  obligados  ó  autorizados  A  vuloerar  la  militar  como  los  otrosí 
y  si  los  acontecimientos  de  Priego  les  hirieron  con  tanta  vehemencia-,  ¿por  q*á 
en  el  acto  no  tomaron  una  rejolncion,  al  menos  mas  digna,  por  mas  decidida 
que  la  que  adoptaron  después?:  ellos  contribuyeron  al  simulacro  del  10c  se  pre- 
sentaron y  mantuvieron  firmes  al  freute  de  las  tropas  del  segnado  ejército,  mien- 
tras, aun  el  éxito  estaba  indeciso  y  su  determinación  era  arriesgada;  aguarda  el 
primero  á  que  se  aclare  completamente  le  duda,  y  el  otro  deja  asm  pasar  mas 
tiempo,  y  que  se  alejen  las  tropas  de  que  era  parte,  para  convencerse  de  que 
el  punto  no  ofrecía  ya  peligro*  resolución  prudente  y  bajo  este  aspecto  muy 
digna  de  elogio;  pe«o  a  la  verdad  nada  bizarra.  Las  precauciones  que  por  parta 
de  Numancia  se  tomaron  para  su  faga  escitaron  la  indignación»  porque  sa ellas 
abusó  de  la  buena  fé  de  su  General  y  de  sus  companeros  de  armas:  A  la  lle- 
gada de  las  tropas  á  Alcaudete-,  un  oficial  de  este  cuerpo  solicitó  de  parte  4%  sa 
Gcfe  el  situarse  en  un  olivar  toe  hay  al  frente,  algo  distante  de  la*  «eras  de 
pueblo,  bajo  el  pretesto  de  que  hombres  y  caballos  disfrotasen  de  la  sombra, 
después,  al  tiempo  de  emprender  su  marcha*  destaco  partidas  por  sus  flanees  para 
detener  A  cuantas  personas  encontrasen ,  y  asi  lo  verificó  una  de  las  masrass 
can  dos. oficiales  de  £.  M.  que  se  .habian  adelantado eá  uno  á  bojear  dicho 
cuerpo  para  que  se  incorporase  A  la  columna,  y  el  otro  A  cerciorarse  de  -si  se 
habian  retirado  ya  los  puestos  avanzados :  es  verdad  que  estas  precauciones  je 
tomaron  sin  duda  para  precaver  el  sensible  compromiso  de  tener  que  derramar 
la  sangre  de  sus  hermanos;  pero,  no  deja  de  ser  estrado  que  .no  toafisaseoigusr 
es  sentimientos  los  soldados  del  segundo  ejército  en  el  dia  anterior. 
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un  capitán  que  al  efecto  se  nombró  (1)  aceleraron  la  mar- 
cha con  el  fin  de  llegar  en  aquella  misma  noche  á  Jaén ,  ha- 
cer el  pedido  de  raciones  y  otros  artículos,  y  dispon»  que  las 
alhajas  de  las  Iglesias  estuviesen  ye  recogidas  para  cuando 
llegase  la  columna  (*). 

(1)  Este  oficial  aunque  en  la  apariencia  aceptó  la  comisión,  do  tuvo  por  con- 
teniente  desempeñarla,  y  sin  encargarse  del  mando  de  la  tropa  m  separó  del 
ejército,  marchándose  sagro  noticias  á  Monte-frío  ó  é  Priego:  era  uno  de  tos  que 
disfrutaban  el  concepto  de  mas  decididos;  y  aunque  estos  pequeños  incidentes 

'  parece  que  no  tienen  importancia  alguna,  se  hace  mención  de  ellos  para  que  se 
conciba  una  Idea  exacta  del  estado  de  la  parte  moral  del  ejército. 

(2)  Esta  malhadada  operación  tanto  en  este  país  como  en  los  restantes  de  España 
ha  proporcionado  á  los  enemigos  de  las  instituciones  liberales  el  medio  mas  eficaz  y 
seguro  de  hacer  aborrecible  el  sistema  constitucional,  poniendo  en  acción  uno  de  los 
resortes  que  mueven  con  mas  vehemencia  á  los  pueblos  Ignorantes  y  supersticiosos. 
Al  dictar  una  medida  tan  impolítica  ¿inoportuna,  se  olvidó  la  grande  influencia  del 
fanatismo  religioso  en  tantos  ejemplos  como  la  historia  presenta;  y  lo  que  es  mas  es- 
taño no  se  tuvo  tampoco  á  la  vista  el  inmediato  que  ofreció  la  guerra  de  la  inde- 
pendencia ,  en  la  cual  la  admirable  constancia  con  que  á  despecho  de  los  mas  fre- 
cuentes reveses  se  sostuvo  una  desigual  y  encarnizada  lucha ,  se  debió  en  gran 
parte  al  poderoso  móvil  insinuado.  El  interés  individual  de  una  clase  poderosa 
del  Estado,  no  se  descuidó  tampoco  ahora  en  sacar  ventajas  de  la  misma  cir- 
cunstancia: conoció  que  entre  las  clases  ilustradas  el  partido  liberal  era  escesi- 
vamente  superior  al  contrario:  para  fortalecer  este  no  tuvo  otro  recurso  que 
hacer  entrar  en  acción  á  la  parte  del  pueblo  que  no  discurre  y  que  solo  ciertos 
y  determinados  resortes  le  ponen  en  movimiento :  ninguno  mas  fuerte  que  el  fa- 
natismo religioso ;  por  tanto ,  con  sagacidad,  destreza  y  eficacia  fue  introducien- 
do en  la  multitud  la  idea  de  que  los  liberales  eran  enemigos  del  Altar,  y  pre- 
tendían echar  por  tierra  la  religión  de  sus  padres:  la  atracción  de  las  alhajas 
de  las  Iglesias  se  representó  como  un  robo  sacrilego  encaminado  directamente  á 
aquél  fin ,  y  be  aqui  el  medio  ingenioso  por  el  cual  para  el  pueblo  sencillo,  el 
dictado  de  liberal  se  ha  hecho  sinónimo  de  inmoral,  irreligioso  y  de  todos  los 
que  mas  pueden  denigrar  al  hombre  constituido  en  sociedad.  La  precisión  de 
cumplir  las  órdenes  del  gobierno  en  esta  parte,  atrajo  soJ>re  las  autoridades  que 
las  egecutaron  ó  intentaron  egecutarias  la  animadversión  pública ,  y  los  pueblos 
estúpidos  vieron  en  ellas  los  agentes  de  un  Dioclectano,  dignos  de  la  execración 
y  del  horror:  ¿pero  producía  esta  operación  alguna  ventaja  en  cambio  de  los 
perjuicios  seguros  que  ocasionaba  con  el  estravio  de  la  opinión  á  que  daba  lu- 
gar? ¿proporcionaba  acaso  cuantiosos  recursos  para  atender  &  las  necesidades  de 
la  guerra?  de  ninguna  manera,  los  males  eran  incalculables,  las  utilidades 
mezquinas  despreciables ,  porque  no  existia  ya  en  los  templos  de  España  la  in- 
mensa riqueza  de  metales  preciosos  que  la  posesión,  de  las  Colonias  habla  dado 
en  mas  de  tres  siglos.  El  clero  interesado  personalmente  en  oponerse  á  los  pro- 
yectos de  Bonaparte,  te  desprendió  gustoso  de  todo  lo  supérfiuo  en  que  conals- 
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Poco  después  de  haber  emprendido  el  ejército  su  marcha, 
be  recibió. noticia  de  que  el  dja  anterior  habia  en  Marios 
unos  doscientos  hombres  dejos  llamados  realistas  con  dos 
piezas  de  artillería :  depoodia  esta  fuerza  de  la  que  se  decía 
división  dé  D.  Juan  Sánchez  Cisneros ,  el  cual  se  supo  tam- 
bién al  mismo. tiempo  qué  con  el  resto  de  su  tropa  habia  sa- 
lido de  Jaén  en  dirección  al  pueblo  de  los  Villares.  El  Gene- 
ral dio  poca  importancia  á  estas  noticias ,  pues  supuso  que 
los  200  hombres  de  Marios  se  habrían  ya  retirado,  como  en 
efecto  lo  hicieron  en  el  mismo  dia  referido,  y  cualquiera 
operación  que  se  hubiese  intentado  para  batir  las  desorgani- 
zadas faerzas  de  Qsneros ,  no  compensaba  d  perjuicio  que 
ocasiónasela  detención  indispensable  para  conseguirlo;  fuera 
de  que  aun  en  este  caso  era  muy  probable  que  no  esperasen 
él^ataque  en  ningún  punto ,  mediante  á  que  por  su  corto  nú* 
mero  y  calidad  intima,  no  se  Rallaban  capaces  de  venir  á*las 
baños  con  nuestros  soldados.,  y  ni  aun  entorpecer  en  1er mas 

mínimo  .nuestras  operaciones. 

Se  continuará. 


tía  el  lujo  y  abundancia  do  lab  Iglesias ,  pero  sin  tocar  á  lo  que  propiamente  se 
llaman  vasos  sagrados:  los  pueblos  entonces  miraban  este  desprendimiento  como 
un  acto  religioso,  porque  calificaban  la  guerra  de  .guerra  de  religión,  y  el  resul- 
tado fue  que  la  gran  riqueza  en  dichos  artículos  se  dismipuyó  primero  en  to- 
das, y  desapareció  después  totalmente  en  muchas  por  efecto  del  saqueo  dé  la 
soldadesca  enemiga  ó  por  laestraccion  que  sus  gefes  baoian  para  quitar*  medios 
de  resistencia:  estas  faltas  no  ie  han  repuesto,  y  por  tanto  las  existencias  se 
debían  considerar  como  reducidas  en  general  á  objetos  que  un  pueblo  religioso 
no  ve  nunca  sin  escándalo  remover  del  fin  á  que  ¿staban  destinados ,  mucho  mas 
cuando  el  fanatismo  no  estaba  ahora  de  parte  de  la  necesidad  de  la  estraccion. 

TERCERA  SERIE. — TOJKO  V,  23 
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Sigüenza.— Ibajíez  de  Segó  vi  a.— Santa  María.»— Bosams. 
Masdbu.— Pokz. 


¡¡Acertado  pensamiento !...  para  perfeccionar 
•I  Ingenio  y  loa  talentos  do  hay  mejor  escue- 
la que  la  de  viajar. 

Gil  Bla9  de  Santulona. 


Hoy  no  hace  on  año ,  pero  mas  de  seis  meses  y  diez  y  nue- 
ve dias  qne  se  despertaron  los  habitantes  de  Madrid  al  repi- 
queteo de  todas  las  campanas  tocando  á  vuelo.  La  historia ,  sin 
embargo,  no  hace  mención  especial  del  24  del  mes  de  ju* 
nto  del  año  dé  mil  ochocientos  cuarenta  y  xlos,  célebre  por  el 
descubrimiento  de  la  momia  de  8.  Felipe  y  por  los  calores,  (i) 
Mas  nosotros  no  podemos  menos  de  hacer  mención  de  aquel 

(i)   Los  periódicos  de  esta  Corte  han  dado  ya  larga  .cuenta  de  ambos  fenó- 
menos ,  para  qne  nosotros  no  nos  detengamos  ahora  en/referir  sos  pormenores- 
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di* ruidoso,  .por  ser  uno  de  los  que  el  hoogbre  tiene  corita 
dos  en  sn  vida.  Es.  el  caso  que  en  ese  dia  nos  arrojábamos 
ájmriqe.,  y  por  eso  nos  holgamos  de  recordarlo  ,  como  el 
soldado  s*s  campañas. 

Nuestros  lectores*  habrán  de .  permitirnos  algunas  digresio- 
nes qne  iéneiqos  qne  hacer  en  el  discurso  de  cale  viaje,  tan 
solo  por  el  doble  objeto  á  qne  está  consagrado. 

Uq  escrjior  contemporáneo ,  que  ya  no  vive  sino  en  la  me- 
moria de  los  hombres ,  ha  dicho,  qne  un  viaje  allá  en  nuestros, 
tiempos  bonancibles  era  un  acontecimiento  en  España* 

Entonces  la  gran  familia  española,  tan  poderosa  y  aforln* 
nada  como  ara ,  se  holgaba  mucho  con  sa  patria  f  con  sus 
costumhres.  El  español  entonces  do  suspiraba  por  tierra 
estrangera*  Todavía  su  patria  no  le  había  arrancado  un  su*- 
piro:  ni  le  abrumaba  todavía  el  peso  de  sus  catedrales.,  ni  le 
sofocaba  la  atmósfera  de  sus  palacios.  Solo  sentía  que  le  alum- 
braba el  solmas  claro ,  y  pisaba  una  alfombra  de  flores :  ¡  epán- 
to  el  hombro  puede  esperar  del  cielo  y  de  U  tierra!  El  espa- 
ñol siempre  ha  tapido  la  tierra  y  la  luz,  el  brazo  y  la  cebe-? 
za...  esta  es  la  palanca  del  mundo...  cuando  el  español  la  ba 
levantado ,  ha  tocado  en  ambos  polos  y  los-  h^a  estremecido» 
Entonces  el  español  aturaba  en  el  santuario  de  las  ciencias  j 
de  las  artes ,  sin  hacer  voto  de  peregrinación  como  ahora, 
pealrñ  de  la  misma  España ,  cuando  ella  quería ,  se  hallaba 
ese  sanitario ;  tal  veafen  lo  mas  oscuro  del  claustro,  tal  vez 
en  el  rincón  de  una  celda.  Allí  la  modesta  ciencia  se  encep», 
raba,  alli  las  artes  depositaban  humildes  sus  mas  ricas  joyas;  y 
¡esa  modestia  y  humildad  era  el  noble  orgullo  de  la  virtud  (1)  y 
delsaber,  era  la  dominación  absoluta  deí  mundo.  La  ciencia  te-» 
niaalU  su  silencioso  apartamiento,  porque  las  antorchas  resplan- 
decen en  medio  de  la  oscuridad*  Allí  se*  recogían  entonces  los 
valientes  y  vigorosos  pinceles  de  la  escuela  española ,  y  alli  se 
formaba  la  escuela  de  nuestra  literatura  y  aun  de  nuestro  tea? 

(1)   Pteeewrio  «í,   dice   Mr.  Thlers,  qué  él  orgullo  del  hombre  tenga  su 
üñenio  en  alguna  parte,  y  la  virtud  consiste  en  fijarlo  en  el  bien. 
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tro.  Artas ,  ciencia;»]  y  todo  «fra  español  entonces.  Y  «as  Ü(h 
res  que  brotaban  de  nuestro  terreno ,  y  esos  árboles  que  es- 
tendían  sos  ramas  y  raices  mas  allá  de  los  Pirineos ,  á  cuaj 
mas  verdes,  mas  eternos...  eran  los  únicos  objetos  que  refle- 
jaban en  nuestra  al  na ,  como  se  refleja  en  el  espejo  nuestra 
propia  imagen.  No  hay  mas  allá  de  nuestros  castillos  y  leo- 
nes. Alli  están  Hércules  y  sus  columnars;  allí  están  escrito»  los 
nombres  de  Caldero**    y  de  Cervantes ,    Herrera ,   Morillo, 
Feyjóo,  Mariana...  alli  leian  los  españoles;  porque  fijos  so» 
ojos  con  cierta  delicia  y  aran  ,  se  olvidaban  de  que  en  otras 
partes  del  mando  pudieran  leer  otros  nombres.  Por  eso  no  co- 
nocían esas  enciclopedias,  esas  historias  estrangeras ,  esas  na-* 
velas  estrangeras ,   esos  dramas  estran^eros   también.  Pocos 
hacían  entonces  voto  de  peregrinación  á  la  abadiado  Wes- 
minster ,  á  la  catedral  de  París  ó  á  S.  Pedro  de  Roma.  Hasta 
alli  solo  hnbiera  podido  arrastrarnos  una  descripción  de  Víc- 
tor Hago  ó  utia  excomunión.  Los  españoles  entonces  no  sa- 
líamos del  Escorial'  sino  para  la  Alhambra.  Los  largos  viages 
á  estrañas  tierras  quedaban  por  cuenta  de  nuestros  famosos 
tercios  y  sus  famosos  capitanes.  Estos  no  viajaban  para  ins- 
truirse: iban  á  dar  lecciones...  Cortés  á  Mégico,  Pizarra  a| 
Perú ,  el  Duque  de  Alba  á  Ñapóles  ,  Carlos  V  al  mundo  y  á 
los  Reyes. 

Estos  son  los  viages  que  entonces  hacíamos  los  españoles, 
y  estos  los  españoles  que  hadan  entoncA  los  viages*  Los  de- 
más no  se  acordaban  que  había  otros  pueblos  y  otras  coslom  - 
bres  que  estudiar.  La  nación  española  entonces  solo  se  acor- 
daba de  si  misma...  no  tenia  memoria  de  las  demás  naciones» 
porque  ñola  había  dejado  á  ninguna.  Usos,  costumbres,  mo- 
dales ,  trages  y  lenguage  también  »  todo  era  español  entonces* 
cuando  el  imperio  de  España ,  como  dice  un  cronista,  (1)  te- 
rna mas  estension  que  el  de  Roma  cuando  llegó  d  la  cumbre 
de  su  grandeza. 

(1)    Sabaa.  tab.  eron.  CLXXVI. 
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lias  la  escena  ha  cambiado.  España  no  tiene  ya  poder ,  ni 
aun  costumbres  propias.  Su  voz  ha  ido  á  perderse  en  el  abis- 
mo de  los  tiempos  i  donde  fue  la  voz  de  Grecia  y  Roma ,  donde 
van  á  resolverse  todas  los  evaporaciones  humanas ,  todos  los 
átomos  del  mdndo.  ¥  esa  voz  tiene  como  todas  un  eco ,  y  ese 
eco  resuena  todavía,  y  escuchamos  ese  eco  rotundo  y  sonoro, 
el  eco  de  los  tiempos  pasados ,  pero  seguimos  otra  voz ,  la  voz 
de  los  tiempos  presentes;  porque  el  espíritu  de  las  generacio- 
nes que  se  suceden  en  la  tierra  es  irresistible. 

nuestro  siglo  es  escéptico.  Va  en  busca  de  la  verdad  y  du- 
da y  miente.  Por  esto  ha  hablado  tanto  y  ha  escrito  tanto  so- 
bre viages.  Asi  nos  parece  la  ciega  mariposa  que  se  precipita 
sobre  la  luz ,  el  torbellino  quo  sucede  á  la  calma.  Nuestro  si- 
glo nos  trae  á  la  memoria  aquel  horrible  espectáculo  que  cier- 
ra nuestros  ojos,   aquella  horrible  telaraña  de  la  celda  de 
Clahdio  Frollo.  (1)  Por  eso  está  oscilante,  en  una  especie  de 
mareo  siniestro  y  fatal ,  y  lucha  con  la  fuerza  de  inercia  ,t  y 
está  por  el  movimiento  continuo  á  que  llama  vida.  Y  ese  mo- 
vimiento continuo  representa  un  nuevo  pensamiento  que  ha 
reasumido  en  si  todas  las  antiguas  creencias  ,  todas  las  profe- 
siones ,  todos  los  estados  sociales ;  el  comercio  ,  que  se  levan- 
ta revestido  de  todos  los  conocimientos  humanos  para  ense- 
ñorearse del  mundo,  como  el  símbolo  mas  positivo  de  nn  si- 
glo  material* 

El  comercio  trae  los  viages ,  y  los  viages  se  han  hecho 
como  el  comercio,  una  necesidld  social.  Ahora  es  preciso 
viajar  para  ser  todo  un  hombre.  Ahora  se  piensa  cualquier 
cosa  de  aquel  que  no  ha  viajado  :  se  le  tiene  porque  no 
tiene  educación',  esto  es,  que  no  tiene  dinero;  que  ahora  se 
ha  dado  también  en  llamar  hombre  sin  educación  al  hombro 
sio  dinero.  Elque  ahora,  como  entonces,  no  hallase  razón  para 
dejar  las  dulzuras  de  so  país,  la  paz  de  sus  hogares,  fuera  un 

9 

(l)   Puede  Yene  ei  capítulo  de  la  grande  obra  H tra.  Sra.  de  París ,  conocido  . 
bajo  el  epígrafe  de  los  dos  hombres  vestidos  de  nefro. 
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hombre  oscuro.  Ahora  los  destellos  del  genio  se  apagan  si  do 
ya  á  desarrollarse  á  esas  eortés  de  Europa...  parque  él  arbus- 
to no  se  desarrolla  sino  después  de  trasplantado ,  y  el  desar- 
rollo de  nuestra  inteligencia  es  por  lo  visto  el  del  tirBusto. 
Por  eso  sin  duda  nos  dijo  cierta  dama;  que  un  joven  ein  viajar 
será  si  se  quiere  el  capoHe ,  pero  nunca  la  rosa*  Y  como  nos- 
otros ,  siguiendo  la  opinión  do  las  dama$ ,  no  queríamos  que- 
dar en  capullo  ,  resolvimos  hacór  nn  viage;  y  entre  las  cor- 
tes de  Zamora ,  León  y  Segovia ,  elegimos  esta  última ;  por- 
que nosotros ,  siguiendo  en  esto  h  opinión  general ,  siempre 
estamos  por  la  mas  populosa*  Sí,  nosotros  seguimos  la  opi- 
nión general  con  aquella  fuerza  de  voluntad  y  aquel  fciego 
instinto  con  que  se  arrojan  de  la  torre  al  espacio  los  hijos 
del  milano  siguiendo  el  vuelo  do  la  madre.  Ademas ,  nosotros, 
como  el  mas  célebre  viagero,  vamos  en  busca  <Je  ilusiones:  y 
Yin  viage  á  Segovia  es  una  verdadera  ilusión. 

,  Figurémonos  que  en  el  espacio  de  trece  horas  nos  vemos 
trasplantados  de  las  riberas  del  Guadalquivir  á  las  del  Vístula, 
y  tendremos  una  idea  de  la  grata  ilusión  que  sentimos  en  un 
viage  á  Segovia ;  ilusión  que  sube  de  punto  al  saber ,  que  no 
os  tan  fresco  el  rocío  de  la  mañana  en  Madrid  como  el  sol  do 
ja  tarde  en  Segovia  :  porque  al  rayar,  el  alba  salíamos  de  la 
corte  de  España  carleando  un  ambiente  de  fuego ,  y  á  la  tar- 
de entramos  en  la  antigua  corte  de  Castilla  estremeciéndonos 
de  frió.  Pensando  estuvimos  entonces ,  si  la  Cierra  por  anq  do 
esos  movimientos  que  nos  dicen  que  ha  hecho,  pero  que  no 
se  esplican ,  so  habria  embebido  hasta  el* punto  de  juntarse 
ambas  zonas. 

La  diligencia  en  que  íbamos ,  que  era  también  otra  ilusión, 
después  que  pasó  con  nosotros  la  inmensa  llanura  y  arenales 
quedan  vista  á  Madrid,  tomó  un  caprino  tan  pendiente,  tan 
áspero  y  estrecho  que  nos  parecía  el  del  ¿ietau  Y  era  el  casa 
que  subíamos  el  puerto  de  Navacerradfi ,  como  linos  seis  mil 
y  seiscientos  pies  sobre  el  nivel  del  mar ,  según  reza  el  diccio- 
nario geográfico  de  Minana.  Desvanecíase  nuestra  vista  entre 
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ios  espesos  picares  que  se  levantan  por  antros  lados  del  ca- 
mino ,  señalando  al  vtagero  con  la  punta  de  sus  altas  y  er- 
guidas copas  ese  espacio  misterioso,  donde  se  pierden  los  ojos 
que  ven  y  la  imaginación  que  contempla...  Los  pinares  del 
real  silip  de  Valsain,  llatoado  asi  por  los  muchos  sabinos  .que 
otro  tiempo  produjo» 

Alli  la  tierna  Isabel  de  Vakris  dio  al  viejo  Felipe  una  hija, 
la  Infanta  Doña  Isabel  Clara  Eugenia.  El  gran  Carlos  I  seña- 
16  también  con  sus  huellas  aquel  sitio  sombrío.  Y  la  historia 
de  Enrique  IV,  sobre  todas  /ha  hecho  famosos  los  pinares  de 
Válsain.  Enrique  IV  era  aficionado  asaz  á  la  caza ;  y  en 
aquellas  espesuras  se  ocultaban  plagas  de  osos ,  javalies ,  ga- 
mos, venados  y  otras  sangrientas  alimañas  á  que  hace  refe» 
renda  Argote  de  Molina  en  su  famoso  lisio  db  la  xontebuu 

* 

Al  raido  de  la  bocina  y  délos  perros,  volvía  el  Rey  la  espal- 
da á  su  Segovia  f  (1)  vueltos  sus  ojos  á  las  hazañas  y  destrozas 
de  los  fieles  monteros.  Y  entretanto  Segovia ,  vueltos  los  ojos 
á  su  alcázar  y  sus  orgías,  volvía  la  espalda  á  su  Rey,  sin 
echar  una  sola  mirada  sobre  el  resto  del  reino.  Cierto  día  en- 
tró en  Segovia  una-  Señora  acompañada  de  su  esposo ,  fi\ese 
al  Alcázar  en  busca  de  su  hermano  el  Rey ,  y  desgraciadamen- 
te halló  que  el  Rey  no  era  su  hermano*  El  Rey  de  Castilla  era 
ú  la  sazón  qn  humilde  privado  que  acababa  de  calzarse  la  es» 
puela  y  hacerse  gran  Maestre  de  Santiago.  Este  célebre  peno* 
nage  era  un  mayordomo  de  palacio  llamado  Beltran  déla  Cue- 
va, que  fue  después  el  primer  Duque  de  Alburquerque ;  y 
aquella  Señora  era  la  esposa  del  Rey  de  Aragón ,  aquella  Isa- 
bel que  degeneraba  de  la  raza  de  los  Enriques  para  regene- 
rar á  España.  Esta  Señora  pensó  encontrarse  con  su  hermana 
el  Rey  en  el  alcázar  de  Segovia,  y  estrechar  alli  juntos  con  un 
abrazo  fraternal  los  rotos  vínculos  que  debian  unir  á  las  cor- 
tes de  Aragón  y  Castilla ;  mas  cuál  fue  su  sorpresa  cuando  so 
encontró  oon  una  adúltera ,  con  Doña  Juana  de  Portugal ,  la 

(I)   Enrique  IVdeda  mi  Sfgwm  itaaiNreqve  taMtba  (te  cita. 
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madre  de  la  Beltraneja  ,  con  un  lecho  real  manchado  y  una 
corona  envilecida.  £1  Rey  de  Castilla  entonces  estaba  en  Val* 
saín  ,  ocultando  sus  amores  con  una  danyi  de  Palacio  bajo  de 
aquellas  espesuras.  Esta  dama  era  Doña  Giiiomar  ,  con  quien 
fuera  de  la  Reina  ninguna  se  le  igualaba  en  apostura ,  la  cual 
sustituía  entonces  á  la  hermosa  Catalina  de  Sandoval,  que  fue 
después  abadesa  de  San  Pedro  de  las  Dueñas  de  Toledo,  j 
á  quien  dejó  el  Rey  porque  consintió  en  que  la  sirviese  el  ca- 
ballero Alonso  de  Córdova  decapitado  en  Medina  del  Campo: 
la  causa  bien' se  entiende. 

Kstos  tristes  recuerdos  históricos  eran  para  nosotros  el  le- 
targo de  una  terrible  pesadilla—  cuando  una  sensación  mas 
nueva,  mas  estraordinaria,mas  viva,  vino  á  sacarnos  de  aque- 
lla enagenacion  mental.  Derepeute  sintiéronse  heridos  nuestros 
ojos  por  los  vivos  roflejos  del  sol  sobre  las  torres  de  la  Granja. 
Las  agujas  y  cúpulas  del  Palacio  se  presentaban  encendidas  de  un 
fuego  rojo,  como  el  oaudatode  un  cometa  enmedio  del  espacio. 

£1  sitio  de  la  Granja,  como  todos  los  objetos  artísticos, 
como  todas  las  grandes  obras ,  para  el  que  lo  haya  visto  que- 
dará siempre  imperfecto  en  su  descripción ,  sino  desBgurado, 

La  imaginación-mas  fecunda  y  la  pluma  mas  diestra,  podrían 
recordar  á  lo  sumo,  pero -no  producir  las  diversas  y  estraor- 
diuarias  sensaciones ,  los  estrenos  peusamientos  que  se  agol" 
pan  á  la  cabeza  y  conmueven  el  corazón  enmedio  de  aquello5 
vastos  y  deliciosos  jardines.  Allí  al  ruido  de  las  cascadas,  de  los 
arroyuelos  y  las  hojas ,  al  pie  de  aquellas  estatuas  y  fuentes, 
enmedio  de  aquel  bollo  concierto  de  la  naturaleza  y  el  arle» 
el  hombre  se  suspende...  su  espíritu  siente  como  que  se  sale 
del  cuerpo  y  penetca  por  todos  los  objetos ,  por  todos  los 
rincones  de  aquella  mágica  morada,  y  se  pierde  en  el  soñado 
laberinto  de  las  delicias  y  el  placer.  Una  imaginación  virgen, 
revestida  de  una  alma  pura ,  aparece-  en  los  jardines  de  la 
Granja ,  como  el  ángel  del  Paraíso  guardando  con  la  espada 
de  fuego  el  árbol  de  la  vida.  Porque  nuestra  vida  es  la  vigilia 
del  alma;  nuestra  muerto  es  el  sueño. .. 
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Pof  lo  demás,  la  Granja  se  construyó  por  Felipe  V,  ase- 
gurada que  fuo  en  sos  sienes  la  corona  por  la  magnánima  paz 
de  Utrech.  Las  primeras  impresiones,  del  hombre  no  se  bor- 
ran jamás.  El  hombre  jamás  olvida  los  días  de  su  infancia  ni 
la  tierra- donde  ha  nacido.  Felipe  V  no  podía  ya  volver  ni  á 
su  infancia  ni  á  su  pais...  (tan  imposible  le  parecía  entonces 
á  un  monarca  un  destierro  I )  pero  aun  conservaba  fresca  en 
su  memoria  la  imagen  de  Versalles  con  sus  recreo»  inocente*. 
Felipe  V  rindiendo  un  tributo,  á  la  naturaleza ,  porque  lo  han 
rendido  muchas  vec  >s  otros  hombres  mas  grandes ,  consagró 
á  tan  gratos  recuerdos  el  Real  sitio  de  San  Ildefonso,  que  hizo 
(construir  á  imitación  del  de  Versalles.  El  desmonte  de  un  .ter- 
reno áspero  y  montañoso  defendido  por  dos  enormes  cordi- 
lleras en  forma  de  herradura ,  con  las  demás  obras  internas 
de  caücria  y  de  desagüe ,  hubieran  tal  vez  arredrado  en  su 
empresa  á  otro  que  no  fuese  Felipe ,  el  animoso.  Pero  estas 
obras  le  llenaban  de  complacencia,  haciendo  muchas  veces  t\ 
mismo  Rey  de  sobrestante.  Para  las  obras  de  las  fuentes ,  es- 
tatuas, jarrones,  escaleras  y  bancos,  ejecutadas  desde  1720 
á  1722 ,  no  bastaba  un  millón  de  reales  mensual  de  jornales. 
Tampoco  bastó  tres  millones  para  la  construcción  del  palacio, 
cuyas  dos  fachadas  principales  son  de  tanto  gusto  ,  como  de 
mérito  son  los  frescos  que  se  ven  en  los  techos  de  las  salas  que 
daná  los  jardines*  Sin  embargo»  el  palacio  frente  á  frente 
con  los  jardines»  aparece  mezquino.  La  vista  vase  á estrechar, 
á  recogerse,  sobre  aquellas  estrechas  puertas,  sobre  aquellas 
apiñadas  rejas  de  la  fachada  principal ,  ó  en  el  patio  de  la 
herradura ;  y  b  campear ,  á  dilatarse  sobre  la  grao  cascada 
ó  sobro  el  parterre  de  la  fama.  En  estos  jardines  se  cuentan 
tres  millones  ciento  cuarenta  mil  árboles  puestos  en  linea  y 
fuera  de  los  innumerables  do  bosquetes  y  matorrales.  Alli  se 
ven  veinte  y  seis  estatuas  de  mármol ,  entre  sesenta  y  siete 
bancos  repartidos  por  calles  y  parterres,  ocho  fuentes  natu- 
rales de  aguas  dulces  y  veinte  y  seis  artificiales,  que  son* 
la  Fama ,  los  Baños  de  Diana ,  ¿atona  ó  las  romas ,  el  Camas- 
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tillo ,  Andrómeda ,  Neptvno  ó  Caballas ,  los  VietUos  ,  Potnona 
ó  te  Selva,  las  Tres  Graeiai ,  Anfitrüe ,  do«  <fe  el  Caracol ,  e¿ 
¿tonteo »  jlpofo ,  «fo#  de.  la  Tü%&,  dos  de  los  Dragones ,  y  las 
ocho  de  las  ocho  calles ,  desde  cuyo  centro  se  veo  correr  diez 
y  seis  fuentes.  Todo»  estos  objetos  están  trabajados  por  ma- 
nos de  hábiles  artistas  franceses  ¿  italianos ,  y  la  parte  hi-» 
dráuUca  desempeñada  con  sobrada  imaginación  é  inteligencia* 
Asombra  el  prodigioso  efecto  que  baos  aquel  juego  de  surti- 
dores, cajeado  sobre  las  estatuas  de  uoa  altura  en  que  á  ve- 
ces se  pierden  aquellos  hilos  de  cristal ;  y  otras  bañados  por 
los*  rayos  del  sol ,  vienen  á  caer  sobre  los  árboles  y  las  tazas, 
como  lluvia  de.  oro.  Si  Lupercio  de  Argensola  hubiera  visto 
las  fuentes  de  la  Granja ,  de  éstas ,  que  qo  de  las  de  Aranjuez, 
hubiera  dicho : 

Las  fuentes  cristalinas  que  subiendo, 
Contra  su  curso  y  natural  costumbre, 
Están    los  claros  aires  dividiendo. 
Rodan  dolos  árboles  la  cumbre, 
Y  bajan ,  á  las  nubes  imitando, 
Forzadas  de  su  misma  pesadumbre. 

Sobre  las  bellas  flores,  que  adornando 
El  suelo ,  como  alfombras  africanas , 
Las  están  con  mil  lazos  esperando. 
Tal  vez  estos  valientes  versos ,  inspirados  por  estas  fuen- 
tes y  estos  jardines  ,  hubieran  sido  los  mejores  de  nuestro 
poeta» 

La  colegiata  de  fe  Granja  forma  parte  con  el  Palacio ,  por- 
que es  su  real  capilla.  Allí  yace  su  fundador  Felipe  V ,  junto 
con  su  esposa  Doña  Isabel  Famesio ,  colocados  ambos  en  un 
magnifico  panteón  y  encerrados  en  un  sepulcro  de  ricos  mer- 
móles y  bronces;  obra  toda  de  su  buen  hijo  Fernando  VI.  En 
el  camarín  de  esta  iglesia  muéstrense  reliquias  y  ropas  de  mu- 
cho vator.  Allí  vimos  una  cruz  guarnecida  de  piedras  precio- 
sas, valuada  en  medio  millón  de  reales.  AHÍ  se  conserva  tam- 
bién el  oratorio  que  Garios  V  llevaha  en  sus  empresas.  Es. 
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una  umita  de  madera  que  encierra  nn  crucifijo  de .  malísima 
talla,  pero  tres  muy  buena»  pinturas  en  el  interior  de  las  por- 
tezuelas y  te  tapa.  AI  recordar  la  historia  del  (fue  fue  dueño 
de  esto  objeto,  pensábamos  ter  dentro  de  la  utfna  la  mano  del 
Tiriano. 

Retardando  cnanto  hablado»  vista  hasta  aqtti,  atravesaba* 
moa  el  árido  y  espacioso  campo  qaese  estiende  por  ambos  lados 
del  camino  de  la  Granja  á  Segovia ;  cuando  por  el  lado  derecho 
del  carrnagepasó  como  tm  rayo  por  nuestra  vístala  quinta  de 
Quitapesares  edificadapor  la  Reina  fiada  de  Fernando  VII  Doña 
Maria  Cristina  de  Borboft.  A  te  izquierda  del  camino ,  eaa  un 
parbge  mas  apartado  y  maf  lejano  está  el  patada  do  Riofrio, 
que  es  en  sü  estertor  en  poquefio  modelo  del  de  Madrid  5  mas 
en  sn  idtétfor  solo  es  notable  la  escalera ,  que  se  ha  hecho  de 
nombro  artístico.  Sin  duda  éste  edificio  y  «I  de  correos  de  Ma- 
drid han  cambiado  las  escaleras.  El  palacio  de  RSofrio  es  obra 
de  Iq  esposa  do  Felipe  ¥  Doña  Isabel  Farnesio ,  mas  conocida 
en  la  Corte  por  la  herniosa  parmesatia, 

Segovia  I  allí  está  la  fiel  y  antigua  Corté ,  conquistada  y 
amurallada  por  el  rey  D.  Alonso  VI :  soberbia  morada  de  los 
rico9~homes  de  Castilla  y  dé  sus  subditos  los  Reyes.  ¿Qué  se 
ha  hecho  ya  de  sus  torres,  de  sus  palacios,  de  sus  templos? 
Preguntad  á  la  que  fue  jóvfen  y  hermosa,  qué  se  ha  hedió  de  sq 
juventud  y  hermosura :  y  os  dirá  de  picada  ;  qne  de  aHi  á 
poco  os  espera  para  haceros  la  misma  pregunto!...  Por  eso 
Segovia  es  ya  un  montón  de  ruinas ,  un  lugar  pobre  y  der- 
ruido. Segovia  ha  perdido  como  todas  las  antiguas  ciudades 
de  España ,  toda  la  lozanía  de  la  juventud ;  pero  como  la  vie- 
ja cortesana ,  no  ha  perdido  sus  vicios.  Sus  calles  son  tan  as- 
peras  y  estrechas  como  en  sus  primitivos  tiempos;  y  las  arru- 
gas de  la  vejez  han  desfigurado  aquella  faz  graciosa  y  risueña 
de  sus  góticos  edificios.  Todavía  sé"  ven  allá  en  los  rincones 
0o  un  patio,  atarazados  por  la  telaraña  voraz ,  los  primoro- 
sos arabescos  de  la  edad  media ,  y  oscurecidos  con  el  polvo 
lqs  vivos  colores  que  ostenta  Ja  ojiva  en  sus  vidrios  pinta- 
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dos.  Aon  se  ve  en  tal  caal  revocado  salón  de  un  edificio  ja 
ruinoso ,  los  follages  y  festones  del  friso  con  aqoollos  pri- 
morosos calados  de  oro  y  filigrana  que  brotan  de  entre  nues- 
tros plastones  de  yeso  y  enjalviége,  como  brotan  las  flores  de 
entre  el  lodo  de  los  pantanos.  ¥  asi  las  casas  de  Segovia, 
como  las  de  otros  paeblos  que  pertenecen  ¿  la  historia  de  la 
edad  media ,  se  miran  despojadas  de  todos  sus  dijes  y  galas, 
cubierto  el  cuerpo  y  la  cabeza  con  una  asquerosa  costra  de 
cieno  y  de  cal.  Lo  mas  notable  y  lo  mejor  de  estos  edificios, 
su  forma  estertor,  está  desfigurada  horriblemente ,  está  heri- 
da de  muerte :  la  interior ,  la  distribución  de  aposentos ,  lo 
mas  mal  acondicionado  á  la  comodidad  de  los  habitantes  y  al 
«lima ,  esto  es  lo  que  nos  ha  quedado  allí.  Segovia  es  frió  y 
húmedo :  sus  casas  debían  estcr  construidas  como  para  in- 
vierno. Grandes*  patios ,  habitaciones  ventiladas  y  sobrados 
jardines ;  esto  son  las  casas  de  Segovia.  En  España  lo  mas 
malo  se  conserva  mejor.  Aqui  se  manifiesta  la  ignorancia 
con  toda  su  osadía...  al  menos  aqui  no  es  hipócrita. 

La  antigua  Segovia,  según  cuenta  su  historia,  estaba  si- 
tuada ni  Poniente,  doqde  se  hallan  las  parroquias  de  San- 
tiago y  S.  Marco*, .  Estos  fueron  los  dos  primeros  templos 
cristianos ,  levantados  alli  bajo  el  imperio  del  gran  Filippo. 
Por  esta  parte  baña  sus  murqp  el  Eresma ,  el  cual  es  un  ria- 
chuelo que  solo  fue  rio  «el  día  25  de  agosto  de  1543;  dia  fa- 
tal para  Segovia,  merced. á  una  nube  que  descargó  en  los 
valles  de  Pe  ña  lar  a  y  siete  picos.  La  creciente  del  Eresma  su- 
bió entonces  como  unas  ires  varas  sobre  las  huertas  del  Par- 
ral ,  é  hizo  grandes  destrozos  en  los  arrabales  y  en  los  mo- 
linos y  fábricas  de  paño  que  en* otro  tiempo  fueron  famosas 
en  Segovia. 

La  lealtad  y  el  honor,  el  espíritu  caballeresco  y  religioso 
del  pueblo  castellano,  su  acatamiento  hacia  las  costumbres 
indígenas  y  antiguas  tradiciones,  son  proverbiales  hasta  qn 
las  naciones  vecinas.  Aun  quedan  algunas  señales ,  aun  que- 
dan monumentos  en  lo*  pueblos  de  Castilla  y  en  sus  captor- 
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nos  de  eslo  que  referimos;  porque  desde  el  origen  de  las  ca- 
sas, siguiendo  á  un  grande  hombre,  hasta  después  del  si* 
glo  XV  de  la  era  cristiana  f  la  arquitectura  es  el  gran  libro 
de  la  humanidad.  Después  este  Hbro  se  ha  impreso,  y  en  él 
se  lee  estos  dos.  hechos  históricos  del  pueblo  de  Segó  vía. 

Sobre  una  puerta  de  la  cindad  (la  puerta  de  Guadalajara 
que  ya  no  existe),  estaban  puestas  de  pie  dos  estatuas  de 
piedra  blanca,  que  representan  dos  caballeros  armados,  sos- 
teniendo ambos  con  la  una  mano  las  armas  de  Segovia.  Estas 
dos  estatuas  se  ven*  hoy  sobre  la  puerta  de  S.  Juan ,  levan- 
tadas por  el  pueblo  á  dos  famosos  capitanes  segovianos ,  Dia 
Sato*  y  Fernán  García.  Fue  el  caso  que  al  marchar  el  Conde 
Fernán  Gbmfiléz  solfre  Madrid  con  el  Rey  D.  Ramiro  II, 
reuniéronsele  Dia  Sanz  y  Fernán* García,  pidiendo  al  Rey 
merced  de  ayudarles  en  la  -conquista  y  alojamiento  en  sos 
tiendas  para  sus  mesnadas.  D.  Ramiro  les  contestó,  que,  si 
tan  denodados  eran ,  fueran  d  alojarse  d  Madiid*  Con  esto, 
y  sin  responder  palabra,  se  dirigieron  á  la  villa,  y  habiendo 
sido  los  primeros  que  escalaron  la  torre  de  una  puerta  y  en- 
traron en  la  población ,  avisaron  al  Rey  al  punto ,  como  ya 
tenían  alojamiento  en  Madrid ,  y  S.  A.  podia  aposentarse  en 
ella.  Estos  dos  caballeros  están  sepultados  en  la  capilla  de 
S.  Juan  llamada  de  los  nobles  linages.  En  el  friso  de  esta  ca- 
pilla se  lee  aun  esta  antigua  inscripción.  Esta  capilla  es  del 
honrado  caballero  D.  Fernán  Garda  de  la  Torre,  el  cual 
junto  con  D.  Dia  Sanz  ganaron  de  los  moros  d  Madrid ,  y 
establecieron  los  nobles  linages  de  Segovia,  ¿dejaron  los 
Quiñones  é  otras  muchas  cosas  en  está  ciudad  por.  memoria. 
También  se  distinguió  en  el  cerco  de  Cuenca  Pero  Rodríguez 
Bezudo,  capitán  segoviano  da  los-  nobles  linages*  Este  fue  el 
primero  qae  entró  en  la  ciudad  por  la  parte  de  Oriente,  y 
enarboló  bandera  cristiana  en  el  adarve ;  mas  fue  Victima  de 
su  arrojo,  porque  no  pudtendo  ser  socorrido  de  los  suyos, 
cayó-  al  mismo  tiempo  acometido  por  la  multitud.  En  esto  su 
hermano  Gutierre  toma  el  mando  de  la  compañía »  y  ani- 
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mando  á  lo*  sayos ,  entró  en  la  ciudad.  Puede  decirse  cierta- 
mente qué  «Castilla  ha  sida  'famosa  ea  altos  -hechos  de  armas' 
Sobre  los  demás  pueblos  de  España;  pero  oo  tanto  co- 
mo estos  ea  ¡«genios  y  m  letras.  Segoria  es  aeafto  la  mas 
escasa  en  esta  parte ,  y  su  historia  nos  .presenta  no  obstan- 
te- una  galería  de  treinta  y  tantos  .hombres  notables.  Tres 
Cabezas  sobresalen  entre  todas  como  de  mas  renombre  y 
preció.  La  4el  célebre  Andrés  Laguna .,  D.  Antonio  Solís,  y 
Diego  Eortyue  del  Castillo» 

Sabré  la  historia  de  las  artes ,  Sególa  nos  presenta  no 
pocas  obras  en  que  puode  leer  el  viagero  y  estudiar  el  artis- 
la.  Estas  obras  son ;  entre  multitud  mas  pequeña ,  el  Acue- 
ducto, la  Catedral,  el  Alcázar,  la  eraitfc  de  la  Vera  Crdrf 
y  A  «oaastepo  del  Parral*  - 

£1  acQflAaeto  de  Segovta ,  como  las  pirámides  de  Egipto; 
corpo  las  pagodas  del  IndoslAn ,  como  todas  taa  grande^  cons- 
trueoieoes  det.gétio.,  al  par  que  suben,  pte  ía  escala  infinita 
del  tiempo,  se  ran  elevando  sobre  le  superficie  déla  tierra 
Mola  aquel  punió  xte  su  origen  donde  «está  el  Cielo.  Las  eda- 
des, hundiéndole  á  sus  pies,  hato,  pasado  -.por  stir  pje$  como 
úit  ensueño...  V  esa  inmensa  mole  sostenida  pcfirel  peso  de 
su  propio  equilibrio  f  ha  quedado  sobre  el  diluvio  de  mas  de 
mil  generaciones  f  como  un  planeta  destinado  á  presidir  la 
arquitectura.  La  multitud ,  siempre  ignorante  y  supersticiosa 
jnr  aquello  de  tiuttorum  4nfi*itu$  e*tnúmtrus'.ü6  sabe  respetar 
las  obras  áe  los  hombres  que  no  están  revestidas  de  un  origen 
sobrenatural.  De  este  medio  se  valieron  fas  sabios  de  la  anti- 
güedad paralar  prestigio*  sus  .obras.  Y  asi,  bajo  deun  inge- 
nioso disfraz  admiraba  y  contemplaba  el  trigo  lo  que  no  co- 
nocía. Por  eso  las  obras  de  la  humanidad  vmao  conocidas 
bajo  uu  nombre  supuesto ,  bajo  un  anagrama ,  na  anónimo, 
una  especie  de  gerogttfico-  con  que*  ocultaban  al  pueblo  el 
misterio  del  arle ,  como  tos  sacerdotes  egipcios  los  misterios 
ée  su  retigio*.  'Por  eso  el  acueducto  de  Segovia  tiene  su  orí* 
gen  fabuloso,  tiene  sus  tradiciones.  El  Ariebispo  D*  Rodri* 
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go  dice  x|ao  id  edificó  el  Rey  Hispen,  Colmenares  que  Hér- 
cules ;  sin  saber  «no  y  otro  lo  que  ignoramos  lodos ,  la  etis* 
tencia  de  Hispan  y  Hércules. 

Hay  una  caduca  tradición  qae  corre  por  el  vulgo ,  y  que 
es  la  definición  mas  exacta  del  célebre  acueducto ,  la  que  dá 
una  idea  cabal  de  este  admirable  monumento  de  la  antigua 
Segovia :  el  acueducto  de  Segovia  es  obra  del  diablo* '  Toda* 
las  fábulas ,  dice  Dionisio  Halicarnaso»  espUcw  bajo  for- 
mas alegórica*  las  diferentes  obras  de  la  naturaleza.  Y  -el  ar- 
tista también  con  el  vulgo  da  crédito  á  esta  tradición ,  porque 
comprende  el  símbolo  del  pensamiento ,  porque  comprende 
qae  es  «na  maravilla  del  arte,  la  obra  .nías  atrevida  y  colosal 
entre  las  obras  espontánea» ,  el  verdadero  triunfo  del  arte 
sobre  la  naturalesa.  Por  lo  demás  el  acueducto  de  Segovia, 
para  el  que  ni  entiende  de  vulgo  ni  artistas  tampoco ,  no  es 
otra  cosa  qae, un  puente  fegecutado,  si  sto  quiere,  con  acer- 
tada aplicación  de  las  reglas  del  arte.  Es  una  muger  hermosa 
delante  de  un  niño,  que  oí  la  comprende  ni  le  inspira»  Con- 
templado, este  monumento  en  detalle*  el  artista  concibe  así- 
misnto  la  fácH  manrt*a  de  su  existencia?  pero  mirado  en  su 
conjunto ,  esta  misma  facilidad  le  sorprende,  porque  es  el  tim- 
bre' y  el  mito  del  géofr,  es  una  cosa  que  está  impresa  en 
-todas  sus  obras  tan  solo  conocida  del  que  trabaja  por  pene- 
trar en  su  secreto  y  no  da  con  él.  Por  eso  el  acueducto  de 
Segovia  reúne ,  siguiendo  á  Rosarte ,  las  tres  cualidades  deí 
estilo  mas  difíciles  de  juntar  en  toda  bella  surte;  la  simplici- 
dad? la  elegancia  y  la  grandiosidad. 

Por  la  plaza  del  taognqo,  que  cita  Cervantes  como  el  si- 
tio donde  solía  reunirse  ia  gente  mas  apicarada  de  Segovia  y 
que  á  decir  verdad  beatos  tenido  lugar  de  apreciar  esta  no  - 
ticia  en  todo  sa  valor ,  levántase  el  acueducto  ea  su  mayor 
elevación,  en  toda  su  forma  colosal.  Su  primer  cuerpo  cuen~ 
ta  cuarenta  y  cuatro  arcos  romanos  sostenidos  por  otros  tan- 
tos pilares  que  se  elevan  en  forma  de  pirámide  á  sostener  los 
«uarenla  y  cuatro  arcos  del  segundo ,  sobre  cuya  linea  su- 
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perior  corre  el  agua  etí  el  declive  de  anr  pié  por  cada  dentó 
dé  longitud,  á  una  elevación  del  suelo  de  ciento  y  dos  pies 
castellanos.  La  fábrica  es  de  piedta  berroqueña  ,  y  en  toda 
ella  está  impreso  ese  color  sombrío  de  los  siglos ,  que  según 
ha  dicho  un  céléhre  escritor ,  hace  de  la  vejez  de  los  mona* 
mentós  2a  edad  de  su  hermosura.  Aun  se  distinguen  unos  agu- 
jeros en  lo  largo  de  los  pilares  para  apoyar  los  ganchos,  se- 
gún es  Cama ,  con  que  se  subía  la  piedra  en  |a  construcción 
de  esta  obra.  También  se  ve  allí  alguna  piedra  que  sale  del 
nivel  de  los  arcos,  como  una  de  aquellas  licencias  artísticas 
que  se  lomaban  los  grandes  arquitectos  romanos ,  como  ana 
garantía  déla  solidez  de  sus  Obras  ¿  como  un  rasgo  valiente.. • 
una  rúbrica  echada  á  la  posteridad.  Tal  vez  sean  estos  los 
caracteres  de  algún  arquitecto  contemporáneo  de  Trajano;  tal 
vez  los  caracteres  de  Apuleyo,  Lucio  Lucrecio  Denso  6  Gayo 
Lucio  Lacer ;  como  qúier  que  sea  averiguado  que  el  acueducto 
fue  obra  del  Emperador  Trajano,  ó  dio  menos  hecho  por  aque- 
llos tiempos  que  él  imperó.  Esto  que  dice  .Mariana  tenemcti 
por  mas  averiguado ,  cotí  perdón  sea  dicho  de  la  academia 
de  nobles  artes  de  Madrid ,  que  en  1757  (poco  tiempo-  des- 
pués de  instalarse)  publicó  unas  estampas  del  acueducto  di- 
bujadas por  D<  Diego  de  Villanueva  con  esta  solemne  inscrip- 
ción :  elevación  del  célebre  acueducto  de  Segovia ,  obra  de  loe 
griegos  y  de  las  mas  antiguas  de  Europa. 

Por  lo  demás ,  el  acueducto  es  una  obra  de  necesidad  ab* 
soluta  para  los  habitantes  de  Segovia.  La  eminencia  de  la  ro- 
ca, dice  su  historiador,  y  la  difióultadde  surtirse  de  las 
aguas  del  rio ,  los  puso  en  la  necesidad  de  buscarlas  por  un 
medio  que  m  nuestra  edad  no  se  hubiera  concebido  ni  ejecu- 
tado con  el  esplendor  y  magnificencia  que  ellos  lo  ejecutaron. 
El  agua  viene  pura  y  cristalina  corno  de  sierra  y  de  las  mas 
altas  y  peladas:  la  sierra  de  Fuenfria,  tres  leguas  de  Sege- 
via.— El  acueducto  de  Segovia  tiene  ademas  una  legislación 
particular  para  la  conservación  y  repartimiento  de  sus  aguas, 
apreciada  por  los  jurisconsultos  como  de  las  mejores  que  se 
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bao  dado  fa  ta  antiguo  y  en  lo  moderno.  Las  agías  bajan  del 
acueducto  á4as  atargeas*  y  de  estas  á  los  diferentes  conductos, 
repartidos  por  debajo  de  la  ciudad  que  van  á  desaguar  en 
los  pozos  ó  algibes  de  cada  una  de  las  casas,  parque  todas 
los  tienen*  Bajo  este  punto»  el  acueducto  de  Scgovia  es  la 
obra  de  mas  utilidad  pública  qtíe  coriocemos  en  España ,  con- 
cluyendo con  Poní»  qde  aunque  cada  piedra  de  esta  obra 
hubiera  costad*  mil  petos,  los  tendría  muy  bien  ganados. 

La  catedral  de  Segóvia  es  obra  de  Herrera ,  ejecutada 
por  el  obrero  Gil  de  Onta&on.  El  artista  puede  tal  yes 
descubrir  en  esta  obra  la  mano  del  maestro  9  pero  no  la  ca- 
bq?a  •  porque  solamente  en  d  Escorial  está  la  cabeía  de  Her- 
rera, como  está  solamente  en  el  Quijote  la  de  Cervantes. 

La  catedral  de  Segovia  do  tiene ,  como  el  templo  de  San 
Loreoio,  el  semicírculo  por  generador,  ni  aquella  superBcie 
plana  ¿ni  aquella  desnudes  glacial  de  la  escuela  griega,  ni 
aquella  magcsUd  sublime  y  Misteriosa  de  las  matronas  de 
Babel*  Este  edificio  nd  ostenta  tampoco  como  la  catedral  do 
Toledo»  como  la  catedral  y  S.  Pablo  de  Burgos ,  la  ojiva  es- 
belta y  caprichosa,  ni  aquellos  calados  de  piedra,  ni  aquél 
bello  desorden  de  agujas  sutiles,  torrecillas,  capiteles,  vola- 
tas ,  nichos  y  estatuas ,  con  aquellos  Tostones  y  follages  del 
pomposo  monumento  gótico. — La  catedral  de  Scgovia  no  es 
un  tipo  del  arte :  es  un  compuesto  indefinible ,  una  ligera  in- 
crustación del  semicírculo  y  la  ojiva ,  la  espresion  vaga  y  so- 
hiera  de  la  época  del  renacimiento* 

El  viajero  que  contempla  una  obra  romana  se  sobrecoge 
de  terror;  el  que  admira  un  edificio  gótico  palpita  de  placer* 
Estas  contrarias  sensaciones  se  destruyen  entre  si  delante  de 
la  catedral  de  Scgovia ,  de  aquel  edificio  gótico  por  la  cábe- 
la ,  romano  por.  los  pies.— En  la  plaza  es  un  monstruo  del 
arte ,  es  una  quimera.  Los  ojos  del  viajero  vagan  inciertos 
por  aquella  mole  de  piedra  irregular  y  multiforme ,  por  aque- 
lla superficie  áspera ,  escabrosa ,  apiñada  como  la  concha  del 
erif o  de  mar ,  oon  aquella  frente  sulcada  y  arrugada  en  los 
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patrü**  d#4a  n**4,  eonsaquei  usurpo*  «wngtuíA*  y  cÁeota" 
.do  op  loa  techos  de  las  icapíUae,  con  «quetlaí  puertar  en  fia  dtf 
orden  ckSrico  escondida  en  00'  nicho  lejoi  h  bóveda  de  na  ais 
¿o  rtmanoi»  verdadnro  tortmo  que  «1  destaca  efe  fina  sterr* 
erizada  da  picos.— Por  Ja- parte  que  mira  al  Alcfear  presente 
osle  edificio  una  nuevaian  DopMgase  un  ancho  Nenio  oom- 
partido  por  gnaciaftQS  esconce*  entre  la  poblada  del  áurlo ,  far 
torro  y  sala  de  Capitulo*  La  comisar  de  esta  portada  remarte 
ea  un  calado-  mirador  ,  sobre  el  cual  se  deearroHa  entre  do» 
festoneadas  cúpulas  un  elegante  frontispicio  ¿  sea  un  áfice 
jqpe  rewjrga  coa  u»  primoroso  vasetoa  y  ow  telón  de  enea~ 
ge*  detioodo,  sutil*  trasparente  oomo  tas*  untarte»  alas  4a1 
una  maripoaafc  Dexwetta  junt*  la  torre  alt**  esbelta,  ligera-, 
estromecwpdo'  con.  sus  campanas  hw  vidrios  del  cimborrio  que 
está  á  su  lado,  y  los  de  lasada  capitular  que  está  á  su  píe1. 
J*a  sotabn»  de  osla  fachada  es  el  bosquejo  de  un  debut*  con 
au  tovres  te  trompa  ae  estsenAe  en  toda  ka  linea  faerfeoirta!  <te 
la  sala  «api telar,  en  el  cimberréo  se  levanta?  h*  grupa-,  Aqui 
c*lá  U  entrada  principal  con  tres  puertas ;  le  de  en  medi*  se 
,vó  sien>pre  cerrada  9  solo  se  abre  al  obkpe  do»  tetes  cuando 
entra  h  toma*  posesión  de  la  «lia,  y  áoeuper  después  el  se- 
,polcrOk~-Jr\)r  cierto  que  entre  este  portada  y  la  dele  plaza 
median  algunos  siglo»  ¿sro>  embargo  que  ambas  píen»  han 
sido  construidas  á  un  tiempo.  Por  to  dfcmad,  te  catedral  de 
Ssgovia  presenta  en  su  interior  eí  mi9mo  carácter.  Baja ,  cha- 
te ,  pesada ,  mezquina  ,  lóbrega  en  lae  capillas;  afta,  agudar, 
ligera  ,  magnífica  y  resplandeciente  en  la  nave  y  el  claustro. 
También  se  ostenta  alti  con  profusión  el  luje  y  eX  capricho 
gótico.  La  entrada  principalmente  que  dá  al  claustro  es  de 
muy  rara  ejecución.  &u  marco  es  una  tira  de  finísimo  enea* 
ge  incrustada  en  una  piedra  blanca*  y  tersa  eom*  el  niarftf. 
En  día  se  enredan  mil  caprichosos  arabescos.  Sobre  eHa  se 
disputan  el  terreno,  é  palme*  et  tallista  y  el  escultor ;  porque 
Un  juntas  están  aMi>  pero  sin  óonfutfoa,  teemeMora»  como 
las  estatuas,  ferieaeetó  esta  puerta  d  1a  aMlgua  catedral,  y 
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te4^tté'fifefcá:pdr  fk**  f*H<ectotovl*  donde  eetí  boy* 
Sabemos  qae*0  tan  «acodo  tartos  dfihajos  de  esta  objeto  pre- 
«Msfl^tn  ^r4M;dé  coto'W'ttftt  miwnbro  de  te  antiguad* 
téfltfaf  déífegcfriafy  fc«a  -^á  p«ctta>  tos  dos  ¿ricos  que  te 
fcMWMh  4e  Jefe  «fcdias4  Efe  ldé?  faldera  de  nogal,  y  ee  ttfflpo* 
toé  #é  *i*nb  dletf  f  eiaté  ftltfas.  8a  hifter  es  prolija  >  limpio*  y 
finos  los  calados ,  caprichoso  y  ciégame  «I  dibujo,  fin  fel  fea- 
1*Mftfk  tirita  silla  80  vé  *n  priawroéo  rosetón  de  un  mismo 
tffttifefrov  pufo  dd  •  distinto  dibajo  (  y  por  toda  la  cornisa  f¡» 
¿atenta  n*a  hnafcinacleto  rtea  y  profusa.  Allí,  la  mano  deÉ 
«ntatarittf*  qoe  «t  «le ,  está  ¿njeta  á  la  cabeza;  allt  el  ar* 
tfeta  es  «fleadof ♦  De-  ettg  itfftitfb  género  de  construcción  « 
muenta  «a  te  aacrlatta  <m  «Hte  de  oro,  antigna  ¿Mita  he* 
til*  teg«i  la  inacrtpti<Mk  dolá  copa,  por  un  D*i  dé  Vetíecia, 
onyasarMtt*  detiltgraffas*  ve&  grabadas  en  la  tasev¿*"El  re* 
l&Wo  dd  altar  may&iVpor  el  contrarío  es  de  <*de&  dórloo  t 
mti  «ompnésto  de  catbVce  dáfte*  de  marmolea  >  <?nyds  *euis 
«asadas  idon  mes  uuMtirnittad  «en  «tocios  los  cuadriláteros  dé 
•la  meen*  gihda*  y  Mtainna*,' presenten  el  mas  esqnisitó  «o- 
«áioer.  Pera  «ai  erfte  altar  come  el  del  trascoro ,  que  aparece* 
rían  nfawnMMoi  aon  debejd  de  las  mismas  bóvedas  del  Ebco- 
Hat^bon  do*  loaares*  dos  plastooes...  debajo  de  aquettoa 
abiertos  pilaren  de  «itebradbs  jdncOB  de  piedra,  debajo  de 
aquellos  calados  ondenea  •,  aquella  entramada  arquería  >  aque- 
llo» Cochos  abroquelado»  y  empavesados  como  un  antiguo  es- 
codo de  arutó*.  Esta  retablo  es  obra  de  un  famoso  General  de 
Carlos  til ,  mas  conocido  en  paz  que  en  guerra-  Alti  ge  ven 
eetoendos  dos  imagen*^  tradicionales*  Una  virgen  que  EtítU 
que  IV  tente  en  su  Real  capilla  del  Alcázar,  y  que  regaló  á 
te  catedral  de  Scgoviá.  Eíta  imágeii  eelá  forrada  de  planchas 
de  plata  sobre  madera  #  y  toda  ella  muy  bien  traficada  y  bien 
sentida;  lo  que  no  es  harto  común  en  ést*  dase  de  esculttí» 
ras.  La  otra  es  mas  peqnefta  por  su  forro*  si  bien  mas  grande 
por  sus  hechos.  La  historia  de  Segotia  cuenta  et  descubri- 
miento y  milagros  de  Nuestra  Señora  de  la  Foentiala  son 
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aquella  devoción  eft  que  es  tenida  por  toda-  la  provincia.  EtUT 
imagen  salid  de  su  ermita  en  (a  invasión  del  cólera,  y  entra 
en  la  catedral  de  Sogovia  acompañada  do  nn  inmenso  pueblo 
aterrado.  El  25  de  setiembre  (1842)  sale.de  la  catedral  pitra 
su  ermita,  eslramuros  de  la. ciudad;  y  el  p*ebk>  de  Sogovia 
corre  á  los  píes  de  sa  Patraña  libre  ya  de  la  peste,  aunque 
no  tanto  de  la  guerra  L. 

También  se  baila  en  esta  catedral  una  admirable  escolto- 
ra  de  relieve,  obra.de  Juan  de  JnniK  Ea  un  medallón  de  ma- 
dera que  presenta  el  descendirokrotodeCrisio.cn  el  acpplccov 
ea  un  grupo  de  varías  figuras  colocadas  sin  confusión  en  las 
actitudes  ma¿  propias ,  de  cuyas  fisonomía*  *e  refleja  ona 
misma  pasión  bajo  diversos  caracteres,  i  Composición  Heaa  de 
filosofía  y  de  verdad l  cuadra  animado: por  el  dolor,.,  por  nn 
sentimiento  profundo,  intenso #  único,  sobrenatural,  como 
todas  las  grandes  creaciones  del  genio.  Gada  figura  es  no  mo- 
delo de  escultura ,  pero  la  Madre  de  Dios  descuella  en  primer 
término  como  la  principal  del  tuodro.  Vestía*  allí  qne  ae 
arra&tra  sobre  el  sepulcro  de  su  bijo ,  que  clava  loa  ojos  y  el 
alma  sobre  aquel  cuerpo  yerto ,  y  queda  en  tina  de  aquellos 
momentos  en  que  la  desgracia  es  tan  glande  y  los  golpea  del 
infortunio  son  tan  fuertes  que  dejan  como  embargadas  ha 
potencias  y  paralizada  la  vida*  Aquí  el  artista  descubro  ei  la- 
moso secreto  de  un  antiguo  escultor.  Joan  de  ¿uní i  anima 
sus  estatuas*  Su  Dolorosa  sobre  todas  es  una  de  aqoelia» co- 
pias que.no  tienen  original  en  la  tierra ,  ni  está  en  el  tiento 
ni  en  los  libros,  sino  en  el  Cielo*  Y  este  gran  cuadro  de  es- 
cultura se  baila  en  la  quinta  capilla  del  colateral  iaquieréo 
de  la  catedral  de  Segó  vi  jt  bajo  ana  bóveda  sombría,  sobra  nn 
altar  viejo  y  roido  por  la  carcoma  y  la  telaraña.  Pero  ¿qué 
importa  ?  Ya  hemos  dicho  que  el :  genio  brilla ,  como  las  an- 
torchas enmedio  de  la  oscuridad. 

También  allá  en  el  fondo  oscuro  y  lóbrego  de  la  opuesta 
capilla ,  se  vé  una  estatua  de  piedra  tendida  sobro  so  sepul- 
cro. Esta  es  la  estatua  del  célebre  Covarrobfas,  obispo  que 
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fué  de  Ségovia.  Debajo  descansa  aquella  cabeza  entendida*  ' 
Eb  una  capilla  del  claustro  sé  muestra  también  otro  se^- 
polcro  cercado  de  ana  frej*.  Es  cómo  de  una  vara  de  alio, 
Sobre  este  sepulcro  está  tendida  la  estatua  de  un  niño  vesti- 
do á  la  antigua  usanza  española;  d  Principe  D.  Pedro,  hijo 
dé  Enrique  II«  Teniéndole  la  nodriza  sobre  una  de  las  ventar 
ñas  del  Alcázar  que  dan  sobre  él  rio,  fuásele  de  la  mano  el 
niño,  y  cay6  despeñado  sobre  los  jardines.  La  nodriza,  aler? 
rada  cm  la  idea  de  tamaño  desastre,  se  precipitó  detras  de  él. 
El  Alcázar  de  Segovia  es  uno  de  aquellos  edificios  cuyo 
ItjM  viene  á  nacer  y  ntorir  en  lo*  siglos  do  caballería»  Es  la 
timicta  y  amenazadora  atalaya  dé  las  jurisdicciones  feudales 
Ss  fortaleza ,  Palacio ,  Templo ,  la  morada  del  eclesiástico, 
del  grande,  del  soldado:  cada  miembro  de  este  viejo  edificio 
tierie  alii  su  familia.  Allí  esta  ei  gabinete  del  astrólogo,  las 
«alas delttey ,  la  cárcel  del  prisionero,  el  hogar  del  vasallo; 
alti  estar  la  confusa  vebetria  de  1*'  eda  i  media.  Por  eso  cada 
Caz  dtol  antiguo  Alcázar  de  Segovia  tiene  su  carácter  espe- 
cial, su  semejanaa  propia ,  su  forma  única.  En  su  entrada  es 
un  castillo  coo  su  torreón v  su  galería ,  sus  almenas,  con  w 
fes*»  su  rastrólo,  sn  parque,  levantado  sobre  una  roca  alú 
y  pelada «  batido  por  las  tempestades  y  los  vientos,  y  cubierto 
de  nieve,  qomotitoo  da  aquollss  misteriosos  edificios  trazados 
por  Water  Scdtt  sobre  4a»  montañas  de  Escocia.  Por  ol  lado 
de  los  jardines  presenta  el  falaz  estertor  de  un  Palacio  árabe 
con  aquel  desconcierto  de  gaterías  y  balcones ,  y  aquel  des- 
vario de  ventana»  que  salea  como  las  bocas  de  un  subter- 
ráneo sobra  aquella  áspera  y  negra  corteza  de  calcina.  Mas 
estás  bocas  abocinadas ,  estrechas , :  torcidas ,  dan  luz  á  unos 
aposentos  suntuosos,  brillantes,  ricos,  como  el  interior  de} 
Palacio  árabe.  Allí  junto  al  cubo  de  la  fortaleza ,  dentro  de 
h  ventana. de  la  izquierda,  sobre  cuyo  dintel  inferior  se  dis* 
tingue  con  el  catalejo  una  pequeña  cruz  de  hierro,  porque 
alli  aconteció  el  desastre  del  Infante  D*  Pedro,  alli  eslá  U 
sata  del  pabellón.  V  allí' dentro  de  aquellos  balcones  ?oIímJqs« 
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d&caya  elevación  et  que  se  asoma  siento  desflftowuiiitiita  j 
mareo  aun  antes  d*  tenderla  ráta  por  di  horisoota»  *ffi  es- 
tán las  dos  ^raudos  salas  de  la  galera  y  de  h>«  Reyq*.  Sobra 
la  ancha  y  dilatada  comisa  de  esta  última  tala  so  teq  «na*  *s- 
titoas  de  madera. que  Quisieran  representar  k>*  Reyes  de  Ca*> 
íüta v  pe*o  que  no  tos  roprefeeoftan  en  donar  se»  dicho  itet  del 
esptffiol  y-  do  ias  artes:  porqne  nuestros  Reyes  no  kan  teni- 
do aquella*  pióratae  estevadas;  ni  'aquellos  cuerpos  oa*trahe«» 
<Jhos,  ni  aquetas  disformes  cabezas,  ni  aquello*  hambres 
encogidos,  ni*  aquéllas" caras  rebentonas  y  bermejonas  como 
tfc  Reyes  holgazanes  r  ni  tampoco  se-  tm i*  fisto  noeateas  Ué  - 
yes  eomo  sentados  eñ  cuclillas.  Jbtas  eetttaas  son  tmon  gar- 
rapatos (fe  escultura ,  *jue  acaso'  $o  han  respetado  tan  salo  par 
$er  Reyes.  Estas  figuras  se  ve»  aW  como  apiadas  y  encogi- 
das efebajo  dé  aquellas  bóvedas  qoe  ilumina  al  seganéo  bal*. 
con,  á  que  sigue  aquella  pequeña  galería  donde  está  h  pioia 
del  Cortfoñ.  Cuéntase  que  háltfrndose  aM  wv  Rey  ton  su  es- 
posa  la  Reina  por  el  año  f 298 ,  turo  aquel  la  humorada  do 
proferir  estas  palabras:  si  yó  asistiera  4'  te  erearimiktnMm* 
*dó;  algunas  cosas  se  hicieran  diferentes.  Qmen  tria  4  «sisar 
á  un  fraile  franciscano  de  tan  jactanciosa -Masfemla!,  no  lo 
dico  la  historia :  ello  es  que"  Fr.  Antonio,  de  Sfegoviá  (por- 
que asi  se  llamaba  el  fraile)  satfé  de  «tí  convento  para  el  Real 
Alcázar,  y  en  entrando  en  él  amonesté  al  Re?  *4e  €astíHa 
que  no  era  éste  el  primer  avüs&  que  'tenia  ie>  **  impiedad* 
y  que  pudieta  ser  el  postrer*.' A  estas  palabras  de  fr.  Anto- 
nio de  Segovia ,  el  Rey  htoo  un  móhin  y  eehé  al  frailo  no- 
ramala con  su  homilía  y  todo.  Aquetjo  misma  nacho  acerté 
4  caer  sobre  el  Alcázar  da  Safcovla  ana  furiosa  tempestad  f  y 
aftade  la  historia  que  un  rayo  cayó  en  la  pieza  éomdt  miaban 
los  Reyes,  rajó  tas  techumbres' que  $o*és  fortísima»  cmUriay 
y  abrasando  el  tocado  de*  te  Usina  consumió    abroa  casas  és 
la  cuadra.  Esta  es  la  sala  dal  cordón,  6  llamada  del  pabellón 
por  asemejarle  su  fábrica.  En  esta  cámara  se  hallaba  entonces 
D.  Alonso  el  Sabio  con  su  esposa  Doña*  Violante  do  Ara* 
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Wn- tU >*Wftm  qua^Q. ^  r*yo>eti  la  media  aaraoj*,  auft 
te  jpostntfyi ,j»or*l  afra  <to,lMO,<faMta Iqoe.ae  empizarró  M^ 
pues*  Mas aip  se  -vé  oiü  #n  el  Aagfeto  fe  aqnd  taeho  nan 
mancha,  qnp  ha  oscurecido,  nomo  oirás*  «tufihes  de  los  denfcae 
4pqsentos  el  brujo  d*.  apellad  eternos  aovados.  Amqde  «aur 
mancha  po  es  de  Aqujl  myp,  porque  *quol  rayo  no  cayé,  ni 
el.  Aey  D.  Alonso  *pvdo  Maafeimriea  la  odmasn  del  Cordón. 
Aqpetyt  cámaja,  tegua  As  anüftua  iascrípaioiu  que  se  lee  «a  a» 

Meo,  fee  eeaafctiidn  ponfinriqne  IV  *  mediados  del  ¿igfo  X  V 
(14$8)r  y  AAoosehXt  dtorift  á  dmdimloe  del  siglo  XII!  (128*). 
Por  cooeigafeiifto, -esté  «b  «tro  orionu*  d*  etiontoa  que  40t*B- 
por  d.  vulgo  aficionado  d  memMaei  Mae  alta  y  adentré  dw 
aqnaUa  «encana  que  signe á  la cdniara **l  Conten  te  tátta  la 
del  tocador  de  la  Retan,  £e  utia  pteaa- reducida  y  dará  qU4 
eetd  iltaleñJa  et  destino. 

Todoa  esioe  aposentos  Tégiee  qtso  se  rea  ¿  *n  inferno  pido 
del  ¿Mear,  ñau  es  sos  «eches  y  írteos  de  no  fajo  orienta), ' 
Y  aquellos  frisos  cincelado*  una  fascripcfoto*  góticas  dfe  me* 
dio  relieve  (t),  y  aqaeHoe  artesanados  de  primorosas  ensam~ 
Madura*  de  pitas  y  Aereaos  feriUaote*  de  finítimo  glnsie  y 
oro  como  las  aletea  del  peí  d  bsTOHejo»  de  la  toa»  apares** 
matrices  que  loa  ateos  artesanados  da  ta  Alhamin*.  ttaa  «qué» 
lies  tafeo*  j  tqnel  ¿ramoso»  «ordon  de  la  galería  de  sa  mii** 
bre  oo  prsimni—  ya  lodo  «l  calado  4e  la  labor ,  toda  la  gra- 
cia del  dibujo,  todo  ta  pmtza  del  ttfaao  que  deMoron  oono- 
eer  loa  lumbres  4e  otros  tiempos*  Con  estas  antiguas  labore* 
ka  sucedido  lo  qüeconlae  del  ^tejo*  potado  de  loa  A  vencer- 
rajee*  Bl  pico  las.  ha  *efto,-ko  ba  oonsnmido  la  cal,  las  ha 
raspado*  lar  b*  embadurnado-uno  mano  de  véndalo.  Do  loa 
biso»  abajo  mogona  moldura  fray  *pm  bascar:  I»  parado* 
son  liaée*  como  ka  éal  Aletear  árabe)  porque  estas  pared** 


<  (1?  \M  idM0rt|McMKs  U*  tAor  trfct*  ptmifeír  IfeMítí  tt\M  «ufares  eludes  i  \\ 
fihwa  dé  «4té«s«1t^  s  jb 
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se  vestían  entonces  ue  ricos  tapice?  6  de  guadamacíes  (f).  Bl 
artista  en  fln  dentro  de  estos  magníficos  salones  puede  for- 
marse una  idea  cabal  del  gusto  que*  reinaba  en  los  palacio» 
de  los  Reyes  y  Señores  de  los  siglos  XIV  y  XV.  Pero  el  Al- 
céiar  de  Segovia  no  e»  en  su  interior  lo  que  fué.  Entonces 
era  el  Palacio  de  nuestros  Reyes ;  abofa  *  &  colegio  militar. 
Frente  del  Alcázar ,  camino  de2amairamala,  áe  encuen- 
tra un  célebre  santuario  antiguo  y  rttfodso,  convertido  en  es- 
tablo por  el  siglo  XIX.  que  es  el  siglo  culto.  Eslíe  edificio  que 
tiene  por  nombre  la  ermita  del  Santo  •  Sepulcro  ¿  dtf  la  Ve- 
ra-cruz, se  levantó  en  el  año  1368  de  la  era  cristiana:  tuvo 
por  fundadores  á  unos  caballeros  templarios  que  pudieron 
contar  por  milagro  que  volviesen  á  su  pais  después  de  la  con* 
quista  de. la  Palestina.  Estos  buenos  caballeros  trajeron  dé 
la  Tierra  Santa  un  lignum  crucis ,  que  es  todo  el  botín  que 
trageron,  cuva  sagrada  reliquia  y  .una  magpMca  imigen  de 
Cristo  en  el  Sepulcro  con  dos  estatuas  á  so  lado  que  repre- 
sentan á  dos  armados  caballero»  non  la  eruzruj*  sobre  el  pelo 
de  la  loriga ,  se  conservan  y  ventaran  éú  la  Iglesia  parroquial 
de  Zamarramala.  A  todo  esto  daban  culto  aquellos  religiosos 
en  este  pequeño  edificio,  cuy»  forma  interior  es  -¡Je  lo  mas 
curioso  y  estreno  que  puede  bailarse  en  España  y  aun  fuera 
de  ella.  Este  santuario  no  es  una  mezquita  en  su  forma, 
pero  tampoco  es  una  Iglesia.  El  >  doro :  está  eMfedfo,  y  sube 
y  se  eleva  sobre  la  superficie  del  techo  ,  como  el  cubo  de  ana 
clara  voy  a.  A  mano  derecha  del  celebrante  ee  te  una  capilla  que 
no  tiene  punto  de  comparación  >  porque  solo  se  parece  á  ti 
misma.  El  viajero  y  el  artista  qtfe.  entran  allí  reconocen  lo 
irregular  de  este  edificio»  pero  al  mismo  tiempo  reconocen 
un  pensamiento  sublime  y  original. en  la  formada  tu  cons- 
trucción. Allí  domina  cierta  idea  de  unción  y  recogimiento 


(i)  El  guadamací  ó  gnadamaeO  era  una  cabritilla  adorada  con  varias 
y  laborea  estampadas  ooo  prensa.  Esta  piel,  asi  ademada,  cabria  las  pandos 
da  noeatros  Palacios ,  donde  se  fijaba  mochas  voces  con  clavos  da  oto.  Uñaste» 
papel  pintado  as  an  miserable  remedo. 
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jle  secreta  ocultación  y  abstracción  mundana  que  hace  ob^ 
servar  la  historia  de  aquella  orden  religiosa ,  de  aquellos  ca- 
balleros ejemplares  en  vida  y  en  costumbres.  Por  lo  demás, 
este  edificio  es  ün  inmundo  albergue  de  arañas ,  pulgas ,  hor-* 
migas ,  escarabajos  y  ratones,  que  á  manera  de  un  ejército  de 
zapadores,  lo  están  minando  todo  desde  los  cimientos.  Sin 
embargo,  aun  está  en  pie  la*  ermita  del  Santo  Sepulcro.  Pro- 
bablemente no  lo  estará  dentro  de  un  año ;  porque  los  aní- 
males no  son  ciertamente  responsables  de  las  obras  del  hom- 
bre, ni  el  Ser  Supremo  les  ha  impuesto  la  obligación  de  res* 
petar  la  antigüedad. 

Gomo  se  baja  por  la  izquierda  de  este  santuario  se  ve  u  n 
magnifico  monasterio  levantado  sobre  una  colina  fértil  y 
amena,  á  tuyo  pie  se  esliende  la  verde  ribera  "del  Serga  con 
&o$  molinos  y  Sus  puentes ,  y  la  fábrica  de  Moneda.  Este  era 
el  famoso  monasterio  de  Gerónimos ,  conocido  por  el  Parral, 
cuyo  nombre  toma  de  una  ermita  qoe  estuvo  en  su  lugar 
consagrada  á  Nuestra  Señora  del  Parral ,  imagen  de!  mocha 
antigüedad  y  devoción  eo  todo  el  pueblo  de  Scgoviá.  Este 
monasterio  debe  su  fundación  al  célebre  D.  Juan  Pacheco, 
Marqués  de  Villena ,  por  un  voto  hecho  á  Nuestra  Señora  en 
un  lance  apurado.  Fue  el  caso  que  saliendo  D.  Juan  retado 
á  duelo ,  se  vio  en  aquol  parage  acometido  por  Ires  hom- 
bres ,  uno  do  los  cuales  era  su  cobarde  adversario.  Pacheco 
en  aquel  momento  tuvo  una  inspiración  ingeniosa.  Traidor! 
prorrumpió  con  aire  sereno  y  solemne ,  la  espada  ya  desnu- 
da y  cerrando  con  ellos,  no  te  valdrá  tu  traición,  pues  si 
uno  de  los  que  te  acompañan  me  cumple  lo  prometido  que- 
daremos iguales.  Estas  palabras  vertidas  en  tan  buena  sazón, 
sembraron  tal  desconfianza  y  confusión  entre  aquellos  tres 
hombres,  que  dieron  logar  al  Marqués  para  que  hiriese 
mortalmcnte  á  dos  de  ellos ,  y  el  tercero  hoyó.  A  esta  feliz 
estratagema  debió  su  existencia  D.  Juan  Pacheco  y  d  mo- 
nasterio del  Parral. 

Mas  ahora ,  ¿  qué  diremos  de  este  edificio  ?  diremos  que 
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era  no  sagrada  departa  de  nuestra  putifQad^ .  venerable,, 
un  recuerdo  tradicional  *  un  librp  4?.  piedra;  porque  ¿am- 
blen h*y  libros  de  piedra  para  Jeer  la  historia,  j  .estos  sou 
loa  mas  fidedignos.  Diremos  lo  qqa  #c  ba  dicho  del  monas- 
terio del  Escorial  {i),  del  monasterio  de  Poblé  t,  y  lo  que 
podrá  decirse  pronto  de  mochas  ciudades  de  la,  anticua  Espa- 
ña, como  la  ciudad  de  Segovia.  ¡Este*  son  tus  r\tinas!., 
Aunque  todavía  pudiera  evitarse,  tan  dolorpsa  esclaiuaciou, 
gi  p  aun  es  tiempo  de  evitar  que  recaiga  sobre  nuestra  gene- 
ración el  terrible  anatema  que  lleva  en  la  posteridad  aquella 
grande  avenida  de  naciones  farad  y  barbara** 

El  monasterio  del  Parral,  empero  se  ha  hecho  ja  para 
nosotros  un  edificio  de  muy  difícil,  si  no  de  imposible  con* 
servacion,  ^tendidos  la  escasez  del  Erario  publico  y  el  desu- 
no que  el  interés  individual  dá  naturalmente  á  lodos  los  ob- 
jetos que  compra*  (i) 

Muchas  son  las  joyas  que  p^ra  gloria  de  las  artes  y  do 
pueslra  antigua  riqueza  y  antiguo  esplendor  brillan  en  graa 
parte  de  los  edificios  religiosos  de  España.  Pudiera  citarse 
al  caso  la  portada  no  concluida  del  templo  del  Parral,  las 
puertas  de  la  sacristía  y  .el  coro,  ios  sepulcros  6  enterra- 
mientos colaterales  del  altar  m$yror ,  tal  cual  labor  en  la  na- 
ve y  en  las  capillas,  l\&  ricas  maderas  y  qrtesonados,  las 
bien  trabajadas  lápidas  y  io  costoso  del  pavimento ,  sin  ha- 
bernos cargo  de  aquellas  bellezas  y  perfecciones  que  el  artis- 
ta y  el  arquitecto  puede  estudiar  allí  entre  los  graves  desli- 
ces y  monstruosos  defectos  que  manchan  las  .páginas  de  la 
historia  del  arte,  y  mancharán  eternamente  las  obras  de  la 
humanidad»  imperfecta  siempre  y  pequeua  á  la  altura  de  sus 
concepciones.. Mas  como  tales  joyaa  están  en  su  mayor  parte 
destruidas  por  la  mano  del  liempp  y.  da  la  guerra,  y  sus 

<  • 

(1)    Este  monasterio  se  ha  reparado  dignamente  estos  últimos  años  á  espensas 
M  lkeat  Patrimonio. 

(3)   Sabemos  que  se  ha  subastado  el  monasterio  del  PttuL  Ta  pódente* 
mendar  si  panel  su  memoria.  .  . 
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vestigio*  separados  del  ediGcio ,  no  pueden  ser  ana  adquisi- 
ción para  las  arles;  no  tendría  corazón  ni  sentimientos  de 
español  el  que  fíese  un  dia ,  sin  levantar  su  voz ,  las  tres 
únicas  joyas  enteras  9  que  aun  encierra  este  monasterio ,  en-? 
ferradas  bajo  sus  ^asombros.  Tres  jojas  que  debieron  cos- 
tar muchos  pesos  á  nuestros  abuelos ,  y  que  valen  mucho 
mas  por  sus  aSos..  Upa  sillería  de  coro  magnifica ,  un  órgano 
qw  pe  tiene  en  Sugpvia  por  el  mqjoc  de  tod*  \¡k  provincia, 
y  una  estatúa  que  aunque  pequeña  pudiera  parecer  muy 
grande  eq  una  escuela  de  bellas  artes.  Esta  estatua  ejecutar 
da  cea  toda  la  perfección ,  coa  todo  el  trazo  severo  y  limpio 
de  la  escuela  romana,  parece  que  ba  sido  arrancada  del  re- 
mate de  algún  sepulcro  según  su  forma  y  actitud.  Represen- 
ta una  maUfcM  jpécostada  sobae  ana  roen*.  Y  estos  tres  ob- 
jetos se  ven  aun  dentro  del  ruinoso  monasterio  de  Nuestra 
Señora  del  Parral  1  El  arqueólogo  suele  asi  ver  estatuas  é 
inscripciones  perdidas  en  los  muros  de  antiguas  ciudades  de 
Sapada,  telas  oamo  ta  4jk  jarritas  de  Ja  caUe  Real  de  Se* 
gmia,  y  el  Horade*  que  10 vé  allí»  te  paced  de  la  gran 
torre  del  convente*  dfe.Stow  Domina  Nosotras  -no  hemos 
sabafectoaervar  él.  «agrado  ddpófíto  que  «*  tejawa  tanta* 
gnoraeioMayraitM^Nesqiifloa.bw^  pro- 

limas  bateadas,  laa  gigantes  hutfr*»  de  aueatros  ¿oneroso* 
dominadores  f  estos  q&e  las  raagae.cepaefccfwtiws  que  Iqs,  se- 
paran entre  si»««  Mal  -toda»  esto  no  vemos  naaoAre*  ahora, 
ponqué  estamos  coalemptaado  las  baratijas  y  gartrobntea» 
del  antro  tfana!.«~~lley*  |8tB. 

RIGOLAS  SICILIA. 
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SOBRE  EL  CASAMIENTO  DE  FERNANDO  VII 
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JDoña  Jtlarta  Jsafcl  ¡fc  tiragatifa» 


El  periodo  que  medió  desde  el  regreso  de  Femando  VH 
de  su.  cautiverio  en  Francia,  basta  la  proclamación  de  la  Cons- 
titución en  1820 ,  es  una  de  las  épocas  mas  aciagas  á  la  par 
i)no  oscuras  de  noeslra  historia  contemporánea.  La  ínmeraU- 
dad.  de  los  hombres  que  reglan  los  destinos  de.  la  nación  feo* 
muy  ligeras*  excepciones),  la  prepotencia  de  una  camarilla  soez, 
y  la  disipación  del  monarca ,  han  hecho  proverbial  él  desar- 
reglo de  aquella  época.  Quizá  parecería'  esto  exagerado  é 
inexacto  á  muchos  de  los  que  raí  lo  sucesivo  lean  1*  histeri*, 
sino  estuviera  evidenciado  por  docnmenios  auténticos  é  irre- 
fragables. Tales  son  entre  otros  mucho*,  las  representaciones 
del  ex-mtnisfro  Lardi tabal,  persona  seguramente  nada  sospe- 
chosa en  la  materia ;  las  cuales  representaciones ,  que  basta 
el  dia  han  permanecido  inéditas  arrojan  mucha  luz  sobre  va- 
rios de  los  sucesos  de  aquel  periodo.  En  vez  pues  de  publi- 
car aquellos  datos  aislados,  hemps  preferido  mostrar  su  en- 
lace con  los  sucesos  de  aquella  época ,  j  en  especial  con  el 
casamiento  de  Fernando  YU  con  sp  segunda  esposa  Dofi^ 
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Mafia  «babel  deBragauza,  para  aclarar  este  pequeño  aplaca 
dio  de  .nuestra  historia. 

Fernando  Vil  seifaejante  en  algunas  cosas  á  Felipe  II,  aun- 
que harto  desemejante  en  otras»  toro  como. él  cuatro  espe- 
sasen: ei  corto. periodo  de  24  años.  La  primera  de  ellas  cér 
lebre  por. so  altivez  y  enérgico  carácter,  falleció  en  1806  vio* 
tima  de  oia  tisis-  pulmonar ,  aunque  rumorea  harto  acredita- 
dos en  aquella  época  propalaron  que  babia  sido  envenenada 
por  un  agente  francés  9  en  castigo  del  odio  que  la  princesa 
profesaba  contra  aquel  pais. 

Después  de  su  muerte  la  mano  de  Fernando  fue  ofrecida 
por  el  MprUdeuteSauoiqaiz  rf  MHe.  Estefanía  Taschcr  de  la 
fageiie,  prima  de  iá  Emperatriz  Josefina  >  para  atraer  *  sus 
piones  1»  cooperación  del  Embajador  Bearcharnais.  Posterior- 
mente Napoleón  propuso.su  enlace  con  la  hija  de  Luciano  Bo- 
naperte»;  pero  este  provecto,  aunque  mereció  la  aprobación 
del  padre;  fufe  desechado  por  su  bija.  Finalmente  el  mismo 
Fernando  dtoanle  su  recinsfoo  eo  Valencey  pidió  varias  vet- 
ee* ¿Napoleón  1a  mano  de  una  Princesa  de  la  familia  Imp0*» 
riai,  pero  por  fortuna  aoja  NtopofepQ  no  le  hizo  caso. 

Puesta  Fernando-  Cttfibqrted»' se  trató  por  todos  medios  do 
asegurar  la  sucesión  al  trono,  casando  al  Rey  con  una  Prin- 
cesa que  le  diera  [esplendor ,  y  reformase  la  conducta '  nada 
ejemplar  del  Monarca*  Varios  fueron  los  pareceres  que  por 
enlonces  dividieron  i  los  cortesanos  acerca  del  mas  ventajoso 
enlace.  Mochos  se  inclinaban  por  una  Princesa  de  Rusia  (freo 
que  fuera  Marta  Pawlowna),  á  favor  de  la  cual  se  mostraba 
interesado  el  Ministro  de  Estado  Caballos.  Xos  Reyes  padres 
deseaban ,  sqgun  se  dijo  por  estonces ,  que  no  se  precipitase 
el  casamiento,  con  objeto  deque  pudiera  verificarse  coa  la 
Infanta  Doña  Lui^a  Carlota  (actualmente  esposa  de  S.  A*  el 
Infante  D.  Francisco)  que  ala  sazón  tenia  solamente  dies  años. 
Pero  ta  infidencia  de.  los  Reyes  padrea  era  harto  insignifican- 
te para  variar  la  resolución  del  Monarca.  Finalmente  se  pro- 
pufo ma  doble  enlace:  con  la  corto  de  Portugal ,  que  todavía 
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residía  eh  ti  Bra*H,  y  que  se  Hevó  * «feot* ,  fcabidndb  •Ma- 
nido la  preferencia  del  Monarca. 

£1  agente  de  esto  negociación  ítíe  el  MMAid  Cu  Miguel 
Lardírebal  y  Uribe ,  que  por  matonee*  desempefiebe  el  H mis- 
terio llamado  de  la  Gobernación  de  Ultramar.  Bate  ministro, 
criando  de  America,  habla  Hegadoif  ser  célebre  dotante  la  gwér- 
ra  de  la  independencia,  por  haber  sido  neo  de  J09  ftegettesdet 
Remo,  como  representante  de  Nueva  Espeta  é  Indias  y  haber 
protestado  contra  la  Constitución,  hasta  que  concurriesen  á  for- 
marla y  tomar  parte  en  ella  todos  los  diputada*  Miefcieataot. 
Posteriormente  foe  desterrado  de  Cádta,  y  e»  Alicante  publicó 
Un  manifiesto  sobre  la  conducta»  i*  nedhe  del  M>de  Sfetíea*- 
bre  de  l*td  en  qoe  la  Ilegenei»  joro  U  Cnmilueiofa»  Uto 
Cortes  en  ves  de  sajelar  este  teadíGesfe»  á  lea  leyes  de  im- 
prenta, procedieron  por  si  y  ente  si  á  tomar  eosÉseimleolo  en 
la  materia,  formando  un  tribuía!  estrnordinario  y  dando  lo- 
gar á  una  cansa  harto  ruidosa,  quedutfr  eali  hasta  la  con- 
cleston  de  la  guerra.  Entonces  Lafdnnbal  eacrihi6  encared- 
damente  á  Femaodo  VII,  para  que  do  jurase  la  (SMasfitucion, 
y  el  Monarca  en  premip  de  este  cornejo*  que  tanto  halágate 
Sus  deseos ,  y  por  loe  antenoten  padocinrientan  del  ex«itgen- 
le  aumenté  k>  blasones  de  su  familia.  Al  mismo  tiempo,  á  pe- 
sar de  sus  muchos  años,  le  coaGrifr  ei  despecho  dé  la  Gohet - 
■ación  de  Ultramar ,  que  poeo  después  ?oMd  á  tomar  su  an- 
tiguo nombre  de  Ministerio  Universal  de  Indias. 

Lardixabat  que  en  so  juventud  había  pertenecido  á  b&  corle  de' 
Cirios  III,  y  qoe  posteriormente  había  petfftattccModeaAerfador 
de  la  de  Carlos  IV  por  espacio  de  i 4  años,  era  ápesar  deesouno 
de  los  tipos  mas  completos  de  aquella  ullimn.No  tehHaban  or- 
gullo y  ambición,  y  en  sus  escritos  se  prodigaba  oeu  Cantidad  los 
mayores  elogios ,  asegurando  al  Monarca  que  le  amaba  mas 
que  el  Rey  á  ai  misare.  En  rez  de  participar  de  fe*  ideaa  filo- 
sóficas é  hipócritamente  licenciosas  de  loe  cénesenos  de  fines 
del  siglo  pasado ,-  ere  por  el  contrario  en  estreoao  religioso  y 
(austero  en  sua  costumbres ,  geiotfoeo  hastt  rayar  en  prediga  - 
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Kdad ;  de"  modo  cjn¿  á  su  trfuérte,  i '  posar  de  toe  brillante* 
dfef tinos  que  habia  desempeñado ,  dejó  á  su  familia  é&rfen  la 
Indigencia.  Solía  decir  al  Rey  Va  verdad  con  franqueza ,  algu- 
nas veces  demasiado  brusca mente.  So  estilo  era  inculto  7  po- 
co limado,  y  solia  recargado  de  citas  y  pasages  de  la  Escri- 
tora ,  según  ei  gusto  de  aqcrella  época. 

Tal  era  el  ministro  Lardirabal ,  de  quien  se  valió  Fernán-" 
do  Til  para  arreglar  sn  segundo  matrimonio.  Los  otros  dos 
agentes  subalternos  eran  el  P.  Cirilo  y  Calomarde.  Aquel  ha- 
biendo pasado  durante  la  guerra  á  Buenos  Aires  y  de  alH  á 
Rio  Janeiro,  había  logrado  injerirse  en  la  corte  de  Portugal,  y 
trabajó  algún  tiempo  en  un  periódico  que  atli  se  publicaba, 
basta  que  conchrid*  la  gnerra  fino  ron  objeto  de  negociar  re- 
servadamente por  aquel  casamiento.  Calomarde  era  el  alma  y 
el  fac-toturn  de  Lardizabal.  Durante  la  guerra  de  la  indepen- 
cía  habia  sido  llamado  por  antonomasia  el  Carlotista  ,  por  el 
empeño  que  habia  mostrado  en  que  obtuviese  la  Regencia  la 
infanta  Dofia  Joaquina  Carlota ,  hermana  de  Fernando  VII, 
«asada  con  el  Príncipe  Regante  de  Portugal. 

Para  el.  principal  encargado-  de  esta  comisión  á  nombro 
de*  Rey  y  en  eaüdad  de  csirnerdinario ,  era  el  Teniente  Go- 
aera!  B.  Gaspar  Vlgodet ,  peno»  muy  acreditada  es  ék  Rrt* 
sil  por  la  brillante  defensa  que  bteo  de  la  piusa  de  Montevi- 
deo ,  desde  donde  se  retiró  á  Rio  Janeiro  después  de  la  ca- 
pí lalación  de  la  plaza. 

Desentendiéndose  el  Rey  de  los  trámites  Usados  en  tales 
casos,  se  determinó  á  casarse  secretamente,  sin  contar  para 
nada  con  el  ministerio  de  Estado ,  por  cuyo  conducto  se  ne- 
gociaban siempre  los  casamientos  de  los  Reyes.  Alegábase 
para  ello  el  estado  de  agitación  en  que  todavía  se  hallaba  la 
Europa,  y  la  suspicacia,  que  con  este  motiva  ejercía  la  polí- 
tica sobre  loa  acto*  mas  indiferentes;  por  otra  parte  la  es* 
casez  de  remarse»  toda  ñnpeaiMe  que  se  verificase  el  casa* 
miento  con  el  tajo  y  aparato  que  en  otros  ocasiones  solia 
desplegarse.  Deseoso  Lafdfeabat  de  hacer  loa  aprestes  con 
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lodo  secreto,  singue  llegasen*  oído*  i*  Cobaltos,  <  enrió  á 
Galomardc  á  Sevilla :  al  mismo  tiempo  mandó  á  los  directo- 
res de  la  Real  Compañía  do  Filipinas  entregar  380,000  reales 
que  se  le  hablan*  devuelto»  y  700,000  que  antes  se  habían  des- 
tinado para  la  marina.  Al  mismo  tiempo  se  mandó  á  la  Junta 
de  reemplazos  entregase  todo  el  sobrante  de  fondos  que  tenia 
en  su  poder,  con  intervención  del  General  D.  Francisco  Ja- 
vier Abadía ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Cádiz  disponiendo 
una  espedicion  de  20,000  infantes  y  1,500  caballos  para  Amé- 
rica. Para  captarse  mas  la  benevolencia  de  Abadía ,  é  intere- 
sarle en  sus  miras  le  dirigió  Lardizabal  la  siguiente  carta : 

«Madrid  96  de  Abril  de  iat5.  —  Reservadísima. 

«Mi  estimado  amigo  y  Señor :  con  estudio  he  dejado  de  despachar 
el  estraordinario  que  lleva  esta,  para  dar  lugar  á  que  V.  se  restablez- 
ca ,  pues  en  su  carta  del  14  me  dice ,  que  esperaba  conseguirlo  pron- 
to; y  según  lo  que  escribió  á  Herrera  pensaba  irse  al  Campo  el  15,  y 
mas  habría  yo  esperado  si  la  cosa  no  urgiese  tanto. 

«  Debo  revelar  á  V.  el  secreto  mas  profundo  y  mas  importante  que 
hay  aqui ;  tan  profundo  que  nadie  está  en  él  sino  yo ,  ni  aun  el 
Ministro  de  Estado ,  y  tan  importante  como  que  es*  la  única  áncora 
de  que  podrá  asirse  la  nave  para  no  perderse,  pues  está  por  mo- 
mentos amenazada  de  irse  á  pique  f  si  no  hay  pHoto  capar  d*  ha- 
cerla mudar  el  rumbo  que  lleva ;  y  ese  único  piloto  ha  de  venir  del 
Janeyro,  porque  á  los  de  aquí  está  visto  que  no  obedece ,  ni  se 
puede  esperar  que  obedezca ;  pero  estoy  cierto  que  obedecerá  al  del 
Janeyro,  y  vea  V.  abora  si  nos  importa  á  todos  hacerle  venir  luego 
á  qualquiera  costa  para  salvarnos.  No  dude  V.  de  la  certeza  de 
este  pronóstico,  porque  lo  he  hecho  no  con  ligereza  sino  con  mucho 
tino  y  fundamento. 

« El  Rey  trata  de  casarse  con  su  sobrina  la  hija  segunda  de  loa 
Príncipes  del  Brasil,  y  el  Sr.  Infante  D.  Carlos  con  la  hija  tareera; 
y  no  pueden  venir  si  de  aqui  no  se  las  va  á  traer. 

«Nuestro  estado  miserable  no  permite  enviar  mas  que  un  ñafia 
y  una  fragata ,  y  ahí  va  la  orden  al  capitán  General  de  Malina  pa- 
ra que  ponga  á  disposición  de  Y.  lea  dos  buques  de  esa  clase  que 
se  crean  prontamente  disponibles,  ó  que  en  menos  tiempo  puedan 
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ponerse  en  estado  de  tal  seguridad  y  tan  buen  servicio,  cual  se  ne- 
cesita paira  conducir  á  tan  altas  personas.  Quiero  decir  todo  lo  coa- 
docente  á  la  mayor  seguridad  del  buque ,  jarcias  y  velamen  y  de* 
mas  necesario;  y  por  lo  tocante  á  las  cámaras,  especialmente  del 
navio  i  comodidad ,  decencia  y  aseó ,  pero  no  el  lujo  asiático  y  os- 
tentación regia  que  corresponde  á  tales  personas  ,  pues  eso  y  hacer 
traslucir  nuestro  secreto  todo  seria  uno.  Los  marineros  deberán  ir 
decentes ,  y  mas  la  tropa  de  Marina  ,  que  creo  la  hay  buena  y  bien 
vestida,  y  los  comandantes  ó  capitanes  del  navio  "ó  fragata  deberán 
ser  de  toda*  confianza.  He  perisadb  de  acuerdo  cdn  Salazar  en  Man- 
rell  para  el  navio,  y  Berengoer  para  la  fragata  ;  creo  (pero  eso  V.  lo 
sabrá  mejor)  que  deben  llevar  víveres  para   cuatro  meses,  y  en  el 
Janeiro  hacer  provisión  para  la  venida ,  para  lo  cual  será  preciso 
tjue  lleven  el  dinero  suficiente,  porque  allá  no  lo  bay.  Yo  he  po- 
dido ¡negociar  tres  millones  de  reales  de  los  cuales  he  puesto  700,000 
repartidos  en  la   Corona,   Barcelona,   Málaga  y  Alicante,  para 
que  pagándolos  de  contado  vayan  á  Cádiz  los  marineros  necesarios 
para  los  dos  buques  con  toda  la  brevedad  posible.  Esto  se  entien- 
de si  en  Cádiz  riólos  hay,  pues  habiéndolos  es  preferible  tomar- 
los ahí,  y  retirar  el  dinero  de  los  puntos  donde  se  ha  puesto.  £1 
resto  'hasta  los  tres  millones  lo  he  hecho  pasar  ahi  á  disposición  de 
Y.  á  fin  de  que  procure,  con  la  actividad  que  acostumbra,  j>oner 
cuanto  antes  sea  posible  esos  dos  buques  en  estado  de  dar  lá  vela, 
en  inteligencia  dé  que  en  el  navio   ha*  de  ir  el   encargado  de  tan 
importante  comisión,  que  esVigodet,á  quien  acompaña  el  P.  Ciri- 
lo, fraile  francisco  hábil  y  fino ,  que  ha  venido  de  allá ,  y  de  quien 
hace  grande  confianza  la  Princesa  del  Brasil ;  Vigodet  no  saldrá  de 
aqui  hasta  que  V.  me  avise  qué  los  dos  buques  van  á  estar  prontos, 
y  prevengo  á  V.  que  ni  con  el  mismo  Vigodet,  ni  con  el  fraílese  dé 
por  entendido  de  que  está  en  el  secreto ,  sino  únicamente  de    que 
ha  tenido  orden  para  disponer  los  buques  y  ponerlos  á  la  disposi- 
ción de  Vigodet  para  usar  de  ellos.  De  ese  dinero  es  menester  que 
V.  reserve  diez  mil  duros  para  darlos  á  Vigodet ,  y  qne  empeñe  á  la 
Junta  de  reemplazos  á  que  complete  la  obra  supliendo  lo  que  falte 
si  nuestro    dinero  no  alcanza ;   y    aunque    la  persuasión    de  V. 
será  bastante  para  empeñar  á  la  Junta,  ó  hacer  lo  necesario  á  todo 
trance  ,  y  á  toda  costa  ,  roe  parece  que  no  dañará  el  que  yo  también 
procuraré  empeñarlos á  hacer  lo  necesario ,  como  lo  hago  en  ht  ad- 
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junta  que  V.  podrá  oerrar  después  de  laida.  A  mí  me  pareoe 
manejado  eso  por  la  Junta  y  por  V.  nos  costara  la  mitad  menee 
que  si  se  hiciese  por  la  marina. 

»  Esta  mañana  se  me  ha  presentado  un  sargento  muy  despejado* 
que  escapado  de  Montevideo  viene  de  Janeiro  y  dice;  que  á  su 
salida  de  allí  se  estaban  reclinando  marineros  á  fin  de  tripolar 
los  navios  portugueses  en  que  debien  venir  á  Lisboa  las  Princesas. 
Si  esto  fuese  cierto  deberá  suspenderse  nuestra  obra:  y  si  yo  ave- 
riguase serlo,  lo  avisaré  á  V.  á  cuyo  fin  haré  ir  á  Lisboa  6qgetode 
oonflanza ,  y  capaz  por  su  careóte*  y  efeeuestaueias  da  adquirir 
esta  notioia  de  aquel  gobierno,  quien  perece,  siendo  deito,  uepoe* 
de  dejar  do  saberlo. 

»  Me  parece  que  no  hay  necesidad  de  fe*  baga  V,  volver  ee* 
ta  respuesta  ai  ealraordinario  que.  ljera  esta  carta»  pero  ai  te  jua- 
gare V.  conveniente  puede  hacerlo.  En  el  oasooootrerie  contésteme 
V.  por  el  ocicfeo,  y  siempre  en  pliego  reservado,  pues  observará  V. 
que  esta  correspondencia  no  va  de  letra  de  Herrera*  pues  que  amo* 
que  tenga  entera  coufianza  de  él ,  no  be  querido  sin  necesidad 
ponerlo  en  el  secreto,  o  no  habiéndolo,  darle  qqe  pensar  sobre  el 
destino  dé  los  buques.  Creo  haberlo  dicho  todo:  supla  V.  lo  que 
falte,  y  mande  a  su  afectísimo  amigo  Q.  $.  M.  B.^Miguel  de  Lat- 
dfeabal  y  TJribe. 

»  La  Carlota  vendrá  hasta  Arares,  ó  el  Escorial,  q  &  Ildefmpo 
bajo  el  incógnito  de  Duquesa  de  Oláveeza»  paca  aboiramos  nachos 
apiles  pesos. 

vCreo  que  el  navio  S.Pablo,  y  la  Esmereldo»  *flft  los  buques 
eon  que  se  podrá  contar. 

»Exnto.  Sr.  D.  Fraijcisco  Xavier  de  Abadía.» 

A  pesar  do  la  mucha  reserva  que  encargaba  Ltardizaba), 
y  quo  el  asunto  de  suyo  reclamaba ,  Abadía  tuva  la  indiscul- 
pable imprudencia  do  remitir  una  copia  integra  de  ella  i  Don 
Juan  de  Oyarzabal  yáD.  Pedro  Abadía,  su  hermana»  resi- 
dentes en  Lima.  Nq  eran  menos  indiscreta*  tes  carta*  con 
que  acompaña  la  dicha  copia,  las  cuales  dieea  asi; 

«  Cádiz  4  de  Hayo  de  1815— Mi  respetable  y  querido  amigo. 
Paca  dar  á  V.  la  última  prueba  de  la  amistad  que  se  merece,  ia- 
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clayo  á  y.  el  adjunto  documento  <í)  que  quemará  V.  después  de 
haberlo  leído  mi  hermano,  y  la  naturaleza  de  su  contenido  ofre- 
cerá á  V.  el  verdadero  cuadro  de  la  situación  pfesente  y  del  por- 
venir que  debe  temerse.  Entretanto  no  separando  ¿Y,  de  mi  ima- 
ginación calcinada,  y  ocupándome  de  las  medidas  que  deben  sal- 
Varíes  de  todo  naufragio ,  voy  á  poner  la  Provincia  de  Panamá 
en  un  estado  respetable,  .por  ser .  el  punto  que  deben  vds  .  pre- 
ferir en  -toda  ocurrencia  desesperada,  ó  que  pueda  directamente 
amenazar  la  tranquilidad  de  esa  Capital;  y  para  el  efecto  he  ob- 
temido  el  -que  se  declare  la  segunda  comandancia  general  en  favor 
de  ju^raMe»  y  sucesivamente  iré  colocando  personas  do  conocido 
desempeño  y  que  me  deban.su  fortuna. 

i»  lio  se  decida  V,  por  Ja  Habana,  ni  por  Puerto  Rico,  ni  |H)r  la 
Península,  y  dé  V.  su  preferencia  á  Panamá  basta  que  se  despe- 
jen loa  horizontes,  pues  que  en  todas  partes  hay  que  temer.— Salu- 
da á  V.  su  amantisimo— Xavier  de  Abadía.— Sr.  D.  Juan  de  Oyar- 
isábal. »  •    .     , 

4 

«Cádiz  9  de  Mayo  de  1815— Mi  querido  Perico:  aprovecho  la 
oportunidad  que  se  me  presenta  para  decirte  lo  mas  preciso,  y  obte- 
ner el  que  me  oigas  y  que  obres  en  razón  de  lo  estracrdinario  de 
las  circunstancias,  pues  que  habiéndose  escapado  el  tigre  enjaula- 
do en  la  Isla  de  Elba,  todo  debe  temerse  y  es  preciso  obrar  con 
previsión. 

«  La  Gaceta  que  te  incluye  Álmorza  te  ciará  las  ideas  mas  pre- 
cisas, y  el  documento  que  remito  á  Oyarzabal  te  pondrá  ál  corrien- 
te de  nuestra  situación  política.  £1  Rey  es  bellísima,  pero  no  conoce 
aun  álos  hombres,  y  estos  abusan  de  sus  bondades  con  perjuicio  de 
la  felicidad  y  tranquilidad  de  sus  pueblos.  Pero  Dios  es  misericor- 
dioso y  podrá  salmos  del-praoipicio  ¿  que  puede  conducirnos  tan- 
it>  egoísmo,  venganza  y  malas  atfqs»  Sería  prudente  el  que  empeza- 
sen á  reducir  los  negocios  y  á  no  estenderse  como  en  los  tiempos 
anteriores.  El  punto  de  Panamá  es  en  mi  opinión  el  que  por  algún 
tiempo  ha  de  estará  cubierto  de  toda  ocurrencia  desagradable,  y  yo 
destinaré  ahí  sugetos  que  me  lo  deban  todo.  Te  incluyo  la  adjunta 
copia  por  si  se  he  estraviado  la  que  te  remití  anteriormente ,  y  no 

.  (I)   El  docouwaoto  reservsxlisimo  qae  se  cita  del  Ministro  Lardizabal ,  se  halló 
dentro  de  la  cubierta  de  esta. 
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se  si  te  he  dicho  (filé  sdy  Teniente  General  desde  el  27  de  Marzo¿ 
pero  no  se  publicará  hasta  el  30  de  este  mes. 

»  Los  correos  destinados  á  ambas  Américas  suspenden  siempre  sú 
salida  hasta  recibir  mis  pliegos  é  instrucciones;  por  consiguiente  de- 
berás saber  con  bastante  anticipación,  si  acaso  no  por  espreso  par- 
ticular, cualesquiera  ocurrencia  estraordinaria,  de  manera,  que  si 
en  lo  sucesivo  obras  con  desacierto  6  imprevisión ,  será  un  efector 
de  terquedad  imperdonable.  No  perdiendo  á'  VV.  jamás  de  -vista,  re¿ 
mito  á  ese  Virey  el  armamento  necesario  para  dos  regimientos  dé 
Infantería  y  ano  de  Caballería  ,  y  escribo  á  mi  compadre  Morillo, 
para  que  haga  otra  remesa  igual,  y  ademas  un  par  de  cuerpos  esco- 
gidos con  arreglo  ,á  mi  memoria  6  memorándum  de  Febrero. 

»  De  ningún  mojo  debes  chocar  con  Llórente,  pero  sí  empabartó 
con  lucidas  esperanzas,  para  no  aunferitar  enemigos,  y  tampoco  co- 
locar tu  confianza  é  intereses  en  manos  puercas.  Castelló  es  dig- 
nísimo y  merece  todo  género  de  distinciones,  y  después  de  mis  de- 
talladas y  repetidas  observaciones  concluyo  con  decirte  que  1» 
circunstancias  son  tan  estraordinarias,  que  es  preciso  reducirse  á 
un  círculo  menor  y  solo  contar  con  loque  se  empuña.  Nada  te  di- 
go de  Almorza  porque  cada  día  me  es  mas  incomprensible ,  pe- 
ro no  puedo  dejar  de  decir  que  conmigo  ha  usado  toda  especie 
de  consideraciones.  Dile  á  Arismendi  qtíe  deseo  me  conteste  i  mis 
anteriores, y  que  observo  bastante  fundamento  en  las  quejas  de  Al- 
morza con  respecto  á  VV.,  si  es  cierto  han  recibido  VV.  existencias 
de  consideración  y  lo  han  tenido  olvidado. 

» Te  abraza  tu  amantísimo  hermano— Javier  Abadía— P.  D.— El 
Padre  Francisco  Moralej  Cuba  de  Callao,  te  entregará  el  paquete 
de  Gacetas.  » 

La  indiscreción  de  Abadía  tuvo  muy  fatales  resaltados 
para  él  y  para  sus  amigos*  Habiéndose  apoderado  los  insur- 
gentes de  Cartagena  de  la  corbeta  Neptuno,  al  mando  del 
General  Hore,  que  conducía  esta  correspondencia,  la  publi- 
caron en  el  número  18  del  Boletín ,  con  fecha  4  de  Octubre 
de  1815,  con  una  proclama  en  que  se  ex  orlaba  á  los  ameri- 
canos á  que  meditasen  sobre  el  contenido  de  estas  cartas»  y 
no  continuasen  siendo  por  mas  tiempo  el  juguete  de  los  espa- 
ñoles. El  efecto  que  produjeron  estas  cartas  en  América  fue 
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malísimo,  pues  al  leerlas  los  americanos  leales  y  confrontar 
su  contenido  con  la  conducta  de  loa  parientes  de  Abadía ,  lie- 
garon  muchos  á  penetrarse  de  que  la  mayor  parte  de  los  mo- 
vimientos de  nuestras  tropas,  mas  bien  que  operaciones  mili- 
tares, eran  especulaciones,  mercantiles.  El  mismo  Oyarzabal 
con  fecba  10  de  Agoato  de  1815  escribía  al  General  Abadía 
desde  Lima  ana  carta  enteramente  comercial  (que  se  cojíó  á 
este  al  tiempo  de  su  prisión),  en  la  cual  se  quejaba  entre 
otras  cosas,  de  las  ruinosas  empresas  en  que  se  metía  el  her- 
mano del  General.  «  Por  desgracia  suya ,  dice  uno  de  los  pár- 
rafos ,  se  metió  en  estas  fincas  del  Puente  de  Santa ,  y  bom- 
bas de  rapor ,  de  que  en  muchos  años  no  podrá  desprender- 
se, sino  abandonando  cuanto  tiene  invertido  en  ellas.  Mu- 
cho celebraré  engañarme  en  el  concepto  que  tengo  formado 
sobre  esto. » 

Por  el  contrario  D.  Pedro  Abadía  escribía  á  su  herma- 
no, con  fecha  10  de  Enero  de  1816,  una  carta  muy  curiosa», 
dándole  detalles  sobre  lo  que  adelantaba  en  las  minas.  El 
principio  de  la  carta  decía  asi :  c  Te  rsoomiendo  particular- 
mente á  nuestra  buen  amiga  I).  Joaquín  Maria  Ferrer, 
portador  de  esta,  que  habiendo  resuelto  levar  anclas,  para 
trasladarse  á  país  mas  sosegado ,  se  dirige  á  esa  por  la  vía 
de  Panamá. ».  Con  el  mismo  remitía  una  clave  muy  curiosa 
para  su  correspondencia  reservada»  precaución  que  si  la  hu- 
bieran tomado  ua  aña  antes,  hubiera  ahorrado  grandes  com- 
promisos á  ellos  mismos  y  á  la  cau¿a  española  en  América. 

Entretanto  que  tenían  lugar  estos  sucesos,  los  comisiona* 
dos  para  tratar  sobre  el  casamiento  llegaban  á  Cádiz  con  la 
mayor  reserva ;  tanto  que  el  mismo  Abadia ,  que  había  te- 
nido tan  poca  en  conGar  al  papel  un  secreto  de  tal  impor- 
tancia, no  habló  con  los  comisionados  palabra  alguna  sobre 
la  materia,  según  lo  había  encargado  La  rd  iza  bal.  En  Cádiz 
supieron  aquellos  por  Abadia,  que  la  Esmeralda  necesitaría 
mas  de  un  mps  para  estar  en  disposición  de  hacerse  á  la  vela, 
por  lo  cual  tuvieron,  que  aceptar  la  fragata  Soledad  ,  de  igual 
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porte,  en  lá  cual  salieron  de  Cádiz  para  Rio  Janeiro  el  du} 
15  de  Julio  de  1815.  Iban  á  bordo  de  ella ,  adelfas  del  Te- 
niente General  Vigodet  y  el  P.  Cirilo,  D.  Joaquín  Severino 
Gómez,  que  llevaba  cuatro  bandas  de  la  orden  de  Isabel  h 
Católica  para  varias  personas  de  la  Rfcal  familia  del  Brasil. 
£1  31  de  Agosto  llegaron  tí  Rio  Janeiro ,  y  k  pesar  de)  disi- 
mulo que  quisieron  aparentar,  hallaron,  con  asombro,  que 
todos  hablaban  de  sü  venida  y  del  objeto  ule  eHa ,  efecto  de 
la  poca  reserva  que  había  guardado  la  corte  del  Brasil ,  pues 
las  cartas  de  Abadía  no  fueron  interceptadas  hasta  nn  mes 
después.  Los  portugueses  por  su  parte  se  dieron  por  ofendi- 
dos de  que  no  se  hubiese  enviado  un  Grande  de  España ,  y 
por  el  conduelo  ordinario,  para  negociar  el  casamiento;  pe- 
ro hubieron  de  darse  por  satisfechos  con  las  observaciones 
que  hizo  Vigodet ,  manifestando  que  se  deseaba  guardar  el 
incógnito.  Dos  dias  después  fue  presentado  éste  al  Principe 
Regente,  que  le  recibió  con  toda  solemnidad  debajo  del  sóHo, 
rodeado  de  cinco  fldalgos  vestidos  de  ceremonia.  Acompaña- 
ba al  General  Vigodet  el  eftcárgido  de  negocios  de  España 
D.  Andrés  Yillalba,  el  cual  se  saKó  poco  después,  como 
igualmente  los  ñdalgos,  quedando  i  solas  el  Regente  con 
Vigodet.  En  seguida ,  después  de  manifestar  d  objeto  de  su 
venida ,  pasó  á  visitar  &  la  Infanta  y  á  sus  hijas,  para  hacer- 
les presente  el  mensaje  de  qué  venia  encargado ,  y  que  no 
titubearon  en  aceptar.  Todo  aquel  mes  se  pasó  en  cottferen- 

* 

cias  y  en  hacer  los  preparativos  para  el  viagé. 

La  dificultad  "mayor  era  el  conseguir  que  la  Infanta  Doña 
Juaquina  Carlota  se  decidiese  á  venir  á  España,  que  era  él  ob- 
jeto principal  qüese  había  propuesto  Larofeabal  en  su  proyec- 
to de  casamiento,  como  se  deja  inferir  por  la  cáfta  que  diri- 
gió al  General  Abadía.  Los  que  conocían  la  sedación  en  que 
si  hallaba  aquel  pais,  rodeado  de  enemigos,  y  por  otra  par- 
te la  mala  salud  de  la  Reiría  viuda ,  amenazada  de  una  próxi- 
ma muerte ,  dudaban  mucho  que  la  Infanta  su  nuera  sé  de- 
cidiese á  venir  á  España. 


\ 
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Asi  lo  manifestó  siempre  Villatba  á  Lardizabal ,  aseguran-* 
dolé  (Jue  do  creía  que  la  Infama  saliese  de!  Brasil.  Coa  todo 
hubo  de  ceder  á  las  reiteradas  instancias  del  P.  Cirilo»  y  él 
fin  lea  ofreció  acompañar  á  éus  bijas  como  deseaba. 

Con  fecha  de  1 .°  de  Octubre  remitió  Vigodet  una  comuoi» 
eaeion  escrita  toda  de  letra  del  P.  Cirilo,  que  decía  asi: 
«Encino.  Sr:  Tengo  la  satisfacción  de  anunciar  á  V.  E.  quo 
6»  A.  R.  el  Samo.  Sr.  Principe  de  Portugal ,  ha  accedido 
en  todas  sos  parte»  á  los  deseos  del  Rey  Ntro.  Sr. ,  y  que  está 
evacuada  completamente  la  honrosísima  comisión  que  S.  M • 
taro  á  bien  confiarme.  El  P.  Fr.  Cirilo  Alameda  me  ha  aya* 
dado  como  S.  M.  esperaba ,  y  ambos  hemos  removido  obstá- 
culos ,  que  diferian  una  resolución  terminante. 

8.  A.  R.  el  Principe  Regente  lia  manifestado  la  mayor 
complacencia  por  los  enlaces  que  nuevamente  van  á  unir  á 
ambas  naciones»  y  ha  convenido  conmigo  en  cuantas  espo- 
sieíones  le  he  hecho ,  conforme  á  las  instrucciones  de  S.  M* 
&.  A.  R*  la  4*ftna<  gra.  Princesa  acompaña  á  sus  muy  que- 
ridas tifos  las  Éfcrroas.  Sras.  Infantas  Doña  Maris  Isabel  y 
Doña  Maris  francisca  de  Asís.  Está  señalado  del  6  al  7  del 
próximo  Noviembre  para  dar  I*  vela ,  si  el  tiempo  lo  per- 
mite ,  en  el  natía  S.  Sebafti&n ,  en  el  cual  se  transportan 
SS.  AA<  RR, 

&,  A.  $.  la  S*rma.  Sra.  Prtatesa  ha  elegido  también  pa- 
ra que  la  acompañe  en  su  regreso  á  la  Sra.  Infanta  Doña 
,  Ana  dd  I esos  María.  MH  prevenciones ,  de  las  cuales  dice  S. 
A.  R.  la  es  imposible  prescindir,  podrán  dilatar  algunos  dias 
la  salida  de  este  puerto;  mas  esta  dilación  no  nos  privará 
llegar  á  la  Península  eii  Enero  del  año  entrante. d  .    .    »    . 

Deépuea  de  signaos  párrafos  sobre  el  itinerario  y  la  ser- 
vidumbre dice  asi:  «8.  A.  R¿  el  Principe  Regente,  teniendo 
annto  amor  él  Rey  H&o.  Sr,,  y  oídas  las  reflexiones,  que 
tant*  yo  cotoo  el  P.  Cirilo  le  hemos  hecho,  ha  convenido  en 
qbé  (aá  Saat *  frifaau»  salgan  de  aquí  s*f  desposarse ,  mas  me 
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ha  hecho  saber  por  su  Secretario  de  Estado  y  del  Despache* 
de  Marina  D.  Antonio  de  Aranjo  y  «fe  Acevedo,  qne  desea- 
ría S.  A.  R.  se  efectuaran  los  casamientos  á  bordo  del  navio 
S.  Sebastian ,  en  el  puerto  donde  fondeásemos ,  para  indicar 
asi  que  no  había  abolido  la  costumbre  de  hacerse  los  despo- 
sorios en  una  de  las  posesiones  de  las  señoras  contrayentes. » 
«Como  cuando  llegué  á  esta  corte  era  pública  mi  venida  y  el 
objeto  de  mi  comisión,  y  como  por  otra  parte  S.  A.  R.  e| 
Príocipe  haya  hablado  á  algunos  del  Cuerpo  diplomático  de 
los  matrimonios,  ha  sido  en  vano  rai  sigilo  y  del  todo  im- 
posible impedir  que  en  las  Cortes  de  Europa  y  en  toda  la  mo- 
narquía se  tonga  noticia  anticipada  del  resultado  feliz  de  mi 
comisión.  Puede  V.  E.  decir  á  S.  M.  que  al  P.  Cirilo  y  á  mi 
dos  sorprendió  esta  publicidad ,  la  cual  ha  mortificado  mucho 
nuestro  sin  igual  disimulo  é  inviolable  sigilo. » 

El  portador  de  esta  comunicación  era  ü,  Manuel  García 
Aguader,  Capitán  de  milicias  urbanas,  el  cual  salió  á  me- 
diados de  noviembre  para  Lisboa.  En  lia  instrucción  que  lle- 
vaba se  le  prevenía ,  que  si  no  continuaba  en  el  ministerio 
Lardizabal ,  entregase  los  pliegos  á  su  oficial  mayor  Calo- 
marde ,  y  si  no  podia  encontrar  al  uno  ni  al  otro  se  avista- 
se con  el  Duque  de  Alagon  ,  diciéndole  que  tenia  que  poner 
en  manos  de  S.  M.  unos  pliegos  de  S.  \.  R.  la  Infanta  Do- 
ña Joaquina  Carlota.  Sin  duda  Vigodet  y  el  P.  Cirilo  previe- 
ron que  la  publicación  de  las  cartas  del  General  Abadía, 
entonces. ya  públicas  en  Rio  Janeiro,  había  de  tenar  funestos 
resultados  para  Lardizabal. 

A  pesar  de  las  seguridades  que  daba  Vigodet  de  que  la 
Infanta  acompañaría  á  sus  hijas ,  no  llegó  esto  á  realizarse, 
sino  que  por  el  contrario  .salieron  ciertos  los  pronósticos  del 
Sr.  Villalba.  Al  principio  se  escusó  con  el  rigor  de  la  esta- 
ción ,  pero  al  llegar  á  principios  de  1816,  plazo  fijado  para 
el  embarque ,  fue  atacada  la  Reina  viuda  de  Portugal  de  una 
disenteria ,  de  la  cual  se  alivió  á  principios  de  Febrero,  por 
lo  que  señaló  para  la  partida  de  sus  nietas  y  nuera  el  día  15. 
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AI  llegar  éste,  ocurrieron  nuevas  dificultades  que  procuró 
«aojar  Vigódet ,  por  lo  que  se  decidió  el  embarque  para  el  8, 
y  habiendo  pasado  esta  época  sin  realizarlo ,  se  rió  Vigodct 
en  el  caso  de  pasar  una  nota  bastante  enérjica ,  roanifestan-r 
do  el  disgusto  que  aquellas  dilaciones  deberían  causar  á  los 
augustos  novios  de  España,  y  que  si  no  se  verificaba  el  em- 
barque en  un  plazo  breve,  se  vería  precisado  á  volver  acá  pa- 
ra sincerar  su  conducta,  Con  este  motivo  señalóse  por  fin 
para  la  salida  el  23.de  Marzo ,  pero  entretanto  ocurrió  el  fa- 
llecimiento de  la  Reina  viuda,  el  20  del  mismo»  desconcer- 
tando todos  los  planes;  y  finalmente  el  28  pasó  la  Infanta 
una  nota  diciendo  que  le  era  absolutamente  imposible  em- 
prender su  viage  á  España,  Todavia  tuvo  Vigodct  que  lu- 
char con  algunos  inconvenientes  hasta  el  embarque  de  las 
augustas  novias;  que  se  verificó  á  bordo  del  navio  de  guer- 
ra portugués  S.  Sebastian. 

Difícil  es  calcular  la  influencia  que  la  venida  de  la  Infanta 
hubiera  tenido  en  los  asuntos  de  España.  Era  aquella  Señora 
de  un  genio  fogoso  y  ardiente:  odiaba  do  muerte  á  los  insur- 
gentes de  América  ,  y  clamaba  por  su  esterminío  á  sangre  y 
fuego.  En  vano  el  Sr.  Villalba  trató  en  algunas  ocasiones  do 
calmar  sus  Ímpetus »  aconsejándola  que  nada  adelantaría  con 
reclamar  medidas  violentas ,  pues  estas  contestaciones  pro- 
dujeron una  ruptura  entre  ambos ,  viéndose  precisado  aquel 
á  presentar  su  dimisión,  poco  antes  del  arribo  de  Vigpdet, 
el  cual  hubo  de  mediar  para  conseguir  una  avenencia. 

En  una  carta  que  escribió  la  Infanta  á  Lardizábal  con  fecha 
3  de  Octubre,  pedia  que  enviase  á  la  mayor  brevedad  10,000 
hombres  contra  los  insurgentes  del  Rio  de  la  Plata ,  mani- 
festando que  no  quería  hacer  uso  de  la  facultad  de  indultar  á 
los  del  Uruguay  que  lo  concedía  el  Rey  de  España  su  berjna- 
no :  en  un  arrebato  de  generosidad  la  Infanta  había  vendido 
varias  de  sus  alhajas  para  socorrer  á  los  leales  vasallos  de  su 
hermano;  pero  todos  sus  buenos  deseos  fueron  inútiles.  La 
contestación  de  Lardizábal  fue  harto  triste.  Avisaba  en  ella 
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que  y*  no  era  ministro ,  quo  *é  habia  suprimido  el  ministe-? 
rio  do  Indias ,  principalmente  por  echar  á  pique  el  proyec- 
tado casamiento;  pero  que  su*  contrarios  lo  hablan  sabido 
tarde  para  poder  estorbarlo ;  y  finalmente  concluía  diciendo, 
qué  los  malvados  que  tenían  la  culpa  de  la  stíprosion  del  mi- 
nisterio merecían  la  horca.  Bn  efecto ,  cuando  Larditabal  se 
bailaba  mas  confiado  en  la  protección  del  Monarca ,  se  encon- 
tró sorprendido  con  la  supresión  del  Ministerio  Universal  de 
Indias ,  agregando  sus  negocios  á  los  demás  Ministerios.  Lar- 
dizábal  quedó  reducido  á  la  clase  de  Consejero ,  y  Calomarde 
jubilado  de  so  destinó  y  desterrado  á  veinte  leguas  de  la  Cor- 
te. Atribuyóse  generalmente  aquella  medida  á  tos  celos  de 
Cebados,  al  saber >  aunque  tarde,  los  pasos  que  sin  contar 
con  él  se  habían  dado  para  el  casamiento. 

Al  día  siguiente  de  la  supresión  del  Ministerio  universal 
de  Indias  (19  de  Setiembre  de  1815),  se  presentó  Lardizábal 
á  Fernando  Vil  y  le  recordó  la  comisión  reservada  de  que 
estaba  encargado,  consultando  lo  que  deberla  hacer.  Mandó- 
le el  Rey  cediendo  á  sns  insinuaciones,  que  pusiese  una 
orden  con  fecha  atrasada  para  que  la  junta  de  reemplazos  de 
Cádiz  tuviese  á  la  orden  de  Calomarde  las  cantidades  que  arri- 
ba dijimos ,  y  al  mismo  tiempo   qne  d  Ministro  Hevase  á  su 
casa  el  dinero  existente  del  producto  del  1  pg  de  la  plata 
de  América ,  poniendo  en  las  cuentas  aquella  partida  como 
entregada  al  Rey »  al  cual  daria  cuenta  reservada  de  su  inver- 
sión después  de  concluido  so  encarga.  Por  lo  qne  hace  ¿Ca- 
lomarde, que  se  hallaba  entonces  en  Cádiz,  parra  seguirla  cor- 
respondencia con  Abadía  y  hacer  los  preparativos  para  el  re- 
cibimiento de  las  Princesas,  insistió  el  Rey  en  su  destierro; 
pero  habiéndole  manifestado  Lafdizábaf,  que?  sin  la  coopera- 
ción de  su  antiguo  oficial  mayor  le  era  imposible  llevar  ade- 
lante sü  cometido,  accedió  por  fin  á  que  pudiera  residir  en 
Sevilla  ó  cualquiera  otro*  punto  del  camino,  donde  fuera  ne- 
cesaria so  presencia*  para  los  preparativos. 

Sucedíanse  entretanto  con  iocretbie  rapidez  las  intrigas. 
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palaciega».  González  Vallejo  logró  por  un  momento  eclipsar 
á  Ce  batios,  pero  bien  pronto  voltio  á  subir  éste  al  Ministe- 
rio y  al  favor  á  principios  de  1816,  cúrrente  y  ocho  horas 
después  de  sti  caida* 

Se  te  creía  generalmente  apoyado  por  la  camarilla ,  de 
aqael  conventículo  de  hombres  oscuros  y  en  su  mayor  parte 
soeces,  cuyos  nombres  ftó  debe  consignar  la  historia.  En  vano 
Lardizábal  y,  algunos  otros  hombres  pundonorosos  habian 
tratado  de  combatir  aquellos  seres  ignoMcs,  alguno  de  los 
cuales  se  jactaba  de  haber  echado  abajo  un  Ministerio  con 
una  sola  bufonada  dicha  al  Rey  al  tiempo  dé  estarle  desnu- 
dando. Erf  vano  tartibion  escritores  mercenarios  han  querido 
negar  la  elístencia  de  esta  oscura  pandilla,  contra  la  cual 
alegaremos  bien  pronto  el  irrecusable  testimonió  de  Lardizá- 
bal. A  la  subida  de  Cobaltos  siguió  inmediatamente  la  caida 
de  González  Vallejo  *  que  poco  después  fue  condenado  á  diez 
años  de  presidio  en  Ceuta»  Creyóse  generalmente  que  tan  ri- 
goroso castigo  se  había  impuesto  por  haber  aconsejado  la 
destitución,  de  Cobaltos ;  pero  algunos  otros  creyeron  que  el 
Rey  había  procedido  tan  severamente  por  motivos  mas  per- 
sonales. 

A  principios  de  Febrero  ya  se  había  hecho  público  en  la  corte» 
aunque,  na  de  oQrio,  el  proyecto  de  casamiento»-  y  aun  corrieron 
voces  muy  fundadas  de  queD.  Carlos  iba  á  salir  «Cádiz,  -para 
acompañar  desde  aUt  á  las  augustas  novias»  Con  este  njotivo 
Lardiíábal  presenté  al  Rey  una  nota  dándole  aviso  de  este 
rumor,  y  manifestando  que  se  habla  comprometido  ¿disponer 
el  viaje  sin  gravamen  de  la  nación ,  siempre  que  se  hiciese 
de  incógnito,  para  lo  cual  había  reunido  las  cantidades  nece- 
sarias; pero  de  ir  el  Infante  y  dar  publicidad  al  asunto,  se 
necesitarían  machos  millones,  que  lo  era  imposible  aprontar. 
A  pesar  de  estos  reflexiones»  el  día  32  de  Febrero  de  1816 
se  firmaron  con  toda  solemnidad  los  contratos  matrimoniales. 
Este  acto  fue  en  estremo  chocante.  Los  ministros  Ceba  líos  y 
Campo  Sagrado,  que  tan  contrario»  se  habian  mostrado. á  él, 
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lo  autorizaron  como  les  correspondía  de  oficio ,  y  Lardizábal 
principal  agente,  permaneció  oculto  entre  la  turba  de  corte- 
sanos en  clase  de  asistente,  pues  ni  aun  se  le  hizo  el  honor 
de  nombrarle  para  testigo.  Al  ver  su  despecho  y  abatimiento, 
sonreíanse  malignamente  los  palaciegos,  y  no  faltó  quien  acer- 
cándose al  oído  le  recordase  los  versos  de  Virgilio, 

Sic  vos,  non  vobis,  mellificatis  apes 
Sic  vos,  non  vobis ,  fertis  aratra  boves. 
Para  completar  el  ridiculo  se  dieron  á  Ceballos  el  toisón ,  y 
á  Campo  Sagrado  la  gran  cruz  de  Carlos  III :  por  el  contra* 
rio,  para  los  sobrinos  de  Gómez  y  Vigodet ,  que  habían  veni- 
do desde  Rio  Janciero  con  los  pliegos  de  la  aceptación  y  con* 
tratos ,  pidió  Lardizábal  la  cruz  pensionada  do  Carlos  III  que 
se  daba  en  tales  casos.  A  pesar  de  eso ,  á  Vigodet  y  á  D.  Luis 
Montero  no  se  dio  cosa  alguna ,  y  á  Gómez  tan  solo  la  super- 
numeraria ,  con  obligación  de  dar  3,000  rs.  al  Hospital. 

Luego  que  se  publicaron  de  o6cio  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales ,  llovieron  de  todas  parles  felicitaciones  al  Mo  - 
narca  por  tan  acertada  elección.  Apenas  pasó  día  en  todo 
aquel  año,  que  la  Gaceta  dejase  de  traer  alguna  felicitación 
de  pueblos  ó  corporaciones ,  unas  por  escrito ,  otras  por  me- 
dio de  sus  diputaciones. 

Por  consiguiente  fue  imposible  que  las  Princesas  pudie- 
ran venir  de  incógnito,  y  Ceballos  principió  á  dar  disposi- 
ciones para  el  viaje.  Al  tiempo  mismo  que  se  avisaba  á  los 
Obispos  y  Cabildos  el  proyectado  enlace  (pues  Ceballos  desem- 
peñaba interinamente  el  Ministerio-  de  Gracia  y  Justicia ),  se 
les  pedia  para  los  gastos  una  limosna  vergonzante*:  hubo  ca- 
bildos, como  el  de  Toledo,  que  ofrecieron  cantidades  no  des- 
preciables ,  otros  se  disculparon  con  su  indigencia ,  y  el  Obis- 
po de  Santander,  pasando  mas  adelante,  dio  una  contestación» 
que  en  aquellas  circunstancias  pudiera  pasar  por  sátira.  De- 
scoso de  obtener  los  fondos  reunidos  por  Lardizábal ,  se  vio 
Ceballos  en  la  precisión  de  acariciar  á  Calomarde  prorrogan- 
do su  comisión ,  y  atraerse  al  General  Abadía. 
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Contestando  Calomarde  á  Lardiiábal  que  le  había  acon- 
sejado aparentase  ceder  á  Ceballos  y  seguir  con  él  en  armo- 
nía, le  dirigió  nna  carta  feJia  19  de  Marzo  desde  el  Puerto 
de  Santa  María ,  en  la  que  se  leían  algunos  párrafos  harte 
picantes ,  de  los  cuales  copiaremos  algunos  para  que  se  vea 
el  descrédito  del  Monarca»  aun  entro  sus  mas  fletes  servi- 
dores. 

a  Me  dice  Y.  que  soló  varío  de  gefe,  como  quien  nada 
dice;  pero  crea  Y.  que  sino  tengo  á.  Y.  de  gefe,  nada  quie- 
ro y  me  hallo  mejor  estando  retirado ,  y  fuera  de  toda  comu- 
nicación con  malvados:  ¡oh  qué  cosas  I  ¡qué  variedad  I  ¡qué 
inconstancia  I  En  las  Cortes  mas  estrafalarias  (según  la  his- 
toria) no  se  ha  visto  un  desatinar  semejante:  Dios  quiera  sa- 
carnos pronto  de  este  caminar  zozobroso,  y  dejemos  de  ser  el 
juguete  de  los  infames,  o 
Y  mas  adelante  añade: 

a  |  Oh  qué  dolor  es  el  ver  cuan  en  ridículo  ponen  á  nues- 
tro Niño,  pidiendo  como  limosna  para  los  gastos  de  la 
boda  1  ....o 

La  carta  escrita  toda  de  letra  de  Calomarde ,  tenia  por 
firma  una  T.  (Tadeo).  No  es  menos  picante  la  que  dirigió 
Abadia  á  Lardizábal  con  fecha  9  de  Marzo,  á  la  cual  puso 
este  último  varias  notas  aclaratorias  con  objeto  de  remitirla 
á  la  Infanta  Doña  Joaquina  Carlota ,  á  la  cual  esperaba  aun, 
pues  ignoraba  los  sucesos  que  por  aquellos. mismos  dias ocur- 
rían en  Janeiro ,  según  arriba  indicamos. 

a  Después  de  repetidos  desaires  y  desengaños  (decia  en 
ella),  convencido  de  que  no  se  piensa  en  el  bien,  sino  en 
aburrirme  y  comprometerme ,  he  tomado  el  partido  que  ob- 
servará por  las  adjuntas  copias  (t),  y  espero  merecer  de  la  ' 


Las  notas  numeradas  son  las  mismas  que  puso  Lardizábal. 
(i)    Copias  de  la  renuncia  que  hace  de  su  empleo  de  Inspector  y  encargado 
de  las  ««pediciones  para  América,  con  pretesto  de  falta  de  salud  y  certificación 
de  médicos  para  comprobarla. 


£22  HEVtSTA  * 

amistad  de  V.  el  que  lejos  do  contrariad  Ais  ideas,  las  auxí- 
liará  V.  con  todos  los  medios  posibles. 

a  el  genio  del  mal  (2),  que  Codo  lo  dirige,  tiene  el  mas  distin- 
guido valimiento  con  su  gafe,  y  está  apoyado  por  una  alian- 
za de  Calos  (*)  mas  temible  entre  nosotros ,  quo  la  mas  te- 
mible Cruzada ;  hasta  aqui  había  podido  detenerme  la  espe- 
ranza de  la  venida  del  Mesías  (3)  pero  hasta  este  bien  del  cie- 
lo, lo  miro  ya  como  insigniCcante.» 

a  No  espere  y.  nada  y  convenga  V.  que  el  amor  al  bien, 
ó  un  escoso  de  optimismo ,  nos  han  hecho  esperar  ó  ver  vi- 
siones, o 

Estas  cartas  corno  veremos  luego ,  fueron  también  muy 
funestas  á  sus  autores. 

Entretanto  crecía  por  momentos  la  espectaeion  del  públi- 
co ,  y  todos  anhelaban  la  venida  de  la  nueva.  Reina.  Pero  los 
meses  transcurrían  y  el  momento  anhelado  no  llegaba,  has- 
ta que  por  fin,  entrado  ya  el  verano,  se  supo  que  las  au- 
gustas viajeras  arribaban  á  Cádiz  á  fines  de  Agosto.  Con 
este  motivo  se  nombró  la  comitiva»  que  debía  acompafiar  á 
b*  Reina.  El  Duque  del  Infantado  iba  con  poderes  del  Rey 
para  celebrar  los  desposorios ,  el  conde  de  Miranda ,  Mayor- 
domo Mayor  (que  jamás  debe  apartarse  del  lado  del  Rey)  por 
gefede  la  comitiva,  el  marqués  de  Villafranca  y  el  de  Mo- 
nasterio, el  conde  de  jCasa -Fiares,  de  Mayordomo  ,  y  el  de 
CasiaCteda  Secretario  de  entregas.  Era  este  amigo  intimo  de 
Cebólos  y  Secretario  interino. del  Consejo c|e  Estado»  por  lo 
que  fue  preferido  á  Grijaljta,  Secretario  de  la  cámara  del  Rey, 
A  quien  según  costumbre  correspondía.  Calomarde  quedó  á 


(3)  D.  Jorge  de  la  Torre,  oficial  mayor  de  la  secretaria  de  Guerra,  ameri- 
cano perverso  y  cruel  aunque  solapado,  enemigo  de  Abadía  y  mió. 

(*)  No  se  conoce  bien  esta  palabra  aunque  mas  bien  que  á,  parece  o,  su  pri- 
mera vocal. 

(3)    V.  A. 
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las  órdenes  del  conde  de  Miranda ,  con  orden  reservada  á  este 
para  no  dejarle  acercar  á  las  princesas  ni  salir  de  Andalucía» 
Al  principio  se  trató  de  enviar  ana  numerosa  comitiva  de  da«* 
mas,  camarillas  y  Guardias  deCorps,  con  arreglo  á  la  cláusula 
que  en  las, capitulaciones  había  puerto  Ceballos,  c  quo  el  Rey 
se  obligaba  á  recihir  á  su  futura  esposa,  con  toda  la  magnificen- 
cia correspondiente  á  su'  alta  dignidad;  »  pero  habiendo  ma- 
nifestado Lardizabal  que  el  cumplimiento  literal  de  esta  cláu- 
sula costaría  muchos  millones  que  no  había ,  se  redojo  la  co- 
mitiva á  los  ya  nombrados  y  muy  pocos  dependientes.  Lar* 
dizabal  que  esperaba  ir  en  la  comitiva  con  el  Duque  del  In- 
fantado ,  viendo  frustradas  sus  esperanzas,  se  valió  de  Sousa, 
.encargado  de  negocios  de  Portugal ,  para  hacer  presente  que 
S.  A.  se  alegrada  de  ver  á  Lartlizabal;  pero  el  Rey  por  in- 
sinuación de  Ceballos  respondió ,  que  habiéndose  reducido  la 
comitiva  á  las  personas  mas  precisas»  no  era  necesario  qne 
fuera  Lardizabal. 

Resentido  este  con  persecución  tan  directa ,  conoció  que  se 
trataba  de  no  dejarle  avistarse  con  la  Infanta  Carlota  ,  caso 
de  que  viniera»  y  se  decidió  á  decirle  por  escrita  lo  que  no  po- 
día hablarle  verbalmonte.  Con  esto  objeto  escribió  varias  car- 
tas por  duplicado  á  la  Infanta ,  al  P.  Cirilo  y  á  Vigodet ,  y 
una  especie  de  memoria  testante  larga  y  curiosa  para  la  pri- 
mera. 

A  la  carta  del  P.  Cirilo  iba  adjunto  un  papelito  suelto,  en 
el  que  aludiendo  al  Rey,  decía  lo  siguiente  disfrazando  la  le- 
tra ,  con  objeto  de  qne  ló  rasgara  luego  que  lo  leyera»  a  Ins* 
truniento  ciego  de  sus  mismos  eiuupLgos  para  apartar  de  sí  y 
maltratar  á  sus  amigos ;  para  pagar  lealtad  y  sacrificios  con 
frialdades  y  con  ofensas ;  para  perseguir  á  los  buenos  y  pro- 
teger á  sus  calumniadores ;  para  desacreditarse  enteramente 
premiando  e)  vicio  y  castigando  la  virtud.  En  un  tiempo  de 
revueltas  y  de  encarnizamiento  que  tal  conducta  está  provo- 
cando ¿quién  será  de  su  partido?  Sus  enemigos  no  :  tampoco 
sus  amigos.  Precisamente  ha  de  ser  victima  del  abandono  de 
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ettos  y  del  odio  de  aquellos.  Si  el  talento  ,  la  destreza  y  la 
energía  del  Mesías,  no  alcanzan  á  mudarle,  este  es  el  cuadro 
al  natural.  ¡Mírelo  Y.  y  tiemble!  » 

No  era  menos  interesante  la  carta  dirigida  á  Vigodet.'  En 
ella  le  avisaba  que  tenia  tratado  el  conde  de  Miranda  con  Ce-* 
bal  los ,  detenerlo  en  Cádiz ,  alegando  que  allí  concluía  su  mi- 
sión. Que  era  preciso  que  la  Princesa  por  medio  de  un  golpe 
atrevido  destruyese  los  proyectos  dé  aquel.  Que  respecto  del 
P.Cirilo, con  quien  trataban  de  hacer  lo  mismo,  se  podía  pa- 
rar el  golpe  alegando  S.  A.  que  le  había  escogido  por  confe- 
sor y  queríale  acompañase,  bajo  su  responsabilidad,  en  clase 
de  tal.  «  Lo  creo  conveniente ,  decía ,  aun  prescindiendo  de 
este  caso,  porque  el  P.  Cirilo  tiene  mucho  talento,  es  buen 
religioso  y  muy  amante  del  Rey  y  de  toda  la  Real  Familia, 
que  es  lo  que  se  necesita ,  y  es  menester  mirarse  macho  en 

la  elección  de  confesor.    . 

asi  para  mi  el  mayor  delincuente  que  hay  en  España,  es  Ben- 
como ,  porque  viendo  las  cosas  como  van  y  qtre  él  sigue  con- 
fesando al  Rey ,  debo  creer  que  este  solo  trata  de  conservar- 
se en  el  confesonario ,  como  Ccballoá  en  el  Ministerio.  »  (*) 

Igualmente  dirigió  á  9.  A.  dos  cartas  que  no  contienen 
cosa  notable.  Adjunta  iba  la  memoria  bastante  estensa ,  de  1* 

cual  estractaremos  los  párrafos  mas  notables. 

• 

»  Reservadísima  y  que  convendría  quemar  después  de  bien  en- 
terada V.  A.— Señora— Luego  que  yo  supe  que  el  Rey  mí  amo 
habia  entrado  en  España ,  hoy  hace  dos  años ,  hice  llegar  á  sus 
Reales  manos  una  carta  mia  en  que  le  dije  la  conducta  que  le 
era  preciso  tener,  para  no  perderse  y  perder  el  trono;  y  nada  me- 
nos que  con  este  objeto  escribo  esta  carta  á  V.  A.  que  es  de  tejas 
abajo  la  única  esperanza  que  nos  queda  do  salvar  á  S.  M.  y  sal- 
varnos todos,  porque  hoy  se  halla  en  el  misino  ó  mayor  peligro, 
y  V.  A.  ó  nadie  es  capaz  de  librarnos  de  él.  Entonces  se  libro' 
siguiendo  mi  consejo  de  no  jurar  la  Constitución :  me  llamó  á  Va- 
lencia y  á  D.  Juan.Perez  Vülamil,  y  los  dos  en  el  camino  hicimos 

(*)   Esta*  cartas  Ueften  la  fecha  del  n  y  13  de  Hayo. 
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el  decreto  de  4  de  Mayo,  recibido  generalmente  en  España  y  en 
las  Indias  con  la  mayor  satisfacción  y  alegría,  porque  todos  por 
él  se  prometieron  nn  reinado  justo,  sabio  y  feliz;  mas  por  desgra- 
cia es  todo  lo  contrario,  porque  nada  se  ha  cumplido  de  lo  ofre- 
cido en  aquel  decreto,  ni  se  ha  hecho  mas  caso  de  él.  Por  el  mal 
gobierno  de  la  Hacienda  y  lo  exhausto  del  Erario  estamos  próxi- 
mamente amenazados  de  la  disolución  del  Estado,  y  de  nna  re- 
belión general  por  el  disgusto  con  que  se  sufre  un  gobierno  arbi- 
trario, en  que  se  exalta  a  los  hombres  malos  y  se  abate  á  loa 
buenos;  se  quita  el  empleo  ó  se  destierra  á  uno  sin  decirle  por 
qné,  pide  que  se  le  hagan  cargos  y  se  le  oiga  en  justicia,  y.  se 
le  niega:  no  se  respetan  las  leyes ,  ni  las  personas ;  se  castiga  por 
chismes  y  delaciones  secretas,  y  se  deja  impunes  á  los  calumniadores. 
Todo  esto  es  lo  que  hace  desear  la  Constitución  y  lo  que  escita 
las  conspiraciones.  Tres  van  ya  descubiertas.  (1)  De  resultas  de 
la  primera  se  ahorcó  en  la  Corana  al  cabeza  de  ella.  De  las  otras 
dos  se  trata  actualmente  para  descubrir  los  autores,  y  hay  muchos 
presos.  El  plan  de  una  de  ellas  era  sorprender  al  Rey  en  el  pas 
seo,  y  obligarle  á  jurar  la  Constitución :  el  de  la  segunda  era  ma- 
tarle, y  cualquiera  que  conozca  el  corazón  humano  conoce  tam- 
bién, que  tales  causas  producen  infaliblemente  tales  afectos  tarde 
6  temprano. 

»  Todo  esto  procede  de  que  á  poco  tiempo  de  llegado  S.  M.  á 
Madrid,  le  hicieron  desconfiar  desús  ministros,  y  no  hace  caso  de 
los  tribunales  ni  dé  ningún  hombre  de  fundamento  de  los  que 
pueden  y  deben  aconsejarle.  Da  audi^ncfe  diariamente,  y  en  ella 
le  habla  quien  quiere  sin  escepcion  de  personas.  Esto  es  en  públi- 

■ 

co;  pero  lo  peor  es  que  por  las  noches  en  secreto  da  entrada  y 
escucha  á  las  gentes  de  peor  nota  y  mas  malignas ,  que  desacre* 
ditan  y  ponen  mas  negros  que  la  pe¿  en  el  concepto  de  S.  M.  í  los 
que  le  han  sido  y  son  mas  leales,  y  á  los  que  mejor  le  han  ser- 
fido:  y  de  aqui  resulta  que  dando  crédito  á  tales  sugetos,  S.  M. 
sin  mas  consejo  pone  de  su  propio  puño  decretos,  y  toma  provi- 
dencias, no  solo  sin  contar  con  los  ministros,  sino  contra  lo  que 
ellos  le  informan.  Esto  me  sucedió  í  orí  muchas  veces,  y  a  los 
demás  ministros  de  mi  tiempo,  y  asi  ha  habido   tantas   muta4 

(i)   Im  de  Portier  y  las  dot  de  Riehart. 
TUOUA  SBEDk— rovo  ▼•  29 
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ciones  de  ministros,  la  cual  do  se  hace  sin  gran  perjuicio  de  le» 
negocios  y  del  buen  gobierno.  Ministro  ha  habido  do  veinte  día* 
ó  poco  mas,  y  dos  ba  habido  de  cuarenta  y  ocho  horas.  ¡Pero  qué 
ministros!  V.  A.  no  querrá  creerlo ,  cuando  sepa  los  que  han  sido. 
*  Por  consiguiente,  si  V.  A.  ha  de  remediar  tan  grandes  males 
es  preciso  que  en  el  monento  vea  ai  Bey,  aproveche  el  tiempo 
y  no  de  lugar  á  que  le  hagan  desconfiar  también  de  V.  A.,  por- 
que todo  es  posible  y  aun  temible.  Todos  los  Ministros  deben  qui- 
tarse escepto  el  de  Marina ,  pero  en  el  momento,  y  al  golpe  el  de 
Estado ,  porque  si  este  permanece  algunos  días  será  un  grande 
obstáculo,  para  lo  que  V.  A.  tenga  qoe  haeer,  y  acaso  se  lo  hará 
imposible:  los  otros  pueden  quitarse  después:  apartar  los  sujetos 
peligrosos,  quitar  las  audiencias  y  reducir  al  Rey  al  njétodo  sabio 
y  decoroso  de  su  augusto  Abuelo,  a  quien  nadie  se  atrevía  á  ba* 
Mar  sino  por  medio  de  sus  ministros,  y  que  obrando  siempre 
por  el  consejo  de  estos  y  de  los  tribunales,  i  nadie  smo  á  ellas 
daba  oídos  para  negocio  alguno. » 


Pasa  en  ftguída  á  manifestar  á  la  Infanta  las  personas  de 
quien  podrá  darse,  y  hace  una  relación  de  las  intrigad  de  Ca- 
ballos para  echar *á  pique  sus  planes,  y  conduje  asi: 


«Importa  que  V.  A.  sepa  que  los  que  han  rodeado  al  Rey,  unos  ig- 
norantes y  otros  malignos,  le  han  hecho  creer  que  puede  hacer 
cuanto  quiere  y  del  modo  que  quiera:  gusta  hacer-  su  voluntad  y 
no  le  agrada  tratar  con  quien  le  dé  sujeción.  £s  menester  que 
V.  A.  se  maneje  con  S.  M.  de  modo  que  no  ere»  que  V.  A.  quie- 
re mandarle  sino  que  por  amor  quiere  salvarle,  sacándole  del  pe- 
ligro en  que  se  halla ,  y  no  conoce,  y  apartándole  de  los  qoe  no  le* 
quieren  bien  aunque  aparentan  quererle,  y  son  aquellos  que  por 
hacer  su  propio  negocio  (y  algunos  pocos  por  ignorantes)  no  repa- 
ran en  que  se  precipite,  que  es  de  lo  que  se  alegran  sus  verdaderos 
enemigos,  que  quisieran  destronarle,  y  lo  harán  siempre  que  pue- 
dan., porque  la  maldita  semilla  de  la  revolución  de  Francia  na 
cundido  mucho  y  ha  fructiGcado  en  España.  Madrid  24  de  Mar- 
zo de  1816.» 
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El. objeto ide  Landizabal  era  entregar  estas  cartas  á  la  In^ 
fania  por  mano  del  Duque  del  Infantado ,  de  quien  bada  en 
la  memoria  un  grande  elogio.  Formó  con  ellas  un  paquete, 
en  el  cual  incluyó  la  carta  de  Abadía  de  9  de  Marco  con  las 
notas  esplicatorias  qne  le  babia  puesto ,  una  especie  de  rete* 
cion  de  méritos  de  Ccballos,  en  que  presentaba  á  este  como 
ministro  de  Godoy  ,  y  en  seguida  de  Femando  Vil ,  •  después 
afrancesado Y  luego  acérrimo  liberal  en  Cádiz,  y  finalmente! 
ministro  de  Fernando  Vtí  durante  la  reacción.  Para  probar 
esto,  remitía  copias  de. f arios  documentos  dirigidos  por'  Ce- 
bailas  a  D.  Diego:  da  la  Quadra ,  :desde  Bayona  y  Vitoria,  en 
los  cuales  se  congratulaba  oficialmente  al  partieif  ar  ai  Con-1 
sejo  de  Castilla  el  nombramiento  del  Rey  José,  las  bellas  pren  * 
das  que  le  adornaban,  y  el  entusiasmo  con  que  era  recibido, 
de  los  pueblos  limítrofes  de  España. 

De. Codas  estas  cartas  y  documentos  formó  Lardizabal  un> 
paquete,  sellado  con  el  sello  do  su  familia»  y  lo  dejó  en -su. 
escritorio  con  el  sobre  al  general  Vigodat  4  á  bordo  del  na- 
vio de  guerra  portugués  S.  Sebastian.  Pero  'antes  que  él  pu- 
diera dirigirlo,  se  presentó  en  su  casa  el  dia  %  de  Agosto  por 
la  noche  D.  José  de  Arteaga,  y  reconociendo  sus  papeles  de 
orden  del  Rey,  le  ocupó  el  dicho  paquete  con  oirás  Varias 
cartas,  que  le  habían  dirigido  desdo  Rio  Janeiro  la  Manta,  el* 
P.  Cirilo ,  Vigodet  y  el  Encargado  de  ¿negocios ,  y  le  dejó  ap- 
restado en  su  casa.  Fue  notable  en- esta  ocasión  la  fibra  'de* 
aquel  hombre  á  pesar  de  sus  muchos  años.  En  vez  de  abatir- 
se contestó  á  la  preguntas  de  Arteaga  con  la  mayor  acrimo- 
nia, y  concluyó  diciéndole:  «Por  ser  buen  español  leal  y  aman-* 
te  del  Rey  me  sucede  á  mi  esto  :  pero  aseguro  á  V.  qne  mas 
qne  por  mi  lo  siento  por  el  Hey.  »  Este  fue  durante  toda  s(i' 
vida  pública  el  tema  de  Lardirabal ;  manifestar  entera  abirega-' 
cion,  y  que  trabajaba  esdoerramente  por  el  Rey  y  solo  pot 
él  Rey  4  A  pesar  de  lo  frecuentes  qne  eran  en  aquella  época* 
estos  golpes  contra  ios  mmstros.,  el  de  Lardizabal  no  dejó 
dé  pasmar  á  toda  la  Corte.*  Al  é*a  siguiente  el  Condedei  Alna**' 
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bal  le  dijo  con  toso  compungido:  si.  V.  no  está  seguró  erf 
Espafta ,  ¿quión  lo  estará  ?  Poco  rato  después  se  le  mandó  se  - 
lir  acto  continuo  para  Valladolid,  á  las  órdenes  y  bajo  la,  vi- 
gilancia del  capitán  general  D.  Francisco  Eguia.  Inmediata- 
mente se  remitió  al  general  de  Andalucía  orden  para  pren- 
der al  general  Abadía»  como  lo  verificó  el  6  de  Agosto» 

£1  motif o  de  estas  prisiones  fue  el  haber  presentado  Ce- 
bollos  al  Rey  la  correspondencia  publicada  por  los  insurgen- 
tes de  Cartagena ,  que  en  otra  parte  copiamos.  Por  le  que  ha* 
ee  á  Calomarde,  no  se  le  arrestó  basta  el  día  20  de  Agosto, 
que  lo  verificó  én  Sevilla  D.  Luis  Antonia  Flores',  ocupándo- 
le todos  sus  papeles ,  entre  los  cuales  no  se  halló  ninguno 
que  pudiera  comprometerle;  pero  por  desgracia  suya  se  ocu- 
pó á  Lardizabai  la  carta  de  que  arriba  hicimos  mención» 

Para  examinar  los  papeles  de  Lardizabai  y  Abadía  fueron 
nombrados  fiscales  el  mismo  Arteaga ,  en  anioa  con  D.  Feli- 
pe Sobrado.  En  25  de  Agosto  dieron  su  dictamen  9  que  toe 
templado  y  juicioso.  Después  de  la  censura  de  los  documen- 
tos aprehendidos ,  acusaban  á  Lardizabai  de  ambición  desme- 
dida y  poco  respeto  á  la  persona  de  S.  M. :  al  general  Aba* 
dia  de  abusar  de  su  posición  y  del  cargo  qne  le  había  conferido 
el  Gobierno,  •  en  beneficio  de  sus  parientes  é .  intereses  parti- 
culares. Opinaban  que  la  formación  de  causa  no  arrojarla  de 
si  masque  las  esplicaciones  gratuitas,  que  darían  tanto  el  uno 
como  el  otro ,  por  lo  que  les  parecía  mas  oportuno  que  Lar* 
dtzabal  pasara  desterrado  á  Barcelona  por  tiempo  ilimitado, 
Abadiaarrestado  por  un  año  en  el  castillo  de  Peñiscola,  adon- 
de  habia  sido  trasladado,  y  finalmente,  á  Calomarde,  por  las 
espresiones  poco  decorosas  que  vertia  en  la  carta  fecha  19*de 
Marzo ,  confinado  á  Pamplona  ,  y  todos  ellos  inhibidos  de  ob- 
tener en  lo  sucesivo  ningún  destino  público»  En  el  dictamen 
que  dio  D.  Juan  Lozano  Torres sobreelde  los  fiscales,  espo- 
so al  Rey  que  no  se  conformaba  con  que  el  asunto  coacht- 
yera  gubernati vamente ,  insistiendo  en  la  necesidad  de  for- 
mar causa :  este  dictamen  lo  presentó  al  Rey  con  fecha  5  de 
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ffetiembre.  Dejóse  en  tal  estado  hasta  fines  do  DMembre »  fen 
que  se  enrió  á  Lardiiabál  por  conducto  de  Eguia  on  pire* 
go  de  preguntas  para  qne  contestara  á  ellas,  y  es  probable  se 
hiciera  lo  mismo  con  Abadia.  Lafrdizahal  respondió  con  fecha 
6  de  Febrero  de  1817»  y  en  ello  no  se  desmintió  nn  momento 
su  carácter:  antes  de  patar  á  las  preguntas  encabezaba  sn  es* 
crito  con  esta  memorial:  t  Señor— Ya  he  dicho  ¿  V.  M*  qué 
yo  me  conformo  gustoso  con  lo  que  Dios  disponga  de  mi; 
pero  por  mi  pobre  familia  deboeuplicar  y  suplico  i  V.  M. 
tenga  presente  que  mi  singular  lealtad  y  amor  á  V.  M.  y  mi 
noble  deseb  de  procurar  su  felfcidad  y  la  de  todo  su  reino» 
son  la  única  causa  de  mi  -desgracia,  A  V,  M .  toca  defenderme 
y  protegerme  contra  mis  enemigos»»  . 

Estas  eran  las  únicas  palabras  de  abatimiento  qne  se 
leían  en  su  prolija  contestación»  pues  en  el  resto  de  ella  tro- 
naba contra  los  mifttsíros»  y  en  especial  contra  CebaHos,  en  el 
tono  y  lenguaje  mas  virolento.  Respecto  h  la  carta  reservadí- 
sima que  dirigió  al  General  Abadia»  no  solo  la  confesaba  suya 
sino  qne  se  ratificaba  en  sn  contenido»  alegando  únicamente 
que  los  Insurgentes  habían  suprimido  el  siguiente  párrafo» 
qne  en  efecto  existia  en  la  original  interceptada  al  General 
Abadia. 

« El  Rey  tiene  la  mejor  intención »  y  el  mayor  deseo  del 
acierto»  y  se  toma  un  trabajo  improbo  para  conseguirlo;  pe- 
ro por  desgracia  desde  luego  que  riño  le  hicieron  desconfiar 
de  sus  ministros  y  de  todos  los  que  le  son  léale*.  De  aqui  re- 
sulta, que  su  mismo  deseo  del  acierto  le  haee  oir  á  todo  el 
fnundo  y  por  consejo  de  hombres»  ó  ignorantes  aunque  de 
buena  fe»  ó  malignos  y  que  no  van  mas  que  á  su  propio  ne- 
gocio, hace  cosas  que  le  desacreditan  y  han  hecho  perder  á 
sus  pueblo»  el  amor  que  le  tenían»  convirtiéndolo  en  desafee* 
to  y  en  odio,  » 

Antes  de  remitir  catas  contestaciones  había  escrito  nn  me- 
morial al  Rey  de  siete  pliegos ,  en  el  cual  usando  de  su  len- 
guaje familiar  y  desaunado»  se  vindicaba  de  las  imputaciQ-v 
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nts.qud  se  lelhafeian ,  trasaba  una  biografía  dé  Cebattos  eñ 
que  le  pintaba  como  la  caña- de  la  fábula,  que  resistía  á  las 
tempestades  que  arrancaban  las  encinas ,  refiriendo  su  vali- 
miento coa  Godoy  ,*rón  Ferúando  VII ,  con  José  fionaparte, 
loa  liberales  de  Cádiz,  y  en  seguida  con  Fernando,  á  pesar 
de*  haber  sido  de  los  qne  coi»  nbas  calor  votaron  porque  no  se 
•le  admitiese  hasta  haber  jurado  la  Constitución.  No  era  me- 
nos recargado  y  negro  el  retrato  que  formaba  del  confesor 
y  de  algunos  consejeros  del  Rey,  7  concluía  diciendo,  que  por 
el  decoro  deS.M.  y  de  su  augusta  hermana ,  convenia  que  no 
se  hubieran  abierto  las  certas  que  dirigía  á  esta ;  y  ya  que  $e 
hablan  abierto ,  se  guardara  sobre  ellas  el  silenció  ma6  impe- 
netrable. El  memorial, -terminaba  dictando  al  Rey  una  real  or- 
den', que  según  el  plan  de  Lardizabal  debía  el  Rey  entregar 
do  fea  pufio  á  Picarro  para  su  publicación. 

En  efta  debfa  declarar  el  Rey  haber  sido  mal  informado 
contra  su  dignísimo  consejero  ,  y  luego  debía  decir:  c  en  su 
'Consecuencia  declaro  4)ue  no  solo  no  ha  caído  de  mi  grieto, 
sino  es  que  se  ha  afirmado  para  siempre  en  ella  y  en  lo  mas 
Intimo  de  mi  confianza,  como  dignísimo  consejero  de  Estado, 
siéndome  sensible ,  fue  nú  haya  en  la  monarquía  una  digni- 
dad mas  aita  á  que  poder  elevarle,  d  En  seguida  se  propo- 
nía á  si  mismo  para  el  Toisón  de  oro. 

Esto  escrito  pinta  al  vivo  el  carácter  de  Lard  ¡tabal.  Un 
hombre  piadoso  y  desprendido,  y  que  como  él  mismo  deda: 
a  habiendo  sido  Regente  del  Reino  y  ministro  Universal  de  In- 
dias, estaba  viviendo  de  prestado  con  mil  apuros  7  con  el  sen- 
timiento, de  que  al  morir,  so  muger  é  hijos  fueran  á  pedir  li- 
mosna sin  poder  dejarles  mas  que  su  buen  nombre :  »  y  por 
-  otra  parte  aquel  orgullo  y  amor  propio  tan  desmedidos  y 
aquella  acrimononia  contra  sus  enemigos ,  que  resaltaba  al 
par  de  sus  virtudes  cristianas  y  tan  poco  conforme  con  sus 
prácticas  religiosas. 

Pero  el  Rey  lien  lejos  de  firmar  el  decreto  que  le  dicta- 
ba su  ex-ministro  (y  que  probablemente  no  llegaría  á  sus 
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manes),  le  mandó,  cono  dijimos  arriba,  responder  á  los* 
cargos  que  .  se  le  habito  formulado ,  y  poco  tiempo  después 
foe  condenado  á  marchar  destérralo  pora  Mallorca.  Al  llegar 
á  Barcelona  «balido  del  peso  de  sa  desgracia ,  mas  que  (Ja  los. 
años  é  incomodidades  del  ccáuno»  cayó  enfermo  de  gravedad, 
y  hubo  de  quedarse  aMt  á  convalecer  con  autorización  del 
Capitán  General.  Entonces  su  esposa  Doña  María  de  los  An- 
gefes  Montoya ,  dirigió  el  Rey  tu  memorial ,  con  Techa  24  do 
Mayo ,  suplicando  se  revocase  la  orden  de  marchar  á  Mallor- 
ca: igual  ¿afeitad  dirigid  Lardizabal  desdq  Barcelona  con 
fecha  11  de  Junio,  y  ambas  fueron  desechadas.  Igual  reauUa- 
do  hubiera  obtenido  la  qne  reiteró  aa  e&poea  con  fecha  11 
de  Octubre ,  é  no  haber,  mediado  la  Reina  misma ,  interpo- 
niendo todo  su  influjo  9  y  logrando  á  doras  peoas  que  coatí* 
nuera  confinado  en  Barcelona ,  y  con  orden  reservada  al  Ca- 
pitán General  y  al  Obispe  para  veier  an  conducta» 

Volviendo  á  kfe  sucesos  del  casamiento ,  de  Jos  cuales  pos 
separamos  para  referir  los  particulares  de  LardUabal ,  no  po- 
demos  meqos  de  conocer  qne  fue  mny  mala  estrella  la  suya* 
pues  pocos  días  después  de  s»  arresto ,  llegaron  á  Odiz  laa 
Princesas  á  fines  de  Agesto  Je  1816,  y  según  lo  dispuesto  so 
celebraron  los.  desposorios  á  bordo  del  navio  S.  Sebeaban* 
según  lo  había  solicitado  el  Rey  su-  padre.  El  dia  4  de  Se- 
tiembre bajaron  por  fin  á  tierra  rodeadas  de  un  pueblo  in- 
menso ,  qae  las  vitoreaba  con  aclamaciones  de  entusiasmo. 
Aquel  mismo  dia  mandó  U  Reina  snspender  los  festejos  y 
funciones  que  se  preparaban,  para  evitar  al  pueblo  gastos, 
superfinos. 

Pero  entretanto  qne  estos  sucesos  tenían  lugar  tm  Cádiz* 
reinaba  en  Madrid  la  incertidmbre ,  y  se  agitaban  las  pa- 
siones en  opuesto  sentido:  unos  pliegos  reservados  que  lie* 
garon  poco  antes  qne  las  Princesas ,  sembraron  la  alarma  y, 
la  desconfianza  en  el  Gobierno ,  manifestando  qne  la  .corte  de 
Rio  Janeiro ,  á  pesar  de  la* .estrecha»  relacione»  «on  qup  aca- 
baba de  ligarse  á  la  de  Madrid,  .hacia  apuestos  sin  contar 
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coa  esta ,  para  reconquistar  por  su  ¿tienta  la  plasa  de  Mon- 
tevideo. \quella  plaza  estaba  destinada  á  ser  la  mamana  de 
la  discordia :  cada  dia  estallaban  dentro  de  ella  nuevos  albo- 
rotos ,  que  arrojaban  enjambres  de  emigrados  sobre  Rio  Ja- 
neiro. Esta  corte  alarmada  oon  tan  mata  vecindad ,  había  cla- 
mado á  la  de  Espala  por  la  reconquista  de  la  plan;  pero 
viéndola  casi  imposible ,  por.  las  muchas  complicaciones  que 
llamaban  la  atención  de  nuestras  tropas,  se  decidió  á  obrar 
por  su  cuenta ,  haciendo  con  este  objeto  los  aprestos  necesa- 
rios. Alarmóse  |a  corte  de  Madrid  con  tales  noticias ,  cele- 
bráronse varias  juntas  de  Consejeros  de  -Estado ,  y  el  partido 
de  Geballos  llegó  á  entrever  la  posibilidad  de  echar  é  pique» 
todo  el  proyecto  do  casamiento.  Tratóse  por  de  pronto  de 
Suspender  las  bodas  hasta  recibir  espiraciones  satisfactorias, 
y  aun  .hubo  en  el  Consejo  quien»  pasando  mas  adelante ,  pro- 
puso tener  en  Cádiz  ¿  las  Princesas  en  dase  de  rehenes* 

Poco  faltó  para  que  se  consumara  este  escándalo»  á  no  ha- 
ber mediado  el  voto  do  D.  Carlos ,  unido  al  deseó  que  tanto 
él  como  su  hermano  teoian  de  ver  i  sus  esposas »  y  las  es* 
plicacioncs  algún  tanto  satisfactorias  del  encargado  portu- 
gués  Sousa ,  manifestando  que  su  Gobierno  al  conquistar  á 
Montevideo  lo  hacia  por  una  medida  de  propia  seguridad ,  y 
no  tendría  inconveniente  de  entregar  la  plaza- al  esptiftol,  pa- 
gando este  los  gastos  de  la  empresa. 

Dilatábase  entretanto  la  venida  de  las  Princesas,  á  pro- 
testo de  no  haber  coches  para  la  comitiva ,  lo  cual  no  era 
del  todo  falso.  Allanadas  en  fin  las  dificultades ,  salieron  de 
Cádiz  en  un  hermoso  coche  de  la  Casa-  Real ,  escoltadas  por 
la  brigada  de  Carabineros  Reales ,  de  la  cual  era  Coronel  el 
Infante  D.  Garlos.  Las  personas  de  la  comitiva  se  encajona- 
ron lo  mejor  que  pudieron  en  dos  coches ,  que  al  fin  hablan 
conseguido.  En  esta  forma  llegaron  hasta  Aranjuez ,  de  don- 
de se  había  trasladado  la  familia  Real  á  Madrid  pocos  dias 
antes,  quedando  alli  para  recibir  á  las  ilustres  viajeras  el 
Infante  D.  Antonio*  Al  dia  siguiente  29  de  Setiembre  entra- 
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ron  en  Madrid  á  las  doce  de  la  mañana  por  la  puerta  de  Ato- 
cha, acompañadas  por  ana  esposos  qae  habían  salido  á  ca- 
ballo para,  recibiría». 

La  mezquina  puerta  de  Atocha  se  babia  embadurnado  se- 
gún costumbre,  y  tenia  mis  versitos  de  circunstancias,  según 
en  tales  lances  es  de  rigor.  Es  una  verdad  evidente  que  la 
poesía  Indica'  machas  veces ,  no  soló  el  estado  de  la  lite* 
ratura ,  sino  hasta  el  gusto  mismo  de  la  época  y  el  estado  de 
la  sociedad.  Por  esta  vez  no  fue  desmentido  este  pensamien- 
to ,  pues  las  inscripciones  y  versos  que  se  pusieron  eran  ta- 
les» que  no  pueden  compararse  ni  aun  á  los  qae  asomaban 
también  por  las  calles  de  la  Corte  en  .1840 ,  entre  carretadas 
de  box  y  de  retama.  El  pfiacipal  de  la  puerta  de  Atocha  de- 
cía asi : 

Entra  en  el  seno  amoroso  . 
'  de  tu  pueblo  y  de  tu  esposo , 

verás  del  Rey  el  anhelo 

por  guardar  justicia  y  leyes  > 

y  un  pueblo  que  es  el  modelo 

de  cómo  se  ama  ¿  los  Reyes. 

En  uno  de  los  costados  del  arco  erigido  en  el  alio  de  la 
calle  de  AleaU  •  se  leian  los  siguientes  dirigidos  á  D.  Carlos. 

María  y  Carlos  juntos  desde  ahora 
entre  el  pueblo  y  su  Rey  son  mediadores , 
y  vuestra  luz  será  la  de  la  aurora 
que  prepara  del  sol  rayos  mayores. 

Por  fin  en  las  Casas  Consistoriales  se  habia  echado  el  res* 
to  con  los  siguientes : 

•  • 

Hoy  con  Isabel  reparte 
Fernando  el  laurel  iberio , 
¡ventura  á  nuestro  estandarte 
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éñ  ano  y  otro  hemisferio  I 
pues  si  hay  que  apelar  á  Marte 
no  basta  un  mundo  á  sn  imperio. 

Al  día  siguiente  se  publicó  en  la  Gaceta  un  indulto ,  que 
seguramente  no  comprometía  la  seguridad  del  país :  con  to- 
do p  á  pesar  de  la  dureza  de  que  se  acuja  á  Fernando  Vil 
oon  tos  emigrados ,  aun  era  mas  lato  este  que  alguno  .que 
se  ha  dado  posteriormente,  y  al  menos  no  bolia  tanto  á 
grillete. 

Aqui  terminaremos  la.  narración  del  casamiento  de  aque- 
lla amable  y  malograda.  Reina »  &  la  cual  saludaron  los  espa- 
ñoles coa  el  mas  cordial  entusiasmo»  y  qup  parecía  destina- 
da á  cicatrizar  las  llagas  de  nuestra  patria ,  si  el  aciago  sig- 
no que  preside  á  los  destinos  de  España  durante  todo  este 
siglo ,  no  la  hubiera  arrebatado  antes  de  tiempo  del  lado  de 
pu  esposo. 


VICENTE  DE  LA  FUENTE. 
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DOMINGO  SCINA 


Uno  do  los  escritores  mas  ünilres  que  han  florecido  en 
Italia  en  nuestros  tiempos,  es  sin  duda  Domingo  Sciná,  naci- 
do en  Palermo  el  último  de  Febrero  del  año  de  1765.  Muchos 
periódicos  han  hecho  una  mención  honrosa  de  sfts  obras,  y 
también  muchos  de  sus  compatriotas  han  escrito  su  vida ;  pe- 
ro hasta  ahora  se  puede  asegurar  que  no  le  han  juzgado  con  en- 
tera exactitud ,  porque  entre  los  que  han  emprendido  esta 
tarea,  unos  se  han  dejado  llevar  de  la  amistad  que  los  ligaba 
al  insigne  italiano,  y  otros  á  veces  han  hablado  de  sus  obras, 
6  conociéndolas  muy  poco ,  6  alabándolas  mas  bien  con  entu- 
siasmo que  con  severa  critica.  Asi  pues,  creemos  agradar  á 
nuestros  lectores  manifestando,  exentos  de  toda  pasión,  quién 
fué  Domingo  Sciná,  cuáles  fueron  sus  defectos  en  los  públi- 
cos encargos  que  desempeñó ,  y  que  como  literato  merece  por 
todos  conceptos  ser  conocido  en  España ,  cual  lo  es  en  la 
demás  partes  de  Europa  donde  goza  de  una  justa  celebridad. 

Sus  principios  fueron  muy  humildes ,  pues  tuvo  pojr  pa- 
dre á  un  palafrenero  que  cuidaba  de  los  caballos  del  Principe 
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de  Scordia ,  noble  siciliano.  Desde  sos  mas  tiernos  años  vis- 
tió el  hábito  clerical ,  pero  vivió  en  la  mayor  miseria  y  des- 
conocido de  todos.  Sib  embargo ,  juzgando  sv  padre  que  si- 
gan dia  podría  tener  el  placer  de  ver  4  su  hijo  en  el  numera 
de  los  Ministros  del  Altar,  con  la  mayor  solicitud  le  manda- 
ba á  estudiar  ¿  las  escuelas  públicas  donde  pudiese  aprender 
sin  verse  obligado  ¿  hacer  ningún  sacrificio  pecuniario.  Do- 
mingo Sciná  no  se  mostró  superior  á  sus  compañeros  en  el 
principio  de  sus  estudios.  Después  de  haber  aprendido  la  fi- 
losofía ,  y  antes  de  dedicarse  á  la  teología ,  quiso  estudiar  el 
derecho  público.  Entonces  tuvo  la  fortuna  de  conocer  al  aba* 
te  Rosario  Gregorio ,  profesor  de  aquella  facultad  en  las  es- 
cuelas reales  de  Palermo ;  el  cual  reconociendo  en  Sciná  un 
talento  profundo ,  le  cobró  grande  afición  y  le  animó  á  seguir 
la  carrera  literaria;  abriéndole  el  camino  y  aun  preparándole 
los  medios.  Mas  antes  de  continuar  el  hilo  de  nuestras  ideas, 
os  necesario  decir  algunas  palabras  sobre  el  abate  Rosario  Gre. 
gorio,  para  mostrar  quién  loe  y  de  que  modo  pudq  influir  en 
los  adelantos  do  su  discípulo  Domingo  Sciná. 

.  £ra  Gregorio  muy  docto  en  filosofía,  historia  y  política, 
profundo  evla  lengua  latina ,  muy  ve|r*ado  en  el  idioma  grie- 
go y  arábigo  y  en  la  lectora  é  interpretación  de  los  antiguos  ma- 
nuscritos que  se  hallaban  corroídos  por  el  tiempo.  Es  te  gran  can 
dal  do  conocimientos  le  mostró  con  suma  gala  en  su  obra,  ti- 
tulada Consideraciones  sobre  la  historia  de  Sicilia,  admirada 
de  sus  compatriotas  y  muy  alabada  en  Francia  é  Inglaterra* 
Ahora  bien,  semejante  hombre  estimado  de  los  literatos,  re- 
verenciado por  sus  iguales ,  y  acariciado  y  protegido  de  los 
grandes,  dedicándose  á  proteger  á  Domingo  Sc'uá,  le  hizo  co- 
nocer en  poco  tiempo  á  la  mayor  parte  de  los  literatos  con- 
temporáneos de  su  pais,  recomendándoselo  con  calor ,  presen- 
tándolo á  todos  como  hombro  de  gran  talento  y  de  quien  podían 
prometerse  obras  de  suma  importancia ,  siempre  que  mejora- 
se su  fortuna. 

Entretanto  Sciná.  que  ya  era  sacerdote,  sin  olvidar  los 
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tudios  teológico»,  se  dedicó  con  qmpe&o  accediendo  á  las  in- 
sinuaciones del  mismo  Gregorio  á  las  ciencias  exactas ,  para 
las  que  mostraba  una  disposición  particular,  y  en  poco  tiempo 
progresó  tanto  en  este  ramo  del  saber,  que  adquirió  Cama  de 
bnen  matemático ,  y  finalmente  obtuvo  una  cátedra  pública 
de  geometría  en  Palermo.  Agradaron  sus  lecciones  y  con- 
currieron á  escucharlas  un  crecido  número  de  discípulos,  los 
cuales  haciendo  grandes  adelantos  en  la  geometría,  acredi- 
taron la  •  ventajosa  idea  que  se  había  concebido  en  favor  de 
Domingo  Sciná. 

Algún  tiempo  después  de  haber  principiado»  sus  lecciones' 
publicó  en  el  alio  de  1 81 1  una  docta  Memoria  sobre  la  vida 
y  obras  de  Francisco  Maorolieo,  matemático  mesinés ;  babien» 
do  florecido  por  los  años  de  1500,  esto  ilustre  sabio  era  poco 
conocido  en  el  orbe  literario ,  y  en  su  misma  patria,  á  pesar 
de  haber  escrito  muchas  obras  importantes,  de  las  cuales  una* 
estaban  olvidadas,  y  otras  no  habiaa  llegado  á  imprimirse. 
Sciná  se  propuso  examinarlas  todas ,  y  auxiliado  de  no  poca 
erudición  y  de  un  profundo  conocimiento  de  las  matemáticas, 
dio  á  conocer  al  público  cuanto  había  .influido  Maurolico  en 
los  progresos  de  la  geometría  y  trigonometría ,  anuncian- 
do gran  número  de  verdades  nuevas ,  que  olvidadas  des- 
pués Be  habian  atribuido,  como  recientemente  encontrar 
das,  á  matemáticos  modernos.  Esta  primer  producción  de 
Sciná  le  dio  á  conocer  ventajosamente  en  el  estrangero ,  y  su 
Memoria  sobre  Maurolico  se  anunció  con  extraordinaria  ala- 
banza en  los  periódicos  literarios  y  científicos  de  toda  la  Pe- 
nínsula italiana;  pero  uniendo  los  periodistas  á  las  alabanzas 
la  critica ,  observaron  que  en  aquella  obra  Domingo  Sciná  era 
muy  seco  en  la  parte  del  estilo,  impuro  y  poco  atinado  en  el 
lenguaje,  y  aun  algunas  veces  oscuro.  Mas  como  escedieron 
sobremanera  Us  alabanzas  «á  las  criticas ,  Sciná  juzgó  debía 
engreírse  con  su  obra. 

Con  las  utilidades  que  le  producía  la  cátedra ,  con  algunas 
lecciones  que  daba  particularmente  y  por  medio  de  sus  am>~ 
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gos ,  había  empelado  á  mejorar  su  fortuna  ¿  de  modo  que  po- 
día dedicarse  fácilmente  á  su  pasión,  ai  estudio ,  de  la  cual 
únicamente  esperaba  los  adelantos. 

Entretanto  Domingo  Sciná,  que  como  ya  hemos  dicho»  tato 
muy  humildes  principios,,  á  proporción  que  veta  aumentarse 
su  fortuna,  mostraba  cada  dia  mas  desprecio  al  mérito  de  los 
demás ,  dando  a  conocer  desde  muy  temprano  que  aspiraba 
en  su  país  á  una  dictadura  literaria. 

Semejante  conducta  incomodó  generalmente,  porque  todos 
recordaban  que  este  hombre  había  nacido  humildemente  y 
debía  su  existencia  literaria  6  Gregorio  (que  habiendo  muerto 
hacia  poco  tiempo,  había  dejado  gran  fama. no  solo  de  docto» 
sino  de  modesto);  y  porque  sos  mismos  compatriotas  *  quie- 
nes despreciaba,  le  habían  colmado  de  atabansas. 

Bien  pronto  Domingo  Sdná  se  halló  en  una  guerra  literaria 
con  todas  las  personas  doctas  de  su  país,  á  quienes  tenia 
por  enemigos ;  pero  no  los  temía ,  porque  conociendo  muy 
bien  el  arte  de  vivit  en  el  mundo,  mientras  despreciaba  á  sus 
iguales,  ó  á  los  que  le  eran  inferiores,  se  arrimaba  á  los  gran* 
des  y  les  hacía  la  coate,  de  modo  que  estos  le  protegían  y 
-secundando  sus  miras,  le  proclamaban  por  el  único  hombre 
de  gran  mérito  que  existía  en  Sicilia. 

Después  de  haber  enseñado  por  algún  tiempo  la  geometría» 
se  le  encargó  la  dirección  de  la  cátedra  de  física  de  la  Uni- 
versidad de  Palermo.  En  el  desempeño  de  esta  adquirió 
una  gran  reputación  y  aumentó  el  número  do  sos  admirado- 
res. Conviene  advertir  que  la  enseñanza  de  la  física  estaba 
casi  perdida  en  aquella  Universidad ,  porque  faltando  un  ga- 
binete de  esperimentos ,  las  lecciones  del  maestro  se  reducían 
á  la  esplicacion  de  los  principios,  sin  poder  comprobarlos 
nunca  por  medio  de  hechos.  El  primer  cuidado  de  Sdná  fué 
hacer  comprar  gran  número  de  máquinas ,  con  que  se  pudie- 
sen ejecutar  lo»  esperimentos  que  deben  siempre  acompañar 
á  la  teoría  en  las  ciencias  naturales.  Entonces  se  vieron  por 
primera  vez  en  la  Universidad  de  Palero*  la  máquina  neo- 
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mática ,  la  eléctrica ,  la  pila  de  Volta  y  una  multitud  ¿le  alam- 
biques, prensas  y  retortas  para  que  sirviesen  al  uso  de  los 
discípulos.  A  esto  se  debo  añadir  que  Sciná ,  dopto  en  la  fa- 
cultad ,  esplicaba  las  teorías  mas  recientes.,  manifestaba  las 
opiniopes,  hipótesis  y  descubrimientos  mas  modernos,  y  refu- 
taba ciertas  doctrinas,  que  aunque  reconocidas  copo  falsas  en 
Francia  é  Inglaterra,  se  enseñaban  todavía  en  Sicilia*  También 
introdujo  en  sps  lecciones  la  aplicación  del  álgebra  y  geometría 
en  las  cuestiones  físicas ,  método  desconocido  hasta  entonces 
en  aquella  Universidad,  donde  las  lecciones  se  dictaban  como 
ana  narración  histórica  en  que  para,  nada  entraba  el  cál- 
culo. 

Cuando  llevaba  algún  tiempo  pronunciando  coa  sumo  eré* 
dito  sus  lecciones,  publicó  en  un  tomito  su  Introducción  á 
la  Física, destinada  á  servir  de  discurso  preliminar  en  un  tra- 
tado de  física  que  se  preparaba  á  dar  á  lut.  Esta  obra  fne  sin 
duda  la  que  mas  elevó  á  Sciná,  sofocando  todas  las  rivalida- 
des que  habia  en  contra  suya ,  y  dándole  á  conocer  como 
célebre  escritor  y  sabio  profundo,  aun  fuera  de  Italia.  Laln- 
troduccion  á  la  física  se  tradujo  en  varias  lenguas  y  en  algu- 
nas Universidades  de  Alemania  se  hacia  leer  á  los  discípulos 
como  nn  libro  que  debía  ser  conocido  ^>or  los  que  qui- 
sieren consagrarse  al  estudio  de  las  ciencias  naturales.  Sciná 
en  esta  obrita ,  que  aunque  de  poco  volumen  está  llena  de 
juicio,  hace  una  reseña  de  todos  los  sistemas  físicos  antiguos 
y  modernos ,  examina  las  principales  doctrinas  de  esta  cien- 
cia y  el  tiempo  en  que  ban  estado  utas  en  voga,  señala  las 
relaciones  que  existen  entre  la  física  y  las  demás  ciencias  de 
•hecho,  como  la  química,  la  historia  natural  y  la  botánica,  ha- 
ce notar  la  necesidad  que  tiene  la  física  de  la  geometría  y  del 
áljebra,  y  finalmente  dá  á  conocer  la  importancia  de  esta 
ciencia  con  relación  á  la  astromonía. 

A  esta  introducción  siguió  su  tratado  de  física  general  que 
empezó  á  publicarse  en  1825,  y  se  concluyó  dos  años  des- 
pués. A  decir  verdad  e$ta  obra  hq  ofrece»  nada  de  noevo  en 
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cuanto  á  las  teorías ,  pero  es  muy  apreciable  por  so  buen 
método ,  y  la  claridad  de  su  lenguage. 

Pero  hacemos  ahora  de  las  Memorias  de  Empédocles, 
trabajo  de  suma*  erudición ,  -publicado  por  Scioá ,  y.  que  le 
granjea  no  poca  gloria.  . 

Empédocles,  natural  de  Agrigento ,  ciudad  nobilísima  de 
la  Sicilia,  cuando  esta  isla  era  habitada  por  las  colonias  grto» 
¡  gas  9  dejó  muchas  obras  de  peesia ,  medicina ,  jurispruden- 

cia ,  política ,  é  historia  natural.  £1  tiempo  destructor  las  hi- 
zo desaparecer  todas,  de  modo  que  solo  nos  quedaron  de 
Empédocles  un  honroso  recuerdo ,  y  algunos  fragmentos  de 
sus  obras,  referidos  por  autores  antiguos.  Estas  reliquias,  qoe 
dispersas  apenas  podían  servir  para  satisfacer  la  curiosidad. 
'  -    Je  unos  cuantos  eruditos»  reunidas  y  puestas  ea  cierto  or- 

den ,  podían  contribuir  sobremanera  á  ilustrar  la  historia 
antigua ,  la  jurisprudencia ,  la  medicina  y  la  filosofía  griega; 
y  podian  dar  mucha  luz  sobre  los  usos ,  costumbres ,  y  es- 
tado de  civilización '  de  aquellos  lejanos  tiempos.  Por  estas 
razones  Domingo  Sciné ,  profundo  «tenista  y  gran  erudito, 
pensó  reunir  todos  los  fragmentos  de  Empédocles,  coordi- 
narlos según  las  materias  de  que  trataban  -y  comentarios. 
Obra  que  desempelló  con  mucho  saber»  y  publicó  en  dos  to- 
mos bajo  el  titulo  de  Memorias  de  Empédocles  Agrigtntino. 
Antes  de  Sciná  se  hhbiaa  reunido  estos  fragmentos  en  cuatro 
tomos ,  publicándose  en  Alemania  por  un  erudito  de  aquella 
nación ;  pero  este  no  había  sabido,  coordinarlos  ni  comentar- 
los con  aquel  gran  juicio  y  fina .  crítica  xjue  lo  hizo  des- 
pués Domingo  Sciná.  Este,  empieza  fijando  aproximadamente 
Ja  época  en  que  floreció  Empédocles ;  dé  una  idea  del  estado 
de  la  civilización  griega  en  aquellos  tiempos;  indaga  los  he- 
chos particulares  y  de  mayor  importancia  de  la  vida  de  Em- 
pédocles y  la  influencia  que  tuvo  en  los  negocios  públicos 
de  su  patria.  Hecho  esto»  analiza  todo  lo  que  ha  queda- 
do de  las  obras  de  aquel  gran  filósofo ,  examina  sus  doc- 
trinas y  hace  notar  la  importancia  y  originalidad  que  con- 
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tienen,  coa  relación  i  los  tiempos  en  que  ¿o  escribieron. 

La  publicación  de  esta  obra  hizo  mocho  ruido'  entre  los 
eruditos  de  primer  orden ,  pero  lite  mas  admirada  que  esta- 
diada  por  la  generalidad  de  ios  literatos ;  porqué  se  debe  sa- 
ber qne  para  entenderla  bien  es  necesario  ser  muy  instruido 
en  el  idioma  griego  y  profundo  én  la  filosofía  antigua.  Sin 
embargo»  si  alguno  quisiera  tener  una  idea  de  las  Memorias 
de  Entpédocle*  de  Domingo  Seiná,  sin  fatigar  mucho  so  ima- 
ginación, puede  leer  lo  que  dice  de  ellas  Pedro  Giordani  en 
dos  éseelerites  discursos  que  forman  parte  de  sus  obras. 

Creciendo  cada  dia  mas  la  fama  de  nuestro  autor  fue 
étojido  secretario  de  la  Comitfon  de  instrucción  publica  de  Si- 
cilia, establecida  en  Paiermo.  Este  suceso  de  quien  con  fun- 
damento se  podían  todos  prometer  un  gran  bien;  fué  un  gol- 
pe fatal  para  la  Cultura  intelectual  de  la  ¡tía.  Domingo  Sciná 
dominado  siempre  por  el  pensamiento  de  una  preeminencia 
literaria  sobre  todos  sus  compatriotas  ¡  se  estrellaba  contra 
aquellos  que  le  parecían  por  su  gran  entendimiento  6  por  lo 
▼ésto  de  sos  conocimientos  capaces  de  competir  con  él;  por 
lo  que  no  contento  con  ridiculizarlos  y  desacreditar  sus  obras, 
procuraba  cott  los  medirá  mas  ruines  impedir  que  pudiesen 
conseguir  tina  cátedra  pública ,  la  dirección  de  un  colegio  ó 
cualquier  otro  empleo  que  pudiese  hater  brillar  su  talento; 
pero  on  sti  lugar  pfotejia  con  afán  ¿  aquéllo*  necios  que  que- 
rían darse  importancia  de  doctos;  y  tompartia  con  ellos  los 
empleos  literarios  con  notable  detrimento  del  bien  público. 
Con  éste  maligno  modo  de  obrar  consiguió  en  parte  Domitago 
Sciná  su  intentó ,  hizo  poblar  la  Universidad  de  Paiermo  de 
unos  profesores  que  daba  vergüenza  verlos  en  la  cátedra  ,  y 
desanimó  un  gran  número  de  jóvenes  que  hadan  concebir" 
las  mas  lisonjeras  esperanzas  á  su  patrie. 

Entretanto  Domingo  Sciná  para  desmentir  el  mal  que  s* 
decía  de  él  por  nn  proceder  tan  contrarío  al  bien  de  las  le  « 
tras  i  afectaba  con  política  maquiavélica  gran  celo  por  la  bue- 
na organización  de  las  escuelas  elementales  dé  instrucción 
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primaria»  é  insinuaba  al  Gobierno  la»  mas  Wlct  regtfms» 
para  el  gobierno  éa  algunos  colegios.,  en  que  no  se  enredaba 
mas  que  gramática  y  humanidades.;  dé  modo  que  lo»  profe- 
sores destinados  á  instruir  á  la  juventud ,  por  loas  que  íeo- 
sen  escalentes  en  su  género  f  no  salían  de  la  esfera  de  unos 
meros*  pedo  otes,  que  de  ntagiín  modo  podían  rivaliaar  en  sa- 
ber con  DomitagO  Sciná. 

Pera  hablemos  de  sn  mérito  literario ,  «nica  cosa  eú  que 
brilla  9  y  examinemos  otra  obra  suya  ,  la  Hittorta  Ktamié 
de  Sicilia  en  el  siglo  XVÍIL  Nombrado  Sciná  historiador 
tógfio,  meditó  :por  algún  tiempo  al  anunciado  trabajo,  has- 
ta que  se  decidid  Analmette  4  publicarlo  en  tres  rolq-r 
meics»  Es  necesario  advertir  que  la  primera  pjrcte  de)  si- 
glo pasado  fue  m«y  poco.  JeUt  :para  -las  toteas  smütaia* 
por  varias  razones  que  seria  fuer*  da  prop&MW  enmurar» 
por  lo  que  de  aquella /época  solo  quedaban  un  pequeño  nú- 
mero de  obras ,  y  una  «multitud  de  opúsculo* ,  de  poesías 
sueltas  y  de  «disertaciones  académica?,  que  en,  mucha  part* 
se  habían  perdido;  Sciná  recojty  estos  fragmentes,  loa  «eu* 
otó  9  y  examinándolos  después  con  el  mayor  cuidado,  haca 
notar  cual  era  el  estado  de  la  literatura  siciliana  en  fe  pri- 
mera piarte  del  siglo  pasado,  cuáles  fueron  los  cpadpof  em- 
pleados por  el  Gobierno  para  promoverla,  y  eoáles  loa  es- 
fuerzos de  los  particulares.  De  este  modo  formé  00*  aprecia- 
ble  historia  literaria ,  apoyada  en  tal  .multitud  de  documen- 
tos que  se  creerían  incalculables, 

Pasada  la  primer  parto  del  siglo  XVIII ,  la  obra  de  Sciná 
aparece  mucho  mas  importante ,  no  solo  en  lo  que  toca  á  la 
literatura  siciliana ,  sino  en  lo  que  tiene  relación  con  la  lite* 
ratura  de  toda  la  península  italiana ,  pnes  que  «al  declinar 
el  pasado  siglo,  la  Sicilia  puede  vanagloriarse  de  haber  pro* 
ducido  sabios  de  suma  importancia ,.  cuyo»  nombres  resuenan 
por  toda  Europa. 

Esta  obra  de  Sciná  &  las  dotes  de  nna  sana  critica,  4e  su- 
ficiente erudición  y  de  exactitud  en  los  hechos*  reqne  las  be- 
llezas de  un  lenguaje  puro  y  de  un  estilo  fácil  y  correcto.  Asi 
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4onftegdia  nuestro  autor  mostrarse  al  otártelo  literario  «dorna. 
<W  4?  mayor  jnérito  cada  vec  que  publicaba  una  nueva  obra. 
.    Peito  Domingo  Sciná,  aunque  consagrado  siempre  á  tra- 
-bajda  de  soma  importancia ,  publicaba  taiñbien  en  ios  perió- 
dicos literarios  f  científicos  escélentes  opúsculos  que  después 
Aeran  impreso?  aparte.  Tales  son  sus-Memorias  sobre  Ar- 
quiatodes  de  Siraeosá ,  gran  matemático  de  los  tiempos  grie- 
gos; la  Gastronomía  (6  arte  de  cocina)  do  Arquestrato9  tra-4 
durfda  del  griego  al  italiano»  y  anotada  por  el  mismo  Sciná; 
•sus  viajes  al  Monte  Etna ,  á  líesina  y  á  las  Madonias ,  cade- 
na de  montañas  de  la  parte  septentrional  de  la  Sicilia ;  iá 
relación  de  ún  nuevo  volcán  nacido  en  1827  en  los  mares  de 
Sciicca,  y  finalmente  sus  discursos  contra  el  célebre  abate 
Pidtti  r  director  del  Observatorio  astronómico  de  PatéfiM. 
Bt  objeto  de  esta  larga  disptfíá  entre  Piazzi  y  Sdná ,  fué  fe 
medida  exacta  de  la  altura  del  Observatorio  astronómico  dé 
Paternto  sobre  el  nivel  del  mar.  La  disputa  empezó  bajo  fá 
forma  puramente  científica ,  pero  después  descendieron  ambos 
contendientes  á  manifiesta»  personalidades  vituperándose  ver- 
gonzosamente. 

Entre  las  obras  dé  Sciná  mas  dignas  de  consideración  de- 
ben contarse  la  topografía  de  Palenno ,  y  la  historia  literaria 
grecc»sicula.  Pata  hacer  un  jdsto  elogio  de  la  primera,  y  co- 
nocer lo  que  debe  apreciarse,  nos  bastará  repetir  estas  pala- 
bras del  célebre  Humfciold ,  sabio  insigne  y  académico  de  Ber- 
lín. El  cual  después  de  habei*  leído  la  topografía  de  Palermo  del 
ábate  Sciná,  dijo  «desearía  hacer  tía  viaje  á  Sicilia-tán  solo  por  co- 
nocerá su  autor;  este  deseo  me  haría  partirá  tan  lejanas  tierras, 
semejante  á  aquel  gaditano  que  después  de  haber  leido  ía  his- 
toria de  Tito  Livio,  dijo:  iría  á  Roma  con  el  único  objeto 
de  conocer  á  Tito  Livio,  y  do  quería  ver  rtslda  mas  que  á  él. 
La  historia  literaria  greco-sicula  de  Sciná  está  llena  de  crí- 
tica, de  filosofía  y  de  una  esquisita  erudición.  Esta  úlür 
toa  obra  ha  llenado  un  gran  vacio  en  la  historia  literaria 
antigua. 
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Atraque  de  edad  algo  avanzada ,  todavía  se  mostraba  nues- 
tro autor  vigoroso  y  fuerte ,  do  modo  que  la  república  de  las 
letras  tenia  motivos  para  creer  no  se  vería  tan  pífente  en  la 
triste  necesidad  de  llorar  su  pérdida ,  cuando  apareció  el  có- 
lera en  Palermo  el  ano  de  1837,  y  entre  otras  ilustres  vícti- 
mas arrebató  del  mondo  á  Sciná  el  dia  Id  de  Julio  á  los  79 
aaos  de  edad.  Algunos  le  lloraron ;  muchos  supieron  con  in- 
diferencia su  muerte,  y  otros  se  alegraron  al  verse  libres  de 
un  perseguidor.  Pero  concluyamos  ya  nuestro  arlfc-ulo  tra- 
zando el  retrato  del  autor ,  y  reasumiendo  en  poco  nuestras 
ideas. 

Era  Domingo  Sciná  de  alta  estatura  y  de  robusta  comple- 
xión ;  tenia  el  rostro  moreno  y  algo  arrugado  por  loa  años, 
su  frente  era  espaciosa ,  y  padecía  mucho  de  la  vista ,  por  lo 
que  usaba  continuamente  anteojos  verdes.  Su*  modales  eran 
mas  altivos  que  nobles,  sus  palabras  eran  sentenciosas,  y  no 
hablaba  jamás  en  su  propio  dialecto,  sino  en  toscauo  puro; 
k  su  conversación  era  muy  picante,  y  sus  chistes  profundamen- 
te satíricos;  (t)  su  casa  era  frecuentada  por  un  gran  número  de 

personas  que  aspiraban  al  titulo  de  literatos ,   pero  que  no 

• 

(I)  Gomo  ana  prueba  de  verdad  de  lo  espuesto,  me  parece  oportuno  referir  las 
anécdotas  siguientes:  ent»e  los  que  hacían  la  corte  al  abate  Sciná,  habla  un 
Ul  Agustín  Gallo*  hombre  da  alguna  Instrucción  y  muy  amanta  do  todo  lo  por* 
feneciente  á  su  patria ,  pero  no  de  un  gran  criterio.  Cuando  moria  un  siciliano 
medianamente  culto ,  le  espetaba  una  elejía,  celebrándolo  como  un  gran  hombre; 
y  do  satisfecho  con  esto ,  le  bacía  retratar  de  medio  cuerpo;  Habiendo  sabido 
esto  Sciná,  un  dia  que  estaba  rodeado  dfe  sus  amigos*  les  dijo:  señores,  lo 
mejor  que  puede  hacer  en  esta  época  cualquier  siciliano  qne  sepa  leer  y  escri- 
bir ,  si  tiene  buen  talento ,  es  morirse ;  porque  sabe  con  certeza  que  Agustín 
Gallo,  te  baca  célebre  es  la  posteridad;  componiéndole  una  elejía,  y  badén**- 
lo  retratar. 

En  otra  ocasión  frecuentaba  la  casa  de  Sciná  un  abatuelo,  llamado  Girino* 
que  tenia  lámanla  de  hacerse  amigo  de  cuale-uier  literato  estraugero  que  nega- 
ba A  Palermo  t  para  relacionarle  con  los  de  aquella  ciudad.  Sciná  t  hablando  u» 
cjia  de  Cirino,  dijo:  «este  abatuelo  es  un  corredor  publico*  de  Nteratora.» 

Preguntábanle  al  mismo  Sciná  cierto  dia ,  por  qué  no  vestí»  nunca  d  traga- 
de  abate  que  entre  otras  cosas  consta  de  medias  encarnadas  y  sombrero  tenia 
por  la  parte  estarlo* ),  «por  qué,  respondió;  lacónicamente,  no  quieto  parece* 
are  americana.» 
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podían  hacer  sombra  á  Sciná  por  su  falta  de  entendimiento  y 
•aber.  Gozaba  de  la  confianza  de  algunos  altos  personajes,  á 
quienes  hacia  la  corte  porque  los  necesitaba.  Era  muy  apre* 
dado  del  gobierno,  según  unos  por  no  haberse  mezclado  jamás 
en  cosas  políticas,  y  según  otros  por  haberle  prestado  secre* 
tos  servicios. 

Fué  Domingo  Sciná  gran  matemático,  insigne  literato  y 
muy.e?udito#.de  ingenio  vasto  y  penetrante;  safyia  á  foud? 
el  idioma  latino  y  el  griego,  conocía  entre  las  leftguas  moder- 
nas el  francés  y  el  iogtés >  pero  solo  hablaba  su  propio  idio- 
ma. Ocupó  por  muchos  años  con  general  aplauso  la  cátedra 
de  física  en  la  Universidad  de  Palermo;  ftie  Secretario  de»  la 
Comisión  de  instrucción  pública  de  Sicilia ,  é  historiador  re- 
gio. En  recompensa,  de  sus  méritos  se  le  concedo  una  aba- 
día á  qu?  estaba  anejo  el  honor  de  vestir  capa  y  mitra. 

Domingo  Sciná  causó  daños  á  la  literatura  siciliana ,  desa* 
credílando  y  persiguiendo  por  cuantos  medios  estaban  en  su 
mano  á  aquellos  de  sus  compañeros  cuya  rivalidad  temía;  por 
otra  parte  dio  con  sus  obras  inmensa  gloria  y  fama  á  su  pa- 
tria ,  siendo  tan  apreciado  en.  Italia  por  su  vasto  saber  que  al 
anunciar  su  muerte  muchos  periódicos  decían  que  con  él  ha- 
bía concluido  el  gran  triunvirato  de  la  sabiduría  italiana  de 
nuestros  tiempos ,  compuesto  de  Joao  Domingo  Romagnosi, 
Carlos  Botta  y  Domingo  Sciná ,  todo*  tres  perdidos  para  las 
letras  en  un  cortísimo  númerq  de  años* 

SALVADOR  COSTANZQi 
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TRADUCCIÓN 

DE  UN 

FRAGMENTO  DE  LA  GEÓRGICA  IV  DÉ  VIRGILIO. 

IHa  quldou  duft  te.... 

Mientras  la  joven  con  reloi  carrera 
anhelaba  librarse ,  inadvertida 
ana  ¿erpiénte  holló  de  la  ribera 
entre  las  altas  yerbas  escondida. 
A.  la  tos  de  las  Ninfos  lastimera 
de  los  montes  tembló  la  cumbre  erguida, 
lloró  el  Pangeo ,  el  Rodope  eminente 
y  de  Rheso  la  tierra  armipotente. 

•Y  la  Ateniense  Oritbia  y  los  nádales 
del  Ebro  lamentaron  á  la  hermosa; 
y  dieron  muestras  de  dolor  iguales 
ios  duros  Getás  eon  la  fax  llorosa* 
J9  sedo  eon  su  bkara  sus  males 
templando  en  la  ribeife ,  dulee  esposa» 
tu  nombre  al  espirar  la  luz  del  dia, 
tu  nombre  á  Ib  alborada  repetía. 

Bajando  por  el  Ténaro  que  entrada 
ofrece  á  los  recintos  del  ¿yerno, 
á  los  bosques  llegó  con  planta  osada 
do  reina  lobreguez  y  espanto  eterno. 
Vio  de  los  tristes  manes  la  morada, 
y  al  que  tiene  del  tártaro  el  gobierno, 
y  aquellos  pedios  contempló  que  en  taño 
ablandar  pretendiera  el  ruego  humano. 
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Conmovida*  del  canto  á  la  dalzura 
▼anas  sombra»  del  reino  del  olvido, 
7  espectros  qué  ¿osaron  li  Imz  pera 
iban  en  pos  del  niágico  «Oékto. 
Tal  suelen  de  la  selva  en  k  espesura 
volar  las  aves  al  caliente  nido» 
si  cae  la  Hovia ,  ó  bien  Jes.  cielos  arde 
la  estrella  refulgente  de  la  tarde. 

Madrea >  esposos, .héroes  esforzados 
siguen  los  ecos  de  la '  blinda  tira, 
vírgenes ,  niños ,  jóvenes  Hetadoe 
del  caro  padre  ante  faneqla  pita. 
Con  fango  y  ¿aftas  hdrHíJas  cercados 
üénelos  el  Cccyíoj  eh  tornó  gira 
la  odiosa  £atig!a  7  con  revuelta*  nueve 
sus  tristes  ondas  peiézosip  «inore. 

Allí  Megera  viveras  oftendo 
que  ornan  so  cabellera  con  espanto, 
allí  el  palacio  de  l¿  meetf  o  berrendo 
7  el  hondo  abismo  :se  pasmé  del  canto. 
Sus  tres  gargantas  el  JCetvtro  abriendo 
absorte  estovo  de  plooér  en  tanto» 
7  la  rueda  paró  dptnde  «su  impía 
llama  de  Juno  el  atoaéer,  espía. 

Ya  tomaba  del  Erebo  triunfante, 
7  libio  7»  4a  dulce  compañera 
en  pos  tenia  del  aadaz  amante, 
que  leyes  tales  Sédate  impusiera. 
Guando  impróvido  en  malhadado  tostante 
ciego  fnror  del  trace  *e  apodera, 
de  piedad  digno  si  posible  Álese 
que  del  tártaro  «}  Dios  piedad  tuviese. 

El  pie  «Muso,  y  1  al  tocar  edano 
de  la  luz  Ids  mansiones  |  ej-i  incido 
tuelvc  á  su  adasr  Jos  «¡jes f  y.el  üueno, 
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de  la  diosa  el  precepto  dá  al  olvida. 
Su  oferta  entonces  retocó  el  Urano» 
el  esposo  su  afán  lloró  perdido, 
y  veces  tres  por  el  Gocjto  horrendo 
se  oyó  confuso  pavoroso  estruendo. 

¿Quién,  Orfeo,  trocó  nuestra  ventora, 
esclama  la  infdií,  en  dudo  adargo? 
¿De  dónde  tal  furor?  la  suerte  dora 
mándame  atrás  volver ;.  mortal  letargo. 
Mis  ojos  adormece;  |  adiós  I  osear» 
noche  me  envuelve  en  sa  silendo  largo 
y  ¡  ay !  de  tu  lado  para  siempre  huyendo 
débiles  hacia  ti  las  palmas  tiendo* 

Dijo :  y  por  d  recinto  cavernoso 
veloz  se  aleja  y  desparece  en  breve, 
no  de  otra  suerte  que  si  en  globo  ondoso 
se  eleva  el  hamo  por  d  aura  lev?. 
Ni  vio  ya  mas  Euridice  al  esposo 
que  quiere  hablar  y  que  la  planta  mueve 
haciendo  i  esfuerzo  inútil  1  con  sus  manos 
fugaces  sombras  y  fantasmas  ranof.    • 

No  ya  Carón  por  la  laguna  ombría 
d  paso  le  concede ,  ó  se  apiada* 
l  Ah  1  ¿qué  hiciera ,  ni  el  misero  do  iría 
por  dos  veces  su  esposa  embatada?. 
¿  Con  que  acento  á  los  Dioses  movería? 
¿  Coa  qué  llanto  á  los  manes?  Sepultada 
entre  tanto  la  Ninfa  en  letal  sueño 
surca  la  Eatigia  en  el  nadante  leño. 

Es  común  voz  que  en  la  desierta  arana 
por  donde  el  Estriaran  corre  sonando, 
d  siete  meses  sin  cesar  su  pena 
estuvo  sobre  un  risco  lamentando. 
Y  en  las  grutas  con  triste  cantinela 
renovó  su  dolor  y  al  eco  blando 
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vio  sos  troncos  mover  el  bosque  denso, 
su  caña  el  tigre  mitigó  suspenso. 

Cual  triste  ruiseñor  los  aires  hiende 
con  su  voz  en  el  ¿lamo  escondido» 
si  sos  hijuelos  el  pastor  sosprende 
y  los  roba  cruel  al  dulce  nido; 
gime  de  noche  y  otra  vez  emprende 
desde  una  rama  el  canto  dolorido»    * 
y  i  sus  lúgubres  trinos  penetrantes 
hace  sonar  los  ámbitos  distantes. 

Ni  mas  amores  consintió  su  duelo, 
ni  mas  tea  nupcial;  solo  corría 
por  la  margen  del  Tánais  entre  hielo 
qpe  desde  el  polo  el  Aquilón  eoyi?. 
Y  allá  dó  siempre  el  aterido  suelo 
cubre  el  Rifeq  con  su  escarcha  fría 
h  pérdida  lamenta  de  su  esposa» 
y  el  vano,  don  de  la  inflexible  diosa, 

Riéronle  esquivo  desdeñar  su  encanto 
las  que  beben  del  Ebro  los  raudales» 
y  mientras  fingen  culto  sacrosanta 
tributar  á  los  dioses  inmortales; 
mientras  la  noche  con  oscuro  manto 
protegía  los  libras  bacanales» 
frenéticas  sembraron  por  el  prado 
los  miembros  del  garzón  despedazado. 

Mas  cuando  la  cabeza  dividid* 
del  albo  cuello  del  marfil  rodaba 
con  las  olas  del  Ebro  confundida» 
débil  la  yo*  á  Eurtfice  llamaba* 
La  fría  lengua ,  al  despedir  la  vida» 
I  ay  infeliz  Epridice  1  esclamaba, 
y  «  Euridice  »  á  su  queja  lastimera 
resonaba  del  Ebro  la  ribera. 

MANUEL  DE  URBINA. 

TWCVftA  SIMB.— TOMO  V.  32 


boletín  bibliográfico. 


Dxscairao*  p*l  MorAStuto  *  rancio  »a  Escomial. 


Vemos  con  sano  placer  que  se  *■  paMObéé  tu  incuria 
qae  basta  ahora  bebía  habido  de  paMfcttr  desetfpdooes  de  loa 
monumentos  qae  lauto  ebuodata  en  Métftj*  paift,  y  qae  rea- 
aletea  á  la  exactitud  del  juicio ;  I**  MtM*s  ttstttftan  y  ar- 
tísticas, la  elegancia  ea  d  lénguage  y  la  jareta  éü  lá  dicción. 

En  el  mes  anterior  anunciamos  }n  hile  lá  Cartuja  de  Mi- 
radores de  Burgos ,  y  hoy  lo  hacemos  tóú  la  del  Monasterio 
y  Palacio  del  Escoria! ,  qae  aunque  cotila  tooééMia  de  ocul- 
tar su  nombre ,  acaba  de  pubRtar  rittestrb  ^preciable  amigo 
el  Sr.  D.  Fernando  Altares.  Ea  eHaeflcftfttftuttft  cuantas  no- 
.  tidas  puedan  desear  tos  aacitftates  y  esttáiígeros  que  concur- 
ran* admirar  aqoel  monumento  ártfétfeo,  sfetffotota  des- 
cripción la  mas  completa  «fe  cflatitaft  tfé  han  pntffieaáo  hasta 
ahora»  y  la  única  que  presento  el*fcf*Ao  *«titfl  db  aquel  sitio 
después  de  las  modi6cacioueft  y  altetstétrttós  qtte  ha  sufrido 
últimamente. 

En  la  introducción  hace  él  Sr.  Áltate*  fétida  A  h  magni. 
ucencia  del  genio  creador  de  FteWpo  H ,  tfmfiCífndóle  de  acer- 
bas calumnias  y  exageradas  ácutatfaties¿  GtttafttfMtar  también 
los  apuntes  y  noticias sdbfe  fa  fomttfMft  déla  Biblioteca;  y 
toda  la  obra  está  amentada  coa  téforcfieiés  históricas  y  da- 
tos importantes  que  la  haéeto  tt*  tole  iodispéáMflito  ttwoo  guia, 
muy  completo  del  viajero  tt  cufióse  que  visite  aquel  mbuu^ 
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medto  de  la»  grandezas  eepafiolas ,  tino  también  útil  para  el 
conocimiento  general  de  nuestras  artes  j  de  nuestra  historia. 
La  distribución  de  las  materias  que  contiene  dicha  obra, 
está  hecha  con  conocimiento  y  claridad ,  dé  modo  que  el  lec- 
tor encuentre  sin  trabajo  la  espltcadon  del  objeto  que  se  pro- 
pone examinar;  cualidades  de  que  carecen  en  geherat  las 
obras  de  esta  clase.  Nada  diremos  en  cuanto  al  estilo ,  porque 
es  conocido  el  Sr.  Alvares  por  sus  publicaciones.  Nosotros  le 
felicitamos  por  su  trabajo,  y  deseamos  que  otros  de  la  mis* 
ma  clase  den  á  conocer  con  exactitud ,  asi  á  nacionales  como 
&  estrangeros,  les  monumentos  artísticos  y  curiosidades  que 
exiéten  en  España,  para  qae  pfaedcn  apreciarlas  como  es  de- 
La  obrite  que  anunciamos ,  sentirá  de  útü  Torteo  4  los  que 
concurran  al  monasterio 4e&.  Lores  to,  7  ñ  vende  éa  lfadrfc| 
en  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor;  de  Ruik,  dallo  de 
Carretas,  y  de  Villa,  plazuela  de  fito.  Domingo.  Bu  el  J?«so- 
rial ,  en  U  puerta  del  Atrio. 


■  ■'H      ,      .jl 


» 


CRÓNICA  DEL   MES   DE  JULIO. 


Ante»  de  dar  principio  á  la  narración  de  los  grandes  sncet- 
$05  que  ha  presenciado  el  pais  durante  este  mes,  anudándolos 
con  los  que  referimos  en  el  mes  anterior ,  bueno  será  decir 
algunas  de  las  providencias  adoptadas  por  los  gobernantes 
que  preveiendo  su  desastroso  fin ,  en  nada  repararon ,  ni  aun 
en  el  ridículo,  para  prolongar  su  existencia.  Fue  una  de  ellas 
la  de 'prohibir  la  conducción  por  el  correo  de  los  periódicos 
de  la  coalición  á  quienes  se  nombraba ,  haciendo  tuja  escan- 
dalosa diferencia  con  los  que  le  defendían,  conculcando  es- 
caudalosamente  el  espíritu  de  la  Constitución  y  de  las  leyes, 
y  defendiendo  tan  arbitraria  medida,  con  sofismas  que  por  lo 
ridiculo,  no  Aos  detendremos  en  combatir.  Los  periódicos 
que  no  podían  circular  se  redujeron  á  una  hoja  de  noticias, 
y  cesaron  totalmente  en  su  publicación  desdo  el  momento  en 
que  declarada  la  capital  en  estado  de  sitio ,  se  amenazó  á  los 
que  las  publicasen  desfavorables  al  Gobierno. 

Como  dijimos  en  nuestra  crónica  anterior ,  continuaba  el 
levantamiento  en  muchas  provincias  de  España ,  y  Espartero 
en  Albacete  en  una  vergonzosa  inacción ,  al  paso  qne  el  Ge- 
neral Seoane  se  retiraba  á  Zaragoza ,  siguiéndole  á  poca  dis- 
tancia el  feroz  Zurbaoo,  que  después  de  dejar  guarnecida  á 
Lérida,  se  retiró  á  Aragón,  dejando  enteramente  abandonada 
á  Cataluña.  En  tal  situación  llegaron  k  Valencia  varios  de  los 
esclarecidos  Generales  que  se  hallaban  espatriados ,  ofreciendo, 
sus  servicios  á  aquella  junta.  Aceptados  por  ésta ,  y  nombra,- 
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do  General  éu  Gefe  D.  Ramón  Narvaez  y  faé  fácil  conocer  el 
buen  éxito  de  las  operaciones  militares ,  teniendo  los  pronun- 
ciados á  su  cabeza  gefes  entendidos  y  valientes.  En  efecto  %  á 
los  pocos  dias  salió  dicho  General  al  frente  de  3,000  hombres 
de  infantería  y  algunos  centenares  de  caballos,  emprendiendo 
un  movimientp  tan  estratégico  como  atrevido ,  .cual  era  el  do 
dirigirse  sobre  Teruel  para  librar  aquella  dudad,  asediada  por 
las  tropas  que  mandaba  el  Brigadier  Enna ,  interponiéndose 
con  tan  escasa  fuerza  entre  las  numerosas  de  Espartero  y 
Seoaoe.  Al  aproximarse  á  Teruel,  ^e  pronunciaron  algunas  tro- 
pas de  la  división  Enna ,  y  levantado  el  bloqueo  se  dirigió 
Narvaez  sobre  Daroca,  y  siguió  después  á  Calata  yod  que  se 
hallaba  ya  pronunciada  con  numerosas  fuerzas  de  caballería 
de  los  depósitos  de  Alcalá,  despreciando  las  fuerzas  de  Seoa- 
oe que  reunidas  en  Zaragoza ,  estaban  amenazadas  por  las  que 
desde  Cataluña  dirigía  el  Ministro  de  la  Guerta  el  General  Ser- 
rano, el  Coronel  Prim  y  otros  gefes ,  después  de  haberse  pro* 
nunciado  Lérida  con  todas  las  tropas  y  su  guarnición,  al  pre- 
sentarse ante  sus  muros  el  General  Serrano  con  las  suyas. 

Entretanto  organizábase  en  Castilla  un  cuerpo  de  opera- 
ciones mandado  por  el  General  Aspiroz ,  y  era  público  que  se 
dirigía  hádia  la  capital ,  al  paso  que  disfrazándola  con  el  nom- 
bre de  un  movimiento  estratégico,  emprendía  Espartero  su 
f oga  hacia  Andalucía ,  pues  no  puede  dársele  otro  nombre 
al  abandono  total  en  que  dejaba  con  aquel  movimiento  á  la 
fteina,  al  Gobierno  y  á  la  Capital,  que  no  contaba  para  sü  de- 
fensa con  mas  fuerzas  que  las  de  la  Milicia  Nacional. 

La  división  de  Andalucía  que  mandada  por  el  General  Van- 
Haltín  se  retiraba  ante  el  heroico  ardimiento  de  tíranada ,  se 
dirigía  sobre  Sevilla.  Había  llegado  á  la  primera  ciudad  el 
General  Concha,  nombrado  por  el  Gobierno  provisional ,  Ge- 
neral en  gefe  de  las  tropas  de  Andalucía ;  pero  el  géíiío  del 
mal ,  sembrando  la  desconfianza ,  consiguió  entorpecer  por 
algunos  dias  que  se  pusiera  al  frente  do  las  tropas  tan  valien- 
te y  entendido  General,  y  este  retardo  en  momentos  tan 
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precio**  podrá  iener  fatales  consecuencias  píMra  los  ulteriora 
sucesos  de  Andalucía. 

La  situación  de  la  capital  era  cádadia  mas  crítica,  y  cada 
día  mas  escandalosa  la  desfachatez  ton  que  el  Gobierno  pu- 
blicaba noticias  falsas  y  anunciaba  mentidos  auiilios,  pata 
mantener  ensañados  á  los  que  creían  aun  posible  el  trinólo' 
de  la  causa  de  Espartero.  Muchos 'oficíales  del  regimiento  de 
Lusitania ,  los  del  E.  H.  y  los  del  cuerpo  de  Ingenieros  ha- 
bían hecho  dimisión  de  sus  destinos,  y  eran  muchas  las  per- 
sonas de  todas  clases  que  salían  de  la  capital  para  incorpo- 
rarse á  las  tropas  de  Castilla  que  se  aproximaban  á  elía.  Asi 
las  cosas,  en  la  raafltanadel  día  12  sé  tocó  generala  con  moti- 
vo de  baberse  presentado  fas  fuerzas  del'  General  Aspíroz  á 
la  vista;  la  Milicia  Nacional  ocupó  los  puestos  que  se  le  de- 
signaron ,  y  la  capital  presentó  desde  aquel  momento  el  triste 
aspecto  de  una  población  amenazada  de  grandes  peligros ,  y 
fraccionada  on  diverso*  partidos ,  circunstancia  que  por  sí  sola 
inutiliza  la  obstinada  resistencia  de  un  gran  pueblo  como 
la  que  al  parecer  se  meditaba.  Jamás  sin  numerosas  fuerzas 
mercenarias  se  ba  «Migado  ¿las  poblaciones  á  defenderse ;  esto 
se  verifica  salo  wanda  los  sentimientos  de  odio  ó  temor  al 
enemigo  son  generales  y  profundos;  eu  una  palabra,  las' gran- 
des poblaciones  en  semejantes  casos  imponen  la  defeifaa  ¿  las 
autoridades,  nanea  reciben  de  ellas  el  mandato  do  deTéndersc. 

Asi  es  que  el  aspecto  de  Madrid  en  aquellos  días  era  el 
de  un  pueblo  dominado  por  una  fuerza  militar,  y  no  el  de 
una  población  decidida  á  defender  sus  intereses.  ¡Y  aquella* 
fueras  era  de  nacionales,  y  se  entregaban  algunos  á  actos 
brutales  contra  ciudadanos  pacíficos  é  indefensos;  y  quienes 
los  impulsaban  y  comprometían  eran  las  autoridades  popula- 
res, cuyo  principal  y  sagrado  deber  es  mirar  por  la  seguridad 
y  por  tos  intereses  de  sos  administrados  I  Nada  se  respetaba 
en  aquellos  aciagos  dias;  las  callea  de  la  capital  se  hallaban 
en  su  mayor  parte  obstruidas  con  preparativos  de  defensa, 
hacíanse  copiosos  aprovisionamientos  en  Palacio,  punto  que' 
se  señalaba  para  la  última  defensa  9  y  hasta  llegó  el  estremo 
de  f  qlocar  sin  la  menor  precaución  en  el  mismo  Real  Alcázar 
y  en  sus  inmediaciones ,  cantidades  enorme*  de  pólvora  que' 
podían  en  un  momento  destruir  la  población ,  y  acabar  con' 
la  eiialencia  de  las  Personas  angostas  que  tan  hipócritamen- 
te se  aparentaba  defender. 

Imposible  nos  seria  seguir  paso  á  paso  las  ocurrencias  de 
áqueltos  dias.  Las  comunicaciones  conciliadoras  hechas  por 
el  General  Aspiro*,  eran  despreciadas,  como  lo  fueron  también 
las  dirigidas  por  el  General  Narvaez  que  se  aproximó  i  Madrid 
con  sus  tropas  en  la  noche  del  14.  Es  p&rq  nosotros  indudable 
que  si  aquellos  Generales  hubieran  querido  emplear  decidida- 
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3 ente  la*  fuerza*  que  (tufen  d  #u*  ordenes  contra  la  capital* 
triunfo  hubiera  sido  pronto  y  seguro ;  pero  eran  defensor 
rea  de  una  causa  justa »  y  españolea  enemigos  de  verter  la 
sangre  de  otro»  españoles »  obcecados  algunos  por  la  (alacia 
y  criminalidad  de  loa  que  tenían  obligación  de  manifestarle* 
el  verdadero  catado  de  las  cosa?.  El  día  i  6  publicó,  el  Go- 
bierno un  parto  del  General  Seoane,  anunciando,  con  su  ri- 
dicula jactancia,  que  iba  *  marchar  sobre  Madrid,  y  que  las 
tropas  del  General  Ñame*  no  podrían  permanecer  doce  ho- 
ras delante  de  la  capital,  sin  ser  destruida*.  Pocos  dias  habían 
de  pasar  sin  que  el  jactancioso  é  inepto  General  probara  al 
muudo  entero  que  no'  es  lo  mismo  prometer  que  cumplir,  y 
que  es  mas  fácil  insultar  con  la  inmunidad  que  dá  la  tribuna 
a  partidos,  á  pueblos  y  4  provincia»  enteras,  que  mandar 
con  regular  conocimiento  un  cuerpo  de  tropas.  En  efeeto» 
noticioso  el  General  Narvaea  de  la  aproximación  de  Seoane 
y  Zurbano  con  sus  fuerzas,  so  replegó  M»bre  Torrejon,  de* 
jando  al  General  Azpiroz  en  el  puente  de  Viveros  para  con- 
tener á  les  fuerzas  que  pudieran  salir  de  Madrid,  aumenta- 
das con  los  restos  de  la  brigada  Enua»  y  otras  que  habían  en- 
trado ,  mientras  él  se  disponía  a  atacar  ¿  las  que  desde  Alca- 
lá se  dirigían  aubre  la  capital. 

Entre  nueve  y  diea  de  la  mañana  del  día  92  se  preaente-r 
ron  las  fuerzas  de  Seoane  y  Zurbano  ante  las  del  General 
Narvaez  acampadas  en  las  betas  de  Torrejon,  formadas  aque- 
llas y  encajonadas  en  una  dilatada  columna  en  el  camino  real, 
llevando  como  en  guerrilla  alguna  artillería;  disposición  que 

ftrnebe  por  si  sola  Ja  carencia  absoluto  do  conocimientos  mi- 
stares del  General  que  las  mandaba.  Asi  fue  quo  arrollada  la 
artillería  y  parte  de  la  caballería  .por  la  mandada  por  el  bi-r 
zarro  General  Scfaeli ,  fraternizando  Algunos  batallones  y  es- 
cuadrones ,  y  en  la  imposibilidad  de  moverse  y  desplegarse 
otros,  en  pocos  minutos  quedó- deshecho  aquel  cuerpo  de  tro- 
pas ,  superior  en  número  al  de  las  contrarias ,  ó  incorporado 
á  ésto  para  defender  la  causa  nacional.  El  General  Seoane 
que  había  mandato  el  día  antea  un  parlamentario  al  General 
Marraez  manifestándole t  atQne  tenia  las  órdenes,  la  volun- 
tad y  la  fuerza  para  atravesar  la  carretera  de  Madrid  aya 
quien  eato  últinro  contestó;  cQoe  también  lenta  las  órdenoa, 
la  voluntad  y  fe  fuerza  para  no  consentirlo ,  y  que  podía  ir 
cuando  quietan  a ,  fue  aecho  prisionero  y  recibió  de  los  ven- 
cedores  un  trato  que  seguramente  no  hubiera  ¿1  dado  en  un 
caso  contrario. 

Súpose  por  la  noche  del  mismo  dia  en  Madrid  tan  gran- 
de acontecimiento ,  y  desde  el  momento  principiaron  á  sen- 
tirse sus  efectos;  pues  los  nacionales,  entre  los  cuales  una 
gran  parte  no  participaba  de  las  ideas  de  los  que  se  habiao 
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